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ADVERTÊNCIA DEL EDITOR ESPANOL.

Observando el singular agrado con que recibe êl público espanol las reim- presiones de varias de nuestras novelas originales, y que el guslo á nuestra literatura crece y se extiende cada dia mas dentro y fuera de la Península, lie determinado dar esta nueva edicion dei Guíman de Alfarache, que se ba procurado sacar mucbo mas correcta que todas las anteriores, casi ininteligibles poria multitud de errores tipográficos de que están sembradas; poniéndosele además algunas nolas históricas y mitológicas que sirvau de ilustracion á vários pasajes dei texto.Respecto dei mérito de esta novela, fuera muy por demás encarecerlo, por universalmente reconocido. Sin embargo, no podemos resistir al deseo de copiar aqui, en obséquio de los menos instruídos en ndeslra literatura, el siguiente elogio dei alférez LUis de Valdés, que al mismo liempo que liará formar idea de la obra, será una prueba de la sinceridad con que procedemos.
E L  A L F É R E Z  LU IS DE V A LD É SA M A T EO  A L E M A N .

ELOGIO.Como si no fuesen hermanas las armas y las letras, así me querrá decir algun bachiller que siga la miliciay deje los elogios, pareciéndole negocio muy diferente. Pues yo le podria seííalar, no uno, pero Césares muehos, y tan diestros en las letras, como bien disciplinados en las armas. Y para quitarlesla ocasion, que no digan me adelanto en usurpar oficio de orador, teniéndome por demasiadamente atrevido; me iré apartando de su peli- groso estilo, adular y ostentar, acogiéndome á lo seguro de mis trincheras, en referir la verdad, tan propia en un soldado como la espada y el cose- lete. Seré un eco, ya que no coronista, de lo que vi ó traté y supe donde quiera que me hallé, que ha sido en mucliasy diferentes naciones. Cum~ pliré con mi deseo sin poder ser calumniado, hallándome para mí desinte- resado y libre; que siempre amor, interés ó miedo corrompieron la justicia. Mas como sea tan justo premiarse los trabajos, animando á los virtuosos con un grito siquiera, como en la guerra, dándole por paga un agradeci- miento, que siendo verdadero, es un verdadero tesoro. lie querido, viendo tan dormidos á tantos, tomar la pluma por ellos, aunque menos obligado al comun parecer en razon de mi profesion ; mas al mio ninguno me la gana. Todos le somos deudores, y justamente merece de todos dignas ala- banzas; pues lo conocemos porei primero que hasta hoy, con estilo seme-
a



VI EL ALFÉREZ LUIS DE VALDES A MATEO ALEMAN.jante, ha sabido descomulgarlos vicios; con tal suavidad y blandura, que siendo para eilos un áspid ponzonoso, en dulce sueno les quita la vida. Ofrecer pildoras de acíbar para descargar la cabeza, muchos médicos lo hacen, y pocos ó ningun enfermo han gustado de mascaria ni tocaria con la lengua; y adulzarla de modo que ponga deseos de comeria , causando general golosina, solo Mateo Aleman le halló el punto, ensebando sus obras como sepamos gobernar las nuestras, no con pequeno dano de su salud y hacienda, consumiéndolo en estúdios; y podremos decir de é l , no haber soldado mas pobre, ânimo mas rico, ni vida mas inquieta con trabajos que la suya, por haber estimado en mas filosofar pobremente, que intere- sar adulando. Y como sabemos, dejó de su voluntad la casa real; donde sirvió (casi veinte anos, los mejores de su edad ) oficio de contador de resultas de S. M. el rey Felipe I I , que esté en gloria, y en otros muchos muy graves negocios y visitas que se le cometieron, de que siempre dió toda buena satisfaccion, procediendo con tanta rectitud , que llegó á quedar de tal manera pobre, que no pudiendo continuar sus servicios con tanta nece- sidad, se retrajo á menos ostentacion y obligaciones. Empero, si por aqui careció de bienes de fortuna, no le faltan dotes en el alma, que son de mucha mayor estimacion y precio, y ninguno podrá preciarse de mas glorias. Oigan las lenguas de los hombres, y las verán pregonar sus alaban- zas : no menos en Espana, donde no es pequena maravilla consentir profeta de su nacion, mas en toda Italia, Francia , Flandes y Alemania, de que puedo deponer de oidas y vista juntamente; y que jamás oí mentar su nombre sin grandioso epíteto, hasta llamarle muchos el Espanol divino. £ Quién como él en menos de tres anos, y en sus dias, vió sus obras tradu- cidas en tan varias lenguas, que como las cartillas en Castilla , corren sus libros por Italia y Francia? iQ ué autor escribió, que al tiempo y cuando quiso sacar sus trabajos á luz, apenas habian salido dei vientre de la im- prenta, cuando (como dicen) entre las manos de la comadre no quedasen ahogadas y muertas? y las que salieron vivas, que alcanzaron á gozar de alguna vida, ^cuáles como las de nuestro autor salieron con tan ligeras alas, que hiriendo las de la fama , la hiciesen volar con tal velocidad por todo el mundo, sin dejar tan remota província donde con ellas no hayan llegado, y se les haya hecho famoso recibimiento? ^De cuáles obras en tan breve tiempo se vieron hechas tantas impresiones, que pasan de cin- cuenta mil cuerpos de libros los estampados, y de veinte y seis impresiones las que han llegado á mi noticia que se le han hurtado, con que muchos han enriquecido, dejando á su dueno pobre? ,̂A quién sino para él halló cerradas las puertas la murmuracion, ó quién supo tan bien hacer huir la malicia? Si esto es así, ó si para las evidentes matemáticas es nece- saria prueba de testigos, dígalo el mejor dei mundo, la universidad insigne de Salamanca, donde celebrándolo allí los mejores ingeniös de ella, les oí á muchos, que como á su Demóstenes los Griegos, y á Ciceron los Latinos, puede la lengua castellana tenerá Mateo Aleman por príncipe de su elocuencia, por haberla escrito tan casta y diestramente, con tantas elegâncias y frases. Bien lo sintió ser así un religioso agustino, tan discreto como docto, que sustento en aquella universidad en un acto público no haber salido à luz libro mejor, de mayor provecho y gusto hasta entonces que la primera parte de este libro. Testifica estaverdad el Valenciano, que negando su nombre, se fingió Mateo Lujan, por asimilarse á Mateo Aleman. Y aunque lo pudo hacer en el nombre ypatria, en las obras no le fué



ELOGIO. VIIposible sin que se descubriese su malicia, y haberlo hecho movido de co- dicia dei interés que se le pudo seguir, y no seria poco, pues en el mismo ano que salió, lo compré yo en Flandes impreso en Caslilla, creyendo ser legítimo, hasta que á poco leido mostro las orejas fuera dei pellejo, y fué conocido. Dejemos esto, y dígase de los que admirados de tanta profundi- dad lo quisieron ahijar á diferentes padres tan doctos, y supuestos tan graves, que anduvieron buscándole cada uno el de mas vivo ingenio, mas docto y de singular elocuencia de quien tuvo concepto que pudiera hacer obra tan peregrina y admirable, que todo arguye y cambia en mayor gloria de su verdadero autor. Ya saldrán de su duda cuando hayan visto su S. Antonio de Padua, que por voto que le hizo de componer su vida y mi- lagros, tardó tanto en sacar la segunda parte. Yerán cuán milagrosamente trató de ellos, y aun se podia decir de milagro, pues yéndolo imprimiendo , y faltândole matéria , supe por cosa cierta, que de antenoche componia lo que se habia de tirar en la jornada siguiente, por tener ocupacion forzosa en que asistir el dia necesariamente. Y en aquellas breves horas de la no- che le vieron acudirá lo forzoso de sus negocios, á contar y escoger papel para dar á los impresores, á componer la matéria para ellos, y á otras cosas importantes á su persona y casa, que cualquiera de estas ocupaciones pedian un hombre muy entero : y lo que de esta manera escribió, que fué todo el tercero libro (no obstante que todo él enteramente es en lo que mas mostro el océano de su ingenio, pues en él hallarán un riquísimo tesoro de varias historias, moralizadas y escritas con su elegancia. que es con lo que mas puedo encarecerlo), es el esmalte que se descubre mas en aquella joya, como lo dicen cuantos de ella pudieron alcanzar parte. iQué diré, pues, agora de la segunda de su Guzman de Alfarache, y tiempo en que la compuso, que parece imposible, por apartarse de la que antes habia hecho, por habérsela querido contrahacer con la relacion que de ella tuvie- ron? Esta dará testimonio de s í , enfrenando á los atrevidos que con tanta temeridad se quieren despenar vanamente. Si todo lo dicho es verdad, si lo aprueban los doctos, no negándolo el vulgo; si lo confiesa el mundo, porque halla cada uno lo que su gusto le pide, que por tan dificultoso lo pinta Horacio; si debajo de nombre profano escribe tan divino, que puede servirá los maios de freno, á los buenos de espuelas, á los doctos de estúdio, á los que no lo son de entretenimiento, y en general es una escuela de fina política, ética y económica, gustosa y clara, para que como tal, apetecida la busquen y lean : £ qué le doy, qué hago en esto mas de pagarle lo que tan justamente se le debe? j Oh Sevilla dichosa 1 que puedes entre tus muchas grandezas, y como una de las mayores, engrandecerte con tal hijo ; cuyos trabajos y estúdios indefesos (igualándose á los mas aventaja- dos de los Latinos y Griegos) han merecido que las naciones dei universo, celebrando su nombre con digno lauro, le canten debidas alabanzas.



AL VULGO.

No es nuevo para m í , aunque lo sea para tí (o enemigo v u lg o ), los muchos maios amigos que tienes, lo poco que vales y sabes; 
l cuán m ordaz, envidioso y avariento eres? ,-Qué presto en disfa- mar, qué tardo en honrar, qué cierto á lo s  danos, qué incierto en los bienes, qué fácil de m overte, qué difícil en corregirte? ^Cuál fortaleza de diamante no rompen tus agudos dientes? i Cuál virtud lo es de tu lengua? ^Cuál piedad amparan tus obras? ^Cuales de- fectos cubre tu capa? ^Cuál triaca miran tus ojos, que como basilisco no emponzones? ,-Cual flor tan cordial entró por tus oidos, que en el enjambre de tu corazon dejases de convertir en veneno? 
I Qué santidad no calumnias? ,;Qué inocência no persigues? iQ u é  sencillez no condenas? i Qué justicia no confundes? £ Qué verdad no profanas? i En cuál verde prado entraste que dejases de manchar con tus Injurias? Y  si se hubiesen de pintar al vivo las penalidades y trato de un infierno, paréceme que tú solo pudieras ver- daderamente ser su retrato. ,-Piensas, por ventura, que me ciega pasion, que me mueve ir a , ó que me despena la ignorância? no por cierto : y si fueses capaz de desengano solo con volver atrás )a vista, hallarias tus obras eternizadas, y desde Adan reprobadas como tú. i Pues cuál enmienda se podrá esperar de tan envejecida desventura? ^Quién será el dichoso que podrá desasirse de tus rapantes unas? Hui de la  confusa co rte , seguísteme en la ald ea; retiréme á la soledad, y en ella me hiciste tiro, no dejándome seguro sin someterme á tu jurisdiccion. Bien cierto estoy que no te ha de corregir la proteccion que traigo, ni lo que á su calificada nobleza debes, ni que en su confianza me sujete á tus prisiones, pues despreciada toda buena consideracion y respeto, atrevida- mente has mordido á tan ilustres varones, graduando á los unos de graciosos, á otros acusando de lascivos, y á otros infamando de mentirosos. Eres raton cam pestre, comes la dura corteza dei m elo n , amarga y desabrida, y en llegando á lo dulce te em pala- gas. Imitas á la mosca im portuna, pesada yenfadosa, que no reparando en oloroso, huye de jardines y florestas por seguir los m u- ladares y partes asquerosas. No miras ni reparas en las altas moralidades de tan divinos ingenios, y solo te contentas de lo que dijo el perro y respondió la zorra : eso se te pega, y como lo leiste



AL 'VULGO. IX

sg  to queda, j Oh zorra desventurada! que tal eres com parado, y cual ella serás, como in ú til, corrido y perseguido. No quiero gozar el privilegio de tus honras, ni la franqueza de tus lisonjas cuando con ello quieras honrarm e; que la alabanza dei maio es vergonzosa : quiero mas la reprension dei bueno, por serio el tin con°que la hace, que tu estimacion depravada, pues íorzoso ha de ser mala. Libertad tienes, desenfrenado eres, matéria se te ofrece, corre, destroza, rompe, despedaza como mejor te parezea, que las ilores holladas de tus piés, coronan las sienes y dan la fragancia al olfato dei virtuoso. Las mortales navajadas de tus colm illos y he- ridas de tus m anos, sanarán las dei discreto, en cuyo abrigo seré (dichosamente) de tus adversas tempestades amparado.



AL DISCRETO LECTOR.

Suelen algunos que suenan cosas pesadas y tristes, bregar tan fuertamente con la im aginacion, que siu haberse movido (despues de recordados), así quedan molidos , como si con un fuerte toro hubieran luchado á fuerzas. Tal he salido dei proemio pasado, imaginando en el barbarismo y número desigual de los ignorante s , á cuya censura me ob ligu é, como el que sale á voluntário destierro, y no es en su mano la vuelta. Empenéme con la promesa de este libro, hame sido forzoso seguir el envite que hice de falso. Bien veo de mi rudo ingenio y cortos estúdios, fuera muy justo temer la carrera, y haber sido esta libertad y licencia dem asiada, mas considerando no haber libro tan maio donde no se halle algo bueno, será posible que en lo que faltó el ingenio supla el ceio de aprovechar que tuve, haciendo algun virtuoso efecto, que seria bastante prêmio de mayores trabajos, y digno dei perdon de tal atrevimiento. No me será necesario con el discreto largos exórdios ni prolijas arengas; pues ni ledesvanece laelocuencia de pa- lab ras, ni lo tuerze la fuerza de la oracion á mas de lo justo , ni estriba su felicidad en que le capte la benevolencia : á su correc- cion me allano, su amparo pido, y en su defensa me encom iendo.Y  tú deseoso de aprovechar, á quien verdaderamente considere cuando esta obra escribia, no entiendas que haberlo hecho fué acaso movido de interés, ni para ostentacion de ingenio , que nunca lo pretendí, ni me hallé con caudal suficiente. Alguno querrá decir, que llevando vueltas las espaldas, y la vista contraria, enca- mino mi barquilla donde tengo el deseo de tomar puerto ; pues doite mi palabra que se engana, y á solo el bien comun puse la proa, si de tal bien fuese digno, que á ello sirviese. Muchas cosas bailarás de rasguno y bosquejadas, que dejé de matizar por causas que lo im pidieron. Otras están algo mas retocadas, que hui de seguir y dar alcance, temeroso y encogido de cometer alguna no pensada ofensa; y otras, que al descubierto me arrojé sin miedo , como dignas que sin rebozo se tratasen. Mucho te digo que deseo decirte; y mucho dejé de escribir que te escribo. Haz, como le a s , lo que leyeres, y no te rias de la conseja, y se te pase el consejo : rec.ibe los que te doy, y el ânimo con que te los ofrezco : no los



AL DISCRETO LECTOR. XIeches como barreduras al muladar dei o lv id o ; mira que podrá ser escobilla de precio : recoge, junta esa tierra, métela en el crisol de la consideracion, dale fuego de espíritu, y te aseguro hallarás al- gun oro que te enriquezca. No es todo de mi a ljab a; mucho escogí de doctos varones y santos, eso te alabo y vendo. Y  pues no hay cosa buena que no proceda de las manos de Dios, ni tan m ala, de que no le resulte alguna gloria, y en todo tiene parte, abraza, re- cibe en tí la provecbosa, dejando lo no tal ó maio como mio : aun- que estoy confiado, que las cosas que no pueden danar, suelen aprovechar muchas veces. En el discurso podrás moralizar segun se te ofreciere : larga márgen te queda : lo que hallares no grave ni com puesto, eso es el ser de un pícaro el sugeto de este libro ; las tales cosas (aunque serán muy p o c a s ) , picardea con ellas, que en las mesas esplendidas, manjares ba de haber de todos gustos, vinosblandos y suaves, que (alegrando) ayuden á la digestion, y músicas que entretengan.
GUZM AN DE A L F A R A C H EA SU V ID A .'

POR EL LICENCIADO ARIAS.Aunque nací sin padres, que en mi cuna Sembrasen las primícias de su oficio, Tuvo mi juventud por padre al vicio,Y mi vida madrastra en la fortuna.Formas halló y mudanzas, mas que luna, Mi peregrinacion y mi ejercicio :Mas ya postrado en tierra el edifício,Le sirvo al escarmiento de coluna.Vuelve á nacer mi vida con la historia, Que forma en los borrones dei olvido Letras que vencerán al tiempo en aiíos.Tosco madero en la ventura he sido,Que puesto en el altar de la memória, Doy al mundo leccion de desenganos.



DECLARAGION
PARA EL ENTENDIMIENTO

DE ESTE LIBRO.
Teniendo escrita esta poquita historia para imprimiria en uri solo volúmen, en el discurso dei cual quedaban absueltas las dudas que agora (dividido) pueden ofrecerse, me pareció seria cosa justa quitar este inconveniente, pues con muy pocas palabras quedará bien claro. Para lo c u a l, se presupone que Guzman de A lfarache, nuestro pícaro, habiendo sido muy buen estudiante, la t in o , retórico y griego (como diremos en esta primera parte), despues dando lavuelta de Italia en Espana, pasó adelante con sus estúdios, con ânimo de profesar el estado de la religion ; mas por volverse á los vicios los dejó, habiendo cursado algunos anos en ellos. E l mismo escribe su vida desde las galeras, donde queda forzado al remo por delitos que com etió, habiendo sido ladron fam osísim o, como largamente lo verás en la segunda parte. Y  no es impropiedad ni fuera de propósito, s ie n  esta primera escribiere alguna doctrina; que antes parece muy llegado á razon daria un hombre de claro en- tendimiento, ayudado de letras, y castigado dei tiem po, aprove- chándose dei ocio de la g a le ra ; pues aun vemos á mucbos ignorantes justiciados , que habiendo de ocuparlo en sola su salvacion, divertirse de ella por estudiar un sermoncito para en la escalera.Y a  dividido este libro en tres. En el primero se trata la salida que hizo Guzman de Alfarache de casa de su m adre, y poca consi- deracion de los mozos en las obras que intenlan : y como teniendo claros ojos, no quieren ver, precipitados de sus falsos gustos. En el segundo, la vida de pícaro que tuvo, y rcsabios maios que cobro con las malas com pahías, y ocioso tiempo que tuvo. En el ter- cero, las calamidades y pobreza en que vino, y desatinos que hizo por no quererse reducir, ni dejarse gobernar de quien podia y deseabahonrarlo. En lo que adelante escribiere se dará fin á la fáb u la , Dios mediante.



VIDA Y HECHOS
DEL PÍCAROGUZMAN DE ALFARACHE.

PARTE PR1MERA.
LIBRO PRIMERO.

C A P ÍT U LO  I.Eu que cuenla quién fué su padre.El deseo que tenia, curioso lector, de contarte mi vida me daba tanta priesa para engolfarte en ella, sin prevenir algunas cosas que (como primer principio) es bien dejarlas entendidas (fporque siendo esenciales á este discurso, tambicn te serán de no pequeno gu sto), que me olvidaba de cerrar un portillo , por donde m epu- diera entrar curando cualquier terminista de mal latin , redar- guyéndome de pecado porque no procedí de la difinicion á lo d i- lin ido, y antes de contaria no dejé dicho quiénes y cuáles fueron mis padres y confuso nacim iento, que en su tanto, si de ellos hubiera de escribirse, fuera sin duda mas agradable y bien reci- bida que esta mia : tomaré por mayor lo mas im portante, dejando lo que no me es lícito para que otro baga la basa. Y  aunque á nin- guno conviene tener la propiedad de la hiena, que se sustenta desenterrando cuerpos muertos , yo aseguro, segun hoy hay en el mundo censores, que no les fallen cronistas : y no es de m ara- villar que aun esta pequena sombra querrás de ella inferir que les corto de tijera , y temerariamente me darás mil atributos, que será el menor de ellos tonto ó n e cio , porque no guardando mis faltas, mejor descubriré las ajenas. Alabo tu razon por buena , pero quiérote advertir q u e , aunque me tendrás por m aio , no lo quisiera parecer, que es peor serio y honrarse de ello. Y  que con- traviniendo á un tan santo precepto como el cuarlo , dei honor y reverencia que les debo , quisiera eubrir mis flaquezas coa las de1



Tem

GUZMAN DE ALFARACHE.mis m ayores; pues nace de viles y bajos pensamientos tratar de honrarse con afrentas ajenas, segun de ordinário se acostumbra : Io cual condeno por necedad solemne de sicte capas , como fiesta d o b le , y no lo puede ser mayor ; pues descubro mi p unto , no salvando mi yerro el de mi vecino ó deudo. Siempre vemos vituperado el maldiciente : mas á mí no me sucede a s í , porque adornando la historia todos dirán : Bien haya el que á los suyos parece, llcvándome estas bendiciones de camino. Àdem ás, fué su vida tan sabida, y todo á todos tan manifieslo , que pretenderlo negar seria locura, y á resto abierto dar nueva matéria de m urmuracion. Antes enliendo que les hago (si así decirse puede) manifiesta cortesia en expresar el puro y verdadcro texto , con el cual desmenliré las glosas que sobre él se han becho. Pues cada vez que alguno algo de cllo cu en la , lo multiplica con los ceros de su a n to jo , una vez m as, y nunca menos , como acude la v en a , y se le pone en capricho. Que hay hombre que si se le ofrece propósito para cuadrar su cu en to , deshará las pirâmides de E g ip to , haciendo de la pulga g ig an te , de la presuncion evid encia , de lo oido visto , y ciência de la opinion, solo por florear su elocuencia y acreditar su discre- cion. Así acontece ordinário, y se vió en un caballero extranjero que en Madrid conocí , el cual como fuese aficionado á caballos espanoles, deseando llevar á su tierrael fiel retrato , tanto para su gusto como para ensenarle á sus a m ig o s , por ser de nacion muy rem o ta , y no siéndole permitido ni posible llevarlos v iv o s , te- niendo en su casa los dos mas hermosos de talle que se hallaban en la co rte , pidió á dos famosos pintores que cada uno le retratase el su y o , prometiendo además de la paga cierto prêmio al que mas en su arte se extremase. E l uno pintó un overo con tanta per- feccion , que solo faltó darle lo im posible, que fué el alma'. Porque en lo demás (enganando á la vista por no hacer dei natural diferencia) cegara de improviso á cualquier descuidado entendi- m iento. Con esto solo acabó su cuadro, dando en todo lo restante de él claros y oscuros, segun convenia.El oiro pintó un rucio rod ado, color de c ie lo , y aunque su obra muy b u en a , no llegó con gran parte á  la que os he referido ; pero extremóse en una cosa de que él era muy diestro : y fu é , que pintando el caballo , á otras partes en las que halló b lancos, dibujó por lo alto admirables le jo s , n u b es, arreboles, edifícios arruinados, y vários nichos. Por lo bajo dei suelo cercan o, can- tidad de arboledas, yerbas floridas, prados y riscos : y en una parte dei cuadro colgando de un tronco los ja e c e s , y al pié de él estaba una silla gineta : todo tan costosam ente obrado y bien acab ad o , cuanto se puede encarecer. Guando vió el caballero sus cuadros, aficionado, y con razon, al prim ero, fué cl primero á que puso precio , y sin reparar en el que por él p idieron, dando en prêmio una rica sortija al ingenioso p intor, le dejó pagado , y



GUZMAN D li ALFARACHE. 3con la ventaja de su pintura. Tanto se desvaneció el otro con la suya y con la liberalidad franca de la p ag a , que pidió por ella un excesivo precio. El caballero , absorto dç haberle pedido tanto, y que apenas pudiera pagarle, dijo : Y o s , herm ano, i porquê no considerais lo que me costó aqueste otro lienzo , á quien el vues- tro no se aventaja? En lo que es el caballo , respondió el p intor, vuesa merced tiene razon ; pero árbol y ruinas hay en el mio que valen tanto com oel principal deeseotro . E l caballero replico : No me convenia ni era necesario llevar á mi tierra tanta balumba de árboles y carga de editicios, que allá tenemos muchos y  muy bue- nos. Además que no les tengo la aficion que á los caballos, y lo que de otro modo que por pintura no puedo gozar, eso huelgo de llevar. Yolvió el pintor á d e c ir : En lienzo tan grande pareciera muy mal un solo caballo ; y es importante y aun forzoso para la vista y ornato componer la pintura de otras cosas diferentes que la califiquen y den lustre , de tal manera que pareciendo así m e- jo r , es muy justo llevar con el caballo sus guarniciones y s il la , especialmente estando con tal perfeccion obrado , que si de oro me diesen otras tales no las tomaré por las pintadas. E l caballero, que ya tenia lo importante á su deseo (pareciéndole lo demás im pertinente, aunque en su tanto muy b u e n o ), y no hallándose tan sobrado que lo pudiera p ag ar, con discrecion , le dijo : Yo os pedí un caballo so lo , y tal como por bueno os lo p agaré , si me lo quereis vender : los jaeces quedaos con e llo s , ó dadlos á o tro , que no los he menester. El pintor quedó corrido y sin paga por su obra anadida, y haberse alargado á la eleccion de su albedrío , creyendo que por mas composicion le fuera mas bien pbemiado y gratificado su trabajo.Comun y general coslumbre ha sido y es de los hom bres, cuando les pedisreciten, ó refieran lo que oyeron ó vieron, ó que os digan la verdad y sustancia de una cosa, enmascararla y afeitaria de tal manera que se desconoce como el rostro de la fea. Cada uno le da sus matices y sentidos, ya para exagerar, incitar, aniquilar ó divertir, segunsu pasion le dieta. Así la estira con los dientes para que alcance, la lima y pule para que entalle, levantando de punto lo que se les antoja, graduando como conde Palatino al necio de sabio, al feo de hermoso, y al cobarde de valiente. Quilatando con su estimacion las cosas, no pensando cumplen con pintar el caballo si le dejan en cerro y desenjaezado, ni diccn la cosa si no la comentan como mas viene á cuento á cada uno. Tal sucedió á mi padre, que respecto de la verdad ya no se dice cosa que lo sea. De tres han hecho trece, y de los trece trecientos, porque á todos les parece anadir algo m as, y de estos algos han hecho un mucho que no tiene fondo ni se le baila sucio. Rcforzándose unas á otras anadiduras, y lo que en singular cada una no prestaba, muchas juntas hacen dano. Son lenguas enganosas y falsas, que como saelas agudas y brasas



GUZMAN DE ALFARACHE.encendidas les han (juerido herir las honras y abrasar las lamas , de que á ellos y á iní resullan cada dia notables alrenlas. Podrásme bien crcer, si valiera elegir de adonde nos parecicra, que de la masa de Adan procurara escoger la mejor parte, aunque anduvic- ramos al punete por ello. Mas no vale eso , sino tomar cada uno lo que le cupiere ; pues el que lo repartiô pudo y supo bien lo que hizo : él sea lo a d o , que aunque luve jarretes y m anchas, cayeron en sangre noble de todas partes : La sangre se hereda, y el vicio 
se apega : quien fuere cual debe, será como tal prem iado, y no purgará las culpas de sus padres. En cuanto á lo prim ero, el mio y sus deudos fueron Levantiscos. Vinieron á residir á Génova, donde fueron agregados á la nobleza. Y  aunque de allí no naturales, aqui les habré de nombrar como tales. Era su trato el ordinário de aquella tierra, y lo es ya por nuestros pecados en la nuestra, câm bios y recambios por todo el mundo. Hasta en esto le persiguieron , infamándole de logrero: muchas veces lo oyó á sus oidos, y con su buena condicion pasaba por ello. No Icnian razon , que los câmbios han sido y son admitidos. No quiero yo loar, ni Dios lo quiera, que defienda ser lícito lo que algunos d ice n , prestar dinero por dinero sobre prendas de oro 6 plala por liempo limitado , ó que se queden rematadas. Ni oiros tratillos paliados, ni los que llaman cambio s c c o , ni que corra el dinero de feria en feria donde jainás tuvieron ’nombre ni trato , que llevan la vez de Jacob y las manos de E saú , y á tiro de escopeta descubren el engano. Que las tales, aunque se las achacaron, yo no las ví ni de ellas daré senas. Mas lo que absolutamente se enliende cambio es obra indiferente de que se puede usar breu y m a l, y como tal (aunque injustamente) no me maravillo que no debiéndola tener por mala se repruebe. Mas la evidentemente buena, sin sombra de cosa que no lo sea, que se murmure y vitupere eso es lo que me asombra. D ecir, si viese á un religioso entrar á la media noebe por una ventana en parte sospechosa , la espada en la mano y el broquel en el cinto, que va á dar los sacram entos, es locura , que ni quiere Dios ni su lglesia  permite que yo sea to n to , y de lo tal evidentemente maio sienta bien. Que un hombre rece , frecucnle virtuosos ejercicios, oiga m isa , confiese y comulgue á m enudo, y por ello le llamen h ipócrita, no lo puedo su frir , ni hay maldad scm ejanle á esta. Tenia mi padre un largo rosário entero de quince dieces, en que se ensenó á rezar (en lengua castellana hablo) las cuentas gruesas mas que avcllanas : este se le dió mi m adre, que le heredó de la suya : nunca se le caia de las m anos, cada manana oia su misa sentadas ambas rodillas en el su elo , juntas las m anos, levantadas dei peebo arriba, el sombrero encima de ellas. Arguyéronle m aldi- cientes de que estaba de aquella manera rezando para no oir , y el sombrero alto para no ver. Juzguen de estcjuicio los que se hallan desapasionados, y digan si haya sido perverso y tem erário, de
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GUZMAN DE ALFARACHE. 5gente desalm ada, sin conciencia. Tambien es verdad que csta murmuracion tuvo causa, y fué su principio, que habiéndose al- zado en Sevilla un companero suyo, y llevándole gran suma de dineros, venia en su seguim iento, tanto á remediar lo que pue- diera dei dano, como á componer otras cosas. La nave fué saqueada, y él con la mayor parte de los que en ella venian, cautivoy llevado á A rgel, donde medroso y desesperado, el temor de no saber como ó con qué volver ála lib ertad  , desesperado de cobrar la deuda por bien de paz, como quien no dice nada, renego. Àllá se casó con una Mora hermosa y principal con buena hacienda : que en matéria de interés (por lo general de quien siempre voy tratando, sin perjuicio de mucho número de nobles caballeros y gente grave y principales, que en todas partes bay de todo) diré de paso lo que en algunos deudos de mi padre conocí el tiempo que los trate. Eran amigos de solicitar cosas ajenas, olvidándose de las propias : que se les tratase verdad, y de no decirla : que se les pagase lo que se les debia, y no pagar lo que debian : ganar y gastar largo, diese donde diese, que ya estaba rematada la prenda, y como dicen , á llom a  p o r todo. Sucedió pues que asegurado el companero de no baber quien lepidiese, acordo tomar médios con los acreedores presentes, poniendo condiciones y p lazos, con lo que piulo quedar de allí en adelante rico y satisfechas las deudas.Cuando esto supo mi padre, nacióle nuevo deseo de venirse con secreto y d iligencia , y para enganar á la M o ra, le dijo que se queria ocupar en ciertos tratos de mercancias. Vendió la hacienda, y puesta en cequíes (moneda berberisca de oro íino) con las demás joyas que p u d o , dejándola sola y p o b re, se vino h u yend o, y sin que algun amigo ni enemigo lo supiera, reduciéndose á la fe de Jesu - cristo, arrepentido y lloroso se delaló á si m ism o, pidiendo misericordiosa penitencia, la cual siéndole dad a, despues de cum plida, pasó adelante á cobrar su deuda. Esta fué la causa por que jam ás le creyeron obra que hiciese buena. Si otra les p id e n , dirán lo que muchas veces (con impertinência y sin propósito) me dijeron : Que quien una vez ba sido m aio, siempre se presume serio en aquel género de maldad. La proposicion es verdadera, pero no bay a l-  guna sin excepcion. <[Qué sabe nadie de la manera que tocaD ios á cada uno, y si, conforme dice una autêntica1, tenia ya reintegradas las costumbres?Veis aqui sin mas acá ni mas allá los linderos de mi padre; porque decir que se alzó dos ó tres veces con haciendas ajenas, tambien se le alzaron á él. No es maravilla : los hombres no son de acero, ni están obligados á tener como los esclavos, que aun á ellos les falta la fuerza, y suelcn soltar y aflojar. Estratagemas son de
' Autenticas se Hainan los extrados ó compêndios de ciertas disposiciones legales.



mercadores que donde quiera se practican, en Espana especialm ente, donde lo han lieclio grangería ordinaria. No hay de qué nos asombremos, allá se entienden, allá se lo hayan , á sus con- fesores dan larga cuenta de e llo , solo es Dios el juez de aquestas co sas, mire quien los absuelve lo que liace. Muchos veo que lo traen por u s o , y á ninguno ahorcado por ello : si fuera delito, mala cosa ó hurto , claro está que se castigara; pues por menos de seis reales vemos azotar y echar cien pobres á las galeras. Por no ser contra mi padre quisiera callar lo que siento, aunque si he de seguir al filósofo, mi amigo es P la to n , y mucho mas la verd ad , conformándome con ella : perdone todo viviente, que canonizo este caso por muy gran bellaquería, digna de.m uy ejemplar castigo. Alguno dei arte mercante me dirá : Mirad por qué consistorio de pontífice y cardenales va determinado : ^quién mete a fid io ta  , galeote, pícaro en establecer leyes ni calíficar los tratos que no entiende? Ya veo que yerro en decir lo que no ha de aprovechar, que de buena gana sufriera tus oprobrios con tal que se castigara y tuviera remedio esta honrosa manera de robar, aunque mi padre estrenara la horca. Corra como co rre , que la reformacion de seme- jantes cosas im portantes, y otras que lo son mas van de capa c a id a , y á mí no me toca remediarias. E s dar voces al lobo, tener 
el sol, y predicar en ãesierto.Yuelvo á lo que mas le achacaron , que estuvo preso por lo que tú dices ó á tí te dijeron. Que por ser hombre r ic o , y como dicen 
el padre alcaide y compadre el escribano, se libró, que hartos indícios hubo para ser castigado. Hermano m io , los indícios no son capaces de castigo por sí solos. Así te pienso concluir que todas han sido consejas de h orneras, mentiras y falsos testimonios levantados ; porque confesándote una parte no negarás de la mia ser justo defenderte la otra. Digo que tener compadres escribanos es conforme al dinero con que cada uno pleitea : que en robar á ojos vistas tienen algunos el alma dei g ita n o , y harán de la justicia el juego de pasa pasa, poniéndola en el lugar que se les antojare, sin que las partes lo puedan im pedir, ni los letrados lo sepan defender, ni el juezju zgar. Y  antes que me huya de la m em ória, oye Io que en la iglesia de San Gil de Madrid predico á los senores dei consejo supremo un docto predicador un viernes de la cuaresma. Fué discurriendo por todos los ministros de justicia hasta llegar al escribano , al cual dejó de industria para la postre, y dijo : Aqui ba parado el carro , metido y  sonrodado está en el lodo : no sé cómo salga si el ángel de Dios no revuelve la piscina : confieso, senores, que de Ireinta y mas anos á está parte tengo vistas y oidas confesiones de muchos pecadores que caidos en un pecado reinci- dieron muchas veces en é l , y á todos por la m isericórdia de Dios que han salido de él reformando sus vidas y conciencias. Al amancebado consumieron el tiempo y la mala mujer : y al jugador des
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engano el tablajero, que como sanguijuela de unos y otros poco á poco chupa la sangre : hoy ganas, manana pierdes, rueda el di- nero, vásele quedando, y los que juegan sin él. Al famoso ladron reformaron el miedo y la vergücnza. Al temerário murmurador la perlesía de que pocos escapan. Al soberbio su misma miseria le desengana, conociéndose que es lodo. Al mentiroso puso freno la mala voz y afrentas que de ordinário recibe en sus mismas barbas. Al desatinado blasfemo corrigieron continuas reprensiones de sus am igosV  deudos. T od o s, tarde ó tem prano, sacan fru to , y dejan como la culebra el hábito v iejo , aunque para ello se estreche : á todos lie bailado senales de su salvacion : en solo el escribano picrdo la cuenta, ni le hallo enmienda mas hoy que aycr, este ano que los treinta pasados, que siempre es el m ism o, ni sé cómo se confiesa, ni quién lo absuelve (digo al que no usa fielmente de su o ficio ) , porque informan y escriben lo que se les a n to ja , y por dos ducados, ó por complacer al amigo y aun á la amiga ( que ne- gocian mucho los m antos), quitan la v id a , las honras y las haciendas, dando puerta á infinito número de pecados. Pecan de codicia insaciable, tienen hambre canina, con un calor de fuego infernal en el alma que les hace tragar sin mascar á diestro y á si- niestro la hacienda a je n a ; y como reciben por momentos lo que no se les debe, y aquel dinero puesto en las palmas de las manos en el punto se convierte sangre y c a rn e , no lo pueden volver á echar de s í , y al mundo y al diablo sí. Y  así me parece que cuando alguno se salva (que no todos deben de ser como los que yo lie llegado á tratar), al entrar en la gloria dirán los ángeles unos á otros, llenos de alegria : Lcetamini in Domino, escribano en el c ielo , fruta nueva, fruta nueva. Con esto acabó su sermon. ;Q ue hayan vuelto al escribano! P a s e : tambien sabrá responder por sí dando á su  culpa disculpa, que el hierro tambien se puede dorar, y dirán que son los aranceles del tiempo v iejo , que los m anteni- m ientoscada dia v alen m as, que los pechosy derechos crecen , que no les dieron de valde los ofícios, que de su dioero han de sacar la renta y pagarse de la ocupacion de su persona. Y  así debió de ser en todo tiem po, pues Aristóteles dice que el mayor dano que puede venir á la república es de la venta de los o fic io s; y Alcameno Espartano, siendo preguntado, ,< cómo será un reino bienaventu- rado? respondió : Que mcnospreciando el rey su propiaganancia; mas el juezque le dieron su empleo graciosam ente, en confianza, para hacer oficio de D ios, y así se llaman dioses de la tierra; decir de este tal que vende la ju stic ia , dejando de castigar lo maio y de premiar lo b u en o , y que si le hallara rastro de pecado le salvara, n iégolo, y con evidencia lo pruebo. ^Quién ha de creer haya en el mundo juez tan m aio, descompuesto ni desvergonzado (que tal seria el que tal hieiese) que rompa la ley, y le doble la vara un monte de oro? Bien que por ahí dicen algunos que esto de preton-
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der ofícios y judicaturas va por cierlas indirectas y destiladeras, ó por mejor decir, falsas relaciones con que se alcanzan, y despues de constituídos en ellos, para volver algunos á poner su caudal en pié se vuelven como pulpos. No hay poro ni coyuntura en todo su cuerpo que no sean bocas y garras : por allí les entra y agarran el tr ig o , la cebada, el v in o , el aceite , el to cin o , el pan , el lien zo , sed as, joyas y dineros. Desde las tapicerías hasta las especerías : desde su cama hasta la de su mula : desde lo mas granado hasta lo mas m enudo, de que solo el harpon de la muerte los puede clesasir: porque en comenzándose á corromper quedan para siempre danados con el mal u so ; y así recihen como si fuesen gajes : de m a- n e ra , que no guardan justicia , disimulan con los ladrones porque les contribuyen con las primícias de lo que roban, tienen ganado el favor, y perdido el temor tanto el mercader como el regaton, y con aquello cada uno tiene su ángel de guarda comprado por su dinero (ó con lo mas difícil de enajenar) para las impertinentes necesidades dei cuerp o, además dei que Dios les dió para las im portantes dei alma. Bien puede ser que algo de esto suceda, y no por eso se ha de presum ir; mas el que diere con la codicia en se- mejante bajeza será de mil uno mal nacido y de viles pensamientos, y no les quieras mayor mal ni desventura : consigo lleva el castigo, pues anda senalado con el dedo : es murmurado de los hom bres, aborrecido de los ángeles, en público y secreto vituperado de tod o s , y así no por este han de perder los demás; y si alguno se queja de agraviado , debes creer que como sean los pleitos con- tiendas de diversos fines, no es posible que ambas partes queden contentas de un ju icio ; quejosos ba de liaber con razon ó ãin ella : pero advierte que estas cosas quieren solicitud y m ana; y si te falta será la culpa tu y a , y no será mucho que pierdas tu derecho no sa- biendo hacer tu h e ch o : y que el juez te niegue la justicia , porque mucbas veces la deja de dar al que le consta tenerla porque no la pruoba, y lo hizo el contrario bien , mal ó como pudo : y otraspor negligencia de la parte, ó porque les falta fuerza y dineros con que seguiria y tener opositor poderoso; y así no es bien culpar ju e c e s , y menos en superiores tribunales, donde son muchos y escogidos entre los mejores; y cuando uno por algunapasion quisiese preci- pitarse, los otros no la tienen y le irian á la mano. Acuérdome que un labrador en Granada solicitaba ( por su interés) un pleito en nombre dei concejo contra el senor de- su pueblo, pareciéndole que lo habia con Pero C resp o , el alcaide de é l , y que pudiera traer los oidores de la oreja; y estando un dia en la Plaza Nueva mirando la portada de la cb ancillería , que es uno de los mas famosos edifícios (en su tanto) de todos los de E sp ana, y á quien (de los de su manera) no se le conoce igual en estos tiem pos, vió que las armas reales tenian en el remate á lo s  dos lados la Justicia y Fortaleza. Preguntándole otro labrador de su tierra, ^qué bacia?
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GUZMAN DE ALFARACHE. 9porque no entraba á solicitar su negocio? le respondió: Estoy considerando que estas cosas no son para m i, y de buena gana me fuera para mi casa, porque en esta tienen tan alta la ju sticia , que no se deja sobajar ni se la podré alcanzar.No es maravilla (como dije), y lo seria, aunque uno la tenga, no sabiendo ni pudiéndola defender si se la diesen. A mi padre se la dieron porque la tuvo, la supo y pudo pleitear; además que en el tormento purgó los indícios, y tachó los testigos de pública enem istad, que deponian de vanas presunciones y de vano fundamento.Ya oigo al murmurador diciendo la mala voz que tuvo , rizarse, afeitarse y otras cosas que c a llo , dineros que b u llian , presentes que cruzaban , mujeres que solicitaban, me dejan la espina en el dedo. llombre de la m aldicion, mucho me aprietas y cansado me tienes : pienso de esta vez dejarte satisfecho , y no responder mas á tus réplicas, que seria proceder en infinito aguardar á lus so- fisterías : así no digo que dices disparates, ni cosa de que no pue- das obtener la parte que quisieres en cuanto la verdad se determina ; y cuando los pleitos andan dc ese m odo, escandalizan, mas todo es menester. Libreto Dios de juez con leyes de encaje, y escribano enem igo, y de cualquier de ellos cohechado. Mas cuando te quieras dejar llevar de la opinion y voz dei vulgo (que siempre es la mas flaca y menos verdadera, por serio el sugeto donde sale), dime como cuerdo, £ todo cuanto has dicho es parte para que (indudablemente) .m i padre fuese culpado? Y  además que si es cierta la opinion de algunos médicos que lo tienen por enfermedad , ^quién puede juzgar si mi padre no estaba sano? Y  á lo que es tratar de rizados y mas porquerías, no lo alab o, ni á los que en Espana lo consienten, cuanto mas á los que lo hacen : lo que le v í , el tiempo que le c o n o cí, te puedo decir que era blanco, rubio , colorado, rizo so , y creo de naturalcza tenia los ojos grandes, aturquesados; traia copete y sienes ensortijadas : si esto era propio, no fuera justo dándoselo Dios que se tiznara la cara, ni arrojara en la calle semejantes prendas; pero si es verdad, co m o ,d ices, que se valia de untos y artifícios de scb illos, que los dientes y manos que tanto le loaban, era á poder de polvillos, hieles, jabonetes y otras porquerías, confesaréte cuanto de él d i-  jere s, y seré su capital enem igo, y de todos los que de cosa seme- janle tratan; pues además que son actos de afeminados m aricas, dan ocasion para que de ellos murmuren , y se sospeche toda v ileza, viéndolos embarrados y compuestos con las cosas tan sola- mente á mujeres perm itidas, que por no tener bastante herm o- sura, se ayudan de pinturas y barnices á costa de su salud y dinero; y es lástim a el ver que no solo las Ceas son las que aquesto hacen, sino aun las muy herm osas, que pensando parecerlo mas, comienzan en la cama por la m aíiana, y acaban á medio d ia , la



10 GUZMAN DE ALFARACHE.mesa puesta; de donde (no sin razon) d ig o , que la m u jer, cuanto mas se mira la c a ra , tanto mas destruye la casa. Si esto es ann en mujeres vitupério , i cuánto lo será mas en los hombres?i O fealdad sobre toda fealdad! ; afrenta de todas las afrentas! no me podrás decir que amor paterno me c ie g a , ni el natural de la patria me cohecha, ni me hallarás fuera de razon y verdad; pero si en lo malo hay descargo , cuando en alguna parte hubiera sido mi padre culpado, quiero decirte una curiosidad por ser este su lu gar, y todo sucedió casi en un tiempo : á ti te servirá de aviso, y á mi de co n su elo , como m al de m uchos.E l ano de mil quinientos y d o ce, en R avena, poco antes que fuese saqueada, hubo en Italia crueles gu erras; y en esta ciudad nació un monstruo m uy extran o , que puso grandisima admira - cion. Tenia de la cintura para arriba todo su cu erp o, cabeza y rostro de criatura hum ana, pero un cuerno en la frente. Faltá- banle los brazos, y dióle naturaleza por ellos en su lugar dos alas de murciélago : tenia en el pecbo figurada la Y  pitagórica, y en el estôm ago, hácia el vientre, una cruz bien formada. Era her- m afrodito, y muy formados los dos naturales sexos. No tenia mas de un m u slo , y en el una pierna, con su pie de m ilan o , y las garras de la misma forma : en el nudo de la rodilla tenia un ojo solo. De aquestas monstruosidades tenian todos muy grande admi- racion; y considerando personas muy doctas , que siempre seme- jantes monstruos suelen ser prodigiosos, pusiéronse á especular su significacion, y entre las demás que d iero n , fué sola bien reci- bida la siguiente : Que el cuerno significaba orgullo y am bicion; las alas inconstância y ligereza; falta de brazos, falta de buenas obras; el pié de ave de rapina, rob o s, usuras y avaricias; el ojo en la rodilla , aficion á vanidades y cosas m undanas; los dos s e x o s , sodomia y bestial bruteza. En todos los cuales vicios abun- daba por entonces toda lta lia , por lo cual Dios la casligaba con aquel azote de guerras y disensiones; pero la cruz y la Y eran senates buenas y  d ich o sas, porque la Y  en el pecho significaba virtud. La  cruz en el v ientre, que si (reprimiendo las torpes car- nalidades) abrazasen en su pecho la virtu d , les daria Dios paz y ablandaria su ira. Yes aqui (en caso negado) que cuando todo corra tu rb io , iba mi padre con el hilo de la gente, y no fué solo el que pecó : harto mas digno de culpas serias tú si p ecases, por la mejor escuela que has tenido : ténganos Dios de su mano para no caer en otras ó semejantes m isérias, que todos somos hom bres.
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C A P ÍT U LO  II .
En qué Guzman de Alfarache prosigue contando quiénes fueron sus padres, y principio de conoeimiento y amores de su madre.

Volviendo á mi cu ento , ya dije ( si mal no me acuerdo) que cumplida la penitencia, vino á Sevilla mi padre por cobrar la d e u d a ,sobre que hubo muchos dares y tom ares, demandas y res- puestas, y si esta no se hubiera purgado en salu d , bien creo que le faltara en Arestin; mas como se labró sobre sano , ni le pudie- ron coger por ceca , ni descubrieron bianco donde hacerle tiro. Hubieron de tomarse m edios, el uno por no pagarlo tod o, y el otro por no perderlo todo; del agua vertida cogióse lo que se pudo : con lo que le dieron volvió el naipe en rueda. Tuvo tales y tan bucnas entradas y suertes, que ganó en breve tiempo de com er, y aun de cenar. Puso una honrada casa; procuro arrai- garse, compro una heredad, jard in , en San Juan de Alfarache, de mucha recreacion, distante de Sevilla poco mas de media legu a , donde muchos dias, en especial por las tardes el verano, iba por su pasaíiem po, y se hacian banquetes. Aconteció que como los mercaderes hacian lonja para sus contrataciones en las gradas de la iglesia m ayor, que era un anden ó paseo hecho á la redonda de ella por la parte de afuera, tan alto como á los pechos, considerado desde lo llano de la ca lle , á poco mas ó m enos, todo cercado de gruesos mármoles y fuertes cadenas : estando allí mi padre paseándose con otros tratantes, acerto á pasar un cristianism o, á lo que se supo era hijo secreto de cierto personaje. E n trose tras la gente hasta la pila dei bautismo por ver á mi m adre, que iba con cierto caballero viejo de hábito militar ( que por serio comia mucha renta de la iglesia), y eran padrinos : ella era ga- llarda, grav e , graciosa, m oza, herm osa, discreta, y de mucha compostura. Estúvola mirando*todo el tiempo que dió lugar el ejercicio de aquel sacramento como abobado de ver lan peregrina herm osura, porque con la natural su ya , sin traer aderezo en el rostro, era tan curiosa, y bien puesto el de su cu erp o , que ayu- dándose unas prendas á o tras, toda en to d o , ni el pincel pudo llegar, ni la imaginacion aventajarse. Las partes y facciones de mi padre ya las djje.A las mujeres les parece que los tales hombres pcrtenecen d la divinidad, y que como los otros no tienen pasionesnaturales; echó de ver con el cuidado que la m iraba, y no menos entre si holgaba d e e llo , aunque lo disimulaba, que no hay mujer tan alta que no



12 GUZMAN DE ALFARACHE.huelgue ser m irada, antique el hombre sea muy bajo : los ojos parleros, las bocas callando, se hablaron, manifestando por ellos los corazoncs que no consienten las almas velos en estas ocasiones. Por entonces no bubo mas de que se supo ser prenda de aquel caballero, dama suya, que con gran recato la tenia consigo. Fuése á su casa la senora, y mi padre quedó rematado, sin poderia un punto apartar de si. Hizo para volver á veria muy extraordinárias diligencias; pero si no fué algunas fiestas en m isa, jamás pudo de otra manera en muchos dias. La gotera cava lapiedra, y la porfia siemprc vence, porque la continuacion en las cosas las dispone. Tanto cavó con la im aginacion, que halló traza por los médios de una buena duefia de tocas largas reverendas, que suelen ser las tales ministros de Satanás, con que mina y postra las fuertes torres de las mas castas mujeres, que por ellas mejorarse de m ongiles y mantos, y tener en sus cajas olras de mermelada, no liabrá trai- cion que no intenlen, fealdad que no soliciten, sangre que no sa- q u e n , castidad que no m anehen, limpieza que no ensucien, ni maldad con que no salgan. À esta, pues, acariciándola con pala- bras, y regalándola con obras, iba y venia con papeies; y porque la dificultad está toda en los princípios, y al enhornar suelen ha- 
cerse los panes tuertos, él se daba buena m ana; y por liaber oido decir que el dinero allana las mayores dificultades, siemprc m anifesto su fe con o b ras, porque no se la condenasen por muerta. Nunca fué perezoso ni escaso : comenzó (com o dije) con la duena á senibrar, con mi madre á prodigamente gastar, ellas alegremente á recib ir; y como al bien la gratitud es tan debida, y el que recibe queda obligado á reconocim iento, la duena lo solicito de m odo, que á las buenas ganas que mi madre tuvo, fué juntando leno á leno, y de flacas estopas leyantó brevemente un terrible fuego, que muchas livianas burlas acontecen hacer pesadas veras. Era (com o lo lias oido) mujer discreta; queria y recelaba, iba y venia á su corazon como el oráculo de sus deseos, poniendo el pro y el contra; ya lo tenia de cara, ya dei envés, ya tomaba resolucion, ya lo volvia á conjugar de nuevo. UUimamente, iq u é  no la plata, qué no corrompe el oro? Este caballero era hombre m ayor, escu- pia, tosia, quejábase de piedra, rinon y orina : muy de ordinário le habia visto en la cama desnudo á su lado, no le parecia como mi padre, de aquel talle ni brio; y siempre el mucho trato (donde no bay Dios) pone enfado : las novedades p la cen , especialmente á mujeres, que son de suyo noveleras, como la primera m ateria, que nunca cesa de apetecer nuevas formas. Determinábase á d e- jarle , y mudar d e ro p a , dispuesta á saltar por cualquier inconveniente ; mas la mucha sagacidad suya, y largas esperiencias here- dadas y mamadas al pecho de su m adre, la hicieron cam ino, y ofrecierou ingeniosa resolucion; y sin duda el miedo de perder lo servido la tuvo perpleja en aquel breve tiem po, que de otro modo



GUZMAN DE ALFARACHE. 13ya estaba bien picada, que lo que mi padre le significo una vez, cl diablo se lo repilió d ie z; y así no estaba lan dificultosa de ganarsc Troya. La senora mi madre hizo su cuenta : En esto no pierde mi persona, ni vendo alhaja de mi casa : por mueho que dé, soy como la luz, entcra me quedo, y nada se me gasta. De quien tanto he recibido es bien mostrarme agradecida; no le he de ser avaricnta; con esto coseré á dos cabos, comeré con dos carrillos; mejor se asegura la nave sobre dos ferros que con uno : cuando el uno suelte queda el otro asido. Y si la casa se cayere, quedando el 
palomar cnpié, no le han de faltar palomas. En esta consideracion trató con su duena el cómo y cuándo seria. Yiendo pues que en su casa era imposible tener sus gustos efecto, entre otras muclias y muy buenas trazas que se dieron, se hizo (por mejor) eleccion de la siguiente.Era entrado el verano, fin de m ayo, y el pago de Gelves y San Juan de Alfaracbe los mas deleitosos de aquella com arca por la fertilidad y disposicion de la tierra, que es toda una, y vecindad cercana que los hace el rio Guadalquivir famoso, regando y caliR- cando con sus aguas todas aquellas huertas y florestas, que con razon, si en la tierra se puede dar conocido paraiso, se debe á este sitio el nombre de él; tan adornado está de frondosas arboledas, lleno y esmaltado de varias flores, abundante de sabrosos frutos, acompanado de plateadas corrientes, fuentes espejadas, frescos aires, y sombras deleitosas donde los rayos dei sol no tienen en tal tiempo licencia niperm ision de entrada. A una de estas estancias de recrcacion concerto mi m adre, con su medio matrimonio y alguna de la gente de su casa, venirse á holgar un dia, y aunque no era á la de mi paclre la heredad adonde iban, estaba un poco mas adelante, en término de Gelves, que de necesidad se habia de pasar por nuestra puerta. Cou este cuidado y sobre concierto, cerca de llegar á ella mi madre se comenzó á quejar de un repentino dolor de estôm ago; ponia el achaque al fresco de lam anana de do se habia causado; fatigóla de manera que la fuc forzoso de- jarse caer de la jam uga en que en un pequeno sardesco iba sentada, haciendo tales extrem os, gestos y ademanes (apretándose el vientre, torciendo las m anos, desmayando la cabcza, desabro- chándose los p echos), que todos la creyeron, y á todos am anci- llaba, teniéndola eompasiva lástima. Comenzábanse á llegar pasa- jeros, cada uno daba su rem edio, mas como no habia de donde traerle, ni lugar para hacerle, eran im pertinentes; volver á la ciudad imposible, pasar de alli dificultoso, estarse quedos en medio dei cam ino, ya puedes ver lo incómodo que era; los accidentes crecian, todos estaban confusos, no sabiendo qué bacerse. Uno de los que se llegaron (que fué de propósito echado para cllo ), dijo ; Quítenla dcl pasaje, que es crueldad no remediaria, y mé- tanla en la casa de esta heredad primera : fcodos lo tuvieron por



GUZMAN DE ALFAEACHE.bueno, y determinaron, cn tanto quepasase aquel accidente, pedir á los caseros la dejasen entrar, y así dieron algunos golpes apriesa y recio : la casera tingió haber entendido que era su seiior, y salió d iciend o: ; Jesus! Je s u s ! ay D io s ! perdone vuesa m erced, que estaba ocupada y no pude mas : bien sabia la vejezuela todo el cuento, y era de las que dicen : no chero, no sabo : adotrinada estaba en lo que habia de hacer, y de mi padre prevenida, además que no era lerda, y para semejantes achaques tenia en su servicio lo que habia m enester; y en esto, entre las demás ventajas la hacen los ricos á los pobres, que los pobres, aunque buenos, siempre son ellos los que sirven á sus maios criados, y los ricos, aunque m aios, sirviéndose de buenos, son solos los bien servidos. Mi buena mujer abrió su puerta, y desconociendo á la gente, dijo con disimulo : Mal hora, que pense que era nueslro am o, y no me ha dejado gota de sangre en el cuerpo de como me tardaba. Y bien , i qué es lo que mandan los senores? i Quieren algo sus m er- cedes? El caballero respondió : Mujer honrada, que nos deis lugar donde esta senora descanse un poco, que le ha dado en el camino un grave dolor de estômago. La casera, mostrándose con senti- miento y pesarosa, dijo : Noramaza sea, ; qué dolor tan mal em - pleado en su cara de rosa! Entren en buen hora, que todo está á su servicio. Mi madre á todas estas cosas no hablaba, y de solo su dolor se quejaba. La  casera, haciéndola las mayores caricias que pudo, les dió la casa franca, metiéndolos en una sala baja, donde en una cama que estaba armada tenia puestos en rima unos colchones : presto los desdobló, y tendidos luego sacó de un cofre sábanas limpias y delgadas, colcha y alm ^iadas, con las que la aderezq en que reposase*. Bien pudiera estar la cama hecha, el aposento lavado, todo perfumado, ardiendo los pebetes, y los pomos babeando, el almuerzo aderezado y puestas á punto otras mucbas cosas de regalo ; mas alguna de ellas, ni la casera llegar á la puerta, ni tenerla menos que cerrada convino, antes aguardo á que llamasen para que no pareciera cautela que pudiera engendrar sospecha, de donde viniera fácilmente á descubrirse la encam i- sada, que tal fué la de este dia. Mi madre con sus dolores desnu- dóse, metióse en la cam a, pidiendo á menudo panos calientes, que siéndole traidos, haeiendo como que los ponia en el vientre, los bajaba mas abajo de las rodillas, y aun algo apartados de sí, porque con el calor la daban pesadum bre, y temia no la causasen alguna rem ocion, de donde resultara aflojarse el estômago. Con este beneficio se fué aliviando m ucho, y fingió querer dormir por descansar un poco. El pobre caballero, que solo su regalo de- seaba, holgó de ello, y la dejó en la cama sola : luego cerrando con un cerrojo la sala por defuera, se fué á desenfadar por los jardines, encargando el silencio , que nadie abriese, ni hicieso ruido, y á la buena de nuestra dueha en guarda, en tanto que ella
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GUZMAN DE ALFARACHE. 15recordada líamase. Mi padre no dorm ia, que con atencion lo estaba oyendo todo, y acechando lo que podia por la entrada de la llave de la cerradura dei postigo de un retrete, donde estaba m etido; y estando todo muy quieto, y avisadas la  duena y casera que con cuidado estuviesen en alerta para darles aviso con cierta seria secreta cuando el patron volviese, abrió su puerta para ver y hablar á la senora : en aquel punto cesaron los dolores fingidos, y se manifestaron los verdaderos. En esto se entretuvieron largas dos horas, que en dos anos no se podria contar lo que en ellas pasaron.Ya iba entrando el dia con el calor, obligando al caballero á recogerse: con esto, y con el deseo de saber la mejoría de su enferma, y si alli habian de quedar ó pasar adelante, le hizo volver á visitaria. En el punto fueron avisados, y mi padre con gran dolor de su corazon se volvió ú encerrar donde primero estaba.Entrando su vicjo galan se mostro adorm ecida, y que al ruido recordaba. Hizo luego un melindre de enojada, diciendo : j Ay ! válgame D io s ! [ porque abrieron tan presto, sin quererme dejar que reposase un poco ? El bueno de nuestro paciente la respondió: Por tus ojos, nina, que me pesa de baberlobecho, pero mas de dos horas has dormido. No, ni m edia, replico mi madre, que agora me pareció cerraba el o jo , y en m i vida no he tenido tan descansado rato (no mentia la senora, que con la verdad enganaba), y mostrando el rostro un poco alegre, alabó mucho el remedio que la habian h e ch o , diciendo que la habian dado la vida. E l senor se alegro de ello, y de acuerdo de ambos concertaron celebrar alli su fiesta, y acabar de pasar el d ia , porque no menos era el jardin ameno que aquel donde ib a n ; y por estar no le jo s , mandaron volver la comida y las demás cosas que allá estaban. En tanto que de esto se trataba, luvo mi padre lugar para salir secretamente por otra puerta y volverse á Sevilla , donde las horas eran de á mil anos, los momentos largo s ig lo , y el tiempo que de sus nuevos amores careció , penoso infierno. Ya cuando el sol declinaba, serian como las cinco de la tard e , subiendo en su caballo como cosa ordinaria suya, se vino á la heredad. En ella halló aquellos senores, mostro alegrarse de v e rlo s , pesóle de la desgracia suced id a, de donde resultó el quedarse , porque luego le refirieron lo pasado. Era muy cortês, la habla sonora y no muy cla ra , hizo muy discretos y disimulados ofrecim ienlos, de la otra parte no le quedaron deudores; trabóse la amistad con muchas veras en lo p ú b lico , y con mayores los dos en lo secreto , por las buenas prendas que estaban de por medio.Hay diferencia entre buena v o lu n ta d , amistad y amor. Buena voluntad es la que puedo tener al que nunca v i , ni luvede él otro conocimiento que oir sus virtudes ó nobleza, ó lo que pudo y basto para moverme á ello. Amistad llamamos á la que com un-



GUZMAN DE ALFARACHE.mente nos hacem os, tratando y com unicando, ó por prendas que corrcn do por m edio; de roanera que la buena voluntad se dice entre ausentes, y amistad entre presentes: pero amor corre por oiro camino : ba de ser forzosamentc reciproco, traslacion de dos alm as, que cada una de ellas asista mas donde ama que adonde anima. Este es m asperfecto, cuanto lo es el objeto, y el verdadero e ld iv in o : asi debemos amar á Dios sobre todas las cosas, con lodo nuestro corazon y de todas nuestras fuerzas, pues él nos ama tanto ; despues de este el conjugal, y el dei prójim o; porque el torpe y dcshonesto no merece ni es digno de este nombre como bastardo; y de cualquier m anera, donde bubiere am or, ahí estarán los hechizos, no hay otros en el mundo : por él se truecan condic io n e s , allanan dificultades, y doman fuertes leones; porque decir que hay bebedizos ó bocados para amar es fa ls o , y lo tal solo sirve de trocar el juicio  , quitar la v id a , solicitar la m em ória, causar enferm edades, y graves accidentes. El amor ha de ser lib re , con liberlad lia de entregar las potências á lo am ado, que el alcaide no da el caslillo cuando por fuerza se le q u itan , y el que am asepor maios médios no se le puede decir que a m a, pues va forzado adonde no lelleva su libre voluntad.La conversaeion andaba, y de ella se pasó al juego : comenzaron una partida en tercio ; ganó mi m adre, porque mi padre se hizo perdedizo, y queriendo anochecer dejaron d eju gar, y salieron por el jardin á gozar dei fresco. En tanto pusieron las mesas : traida la cena cenaron, y haciendo para despues aderezar de ramos y remos un ligero barco , llegados á la lengua dei agua se entraron en é l, oyendo de otros que andaban por el rio gran armonía de concertadas m úsicas, cosa muy ordinaria en semejante lugar y tiempo. Asi llcgaron á la ciudad , yéndose cada uno á su casa y ca m a, salvo el juicio dei bucn contem plativo, si mi m adre, que cual otra Melisendra durmió con su consorte, el cuerpo preso en Sansuena, y en Paris cauliva el alma.Fué tan estrecha la amistad que se hacian de aquel dia en ade- lante los unos á los o tro s , continuada con tanta discrecion y buena m ana, por lo mucho que se avcnturaba en perderia, cuanto se puede presumir de la sutileza de un Levantisco tinto en Genoves, que liquida y apura cuanto mas merma por ciento el pan partido á manos ó el cortado á cuchillo . Y  de una mujer de las prendas que he significado, siendo de nacion andaluza, criada en buena cscu ela , y cursada entre los dos coros y naves de la A n tig u a , que antes habiatenido achaques, de donde sin conservar cosa propia ni de respeto, el dia que asentó la com panía con el caballero me juró que metió de puesto mas de tres mil ducados de solas joyas de oro y plala, sin elm ueble de casayrop as de vestir. El tiempo corre, y todo tras é l : cada dia que am anece, amanecen cosas nuevas, y por mas que hagamos no podemos excusar que cada momento (pie
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GUZMAN DE ALFARACHE. 17pasa, no le tengamos menos de la v id a , amaneciendo siempre mas viejos y cercanos á la muerte. Era el buen caballero (como tengo significado) hombre anciano y cansado, mi madre m oza, hermosa y con salsa : la ocasion irritaba el apetito, de manera que su desórden le abrió la sepultura. Comen.zó con flaquezas de estômago, luego con dolores de cabezay una calenturilla; despues á pocos lances acabó relajadas las ganas de comer : de treta en treta lo consumió el mal vivir, y al fin murióse sin poderle dar vida la que él juraba siempre que lo era suya, y todo mentira, pues le enterraron quedando ella viva.Estábamos en casa cantidad de sobrinos, pero ninguno de ellos sino yo era de mi madre : los otros eran como pan de diezmo, cada uno de la suya , que el buen senor (á quien Dios perdone) habia holgado poco en esta vida; y al tiempo de su fallccim iento, ellos por una parte, mi madre por o tra , aun el alma tenia en el cuerpo, cuando ya no tenia sábanas en la cam a, que el saco de Amberes no fué tan riguroso con el temor dei secreto. Como mi madrecuajaba la nata, era la ropera, tenia las llaves y privanza, metió con tiempo las manos donde estaba su corazon, aunque lo mas importante todo lo tenia e lla , y de ello era senora; mas viéndose á peligro, parecióle mejor dar con ello salto de mata que despues rogar á buenos : diéronse todos tal m ana, que apenas hubo con que enterrarle. Pasados algunos d ia s , aunque p ocos, hicieron muchas diligencias para que la hacienda pareciese : clavaron censuras por las iglesias y por las puertas de las casas, mas allí quedaron , que pocas veces quien burta lo vuelve ; pero mi madre- tuvo excusa, que el que buen siglo haya la dec.ia cuando visitaba las monedas y recorria los cofres y escritórios, ó trayendo algo á su casa : Esto es tuyo, y para t i , senora m ia. Así la dijeron letrados, que con esto tenia satisfeeba la conciencia; además que le era deuda debida, porque aunque lo ganaba torpem ente, no torpemente lo recibia. En esta muerte vine á verificar lo que antes habia oido decir, que los ricos mueren de fiam bre, los pobres de ahitos, y los que no tienen herederos y gozan bienes eclesiásticos de frio : y este podrá servir de ejem plo, pues viviendo no le dejan camisa, y la dei cucrpo le hicieron de cortesia : los ricos por temor de que no les baga mal vienen á hacerlcs m a l, pues comiendo por onzas, y bebiendo con dedales, viven por adarm es, muriendo de hambre, antes que de rigor de enfermedad : los pobres, como pobres, todos tienen misericórdia de ellos , uixos les envian , otros les traen, todos de todas partes les acuden , especialmente cuando están en aquel extrem o; y como les hallen desflaquecidos y ham - brientos, no bacen eleccion, faltando quien se lo administre, co- men tanto que no pudiéndolo digerir por falta de calor n atu ral, ahogándolos con viandas, mueren abitos. Tambien acontece lo mismo aun en los bospitales, donde algunas piadosamente captas,
2
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18 GCZMAN DE ALFARACHE.que por devocion los visitan, les llevan las faltriqueras y mangas llenas de colaciones, y criadas cargadas con espuertas de regalos, y creyendo hacerles con ello limosna los entierran por amor de Dios. Mi parecer seria que no se consintiese, y que antes lo den al enfermero que al enferm o, porque de alli saldrá con parecer dei médico cada cosa para su lugar mejor distribuido, pues lo que así no se hace es danoso y p eligroso; y en cuanto á caridad mal dispensada, no considerando lo ú t i l , ni el d an o , el tiem po, ni la enfermedad , si conviene ó no convicne, los engargantan como á capones en cebadero con lo que los matan. De aqui quede asentado, que lo tal se dé á los que administran , que lo sabrán repartir, ó que lo den en dineros para socorrer otras mayores ne- cesidades.; O qué gentil disparate ! ; qué fundado en teologia ! i No veis el salto quehe dado dei banco á la popa? qué vida de Juan de Dios la mia para dar esta doctrina. Calentóse el horno, y salieron estas llamaradas : podráseme perdonar por haber sido corto : como encontre con el c in co , llevémelo de camino ; así lo habré de liacer adelante las veces que se ofrezca : no mires á quien lo d ic e , sino á lo que se te d ice , que el bizarro vestido que te pones no se considera s ilo  hizo un corcovado : y ate  prevengo para que me dejes, ó te armes de paciência. Bien sé que es imposible ser de todos bien recibido, que no hay vasija que mida los gustos , ni balanza que los igu ale; cada uno tiene el su y o , y pensando que es el m ejor, es el mas enganado, porque los mas los tienen muy estragados.Vuelvo á m i puesto , pues me espera mi m ad re, ya viuda dei primer poseedor, querida y tiernamente regalada dei segundo. Entre esas y esotras, ya yo tenia cumplidos Ires anos y cerca de cuatro ; y por la cuenta y regias de la ciência femenina tuve dos padres, que supo mi madre ahijarme á e llo s , y alcanzó á entender y obrar lo. imposible de las cosas : vedlo á los ojos ; pues agrado igualmente á dos senores, trayéndolos contentos y bien servidos. Ambos me conocieron por hijo : el uno me lo llam aba, y el otro tam bien; cuando el caballero estaba solo le decia que era un estornudo s u y o , y que tanta similitud no se hallaba en dos huevos : cuando hablaba con mi p ad re , afirmaba que él era yo , cortada la cabeza, que se m aravillaba, pareciéndole tanto ( que cualquier ciego lo conociera solo con pasar la mano por el rostro) ,  no haberse descubierto , echándose de ver el engano ; mas que con la ceguedad con que la am aban, y confianza que ha- cian de los d o s, no se habia echado de ver, ni puesto sospechaen e llo ; y así cada uno lo cre y ó , y ambos me regalaban : la diferencia sola fué ser en el tiempo que vivió el buen viejo en lo p ú b lico , y el extranjero en lo secreto el verdadero ; porque mi madre lo cer- tificaba despues, haciéndome largas relaciones de estas cosas ; y



GDZA1AN DE ALIARACIIE. 19así protesto no me pare perjuicio lo que quisieren calumniarme ; de su boca lo o í , su verdad refiero, que seria gran temeridad afirmar cuál de los dos me engendrase, ó si soy de oiro tercero : en esto perdone la que me parió , que á ninguno está bien deeir m entira, y menos al que esciibe : ni quiero que digan que sustento disparates, mas la mujer que á dos dice que quiere, á en- trambos engana , y de ella no se puede liacer confianza. Esto se entiende por la soltera, que la regia de las casadas es otra : quie- ren decir que dos es uno , y uno ninguno, y tres bellaquería; porque no haciendo cuenta dei marido (com o es así la v erd ad ), él solo es ninguno, y él con otro hacen u n o , y con él otros d o s , que son por todos tre s , equivalen á los dos de la soltera : así que conforme á su razon cabal está la cuenta, sea como fuere, y  el Levan- tisco mi pad re, que pues ellos lo dijeron , y cada uno por sí lo tenia por verdad, no es bien que yo apele; las partes conformes, por suyo me llamo , por tal me tengo , pues de aquella melonada quedé legitimado con el santo matrimonio ; y estame mucho ir.ejor, antes que diga un cualquiera que soy mal nacido , é hijo de ninguno. Mi padre nos amó con tantas veras como lo dirán sus obras, pues tropelló con este amor la idolatria dei qué dirán , la comun opinion , la voz popular, que no la sabian dar otro nombre á mi madre sino la com endadora, y así respondia por é l , como si tuviera colada la encomienda : sin reparar en esto , ni dársele un cabello por esotro , se desposó y casó con ella. Tambien quiero que entiendas que no lo hizo á humo ãepajas; cada uno sabe su cuento, y mas el cuerâo en su casa, que el necio en la ajena. En este tiempo interm édio, aunque laheredad era de recreacion, esa era su perdicion, el provecho poco , el dano m u ch o, el coste mayor, así de labores como de banquetes : las tales haciendas per- tenecen solamente á los que tienen otras muy asentadas y acreditadas sobre quien cargue todo el p eso , que á la demás gente no muy descansada son polilla que les come hasta el corazon , carcoma que se le hace cen iza , y cicuta en vaso de ambar. Esto por una parte , los pleitos, los amores de mi m adre, y otros gastos que ayudaron por otras , le tenian harto delgad o, á pique de dar estallido , como lo habia de costumbre. Mi madre era guardosa , nada desperdiciada : con lo que en sus mocedades g a n ó , y en vida dei caballero, y con su muerte re co g ió , vino á juntar casi diez ’ mil ducados, con que se dotó. Con este dinero , bailado de refresco , volvió un poco mi padre sobre s í , como torcida que atizan en candil con poco aceite : comenzó á dar lu z , g a s tó , hizo car- roza y silla de manos ; no tanto por la gana que de ello tenia mi m adre, como por la ostcntacion que no le reconocieran su íla- queza. Conservóse lo menos mal que pudo : las ganancias no igualaban á las expensas , uno á ganar y muchos á gastar : el tiempo por su parte aprctar, los anos caro s, las correspondências



GUZMA.N DE ALFAKACHE.pocas y m alas; lo bien cjanado se pieráe, y lo maio, ello y su 
dueno : el pecado lo d ió , y 'él (creo) lo consum ió, pues nada lu c ió , y mi padre de una enfermedad aguda en cinco dias fa- lleció.Como quedé nino de poco enlendimienlo no sentí su falta, aunque ya tenia de doce anos adelante ; y no embargante que ve- nimos en pobreza, la casa estaba con çilhajas, de que tuvimos que vender para comer algunos dias. Esto tienen las de los que ban sido ricos , que siempre vale mas el remanente que el puesto principal de las de los pobres, y  en lodo tiempo dcjan rastros que descubren lo que fu é , como las ruinas de Rom a.Mi madre lo sintió m u ch o , porque perdió bueno y honrado marido : hallóse sin é l , sin h acienda, y con edad en que no le era lícito andar á rogar, para valerse de sus prendas , ni volver á su crédito ; y aunque su hermosura no estaba distraída, teníanla los anos algo gastada : hacíasele de m a l, habiendo sido rogada de tantos tantas v e c e s , no serio íam bien entonces, y de persona tal que nos apelechara, que no lo siendo , ni ella lo hiciera , ni yo lo permiliera. Aun basta en esto fui desgraciado, pues aquel juro que tenia se acabó cuando tuve de él mayor necesidad ; mal d ije , se a ca b ó , que aun estaba de provecho , y podia tener el dia que se puso tocas poco mas de cuarenta anos. Yo he conocido despues acá doncellejas de mas edad, y no tan buena gracia , llàmarse ninas , y afirmar que ayer salieron de mantillas ; mas aunque á mi madre no sc le conocia ta n to , ella ( como dije) np diera su brazo á torcer, y antes muriera de harnbre que bajar escalones, ni faltar I un quilate de su punto.Veisme aqui sin uno y otro padre, la  hacienda gastada, y lo I peor de lodo cargado de h o n ra, y la casa sin persona de provecho para poderia sustentar. Por la parte de mi padre no me hizo el ■ Cid ventaja, porque atravesé la mejor partida de la senoría : por i la  de mi madre no me faltaban otros tantos y mas cachibaches de los abuelos. Tenia mas ingertos que los cigarrales de Toledo , se- gun despues entendí : como cosa pública lo digo , que luvo mi madre dechado en la su ya , y labor de que sacar cualquier obra v irtu o sa; y a s í , por los propios pasos parece la iba siguiendo, salvo en los partos , que á m i abuela le quedó hija para su regalo , y á mi madre liijo para su perdicion. Si mi madre enredo d o s , mi abuela dos docenas , y como pollos ( como d ice n ) los bacia comer * juntos en un tiesto, y dormir en un n id al, sin picarse los unos á los otros, ni ser nccesario echarles capirotes. Con esta hija enredo cien linajes, diciendo y jurando á cada padre que era s u y a , y á . todos se parecia , á cual en los ojos , á cual en la b o c a , y en mas I partes y composturas dei cu crp o , hasta fingir lunares para ello , , sin faliar á quien pareciera en el escupir. Esto tenia por excelencia ; b u e n o , que la parte presente siempre la llamaba de aquel apellido, ,
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GUZMAN DE ALFARACHE.y si dos ó mas habia, cl nombre á secas : el propio era M arcela, su don por encima despolvorcado, porque se compadecia menos dama sin don , que casa sin aposento, molino sin rueda, ni cuerpo sin sombra. Los cognom bres, pues eran como quiera, yo certifico que procuro apoyarla con lo mejor que p u do, dándola mas casas nobles que pudiera un rey de arm as, y fuera repetirias una letanía. A los Guzmanes era donde se inclinaba mas , y certifico en secreto á mi m adre, que á su parecer, segun la dictaba su con- cien cia , y para descargo d e e lla , creia , por algunas indirectas, haber sido hija de un caballero deudo cercano á los duques de Medina Sidonia.Mi abucla supo m u clio , y hasta que murió tuvo que gastar, y no fué maravilla ; pues la tomó la noche, enando á mi madre la am anecia, y la halló consigo á su la d o , que el primer tropezon le valió mas de cuatro mil ducados, con un rico perulero que con- taba el dinero por espuertas. Nunca falleció de su p u n to , ni lo perdió de su deber, ni se le fué cristiano con sus derechos, ni dió al diablo primicia. Aun si otro tanto nos aconleciera, el mal fuera m enos, ó si como nací solo naciera una herm ana, arrimo de m i m adre, báculo desu  vejez, columna de nuestras m isérias, puerto de nuestros naufrágios, diéramos dos higas á la fortuna. Sevilla era bien acomodada para cualquier grangeria, y cuanto se lleva á vender, tanto se com pra; porque hay mercantes para to d o, es patria comun , dehesa franca, nudo c ie g o , campo abierto , globo sin f in , madre de huérfanos , y capa de pecadores, donde todo es necesidad , y ninguno la tien e , ó si no la corte, que es la mar que lodo lo sorbe , y adonde todo va á parar, que no fuera yo menos hábil que los o iro s , no mc faltaran entretenimientos, ofícios, com isiones, y otras cosas honrosas con tal favor á mi la d o , que era tenerlo en la b o lsa ; y á mal suceder no nos pudiera faltar de comer y beber como reyes, que el liombre que lleva semejante prenda que empenar ó vender, siempre tendrá quien la com pre, ó le dé sobre ella lo necesario. Yo fui desgraciado como babeis o id o , quede solo sin árbol que me biciese som bra, los trabajos acuestas, la carga pesada, lasfuerzas flacas, la obligacion m u ch a, la facultad poca : ved si un mozo como yo , que ya galleaba, fuera justo con tan honradas partes estimarse en algo.El mejor remedio que hallé fué probar la mano para salir de m iséria, dejando á mi madre y tierra. Hícelo a sí, y para no ser conocido no me quise valer dei apellido de mi padre ; púserne el Guzman de mi m adre, y Alfarache de la heredad adonde luve m i principio : con esto sali á ver m undo, peregrinando por é l , en- comendándome á Dios y buenas gentes, en quien liice confianza.
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GUZMAN DE ALFARACHE.

Como Guzman salió de su casa un viernes por la tarde, y lo que le sucedióen una yenta.
Era yo m uchacho, vicioso y regalado, criado en Se v illa , sin castigo de padre, la madre viuda (como lo has o id o ), cebado á torreznos, molletes y m anlequillas, y sopas de miei rosada, m irado y adorado mas que hijo de mercader de T oledo, ó tanto : hacíaseme de mal dejar mi casa , deudos y am igos, además que es dulce amor el de la patria. Siéndome forzoso , no pude excu- sarlo : alentábame mucho el deseo de ver m u n d o , ir á reconocer en Italia mi noble parentela : s a il , que no debiera (bien pude d ecir), tarde, y con m al; creyendo hallar copioso rem edio, perdí el poco que tenia : sucedióme lo que al perro con la sombra de Ia carne : apenas habia salido de la puerta, cuando sin poderio resistir dos Nilos rebentaron de mis o jo s , que regándome el ros- tro en abundancia, quedó todo de lágrim as banado : e sto , y querer anochecer, no me dejaban ver cielo ; ni palmo de tierra por donde iba. Cuando llegué á San L á za ro , q u e -está de la ciudad poca distancia , sentéme en la escalera ó gradas por donde suben á aquella devota ermita. Allí hice de nuevo alarde de mi vida y discursos de ella : quisiera volverm e, por haber salido mal aperci- b id o , con poco acuerdo, y poco dinero para viaje tan larg o , que aun para corto no llevaba, y sobre tantas desdichas (que cuando comienzan vienen siempre m uchas, y enzarzadas unas de otras como cerezas) era viernes en la n o ch e , y algo o scu ra, no habia cenado ni merendado : si fuera dia de carne, que á la salida de la ciud ad, aunque fuera naturalmente c ie g o , el olor me llevara á alguna jtastelería á comprar un pastel con que me entretuviera y enjugara el llanto , el mal fuera menos. Entonces eché de ver cuanto se siente mas el bien perdido, y la diferencia que hace dei hambriento al harto : todos los trabajos comiendo se pasan; donde la com ida falta no hay bien que llegu e, ni mal que no J sobre, gusto que du re, ni contento que asista : todos rinen sin saber porque, ninguno tiene culpa; unos á otros se la ponen , todos trazan, y son quim eristas, todo es entonces gobierno y filosofia. Yim e con ganas de cenar y  sin que poder llegar á la b o ca , salvo agua fresca de una fuente que allí estaba : no su pe que h acer, ni á qué puerto echar : lo que por una parte me daba o,sad ia , por otra me acorbardaba : hallábame entre miedos y espe-
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GUZMAN DE ALFARACHE. 23ranzas, el despeâadero á los o jo s , y lobos á las espaldas : anduve vacilando, quise ponerlo en las manos de D io s, entre en la igle- s ia , hice mi oracion breve, pero no sé si devota : no me dieron lugar para m as, por ser hora de cerraria y recogerse. Cerróse la noche, y con ella mis imaginaciones , mas no los manantiales y llanto : quedémecon él dormido sobre un poyo dei portal acáfu era: no sé que lo hizo, si es que por ventura las melancolias quiebran el sueno, como lo dió á entender el m ontanes, que llevando á enterrar á su m n jer, iba en piernas, descalzo, y el sayo al rev es, lo de dentro afuera. En aquella tierra están las casas apartadas, y algunas muy lejos de la ig le sia ; y pasando por la taberna, vió que vendian vino blanco, fingió quererse quedar á otra c o sa , y dijo : Auden, senores, con la m alograda, que en un trote los alcanzo. Así se entró en la taberna, y de un sorbido en o tro , emborrachóse y quedóse dormido : cuando los dei acompanamiento volvieron dei entierro y le hallaron tendido en el su elo , le llam aron; él recordando les dijo : Mal hora, senores, perdonen sus mercedes, que ma Dios non hay así cosa que tanta sed y sueno pona como sinsa- boríos. Así y o , que ya era dei sábado el soDsalido casi con dos horas, cuando vine á saber de m i ; no sé si despertara tan presto, si los panderos y bailes de unas mujeres, que venian á velar aquel dia (con el taner y can tar), no me recordaran. Levantéme, aun- que tard e , hambriento y sonoliento, sin saber donde estaba, que aun me parecia cosa de sueno : cuando vi que eran veras, dije entre mi : Echada está la suerte, vaya Dios conm igo, y con reso- lucion comencé mi cam in o ; pero no sabia para donde iba-, ni en ello habia reparado. Tomé por el uno, que me pareció mas her- m oso, fuera donde fuera : por lo de entonces me acuerdo de las casas y repúblicas mal gobernadas, que hacen los piés el oficio de la cabeza : donde la razon y entendimiento no despachan, es fundir el oro, salga lo que saliere , y adorar despues un becerro. Los piés me llevaban, yo los iba siguiendo, saliera bien 6 m al, á monte ó á poblado. Quísome parecer á lo que aconteció en la Mancha con un médico falso : no sabia letra, ni habia nunca estudiado : traia consigo gran cantidad de receias, á una parte dejarab es, y á otra de purgas; y cuando visitaba algun enfermo (conforme al beneficio que le habia de hacer) metia la mano y sacaba una, diciendo primero entre s i : Dios te la depare b u ena; y así le daba con la que primero encontraba. En sangrias no contaba con vena ni cantidad, mas de á poco mas ó m enos, como le salia de la boca : así se arro- jaba por medio de los trigos. Pudiera entonces decir á mi mismo : Dios te la depare buena, pues no sabia la derrota que llevaban, ni á la parte que cam inaba; mas como su divina -mageslad envia los trabajos segun se sirve, y para los fines que sabe, todos en- derezados á nuestro mayor b ien , si queremos aprovecharnos de ellos, por todos le debemos dar g ra cia s , pues son senales que no



GUZMAN DE ALFARACHE.se olvida de nosolros; á mí me comenzaron á v e n ir , y me siguie- ron sin dar un momento de espacio, desde que comencé á cam i- n a r , y así cn todas partes nunca me fallaron ; mas no eran estos de los que Dios envia, sino los que yo me buseaba : hay diferencia de u n o s á o tr o s , que los venidos de la mano de D io s , él sabe sacarme de e llo s ,y s o n  los tales minas de oro finisim o, joyas preciosísim as, cubiertas con una ligera capa de tierra , que con poco trabajo se pueden descubrir y h a lla r; mas los que los hom - bres toman por sus vicios y deleites, son píldoras doradas, que enganando la vista con aparência falsa de sabroso gusto , dejan el cuerpo descompuesto y desbaratado : son verdes p rados, llenos de ponzonosas víboras, piedras (al parecer) de mucha estim a, y debajo están llenas de alacranes, muerte eterna que engana con breve vida.Este d ia , cansado de andar solas dos léguas pequenas (que para mí eran las primeras que habia caminado) , ya me pareció habev llegado á los antípodas , y como el famoso C o lo n , descubierto un nuevo mundo : llegué á una venta sudando, polvoroso, despeado, triste, y sobre todo el molino picado., el diente agudo y el estômago d é b il: seria medio dia, pedí de com er, dijeron que no habia sino solo huevos, no lan maio si lo fueran , que á la bellaca de la ventera, con el mucho calo r, 6 que la zorra le malase la g allin a , se quedaron empollados , y por no perderlo todo los iba encajando con otros buenos ; no lo hizo así co n m igo , que cuales ella me los dió, le pague Dios la buena obra : vióme m uchacho, boquirrubio, cariam pollado, ch ap eton; parècíle un Juan de buena alm a, y que para mí bastaba cualquier cosa. Preguntóm e : i De dónde sois, h ijo? Díjele que de S e v illa : llegósem c m a s, y dándome con su mano unos golpecitos debajo de la barba, me dijo : i Y  adónde va el bobito ? ;  O poderoso Seiíor ! y como con aquel su mal resuello me pareció que contraje v eje z , y con ella todos los males : y si tuviera entonces ocupado el estômago con a lg o , lo trocara en aquel punto, pues me hallé con las tripas junto á los lábios. Díjele que iba á la corte, que me diese de comer. Ilízome sentar en un banquillo cojo , y encima de un poyo me puso un barredero de horno, con un salero hecho de un suelo de cântaro , un ticsto do gallinas lleno de agu a, y  una media hogaza mas negra que los manteles. Luego me sacó en-un plato una tortilla de buevos, que pudiera llamarse mejor emplasto de buevos : ellos, el pan, jarro, agua, salero, sal, manteles, y la huéspeda, todo era de lo mismo. Halléme bozal, el estômago apurado, las tripas de posta, que se daban unas con otras de vacías, com í, como el puerco la b ello la , todo á h e ch o ; aunque verdaderamente sentia crugir entre los dientes los tiernecitos huesos de los sin ventura p o llo s, que era como hacermc cosquillas cn las encias. Bien es verdad que se me bizo novelad , y aun en el gu sto , que no era como el de los
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GUZMAN DE ALFARACHE.otros huevos que solia comer en casa de mi m adre; mas dejé pasaraqucl pensamiento con la hambre y el cansancio, pareeién- dome que la distancia de la tierra lo causaba, y que no eran todos de un sabor ni calidad : yo estaba de manera que aquello luve por buena suerte. Tan propio es al hambriento no reparar en salsas, como al necesitado salir á cualquier partido : era p o c o , pasélo presto con las buenas ganas : en el pan me detuve algo m as, comílo á pausas, porque siendo muy m a io , fué forzoso llevarlo despacio, dando lugar unos bocados á otros que bajasen al estômago por su órden; comencélo por las corlezas, y acabélo en el m igajon, que estaba hecho engrudo ; mas tal cual no le per- doné letra, ni les hice á las hormigas migaja de cortesia, mas que si fuera poco y bueno. Así acontece si se juntan buenos comedores en un plato de fruta, que picando primero en la mas madura, se comen despues la verde, sin dejar memória de lo que allí estuvo. Entonces comí (como dicen) á rempujones media h ogaza, y si fuera razonable, y hubiera de hartar á mis o jo s, no hiciera mi agosto con una entera de tres libras. Era el ano estéril de seco, y en aquellos tiempos solia Sevilla padecer, que aun en los prósperos pasaba trabajosam ente; mirad lo que seria en los adversos : no me está bien abondar en esto, ni el decir el porque; soy hijo de aquella ciudad, quicro callar, que todo el mundo es uno, todo corre unas parejas, ninguno compra regimiento con otra intencion que para grangería, ya sea pública ó secreta : pocos arrojan tantos millares de ducados para hacer bien á los pobres, sino á sí m ismos, pues para dar medio cuarto de lim osna, la examinan. Así pasó con un regidor, que viéndole un viejo de su pueblo exceder de su obli- gacion, le dijo : í Cóm o, fulano N ., eso no es lo que juraste cuando en ayuntamiento os recibieron, que habíades de volver por los menudos ? É1 respondió, diciendo : [ Ya no veis como lo cum plo, pues vengo por ellos cada sábado á la carniceria ? mi dinero me cuestan; y eran los de los carneros. De esta manera pasa todo en todo lugar : ellos traen entre sí la masa rodando, hoy por mí, ma
naria por tí, déjame com prar, dejaréte vender : ellos hacen los estancos en los mantenimientos : ellos hacen las posturas como en cosa suya, y así lo venden al precio que quieren, porque todo es suyo cuanto se compra y vende. Soy testigo que un regidor de una de las mas principales ciudades de la Andalucía, y reino de Granada, tenia ganado, y porque bacia frio no se le gastaba la leche de él, todos acudian á los bunuelos : pareciéndole que perdia muebo si la cuaresma entraba y no lo rem ediaba, propuso en su ayuntam iento, que los moriscos bunoleros robaban la república : dió cuenta por menor de lo que les podian costar, y que saiian á poco mas de seis maravedís ; y así los liizo poner á ocho, dándoles moderada ganancia : ninguno los quiso hacer, porque se perdian en e llo s ; y en aquella temporada él gastaba su esquilmo en man-
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GUZMAN DE ALFARACHE.tequillas, natas, queso fresco y otras cosas, hasta que fué tiempo de cabana, y cuando comenzó á quesear se los hizo subir á doce m aravedís, como estaban antes, pero ya era verano, y fuera de sazon para bacerlos. Contaba él este ardid, ponderando cómo los honibres habian de ser vividores. Âlejádonos hemos dei cam ino, volvamos á él, que no es bien cargar solo la culpa de todo al regi- miento, habiendo á quien repartir. Demos algo de esto á provee- dores y comisarios, y no á todos, sino á algunos, y sea de cinco á los cuatro : que destruyen la tierra, roban á los miserables y viudas, enganando á sus mayores, y  mintiendo á su rey : los unos por acre- centar sus m ayorazgos, y los otros por hacerlos, y dejar de comer á sus herederos. Esto lambien es diferente de lo que aqui he de tratar, y pide un entero libro : de. mi vida trato en este, quiero dejar las ajenas, mas no sé si podré poniéndome los cabes de paleta dejar de tirarles, que no hay hombre cuerdo á caballo; cuanlo mas, que no hay que reparar de cosas tan sabidas : lo uno y lo otro todo está recibido, y todos caminan á viva quien vence : mas ay, ; cómo nos enganamos, que somos los vencidos, y el que engana es el en
ganado ! D igo, pues, que Sevilla, por fas ó por nefas (considerada su abundancia de frutos, y la carestia de ellos) padece esterilidad, y aquel ano hubo mas por algunos desordenes ocultos, y codicias de los que habian de procurar el rem edio, que solo atendian á su mejor fortuna. Ei secreto andaba entre tres ó cuatro, que sin considerar los fines tomaron maios princípios y endemoniados médios en dano de su república. He visto siempre en todo lo que he peregrinado, que estos ricachos, poderosos, muchos de ellos son ba- llenas, que abriendo la boca de la codicia lo quieren tragar todo, para que sus casas estén proveidas, y su renta multiplicada , sin poner los ojos en el pupilo huérfano, ni el oido á la voz de la triste doncella, ni los hombros al reparo dei flaco, ni las manos de cari- dad en el enfermo y necesitado, antes con voz de buen gobierno, gobierna cada uno como mejor vaya el agua á su molino : publi- can buenos deseos, y ejercítanse en malas o b ras; hácense ovejitas de D ios, y esquílmalas el diablo. Amasábase pan de centeno, y no tan maio : el que tenia trigo sacaba para su mesa la flor de la ha- rina, y todo lo restante traia en trato para el comun : hacianse panaderos, abrasaban la tierra los que debieran dejarse abrasar por ella. No te puedo negar que tuvo esto su castigo, y que habia m uchos buenos á quien lo maio parecia m al; pero en las necesi- dades no se repara en poco, además que el tropel de los que lo hacian arrinconaban á los que lo estorbaban, porque eran pobres, y si pobres, basta, no te digo m as, haz tu discurso.No ves mi poco sufrim iento, ^cóm o no pude abstenerm e, y cómo sin pensar corrió hasta aqui la pluma? Arrimáronme el acicate, y torcime á la parte que me picaba : no sé qué disculpa dar- te , si no es la que dan los que llevan por delante sus bestias de



GUZMAN DE ALFARACHE.carga, que dan con el hombre que enciientran contra una pared, 6 le dcrriban por el suelo , y despues dicen : Perdone. En conclusion, todo el pan era m alo , aunque entonces no me supo muy m a l: regaléme com iendo; alegréme bebiendo, que los vinos de aquella tierra son generosos. Recobréme con esto , y los pies cansados de llevar el vientre, aunque vacio y de poco p eso , ya siendo lleno y cargado, llevaba á los pies; y asi prosegui mi cam ino, no con poco cuidado de saber qué pudiera ser aquel tanerme cas- tanetas los huevos en la boca : fui dando y tomando en esta im a- ginacion, y cuando mas la seguia mas géneros de desventuras se me representaban, y el estômago se me alteraba, porque nunca sospeché cosa menos que asquerosa, viéndolos tan mal guisados, el aceite negro , que parecia de suelos de candiles, la sarten puerca, y la ventera laganosa. Entre unas y otras im aginacio- nes encontre con la verd ad , y teniendo andada o tra le g u a , con solo aquel pensamiento fué imposible resistirm e; porque como á mujer prenada me iban y venian erutaciones dei estômago á la b o ca, hasta que de todo punto no me quedó cosa en el cuerpo; y aun el dia de hoy me parece que siento los pobrecitos polios pián- dome acá dentro. Así estaba sentado en la falda dei vallado de unas vinas, considerando mis infortúnios, harto arrepentido de mi mal considerada p artid a , que siempre los mozos se despenan tras el gusto presente , sin reparar ni mirar el dano venidero.

27

CAPÍTULO IV.

En que Guzraan de Alfarache refiere lo que un arriero le conto que le habia p3sado á la ventera de donde habia salido aquel dia, y una plática que le hicieron.Confuso y pensativo estaba recostado en el suelo sobre el brazo, cuando acerto á pasar un arriero, que llevaba la recua de vacío , á cargarla de vino en la villa de Cazalla de la Sierra. Viéndome de aquella m ancra, m uchacho, so lo , afligid o , mi persona bien tratada, comenzó (á lo que entonces de él creí) á dolerse de mi tra- b ajo , y preguntándome qué ten ia , le dije lo que en la venta me habia pasado. Apenas lo acabé de contar, cuando le dió tan extrana gana de r e ir , que me dejô casi corrido , y el ro stro , que antes tenia de color de difunto, se me encendió con ira en contra de él; mas como no estaba en mi m uladar, y mc hallé desarmado en un desierto, reportéme por no poder cantar como quisiera,



28 GUZMAN DE ALFARACHE.que es discrecion saber disimular lo que no se puede remediar, hacicndo el regafio risa , y los fines dudosos de conseguir en los princípios, se han de reparar, que sqn las opiniones varias, y las honras vidriosas, y si allí me descom idiera, quizá se me atrevie- ran , y sin aventurar á ganar iba en rie sg o , y aun cierto de perd er, que las competências hánse de h u ir , y si forzoso las ha de haber, sea con iguales, y si con m ayores, no á lo menos menores que tú , ni tan adventajados á ti que te tropellen : en todo hay v ic io , y tiene su cuenta, mas aunque me abstuve, no pude menos que con viva cólera decirle : ,-V o s, herm ano, véisme alguna co- roza, ó de qué os reis? É l ,  sin d ejarla  r isa , que pareció tenerla por destajo segun se daba la prisa, que abierta la b o ca , dejaba caer á un lado la cabeza, poniéndose las manos en el vientre, y sin poder-se ya tener en el asno, parecia querer dar consigo en el suelo : por tres ó cu atro veces probó á responder y no pudo; siempre volvia de nuevo á principiarlo, porque le estaba hir- viendo en el cuerpo. D io s , y en hora buena, buen rato despues de sosegadas algo aquellas avenidas (que no suelen ser mayores las dei Tajo), árem iendos, como p u d o , medio tropezando, dijo M ancebo, no me rio de vuestro mal suceso, ni vuestras dcsdi- chas me alegran; ríome d e lo  que á esa mujer le aconteció de menos de dos horas á esta parte. Encontrastes por ventura dos mozos ju n to s, al parecer soldados, el uno vestido de una mez- clilla verdosa, y el otro de v cllo rin , un jubon blanco muy acu- chillado? Los dos de esas senas (le respondí) si mal no me acuerdo, cuando salí de la venta quedaban en e lla , que entonces llegaron y pidieron de com er. E s o s , pues (dijo el arriero), son los que os han vengado , y de la burla que han hecho á la ventera es de lo que me rio : si vais hácia donde yo ca m in o , subid en un jumento de cso s , y diréos por el camino lo que pasa. Yo se lo agradecí, segun lo habia m enester, rindiéndole las palabras que me parecieron bastar por suficiente paga, que á buenas obras pagan 
buenas palabras,  cuando no hay otra m oneda, y el deudor está necesitado. Con esto, aunque mal ginete de albarda, me pareció aquello silla de m anos, litera ó carroza de cuatro caballos; porque el socorro en la necesidad, aunque sea p o co , ayuda m ucho, y una ninería suple infinito. Es como pequena piedra arrojada en agua c lara , que hace cercos muchos y grandes, y entonces cs mas de estim ar, cuando viene á buena coyuntura, aunque siempre llega b ien , y no tarda si viene. Yi el cielo abierto; él me pareció un ángel; tal se me represento su cara, como la dei deseado m édico al enferm o; digo deseado, porque como habrás oido d e cir , tiene tres caras el m édico; de hombre cuando le vemos y no le babemos menester; de ángel cuando de él Lenemps necesidad , y de diablo, cuando se acaban á un tiem pola enfermedad y la bolsa, y él por su interés persevera en visitar : como sucedió á un ca-



GUZMAN DE ALFARACOE. 29ballero en M adrid , que habiendo llamado á uno para cierta enfer- m edad, le daba uu escudo á cada visita; el humor se acabó, y él no de despedirse. Yiéndose sano el caballero, y que porfiaba en visitarle, se levanto una m ahana, y fuése á la ig le s ia : como el médico le viniese á visitar, y no le hallase en casa , preguntó adonde liabia ido : no faltó un criado tonto (que para el dano siem- pre sobran, y para el provecho todos faltan) que le dijo donde estaba en misa. El senor do clor, espoleando apricsa su m ula, llegó a llá , y andando en su b u sca, h alló le , y díjole : <;Pues cómo ha hecho vuesa merced tan gran e x ce so , salir de casa sin mi licencia? El caballero, que enlendió lo que buscaba, y viendo que ya no le liabia m enestcr, echando mano á la bolsa, sacó un escudo, y dijo : T om e, senor do cto r, que á fe de quien s o y , que para con vuesa merced no me ha de valer sagrado. Ved adonde llega la co - dicia de un médico n ecio , y la fuerza de un pecho h idalgo , no- ble. Yo cogí mi jum ento, y dándome el pié me puse encim a: comenzamos á cam inar, y á poco andando, allí lu eg o , no cien pasos, tras el misrno vallado cstaban dos clérigos sentados, esperando quien los llevara caballeros la vuelta de Cazalla : eran de a llá ,y  habian venido á Sevilla con cierlo pleito. Su compostura y rostro daban á conocer su buena vida y pobreza : eran bien habla- d o s , de edad el uno basta treinta y seis anos, el oiro de mas de cincuenta. Detuvieron al arriero, concertáronse con é l, y haciendo como y o , subiéronse en sendos borricos, y seguimos nuestro viaje. Era todavia tanta la risa dei bueno dei hom bre, que apenas podia proseguir su cuento, porque soltaba el chorro tras de cada palabra, como casas de por v id a , con cada quinientos un par de gallinas, Ires veces mas lo reido que lo hablado. Aquella tardanza era para mí lanzadas, que quien desea saber una co sa , querria que las palabras unas atropellasen á olras para salir juntas y presto de la boca. Grande í‘ué la prenez que se me hizo, y el antojo que tuve por saber el suceso ; reventaba por o irle , espe- raba de tal máquina que habia de resultar una gran cosa : sospe- ché si fuego dei cielo consumió la casa y lo que en ella estaba, ó si los mozos la hubieran queinado, y á la ventera v iva , ó por lo m enos, y mas barato, que colgada de los piés en una oliva le hu- biesen dado mil azotes, dejándola por m uerla, que la risa no pro- metió m enos; aunque si yo fuera considerado no debiera esperar ni presumir cosa buena de quien con tanta pujanza se r c ia , porque aun la moderada en cierto modo acusa facilidad; la mucha im prudência, poco entendimienlo , y vanidad; y la descompuesta, es de locos de todo punto rem atados, aunque el caso la pida. Quiso D ios, y en hora b u ena, que los montes parieron un raton : díjonos en resolucion, con mil paradillas y corcovos, que habién- dose detenido á beber un poco de v in o , y á esperar un com pa- nero suyo que atrás dejaba, vió que la ventera tenia en un plato



GUZMAN DE ALFARACHf.una tortilla de seis huevos, los tres inalos, y los otros no tanto, que se los puso delante, y yóndola á partir, le pareció que un tanto se resistia, yéndose unos tras otros pedazos : miraron qué lo podria causar, porque luego les dió mala senal; no tardaron mucho en descubrir la verdad; porque estaba con unos altos y b ajos, que si no fuera solo á m í, á otro cualquiera desenganara en v eria ; mas como nino debí de pasar por e llo ; ellos eran mas curiosos ó curiales, espulgáronla de m anera, que liallaron á su parecer tres bultillos, como Ires mal cuajadas cabezuelas, que por estar los piquillos algo mas que ticsezuelos, deshicieron la d u d a, y tomando una entre los dedos, queriéndola deshacer, por su pro- pio pico habló „aunque m uerta, y dijo cuya era llanamente. Así cubrieron el plato con o tro , y de secreto se hablaron : lo que pasó no lo entendió, aunque despues fué manifiesto , porque luego el uno dijo : Huéspeda, iq u é  otra cosa teneis que darnos? Habíanla poco antes ( en presencia de ellos) vendido un sábalo; teníalo en el sucio para escam arle, respondióles : De este , si quereis un par de ruedas, que no hay otra cosa. Dijéronle : Madre m ia , dos nos asareis lu e g o , porque nos queremos ir; y si o sp a reciere , ved cuanto quereis en todo de gânan cia , y lo llevaremos á nuestra casa. Ella d ijo , que hecho piezas cada rueda le habia de valer un real, no menos una blanca : ellos que n o , que bastaba un real de ganancia en todo. Concerláronse en dos reales, que el mal pagad o r, ni cuenla lo que recib e, ni regatea en lo que le fian. A ella se le hacia de mal el darle , aunque la ganancia en cuatro reales d o s, por solo un momento que le faltaron de la b o lsa , la puso liana. Hízole ruedas, asóles d o s, con que com ieron, metieron lo restante en una servilleta de la m esa, y despues de hartos y mal contentos, en lugar de hacer cuenta cop p ago , hicieron el pago sin la cuenta; que el un m ozuelo, tomando la tortilla de los huevos en la mano derecha, sc fué donde la vejezuela estaba desha- ciendo un vientre de oveja m ortecina, y con terrible fuerza le dió en la cara con e lla , fregándosela por ambos ojos : dejóselos tan ciegos y dolorosos, que sin osallos abrir, daba gritos como loca; y el otro com panero, haciendo como que le reprendia la bellaque- r ía , le esparció por el rostro un puno de ceniza caliente, y así se salieron por la puerla , diciendo : Vieja b ellaca , quien tal hace, 
que tal pague. E lla era desdentada, boquisum ida, hundidos los o jo s , desgrenada, y  puerca; quedo toda enharinada, como barbo para frito , con un gestillo tan gracioso de fiero , que no podia su- frir la risa cuando de ello y de él se acordaba. Con esto acabó su cuento, diciendo que tenia de que reirse para todos los dias de su vida : yo de que llorar (le respondí) para toda la m ia , pues no fui para otro tan to , y espere venganza de mano ajena; pero yo juro á tal, que si v iv o , ella me lo pague de manera que se le acuerde de los huevos y dei muchacho. Los clérigos abominaron



GUZMAN DE AIFARACHE. 31el hecho. reprobando mi d ich o , haberme pesado del mal que no bice : volviéronse contra m i , y el mas anciano de c llo s , viéndome con tanta có lera , dijo : La sangre nueva os mueve á decir lo que vuestra nobleza muy presto me confesará por m aio, y espero en I)ios ha de fructificar en vos de manera que os pese por lo presente de lo dicho, y enmendeis en lo por venir el hecho.Refiérenos el sagrado evangelio por san Mateo, en el capítulo quinto, y san Lucas en el sexto : Perdonad á vuestros enemigos, y 
haced bien á los que os aborreceu. H abeis de considerado primero, que no d ic e : Haced bien á los que os hacen m al, sino á los que os aborrecen; porque aunque el enemigo os aborrezca, es imposible lia- ceros mal si vos no quisiéredes; porque corno sea verdad infalible, que tendremos por bienes verdaderos á los que han de durar para siempre, y los que manana pueden faltar, como faltan, mas pro- piamente pueden llamarse m ales, por lo mal que usamos de ellos, pues en su confianza nos perdemos, y los perdemos, llamaremos á los enemigos ciertos am igos, y á los amigos propios enemigos, en razon de los efectos que de los unos y otros vienen á resultar, pues nace de los enemigos todo el verdadero bien, y de los amigos el cierto m al. Bien veremos como el mayor provecho que podre- mos haber del mas fiel amigo de este m undo, será que nos favo- * rezca, ó con su hacienda, dándonos lo que tuviere, ó con su vida, ocupándola en las cosas de nuestro gusto, ó con su honra, en los casos que se atravesare la nuestra; y esto ni esotro hay quien lo haga, ó son tan pocos, que dudo si en alguno pudiésemos dar el ejemplo en este tiempo. Mas cuando asi sea, y todo junto lo hayan hecho, es mucho menos que un punto geom étrico, si en lo que no es puede haber mas y m en o s; porque cuando me dé cuanto tiene, ya es poca sustancia para librarme del in fierno; además, que no se expenden ya las haciendas con los virtuosos, antes con otros tales que les ayudan á pecar, y á esos tienen por amigos y dan su dinero. Si por mi perdiere su vida, no con ello se aumenta un minuto de tiempo en la mia : si gastare su honra, y la estragare, digo que no hay honra que lo sea mas de servir á D ios, y lo que saliere fuera de esto es falso y malo : de manera que todo cuanto mi amigo me diere, siendo tem poral, es in ú til, vano y  sin sustancia; mas mi enemigo todo es grano, todo es provecho cuanto de el me resulta, queriendo valermc de ello , porque del quererme mal saco yo el quererle bien, y por ello Dios me quiere bien : si le perdono una liviana injuria, á mi se me perdonan y remiten infinito número de pecados; y si me m aldice, lo bendigo ; sus m aldi- ciones no me pueden danar, y por mis bendiciones alcanzo la bendicion : Venid, benditos de mi padre; de manera que con los pensamientos, con las palabras, con las obras mi enemigo me las hace buenas y verdaderas. i Cuál, si pensais, es la causa de tan grande maravilla, y la fuerza de tan alta virtud? Yo lo d ire : De



32 GUZMAN DE ALFA RACHE.que asi lo manda cl Seíior, es volunlad y mandato expreso suyo; y si sc debe cumplir el dc los príncipes dei m undo, sin com para- cion mucho mejor cl dei príncipe celestial, á quien se humillan todas las coronas dei cielo y tierra; y aqucl decir : Yo lo mando, cs un almíbar que se pone á lo desabrido de lo que se m anda, como si ordenasen los médicos á un enfermo que comiese flor dc azahar, nueces verdes, cáscaras de naranjas, cogollos de cidros, raices de escorzonera, ,-qué diria? Tate, senor, no me deis tal cosa, que aun en salud un cuerpo robusto no podrá con ello ; pues para que se pueda tragar, y le sepa bien, hácenselo coníitar; dc m a- nera que lo que de suyo era dificultoso de comer, el azúcar lo ba hecho sabroso y dulce. Esto mismo hace el almíbar de la palabra de Dios : Yo mando que ameis á vuestros enemigos. Esta es una golosina heclia cn la misma cosa que antes nos era de mal sabor : y asi, aquello en que hace mas fuerza nuestra carne, aquello á que mas contradice, por ser am argo, y ahelear á nuestras concupiscências, digã el espíritu : Y a  eso está alm ibarado, sabroso y dulce, pues Cristo nuestro redentor lo m anda; y que si me h i- rieren la una m ejilla, ofrezea la otra, que esa es honra, guardar con puntualidad las ordenes de los mayores, y no quebrantarias. Manda un general á su capitan que se ponga en un paso fuerte por donde ha de pasar el enem igo, de donde si quisiere podria y en - cerle y m atarle; mas dícele : Mirad que importa, y es mi voluntad, que cuando pasare no le ofendais, no embargante que os ponga en la ocasion y os irrite á ello. S i cuando el enemigo pasase, fuese diciendo bravatas y palabras injuriosas, llamando al capitan cobarde, i haríale por ventura en ello alguna ofensa? No por cierto, antes debe reirse de él, pues como á vano, y á quien pudiera destruir fácilm ente, no lo hace por guardar la órden que se le dió, y si la quebrantara hiciera m al, y contra el deber, siendo merecedor de castigo, i Pues qué razon hay para no andar cuidadosos en la observância de las ordenes de Dios? i Porquê se han de quebrantar? Si el capitan por su sueldo, y (cuando mas aventure á ganar) por una encomienda estará puntual, i porque no lo serem os, pues por ello se nos da la encomienda celestial? En especial, que el mismo que hizo la ley la estrenó y pasó por ella, su- friendo de aquella sacrílega mano dei ministro una gran bofeíada en su sacralísimo rostro, sin por ello responderle mal, ni con ira. Si esto padece el mismo Dios, la nada dei hombre, i qué se levanta y gallardea? Y  para satisfaccion de una simple palabra (cargán- dose de duelos) espulga el duelo, buscando entre infieles, como si fuese uno de ellos, lugar donde combatirse, que mejor diríamos abatirse á las manos dei demonio su enem igo, huyendo de las de su Criador, dei cual sabemos, que estando de partida, cerrando el testamento, clavado en la cruz, el cuerpo despedazado, rotas las carnes, doloroso y sangriento desde la planta dcl pié hasta el pelo



GUZMAN DE ALFARACHE. 33d e la  cabeza, que tenia enfurlido en su preciosa sangre, cuajada y dura como un fiellro, con las crueles heridas de la corona de espi- nas, queriendo despedirse de su madre y discípulo, entre las últimas palabras, como por última m anda, la mas encargada, y en la agonia mas fuerte de arrancarse el alma de su divino cuerpo, pide á su eterno Padre perdon para los que allí le pusieron. Imitóle san Cristóbal, que dándole un gran bofeton, acordándose dei que recibió su maestro, dijo : Si yo no fuera cristiano me vengara, luego la venganza miembro es apartado de los hijos de la Iglesia nuestra madre. Otro dieron á san Bernardo en presencia de sus frailes, y queriéndole ellos vengar, los corrigió, diciendo : Mal parece querer vengar injurias ajenas el que cada dia pide perdon de las propias. San Esteban, estándole apedreando, no bace senti- miento de los golpes fieros que le quitan la vida, sino de ver que los crueles ministros perdian las alm as, y dolido de ellas pide á Dios entre las bascas de la muerte perdon para sus enemigos, especialmente para Saul, que enganado, y celoso de su ley, creia merecer en guardar las capas y vestidos á los verdugos, para que desembarazados le hiriesen con mas. fuerza; y tanta tuvo su ora- cion que trajo á la fe al glorioso apóstol san P a b lo ; el c u a l, como sabio doctor, experimentado en esta doctrina, viendo ser im por- tantísimo, y  forzoso á nuestra salvation, dice : Olvidad las iras, 
y nunca os anochezca con ellas. Bendecid á vuestros persegui
dores, y no los maldigais; dadles de comer si tuvieren hambre, y 
de beber cuanão estén con sed, gue si no lo hiciéreães, con la misma 
medida sereis medidos, y como perdonáredes, perdonados. E l apóstol Santiago dice : Sin misericórdia y con rigor de justicia serán 

jusgados los que no tuvieren misericórdia. Bien temeroso estaba, y  resuelto en guardar este divino precepto Constantino M agno, que viniéndole á decir como sus enemigos, por afrentarle, en v itupério y escárnio suyo, le habian apedreado su retrato, hirién- dole con piedras en la cabeza y rostro, fué tanta su m odéstia, que despreciando la in ju ria , se tentó con las manos por todas las partes de su cuerpo, diciendo : i Qué es de los golpes?,; qué es de las heridas? Yo no siento ni me duele cuanto hábeis dicho que me han hecho : dando á entender que no hay deshonra que lo sea, sino al que la tiene por ta l; además, que no por esto hábeis de entender que quien os injuria se sale con ello, aunque vos no lo vengueis, y aunque se lo perdoneis de vuestra parte, que el agra- vio que os hizo á vos, tambien lo hizo á Dios, cuyo sois, y él es. Dueno tiene esta hacienda; que si en el palacio de un príncipe ó en su corte á uno se hiciere afrenta, se hará juntamente al scnor de e lla ; y no bastará el perdon dei afrentado para ser perdonado absolutamente, porque con aquella sinrazon ó agravio tambien estarán injuriadas las leyes de ese príncipe, y su casa ó su tierra vituperada; y así dice D io s : A mi cargo está, y á su tiempo lo
%
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castigaré : mia es la venganza, xjo la liarépor mi mano. Pues desdi- chado dei amenazado si las manos de Dios le han de castigar; mas le valiera no ser nacido. Así que, nunca deis mal por m al, si no quisiéredes que os venga m a l: además, que mereceis en ello, y os pagareis de vuestra m ano, que imitando al que os lo m anda, os vendreis á simbolizar con é l : dad, pues, lugar á las iras de vuestros perseguidores, para poder merecer : volvedles gracias por los agravios, y sacareis de ello glorias y descansos.Mucho quisiera tener en la memória la buena doctrina que á este propósito me d ijo , para poder aqui repetiria, porque todo era dei cielo finísima escritura sagrada : desde entonces propuse aprove- charme de ella con muchas veras; y si bien se considera, dijo muy bien : ^Cuál haym ayor venganza que poder haberse vengado? ^Qué cosa mas torpe hay que la venganza, pues cs pasion de injusticia, ni mas fea delante de los ojos de Dios y de los hom bres, porque solo es dado á las bestias fieras? Venganza es cobardia y acto fe- m e n il; perdon es gloriosa victoria : el vengativo se hace r e o , pu- diendo ser actor perdonando. i Qué mayor atrevimiento puede haber que quiera una criatura usurpar el oficio á su Criador, haciendo caudal de hacienda que no es suya, levantándose con ella como propia? Si tú no eres tuyo, ni tienes cosa tuyaen l í ,  ,-qué te quita el que dices que te ofende ? Las acciones competen á tu duefio, que es D ios, déjale la venganza : el Senor la tomará de los maios tarde ó tem prano, y no puede ser tarde lo que tiene fin : quitársela de las manos es delito, desacato y desvergüenza : y cuando te tocara lasatisfaccion , dim e,^qué cosa es mas noble quehacer b ie n ? i pues qué mayor bien hay que no hacer mal? Uno so lo , el cual es hacer bien al que no te le hace y te persigue, como nos está mandado y tenemos o b ligacio n ; que dar mal por mal es oficio de Sa ta n á s: hacer bien á quicn te hace bien, es deuda natural de los hombres : aun las bestias lo reconocen, y no se enfurecen contra el que no las persigue : procurar y obrar bien á quien te hace mal es obra sobrenatural, divina escalera que alcanza gloriosa eternidad, llave de cruz que abre el cielo , sabroso descanso dei alma, y paz dei cuerpo. Son las venganzas vida sin sosiego, unas llaman á otras, y todas á la muerte. ^No es loco el que, si el sayo le aprieta, se mete uu puhal por el cuerpo ? Qué otra cosa es la venganza, sino hacernos m a l, por hacer m al? quebram os.dos ojos por cegar uno? ,-escupir al c ie lo , y caernos en la cara? Admirablemente lo sintió S é n e ca , que como en la plaza le diese una coz un enemigo su y o , todos le in - ' citaban á que de él se querellase á la juslicia , y riéndose, les dijo : iN o  veis que seria locura llamar un jumento á juicio? como si d i- jera : con aquella coz vengó como bestia su sana, y yo la m enos- precio como hombre. i  Hay bestialidad mayor que hacer m a l, ni grandeza que iguale á despreciado? Siendo el duque de Orleans injuriado de otro, dcspues que fué rey de Francia, le dijeron que se



GUZMAN DE ALFARACHE.vengase ( pues podia) de la injuria recebida ; y volviéndose contra el que se lo aconsejaba, dijo : No conviene al rey de Francia vengar las injurias dei duque de Orleans. Si vencerse uno á si mismo lo cuentan por tan gran victoria, ^porqué venciendo nuestros apeti- to s , iras y rencores, no ganamos esta palm a, pues además de lo por ello prometido (aun en lo de acá), excusaremos muchos males que quitan la v id a , menguan la vana honra, y consumen la hacienda? ; Ah buen Dios ! ;com o si yo fuera bueno , lo que de aquel buen hombre oí debia bastarme! Pasóse con lam ocedad, perdióse aquel tesoro, fué trigo que cayô en el camino. Su buena conver- sacion y doctrina nos entretuvo hasta Cantillana, donde Uegamos casi el sol puesto, yo con buenas ganas de cenar, y mi companero de esperar el suyo, mas nunca vino : los clérigos hicieron rancho aparte, yéndose á casa de un am igo.su yo, y nosotrosá nuestra posada.
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CAPÍTULO V.

De lo que á Guzman de Alfarache Ie aconteció en Cantillana con un mesonero.Luego que dejamosá los cam aradas, pregunté al m io , i donde iremos? El me dijo : Huésped conocido te n g o , buena posada, y gran regalador. Llevóme al meson del mayor ladron que se h a- llaba en la com arca; donde no menos hubo de que hacerte plato con que puedas entretener el tiem p o, y por saltar de la sarten caí en la brasa, di e.n Scila huyendo de Caribdis. Tenia nuestro mesonero para su servicio un buen jumento y una yegüezuela g ali- ciana; y como aun los hombres en la necesidad no buscan her- m osura, e d a d n itra je s , sino solo to cas, aunquelas cabezas estén tinosas, no es maravilla que entre brutos acontezca lo m ism o. Estaban siempre juntos á un establo, á un pesebre, en un p rado, y el dueno no con mucho cuidado de tenerlos atados, antes de industria los dejaba su elto s, para que ayudasen á repasar las lec- ciones á las otras cabalgaduras de los huéspedes ; de lo cual resulto que la yegua quedase prenada de esta compafiía.Es inviolable ley en la Andalucía no permitir junta ni mezcla semejante, y para ello tienen establecidas gravísim as-penas; pues como á su tiempo la yegüezuela pariese un m u leto , quisiera el mesonero aprovecharle, y que se criara. Túvole escondido algu- nos dias con grande recato, mas como viese no ser posible dejarse de sentir, por no dar venganza de si á sus enem igos, con temor del daiio y codicia del provecho, acordo este (viernes en la noche) de matarle. Ilizo la carne postas, echólas en adobo, ade-



36 GUZMAN DE ALFARACHE.rezópara este sábado el m enudo, asadura, lenguay sesos. Nosotros (como dije) llegamos á buena hora, que el huésped de honor, con sol halla que cen e, y cama en que se eche. Mi com pancro, habiendo desaparejado, d ióluego recado á su ganado : yo llegué tal de m o lid o , que ( dando con mi cuerpo en el suelo) no me pude mover por un gran rato : llegué los muslos frio s, las plantas de los pies hinchadas de llevarlos colgando y sin estribos, las asen- taderas baianadas, las íngles doloridas, que parecia meterme un punal por ellas, todo el cuerpo descoyuntado, y sobre todo ham- briento. Cuando mi companero acabó de dar lo necesario á su recu a, -viniéndose para m í , l e d i j e :  ,-Será bien que cenem os, camarada? Respondió que le parecia muy ju s to , que era ya h o ra , porque otro dia queria tomar la m an an a, y llegar con tiempo á C azalla ; y bacer cargas. Preguntam os al huésped, í si habia qué cenar? Respondió que s i ,  y aun muy regaladamente. Era el hombre bu llicio so , a g u d o , alegre y decidor, y sobre todo gran- dísimo bellaco : enganóm e, que como le vi de tan buena gra cia , y  de antes no le conocia, mostro buena p in ta , y en decir que tenia todo buen recado, alegréme en el alm a. Comencé entre mi mismo á dar mil alabanzas á Dios, reverenciando su bendito nom bre, que despues de los trabajos da descansos; con las enfer- medades m edicinas; con la tormenta bonanza; pasada la afliccion holgu ra, y buena cena tras la mala com ida. No sé si os diga un error (de lengua) gracioso que sucedió á unlabrador que yo conocí en Olías, aldea de Toledo : dirélo por no ser escandaloso, y haber salido de pecho sencillo y cristiano viejo. Esíabacon otros jugando á la  prim era, y habiéndose el tercero descartado, dijo el segundo : Tengo prim era, bendito sea Dios que he hecho una m ano; pues como iba el labrador viendo sus n a ip e s , hallólos todos de un lin aje , y con la alegria de ganar la m ano, dijo en el mismo punto :No muy b endito , que tengo flux ; y si tal disparate sepuede traer á cuento, es este su lugar, por lo que me aconteció. Mi companero preguntó : Pues b ie n , ,;qué hay aderezado? Respondióle el socarron : De ayer tengo muerta una hermosa te m e ra , que por estar la madre fla ca , y no haber pasto con la sequía dei a n o , luego la  maté de ocho dias nacida : el despojo está gu isad o , pedid lo que mandáredes. Tras esto , diciendo chistes mentirosos, levanto la pierna, y en el aire dió por delante una zapateta, con que me alivié un poco, y me holgué mucho de oirle decir que habia m e- « nudo de terifera, que solo en mentarlo me enterneció, y despi- diendo el cansando , con alegre rostro, le dije : H uésped, sacad lo que quisiéredes : al punto puso la m esa, con ropa lim pia en e lla , el pan ya no tan maio como el pasado , el vino b u en o, un plato de fresca ensaiada, que para tripas tan lavadas como las mias no era de mucho m om ento, y se lo perdonara por el'vientre de ter- nera, ó una mano de e lla , mas no me p esó , porque las premisas



GUZMAN DE ALFARACHE.engaflaban cualquiera discreto ju icio , emborrachando el gusto de cualquier hombre hambriento. Dice bien el Toscano, aconsejando q u ed e m ujeres, marineros ni hostaleros hagamos confianza en sus prom esas, ni de los que se alaban de si m ism os, porque de ordinário , por la mayor parte , regulado el todo, todos mienten. Tras la ensaiada sacó sendos platillos, en cada uno una poca de asadura guisada : digo p o ca , recelaba dar m ucha, porque con la abundancia, satisfecha la necesidad á vientre harto fuera fácil conocer el engano : a s í , yendo con el tiento acechaba con el gusto que entrábamos en ello , y ponia mas ham bre, deseando comer mas. De mi companero no hay que tratar de é l , porque nació entre salvajes, de padres bru tos, y le paladearon con un dientede ajo ; y la gente rústica, grosera (no tocando á su  bondad y limpieza), en matéria de gusto , pocas veces distingue lo maio de lo bueno : fáltales á los mas la perfeccion en los sentidos; y aunque v e n , no ven lo que hande ver; oyen , y no lo que han de o ir ; y así en los demás , especialmente en la lengua, aunque no para murmurar, y mas de hidalgos : son como los perros, que por tragar no mascan, ó como el avestruz, que se engulle un hierro a rd ie n d o ,y s i halla delante, se comerá un zapato de dos suelas que en Madrid haya servido tres inviernos; porque yo le he visto quitar con el pico una gorra de un p a je ,y  tragársela entera; mas que yo, criado en regalo de padres políticos y curiosos, no sintiese el engano, grande fué mi ham bre, y esta excusa me dis— culpa : el deseo de comer algo bueno era grande, todo se les liizo á mis ojos pequeno : el traidor dei mesonero lo daba destilado, no es m aravilla, cuando tuviera defectos m ayores, me pareciera banquete formado. iN o  has oido decir que á la hambre no hay mal pan? digo que se me hizo alm íbar, y  me dejó goloso. Pre- g u n lé , i si habia otra cosa? R esp ondió , si queríamos los sesos fritos en manteca con unos huevos : dijimos que si; mas tardamos en decirlo , que él en ponerlo por o b ra , y casi en aderezarlos. En el ínterin , porque no nos aguásem os, como postas corridas, nos dió un paseo de revollillos liechos de las tripas, con algo de los callos dei vientre : no me supo bien , olióm e á paja podrida : díle de mano, dejándolo á m i com panero, el cual entró por ello 
como en viria vendimiada : no me pesaba, antes me a le g re , cre- ycndo que si de aquello biciera su pasto, me cupiera mas de los sesos. Al reves me salió , que no por eso dejó de picar con tan buena gracia , como si en todo aquel dia ni noche hubiera comido bocado. Pusiéronse los huevos y sesos en la mesa , y cuando vió la torlilla mi arriero, dióse á reir cual s o lia , con toda la boca : yo me am ohiné, creyendo que gustaba de refrescarme la m em ória, estragáudome el estôm ago; pues como el huésped nos mirase á los do s, y estuviese sobre ascuas para oir lo que decíam os, viendo su descompuesta r is a , tan mal sazonada, se alborotó,
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GUZMAN DE ALFARACHE.creyendo que lo habia sentido, que á tal tiem p o, sin haberse ofrecido de que, no pudiera reirse de otra c o s a ; y como el delin- cuente siempre trae la barba sobre el hombro,  y de su sombra se asombra, porque su misma culpa le representa la p e n a , cual- quier acto , cualquier movimiento piensa que es contra é l , y que el aire publica su d e lito , y á todos es notorio. Este pobreton, aunque bellaco, habituado en semejantes m aldades, y curlido en hurtos , -esta vez cortóse con el miedo ; adem ás, que los tales de ordinário son cobardes y  fanfarrones. Porquê piensas, que uno raja , m a ta , h ien d e, y echa bravatas? Yo te lo diré : por atemorizar con ellos, y suplir el defecto de su a n im o , como los perros, que pocos de los que ladran m uerden, son gozquejos, todos la dridos y alborotos, y de volver á mirarlos huyen. Nuestro meso- nero setu rbó, como digo, que es propio en quien mal vive, temor, sospecha y malicia ; perdió los estrib o s, no supo adonde ni como reparar, diciendo . Voto á ta l , que es de tem era ; no tiene de qué reirse, cien testigos le daré si es necesario. Púsosele con estas palabras el rostro encendido en fu e g o , que sangre parecia verter por los carrillos, y salirle centellas de los ojos de coraje. El arriero alzando el rostro , le dijo : iQ u ié n lo  ha con vos,herm ano, ni os preguntan los anos que hábeis? £Hay arancel en la posada que ponga tasa de qué y cuánto se ha de reir el huésped que tu- viere gana? i O ha de pagar algun derecho que estéim puesto sobre ello ? Dejad á cada uno que llore ó r ia , y cobrad lo que os debiere: yo soy hombre que si hubiera de reirme de cosa vuestra os lo dijera libremente : acordéme agora por estos huevos de otros que mi companero comió este dia tres léguas de a q u i, en la venta. Tras esto le fué refiriendo todo el cu en to , segun de mí lo habia oido , y lo que desgues pasó en su presencia con los m ancebos, que parecia eslarse banando en agua rosada , segun los afec- to s , risas, visajes y meneos con que lo decia. E l mesonero no cesaba de santiguarse, haciendo exclam aciones, llamando y reiterando el nombre de Jesus mil veces; y levantando los ojos al c ielo , dijo : Válgam e nuestra Senora, que sea conm igo : mal haga Dios d quien mal hace su o fic io , y como en hurtar él era tan buen o ficial, tenia por cierto no tocarle la m aldicion hurtando bien. Comenzóse áp asear, fingiendo asombros y extrem o s, v o ce a b a : ,-Cómo no se hunde aquella venta? ^cémo con- siente D io s , y disim ula el castigo de tan mala mujer? ^Cómo esta vieja b ru ja , h ech icera , vive hoy en el m u n d o , y no la traga la tierra? Todos los huéspedes van quejosos de ella : todos veo que blasfeman su tra to : ninguno sale sabroso : todos con pesadum - bre; ó son todos maios , ó ella lo e s , que no puede la culpa ser de tanto : por estas cosas y otras tales no quiere nadie parar en su c a s a , todos la santiguan y pasan de la rg o ; pues á fe que de- biera estar escarmentada dei jubon que trae debajo de la camisa,



GUZMAN DE ALFARACHF. 39dó con cien botones abrochado, y se lo vistieron por otro tanto. Mandado le tienen que no sea ventera; no sé como vuelve al oficio, y no vuelven á castigaria : no sé en que topa, en algo debe 
de ir, corno dijo la hormiga : mistério debe tener, que con la misma libertad roba hoy que ayer, y como el ano pasado; lo peor es que burla como si se lo m andasen, y debe de ser a s í , pues el guarda, el m alsin , el cuadrillero , el a lg u a cil, todos lo ven y hacen la vista gorda, sin que alguno la ofenda : á estos tales trae contentos, y les pecha con lo que á los otros pela; y así es m e- nester que de otro modo se perderia, y le volverian á dar otro p aseo : aunque mas pierde la malaventurada en desacreditar su casa, que si diera buen recado; con buen trato y término, acu- dieran á e lla , y de muchos pocos hiciera m u ch o, que llevando de 
cada camino un grano, abastece la hormiga su grancro para todo 
el afio : nadie le tuviera el pié sobre el pescuezo : maldita ella sea, que tan mala es. Cuando aqui llegó, pensé que lo d cja b a , mas volvió diciendo : Loada sea la limpieza de la virgen Maria, que con toda mi pobreza no hay en mi casa mal trato , cada cosa se vende por lo que e s , no gato por co n ejo , ni oveja por carncro; limpieza de vida es lo que im porta, y la cara sin vergüenza descubierta por todo el mundo : lleve cada uno lo que fuere suyo, y no enganar á nadie. Aqui paró con el resuello, y no hizo p o c o : segun llevaba el trote, crei teníamos labor cortada para sobre cena; pero acabó con esto , dándonos para postre de la nuestra unas aceitunas gordales como nueces. liogám osle que por la manana nos ade- rezase un poco de tem era; encargóse de e llo , y nosotros fuímos á buscar en que dormir, y en el suelo mas llano tendimos unas enjalm as, donde pasamos la noche.

CAPÍTULO VI.

En que Guzman de Alfarache acaba de contar lo que le sucedió con elmesonero.
No sé, si me pusieran en medio de las plazas de Sevilla, ó á la 

puerta de mi madre (cuando amaneció el domingo), si hubiera 
quien me conociera, porque fué tanto el número de pulgas que 
cargo sobre mi, que pareciô ser tambien para ellas ano de hambre, 
y les liabian dado conmigo socorro; y así, como si hubiera lenido 
sarampion, me levanté por la manana sin liaber parte de todo mi 
cuerpo, rostro ni manos donde pudiera darse otra picada en lim- 
pio : nias fuéme la fortuna favorable, en que con el cansancio del



ao GEZMAiN DE ALFARACHE.cam ino, y la noche antes haber cargado la mano sobre el jarro mas de mi ordinário, dormí sonando paraísos, y sin sentir alguna cosa, hasta que recordado mi companero con el cuidado de oir misa temprano, y tener tiempo de caminar siete léguas que le faltaban, me desperto. Levantámonos con la luz, antes que el sol saliese : luego pidiendo el almuerzo se nos tra jo ; no me supo tan bien como á él, que cada bocado parecia darlo en pechugas de p avo; nunca le pareció haber comido mejor cosa, segun lo ala- baba : fuéme forzoso tenerlo por tal en fe dei gusto ajeno, atri- buyendo la falta heredada dei asno de su padre á mi mal paladar; pero hablando verdad, ello era m aio, y decia bien quién era. H í- zoseme duro y desabrido, y dé lò poco que cené quedé empachado, sin poderio digerir en toda la n o ch e ; y aunque con temor de ser dei compaüero reprendido, dije al huésped : ,-Esta carne cómo eslá tan tiesa y de mal sabor, que no hay quien hinque los dientes en ella? Respondióme : No v e , senor, que es fresca y no ha tomado el adobo? Mi camarada dijo : ^No lo hace el adobo, sino que este genLilhombre se ha criado con rosquillas de alfajor y huevos frescos, todo se le hace duro y m aio. Encogí los hombros y callé, pareciéndome que ya era otro m undo, y que á otra jornada no babia de entender la len g u a ; pero no me satisfice : con esto quedé como resabiado sin saber de qué. Y  cntonces me vino á la m emória el juramento tan fuera de tiempo que liizo la noche antes, afirmando que era ternera: parecióme m al, y que por solo haberlo jurado m entia; porque la verdad no hay necesidad que se jure fuera de juicio y de mucha necesidad : adem ás, que toda satisfac- cion prevenida sin queja, es en todo tiempo sospechosa. No sé qué me tuve, ó qué me dió , que aunque realmenle de cierto no concebí m a l, tampoco presumí algun bien. Fué un toque de la im aginacion, en que no reparé ni hice caso. Pedí por la cuenta, mi companero dijo que la dejase, que él daria recado : híceme á una parte, dejéle creyendo ser am istad, y que de tan poco escote no me lo queria repartir. Quedéle agradecidísim o entre m i, sin cesar de cantarle alabanzas, que tan franco se mostro desde que me balló en aquel cam ino, dándome graciosamente caballería y de comer. Parecióme que todo habia de ser así, hallando en toda parte quien me hiciera la costa y llevara caballero. Alentéme, co - mencé por olvidar la teta, como si acíbar me pusieran en ella, y en todas las cosas que dejaba; y porque no se dijese por mi que de los ingratos estaba lleno el infierno, en tanto que él pagaba, quise comedirme llevándole á beber los asnos; volvílos á sus pescbres, para que en cuanto los aparejaban comiesen algunos bocados y acabasen la ccbada : ayudéle á todo, estregándoles las frentes y orejas. En tanto que me ocupaba en esto, tenia m i capa puesta sobre un poyo, y como azogue al fuego ó humo al viento, se des- apareció entre las m anos, que nunca mas la vi ni supe de ella.



GUZMAN DE ALFARACHE.Sospeché si el huésped 6 mi compafiero por burlarme la hubiesen escondido: ya pasaba do burlas, porque me juraron que no la tenian en su poder, ni sabian quien la luviese, ni donde podia estar : mi ré bácia la puerla, estaba cerrada, que no la habian abierto : allí no habia mas de nosotros y el solo huésped : parecióme, y fué imposible faltar, y que la habria puesto en otra parle, donde no me acordaba : dimo á buscar todo el m eson, y andando dei pa- lacio á la cocina, voy á parar á un trascorral, donde eslaba una gran mancha de sangre fresca, y luego allí junto estendido un pellejo de muleto, cada pié por su parte, que aun estaban por cortar; tenia tendidas las orejas, con toda la cabeza de la frente; luego á par de ella estaban los huesos de la cabeza, que solo fal— taban la lengua y sesos : al punto confirme mi duda. Salgo en un punto á llamar á mi compafiero, á quien cuando le ensefió los despojos de nuestro almuerzo y cena, dije : ^Paréceos ahoraque no es todo alfajor ni huevos frescos lo que los hombres comen en sus casas?,; Esto era la temera que con tanta solemnidad me alabastes, y el huésped regalador que prometistes? i  Qué os parece de la cena y almuerzo que nos ba dad o?i Y  qué bien os ba tratado el que'no vende gato por conejo, ni oveja por carnero; el de la cara sin ver- güenza, descubierta por todo el m u ndo; el que blasfemaba de la ventera y de su mal trato? É1 se quedó tan corrido y admirado de lo que v ió , que enmudeció, y bajando la cabeza se fué para co- menzar á cam inar; tal se puso, que en todo aquel dia hasta que nos apartamos, nunca palabra le oí mas de para despedim os, y esa que habló entonces, hubiérala de echar por los bijares, como sabreis adelante.Aunque para mí fué la pena que cada uno podrá im aginar si acaso semejante leaconteciera, co niod o eso, para estancar aquellos flujos de risa con que por momentos me atravesaba el alm a, holgué de mi desventura, que por lo que le tocaba ya no me atormentara tanto. Con esto, y creer que fuese suefio pensar que no tuviese mi capa el huésped, tomé alguna osadía. Tanto puede la razon, que aumenta las íuerzas y anima los pusilânimes. Comencé con veras á pediria, y él con risitas á negármela : hízome descomponer, hasta que lo hube de amenazar con la ju sticia ; pero no le toque pieza, ni hablé palabra de lo que habia visto. Como él me vió muchacho, desamparado, y un pobreto, ensoberbecióse contra m í, diciendo que me azotaria, y otros oprobios dignos de hombres cobardes y semejantes : mas como con los agravios los corderos se enfureceu, de unas palabras en otras vinim os á m ayores, y con mis ílacas fuerzas y pocos afio s , arranqué de un poyo y ti- réle un medio lad rillo , que si con el golpe le alcanzara, y tras un pilar no se escondiera, creo que me dejara vengado; mas él se me escapo, y entró corriendo en su aposento, de donde salió con una espada desnuda. Mirad quien son estos feroces, que ya
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no trata de valerse de sus tan fuertes brazos y robustos contra los débiles y tiernos mios. Olvidósele el azotarm e, y quiere ofenderme con fuerza de arm as, siendo un simple desarmado pollo. Vínose contra m í, que ya temiéndome de lo que fué , me previne de dos guijarros que arranque dei empedrado dei su elo: él cuando me vió con ellos cn las m anos, fuese deteniendo. A la grita y vocería , el meson alborotado, se convoco todo el barrio , acudieron los vecinos, y con ellos gran tropel de g e n te , justicias y escribanos : eran dos alcaides, llegaron juntos , queria cada uno advocar á sí la causa y preveniria: los escribanos, por su interés, decian á cada uno que era s u y a , metiéndolos en m al. Sobre á cual perte- necia , se comenzó de nuevo entre ellos otra guerrilla , no menos bien reíiid a , ni de menor alboroto , porque los unos á los otros desenterraron los abuelos , diciendo quienes fueron sus p ad res, no perdonando á sus mujeres propias, y las devociones que habian tenido , quizá que no m entian , ni ellos querian entenderse, ni nosotros nos entendíamos. Llegáronse algunos regidores y gente honrada de la v illa , pusiéronlos medio en p a z , y asieron de m í , que siempre quicbra la soga por lo mas delgado : el foras- tero , el p o b re , el m iserable, el sin ab rig o , favor ni reparo , de ese asen primero. Quisieron saber qué habia sido el alboroto, y p orq u ê; pusiéronme á una p arte , tomáronme la confesion de palabra; dije lianamente lo que p asaba; pero porque podian oirme algunos que estaban c e r c a , me aparte con los alcaides, y en secreto les dije lo dei machuelo. Ellos quisieron verificar primero la causa , mas pareciéndoles haber tiempo para to d o , comenzaron las diligencias por la prision dei m esonero, que bien descuidado estaba de poder ser por aquel d e lito , y creyendo solo era por la ca p a , lo hacia todo r is a , como cosa de b u rla , por la falta de informacion que habia , y de quien contestara con el arriero de haberme visto entrar allí con ella. Mas como viese que poco á poco salian á plaza los pedazos de adobo, pellejo y zarandajas dei machuelo, quedó helado, tan to , que tomándole la confesion, viendo presentes todos los despojos , confesando de plano , quedó convencido y confesó en cuanto habia p asad o , sin que cosa negase , ni tuvo ânimo para e llo ; que es muy cierto en los hombres v ile s , de vida infame y mal trato , ser p u silânim es, de poco p ech o , como antes d ije , que sin darle torm ento, ni amenazándole con é l , declaro sin serie pedido hurtos y bellaquerías que hizo , así en aquel m eson, como siendo ganadero, salteando cam inos, de donde vino á tener caudal con que ponerse en trato. Yo á todo estaba el oido atento, si de entre la colada salia mi capa; pero con el odio que me cobró la dejó entre renglones. Hice mis diligencias para que pareciese, ninguna fué de provecho. Acabadas de tomar nuestras declaraciones dei arriero y m ia , por ser forasteros nos ratificaron en ellas. Y  si por la pendencia me habian de llevar preso (como
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GUZMAN DE ALFARACHE. U 3dicen, tras paciente aporreaáo), hubo diversos pareceres , holga- ron de ello los escribanos, y lo pretendieron ; mas uno de los alcaides dijo haber yo tenido razon y ninguna culpa. Que ^quéme pedian , pues iba en cuerpo, y me habian quitado la capa? Con esto me mandaron soltar; llevando á la cárcel al mesonero. Nos- otros acabamos de alinar, y seguimos nuestro camino , pasamos por donde los clérigos estaban esperando , cada uno tomo su ca- ballería : contéles el suceso, quedaron admirados de e llo , condo- liéndose de mi necesidacl, mas como no la podian remediar encomendáronla á Dios. Yo y mi companero con los alborotos y breve partida, que casi salimos huyendo , nos quedamos sin oir misa. Yo la solia oir todos 10? dias por mi devocion : desde aquel se me puso en la cabeza que tan maios princípios era imposible tener buenos fines , ni podia ya sucederme cosa buena , ni hacér- seme bien. Y  así fu é , como adelante lo verás; que cuando las cosas se principian dejando á D io s , no se puede esperar menos.

CAPÍTULO VII.

Como creyendo ser ladron Guzman de Alfarache fué preso, y hahiéndole conocido Ie soltaron. Promete uno de los clérigos contar una historia para entrelenimiento dei camino.Antiguamente los Egípcios , como tan agoreros, entre otros m u - cbos errores que tuvieron, adoraban á la Fortuna, creyendo que la hubiera: celebrábanle una fiesta el primero dia dei ano , poniendo suntuosas m esas, haciéndole grandes banquetes y opulentos convites , en agradecimiento de lo pasado, y suplicándola por lo venidero. Tenian por muy cierto ser esta diosa la que disponia en todas las cosas , dando y quitando á su eleccion; porque como suprem a, lo gobernaba todo. Hacian esto por faltarles el conoci- miento de un solo Dios verdadero, en quien adoram os, por cuya poderosa mano y divina voluntad se rigen cielo y tierra, con todo lo en ello criado, invisible y visible. Parecíalescosa viva ver cuando las desgracias comienzan á venir, como llegaban las unas cuando las otras dejaban, sin dar hora de sosiego, hasta desmallar y des- componer un hombre. Y  otras veces que (como cobardes) acom e- tian de tropel muchas á un tiempo para dar con la casa en el suelo. Y  por el contrario, no sube el aire á la cumbre de los altos montes tan ligero como ella los levanta por médios y modos no vistos ni pensados, no dejándolos firmes en uno ni otro estado : de modo



uu GUZMAN DE ALFARACHE.que el abatido desespere, ni el encumbrado confie. Si la lumbre de fe me faltara como á ellos, por ventura creyendo su error, pudiera decir cuando semejantes desgracias m evinieron : bien vengas mal 
si solo vienes. Quejéme ayer de manana de un poco de cansancio, y dos semipollos que com í, disfrazados en hábito de romeros para ser desconocidos. Vine despues á cenar el hediondo vienlre de un machuelo, y lo peor de todo eomer de la carne y sesos, que casi era com erde m ispropias carnes, por la parte que á todos toca de la de su padre; y para final de desdichas hurtarme lacapa. Poco dano 
espanta, y mvcho amansa. tQ ué conjuracion se hizo contra mi? <;Guà! estrella infelice me sacô de m i.casa? Si despues que puse el pié fuera de ella todo se me hizo m al, siendo unas desgracias presagio de las venideras, y agiiero triste de lo que despues me vino, que como tercianas dobles, iban al campo con algun reposo. La vida 
del hombre milicia es en la tierra : no hay cosa segura, ni estado que permanezea, perfecto gusto, ni contento verdadero, todo es fingido y vano. ^Quiéreslo ver? Pues oye.llabiendo el dios Jupiter criado todas las cosas de la tierra, y á los hombres para gozarias, mandó que el dios Contento residiese en el m undo, no creyendo ni previniendo á la ingratitud que despues tuvieron, alzândose con el real y el trueque, porque teniendo á este dios consigo, no se acordaban de otro. A  él hacian sacrificio, á él ofrecian las víctim as, á él celebraban con regocijo y cantos de alabanzas. Indignado de esto Jú p iter, convoco todos los dioses, haciéndoles un largo parlamento : dióles cuenta de la mala correspondência de los hom bres, p u esá solo el Contento adoraban, sin considerar los bienes recibidos de su pródiga m ano, siendo h e- chura suya, y habiéndole criado de la nada, que diesen su parecer, pararemedio de semejante locura. A lgunos, los mas benignos, movidos de clem encia, dijeron : Son flacos, de flaca matéria, y es bien sobrellevarlos ; que si fuera posible trocar nuestra suerte á la  suya, y fuéramos sus iguales, sospecho que’ hiciéram os lo mismo. No se debe hacer caso de ello, y cuando m ucho, dándoles una honesta correccion, tendrem ospor muy cierto que será bastante remedio por lo presente. M om o1 quiso hablar, comenzando por algunas li- bertades,. y mandáronle callar, que despues hablaria. Bien quisiera en aquella ocasion indignar á Jupiter, por haberse ofrecido, como lo deseaba ; mas obedeciendo por entonces, fué recapacitando una larga oracionque Hacer á su propósito cuando llegasen á su voto; pero entre tanto no faltaron otros de condicion igual á él, que d ijeron : Ya no es justo dejar sin castigo tan grave delito , que la ofensa es infinita, bêcha contra dioses infinitos, y asi debe ser infi-

1 Dios de la alegria y de la crítica, que es introducido en el consejo de los dioses como su bufon; siendo ocupacion suya examinar las acciones de estos y de los hombres, y reprenderlas libreiueute con su fina sátira.



GUZMAN DE ALFARACHE.nita la pena : paréccnos que conviene destruirlos, acabando con ellos, no criando mas denuevo , pues no es necesidad forzosa que los haya. Oiros dijeron no convenir así, mas que arrojándoles gran número de poderosos rayos, los abrasase to d o s, y criase otros buenos. Así fueron dando sus pareceres diferentes, de mas ó menos rigor, conforme su calidad y com plexion, hasta que llegando á dar Apoio el suyo, pedida licencia y captada la benevolencia, con voz grave y rostro sereno , dijo :Supremo Júpiter, piadosísimo, la grave acusacion que haces á los hombres es tan justa que no te se puede negar, ni contradecir cualquier venganza que contra ellos intentes, ni tampoco puedo, por lo que te debo,dejar de advertir desapasionadamente lo que siento : si destruyes el m undo, en vano son las cosas que en él criaste, y es imperfeccion en ti deshacer lo que hiciste, para que- rerlo enmendar, ni pesarte d e lo h e c h o , que te desacreditas á ti m ism o; pues tu poder de criador se estrecha á tan extraordinários médios para contra tu criatura. Perderlos y criar otros de nuevo tampoco te conviene; porque les has de dar ó no libre albedrío : si se lo d a s ,h a n  de ser necesariamente tales cuales fueron los pasa- dos; y si se lo quitas, no serán hombres, y habrás criado en balde tanta máquina decielo , tierra, estrellas, luna, sol, composicion de elementos, y mas cosas, que con tanta perfeccion hiciste : de modo, que te importa no se innove mas de en una sola cosa, con que se previene de remedio. T ú , senor, les diste al dios Contento, que lo tuviesen consigo por el tiempo de tu voluntad, pues todo pende de ella : si se supiera conservar en gratitud y justicia, cosa fuera repugnante á la tuya no ampararlos, ampliándoles siempre los favores ; mas pues lo han desmerecido por inobediencia (restringiendo las penas), debes castigarlos, que no es bien que tiráuicamente posean tantos dones para ofenderte con e llo s ; antes les debes quitar este su dios, y en lugar suyo enviarles al Descontento su her- mano, pues tanto se parecen : con que de aqui en adelante recono- cerán su miséria y tu m isericórdia; tus bienes y sus m ales; tu descanso y su trabajo ; su pena y tu gloria ; tu poder y su flaqueza, y por tu voluntad repartirás el prêmio al que lo mereciere, con la benignidad que fuere tu gusto, no haciéndolo general á buenos y maios, gozando igualmente todos una bienaventuranza : con esto me parece quedarán castigados y reconocidos. Haz agora (ó Júpiter clementísimo) lo que mas á tu voluntad sea conveniente, de modo que te sirvas.Con este breve razonamiento acabo su oracion. Quisiera Momo (con la emponzonada suya) acriminar el delito, por la enemistad vieja que con los hombres tenia, y conocida su pasion, reproba- ron su parecer, loando todos el de Apoio : se cometió la ejecucion de ello á Mercúrio, que luego (desplegadas las alas, rompiendo por el aire) bajó á la tierra, donde halló á los hombres con su
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dios dei Contento, haciéndole fiestas y juegos, descuidados que pudieran en algun tiempo ser enajenados de su posesion. Mercúrio se llegó donde estaba, y habiéndole dado de secreto la emba- jada de los otros dioses (aunque de mala gana), fuéle forzoso cum - plirla. Los hombres alteráronse dei caso, y viendo que les llevaban á su dios, quisieron im pedirlo, y procurando todos esforzarse á la defensa, asidos de é l, trabajaban fuertemente con todo su poder. Viendo Júpiter cl caso, el motin y alboroto, bajó al suelo, y como los hombres estaban asidos á la ropa (usando de ardid), sacóles el Contento de ella, dejándoles al Descontento metido en su lugar y propias vestiduras, dei modo que el Contento antes estaba, lleván- doselo de allí consigo al cielo, con que los hombres quedaron gus- tosos y enganados, creyendo haber salido con su intento, teniendo su dios consigo, y no fu élo  que pensaron.Aun este yerro vive desde aquellos pasados tiem pos, llegando con el mismo engano basta el siglo presente. Creyeron los hom bres haberles el Contento quedado, y que lo tienen consigo en el su elo , y no es así, que solo es el ropaje y figura que le parece, y el Descontento está metido dentro. Ajeno-vives de la verdad si creyeres otracosa ó la imaginas : iq u iéreslo  ver? advierte.Considera dei modo que quisieres las fiestas, los regocijos, banquetes, danzas, m úsicas, deleites y alegrias, y todo aquello á que mas te mueve la inclinacion en el mas levantado punto que te podrá pintar el deseo. Si te preguntare : i Adónde vas? podrásme responder muy orgulloso : A tal fiesta de contento. Yo quiero que allá lo recibas y te lo d e n ; porque los jardines estaban muy floridos, y el son de las plateadas aguas y manantiales de aljôfares y perlas te alegraron. i Merendaste sin que e lso l te ofendiese, ni el aire te enojase? i gozaste tus deseos, tuviste gran pasatiempo, fuiste alegremente recibido y acariciado? Pues ningun contento pudo ser tal que no se aguase con alguna pesadum bre; y cuando haya faltado disgusto, no es posible que cuando á tu casa vuelvas, ó en tu cama te acuestes, no te halles cansado, polvoroso, sudado, ahito,enfadado, m elancólico, doloroso ,y  porventuradescalabrado ó muerto; que en los mayores placeres acontecen mayores desgra- cias, y suelen ser vísperas de lágrim as, no vísperas que pase noche de por medio : al pié de la obra, en medio de aquesa idolatria, las has de verLer, que no se te fiarán mas largo. Vendrásme á confesar agora, que la ropa te engahó y la máscara te cegó : donde creiste que el contento estaba, no fué mas dei vestido, y el descontento en él. i Ves ya como en la tierra no hay contento, y que está el verda- dero en el cielo? Pues hasta que allá lo tengas no le busques acá.Cuando determine m i partida , [ q u ed e contento se me represento, que aun me lo daba el pensaria? Veia con la imaginacion el abril y la hermosura de los cam pos, no considerando sus agostos , ó como si en ellos hubiera de habitar im pasible; los
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GUZMAN DE ALFARACHE.anchos y llanos caminos , como si no los hubiera de andar y can- sarme en ellos : el comer y beber en ventas y posadas, como el que no sabia lo que son venteros, y dieran la comida graciosa, ó si lo que venden fuera mejor de lo que has oido.La variedad y grandeza de las cosas, aves, anim ales, m ontes, bosques , poblados, como si hubieran de traérmelo á la mano : todo se me figuraba de contento, y en cosa no lo hallé sino en la b u en av id a: todo lo fabrique próspero en mi ayuda, que en cada parte donde llegara estuviera mi madre que me regalara, la moza que me desnudara y tragéra la cena á la ca m a , y me arropara la ropa, y á la manana me diera el almuerzo. ^Quién creyera que el mundo era tan largo? Ilabia visto unos m apas, parecióme que así estaba todo junto y tropellado. ^Quién imaginara que habia de faltarme lo necesario? No pense que habia tantos trabajos y misérias. M as, oh! ;cóm o es el no pensé de casta de tontos, y propio de n ecios, excusa de bárbaros, y acogida de imprudentes! Que el cuerdo y sabio siempre debe pensar, prevenir y cautelar. Hice como muchacho sim ple, sin entendimiento ni gobierno : justo castigo fué el m io , pues teniendo descanso quise saber de bien y mal. jCuántas cosas iba considerando cuando salí dei meson , sin capa y burlado ! Quise comer de las ollas de Egipto , que el bien 
hasta que se pierde no se conoce. Todos íbamos pensativos, á mi buen arriero acabósele la cosecha y risa con la burla dei m eso- n e ro ; antes tiraba piedras á mi tejad o , agora encoge las m an o s, y las tiene quedas viendo que es el suyo de vidrio. Menos m a l, discrecion es considerar antes que digan lo que pueden oir, y antes que hagan el dano que les pueden hacer. No es bien arro- jarse al p eligro , que á una libertad hay o tra , lenguas para lenguas, y manos para manos : todas las cosas tienen su razon, y á todos conviene honrar el que de todos quiere ser honrado. ^No consideras en t i , que aun tu secreto será ó puede ser para el otro público , y te podrá responder con obras ó palabras lo que no querrás oir ni padecer? No estribes en fuerzas ni en p oderio , que si en tu rostro no dijere tu afrenta, irála publicando á todo el mundo. No ganes enemigos de los que con buen trato puedes hacer amigos , que ningun enemigo es bueno por flaco que sea : de una centelluela se levanta gran fuego. ;Q u é cosa tan honrosa, qué digna de hombres cuerdos , hidalgos y valerosos, andar m edidos, arriendados y ajustados con la razon , para que no se les atrevan y los pongan en ocasion! ^No ves como la anduvo un arriero? Ya iba callando , no se r e ia , llevaba baja la c a ra , que de vergüenza no la levanlaba. Los buenos de los clérigos iban rezando sus horas. Yo considerando mis infortúnios, y cuando todos , cada uno mas emboscado en su n e g o cio , llegaron dos cuadrilleros en seguimienlo de un paje que á su senor habia hurtado gran cantidad de joyas y dineros , y por las senas que les dieron debia de ser otro yo. Así
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GUZMÀN DE ALFARACHE.como me vieron , levantaron la voz : Ah ladron , ah lad ro n , aqui os tenem os, no podeis iros ni escaparos. Luego á puhadas me apearon dei hermano asno, y (teniéndome asido) buscaron la recua, creyendo hallar el hurto : quitaron las enjalm as, tentaron las albardas , no perdonaron espacio de un garvanzo sin mirarlo. Decian : E a , ladron , decid la verdad , que ahorcaros tenemos aqui si luego no lo dais. No querian oirme ni admitir disculpa, que á pesar dei mundo (sin mas de su antojo) yo era el dahador. Dá- banm egolpes, em pujones, torniscones , que me atormentaban , y mas por no dejarme hablar ni pronunciar defensa; y aunque mu- cho me do lia , mucho me alegraba entre m í, porque daban al compahero mas al doble y recio , como á encubridor que decian era mio. <;No consideras la perversa inclinacion de los bom bres, que no sienten sus trabajos cuando son mayores los de sus enemi- gos? Yo iba mal con é l , que por su ocasion perdí mi capa y cené burro : sufria con menos pesadumbre el dano propio por lo que cambiaba en el ajeno. Dábanle sin p ie d ad , pedíanle que descu- briese donde lo llevaba ó quedaba guardado. E l pobre hom bre, que como yo estaba inocente de tal c o s a , no sabia que hacer : al principio creyó ser b u rlas, mas cuando de la raya p asaro n , al diablo daba el muerto y á quien lo llo ra b a : no se le hacia con- versacion de gusto , ni quisiera conocerm e. Y a  tenian espulgada la ro p a , mirada y revuelta , y el hurto no p are cia , ni el rigor de su castigo cesaba; como si fueran jurídicos jueces nos maltrataban crudamente con obras y palabras (quizá que lo traian por instruc- cion). Ya cansados de aporrearnos, y nosotros de sufrirlo , nos maniataron para volvem os á Sevilla. Líbrete Dios de delito contra las tres santas, Inquisicion , Hermandad y Cruzada ; y si culpa no tienes, líbrete de la Santa Herm andad, porque las otras santas, teniendo (como tienen) jueces rectos , de verdad , ciência y con- ciencia , son los ministros muy diferentes; y los santos cuadrille- ros en general es toda gente nefanda y desalm ada, y muchos , por muy poco jurarán contra tí lo que no hiciste ni ellos v iero n , mas dei dinero que por testificar falso llev aro n , si ya no fué jarro de vino el q u eles dieron. Son en resolucion de casta de porquerones, corchetes ó algu aciles, y por el consiguiente ladrones pasantes, ó punlo m enos, y (como diremos adelante) los que roban á bola vista en la república, i Y  t ú , cuadrillero de b ie n , que me dices que hablo m a l, que tú eres muy h onrado, y usas bien tu oficio? Yo te lo co n fieso , y digo que lo eres, como si te conociera. Pero d im e , amigo (para entre nosotros, que no nos oiga n a d ie ), £no sabes tú que digo verdades de tu compahero? Si tú lo sab es, y ello es a s í , con él hablo , y no contigo. Ya estábamos despedidos de los clérigos , que se iban á pié su cam in o , y nosotros el nuestro : ^quiéres oirme lo que sentí? Pues fué sin duda mas verme volver á mi tierra de aquella manera , que los golpes recibidos, ni la muerte



GUZMAN DE ALFARACHE.si allí me la d ieran ; si á otra parte acaso nos llevaran (siendo extrana) lo tuviera en p o co , supuesto que iba salvo, y la verdad liabia de parecer, y no ser yo el que buscaban. Estábamos alrailla- dos como galgos, afligidos , de la manera que puedes considerar, si tal te aconteciera. No sé como uno de aquellos benditos me m iró, y dijo al otro : ; Ola , hao , te digo! Creo que nos habemos enganado con la priesa. El otro respondió : ,-Cómo así ? Volvióle á decir : ,;No sabes que el que buscamos tiene menos el dedo pul- gar de la mano izquierda, y este está sano? Leyeron la requisitória , refirieron las serias, y vieron que casi se enganaron en todas. Y sin duda que debian de traer gana de aporrear, y dieron en lo primero que hallaron. Luego nos desataron , y pidiendo perdon y licencia se fueron, y nos dejaron bien pagados de nuestro trabajo, quitándole al arriero unos pocos de cuartos para la vista dei pleito, y remojâr la palabra en la primera venta. No hay mal tan maio de que no resulte algo bueno. Si no me hubieran hurtado la capa , yendo cubierto con ella no echaran de ver si estaba sano de mis dedos pulgares, y cuando lo vinieran á m irar, no fuera en tiempo, y quisiera primero haber padecido mil tormentos. En todo eché buena suerte , gastado, robado , hambriento , y deshechas las qui- jadas á punetes; desencasado el pescuezo ápescozadas; banados en sangre los dientes á m ogicones: m i companero , si no peor, no m enos; y perdonen, am igos, que no son ellos : ved que gentil perdon , y á que-tiempo. Los clérigos iban c e rca , luego nos alcan- zamos : admiráronse en vernos: supieron de mí la causa de nues- tra libertad, que mi companero estaba tal, que no se atrevió á bablar por no escupir las muelas. Cada uno subió en su caballería: comenzamos á picar, y no con los talones, que los de albarda no alcanzaban : á fe os prometo que tuvimos bien que contar de la vendeja y grangería de la feria. E l mas mozo de los clérigos d ijo : Agora bien , para olvidar algo de lo pasado , y entretener el ca- mino con algun alivio , en acabando las horas con mi companero , les contaré una historia, mucha parte de ella que aconteció en Sevilla. Todos le agradecimos la m erced , y porque ya concluian su rezado, estuvimos esperando en silencio y deseo.
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CAPÍTULO VIII.

En que Guzman de Alfarache refiere la historia de los dos enamorados Ozmin y Daraxa segun se la contaron.Luego como acabaron de rezar, que fué muy breve espacio, cerraron sus breviários, y metidos en las alforjas, siendo de los demás con gran atencion o id o , comenzó el buen saeerdote la historia prometida en esta manera.Estando los reyes Católicos don Fernando y dona Isabel sobre el cerco de B aza, fué tan peleado , que en mucho tiempo de él no se conociô ventaja en alguna de las partes ; porque aunque la de los reyes era favorecida con el grande número de gente, la de los Moros (habiendo muchos) estaba fortalecida con la buena disposi- cion del sitio. La reina dona Isabel asistia en Jaen , previniendo a las cosas necesarias, y el rey don Fernando acudia personalmente á las del ejército. Teniale dividido en dos partes : en la una plantada la arlillería, y encomendada á los marqueses de Cádiz y Aguilar, á Luis Fernandez Portocarrero, senor de Palm a, y á los comendadores de Alcântara y Calatrava, con otros capitanes y soldados : en la otra estaba su alojam iento, con los demás caballeros y gente de su ejército, teniendo la ciudad en medio cercada ; y si por ella pudieran atravesar, habia como distancia de media légua del un real al otro ; mas por serie impedido el p a so , rodeaban otra media por la sierra, y así distaban una légua ; y porque con dificultad podian socorrerse, acordaron hacer ciertas cavas y castillos, que el rey por su persona muy á menudo visitaba : y aunque los Moros procuraban impedir que no se hiciesen, los cristianos los apoyaban defendiéndolo valerosamente, sobre que cada dia no pasó alguno sin que dos ó mas veces escaramuzasen, habiendo de todas partes muchos heridos y muerlos ; pero porque la obra no cesase (siendo tan im portante), siempre con los que en ella trabajaban asistian de guarda noche y dia las companías necesarias. Aconteció que estando de guarda don Rodrigo y don Hurtado de Mendoza, adelan- tado de Cazorla, y don Sancho de Castilla, les mandó el rey no la J dejasen basta que los condes de Cabra y Urena y el marqués de Astorga entrasen con la suya para cierto efecto. Los Moros, que (como dije) siempre se desvelan procurando estorbar la obra, su- bieron como hasta très mil peones y cuatrocientos caballos por lo alto de la sierra contra don Rodrigo de Mendoza. El adelantado y don Sancho comenzaron con ellos la p elea , y estando trabada socorrieron á los Moros otros mucbos de la ciudad. El rey don



GUZMAN DE ALFARACHE.Fernando que lo v ió , hallándose presente, mandó al condo de Tendilla que por otra parte les acom etiese, en que se trabó una muy sangrienta batalla para todos. Viendo el rey al conde apretado y herido, mandó al maestre de Santiago acometer por una parte, y al marquês de Cádiz y duque de N ágera, y á los comendadores de Calatrava y á Francisco de B obadilla , que con sus gentes aco- metiesen por donde estaba la artillería. Los Moros sacaron contra ellos otra tercera escuadra, y pelearon valentísimamente así ellos como los cristianos : y hallándose el rey en esta refriega, visto por los dei real, se armaron á mucha priesa , yendo todos en su ayuda. Tanto fué el número de los que acudieron, que no pudiendo resis- tirse los M oros, dieron á b u ir , y los cristianos en su a lcan ce , haciendo gran estrago, hasta metcrlos por los arrabales de la ciudad, adonde muchos de los soldados entraron y saquearon grandes riquezas, cautivando algunas cabezas, entre las cuales fué D araxa, doncella m ora, única hija dei alcaide de aquella fortaleza. Era la suya una de las mas perfeclas y peregrina hermosura que en otra se habia visto : seria de edad hasta diez y siete anos no cum plidos; y siendo en el grado que tengo referido, la ponia en mucho mayor su discrecion, gravedad y gracia. Tan diestra- mente hablada castellano, que con dificultad se le conociera no ser cristiana v ie ja ; pues entre las mas ladinas pudiera pasar por una de ellas. E l rey la estimo en m u ch o , pareciéndole de gran precio. Luego la e n v ió á la re in a s u m u je r , q u en o latu v o  en m enos, y recibiéndola alegrem ente, así por su m erecim iento, como por ser principal descendiente de re y e s , bija de un caballero tan honrado , como por ver si pudiera ser parte que le entregara la ciudad sin mas danos ni peleas. Procuro hacerle todo buen tratam iento, regalándola de la manera y con ventajas que á otras de las mas allegadas á su persona : y a s í, no como cautiva , antes como á deuda, la iba acariciando, con deseo que mujer sem ejante, y donde tanta hermosura de cuerpo estaba, no tuviera el alma fea. Estas razones eran para no dejarla punto de su lad o , además dei gusto que recibia en hablar con e lla ; porque la daba cuenta de toda la tierra por m enor, como si fuera de mas ed a d , y varon muy prudente por quien todo hubiera pasado : y aunque los reyes vinieron despues á juntarse en Baza (rendida la ciudad con cier- tas condiciones), nunca la reina quiso deshacerse de Daraxa por . la gran aficion que la lenia , prometiendo al alcaide su padre hacerle por ella particulares mercedes. Mucho sintió su ausência, mas dióle alivio entender el amor que los reyes la tenian, de donde les habia de resultar honra y b ien es, y así no replico palabra en ello. Siempre la reina la tuvo consigo , y llevó á la ciudad de Sevilla, donde con el deseo que fuese cristiana , para disponerla poco á poco sin violência, con apacibles m édios, la dijo un dia : Ya entenderás, D araxa, lo que deseo tus cosas y gusto : en parte

51



52 GUZMAN DE ALFARACHE.cle pago de ello te quiero pedir una cosa en mi servicio , que true- ques esos vestidos á los que te daré de mi persona, para gozar de )o que en el hábito nuestro se avcntaja tu hermosura. Daraxa la respondió : Haré con entcra voluntad lo que tu alteza me m anda; porque habiéndote obedecido, si bay algo en mi de alguna consi- deracion , de hoy mas eslimaré por b u en o , y lo será sin duda, que me lo darán tus atavios, y suplirán mis faltas. Todo lo tienes de cosecha (le replico !a re in a ), y estimo ese servicio y voluntad con que la ofreces. Daraxa se vistió á la castellana, residiendo en pa- lacio por algunos d ia s , hasta que de allí partieron á poner cerco sobre Granada; que así por los trabajos de la guerra, como para iria saboreando en las cosas de nuestra fe , la pareció á la reina seria bien dejarla en casa de don Luis de Padilla (caballero princip al, muy gran privado su y o ), donde se entretuyiese con dona Elvira de Guzman , su h ija , doncella, á quienes encargaron el cuidado de su regalo; y aunque allí lo recib ia , mucho sintió verse lejos de su tierra, y otras causas que la daban mayor p ena, mas no las descubrió, antes bien con sereno rostro, el semblante alegre, mostro que en ser aquel gusto de su alteza, lo estimaba en mer- c e d , y recibia por suyo.Esta doncella tenian sus padres desposada con un caballero moro de Granada, cuyo nombre era Ozmin : sus calidades muy conformes á las de D a ra x a : mancebo r ic o , ga la n , discreto, y sobre todo valiente y anim oso, y cada una de estas partes dis- puesta á recibir un m u y , y le era muy debido. Tan diestro estaba en lalengua espanola, como si en el rinon de Castilla se criara , y hubiera nacido en ella : cosa digna de alabanza de mozos virtuosos , y gloria de padres que en varias lenguas y nobles ejercicios ocupan sus hijos. Amaba su esposa tiernam ente, de modo idola- traba en ella, que si se le permitiera en altares pusiera sus estátuas.En ella ocupaba su m em ória, por ella desvelaba sus sentidos, de ella era su voluntad, y su esposa (reconocida) nada le quedaba en deuda. Era el amor ig u a l, como las mas cosas en ello s, y sobre [ todo un hdneslísimo trato en que se conservaban. La dulzura de ?azones que se escribian , los amorosos recados que se enviaban no se pueden encarecer: habíanse visto y visitado, pero no tratado sus amores á boca. Los ojos , parleros muchas veces, que nunca per- ; dieron ocasion de hablarse, porque los dos, de muchos anos antes, I y no m uchos, pues ambos tenian p o co s; mas para bien hablar, J  desde su ninez se am aban, y las visitas eran á deseo. Enlazóse la verdadera amistad cn los padres, y amor en los hijos con tan esfre- c h o s n u d o s , que (de conformidad) todos desearon volverlo en i parentesco, y con este casamicnto tuvo efecto ; pero en hora des- j graciada y rigor de planeta, que apenas acabó de conclu irse , j cuando Baza fué cercada. Con esta revuelta y alborotos lo dila- | taron , aguardando juntarlos con mas comodidad y alegria, para [



GUZMAN DE ALFARACHE. 53solemnizar con juegos y fiestas lo que aquella pedia, y casamiento de tan calificada gente. D araxa, ya dije quien era su padre : su madre fué sobrina, hija de hermana de B oabdelin , rey de aquella ciudad, que habia tratado el casamiento. Y  O zm in , primo her- mano de Mahom et, rey (quo llamaron Chiquito) de Granada. Pues como sucediese al reves de sus dcseos , mostrándosc á todos la fortuna contraria, estando Daraxa cn poder de los reyes, y ha- biéndola dejado en Se v illa , luego que su esposo lo su p o , las excla- maciones que hizo , lástimas que d ijo , suspiros que claba, efectos de tristeza que mostro , á todos se cxtendia, y ninguno salia con pequena parte; mas comõ el dano fuese tan solo su y o , y la perdida tan de su alm a, tanto creció el dolor en e lla , que brevemente le cupo parte al cuerpo, adoleciendo de una enfermedad tan dificultosa de cu rar, cuanlo lejos de ser conocida, y los remedios distantes. Crecian los efectos con indícios mortales; porque la causa crccia sin ser á propósito las m edicinas, y lo peor que el mai no se entendia, siendo lo mas esencial de su reparo. Así de su salud los afligidos padres ya tenian rendida la esperanza; los módicos la negaban, contírmándose con los accidentes : todos en esta pena, y el enfermo casi en la última, se le represento una imaginacion de que le pareció sacar algun fruto, y aunque con riesgo , mas puesto en parangon dei que tenia no podia ser otro mayor. Y con las ansias de la ejecucion, procurando alcanzar ver á su querida esposa, cobró alienlo y algun esfuerzo, resistiendo animosamente las cosas que podian danarle : despidió las tristezas y m elancolias; pensaba solamente cómo tener salud : con esto vino á cobrar m ejoría, á desesperacion de todos los que le vieron llegar á tal punto. Dicen bien, que eldeseo vence al miedo , tropelia inconvenientes y allana dificultades. Y  la alegria en el enfermo es el mejor jarabe y cordial , y así es bien procurársela; y  cuando alegre lo vieres, cuén- talo por sano. Luego comenzó á convalecer, y apenas podia tenerse sobre s i, cuando previniéndose (para guia) de un Moro que á los reyes de Granada sirvió mucho tiempo de e sp ia , y de joyas y dineros para el v ia je , en un buen caballo m o rcillo , un arcabuz en el arzon de la sijla , su espada y daga cenida (en traje andaluz), salieron de la ciudad una noehe, atroebando por fuera de cam ino, como los que sabian bien la tierra. Pasaron á vista del real, y habiéndole dejado bien atrás, por sendas y veredas iban á L o ja , cuando ce-rca de la ciudad su avara suerte los encontro con un capitan de cam pana, que andaba recogiendo la gente que dei ejército huia desamparando la indicia ; pues como así los viese los prendió. F ingió  el Moro tener pasaporte, bus- cándole, ya en el sen o , ya en la faltriquera y otras partes, y como no le hallase, y  los viese descaminados (tom ando mala sospecha), los prendió para volverlos al real. Ozmin ( sin alterarse alguna cosa, con libres palabras) aprovechándose delnom bredel



GUZMAN DE ALFARACHE,caballero en cuyo poder estaba su esposa, fingió ser hijo su yo , llamándose don Rodrigo de P ad illa , y haber venido á traer un recado á los reyes de parte de su p ad re, y cosas de D araxa; y por haber adolecido se volvia. Otro s i ,  le afirmo haber perdido el pasaporte y  el ca m in o , y que para tornar á él habian tomado aquella senda. Nada le aprovechaba, pues todavia insistia que- riéndolos volver, y no le entendian, que ni á él se le diera una tarja que se fueran ó volvieran. Solo fué su pretension, que un caballero tal como representaba, le quebrara los ojos con algunos doblones, que no bay firma de general que iguale al sello real : y no tanto m a s , cuanto en mas noble metal estuviere estampado. Para los maltrapillos y soldados de tornillo tienen dientes, y en ellos mueslran su poder ejecutando las ordenes; que no en quien pueden sacar algun p rovecho, que eso buscan. O zm in , sospe- chando en lo que tantas bravatas habian de parar, volvió á decirle : No entienda, senor capitan , que me diera pena volver atrás otra v e z , ni d iez, ni reiterar el camino lo estimara en a lg o , si salud como ve no me faltara; mas pues consta la necesidad que lle v o , suplícole no reciba vejacion semejante por el riosgo de mi vida. Y  sacando dei dedo una rica sortija la puso en su m a n o , que fué como si echaran vinagre al fu e g o , que luego le dijo : Senor , vuesa merced vaya en buen h o ra , que bien se deja entender de hombre tan principal, que no se va con la paga del r e y , ni desampara á su campo menos que con la ocasion que tiene ; é iréle acompanando hasta L o ja , donde le daré recado para que con segu- ridad pueda pasar adelante. A s í lo h iz o , quedando muy am ig o s , y habiendo reposado se despidieron, tomando cada uno por su via.Con estas y otras desgracias llegaron á S e v illa , donde por la relacion que traia supo la calle y casa donde Daraxa estaba. Dió algunas vueltas á diferentes horas y en diversos d ia s , mas nunca la pudo v er , que como no iba fuera ni á la ig le sia , todo el tiempo se ocupaba en su labor, y recrearse con su amiga dona Elvira. Viendo pues Ozmin la dificultad que tenia su deseo , y la nota que daba, com o*en comun la dan en cualquier lugar los forasteros , deseando saber quiénes y de dónde so n , qué bu scan , y de qué v iven , especialmente si pasean una ca lle , y miran con cuidado á las ventanas ó puertas : de allí nace la envid ia , crece la murmura- cion , sale de balde el odio aunque no haya interesados.Algo de esto se com enzaba, y fué forzozo (evitando el escândalo) cesar por algunos dias ; el criado hacia el oficio como persona de poca cuenta. Mas no descubriéndosele camino , solo se conso- laba con que las noches (á deshora), pasando por su c a lle , abra- zaba las paredes, besando las puertas y umbrales de la casa. En esta desesperacion vivió algun tiem po, hasta que por suerte llegó el que deseaba; que como su criado tuviese cuidado de dar algunas vueltas entre d ia , vió que don Luis hacia reparar cierta p ared sa-



GUZMAN DE ALFARACHE. 55cándola de cimiento : asió de la ocasion por el copete, aconse- jando á su amo que comprando un veslidillo vil liiciese como entrar por peon de albanilería. Parecióle bien : púsolo en ejecu cion , dejó su criado por guarda de su caballo y hacienda en la posada, para valerse de ello cuando se le ofreciese, y así se fué á la obra, P id ió i si habia en que trabajarpara un forastero? Dijeron que sí. Bien es de creer que no se reparo de su parte en el concierto. Co- menzó su oficio, procurando aventajarse á todos; y aunque con disgustos que tenia no habia cobrado entera salud, sacaba (como dicen) fnerzas de flaqueza, que el corazon munda las carnes. Era el primero que á la obra v en ia , siendo el postrero que la dejaba : cuando todos holgaban buscaba en que ocuparse; tanto, que siendo reprendido de sus companeros (que hasta en las desventuras tiene lugar la envidia), respondia no poder estar ocioso. Don L u is, que notó su solicitud, parecióle servirse de él en ministérios de casa, en especial deljardin. Preguntólei si de ello entendia? Dijo que un poco , mas que el deseo de acertarle á servir haria que con breve- dad supiese m ucho. Contentóse de su conversacion y talle, porque de cualquiera cosa le hallaba lan suficiente como solícito.E l albanil acabó sus reparos, y Ozmin quedó por jardinero, que hasta este dia nunca le habia sido posible ver á Daraxa. Quiso su buena fortuna le amaneciese el sol claro , sereno y favorable el cielo, y deshecho el nublado de sus desgracias, descubrió lanueva luz con que vió el alegre puerto de sus naufrágios; y la primera tarde que ejercitó el nuevo oficio , vió que su esposa se venia sola paseando por una espaciosa calle , toda de arrayanes, mosquetas , jazmines y otras flo res, cogiendo algunas de e lla s , con que ador- naba el cabello. Ya por el vestido la desconociera , si el original verdadero no concertara con el vivo traslado que en el alma tenia; y bien vió que tanta hermosura no podia dejar de ser la suya. Tur- bóse en v eria , de hablarla, y tan vergonzoso como empachado : al tiempo que pasaba bajó la cabeza, labrando la tierra con un al- mocafre que en la mano tenia. Yolvió á mirar Daraxa el nuevo jardinero, y por un lado dei rostro (aquello que cómodamente pudo descubrir) se la represento á la im aginacion el lugar donde siem- pre la te n ia , por la mucha semejanza de su esposo, de donde la vino una tan súbita tristeza, que dejándose caer en el suelo (arrimada al encanado dei jardin) despidió un ansioso suspiro acom - panado de infinitas lágrim as; y  puesta la mano en la rosada me- ji l la , estuvo trayendo á la memória m uclias, que si en cualquiera de ellas perseverara, pudiera ser verdugo de su vida. Despidiólas de sí como pudo , con otro nuevo deseo de entretener el alma con la vista, enganándola con aquella parte que de Ozmin le represen- taba. Levantóse lemblando todo el cuerpo, y el corazon alborotado, volviendo á contemplar de nuevo la imágen de su adoracion , que cuanto mas atentamente le m iraba, mas vivamente las trasfor-



56 GUZMAN DE ALFARACHE.m ab aen sí. Parecíale sueno, y viéndose despierta , temia ser fantasma : conociendo ser hombre, deseaba fuera elque amaba. Quedó perpleja y dudosa sin entender que fuese, porque la enfermedad le tenia flaco y falto de las colores que solia ; mas en lo restante de facciones, compostura de su persona y sobresalto lo atestiguaba : el o fic io , vestido y lugar la despedian y desenganaban. Pesábale dei desengano, porfiando en su d eseo , sin poder abstenersé de cobrarle particular aficion por larepresentacion quehacia ; y con la duda y ansias de saber quien fuese, le dijo : i Herm ano, de dônde sois? Ozmin alzô la cabeza, viendo su regalada y dulce prenda , y anudada la lengua en la garganta, sin poder formar palabra, ni siendo poderoso á responderle con e lla , lo hicieron los ojos regando la tierra con abundancia de agua que salia de e llo s , cual si de dos represas alzaran las compuertas , con que los dos queridos amantes quedaron conocidos. Daraxa correspondit) con la misma ôrden , vertiendo hilos de perlas por su rostro. Yaquisieran abra- zarse, á lo menos decirse algunas dulces palabras y regalados amores, cuando entré por el jardin don R odrigo, hijo mayor de don L u is , q u e , enamorado de Daraxa, siempre seguia sus pasos, procurando gozarias ocasiones de estaria contem plando; ellos por no darle á entender alguna co sa , Ozmin volvió á su lab o r, y Daraxa pasó adelante. Don Rodrigo co n o ció d esu  semblante triste y ojos encendidos novedad en su rostro ; presumió si hubiera sido algun enojo , y preguntóselo á O zm in , el c u a l , aunque no sehabia bien vuelto á cobrar dei pasado sentim iento, mas esforzándose por la necesidad que tenia de e llo , le dijo : Senor , dei modo que la viste, la vi cuando aqui lle g ó , sin que conm igo hablase palabra; y asi no me lo dijo , ni sé cual sea su pasion , especialmente que siendo hoy el dia primero que en este lugar entré, ni á mí fuera lícito pregun- tarla , ni á su discrecion com unicárm ela. Con esto se fué de allí con intencion de saberlo de D araxa, mas en cuanto en estas palabras se entretuvo , ella se subió á largo paso por un caracol á sus aposentos , y cerró tras de sí la puerta.Algunas tardes y mananas pasaban de estas los amantes, gozando en algunas ocasiones algunas flores y honestos frutos dei árbol dei a m o r, con que daban alivio á sus co n go jas , entreteniendo los ver- daderos gu sto s, deseando aquel tiempo venturoso, que sin sombras ni embarazos pudieran gozarse. No m ucho, ni con seguridad tuvieron este gu sto , porque de la continuacion extraordinária, y verlos estar juntos hablándose en algarabía, y ella excusarse para ello de la compartia de su amiga dona E lv ira , ya dada pesadumbre á todos los de casa, y á don Rodrigo rabioso cuidado, que se abra- saba en c e lo s , no de entender que el jardinero tratase cosa ilícita ni am ores, mas ver que fuese digno de entretenerse con tanta franqueza en su dulce conversacion, lo cual no hacia con otro alguno tan desenvuellamente.



GUZMAN DE ALFARACHE.La murmuracion, como liija natural dei odio y de la envidia , siempre anda procurando como manchar y oscurecer las vidas y virtudes ajenas : y así en la gente de condicion vil y b aja , que es donde hace sus audiências, es la salsa de mayor apetito, sin quien alguna vianda no tiene buen gusto ni está sazonada : es el ave de mas ligero vu elo , que mas presto se abalanza, y mas dano hace . No faltó quien pasó lapalabra de mano en m ano, unos poniendo, y otros componiendo sobre tanta familiaridad , hasla‘ llegar á lo llano la o la , y á los oidos de don Luis el ch ism e, creyendo sacar de ello su acrecentamiento con honrosa privanza. Esto es lo que el mundo p raclica , y trata granjear á los mayores á costa ajena, con invenciones y mentiras cuando en las verdades no hay pano de que puedan sacar lo que desean. Oficio digno de aquellos á quien lapropia virtud falta, y por sus obras ni persona merecen. Dióles don Luis oido atento á las bien compuestas y afeitadas palabras que le dijeron : era caballero prudente y sabio, no se las dejó estar paradas donde se las pusieron : pasólasá la im aginacion, dejando lugar desocupado para que cupiesen las dei reo : abrió el o id o , no lo consintió cerrado, aunque algo se escandalizo : muchas cosas pensaba, todas lejos de la c ie rta , y la que mas le turbó fué sospe- char si su jardinero era Moro , que con cautela hubiera venido á robar á Daraxa : creyendo que así seria, cegóse lu e g o ; y lo que mal se considera, muchas veces, y las mas no ha salido bien la ejecucion por la puerta, cuando el arrepentimiento se entra dentro en casa. Con este pcnsamiento se resolvió á prenderle. É1 sin re- sistirse, no mostrándose triste ni alterado, se consintió encerrar en una sala. Y  dejándole con este seguro, fuése donde Daraxa es- taba, que ya con el alboroto de los ministros y sirvienles lo sabia t o d o ,y  aun de dias antes lo habia barrunlado. Mostróse á don Luis muy agraviada, formando quejas, cómo en la bondad y lim - pieza de su vida se hubiese puesto du d a, dando puerta que con borron semejante cada uno pensase lo que quisiese y mejor se le anlojase; pues para cualquier mala sospecha habian abierto senda. Estas y otras bien compuestas razones, con afecto de ânimo recitadas, hicieron á don Luis (con facilidad) arrepentirse de lo hecho. Quisiera (segun Daraxa lo deshizo) nunca haber tratado de tal cosa, indignándose contra sí mismo y contra los que le impusie- ron en ello. Mas por no mostrarse fá c il, y que sin mucha consi- deracion se hubiese movido á cosa tan grave, disimulando su arrepentimiento , la dijo de esta manera : Bien cre o , y de cierto conozco, hija D araxa, la razon que tienes , y lo mal que (con término semejante) contra tí se ha procedido, sin haber prim eroexaminado el ânimo de los testigos que han en tu ofensa depuesto. Conozco tu valor, el de tus padres y mayores de quien desciendes. Conozco que los méritos de tu persona sola tienen alcanzado de los reyes mis senores todo el amor que un solo y vcrdadero hijo puede
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58 GUZMAN DE ALFARACHE.ganar de sus amorosos y tiernos padres, haciéndote pródigas y conocidas mercedes. Con esto debes conocer que te pusieron en mi casa para qne fueses en ella servida con todo cuidado y diligencia en cuanto fuese tu voluntad, y que debo dar de ti la cuenta con- forme á la confianza que de mi se hizo. Por lo cu a l, y por lo que m i deseo de tu servicio m erece, has de corresponder como quien eres, con el buen trato que á mi leal tad y á lo mas referido se le debe. No puedo ni quiero pensar pueda en ti haber cosa que desdiga ni degenere. Mas ha engendrado un cuidado la familiaridad grande que con Ambrosio tienes (que este nombre se puso Ozmin cuando entró á servir de p eo n ), acompanada de hablar en arábigo para desear todos entender lo que sea, ó cuál fué su p rin cip io , sin haberle antes tú ni yo visto ni conocido. Y  esto satisfecho, á muchos quitarás la d u d a , y á mi un impertinente y prolijo desaso- siego. Suplicote, por quien eres, nos absuelvas esta duda, creyendo de mi que en lo que.fuere posible seré siempre contigo en cuanto se te ofrezca.Curiosamente estuvo atenta Daraxa en lo que don Luis la decia para poderle responder, aunque su buen entendimiento ya se habia prevenido de razones para el descargo si algo se hubiera descu- bierto, mas en aquel breve término (dejándolas pensadas) la fué necesario valersede otras mas á propósito á lo  que fué preguntada, con que fácilmente (dejáudole satisfecho) descuidase, cautelando lo venidero, para gozarse con su esposo segun solia, y dijo asi : Senor y padre m io, que asi te puedo llam ar; senor por estar en tu poder, y padre por las obras que de tal me haces; mal correspon- diera con lo que soy obligada, y á las continuas mercedes que recibo de sus altezas por tus m anos, y con tus intercesiones en mi favor acrecientas, si no depositara en el archivo de tu discrecion mis mayores secretos, amparándolos con tu som bra, y gobernán- dome con tu cordura, y si con la  misma verdad no dejara colmado tu deseo : que aunque traer á la memória cosas que me es forzoso recitarte, ha de ser para mi gran pesadum bre, y aun de no pequeno m artirio, con él te quiero pagar, y dejar deudor de mi sentim iento, y de lo que me mandas asegurado.Y a , senor, habrás entendido quien soy, que te es notorio, y como mis desgracias ó buena suerte(que no puedo hasta encerrar el fruto, viendo el fin de tantos trabajos, condenar lo uno ni loar lo otro) me trajeron á tu casa, despues de haberse tratado de ca- sarme con un caballero de los mejores de Granada, deudo muy cercano, y descendiente de los reyes de ella. Este mi esposo (si tal puedo llamarle) se crió , siendo como de seis ó siete anos, con otro nino cristiano cautivo y de su misma edad, que para su servicio y entretenimiento le compraron sus padres. Andaban siempre juntos, jugaban juntos, juntos com ian y dormian de ordinário por lo mucho que se amaban (ved si eran prendas de amistad las



GUZMAN DE ALFARACHE. 59que he referido), así lo amaba mi esposo, como si igual ó deudo suyo fuera : de él fiaba su persona, por ser muy valiente, era depósito de sus gustos, companero de sus entretenimientos, erário de sus secretos, y en sustancia otro é l : ambos en todo tan conformes, que la ley sola los diferenciaba, que por la mucha discrecion de am bos, nunca deella se trataron por no deshermanarse. Merecíalo bien el cautivo (dije m al, mejor dijera hermano, y tal debiera 11a- marle) por su trato fiel, compuestas costumbres, y ahidalgado proceder, que si no conociéramos haber nacido de humildes padres labradores, que con él fueron cautivos en una pobre alquería, creyéramos por cierto descender de alguna noble sangre y generosa casa. Este (habiéndose tratado de mis bodas) era la estafeta de nuestros entretenimientos, que como tan fiel, en otra cosa no se ocupaba : traíame papeies y regalos, volviendo los retornos de- bidos á semejantes portes; pues como Baza fuese entregada, y él estuviese allí, fué pueslo en libertad con los demás cautivos que dentro se hallaron. Mal sabré decir si el gozo de cobraria fué tanto como el dolor de perdemos : de él podrás fácilmente saberlo, con lo mas que quisieres entender, porque es Ambrosio el que en tu servicio tienes, que para refrigério de mis desdichas Dios fué servido que á él viniese. Sin pensar le perdí, y acaso le he vuelto á bailar : con él repaso los cursos de mis desgracias, despues que en ellas me gradué : con él alivio las esperanzas de mi enemiga suerte, y entretengo la penosa vida para enganar el cansancio dei prolijo tiempo. Si este consuelo, por ser en mi favor, te ofende, haz á tu volunlad, que será la mia en cuanto la dispusieres. Don Luis quedó admirado y enternecido, tanto de la extraneza como dei caso lastim oso, segun el modo de proceder que en contarle tuvo, sin pausa, turbacion ó a ccid en le , de donde pudiera presumirse que lo iba componiendo : además, que lo acredito vertiendo de sus ojos al- gunas eficaces lágrim as, que pudieran ablandar las duras piedras y labrar finos diamantes. Con esto fué suelto de la prision Am brosio sin preguntarle alguna cosa, por no hacer ofensa en ello á la informacion de Daraxa, solo poniéndole los brazos en el cuello, con alegre rostro, le dijo : Agora conozco, Am brosio, que debes tener principio de alguna valerosa sangre, y si este faltara tú le dieraspor tus virtudes y nobleza, que segun lo que de ti he sabido, en obligacion te estoy por ello para hacerte de hoy mas el trala- miento que mereces. Ozmin le dijo : En ello, senor, harás como quien eres, y el bien que recibiere podré preciarme siempre que de tu largueza y casa me ha procedido. Con esto se le permitió que volviese al jardin con la misma familiaridad que primero, y mas franca licencia : las veces que querian se hablaban, sin que alguno en ello ya se escandalizase.En este intermédio siempre tuvieron los reyes cuidado de saber de la salud y estado de las cosas de Daraxa, de que les era dado



60 GUZMAN DE ALFARACHE.particular aviso, holgaban de saberlo, encomendándola mucho por sus cartas.Pudo tanto este favor, que por el deseo de privanza, y méritos de la doncella, así don Rodrigo como los demás principales Caballeros de aquella ciudad, deseaban fuese cristiana, pretendiéndola por m u jer; mas como don Rodrigo la tuviese (como dicen)de las puertas adentro, era entre los demás opositores el de mejor accion al comun parecer. El caso era llano, y lasospecha verosím il; pucs de su condicion, costumbres y trato ella tenia liecha experiencia, y las ostentaciones de esta calidad no suelen ser de poco momento, ni el escalon mas bajo haber uno hecho alarde público de sus virtudes y nobleza donde por ellas pretende ser conocido y aventa- ja d o ; mas como los amantes tuviesen las almas trocadas, y nin- guno poseyese la suya, tan firmes estaban en amarse, cuanto ajenos de ofenderse. Nunca Daraxa dió lugar con descompostura ni otra causa que alguno se le atreviese, aunque todos la adoraban : cada uno buscaba sus médios, y echaba sus redes, cercando con rodeos, mas ninguno tenia fundamento.Visto por don Rodrigo cuan poco aprovechaban sus servicios, cuan en balde su trabajo, y el poco remedio que tenia; pues en tantos dias pasados de continua conversacion, estaba como el pri- mero, vínole al pensamiento valerse de Ozm in, creyendo por su intercesion alcanzar algunos favores; y tomándolo por el mas acertado m edio, estando una manana en el jardin , le dijo : Bien sabrás, Ambrosio hermano, las obligaciones que tienes á tu ley, á tu rey, á tu natural, al pan que de mis padres comes, y al deseo que de tu aprovechamienlo tenem os; entiendo, que como cristiano de la calidad quetus obras publican, has de corresponder áquien eres : vengo á tí con una necesidad que se me ofrece, de donde pende todo el acrecentamiento de mi honra, y el rescate de mi vida, que está en tu m ano, si, tratando con Daraxa, entre las demás razones la dispusieres, con las buenas tuyas, á que dejada la secta falsa que sigue se quiera volver cristiana. Lo que de ello podrá resultar, bien te es notorio : á ella salvacion, servicio á D ios, á los reyes gusto, honra en tu patria, y á mi total rem edio; porque p i- diéndola por m ujer, vendré á casar con ella; y no será poco el útil que sacarás de este viaje, que siéndote honroso, te será juntamente provechoso, y tanto, cuanto puede ponderar tu buen en- tendim iento; porque siendo de Dios galardonado por el alma que ganas, yo de mi parte gralificaré con muchas veras la vida que me dieres con la buena obra y amistad que por intercesion tuya reci- biere : no dejes de favorecerm e, pues tanto puedes; y  donde tantas obligaciones fuerzan juntas, no es justo serte importuno. Y cuando ya tu vo acabada de hacer su exhortacion, Ozmin le respon- dió lo siguiente:La misma razon con que has querido ligarme (sehor don R o-



GUZMAN DE ALFARACHE.drigo) te obligará que creas cuanto deseo que Daraxa siga mi ley, á que con muchas veras, infinitas y diversas veces la tengo persuadida. No es otro mi deseo sino el tuyo, y asi bare la diligencia en causa propia, como en cosa que soy tan interesado; pero amando tan de corazon á su esposo y mi senor, tratar de volveria crisliana es doblarle la pasion sin otro fruto alguno, que aun en ella viven algunas esperanzas, que podria mudarse la fortuna dán- dose trazas como conseguir su deseo. Esto es lo que he sabido dc ella, y siempre me ha dicho, y la he visto firme en ello. Mas para cumplir con lo que me mandas (no obstante que no ha de ser dc fruto)la volveré á hablar y á tratar de ello, y te dare su respuesta. No mintió el Moro palabra en cuanto dijo, si hubiera sido entendido; mas con el descuido de cosa tan rem ota, creyó don Rodrigo, no lo que quiso decir, sino lo que formalmente dijo : y asi (enganado) llevó alguna confianza, que quien de veras ama se engana con desenganos.Ozmin quedó tan triste de ver al descubierto la instancia que en su dano se hacia, que casi salia de juicio con el ceio. De manera lo apretó, que de allí adelante no le pudo mas ver el rostro alegre, pareciéndolc lo imposible posible. Luchaba consigo m ism o, imaginando que el nuevo competidor (como poderoso en su tierra y casa) pudiera valerse de trazas y manas con que impedirle su intento, siendo cual era tanta su solicitud : temíase no se la m uda- sen, que las muchas baterías aportillan los fuertes muros, y con secretas minas los postran y arruinan. Con este receio discurria por el pensamiento á trágicos fines y funestos acaecimientos que se le representaban ; mucho los temia, y algo los creia, como per- fecto amador. Viendo Daraxa tantos dias tan triste á su querido esposo, deseaba con deseo saber la ca u sa ; mas ni él se la dijo, ni trató alguna cosa de lo que con don Rodrigo habia pasado. Ella no sabia qué hacer, ni como poderle alegrar, aunque con dulces palabras, dichas con regalada len gu a, risuena boca, y firme corazon, exageradas con los hermosos ojos, que las enternecian con el agua que de ellos á ellas bajaban, así le dijo :Senor de mi libertad, dios que adoro, y esposo que obedezeo, i qué cosa puedeser de tanta fuerza, que estando viva y en vuestra presencia, en mi ofensa os atormente ? i Podrá por ventura mi vida ser el precio de vuestra alegria , ó cómo la tendreis, para que con cila salga mi alma dei infierno de vuestra tristeza en que está atormentada? Deshaga el alegre cielo de vuestro rostro las nieblas de mi corazon. Si con vos algo puedo, si el amor que os tengo algo merece, si los trabajos en queestoy á piedad os mueven, si no quereis queen vuestro secreto quede sepultada mi vida, suplícoos me digais, iqué os tiene triste ? Aqui paró , que la ahogaba el llan to , haciendo en los dos un mismo efecto; pues no le pudo responder de otro modo que con ardientes y amorosas lágrim as, procurando cada uno con las
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GUZMAN DE ALFARACHE.propias enjugar las ajenas, siendo todas unas , por estar impedida la lengua. O zm in, con la opresion de los suspiros, temiendo si los diera ser sentido , tanto los resistió , volviéndolos al a lm a, que le dió un recio desmayo, como si quedara muerto. No sabia Daraxa qué hacerse, con qué volverle , ni cómo consolarle, ni pudo entender cuál pudiera ser ocasion de tanta mudanza en quien es- taba siempre alegre. Ocupábase limpiándole el rostro , enjugán- dole los o jos, poniendo en ellos sus hermosas m anos, despues de haber mojado un precioso lienzo que en ellas tenia , matizado de oro y p lata , con otras varias colores, entretejidas en ellas aljôfares y perlas de mucha estim acion. Tanto se trasformaba en esta p ena, tan ocupada con sus sentidos todos estaba en remediaria, que si se descuidara un poco los bailara don Rodrigo poco menos que abrazados; porque Daraxa le tenia la cabeza reclinada en su rodilla , y él recatado en sus faldas, en cuanto en sí vo lv ia , y habiendo ya cobrado m ejoría, queriendo despedirse, entró por e lja rd in . Daraxa con la turbacion se aparto como p u d o , deján- dose en el suelo el curioso lie n zo , que brevemente fué por su dueno puesto en co b ro , y viendo que don Rodrigo se acercab a, ella se fu é , y ellos quedaron solos. Preguntóle, iqué habia negociado? Respondióle : Lo que siempre; tan firme la hallo en el amor de su esposo, que no solo dejará de ser (como pretendes) cristiana, pero que s ilo  fuera, por él dejara de serio , volvién- dose mora : y á tal extremo llega su locura, el amor de su ley y de su esposo. Habléle tu n e g o cio , y  á tí porque lo intentas, y á m í porque lo trato , nos ha cobrado tal o d io , que ha propuesto, si de ello mas le h ab lo , no verm e, y á tí de verte venir se fué huyendo : así qu e, no te can ses, ni en ello gastes tiem po, que será muy en vano. Entristecióse mucho don Rodrigo de tan re- suelta respuesta, dada con tal aspereza. Sospechó que antes Ozmin era en su dano que de provecho : parecióle que á lo m en o s, cuando Daraxa la diera tan desabrida, él no debiera referiria con accion sem ejante, haciéndose casí dueno dei n ego cio , y es imposible amor y consideracion : tanto uno se desbarata m a s , cuanto mas ama. Representósele la muy estrecha amistad que se decia tener con su primer amo : parecióle que aun seria v iv a , y no de creer haberse resfriado las cenizas de aquel fuego. Con este pensam iento, reforzado de p asio n , se determino á echarle de casa , diciéndoleá su padre cuan danoso era permitir donde D a raxa estuviese, quien pudiera entretenerla con sus pasados amores , ni hablarla de ellos en especial, siendo la intencion de sus altezas volveria cristiana, y en cuanto Ambrosio alli estuviese, lo tenia por dificultoso. Hagamos (dijo), sen o r, el ensayo con apar- tarlos unos dias, en que veremos lo que resulta. No pareció mal á don Luis el consejo de su h ijo ; y lu eg o , formando quejas de lo que no las pudo haber (que al poderoso no hay pedirle causa,
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GUZMAN DE ALFARACHE. 63y suele el capitan con sus soldados hacer con dos ochos quince), lo despidió de su casa, mandándole que aun por la puerta no pa- sase. Cogióle de sobresalto; aun despedirse no p u d o ; y obede- ciendo á su amo , fingiendo menor dolor del que sentia, sacó de allí el cuerpo , prenda que tu v o , porque el alma tenia dueno, en cuyo poder la dejó.Viendo Daraxa tan súbita m udanza, creyó que la tristeza pasada hubiera nacido de la sospecha de aquel nuevo suceso , y que ya lo sabia. Con esto , juntándose un mal á o tro , pesar á pesar, y dolor á dolores, careciendo de ver a su esp oso , aunque la pobre senora disimulabacuanto mas p o d ia , era eso lo que mas la danaba. Llore, g im a, suspire, grite y liable el que se viere a flig id o , que cuando con ello no quite la carga de la pena, á lo menos la hace m enor, y mengua el colmo. Tan falta de contento andaba , tan sin gu sto , desabrida, cual se le conocia muy bien de su rostro y talle. No quiso el enamorado Moro mudar estado, que como antes andaba, tal se trato siem pre, y en hábito de trabajador seguia su trabajada sucrte : cn él habia tenido la buena p asada, y esperaba otra con mejoría. Ocupábase ganando jornal en la parte que lo h allab an , yendo de esta m anera, probando ventura, si entrando en unas y olras partes oyese ó supiese algo que le im portase, que no por otro interés, pues podia con larga mano gastar por muchos dias de los dineros y joyas que sacó de su casa. Mas así por lo d ich o , como por haberse dado á conocer en aquel vestido, teniendo franca licencia, y andar mas desconocido, sin que sus desígnios le pu- dieran ser desbaratados, persevero en él por entonces. Los Caballeros mancebos que Servian á D araxa, conociendo el favor que con ella Ozmin tenia , y que ya no servia en casa de don L u is , cada uno le codició para sí por sus fines, que presto en todos fue- ron públicos. Adelantóse don Alonso de Z ú n iga , mayorazgo en aquella ciud ad, caballero m ancebo, galan y r ic o , fiado que la ne- cesidad y su dinero, por médios de A m b rosio , le darian ganado el juego : mandóle llam ar, concerlóse con é l , hízole ventajas cono- nocidas, dióle regaladas palabras, comenzaron una manera de amistad (si entre seiior y criado pucde haberla, no obstante que en cuanto hombre es com patible; pero su propio nombre coraun- mente se llama privanza), con que pasados algunos lances, le vino á descubrir su deseo, prometiéndole grandes intereses, que todo fué volverle á manifestar las heridas, refrescando lla g a s, y hacerlas m ayores; y si an tes recelaba de uno , ya eran d o s , y en poco espa- cio supo de m uchos que el amo le descubrió, y los caminos por donde cada uno m archaba, y de quien se valia : d íjo le , que otros no queria, ni buscába mas de su buena inteligência, creyendo como tiene cierto seria sola su intercesion bastante á efectuarlo.No sabré decir, ni se podrá encarecer lo que sintió verse hacer segunda vez alcahuete de su esposa, y cuanto le convenia pasar



GUZMAN DE ALFAUACHE.por todo con discreta disimulacion. Respondióle con bucnas pa- labras, temeroso no le sucediera lo que con don R odrigo; y si con todos hubiera de arrojarse, mucho le quedaba por andar; todo lo perdiera, y de nada tuviera conocimiento. Paciência y su- frimiento quieren las cosas para qne pacíficamente se alcance el fin de ellas. Fuéle entretcniendo, aunque se abrasaba vivo : ba- tallaba con vários pensam ientos, y como por varias partes le da- ban guerra, y le tiraban garrochas, no sabia donde acudir, ni tras quien correr, ni para sus penas hallabaconsuelo que lo fucse : la liebre una, los galgos m uchos, y buenos corredores, favorecidos de halcones caseros, am igas, conocidas, banquetes, visitas, que suelen poner á las honras fuego, y en muchas casas que se tienen por muy honradas, entran muchas seneras, que al parecer lo son , ádejarlo de ser, debajo de título de v isita , por las dificul- tades que en las propias tienen , y otras por engano, que de todo h a y , todo se platica, y para la gente principal y g ra v e , no se descuido el diablo de otras tales cobijaderas y cobijas. Todo lo tem ia , y mas á don Rodrigo , á quien él y los otros competidores tenian gran odio por su arrogancia falsa : cautelaba con ella para que los otros desistiesen, desmayados en creer seria el origen de ella los favores de Daraxa. Hablábanle bien , querianle m al; ver- tíanle almíbar por la b o c a , dejando en el corazon ponzona; m e- tíanlo en sus entrahas, deseando vérselas despedazadas; hacianle rostro de risa , y era la que suele hacer el perro á las abispas, que tal es todo lo que hoy corre , y mas entre los mejores.Volvamos á decir de Daraxa los tormentos que padecia, el cuidado con que andabapara saber de su esposo , dónde se fu é , qué se h izo , si estaba en salud , con qué pasaba, si amaba en otra parte; y esto le daba mas cu id ado , porque aunque las madres tambien lo tienen de sus hijos ausentes, hay diferencia, que ellas temen la vida del h ijo , y la mujer al amor dei m arid o, si hay otra que con caricias y fingidos halagos lo entretenga. Qué dias tan tristes aquellos, qué noches tan prolijas, qué tejer y destejer pensam ientos, como la tela de P en élo pe1 con el casto deseo de su amado Ulises. Mucho diré callando en este p aso , que para pintar tristeza sem ejante, fuera poco el ardid que usó un pintor famoso en la muerte de una d o n ce lla , que despues de pintada muerta en su lugar, puso á la redonda sus padres, herm anos, deudos, am ig o s, conocidos y criados de la casa , en la parte, y1 Habiendo marchado Ulises, rey de Itaca, á la guerra de Troya, y como por prolongarse su ausência se le creyese muerto,se presentó una multitud de preteu- dientes á la mano de Penélope, su esposa, que no sabiendo qué partido tomar, los entretuvo ofreciéndoles que se decidiria luego que concluyese una tela en que estaba trabajando, y que habia de servir para el funeral de su suegro Laertes: mas por la noche deshacia la labor que habia hecho de dia, y con este ardid fué dando largas á la impaciência de sus amantes.



GUZMAN DE ALFARACHE. 65con el sentimiento que cada uno en su grado podia to ca n c; mas cuando llegó á los padres, dejólos por acabar las caras, dando licencia que pintase cada uno en semejante dolor segun lo sin- I tiese; porque no hay palabras ni pincel que llegue á manifestar amor ni dolor de padres, sino solas algunas obras que de los i gentiles babemos leido : así lo habré de hacer. E l pincel de mi ruda lengua será brochon grosero, y ba de formar borrones : cordura será dejar á discrecion dei oyente, y dei que la historia supiere, cómo suelen sentirse pasiones cual esta : cada uno lo 
j considere, juzgando el corazon ajeno por el suyo. Andaba triste, que las muestras exteriores manifestaban las interiores. Viéndola don Luis en tal extremo de m elancolia, y don Rodrigo su h ijo , ambos por alegraria , ordenaron unas fiestas de toros y juego de canas, y por ser la ciudad tan acomodada para e llo , brevemente tuvo efecto. Juntáronse las cu ad rillas, de sedas y colores diferentes cada u n a , mostrando los cuadrilleros en ellas sus pasiones, cual desesperado, cual con esperanza, cual cautivo, cual amarte- lad o , cual alegre , cual triste, cual celoso, cual enam orado; pero I la paga de Daraxa igual á todos.Luego que Ozmiu supo la ordenada fiesla , y ser su amo en ella cuadrillero, parecióle ser esta la mejor ocasion, y no perder liempo de ver su esposa, dando muestra de su valor, senalándose aquel d ia ; el cu al, como fuese llegado al tiempo que se corrian los toros, entró en su cab allo , ambos bien aderezados. Llevaba con un tafetan azul cubierto el rostro, y el caballo tapados los ojos con una banda negra. Fingió ser forastero : iba su criado delante con una gruesa lanza: dió á toda la plaza v u elta , Yiendo muchas cosas de admiracion que en ella estaban. Entre todo e llo , así resplandecia la hermosura de D a ra x a , como el dia contra la n o c h e ,y e n s u  presencia todo era tinieblas. Púsose frontero de su ventana, donde luego que lle g ó , vió alterada la plaza , huyendo la turba de un famoso toro que á este punto soltaron. Era de Tarifa , grande, m adrigado, y como un leon de bravo. Así como salió, dando dos ó tres ligeros b rin co s, se puso en medio de la plaza, haciéndose dueno de e lla , con que á todos puso miedo. Encarábase á una y otra parte, de donde le tiraron algunas varas, y sacudiéndolas de s í , se daba tal m a n a , que no consentia le tirasen otras desde el suelo, porque hizo algunos lances y nin- S. guno perdido. Ya no se le atrevian á poner delante, ni habia i quien á pié le esperase aun de muy lejos : dejáronle solo, y nadie mas que el enamorado Ozmin y su criado parecian allí cerca. El l toro volvió al caballero como un v ie n to , y fuéle necesario, sin 
j pereza, tomar su lan za, porque el toro no la tuvo en entrarle, y I levantando el brazo derecho (que con el lienzo de Daraxa traia | por el molledo atado), con graciosa destreza y galan aire le atra- ' vesó por medio dei gatillo todo el cuerpo , clavándole en el suelo5



66 GUZMAN DE ALFARACHE.la una dei pié izquerdo; y cual si fuera de p ied ra , sin mas me- nearse, le dejó allí m uerto, quedándole en la mano un trozo de lanza, que arrojo por el suelo, y se salió de la plaza. Mueho se alegro Daraxa en verle , que cuando entró le conoció por el criado, el cual tambien lo habia sido suyo, y despues en el lienzo dei brazo. Todos quedaron con general murmullo de admiracion y alabanza, encareciendo el venturoso lance y fuerzas dei embozado. No se trataba otra cosa que ponderar el caso, hablándoselos unos á los otros : todos lo vieron, y todos lo contaban; á todos pareció sueno, y todos volvian áreferid o  ; aquel dando palmadas; el oiro dando v o ce s; este habia de m a n o ; aquel se ad m ira; el otro se san lig u a; este alza el brazo y d ed o , llena la boca y ojos de alegria ; el otro tuerce el cuerpo y se levanta; unos arquean las cejas, otros rebentando de contento, hacen graciosos matacbines, que todo para Daraxa eran grados de gloria. Ozmin se recogió fuera de la ciudad entre unas huertas, de donde habia salido, y (dejando el caballo, trocando el v estid o , con su espada cenida) volviendo ser A m brosio , se vino á la plaza, Púsose á parte, donde veia lo que deseaba, y era visto de quien le queria mas que á su vida. Holgaban en contem plarse, aunque Daraxa estaba tem erosa, viéndole á p ié , no le sucediese desgracia. Hízole senas que se subiese á un tablado ; disimuló que no las entendia, y estúvose quedo en tanto que los toros se corrieron.Yeis aqui al caer de la tarde cuando entran los dei juego de canas en la forma siguiente.Lo primero de todo, trom petas, ministriles y atabales, con li-  breas de colores, á quien seguian ocho acémilas cargadas con haces de canas. Eran de ocho cuadrilleros que jugaban : cada uno su repostero de terciopelo encim a, bordadas en él con oro y seda las armas de su dueho. Llevaban sobrecargas de oro y seda con los garrotes de plata.Enlraron tras esto doscientos y cuarenta caballos de cuarenta y ocho caballeros, de cada uno c in co , sin el que servia de entrada, que eran seis; pero estos que entraron delante de diestro venian en dos hileras de los dos puestos contrários. Los primeros dos caballos (que iban pareados), á cada cinco por b an d a, llevaban en los arzones , á la parte de afuera , colgando las adargas de sus duehos, pintadas en ellos enigmas y m otes, puestas bandas y  b o rlas , cada uno como quiso. Los demás caballos llevaban sola- mente sus pretales de cascabeles, y todos con jaeces tan ricos y cu riosos, con tan soberbios bozales de oro y p lata , llenos de riquísima pedrería, cuanlo se puede exagerar : baste por enca- recimiento ser en Sevilla , donde no hay p o co , ni saben de é l, y que los caballeros eran am antes, com petidores, r ico s , m ozos, y la dama presente. Esto entro por una puerta de la plaza, y ha- biendo dado vuelta por toda en torno , salian por otra que estaba



GUZMAN DE AEFARACHE. <37junto á la por donde entraron ; de m anera, que no se impedian los de la entrada con los de la salida, y así pasaron todos.Habiendo salido lo scab allo s , entraron los caballeros corriendo * d ed o s en dos las ocho cuadrillas : las libreas, como h e d ic h o ; sus lanzas en las m anos, que vibradas en e lla s, parccian juntar los cuentos á loshierros, y cada asta cuatro ; animando con alaridos á loscaballos, que heridos dei agudo acicate, volaban, pare- ciendo los duenos y ellos un solo cuerpo, segun en las ginetas iban ajustados. No es encarecim iento, pues en toda la mayor parte de Andalucía, como Sevilla, Córdoba, Jerez de la Frontcra, 
sacan los ninos (como dicen) de las cunas’á los caballos, de manera que se acostumbra en otras partes á dárselos de c a n a ; y es cosa de admiracion ver en tan tiernas edades tan duros aceros y tanta destreza, porque hacerles mal tienen por su ordinário ejer- cicio. Dieron á la p lazav u elta , corriendo p o ria s  cuatro partes d e e lla , y volviendo á salir, hicieron otra entrada como antes, pero los caballos m udados, y embrazadas las adargas y canas en las manos.Partiéronse los puestos, y seis á seis (á la costumbre de la tierra) se trabó un bien concertado juego , que habiendo pasado en él como un cuarto de h o ra , entraron de por medio algunos otros caballeros á separarlos, comenzando con otros caballos una ordenada escaramuza los dei uno y otro puesto, tan puntal, que parecia danza muy concertada, de que todos en miraria esta- ban suspensos y contentos; esta desbarato un furioso toro que soltaron de postre. Los de á caballo , con garrochones que toma- r o n , comenzaron á cercarle á la red on da, mas el toro estábase quedo sin saber á cual acometer : miraba con los ojos á to d o s, escarbando la tierra con las m an o s; y estando en esto , esperando su suerte cada uno, salió de través un mal trapillo haciéndole cocos : pocos fueron menester para que el toro como un rabioso, dejando los de á cab allo , viniera para é l : volvióse huyendo, y el toro le siguió hasta ponerse debajo de la ventana de D araxa, y adonde Ozmin estaba, que pareciéndole haberse acogido el m o- zuelo á lugar privilegiado, y haciendo caso de injuria de su dam a, y suya, si allí recibiera mal tratam iento; tanto por esto , como abrasado de los que allí habian querido sefialar sus gracias, por medio de la gente salió contra el toro , que dejando al que seguia [ se fué para él. Bien creyeron todos debia de ser loco quien con aquel ânimo arremetia para semejante bestia fiera , y èsperaban sacarle de entre sus cuernos hecho pedazos : todos le gritaban dando grandes voces que se guardase. Su esposa, ya se puede considerar cual estaria : no sé que diga , salvo que como m ujer, sin alma p rop ia, ya el cuerpo no sentia de tanto sentir. El toro bajó la cabeza para darle el golpe , mas fué humillársele al sacrifício , pues no volvió á levantaria, que sacando è f Moro el cuerpo



68 GUZMAN DE ALFA:'«ACHE.á un lado , y con exírana ligereza la espada de la cinta todo á un liem po, lc dió tal cuchillada en el pescuezo, que partiéndole los .  lmesos dei celebro, se la dejó colgando dei gaznate y papadas, y allí quedó muerto. Luego (como si nada hubiera hecho), en- vainando su espada, se salió de la plaza; mas el populacho no- velero, tanto algunos de á ca b allo , como gente de á p ié , le comenzaron á cercar por conocerle : poníanscle delante admirados d e v e r le , y tantos cargaron, que casi le ahogaban, sin dejarle menear en cl paso. En ventanas y tablados comenzaron oiro nuevo murmullo de admiracion cual el primero, y en todos tan general a legria , y por haber sucedido cuando se acababan las íiestas, que otra cosa no se hablaba mas de en los dos maravillosos casos de aquella tarde, dudando cual fuesc m ayor, y agradeciendo el buen postre que se les habia d a d o , dejándoles el paladar y boca sabrosa para contar hazaãas tales por ihmortales liempos.Tuvo Daraxa este dia (como hábeis visto) salteados los placeres, aguada la a le g ria , los bienes falsos, y los gustos desabridos : apenas llegaba el contento de ver lo que deseaba, cuando al momento la asustaba cl temor dei peligro : tambien la marlirizaba el acordarse de no saber con qué ocasion otra vez le veria, ni cómo apacentaria su corazon, satisfaciendo la hambre de los ojos en los manjares de su deseo ; y como el placer no llega adonde deja el pesar, no se le pudo conocer en el rostro si las íieslas le hubiesen sido de entretenim ienlo, aunque la trataron de ellas. E s to , y quedar los galanes algo mas picados que antes, cncendidos en la mucha hermosura de D araxa, deseosos CQmo mas agradaria, y ocasion con que volver á veria, con aquel orgullo, á sangre ca- lienle, ordenaron una justa, haciendo mantenedor á don Rodrigo.El cartel se publico una de aquellas noches, con gran aparato de m úsicas y hachas encendidas, que las calles y plazas parecian ar- derse con el fuego : fíjáronle en parte que á todos fuera notorio, pudiendo ser leido. Habia una tela puesta junto á la puerta que llaman de Córdoba, pegada con la muralla (que la vi en mis tiempos y la conocí, aunque maltratada), donde se iban á ensayar, y corrian lanzas los caballeros. Allí don Alonso de Zúniga, como novel, tambien se ejercilaba, deseoso de senalarse por la grande aficion que á Daraxa tenia.Temíase perder en la justa , y así lo decia en la conversacion públicam ente, no porque el ânimo ni fuerzas le faltasen, mas « como la práctica en las cosas hace á los hombres maestros de c ila s , y con la teórica sola se yerran los mas confiados, él no qui- siera errar, hallábase atajado y cuidadoso.Por otra parte Ozmin deseaba tener de los enemigos los menos, y ya que él no podia ju star, ni le fuera posible, quisiera entrara en la tela quien á don Rodrigo derribara la soberbia, por ser de j quien mas se receleba. Con este ânimo , y no de bacer á su amo



GUZ.MAN DE ALFARACHE. 60servicio, le dijo : Senor, si me das licencia para decir lo que quiero, diré lo que por ventura te podrá ser de algun provecho en ocasion honrosa. Don A lonso, muy remoto y descuidado, que le pudicra tratar de tales ejercicios, creyendo antes fucsen cosas de sus am ores, le dijo : Ya tardas, que crecen el pensamiento y deseo hasta saberlo. lie  visto (le d ijo ) , senor, que á la fiesta divulgada de esta justa es forzoso que salgas; y no me m aravillo, que donde el prêmio de glorioso nombre se atraviesa, los hombres anden temerosos con codicia dc ganarle. Yo tu criado te serviré , adiestrándote en lo que saber quisieres de ejercicios de caba- lle ría , y en breve tiem po, de manera que te sean de fruto mis lecciones : no te admire ni escandalice mi poca edad , que por ser cosas en que me crié tengo de ellas alguna noticia. Uolgóse don Alonso en oirle, y agradeciéndoselo, dijo : Si lo que ofreces cum- p les, á mucho me obligas. Ozmin le respondió : Quien promete lo que no piensa cum plir, lejos está de e llo , entreliene y busca achaques; mas el que está como y o , donde no los puede haber (si no es lo co ), queda forzado á cumplir con obras mas de lo que prometen sus palabras. Manda, sen o r, apercebir las armas de tu persona y m ia , que presto conocerás cuanto mas lie tardado en ofrecerlo, que me podre ocupar en salir de esta deuda lib re , y no de la obligacion de servirte. Mandó luego don Alonso aprestar lo necesario, y prevenido, se salieron á lugar apartado, adonde aquel dia y los mas siguientes hasta el determinado de la justa , se ocuparon en ejercicios de e lla ; de m o d o , que brevemente don Alonso estuvo en la silla lan íirm e, y cierlo en el ristre , sacando la lanza con tan buen aire , y llevando en ella tanta g ra c ia , que parecia lo hubiera ejercitado muchos a n o s ; á todo lo cual era de gran importância (y así le ayudaban) su gentileza dc cuerpo y buenas fuerzas.De la destreza de subir á caballo en ambas sillas , dei proceder en las lecciones, dei la lle , com postura, térm ino, costumbres y habla de Ozm in, le nació á don Alonso un pensam iento, scr im - posible llamarse A m brosio , ni ser trabajador, sino trabajado, segun mostraba. Descubria por sus obras un resplandor de persona principal y noble, que por algun vario suceso anduviese de aquella manera; y no pudiendo separarse de e lla , sin salir de este cuidado, aparlándole á solas, en secreto le dijo : Am brosio, poco habrá que me sirves, y ha mucho me tienes obligado : lan claro muestran quien eres tus virtudes y trato, que no lo puedes encu- brir : con el velo dcl vil vestido que vistes, y debajo de aquesa ropa, oficio y nom bre, hay otro encubierto. Claro enliendo por las evidencias que tuyas he tenido , que me tienes, ó por mejor d ecir, que has tenido enganado ; pues á un pobre trabajador que representas, es dificultoso y no de creer, sea tan general en todo, y mas en los actos dc cabalíería, y siendo lan mozo. He visto en



70 GUZMAN DE ALFARACHE,t í , y entiendo que debajo de aquesos terrones y conchas feas está el oro finíshno y perlas orientales. Ya te es notorio quien soy , y á mí oscuro quien tú seas, aunque, como d ig o , se conocen las causas de los efectos , y no te me puedes encubrir. Yo te prometo por la fe de Jesucristo , que creo , y órden que de caballería man- ten go , de serte amigo fiel y secreto , guardando el que depositares en m í, ayudándote con cuanto de mi hacienda y persona pudiere : dam ecuenta de tu fortuna, para que pueda en algo cancelar parte de las buenas obras de tí recibidas. Y Ozmin le respondió : Tan fuertem ente, sehor, me has conjurado, así me has apretado los hu sillos, que es forzoso sacar de mi alma lo que otra opresion que los tornos de tu hidalgo proceder fuera im posible; y cumpliendo lo que me m andas, en confianza de quien eres, y tienes prometido , sabrás de mí que soy caballero, natural de Zaragoza de Aragon : es mi nombre Jaim e V iv e s , hijo dei mismo. Podrá haber pocos anos, que siguiendo una ocasion fué cautivo y en poder de M oros, por una cautelosa alevosía de unos fingidos amigos : y si lo causó su envidia ó mi desdicha, es cuento largo. Sabréte decir, que estando en su poder me vendieron á un renegado, y para el tratamiento que me hizo el nombre basta. Melióme tierra adentro hasta llevarme á Granada, donde me compro un caballero Z e g r í1 de los principales de ella. Tenia un hijo de mi edad, que se llamaba O zm in , retrato m io , así en edad, como en talle , rostro, condicion y suerte, que por parecerle tanto, le puso mas codicia de com - prarm e, y hacer buen tratam iento, cavando entre nosotros mayor amistad. Ensehéle lo que pude y su pe, segun lo aprendí de los mios en mi tierra, y con la mueha frecuentacion que en ella tene- mos en semejantes ejercicios, de que no saqué poco fruto ; porque tratando con el hijo de mi amo de e llo s , aumente lo que sab ia , que de otra manera pudiera ser que lo olvidara; y porque los hombres ensehando aprenden , de aqui vino á resultar afinarse en hijo y padre la aficion que me tenian, fiando de mí sus personas y hacienda. Este mozo estaba tratado casarse con D araxa, hija dei alcaide de Baza (mi sen o ra , que tú tanto a d o ra s), llegó á punto de tener efecto, por haberlo tenido las capitulaciones, si el cerco y guerras no lo impidieran : fuéles forzoso dilatarlo ; Baza se rin - d ió , y quedaron suspensas estas bodas. Como yo era el que privaba, iba y venia con presentes y regalos de una ciudad á otra : acerte á estar en B aza , por mi buena d ich a , cuando vino á entregarse, y así cobré mi libertad con los demás cautivos de ella. Quise vol- verme á mi tierra , faltóme dinero , tuve noticia que estaba en esta ciudad un deudo mio : juntáronse dos cosas , el deseo deveria (por ser tan ilustre y generosa), y socorrer mi persona para seguir
1 Los Zegríes fueron una de las mas distinguidas famílias árabes de Granada, y rival de la de los Abencerrajes,



GÜZMAN DE ALFARACHE. 71mi camino. Estuve aqui mucho tiempo sin bailar á quien buscaba, porque las nuevas de ello fueron inciertas, y salió cierta mi per- dicion, bailando lo que no busque, como acontece de ordinário. Ibarne por la ciudad vagando , con poco dinero y mucho cuidado : vi una peregrina hermosura para mis o jo s , cuando para los otros no lo se a ; porque solo es hermoso lo que agrada. Entreguéle mis potências, quedé sin alm a, no supe mas de m i, ni cosa poseo que suya no sea : esta es dona E lv ira , hermana de don Rodrigo , hija de don Luis de 1'adilla, mi senor; y como suelen decir, que 
ãe la necesidad nace el consejo, viéndome tan perdido en sus am ores, y sin remedio de cómo podérselos manifestar con las calidades de mi persona, tomé por acuerdo acertado escribir mi libertad á mi padre, y que estaba en mil doblas em penado, que me socorriera con ellas. Sucedió b ie n , que habiéndomelas enviado, y un criado con un caballo en que fuese, me valí de todo. Los primeros dias comencé á pasearle la ca lle , dando vueltas á todas horas, pero no la podia ver.De la continuacion en mi paseo nació en alguna gente cierta nota, y me traian sobre ojos; de m anera, que para desmentir las espias me convino el recato. Mi criado (á quien di parte de mis am ores), considerando algunas cosas, me dió por consejo , como mas en dias, viendo que en casa de mi senor andaba cierta o b ra , que comprando este vestido de trabajador, y mudando el nom bre, porque no se supiera quien fuese, asentase por peon de albanile- ría. Púseme á pensar que pudiera de ello sucederm e, mas como 
para el amor ni rnuerte hay casa fuertc, todo lo v e n c í, todo se me hizo fácil; determinòme, y acerte. Acontecióme un caso no pensado, y fu é , que acabada la obra me recibieron por jardinero en la misma casa. Fué tal cutonces mi buena d ich a , creció tanto mi luna, y el colmo de mi ventura, que e ld ia  primero que asenté la plaza, y metí el pié dentro dei ja rd in , fué hallarme con Daraxa : si se admiró de verm e, no menos yo de veria : dímonos finiquito de nuestras v id a s , refiriendo nuestras desgracias, contándome las su yas, y yo las m ias, y como los amores de su amiga me te- nian de aquel m odo. Supliquéla, que pues tenia tan clara noticia de mis padres y m ia , y de la sangre de nuestro lin a je , me favo- reciese con e lla ; de m o d o , que por su mano y buena intercesion viniese (con el santo matrimonio) á gozar el fruto de mis espe- ranzas. Así me lo prom etió, y lo que pudo cumplió ; mas como sea tan avara mi fortuna, cuando mas nuestros Liemos amores iban cobrando alguna fuerza, quebráronse los p im pollos, la flor se secó de un áspero solan o , royó un gusano la ra iz , con que todo se acabó. Salí desterrado de su casa, sin decirme la causa, cayendo, de la mas alta cumbre de b ien es, á la mas ínfima miséria de males. El que de la lanzada mató el to ro , el que de una cuchillada rindió al otro , yo s o y , que en su servicio lo hice; bien me vió y



7 2 GUZMAN DE ALFABAGHE.conoció , y no poco se regocijó , que on el rostro se lo conoci, sus ojos me lo dijcron ; y si en esta ocasion fuera posible, lambien me procurara senalar por el gusto de mi d am a, que eternizara mis obras dando á conocerquien soy con lo que valgo. D eno poder ejecutar este dcseo rebiento de tristeza : si pudiera comprarlo, diera en su cambio la sangre de mis venas. Ves aq u i, senor, te he dicho todo el proceso de mi historia, y remate de desgracias.Don Alonso (acabándole de oir) le echo los brazos encim a, apretándole estrecham ente; Ozmin porfiaba en tomarle las m a- nos para besárselas, mas no se lo consintió, diciendo : Estas manos y brazos en tu servido se han de ocupar para merecer ganar las luyas : no es tiempo de cum plim ientos, ni que se altere do como hasta aqui en tanto que tu voluntad ordene otra cosa, y no te ponga cuidado la ju s ta , que en ella entrarás, no lo dudes. Otra vez quisiera Ozmin , y arremelió á tomarle las m anos, bajando la rodilla en el suelo : don Alonso hizo lo m ism o, haciéndose m u- chas ofertas con la fuerza de nueva amistad. Así pasaron largas conversaciones aquellos d ia s , hasta que llegó el de la justa, en que habian de sehalarse. Y a d ije d e  don R o d rigo , como por su arro- gancia era secretamente mal quisto. Parecióle á d o n  Alonso haber hallado lo quedeseaba, porque justando Jaim e V iv e s , estaba muy cierto el descom ponerle, humillándole la soberbia. Ozmin por su parte tambien lo deseaba, y antes de ser hora de armarse (por ver entrar á Daraxaen la p laza), se anduvo despacio por ella paseando, admirándose de veria tan bien aderezada, tantas colgaduras de oro y seda, cuantas no se pueden sign ih car; tanta variedad en los colores, tanta curiosidad en el ventanaje, tanta hermosura en las dam as, riqueza de sus aderezos y vestid os, concurso de tan ilustre gente, que toda junta parecia un inestimable jo y e l, y cada cosa por s í, preciosa piedra engastada en él. Estaba la tela, que dividiendo la plaza en dos iguales partes, atravesaba por medio de ella el tablado de los jueces en lugar acomodado , y frontero á las ventanas de Daraxa y de dona Elvira : las cuales, en dos blancos palafrenes enjaezados (con guarniciones de terciopelo negro y chapería de plata), con mucho acompanamiento entraron, y dando vuelta por toda la plaza, llegaron á su asiento : luego (d e- jándola en él) se salió de ella O zm in , porque ya querian entrar los m antenedores, los cuales llegaron de allí á poco espacio muy bien aderczados. Comenzaron á sonar los m enestriles, trompetas y otros instrum entos, tanendo sin cesar hasta que se pusieron en su puesto. Entraron justadores combatientes , y fué de los prime- ros don A lo n so , que corridas las tres lanzas (y muy bien , pues fueron de las m ejores), luego se fué á su casa. Ya tenia ganada licencia para un caballero, amigo su y o , que íingió esperaba de Jerez de la Frontera, y estaba Ozmin aguardando. Fuéronse á la tela ju u to s, y apadrinóle don Alonso. Llevaba el Moro las armas



GUZMAN DE ALFAF.ACHE.negras de todo punto, el caballo m orcillo , sin plumas la celada, y en su lugar por ellas, hecha con gran curiosidad, una rosa dei lienzo de D araxa, cierta senal, en que luego por él fué cono- cido de ella. Púsose en el puesto, y quiso la suerle que la pri- mera lanza cupiese á un ayudante dei mantenedor. Hicieron senal, particron de carrera, Ozmin tocó al contrario en la \ ista , donde rompió la lanza, y volviéndole á dar de reencuentro con lo tieso de ella , le sacó de la s illa , dando con él en el suelo por las ancas dei caballo; pero no le hizo mas mal que el gran golpe de las armas. Para las dos últimas lanzas entró don R o d rigo , el cual barreó la primera por cima dei brazal izquierdo dei Moro , quedando herido de él en el guardabrazo derecho , donde rompió la lanza por tres partes. En la úllim a desbarró don R o d rigo , y Ozmin rompió la suya en la junla de la babera, dejándole en ella un gran pedazo de aslilla; creyeron todos quedaba mal h erid o , mas defendióle el alm ete, con haberle hecho gran dano. Y  así el M o ro , rotas las tres lanzas, salió con victoria ufano, y mucho mas don Alonso por haberle apadrinado, que no cabia de contento. Salieron de la plaza, fuése á desarmar á su casa , sin dejarse conocer de otro alguno; y tomando su ordinário vestido, salió por un postigo de la casa ocultam ente, volviéndose á contemplar en su D araxa, y ver lo que en la justa pasaba. Púsose tan cerca de la dam a, que casi se pudieran dar las manos : mirábanse el uno al oiro, empero él siempre los ojos tristes, y ella tristísim os, pensando qué lo pudiera causar, que su vista no le hubiera alegrado. Estuvo confusa de haberle visto justar con armas y caballo todo negro , senal entre ellos de mal agiiero. Todo le causó profundísima melancolia , y tan de veras fué posesionándose de e lla , cargóle tan pesadamente, que las fieslas no eran bien acabadas, cuando rcben- tándole el corazon en cl cuerpo (quilándose de la ventana), se fueron á la posada. Los que con ella estaban se admiraron como de alguna cosa no recibia contento, y aun lo m urm uraban, sos- peehando cada uno aquello con que mejor se casaba su malicia. Don Luis (como prudente caballero) en las partes que de ello se tralaba satisfacia; y así lo hizo á sus hijos aquella n o ch e , que murmurando de ello, les dijo : El alma triste en los guslos Hora : iq u é cosa puede alegrar al ausente de lo que bien quiere? Los bienes tanto se estiman en m a s , cuanto se gozan con los conocidos y propios : entre extranos puede haber holguras; pero no se sienten, y tanto mas en el alma levanlan el dolor cuanto en las ajenas ven mas alegria. No la culpo ni me adm iro, antes lo juzgo á su mueha prudência, y lo atribuyo á cordura, que fuera lo contrario liviandad notoria. Hállase sin sus padres, lejos de su esposo , y (aunque libre) cauliva en tierra extrana, sin saber de su rem edio, ni tener para ello medio. Exam ine cada uno su pecho, póngaseen el contrario puesto, sentirá lo que aquesto
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GUZMAN DE ALFARACHE.se siente, que no lo haciendo a s í , es decir el sano al enfermo que coma. Pasada esta plática secreta entre ellos, trataron en público lo bien que lo hizo el Jerezano , y como (aunque desearon saber quien hubiese sido) nunca don Alonsodijo mas de lo primero, y creyeron ser verdad. Las tristezas de Daraxa iban muy adelante, ninguno las acertaba, ni daba en el blanco , ni aun al terrero de cuantos le asestaban ; todos juzgaban al re\és , buscándole cuan- tos entretenimientos podian daria : ninguno era capaz, ni cua- draba en el círculo de sus deseos.Tenia en el ajarafe la casa y hacienda de su m ayorazgo, en un lugar aldea de Sevilla : era el tiempo templado, cerca de febrero, la caza y campo parece que alegran en tales dias : acordaron irse á holgar allá una tem porada, por no dejar de andar esta vereda, y ver si pudieran divertiria de sus tristezas. A esto parece que mostro algo mas buen ro stro , creyendo, si salia de la ciudad, babria en el campo modos como ver y hablar á Ozmin. Adere- zaron la recamara, y era cosa de alegria ver tanto bullicio, cuál que lleva los galgos de trailla , cuál va con los podencos y hurona, cuáles llevan halcones, cuál el buho , cuál su escopeta al hombro ó la ballesta, otros con las acémilas cargadas, todos iban de trulla alborotados con la fiesta. Y a  don Alonso lo sabia, y habia dicho á Ozmin que sus damas eran de campo á cierta huelga, y como se quedaban allá por entonces, no sabiendo cuando volverian. No les pareció m a l, por dos cosas : la u n a , que allá tendrian porventura menos competidores para tratar sus am ores; la otra, mejor oca- sion para no ser conocidos. Hacia las noches no claras ni muy oscuras, no frio ni calor, antes un agradable sosiego, con serenidad apacible. Los dos enamorados amigos acordaron probar la mano y su buena ventura, caminando á ver sus damas : vistiéronse de labradores : así salieron al poner dei sol en dos rocines, y antes de llegar á la aldea un cuarto de legua, se apearon en una casería, para que yendoá pié no hubiese nota : entonces les hubiera sucedido b ie n , si la fortuna no rodara y les volviera las espaldas, porque llegaron á tiempo que las damas estaban en un balcon en- tretenidas en sus conversaciones. No se atrevió á llegar don Alonso por no espantar la caza , y dijo al companero que fuera solo á negociar por am b o s, que pues dona Elvira le amaba y Daraxa le conocia, no habia de qué recelarse. Así Ozmin poco á poco (con cuidadoso descuido) se fué paseando por delante, cantando en tono bajo, como entre dientes, una cancion arábiga, que para quien sabia la lengua eran los acentos claro s, y para la que no y estaba descuidada, le parecia el cantar de la ia , laia. Dona Elvira dijo á Daraxa : Aun en esta gente bruta puso Dios dones de precio , si supiesen aprovecharse de ellos : ,-no consideras aquel salvaje, qué voz entonada y suave que tiene, y va cantando la madre de los cantares? Es como el a g u a , que llueve en la mar sin provecho.



GUZMAN DE ALFARACIIE. 75
l Agora sabes ( dijo Daraxa) que son las cosas todas como e] sugeto en queestán, y'así se estiman? Estos labradores, por maravilla, si de tiernos no se trasplantan en vida política, y los ingieren y mudan de tierras ásperas á cultivadas, desnudándolos de la rústica corteza en que nacen, tarde ó nunca podrán ser bien m origerados; y al revés los que son çiudadanos de político natural, son como la viria , que dejándola de labrar algunos anos, da fruto , aunque p o co , y si sobre ello vuelven, reconociendo el regalo , rinde co l- madamente el benefício. Este que aqui canta, no será poderoso un carpintero con hacha ni azuela para desalabearle ni ponerle de provecho; pena me da oirle aquel cantar de tórtola : vámonos de aqui si te parece, que es hora de acostam os. Bien se habian entendido los amantes, ella el canto , y él sus p alabras, y el fin con que las dijo. Fuéronse las damas, quedándose Daraxa un poco atrás, y en arábigo le dijo que esperase. Él quedó aguardando, y en tanto que volvia se paseaba por aquella calle. La gente villana siempre tiene á la noble (por propiedad oculta) un odio natural, como el lagarto á la culebra, el cisne al á g u ila , el gallo al francolin, el lagostin al pulpo, el delfin á la ballena, el aceite á la p ez, la vid á la berza, y otros de este m odo; que si preguntais, deseando saber, qué sea la causa natural, no se sabe otra mas de que la piedra iman atrae á si al acero, el eliotropio sigue al sol, el basilisco mata m irando, la eelidonia favorece á la vista; que así como unas cosas entre si se am an, se aborrecen otras por influjo celeste, que los hombres no han alcanzado hasta hoy razon que lo sea para cllp. Que las cosas de diversas especies tengan e sto , no es m aravilla, porque constan de composiciones, calidades y naturaleza diversa; mas hombres racionales, los unos y los otros de un mismo barro, de una carne, de una sangre, de un principio, para un fin, de una ley, de una do ctrin a , todos en todo lo que es hom bre, tan una misma cosa, que todo el hombre naluralmenle ame á todo hombre, y en esto haya este resab io , que aquesta canalla endurecida, mas empedernida que nuez galiciana, persiga con tanta vehemencia á la nobleza, es grande adm iracion. Andábanse tambien pascando aquella noche unos m ozuelos, acertaron á ver á los forasteros, y en aquel punto, sin mas causa ni razon, sin darles alguna ocasion, comenzaron á convocarse, y llegados en tropa, vinieron diciend o: jA l lo b o , al lobo! y desembrazando piedra menuda (com o si dei cielo llo viera), los apedrearon de manera que les fué forzoso huir y no esperados; y así se volvieron , que lugar no tuvo Ozmin de despedirse. Fuéronse do estaban sus caballos, y en ellos á la eiudad, con ânimo de volver la noche siguiente algo mas tarde para no ser sentidos. De poco les aprovechó, que si rayos dcl cielo cayeran, y con ellos pensaran ser deshechos, habia villano en ellos, que antes dejara la vida que de guardar el puesto, solo por hacer mal y dano; pues apenas la otra noche habian metido los piés en el pueblo ,



GUZMAN DE ALFARACHE.cuando junta una bandada de aquellos raozalvillos (habiéndolos reconocido), cual con honda, cual á brazo , u n o sc o n  azagayas, paios, chuzos, otros con asadores, no dejando segura la pala ó barredero dei horno (como á perro que ra b ia ) , salieron á ellos; pero halláronlos mas apercibidos que la noche pasada, porque aquesta ya traian buenas co tas, cascos acerados, y rodelas fuertes. De la una parte viérades pedradas, paios, alaridos, de la olra muy recias cuchilladas, y de entrambas tanto alboroto, que con el ruido parecia hundirse el pueblo con la trabada guerrilla. Des- cuidóse don A lo n so , y al atravesar de una calle le dieron una muy mala pedrada en los p ech o s, de que cayó cn tierra, sin hallarse con fuerzas para volver mas á la pelea, y como pudo se fué retirando , en tanto que Ozmin se iba.entrando con ellos la calle a rrib a , haciéndoles mucho dano, porque a lgu nos, y n o  pocos, que- daban heridos, y tres muertos. Creciendo el alboroto, se convoco el pueblo todo : tomáronle el paso, que no pudo buir aunque lo probó á hacer. Por otra parte llegó un destripaterrones, y dióle con una tranca de puerla en un hom bro, que le hizo arrodillar; mas no le valió ser hijo de alcaide, que antes que pudiera volver á darle segundo (yéndose para é l) , de una cucliillada le partió la cabeza por medio como si fuera de cabrito , dejándole hecho un atun en la p laya, rendida la vida en pago de su desvergüenza. Tantos cargaron por una y otra banda, tanto le acosaron, que no pudiéndose defender, quedó preso. Daraxa y dona Elvira vieron el ruido desde su p rincipio , y el alboroto de la p rision , como le ataron las manos atrás con un c o rd e l, cual si fuera igual suyo. Unos y otros le maltrataron, dándole punadas, rem pujonesycoces, haciéndole mil ignominiosas afrentas, con que se vengaban dei rendido. ;Q u é cosa feay  torpe, solo de semejantes villan os, usada como propia ! ,-Qué os parece tal desgracia? ^C óm ola sentiria la que adoraba su som bra? Esto por una parte, heridos y muertos de la otra, y su honra en m edio, que habiendo de saber don Luis el caso , forzoso es preguntarialo que buscaba Ambrosio en la aldea. En esta confusion sacó de la necesidad co n sejo , prevínose de una carta, y cerrada la metió en un cofrecillo suyo para cuando viniese don L u is , hacer con ella su descargo. Ya era el otro dia am anecido, y la gente no se sosegaba : habiaú enviado á la ciudad á dar noticia dei ca so , para que se hiciese la informacion ; y venido el escri- bano, comenzaron á examinar tesligos : acudió mucho número de ellos (aun sin ser llam ados), que los maios para el mal se convidan ellos m ism os, y se liacen amigos los enemigos. Unos juraron que con Ozmin venian seis ó s ie te ; otros que salieron de casa don L u is , y que de la ventana dijeron : M átalos, m atalos; otros que estando los dei pueblo seguros y quietos, les aeome- tiero n ; otros que los fueron á sacar de sus casas con desafio, sin haber hombre que jurase verdad. Líbreos Dios de v illan os, que



GUZMAN DE ALFARACHE. 77son liesos como encinas, y dc su niisrna calidad : el iruto dan á paios, y antes dejarán arrancarse de cuajo por la r a iz , quedando destruídos y sus haciendas asoladas, que dejarse doblar un poco ; y si dan en perseguir, serán perjuros mil veces en lo que no les importa una paja, sino solo hacer m a l; y es lo malo y peor, que piensan los desdichados que asi se salvan, y por maravilla se con- fiesan de aque’lla ponzona. Las muertes y heridas quedaron averiguadas, y el hombre cargado de hicrro á buon recaudo. Don Luis, cuando lo supo, fuõ á la aldea, informóse de su h ija , dijole lo pasado de la* manera que babia sido : preguntóselo á D araxa , dijole lo m ism o, y que ella envió á llamar á Ambrosio para darle una carta que encaminase á Granada, y antes que le pudiera lie- gar á hablar le habian apedreado estas dos n o ch e s; de modo que (sin habérsela dado) se le habia quedado escrita. Don Luis le pidió se la ensenase, para ver qué podria enviar á d e cir ; y á sus excusas ella hizo como que la pesaba de darle : no fué necesario rogárselo mucho , pues otra cosa no deseaba, y sacándola de donde la tenia, dijo : Dóila porque se entienda mi verdad, y no se sospeche que escribo cosas dignas de esconderse. Don Luis la tom ó, y queriéndola leer, vió que estaba en arábigo , y no supo. Buscó despues quien la leyese, y lo que iba escrito era decir á su padre el cuidado en que vivia pqr no saber de su sa lu d , que ella la tenia ; y si el deseo do verle no lo im pidiera, estaba la mas contenta y acariciada de don Luis que ninguno de sus hijos ; y así le suplicaba, que en reconocimiento de esta cortesia y buen hos- pedaje, le regalasen con un presente.Como en semejantes alborotos los dichos c r e c e n ,y c a d a  uno canoniza su presuncion segun se le antoja, murmuraban de don Luis y de la gente de su ca sa , y á él se le subia la mostaza en las narices : mas como caballero cuerdo , tuvo á mejor disimular con a lg o , y volver á la ciudad su casa y gente.Cuando sueedieron estas cosas, ya Granada se habia rendido con los partidos que sabemos por las historias, y aun oimos á nuestros padres. Entre los nobles que en ella quedaron fueron los dos consuegros A lboacen, padre de O z m in , y el alcaide de Baza : ambos pidieron el bautism o, deseando ser cristianos, y siéndolo, el alcaide suplico á los reyes le diesen licencia para ver á D araxa, su h ija ; siéndole otorgada, dijeron que le mandarian avisar, cómo y cuándo seria. A lb o a ce n , creyendo que su hijo seria muerto ó cautivo , hizo muchas diligencias para informarse donde pudieran darle alguna nueva, mas nunca descubrió rastro suyo. Estaba tan triste por e llo , cuanto lo pedia pérdida de tal h ijo , so lo , de padres principales y ricos. No lo sentia menos el alcaide, pues por tan su verdadero hijo le tenia , como propio padre, y por lo que Daraxa sentiria cuando le diesen' tan pesarosas nuevas. Los reyes por su parte enviaron á Sevilla su m an-



78 GUZMAN DE ALFAHACHE.dado, y que luego don Luis partiese adonde estaban, y trajese consigo á Daraxa con el respeto que de él confiaban. Vistas las cartas, y entendida esta órden, ella quedó fuera de s í, por seria forzoso en esta ocasion hacer ausência , sin saber el fin que habia de tener, y el estrecho en que dejaba el preso. Hallóse confusa, im aginativa y triste, llamándose mil veces desdicbada sobre la misma desdicha, y la m a s  lastimada de todas las mujeres. Que- riendo atropellarlo t o d o ,y  perder con su esposo la v id a , estuvo perpleja, y casi determinada de hacer un atrocísijno yerro, en senal dei casto y verdadero amor que á Ozmin tenia; mas era de buen ju ic io , corrigiendo sus crueles im aginaciones; volviendo sobre sí, determino fiar sus desdichas en manos de fortuna, su enem iga, esperando el fin que les daba , pues el último mal era la muerte , no quiso desesperarse , mas no pudo la presa dei sufri- miento resistir un mar de lágrim as que le rebento de los ojos : todos creyeron era de alegria de volver á su n atural, y enganá- banse todos : cada uno la a lentab a, y alguno no la consolaba. Llegó don Rodrigo á despedirse de e lla , y con el rostro banado de las cristalinas corrientes de aquellos divinos o jo s, le dijo tales palabras: Bien p u diera, senor don Rodrigo , persuadiros con abundancia de razones á las obras que de vos en esta ocasion pretendo , y de suyo es cosa tan ju sta , que ni puedo dejar de ped iria , ni vos de concedérm ela, por la mucha parte que teneisen ella. Y a  sabeis la obligacion de hacer bien á cuanto nos estreche, que como ley natural divina con todos h a b ia , y no bay bárbaro que la ign o re: esta tiene tanta fuerza, cuantas mas razones se la a llegan , entre las cu ales, una principal y no pequena, es á los que dimos nuestro p a n , y bastara para q u e , correspondiendo á quien s o is , no fuera mi intercesion necesaria; mas lo que quiero con ella pediros, e s , que (como sabeis) Ambrosio fué criado de vues- tros padres y de los m ios; tenémosle por ello parLicular deuda, y yo m ayor, habiéndolo puesto por mi culpa en la pena que padece, no teniendo él en ello causa su ya , mas de mi propio interés; de mi mano está puesto en el p eligro , de que estoy hecha cargo : si librarme quereis de é l , si deseastes mi g u sto , si pretendeis obligarme al vuestro , para que siempre quede agradecida, ha de ser, que cargando sobre vuestro cuidado mi propio deseo, acudais á su libertad, que es la mia , con las veras que os lo suplico ; don Luis mi senor, antes que de aqui eonmigo p arta, hará su posible diligencia con sus am igos y d eu d o s, para que los unos ayudados de los oiros en su ausência, me saquen libre de esta deuda. Don Rodrigo se lo prom elió, y así se partieron.Como la pobre senora dejaba en tanto riesgo á su querido esposo, sentia su p e n a ,y  tanto mas, cuanto mas de él se alejaba ; de m anera, que cuando á Granada llegó, no parecia ser ella. Lle- váronla luego á palacio, donde será bien que la dejemos, y vol



GUZMAN DE ALFARACHE. 79vamos al preso, á quien don Rodrigo favorecia tan de veras como si fuera su hermano. Don Alonso , como escapo lastimado en los pechos, acostóse mal dispuesto; pero en sabiendo que babian traido el preso á S e v illa , se levanto, y sin sosegar m om ento, solicitaba el pleito cual si fuera suyo m ism o; mas como las partes acusasen, y fuesen mal intencionados los actores, los muer- tos y heridos muchos, no le pudieron defender de manera que no fuese condenado á horca pública. Don Rodrigo se enojo de que á su padre y á él se perdiera el respeto, ahorcando sin culpa su criado. Por otra parte don Alonso defend ia, diciendo, no per- milirse ni poder ser ahorcado un caballero de noble sangre, tal como Jaim e V ives, amigo suyo; que cuando el delito fuera m ayor, la distancia de las calidades le salvara la v id a , y en especial de muerte de horca, y debiera ser degollado. La justicia quedó confusa , sin saber qué fuera el caso : don Rodrigo le llama criad o , y don Alonso amigo : don Rodrigo defiende, pidiendo por Am - brosio; y alega don Alonso por Jaim e V iv e s , caballero natural de Zaragoza, que en las fiestas de toros bizo las dos suertes, de que toda la ciudad era testigo; y en la ju sta , siéndole padrino, derribó al un mantenedor, senalando valerosamente su persona. Era la diferencia tanta, los apellidos tan contrários , las calidades alegadas tan distantes, que para salir de esta duda se resolvieron los jueces á tomarle su declaracion. Preguntáronle, si era caballero? Respondió, ser n o b le , de sangre real; pero no llamarse Ambrosio ni Jaim e Vives. Pídenle que diga su nombre y cali- fique su persona. Respondió , que no por descubrirse excu- cusara la pena; y que habiendo de morir indubitablem ente, no era necesario decirlo , ni de importância padecer una ni otra muerte. Rogáronle dijese ^si habia sido el que don Alonso d ecia , que tan senalado anduvo en los toros y justa ? Respondió ser a s í; pero no tenia los nombres que dacian : y como tan de veras ne- gase su linaje (pareciéndoles hombre de calidad), fuéronse dete- niendo algo con él para verificar quien fuese, y porque los dos caballeros le defendian , y  en general toda la ciudad deseaba su libertad , y le estaban apasionados. Con esto despacharon á Zaragoza, que se averiguara la verdad, y supiera su nacimiento; mas habiéndose gastado algunos dias en e llo , y hecho muchas diligencias, no se descubrió quien de él diese noticia, ni supiera quien pudiera ser el caballero de su nombre ni senas. Traido este mal despaebo, aunque le importunaron sus am igos, y la justicia le requirió diversas veces que se calificara , jam ás lo quiso bacer, ni fuéposible. Así (pasados los términos) los jueces, muy contra su voluntad, condolidos de tanta mocedad y valentia , no pudiendo dejar de hacer ju s tic ia , siendo con importunacion pedida de los contrários, confirmaron la sentencia.Daraxa ni sus padres no dormian en cuanto esto pasaba, que



GUZMAN D li ALFARACI1E.ya tenian hecha relacion á sus altezas de todo el caso, y estaban informados de la verdad. Dábanseles memoriales por momentos. Daraxa personalmente solicitaba la vida de su esposo, pidiéndola de m erced, y nada se respondia; pero secretamente despacharon luego ádon Luis con su real provision á las justicias, para que en el estado que aquel pleito estuviese, originalmente con el preso, se le entregasen, que así convenia á su servicio. Don Luis partió con mucha diligencia, como le fué m andado, y la pobre Daraxa, padre y sucgro , se deshacian cn lágrim as, considerando la priesa que la justicia se daria en despachar al pobre caballero, y que á sus peticiones y merced suplicada se respondiese con tanto espacio. No sabian qué decir de dilacion semejante, sin darles alguna buena ni mala respuesta, ni esperanza. Causábales mucha pena, no alcanzaban lance con que remediarlo, ni lo habian dejado por intentar, porque temian sobre todo el peligro en la tardanza.En cuanto en esto vacilaban, ya (com o dije) don Luis cam i- naba muy apriesa, y con mucho secreto. É1 entraba por las puertas de Sevilla , Ozmin salia por las de la cárcel á ser ajusti- ciado ; las calles y plazas por donde le pasaban estaban llcnas de gente : todo el lugar con gran alboroto; no habia persona que no llorase viendo un mancebo tan de buen talle y rostro, valiente, y bien quisto, por los famosos hechos que públicamente h iz o ;y  mayor dolor ponia ver que moria sin querer confesar. Todos creian lo bacia por escapar ó dilatar la v id a; mas palabra no ha- b lab a , ni tristeza mostraba en el rostro , antes con semblante casi risueno iba mirando á todos. Paráronse con él un poco para per- suadirle á que confesase, y no quisiese así perder el alma con el cuerpo : á nada respondia, y á todo callaba. Estando así todos en esta confusion, y la ciudad esperando el espectáculo triste, llegó don Luis apartando la gente para im pedir la ejecucion. Los al- guaciles creyeron era resistência; pero con el temor que le tenian, por ser arriscado y poderoso caballero , desamparando á Ozmin (con gran alboroto), fueron á dar cuenta de lo pasado á sus mayores. Ellos venianá saber qué pudiera causar desacato semejante. Salióles don Luis al encuentro con el preso, ensenólcs la orden y recaudo de los re y e s , que con gran gusto fué de ellos obedecida ; y con mucho acompanamiento de todos los caha- lleros de aquella ciudad , y comun alegria de e lla , llevaron á Ozmin á casa de don L u is , haciendo aquella noche una galana m áscara, poniendo muclias hachas y luminárias en callesy  ven- tanas, por el general contento, y en senal de regocijo : quisieran hacerlas públicas aquellos dias, porque se supo entonces quien era ; mas don Luis no dió lugar á e llo , que guardando instruccion, se partió con el preso luego por la m anana, llevándole muy regalado.Habiendo llegado á Granada , le tuvo consigo secretamente al- gunos d ia s , hasta que sus altezas le mandaron le llevase á palacio.



GUZMAN DE AEFARACHE. 81Cuando le pusicron en su presencia , holgaron de verle, y tenién- dole ante sí mandaron salir á Daraxa. Yiéndose los dos en lugar semejante, y tan ajenos de ello, podrás por tu pecho ser juez de la no pensada alegria que recibieron, y lo que cada uno de ellos pudiera sentir. La reina se adelantó, diciéndoles cómo sus padres era ncristianos, aunque ya Daraxa lo sabia : pidióles que si ellos lo querian series haria m ucham erced, mas que el amor ni temor los obligase, sino solamente el de D io s y d e  salvarse ; porque de cualquier m anera, desde aquel punto se lcs daba libertad para que de sus personas y hacienda dispusiesená su voluntad. Ozmin quisiera responder por todas las coyunturas de su cuerpo, h a- ciéndosc lenguas con que rendir las gracias de tan alto beneficio; y diciendo que queria ser bautizado, pidió lo mismo en presencia de los reyes á su esposa D araxa, que los ojos no habia quitado de su esposo, tcniéndolos vertiendo suaves lágrim as; volviéndolos entoncescon ellas á los reyes, dijo : Que pues la voluntad de Dios habia sido darles verdadera lu z , trayéndolos á su conocimiento por tan ásperos cam inos, eslaba dispuesta de verdadero corazon á lo mismo, y á la obediência de los reyes sus senores, en cuyo amparo y reales manos ponia sus cosas. Así fueron bautizados, llamándolos á él Fernando y á ella Isabel (segun sus altezas), que fueron los padrinos de pila. Y  luego á pocos dias de sus bodas leshicieron cumplidas mercedes en aquella ciudad, adonde habi- laron y tuvieron ilustre generacion.Con gran silencio vinimos escuchando aquesta historia, cuando llegamos á vista de Cazalla, que pareció haberla medido al justo , aunque mas dilatada y con alma diferente nos la dijo de lo que yo la be contado. El arriero que estuvo mudo desde que se comenzó (aunque todos tambien lo veníam os), ya liabló , y lo primero fué decir : Ea, senores, apéense, que he de ir por esta sendaá los lugares; y á mi me dijo : Y  el senor m ancebito, hagamos cuenla. Aun este trago me quedaba por pasar, dije entre m i, porque creí haber sido amistad lo pasado : co rtém e, no supc qué responder olra co sa , mas de preguntarle, ^qué le debia por la caballería de nueve léguas? Déme lo que m andare, como estos senores. De la mesa y posada monto tres reales : hízoseme caro el vientre dei machuelo : adem ás, que para pagarle no habia dinero; díjele : Herm ano, lo dei escote véislo aq u i, pero la caballería no la d eb o , que vos me convidastes con ella sin pedírosla. Aun eso seria cl diablo, si quisiese haber venido caballero de b ald e, volvió á replicar. Comenzamos á barajar sobre e llo , pusiéronse los clérigos de por medio, condenáronme que pagase la cebada de mi jumento de aquella noche : paguéla, é hice balance de cuenta con la bolsa, sin dejar enella mas de veinte m aravedís, con que me ajuste aquella noche : el mozo se fué á su hacienda, los clérigos y yo entramos en Cazalla, donde nos despedimos, yendose cada uno por su parte.
6



GUZMAN DE ALFARACHE.

LIBRO SEGUNDO.
TRATASE COMO VINO A SER PÍCARO , Y LO QDE SIENDOLO LE SUCEDIO.

CAPITULO I.

Como Guzman de Alfarache, saliendo de Cazalla, á Ia vuelta de Madrid, en el camino sirvió á un ventero.
Vesme aqui en Cazalla, doce léguas de Sevilla, lunes de manana, la bolsa apurada, y con ella la paciência, sin rem edio, y causado ladron en profecia. E l dia primero sentí m u ch o , aunque mas el segundo, porque creció el cuidado y llovió sobre m ojad o, habia y co m ia, que los duelos con pan son menos. Bueno es tener padre, bueno es tener m ad re , pero el comer todo lo tapa. E l dia tercero fué casi de m uerte, cargó todo ju n to ; halléme como perro flaco ladrado de los otros, que á todos ensena dientes, todos le cercan, y  acometiendo á todos á ninguno muerde : trabajos me ladra- r o n , teniéndome rodeado : todos me picaban, y mas que otro , no haber que gastar, ni modo con que buscar lo de todos los dias. Conocí entonces lo que es una blanca, y como el que no la gana no la estima ni sabe lo que vale en tanto que no le falta. Fué la primera vez que ví á la necesidad su cara de hereje : por cifra entendí, aunque despues he considerado sus efectos, icuántos torpes actos comete? ^cuántas atroces imaginaciones representa? icuántas infamias solicita? cuántos disparates espolea? py cuántos imposibles intenta? Con este he visto lo poco de que se contenta nuestra madre naturaleza, y por mucho que á todos d é , ninguno está contento, todos viven pobres, publicando necesidad. i O E p icu reo ! desbaratado prodígio, que locamente dices : ; Comer tantos millares de ducados de renta! di que los tien es, y no que los com es; y si los co m e s, id e  qué te quejas? Pues no eres mas hombre que y o , á quien podridas lentejas, cocosas habas, duro



GUZMAN DE AEFARACHE. 83garbanzo, y arratonado bizcocho tienen gordo : ,;no me dirás ó darás razon cuál es la causa? Yo no la s é ; mas ya tengas necesidad, ó te pongas en ella (que es lo que mejor puede creerse), allá te lo hayas, mis duelos lloro : ella es maestra de todas las cosas, inven- cionera sutil, por quien hablan los tordos, picazas, grajos y papa- gayos. Y i claramente como la contraria fortuna hace á los hombres prudentes; en aquel punto me pareció baber sentido una nueva lu z , que como en claro espejo me represento lo pasado, presente y venidero. Hasta hoy habia sido bozal, cuadrábame bien el nom- bre : hijo de la viuda, bien consentido y mal doctrinado. Tcnia mucho por desbastar; el primer golpe de azuela fué el de este tra- bajo ; de manera me escoció, que no le sé encarecer : vime desbaratado, engolfado, sin saber dei puerto, la edad poca, la experiencia m enos, debiendo serio m as, y lo peor de to d o , que (conociendo por presagios mi perdicion) queriendo tomar consejo, no conocia de quien poderle recibir. Entre conmigo en cuenta; hallémela muy m ala, mucho cargo y poca data; quisiera no pasar de a llí , porque para ir adelante me faltaba recado, aunque tambien para volverm e: hizoseme vergüenza, ya que salí, quedarme (como dicen) al quicio de la puerta, á ojos de mi m adre, amigos y deudos. jVálgaine D io s ! ^cuántas cosas lie visto despues acá perdidas por este liízo- seme vergüenza? ^Cuántas doncellas lo han dejado de ser, hallán- dose obligadas de un papel de confites y unas coplas, ó porque un vano le hizo taner á la puerta, y la enamoro con ajena gracia de lo que cantó el otro por él? ^Cuántos majaderos han hecho banzas, que han pagado la deuda, quedando p erdido , y sus hijos á los hospitales? ,-Cuánto dinero se presto por hacer am istad, que se perdió el amigo y la deuda está por cobrar, y quien le dió no le com e, y el que le recibió le tiene sobrado, y no se atreven á pedirle por hacérseles vergüenza? Hágote saber (si no lo sabes), que es la vergüenza como redes de telarejo, si un hilo se quiebra, toda se deshace, por él sev a . Para las cosas de que puede resultarte dano, y estrecharte notablem ente, déjala i r , quiébrala los h ilo s , y te aseguro que no me digas mal por ello; y el pesar que has de recibir, hecha la cosa que te piden , llévelo el que te la p id e , y no la hagas, que es muy de tontos la vergüenza para lo que les cumple. De tí mismo es bien que tengas vergüenza, para no hacer (aun á solas) cosa torpe ni afrentosa, que para lo demás, iqué sabes tú de , qué color es, ni qué hechura tiene? Suéltala en lo que te importa, no la tengas encadenada, como á perro tras la puerta de Lu ignorância : dala cuerda, corra, trote; solo ten vergüenza de no hacer desvergüenza (como d ije ) , ,-qué llamas vergüenza? No es sino ne- cedad. Si á mi no se me hiciera vergüenza, no gastara en contarte los pliegos de papel de este volú m en, y les pudiera anadir cuatro ceros adelante; mas voy por la posta, obligándome á decirte cosas mayores de mi vida, si Dios para ello me la concediere. Digo que



senlí mucho volver sin capa habiendo salido con ella, ni quedarmc (á rnanera de liablar) en el barrio. Hícelo punto de honra, que habiendo tomado resolucion en partirme, fuera pusilanimidad vol- verme. O jo , p ues, iqu ién  otro tal? Hícelo punto de honra. A las manos me ba venido la buena duena, no creo saldrá de ellas con tocas en la cabeza : ella irá desmelenada y sin reverendas : el agua la tengo á la b o c a , vengarme pienso poniéndola los pies en el pescuezo, echáudolaáfondo. PluguieraD ios(orgulloso m ancebico, hombre desatinado, viejo sin seso), que yo entonces entendiera, ó tú agora supieras lo que es h o n ra , para los dislates que haces y simplezas que sigues. No quiero así hacer glosas sobre el canto llano de mis palabras; yo te cumpliré la mia diciéndote quien e s, con que serás desenganado; quédese á punto, que presto la daré alcance. Hícela punto de honra (dije entre m í) , confianza en Dios, que á nadie falta : con esto determine pasar adelante, y por entonces á M adrid, que eslaba allí la corte, donde todo ílorecia con muchos dei tuson, muchos grand es, muchos titulados, muchos prelados, muchos caballeros, gente p rincipal, y.sobre tod o, rey m ozo, recien casado. Parecióme que por mi persona y talle todos me favorecieran, y allá llegado anduvieran á las punadas, haciendo diligencia sobre quien me llevara consigo. ; 0  qué de cosas me ocurren juntas en esta simplicidad ! ; cuánto distan las obras de los pensamientos que he h e ch o ! ; qué fruto, qué guisado, qué fácil es todo al que piensa, y que dificultoso es al que obra! Pintó en la im aginacion, que es el pensar un bonito n in o , corriendo por lo llano en un caballo de ca n a , con una rebilandera de papel en la m ano; y el obrar un viejo cano, calvo, manco y cojo, que sube con muletas á escalar una m urallam uy alta y bien defendida. ^He dicho mucho? Pues digo que no es menos. ;Q u é bien se disponen las cosas de noche á oscuras, con la alm ohada! como saliendo el sol al punto las deshace, como á la flaca niebla en el estio. ; Quien me pudiera ver cuando esta cuenta h ice , con cuánto cuidado y poca gana de dormir la fabriqué! fueron castillos en arena, fantásticas quim eras, apenas me vestí que todo estaba en tierra : tenia tra- zadas muchas cosas, ninguna salió cierta, antes al revés, y de todo punto contrario : todo fué v an o , todo m entira, todo ilusion, todo falso y engano de la im aginacion, todo cisco y carbon, como tesoro de duende.Luego proseguí mi ca m in o , busque una canila que llevar en la m a n o ; parecióme que con ella era llevar c a p a ; pero ni me hon- raba ni abrigaba tanto : servíame de sustentar el brazo para dar aliento á los piés. Acertaron á pasar dos de á m ula, creí que yendo con cllos me harian la costa. Pescar con mazo no es renta cierta, ni el pensar es saber : no llevaban m o zo , ni largo el p aso , pero corto el ânim o, por lo que conm igo hicieron : dí á caminar si- guiéndolos, y á tres léguas de allí hicieron medio dia. Yo reven-
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GUZMAN DE ALFARACHE. 85taba corriendo y galopeando por no quedarme atrás, que aun su espacio (para mis pocas fuerzas) era priesa. Estos fueron hombres, Ó mejor dijera bestias, que palabra no hablaron, y creo de ava- rientos; y algunos lo son tanto que la saliva no darán si saben que es medicina. Estos miserables callaban por no ayudarme si- quiera con buen entretenimiento : aun ya si fueran diciendo cuentos como el pasado, el cansancio no se sinliera lanto, que la buena conversacion donde quiera es manjar del a lm a , alegra los corazones de los cam inantes, espada los ânim os, olvida los tra- bajos, allana los cam inos, entretiene los m ales, alarga la vida, y por particular excelencia lleva Caballeros á los de á pié. Elegamos á la posada jun tos, y yo ta l , que de mi á un difunto habia poca diferencia; pero por granjear un pedazo de p an , estamos obliga- dos á salir de paso y olvidar puntillos. Ilice mas de lo que pude , lm m illém c, com edím eá servirlos, metcrles las mulas en la caba- lleriza, y entrar la ropa en el aposento. Elios debian de tener salud, yo pestilencia, que al primer ofrecimienlo me dijo el uno : A unlado, senor galan, desviésenos deaquí. ; O traidores, enemigos de D ios! (dije); con qué caridad com ienzan! i quá esperanza poclré tener me darán la comida? 0  si en el camino me rindiere, ^me de- jarán subir en ancas de una mula? Sentáronse á com er, apartéme á un poyo que cstaba enfrente, con pensar quizá me darian algo de la m esa; pero nunca lo hicieron. Llegó allí un fraile francisco á pié y sudando ; sentóse á descansar, y de allí á poco sacó de una talega en que llevaba pan y tocino. Yo estaba tan traspasado i de hambre que casi queria espirar ; y no atreviéndome con pala- bras, de vergüenza ó cobardia, con los ojos le pedí me diese un bocado por amor de Dios. El buen fraile (entendiéndome) dijo 
\ (con un ahinco, cual si le fuera la vida en d a r lo ) : Yive el Senor, aunque me quedara sin e llo , y cual tú estás a g o ra , te lo diera. Tom a, h i jo .; Bondad inmensa de Dios ! ; eterna sabiduría! ; providencia d iv in a! ; misericórdia infinita, queen las entranasdela dura piedra sustentas un gusano, y cómo con tu largueza celestial todo lo socorres! Los que podian y tenian , con su avaricia no me lo dieron, y hallélo en un m epdigoy pobre frailecito: quien propias necesidades no tiene, mal se acuerda de las ajenas. La mia estaba presente, viéronla, y mis pocos anos, que iba reventando, cansado de tenerles companía, no se compadecieron algo de mi necesidad. Mi buen fraile partió conmigo de su viand a, con que me dejó sa- ' tisfecho. Si como aquel bienaventurado iba liácia S e v illa , llevara mi viaje , fuera mi rescate , mas teníamos encontrado el camino. Al tiempo que se quiso ir , dióme otro medio panecillo que le que- í daba, y dijo ; Vete con D io s , que si mas llevara , mas te diera. Metílo en el forro del faldamento dei sayo, y fuíme poco á poco mi camino : llegué á tener la noche otras Ires léguas adelante, donde cené mi pan sin otra cosa, ni bubo quien me la diese. Era jornada de



GUZMAN DE ALFARACHE.arrieros; juntáronse algunos, m andóm eelventero entrar á dormir al pajar, hícelo a s í, pasé mi trabajo como el que mas no pudo. La cena fué lig e ra , bien se creerá sin juramento que no me levante á la mahana empachado el vientre ; y queriendo irm e, pidióme el huésped un cuarto de p o sad a , no le tuve, ni se le pude p a g a r: harto deseó el traidor quitarme el sayo, que era de buen pano : vime apretado, y easi se me arrasaron los ojos de agua. Movióse álástim a uno de los arrieros que allí estab an , que no son todos blasfemos y desalm ados,y dijo : Dejadle, huésped, queyo le daré. Sus compa- neros me preguntaron: M uchacho,^de dóndeeres? ^dóndevas?Res- pondióles el que pagó por m i : iQ u é le preguntais, perdidos, no se le conoce? Amargo está de ver que va huyendo de casa de su padre ó de su am o. Díjorne el huésped : O yes, m ozuelo, ^quieres asentar á soldada conm igo? No me pareció para de presente maio : aunque se me hacia duro aprender á servir, habiendo sido ensebado á mandar. Díjele que sí. Pues entra y quédate, que no quiero me sirvas de otra cosa mas que en dar paja y cebada, teniendo buena cuenta con cada uno á quien la dieres. Harélo, le respondí; y así me quede por algunos d ia s , comiendo sin tasa y trabajando con e lla , como por pasatiem po, que hasta las noclies cuando venian los arrieros, todo lo restante con pasajeros no era de considera- c io n . A llí supe adobar la cebada con agua caliente , que creciese un tercio, y medir falso, raer con la m ano, hincar el pulpejo, re- querir los pesebres ; y si alguno me encargaba diese recado á su cabalgadura, le esquilmase un tercio. Algunos mancebilletes de ligas y bigotes venian á lo pulido y sin m ozo, haciendo de los Caballeros : con los tales era el escudillar, porque llegábamos á ellos, y tomándoles las cabalgaduras, las metíamos en su lugar, donde las dábamos libranza sobre las ventas de adelante para la mediá paga, que la otra media recibian allí luego de socorro, aunque mal m edida, y aun para ella tenia por coadjutores las gallinas y lechones de casa, si acaso faltaba el b o rrico ; y otras veces entraban todos á la parte, porque no se repara entre buenos en poquedades; pero á fe, que á la cuenta lo pagaban por entero, nuestras bocas eran m ed id as, no tenienck) consideracion á posturas ni aranceles. porque aquellos no se guardan, solo se ponen allí para que se pa- guen cada mes al alcaide y al escribano los derechos de e llo , j  para tener un achaq u e, si tenian fijada la cedulilla ó no, con que llevarles la pena. Las cabalgaduras, ya se sabe lo que come cada una, y en cuanto salen por cabeza de p aja , cebada y de posada, La cuenta de la mesa era para mi gracioso entretenimiento ; porque siempre nos arrojábamos al vuelo, y estábamos diestros en decir : Tantos reales y tantos m aravedís, y hágales buen provecho, car- gando siempre un real mas que una blanca m enos. M uchos, come cuerdos, lo pagaban luego ; y algunos noveles ó de la boja, pediar de qué, y era cortarse las cabezas, porque (subiendo los precios i



GUZMAN DE ALFARACIIE. 87Lodo) siempre buscábamos que anadir, aunque fuese de guisar la olla, y venian á faltar dineros, los que lcs pagaban como por man- damiento de apremio. La palabra dei ventero es una sentencia definitiva, no hay á quien suplicar, sino á la bolsa, y no aprove- chan bravatas, que son los mas cuadrilleros, y (por su mal antojo) siguen á un hombre callando hâsta poblado, y allí le probarán que quiso poner fuego á la venta , y le dió de paios, ó le forzó la mujer ó h ija , solo ppr hacer mal y vengarse. Teníamos tambien en casa unas anagazas de municion para provision de pobretos pa- sajeros, y eran ellas tales que ninguno entrara en la venta á pié que dejara de salir á caballo. <:Pues olvídesete algo? pónlo á mal cobro, queluegolohallarás. ;Qué de robos, qué de tiranias, cuántas desvergüenzas, qué de maldades pasan en ventas y posadas ! ; qué poco se teme á Dios ni á sus ministros y justicias! pues para ellos no las hay, ó es que van á la parte, y no es tal cosa de creer. Pero ya se ignore ó se entienda, seria importantísimo el rem edio; que se dejan muchas cosas de seguir, y los acarreos detienen las mer- caderías por la costa de ellos. Cesan los tratos por temor de ven- teros y m esoneros, que por mal servido llevan buena p aga, ro- bando públicamente. Soy testigo haber visto cosas que en mucho tiempo no podria decir de aquestas insolências; que si las oyéra- mos pasar entre bárbaros, como á tales los culpáram os, y tratán- dolas á los ojos no hacemos caso de ellas; pues prometo que la reformacion de los cam inos, puentes y ventas , no es lo que requeria menos cu id a d o , que son muy graves por el comercio y trato. Aunque ya cuando yo de aqui salga, poco me quedará de andar.

CAPÍTULO II.

Como Guzman de Alfarache, dejando al ventero, se fué á Madrid, y llegóhecho pícaro.
, Siendo aquella para mi una vida descansada, nunca me pareció 'bien, y menos para mis intentos; porque al fin era mozo de ven- , itero, que es peor que de ciego. Estaba en camino pasajero; no quisiera ser allí bailado, y e n  aquel oficio, por mil vidas que per- .idiera. Pasaban mozuelos cambiantes de mi edad y talle, mas y im enos, unos con din erillos, otros pidiendo lim osna; dije : Pues pese á ta l,  ̂be de ser mas cobarde ó para menos que todos ? pues jjno me pienso perder de pusilânime. Ilice corazon y bucn roslro á



88 GUZMAN DE AI.FARACIIE.los Irabajos, con que dejando mi venta , me fui visitando las de adelante con alguna moneda dc vellon, ganada con buena guerra, y de algunos mandados que liice : era poco, y consumióse presto. Comencé á pedir por Dios ; algunos me daban á medio cuarto, y los mas me decian : Perdonad, hijo. Con el medio cuarto, y otros que se le arrimaban, comia segun alcanzaba el gauãeamus, y con el perdona, h ijo , no remediaba le tr a ; perecia. Dábase muy poca lim osna, y no era m aravilla, que en general fué el ano estéril, y si estaba mala la Àndalucía, peor cuanto mas adentro dei reino de Toledo, y mucha mas necesidad habia de los puertos adentro. En- tonces oi decir : líbrete Dios de la evfermedad que baja de Cas- 
tilla, y de la liambre que sube de la Àndalucía.Como el pedir me valia tan poco, y lo compraba tan caro, tanto me acobarde, que propuse no pedirlo por extremo en que me viese : fuíme valiendo dei vestidillo que llevaba puesto; cornen- céle á desencuadernar, malogrando de una en otra prenda, unas vendidas, olras enajenadas, y otras por empeno basta la vu elta; de m an era, que cuando liegué á Madrid , entré hecho un gentil ga- le o te , bien á la lig e ra , en calzas y en ca m isa : eso muy su cio , roto y  viejo, porque para el gasto fué todo menester. Viéndom e tan despedazado, aunque procure buscar á quien servir, acreditán- dome con buenas p alabras, ninguno se aseguraba de mis obras malas , ni queria metermo deiítro de casa en su servicio , porque estaba muy asqueroso y desmantelado. Creyeron ser algun pícaro ladroncillo que los habia de robar. Viéndom e perdido, comencé á tratar el oficio de la florida picardia; la vergüenza que tuve de volverm e, perdíla por los caminos , que como vine á pié , y pesa- ba tanto, no pude traerla, ó quizá me la llevaron en la capilla de la capa, y así debió de ser, pues desde entonces tuve unos bostezos y calosfrios que pronosticaron mi enfermedad. Maldita la vergüenza que me quedó, ni ya la ten ia , porque me com encé á desenfadar, y  lo que tuve de vergonzoso lo hice desenvoltura, que nunca pu- dieron ser am igos la hambre y la vergüenza. Vi que lo pasado fué cortedad, y tenerla entonces fuera neced ad, y erraba como mozo, mas yo la sacudí dei dedo, cual si fuera víbora que me hubiera picado. Juntém e con otros torzuelos de mi tam ano, dicstros en la presa: hacia como ellos en lo que podia , mas como no sabia los acom elim ientos, ayudábales á trabajar, seguia sus p aso s, andaba sus estaciones, con que allegaba mis blanquillas. Fuím e así dando bordos y sondando !a tierra. Acomodéme á la sopa, que la tenia cierta ; pero habia de andar muy concertado relojero, que faltando á la hora, prescribia, quedándome á oscuras. Aprendí á ser buen huésped, esperar, y no ser esperado. No dejaba de darmc pena tanto cuidado, y andar holgazan; porque en este tiempo me ensené á jugar á la ta b a , al palmo y al boyuclo : de allí subí á m edianos, supe el quince y  la treinta y u n a , quínolas y



GUZMAN DE ALFARACHE. 89prim era: brevemenle salí con mis estúdios, y pasé á mayores, volviéndolos boca arriba, con topa y hago. No trocara esta vida de pícaro por la mejor que tuvieron mis pasados : tomé liento á la corle, íbaseme sutilizando el ingenio por h oras; di nuevos filos al entendim iento, y viendo á otros menores que y o , hacer con caudal poco mucha hacienda, y comer sin pedir, ni esperarlo de mano ajena, que es pan de dolor, pan de sangre, aunque te lo dé tu padre : con deseo de esta gloriosa liberlad , y no me casti- gasen (como á otros) por vagabundo, acomodéme á llevar los cargos que podian sufrir mis hombros.Larga es la cofradía de los asnos, pues han querido admitir á los hombres en ella, y han estado comedidos en llevar las inm un- dicias con toda llaneza por aliviarlesel trabajo; mas hay hombres tan v ile s , que se lo quitan dei seron y lo cargan sobre s i ,  por tener una azumbre mas de vino para beber : ved á lo que se es- tiende su fuerza.Dejando esto á una parte, te confieso que á los princípios an- duve algo tibio, de mala gana, y sobre todo temeroso, que como cosa nunca usada de m í, se me asentaba m al, y le entraba p eo r; porque son dificultosos todos los princípios; mas despucs que me fui saboreando con el almíbar picaresco , de hilo me iba por cllo á cierra ojos. ; Que linda cosa era, y qué regalada! sin dedal, hilo ni a g u ja , tenaza, martillo ni barreno, ni otro algun instrum ento, mas de una sola capacha, como los hermanos de Anton Martin, aunque no con su buena vida y recogim iento, tenia oficio y beneficio : cra bocado sin hueso , lomo descargado, ocupacion holgada, y libre de todo género de pesadumbre.Poníame muchas vcces á pensar la vida de mis padres, y lo que experimente en la corta m ia ; lo que tan sin propósito sustentaron , y á tanta costa. O h ! (d e cia )lo  que carga el peso do la honra; y ; cómo no hay metal que se ig u ale ! j á cuánto está obligado el desventurado que de ellahubiere de usar! ; qué mirado y medido ba de andar! ;qué cuidadoso y sobresallado! ; por cuán altas y delgadas maromas ha dc correr! ; por cuántos peligros ba de navegar! ; en qué trabajo se quiere meter ! ; y en qué espinosas zarzas enfrascarse ! i Que diz que ha de estar sujeta mi honra de la boca dei descomedido y de la mano dei atrevido, el uno porque dijo, y el otro porque hizo lo que fuerzas ni poder humano pudiera resistido? ^Qué frenesi de Satanás casó este mal abuso con el hom bre, que tan desatinado lo tiene? Como si no supiésemos que la honra es hija d e la  virtu d , y mientras que uno fuere virtuoso será honrado, y será imposible quitarme la honra si no me quilaren la virtud , que es centro de ella. Solo podrá la mujer propia quitármela (conforme á la opinion de Espana), quitán- dosela á si m ism a; porque siendo una cosa conm igo, mi honra y suya son u n a , y no d o s , como cs una misma carn e, que lo mas



90 GUZMAN DE ALFARACHE.es burla, invencion y sueno. Yida dichosa, que no la conoces, ni sabes, ni tratas de ella. Parecíam e, si quien la pretendia de veras abriera los ojos, considerando sin pasion sus efecto s, que diera en cl suelo con la carga primero que tocaria con la mano. ; Qué trabajosa es de ganar ! ; qué dificultosa dc conservar! ; qué peli- grosa de traer! ; y cuán fácil de perder, por la comun estim acion! Y  si con el vulgo se ha de caminar á e lla , es uno de los mayores tormentos que (á quien con quietud quiere pasar su carrera) le pueda dar la fortuna, ni padecer en esta v id a; y con ver á los ojos que así p a sa , como si salvase las a lm a s, las dan por ella. No haces honra de vestir al desnudo, ni hartar al necesitado, ni ejercer (como debes) las obras de tu ministério , y otras muchas que sé, y las callo , y lú las conoces de ti m ism o, y las d isim u las, creyendo que otro no te las entiende, siendo públicas, que las dejo de escribir por no senalarte con el dedo, y hácesla dei humo, y aun de menos. Haz honra de que esté proveido el hospital de lo que se pierde en tu botillería ó despensa: que tus acémilas tienen sábanas y m antas, y allí se muere Cristo de frio : tus caballos re- bientan de gordos, y se te caen los pobres muertos á la puerta de flacos. Esta es honra que se debe tener y buscar justam enle, que lo que llamas honra, mas propiamente se llam a soberbia ó loca estim acion, que trae los hombres liéticos y tísico s, con hambre canina de alcanzarla, para luego perderia, y con el a lm a, que es lo que se debe sentir y llorar.

CAPITULO III.

En que Guzman de Alfarache prosigue contra las vanas honras. Declara una consideracion que h izo , de cual debe ser el hombre con la dignidad que tiene.
Aunque era m uchacho, como padecia necesidad, todo esto pa- saba con la im aginacion : antojábaseme que la honra era como la fruta nueva por madurar, que dando por ella excesivos precios, todos igualmente la com pran, desde el que puede hasta el que no es bien que pueda; y es grande atrevimiento y desvergüenza que compre media libra de cerezas tempranas un trabajador por lo que le costarán dos panes para sustentar sus hijos y  mujer. ;0  santas leyes, provindas venturosas donde en esto ponen freno como á dano universal de la república! Cóm pranla al fin , y comen de ella sin lim ite ni m oderacion, que nunca se hartan de



compraria ni de comeria : hacen el cuerpo de mala sustancia, engéndrales mal hum or, vienen despues á pagarlo con gentiles calenturas y otras congojosas enfermedades. A fe que ha de costar mas de una purga tanto tragar de h o n ra ; nunca la co d ic ié , ni le hice cara despues que la conocí. Tambien porque veia escuderos, criados y oficiales de obra usada sacarlos de sus ofícios para otros de todo punto repugnantes, como el calor dei frio, y tan distantes de su calidad como el cielo de la tierra : llamástelos ayer con tu criado, no dándoles mas de un vos muy seco , que aun apenas les cab ia , ya te envian hoy á llamar con un pqrtero, y para tu negocio se lo suplicas, no cansándote de arrojarle m ercedes, pi- diéndole que te las haga. D ím e, £no es ese que ahora como fingido pavon hace la rueda y exliende la co la , el que ayer no la tenia? S í ,  el mismo e s , y el mal fuste sobre que dieron aquel bosquejo, presto, caida la p lu m a, quedará lo que antes era; y si b ien lo  consideras, bailarás los tales no ser hombres de h o n ra, sino honrados, que los de honra ellos la tienen de suyo, nadie los puede pelar, qüe no les nazca nueva p lu m a, mas fresca que la primera; mas los honrados de otro la reciben : ya los v e s , ya no los v e s , tanto duran las mayas como m ayo; tanto los favores como el favoreciente; p ásase , y queda cada uno quien e s : así los veia salir ocupados á negocios graves y de calid ad , á quien un hidalgo de muy buen juicio y partes pudiera acometer, y aun deseara alcanzar. Decíales yo desde mi lecho ; i  Donde v a is , hermanos, con esos ofícios ? Y  si me oyeran, pudieran responder : No s é , por D io s, allá nos envian para que nos aproveche- m os, ganando cuatro reales. iP u es no consideras, pobre de t í , que lo que llevas á cargo no lo entiendes, ni es de tu profesion, y perdiendo tu alma pierdes el negocio ajeno, y te obligas á los danos en buena conciencia? ^No sabes que para salir de ello tienes necesidad forzosa de saber mas que coser ó tundir, ó dar el brazo á la senora dona F u la n a , que por dar ella la mano al personaje de quien te lo alcanzó lo llevas? Preguntáronle por ventura, ó tú contigo mismo biciste algun escrutinio, i s i  te h a- llabas capaz, con suficiência , si lo podrias ó sabrias hacer b ie n , sinencargar la conciencia, yéndote al infierno, y llevando contigo á quien te lo dió ? Algun bachiller aqui vecino, y creo debe ser el oficial dei barbero, me responde : Podemos ; mira qué cuerpo de t a l , qué negocio de tantas tretas y dificultades : todos somos hom bres, y sabremos darnos m ana, que una vez com enzados, ellos mismos caminan y se hacen. ; O qué gran lástima que aprendas el oficio cuando vienes á usar de é l! Teme el piloto el gobierno de la nave (no solo en la tormenta, sino en todo tiempo, aun en bonanza , por vários acaecimientos que suceden) con ser en su arte d iestro : y t ú ,  que nunca viste la m ar, ni conoces el arte de marear, ^quieres gobernarla, y engolfarte donde no sabes?
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92 GÜZ.WAN D£ ALFARACHE.

I quién le pudiera decir á este mocito de gu itarra: Y  tú no vés que cuando lo vienes á entender, ó á pensar que lo entiendes (que es lo mas cierto), ya lo tienes perdido, y al dueno de é l, con los dias que has ocupado, y disparates que has hecho? Usa tu oficio , deja el ajeno, mas no es ia culpa tuya, sino dei que te lo encargo: cambio es que corre sobre su conciencia. Vamos adelante.A s í , p u es, hoy los conocia gente miserable y pobre , manana se levantaban desconocidos, como el que se tine la barba, de viejo m ozo, entronizados, que esperaban ser salvados primero de otros á quien pudieran servir, criados, y en oficios muy bajos. Yo me sabia bien por donde corria, quién guiaba el ca rro , y por qué se violentaba, sacándole de su curso, quitándolo á sus due- nos para darlo á los extranos. Tambien sentia que tenia razon los que de ello m urm uraban, que debiendo dar á cada uno lo que le viene de su derecho, lo habian corrompido la envida y la m alíc ia , quedando infamados todos; porque cuanto las dignidades hacen ser mas conocidos á los que no las m erecen, tanto mas los hacen ser menospreciados; y ellas no se quedan sin su p a g a , que como afrentan á los que las tienen sin merecerias tener, tambien quedan deshonradas por haberse dado á tales personas, dejando juntamente al que las dió con infam ia, detraccion y obligacion.Aqui se acaba de apear un pensam iento, que llegó de cam in o , de los de aquellos buenos tiempos : véndole por mio , si no es esa la falta que le bailas : diréle por haberme parecido digno de m e- jor padre : tú le dispon y compon segun te pareciere, enmen- dando las faltas; y aunque de p ícaro , cree que todos somos hom- bres, y tenemos entenclimiento que el hábito no hace al moiuje : adem ás, que en todo voy con tu correccion.Ya sabes mis flaquezas, quiero que sepas que con todas ellas nunca perdí algun dia de rezar el rosário entero, con olras devo- ciones; y aunque te oigo m urm urar, que es muy de ladrones y rufianes no soltarle de la m ano, fingiéndose devotos de nuestra Sen o ra , piensa y di lo que quisieres, como se te antojare, que no quiero contigo acreditarme. Lo prim ero, cada manana era oir una m isa , luego me ocupaba en ir á mariscar para poder pasar. Como una vez me levantase tarde, y no bien dispuesto, pare- cióme no trabajar : era fiesta, fuíme á la ig le sia , oí misa m ayor, y  un buen sermon de un docto agustino, sobre el capítulo quinto de san M ateo, donde dice : Así den luz vuestras buenas obras á 
vista de los hombres, que miradas por ellos, den gradas y ala- 
banzas á vuestro Padre eterno, que está en los cielos, etc. Dió una rociada por los eclesiásticos, prelados y beneficiados, que no les habian dado tanto de ren ta, sino de ca rg o , no para com er, vestir y gastar en lo que no es m enester, sino en dar de comer y vestir á los que lo han menester, de quien eran m ayordom os, ó propiamenle administradores como de un hospital; y que haber-



GUZMAN DE ALFARACHE. 93les encargado la tal mayordomía ó adm inislracion, fué como á personas de mas confianza, menos interesadas, piadosas , retiradas dei siglo y de sus confusiones, que con mas cuidado y menos ocupacion podrán acudir á este ministério : que abriesen los ojos á quien lo daban, cómo y en qué lo distribuian, que era dinero ajeno, de que se les habia de tomar estrecba cuenta. Nadie se duerm a, todo el mundo v e le , no quiera pensar bailar la ley de la tram pa, ni la invencion de la zancadilla para defraudar un mara- v ed í, que seria la sisa de Judas. Dijo en general, que sus tratos y costumbres fuesen como el farol en la capitana, tras quien todos cam inasen, y en quien llevasen la m ira , sin empacharse en otros tratos ni granjerías de las que se encargaron con el voto que lii- cieron, y obligacion que firmaron en los libros de D io s , donde no puede haber mentiras ni borrones. Harto me acorde de un amigo de mi padre, lo mal que distribuyó lo q u e c o b r ó ,y  dei mal ejemplo que d ejó , y en tal paró él y ello. Muchas y buenas razones d ijo , que por la indecência de mi profesion ca llo , y no es lícito á mi hábito referirias. A la noche mi enfermedad cre c ia , la cama no era muy b u ena, ni mas mullida que un pedazo de es- tera vieja en un suelo lleno de hoyos. Yenia el ganado paciendo por la dehesa humana dei mísero cu erp o, recorde al ruido , bú- beme de rascar, y comencéme á desvelar : fui recapacitando todo mi sermon pieza por p ieza , en ten d í, que aunque habló con religiosos, tocaba en comun á todos, desde la tiara basta la corona, desde el mas poderoso príncipe hasta la vileza de mi abatimiento. ; Yálgame D io s! me puse á pensar, que aun á mi me toca, y yo soy algu ien , cuenta se hace de m i; <[piies qué luz puedo d a r , ó como la puede haber en hombre de oficio tan oscuro y bajo? S i , amigo (me respondia), á ti te to ca , y  contigo h ab ia , que tambien eres miembro de este cuerpo m ístico , igual con todos en sustencia, aunque no en calidad : lleva tus cargos bien y fielm ente, no les vendim ies, ni cercenes, ni saltees en e lc a m in o , pasando d e la  espuerta á los calzones, á tus escondrijos y balsopetos lo que no es tuyo, ni quieras llevar á peso de plata los pasos que m ueves, y tanto por carga de dos panes como de dos v igas; modérate con todos, al pobre sirve de b a ld e , dándole á Dios de prim icia : no seas des- h o n eslo , g lo to n , vicioso ni borracho : ten cuento con tu con- cien cia , que haciéndolo así (como la viejecita dei Evangelio) no faltará quien levante su corazon y los ojos al c ie lo , diciendo : Bendito sea el Sen o r, que aun en pícaros hay v irtu d ; y esto en lí será luz.Pero á mi juicio de ahora y entonces, volviendo á la conside- racion prom etida, con quien habló mas que á religiosos y comu- n id ad , fué con los príncipes y sus ministros de ju stic ia , de quien iba hablando cuando esta digresion h ic e , que verdaderamente son lu z , y en aquel sagrado capítulo , ó en la mayor parte de él, todo es luz y mas lu z , para que no aleguen que no la tuvieron.



GUZMAN DE ALFARACHE.Considere que la luz ha de estar como agente cn algun paciente su geto , en quien haga como en la cera , ya sea una h ach a, ó lo que tú quisieres. Digo habérseme representado la tal persona, ó tú (como es verdad), ser la luz : tus buenas obras, tus costum- bres, tu ceio , tu santidad, es lo que ha de resplandecer y daria. Pues iq u é  piensas que es darte un oficio ó dignidad? Poner cera en e s a lu z , para que ardiendo resplandezca. ,-Cuál es el oficio de la luz? Ir con su calor llamando y chupando la cera hácia s í , para alumbrar mejor y sustentarse mas. E s o , p ues, has de hacer de tu o fic io , em beberle, incorporarle en esa luz de tus virtudes y honesta v id a , para que todos las v e a n , y todos las im iten , v i- viendo tan rectam ente, que ruegos no te ablanden, ni lágrimas te enternezean, ni dones te corrom pan, ni amenazas te espanten, ni la ira te venza, ni el odio te turbe, ni la aficion te engane. Oye mas. ^Cuál vemos primero, la luz ó la  cera? No negarás que la luz. Pues haz de manera que tu o fic io , que es la c e r a , se vea despues de t í ,  conociendo al oficio por t í ,  y no á típ o r  el oficio. Muchas veces acontece la cera ser mucha y la luz p o ca , y ahogarse en ella : como si-en un cirio grueso el pábilo fuese s u til; otras volver la luz ab ajo , y derritiéndose la cera en cim a, luego apagarse : así vem os, que lo bueno en tí es tan p o co , y el oficio que te dan sobra tanto á la medida de tus m éritos, que lo poco se te apaga, y quedas á oscuras : otras veces vuelves al suelo tus virtudes, inclinaste m a l, porque derrites el oficio encim a, robando , baratando, forzando, menospreciando al pobre su ca u sa , tratándola con di- lacio n , y la dei rico con instancia : sehálaste con rigor en el pob re , dispensando con el rico rnansedumbre : al pobre tropellaste con soberbia, y al rico hablaste con veneracion y crianza. Con esto se te acaba de m o rir , y se te g a sta , quedando perdido. Hay oiros que hacen dei oficio luz (como dije antes), y habiéndolo ellos de ser , por el contrario , son la cera. Estos tales i sabes qué negocian? Yo te lo diré. ^Cuál es la propiedad de la cera? lrse poco á poco gastando y consum iendo, llevando la luz violentada tras de s i , hasta que se desparecen el uno y el otro , y quedan acabados : esto mismo les aconteció : viven de manera (teniendo escondidas las buenas obras, las virtudes , lo bueno), que ni se precian de e llo , ni lo estiman : estiman el oficio , que hicieron luz : vanle violentando por incorporarle en s í ,  por esquilm arle, por desna- tarle , y aun desangrarle, y vanse poco á poco consumiendo con él; viven m al, y mueren m al; Cual v iv iero n , así m urieron. iQ u é  piensa el que se hace c e ra , cuando á uno le quita su ju sticia , ó lo que justamente m erece , y lo trasmonta en el idiota que se le an- toja? i Sabes qué? derrítese, y gástase sin sentir cómo ni de qué manera; acábasele la salu d , consúmesele la h o n ra, pierde la ha- ciend a, fallecen los h ijo s , m u jer, deudos y a m igo s, en quien ha- cian estribos de sus pretensiones, andan metidos en profundísima

9 i



GTJZMAN DE ALFARACHE. 95melancolia, sin saber dar causa de que la tienen. La causa e s , am ig o , que son azotes de Dios , con que temporalmente los castiga en la parte que mas les duele, además de lo que para despues les aguarda : y así lo permite su divina magestad para consuelo de los ju sto s, que los que disolutamente pecan bacicndo públicos agravios y sinrazones, castígalos á ojos de los hom bres, para que le alaben en su ju sticia , y se consuelen con su m isericórdia, que tambien lo es castigar al m aio. ^Quieres tener salu d , andar alegre, sin esos achaques de que te quejas, estar contento, abundar en riquezas, y sin melancolias? toma esta regia : Confiésate como para morir : cumple con la difinicion de la ju stic ia , dando á cada uno lo que le toca por suyo : come de tu sudor, y no delajeno : sír- vante para ello los bienes y gajes ganados lim piam ente, andarás con sabor, serás dichoso , y todo se te hará bien.A buena fe , que mi consideracion me iba metiendo muy adentro , donde quizá perdiera p ié , yfu era menester socorro. Ya me engolfaba, ó me puse á pique para decir el porque y cómo se hace algo de esto : si corre por interés, ó si por aficion ó pasion, quiero ca llar, y no habrá ley contra m i : mi secreto para m i,  que 
al buem callar llaman santo; pues aun conozco mi exceso en lo h ab lado, que mas es doctrina de prcdicacion que de picaro. Estos ladridos á mejores perros tocan , rómpanse las gargantas, descu- bran los ladrones; mas a y ! si por ventura les han echado pan á la boca y callan.

CAPITULO IY.

En que Guzman de Alfarache refiere un soliloquio que hizo , y prosigue contra las vanidades de la honra.Larga digresion he hecho , y enojosa, ya lo veo; mas no te m a- ravilles, que la necesidad adonde acudimos era grande, y si con- curren dos ó mas lesiones juntas en un cuerpo, es precepto acudir á lo mas principal, no poniendo en olvido lo m enos. Así corre en la guerra, y todas las mas cosas : yo te prometo que no sabré decir cual de las dos fuese m ayor, la que dije ó la que tom é, por lo que importan am b as; mas volvamos adonde nos queda empenada la prenda, siguiendo aquel discurso. Llevaba yo un dia en mi capacha ó esporton dei rastro un cuarlo de carnero á un oficial calcetero : halléme acaso unas coplas viejas, que á medio to n o , como las iba leyendo, las iba cantando. Volvió mi dueno la cabeza, y sonrién- dose, dijo s^Válgate la m aldicion, m al trapillo, y leer sabes? R es-



96 GUZMAN DE ALFARACHE.pondíle : y muclio mejor cscrihir. Luego me rogó que le ensenase á hacer una firma, y quo me lo pagaria. Preguntéle : ,-D iga, senor, firma so la , para qué la q uiere, ó de quo le puede aprovechar?É1 me respondió : ^Para que? salgo á negocios que me da fulano, mi senor; porque yo calzo á sus ninos (y nombró el personaje), querria siquiera saber firm ar, por no decir que no sé cuando se ofrezca. Quedóseasí este negocio, y yo haciendo un largo soliloquio, que fui siguiendo buen rato, en esta manera :Aqui verás, Guzman, lo que es la honra, pues á estos la dan. El hijo de nadie , que se levanto del polvo de la tierra, siendo vasija quebradiza, llena de agujeros, rota, sin capacidad que en ella cu - piera cosa de algun momento , la remendo con trapos el favor, y con la soga del interés, ya sacan agua con e lla , y parece de pro- vecho. El otro hijo de Pero sastre, que porque su padre, como pudo y supo, mal ó bien, le dejó que gastar; y el otro, que robando tuvo que dar, y con que co hech ar, ya son honrados, hablan de bóveda, y se meten en corro : ya les dan lado y silla quien antes no los eslimara para acemileros. Mira cuantos buenos están arrin- conados, cuanlos hábitos de Santiago, Calatrava y Alcântara cosidos con hilo b ian co , y otros muchos de la envejecida nobleza de Lain Calvo y Nuno Rasura 1 atropellados. D im e, ,-quién les da la honra á los unos que álos otros quita? El mas ó menos tener. ; Qué buen decano de la facultad, ó qué gentil rector, ó maestre-escuela! ;qué discretamente gradúan! ;y  qué buen exámen hacenl Dime mas : i Y  áqué se obliga ese que lleva el oficio que decias primero, y esotro á quien el dinero entronizo en la sancta sanctorum del mundo? cómo queda el hombre discreto, n o b le , virtuoso, de claros princípios, de juicio sosegado, cursado en matérias, dueno verdadero de la co sa , que dejándole sin e lla , se queda pobre, ar- rinconado, a flig id o , y por ventura necesiLado á hacer lo que no era suyo, por no incurrir en otra cosa peor? Mucho me pides para lo poco que sabré satisfacerte; mas diré, conforme á lo que alcanzo, lo que de ello entiendo.Cuánto para con Dios son sus juicios ignorados de los hombres y de los ángeles : no me entremeto á mas de lo que con entendi- miento corto puedo decir; y es, que él sabe bien dar á cada uno todo aquello de que tiene necesidad para salvarse; y pues aquel oficio falto, no convino, por lo cual sabe, ó porque con él se condenará, y le quiere salvar, que le tiene predestinado. Esto es cuanto para el qúe se queda sin lo que merece; pero para el poderoso, que se lo quita, que no es de juez de intenciones, ni de cora- zones, ni los puede exam inar, y por lo exterior, que solo conoce, pervierte la provision, si hemos de hablar en lenguaje rú stico , « regulando el celestial, digo ; Que á la márgen de la cuenta de este
1 Jueces dc Castilla que la gobernaron en el siglo x.



GUZMAN DE AEFARACHE. 97poderoso, saca D ios, como acá solemos (para advertir a lg o ), un ojo, y dice luego :  ̂Qué le tengo de pedir? ^qué causa tuvo de este agravio, sabiendo que los tengo amenazados? Jueces de la tierra, porque no juzgásteis bien os tengo aparejado durísimo castigo : yo residirá en la sinagoga de los dioses, y los jiizgaré. Lástima grande, que quieran (sabiendo esta verdad) hallarse delanle de aquel juez recto y verdadero, con acusacion cierla , que los ba de condenar, y faltos de la restitucion que deben, sin la cual el pecado no puede ser perdonado, y no lo quiera remediar.Verdad es, que no faltará quien les diga : S i, sefior, bien pudís- leis, no pecásteis, bien hicísteis en darle á vuestro deudo, conocido 6 amigo, ó al criado, que están mas cerca. Pues en verdad que no pu- dísteis, porque le quitásleis de su lugar, y le pusistes en el ajeno. Vuelve sobre ti, considera, hermano m io, que es yerro, que no pu- diste. Y  porque no pudiste, pecaste, y porque pecaste, no está bien beclio : no mires á dichos de tontos, ni de congraciadores en lo que te importa tanto : lo mejor seria que te cineses y vieses lo quo te aprieta, y lo rapases con tiempo, que hay confesores de grandes absolvederas, que son como sastres; diránte, que el vestido que ellos te hicieron te entalia b ie n ; pero tú sabes mejor si te aprieta, si te aflige, si te angustia, ó cómo te viene; y permite D ios, que porque no buscaste quien (viviendo y gobernando) te dijese verdades, al tiempo de la m uerte, agonizando, no haya quien te las d ig a , y te condenes. Vela con los ojos, abre los oidos, y no dejes que te pongan las abejas de Satanás la miei en ellos, ni hagan en- jam bre, que son caminos anchos de perdicion. Pero volviendo á estos tales, cuanto á Dios no dudo su castigo, y cuanto á los hom - bres te sabre decir, que abren puerta á la m urm uracion, y que hagan de ello pública conversacion, diciendo (como dije antes) los fines que creí fueran secretos, teniendo lástima de tantos méritos tan mal galardonados, y de un trueque tau desproporcionado, viendo á los maios por maios médios valer m a s, y á los buenos con su bondad excluidos y desechados; mas yo te prometo que les liene Dios contados los cabellos, y que ni uno se les pierda. Si los hombres les fallaren, consuélense, que les queda buen D io s, que no les faltará.Así qu e, de este modo van las cosas, pues niquiero mandos ni dignidades; no quiero tener honra, ni veria : estate como te estás, Guzman am igo; sean en hora buena ellos la conseja dei pueblo, nunca se acuerden de t i , no entres donde no puedes libremente salir; no te pongas en peligro que tem as; no te sobre, que le quiten, ni falte para que pidas; no pretendas lisonjeando, ni en- .frasques porque no te inquieten; procura ser usufructuario de tu vida, que usando bien de ella, salvarte puedes en tu estado .- iquién te mete en ruidos por lo que manana no ha de ser ni puede durar? (Qué sabes, ó quien sabe dei mayordomo dei rey don P elayo, ni
7



GUZMAN DE ALFARACHE.dei camarero dei conde Fernan Gonzalez? Honra tuvieron y la sustentaron , y de ellos ni de ella se tiene memória alguna; pues así manana serás olvidado, ni se tendrá de ti. ^Para qué es tanto a h in cõ , tanta sed , y tantos embarazos? uno por la com ida, que aun es tanta la vanidad, que comer mucho y desperdiciado califica; otro para el v estid o , y otro para la honra. N o , n o , que no te está b ie n , y con tales cuidados no llegarás á v ie jo , ó lo serás antes de tiempo : d e ja , deja la hinchazon de esos gigantes, arrímalos por las paredes, vístetc en invierno de cosa que te abrigue, y el verano que cu b ra, no andando deshonesto ni sobrado; come con que v iv a s , que fuera de lo n ecesario , es todo supérfluo, pues no por ello el rico vive, ni el pobre muere ; antes es enfermedad la diver- sidad y abundancia en los m anjares, criando viscosos hum ores, y de ellos graves accidentes y mortales apoplejías. ; 0  tú dichoso d o s , tres y cuatro veces, que á la manana te levantas á las horas que quieres, descuidado de servir ni ser servido! que aunque es trabajo tener am o, es mayor tener m ozo, como luego direm os. Al medio dia la com ida segura, sin pagar cocinero ni despensero, ni enviar por carbon mojado á la tien d a, y que te traigan piedras y tierra, y sabe Dios porque se disim ula; sin cuidado de la g a la , sin temor de la m an ch a , ni codicia dei recam ado, libre de guardar, sin receio de perder, no envidioso, no sospechoso, sin ocasion de mentir y maquinar para privar, eso te importa : ir solo, que acom - p ah ado, apriesa, que despacio , rien d o , que llorand o, c o m e n d o , que trepando, sin ser notado de alguno. Tuya es la m ejor taberna, donde gozas dei mejor v in o ; el bodegon donde comes el m ejor bocado; tienes en la plaza el mejor asien to ; en las íiestas el mejor lu gar; en el invierno al s o l ; en el verano á la som bra : pones m esa, haces cama por la medida de Lu g u sto , como te lo p id e , sin que pagues dinero por el sitio , ni alguno te lo v e d e , in q u iete , ni contradiga : remoto de p le ito s , ajeno de dem andas, libre de falsos testigos, sin receio que te rep arlan , y por temas te em padronen, descuidado que te p id a n , seguro que te decreten, lejos de tomar fiad o , ni de ser admitido por fiad o r, que no es pequena g lo ria , sin causa para ser e jecutado, sin trato para ejecutar, quitado de p leito s, contiendas y debates ; últim am ente, satisfecho, que nada te oprim a, ni te quite el su eiio , haciéndote m ad ru gar, pensando en lo que has de rem ediar.No todos lo pueden to d o , ni se olvido Dios dei pobre; camino le abrió con que viviese contento, no dándole mas frio que como tuviese la r o p a , y puede como el rico pasar si se quiere reg a lar; mas esta vida no es para to d o s , y sin duda el primer inventor d e- bió ser famosísimo filó so fo , porque tan felice sosiego es de creer que tuvo principio de algun singular ingenio; y hablando verdad , lo que no es esto , cuesta m ucho trabajo , y los que así no p asan , son los que lo padecen y p a g a n , cam inando con sobresaltos, con-
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GUZMAN DE ALFARACHE. 99tiendas y m oléstias, lisonjeando, idolatrando, ajustando por fuerza, encajando de m ana, trayendo de los cabellos lo que ni se su fre , ni lle g a , ni se com padece; y cerrando los ojos á lo que importa v e r , los tienen de lin c e , para que el útil no se pase, siendo cosas que les importara mas estar de todo p u n to cie g o s, pues andan armando la z o s , haciendo em belecos, desvelándose en como pasar adelanle, poniendo trampas en que los otros cai- g a n , porque se queden atrás : vanidad de vanidades, y todo va- nidad. ; Qué triste cosa es sufrir tanto número de calam idades, todas asestadas, ó (por menos mal decir) hechas p u n la le s , para que la frágil y desventurada honra no se caiga , y el que la tiene mas firme es el que vive con mayor sobresalto de reparos! Volvia considerando sin cesar, ni hartarme de decir : ; Dicboso tú , que : envuelto entre plomo y piedras (con firmes ligaduras) la sepultaste en el m a r , de donde mas no salga ni parezca!Acordábaseme lo que en las cosas domésticas costaba un criado bellaco, sisador, m entiroso, como los de o gan o, y si va por el atajo, ha de ser tonto , p u erco , descuidado , f lo jo , perezoso , cos- tal de m alícias, embudo de ch ism e s, lenguaz en responder, mudo en lo que importa hab lar, n ecio , y desvergonzado en grunir. Una m oza, ó am a, que quiere servir de todo , s u c ia , ladrona , con un herm ano, pariente ó p rim o , para quien destaja tantas noches> cada sem ana, am iga de servir á hombre s o lo , de traer la m antilla icn el hom bro, y que le den racion, y  ella se tiene cuidado de la qui- jtacion cuando halla la o casio n , y ba de beber un poquito de vin o ,porque es enferma dei estôm ago. Si salíam os por las calles, donde quiera que ponia la m ira , todo lo veia de menos quilates, falto de le y , fa ls o , nada cabal en peso ni medida : traslado á los carniceros y á la gente de las plazas y tien d as; además de e sto , qué desesperacion pone un escribano falsario ó co h ech ad o , co n -> tra quien la verdad no v a le , que solo el canon de su pluma es mas danoso que si fuera de bronce reforzado : un procurador m entiroso, un letrado revoltoso, de mala co n cien cia , am igo de tram pear, maranar y d ilatar, porque come de ello. Un juez testa- ru d o , de los de : Yo me entien do, que ni se entien de, ni lo en -i tienden, andaba pretendiendo m ansejon, como toro en la vacada, sy en sabendo, pareció que le tiraron garrochas : llevó un vestido, que para poderle concertar y ponérsele, eran menester mas de mil cedulillas y albalá de guia , ó entrarle con una cuerda, como sen el laberinto, y con aquella hambre nunca se pensó ver harto : 
\dé donde diere, nodejó roso ni velloso, en todo halló pecado : en leste porque s i ,  y en aquel porque no. ; Quién como la leona pu- .diera con bramidos dar vida en estos cachordillos (verdades muer- - tas), para que alentados tuviesen rem ed io ! Vam os por los oficios. Considera el de un saslre , que tienen introducido tanto que se les ha de dar para el p en d o n , 6 la obra no se ha de h a ce r , ó la



100 GUZMAN DU ALFARACHli.tullen por hurtarlo : uu albanil, un herrero, uu carpinlero, y otro cualquier o licial, sin que alguno se reserve, todos roban, todos m ienten, todos tram pean, ninguno cumple con lo que debe, y es lo poor, que se precian de ello. Volvamos arriba, no se nos quede arrinconado un boticário, que por no decir no tcn g o , ni desacreditar su b o tica , te dará los jarabes trocados, los i aceites 1'alsiíicados, rio le bailarás droga leal, ni compuesto conforme al arte; m ezclan, bautizan, y ligan como les parece sustitu- tos de calidades y efectos diversos, pareciéndoles que va poco á decir de esto á esotro, siendo al contrario de toda razon y ver- d a d , con que matan los hom bres, haciendo de sus botes y redomas escopetas, y delas píldoras pelotas ó balas de artilleria. 1‘ ues el senor doctor lo adoba, y pensarás que es menos : si no le pag a s , deja la cura; si le p agas, la dilata, y por ello algunas, ó mucbas veces mata cl enferm o; y es de considerar, que siendo las leyes hijas de la razon , si pides á un letrado algun parecer, le estudia, no se resuelve sin primero m irarle , con ser materia de hacienda; y un m édico, luego que v isita , solo de tomar el pulso, conoce la enfermedad desconocida y remota de su cntendim ieijto, y aplica rem edios, que son mas verdaderamente médios para el sepulcro. ,»No fuera bicn (si es verdad su re g ia , que la vida es 
breve, el arte largo, la experiencia enganosa, el jaicio difícil) irsc poco á p o co , basta enterarse, y ser duenos de lo que quieren cu rar, estudiando lo que deban hacer para ello? Es cuento largo tratar de esto , porque todo anda revuelto, todo apriesa, todo mara- nado ; no bailarás hombre con liom bre, ni cosa con cosa; todos vivim os en asecbauza los unos de los o iro s, como el gato para el rato n , ó la arana para la culebra, que ballándola descuidada se deja colgar de un h ilo , y asiéndola de la cerviz, la aprieta fuer- temente, no apartándose de ella basta que con su ponzona la mata.

CAPÍTULO V.

Coiuo Guzman de Alfarache sirvió á un cocinero.
Libre me vi de todas estas co sa s , á ninguna su jeto , excepto á la enferm edad, y para ella ya tenia pensado entrarme cn un hospital. Gozaba la florida lib ertad , loada de sábios, deseada de mu- ch o s , cantada y discanlada de p o etas, para cuya estimacion todo el oro y riquezas de la tierra es poco precio. Túvela y no la supe conservar, que como acostumbrase á llevar algunos cargo s, y



GUZMAN DE ALFAKACHE. 1 0 1uese fiel y conocido, tenia cuidado de buscarme nn traidor de m despensero : dele Dios mal galardon. Hacia confianza de m í, énviábame solo, quellevase á su posada lo que compraba. De esta noniinuacion y trato (que no debiera) me cobró am istad, parecióle nejorarme sacándome de aquel oficio á sollastre ó pícaro de co- nina, que era todo á cuanto me pudo encaramar en grueso. Mu- :bas veces me lo d ijo , y una manana me hizo una larga arenga de Dromesas, fué subiéndome á corregidor de escalon en escalon; [uc si aprendia bien aquel o ficio , saliendo ta l, entraria en la casa real, y que sirviendo tantos anos podria retirarme rico á mi ca sa : ninchóme á fe mia la cabeza de v ien to , y hasta probar poco ha- oia que aventurar. Llevóme al senor mi amo (que ya nos cono- c íam o s): cuando allá llegué'(com o si fuera la primera vez que Inos viéramos) me dijo con mucho engreimiento : ,-B ien , qué dice agora, poca ropa? i A qué bueno por acá el caballero de llles- ?3as? i Es menester algo? i Vienes á estar conm igo? Yo estuve'inal considerado, que cuando le vi comenzar con el tono tan alto ha- ; bia de volverlc las espaldas, ydejarle con su razon, y á  la m osca; :[ue es verano. Quedéme suspenso, sin saber qué responder, mas pom o á otra cosa no ib a , le dije : S í , senor. Pues entra co n m igo , que si haces el deber (me dijo) no perderás en ello. Bien seguro iestoy (le respondí) que asentando con vuesa merced tendré cierta la ganancia, pues no tengo de qué me resulte perdida. Pregun- tóme : ^Y sabes lo que lias de hacer? Volvíle á decir : Lo que me mandaren , y supiere h acer, 6 pudiere trabajar, que quien se pone lá servir, ninguna cosa debe rehusar en la necesidad , y á todas las de su obligacion tiene alegremente de satisfacer, y para lo uno y iotro se ha de disponer. É1 se contento de mi plática y entendi- miento : asenté á m ercedes, como gavilan. Anduve á los princípios con gran puntualidad, y él me regalaba cuanto podia; mas no solo á mis amos (que era casado) procure agradar, sirviendo de toda broza en monte y v illa , dentro y fuera de mozo y m oza, que solo faltó ponerme saya y cubrir manto para acompanar á m i am a, porque las mas caserías, barrer, fregar, poner una o lla , guisaria, hacer las cam as, alinar el estrado', y otros m enes- teres, de ordinário lo hacia (que por ser solo estaba puesto á mi cargo); pero á todos los criados dei amo procuraba contentar. Así acudia en un vuelo al recado dei p aje , como dei m ayor- dom o, dei maestre de sa la , como dei mozo de caballos. Uno me daba para que le comprase lo necesario; otro que le limpiase la ropa; aqueste que le enjabonase un cuello; aquel que llevase i la racion á su m ujer, y esotro á su manceba. Todo Io hacia sin .rezongar ni emperezar. Nunca fui chism oso, ni descubrí secreto, i aunque no me lo encargaran, que bien se me alcanzaba lo que habia licencia de hablar, y cual era necesario callar. El que sirve se debe guardar de estas dos cosas, ó se perderá presto, siendo



mal quisto y odiado de todos. No respondia cuando me reiiian, ni daba ocasion para ello : á los mandados era un pensamiento; donde habia de asistir nunca faltaba; y aunque todo me costaba trabajo, nada se perdia : bastábame por paga la loa que tenia, y lo bien que por ello me trataban de palabra, no faltando las obras á su tiempo.Gran alivio es á quien sirve un buen tratam iento; son espuelas que pican á la voluntad para ir adelante, senuelo que llama los deseos, y carro en que las fuerzas caminan sin cansarse. À unos es bien , y merecen servirse de gracia , y á otros no , por ningun dinero; y sobre todo reniego de amo que ni paga ni trata.Enlonces pude afirmar, que dejada la picardia, como reina de quien no se ha de hablar, y con quien otra vida política no se puede com parar, pues á ella se rinden todas las lozanías dei curioso método de bien pasar, que el mundo solemniza, aquella era (aunque de algun cuidado) por extremo buena; quiero decir, para quien como yo se hubiese criado con regalo. Parecióme en cierto modo volver á mi natural, en cuanto á la b u có lica , porque los bocados eran de otra calidad y gusto que los del bodegon, diferentemente guisados y sazonados: en esto me perdonen los de San Gil, Santo Dom ingo, Puerta del S o l , plaza Mayor y calle de Toledo, aunque sus tajadas de hígado y torreznos fritos maios eran de olvidar.Por cualquiera ninería que hiciera todos me regalaban : uno me daba una tarja, otro un re a l, otro un jub oncillo , ropilla ó sayo v ie jo , con que cubria mis carnes, y no andaba tan maltratado : la com ida segura y cierta, que aunque de otra cosa no me sustentara, ; bastara de andar espumando las ollas y probando gu isado s: la racion siempre entera, que á ella no tocaba. Esto me hizo mucho d aiio , y el haberme ensenado á jugar en la vida p asada, porque lo que ahora me sobraba, como no tenia casas que reparar, ni censos que com prar, todo lo vendia para el juego. De tal manera puedo decir que el bien me hizo m a l, que cuanto á los buenos les es de aumento (porque lo saben aprovechar), á los maios es danoso, porque dejándolo perder, se pierden mas con él. Así les acontece como á los animales ponzonosos, que sacan veneno de lo que las abejas labran miei. Es el bien como el agua olorosa, que en la vasija lim pia se sustenta, siendo siempre m ejor, y en la mala luego se corrompe y pierde. Yo quede doctor consumado en el oficio , y en breves dias me refine de jugador, y aun de manos , que fué lo peor. Terrible vicio es el juego , y como todas las com entes de las aguas van á parar al mar, así no bay vicio que en el jugador no se baile ; nunca hace bien, y siempre piensa m a l; nunca trata verdad, y siempre traza m entiras; no tiene am igos, ni guarda ley á deu- dos ; no estima su honra, y pierde la de su casa; pasa triste v id a, y  á sus padres no se la desea; jura sin necesidad , y blasfema por poco in te ré s; no teme á D io s, ni estima su alm a; si el dinero
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Ipierde, pierde la vergüenza para tenerle; aunque sca con infam ia, •wive jugando y muere jugando ; en lugar de cirio bendito la baraja Je naipes en la mano , como el que todo lo acaba de perder, alm a, f«d a  y caudal en un punto. Mucho experimenté de o tro s, no hablo o que me dijeron, sino lo que mis ojos vieron. Cuando las racio- •íes no bastaban (porque para jugar no faltase), traia por la casa 
í os ojos como hachas encendidas, buscando de donde mejor pu- liera valerme. A las cosas de la cocina con facilidad ponia co b ro , iprovechándome siempre de la com odidad, como de mí no pudiese 1 iaber sospecha. Mucbas cosas que hurtaba, las escondia en la aiisma pieza donde las ballaba, con intencion que si en mí sospe- shasen sacarias públicamente , ganando crédito para adelante; y si la sospecha cargaba en o tro , allí me lo tenia c ierto , y luego lo trasponia. Una vez me aconteció un donoso lan ce, que como mi limo trajese á casa otros amigos cofrades de B aco , pilotos de Gua- dalcanal y C o ca , y quisiese darles una m erienda, todos tocaban bicn la tecla; pero mi amo (senaladamente) era extremado músico de un jarro. Sacóles entre algunas fiam breras, que siempre tenia provcidas, unas hebrilas de locino como sangre de un cordero. Ya
Íde los envites hechos estaban todos á treinta con rey, alegres, ricos y contentos, y con la nueva ofrenda volvieron á brindarse, quedándose (y mi ama con ellos, que tambien lo menudeaba como el mejor danzante) que los pudieran desnudar en cueros; tales lo estaban e llos: la polvareda habia sido m ucha, levantáronse los ihurnos á lo alto de la ehimenea; los unos cayendo, los otros tro- ípezando, dando cada uno traspiés, fuese como pudo, segun me lo jpontó un vecino, y mis amos á la ca m a , dejándose abierta la casa, la mesa puesta, y el vasillo de plata en que brindaron rodando por el suelo, y todo á beneficio de inventario. Yo acaso habia quedado en la cocina dei amo aderezando sartenes y asadores, ju n tando lena, y haciendo otras cosas dei oficio. Luego como acabé la tarea, fuíme á la posada, halléla desafinada, de par en par abierta, y el vasillo por estropiezo , casi pidiéndome que siquiera por cortesia le alzase: bajéme por é l ; miré á todas partes si alguno me pudiera haber v isto , y como no sintiese persona, volvíme á salir pasico. No habia dado cuatro pasos, cuando me tocó el corazon una arma falsa: púseme á pensar si habia ruido hechizo , que era bien asegurarme mejor, y no ponerme en o casio n , que por interés poco se aventurase m u ch o , y algunos azotes á las vueltas. Yolví á entrar, llamé dos ó tres v ece s, nadie me respondió; fuíme al aposento de mis am os; hallélos ta les , que parecia estar difuntos, y era poco menos , pues estaban sepultados en vino. El resuello que tlaban me dejó de m anera, como si hubiera entrado en alguna famosa bodega.Quisiera con algunos cordeles atarlos por los piés á los de la cam a, y hacerles alguna burla; pero parecióme mas á cu ento , y
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GUZMAN DE ALPAKACHE.mejor la del vaso de p la ta , púsele á buen cobro. Habiendo asegu- vado el hurto, volvíme á la cocina, donde no falló en que ocuparme basta la noche, que vino mi amo con un terrible dolor de costado en las sienes, y estando en el hogarsolo un tizo me quiso apor- rear, que para qué gastaba tanta lena , que se quemaria la casa. No estuvo aquella noche de provecho; como pude su p lí, cubriendo su falta , puse á punto la cen a , dim osla, y babiendo cumplido á todó, nos fuímos á dormir. Hallé á mi ama de mal semblante, muy triste, los ojos bajos y llorosos, ansiaday pesarosa, sin hablar pala- bra, hasta que mi amo fué acostado. Preguntéle, ^qué tenia, que tan mohina estaba? Respondióm e: ;À y  Guzm anico, hijo de mi alma! gran m al, gran desventura, amarga fui y o , desdicbada la hora en que n a cí, en triste signo me parió mi madre. Ya yo sabia donde la dolia ; su botica fuera mi faltriquera, y mi voluntad su médico ; pero n o , que todas aquellas compasiones no me la p onian, porque habia oido decir que cuando mas la mujer llorare, se le ha de tener la lástima como á un ganso , que anda en el agua descalzo por enero. No me movió un cabello; mas íingiendo pesarme de su pena, la consolaba, que no dijese tales palabras, ro g á n d o la m ei contase qué tenia, dándome parte de e llo , que en lb que pudiesef haria por ella como por mi madre. ;Ày hijo! me respondió, que trajo tu senor (en amçirga hora) unos amigos á merendar, y entre todos ; me falta el vaso de p la ta : <;qué liará tu amo cuando lo sepa? m ata- ráme por lo menos, hijo de mis entranas. i Qué hará por lo mas? le quise preguntar. Híceme dei pesante, abominando la bellaque- r ía , y que no hallaba otro medio mas de que se levantase por la m anana, y fuésemos á comprar á los plateros otro como é l , y dijese á su m arid o, que porque estaba viejo y abollado le habia hecho limpiar y aderezar, que con esto excusaria el enojo : tambien la ofrecí, que si no tenia d in e ro s , y lo hallase fiado, tomase mis raciones para pagarlo con e lla s , ó las pidiese adelantadas. Agra- deciómelo m u ch o , tanto por el consejo, como por e lre m ed io : mas hízosela inconveniente salir de casa y so la , temiendo que su marido no la viese, porque era muy celoso. Ilo gó m e, que por un solo Dios le fuese yo á buscar, que dineros tenia con que pagarle : yo no deseaba otra cosa, porque me habia puesto cuidado á quién ó cómo pudiera venderle que me le com prara, pues por mi persona era fácil de creer que le habia hurlado ; mas con esta buena salida , fuíme á los plateros, dije á uno que me le limpiase y des- abollase, que estaba maltratado. Concertélo en dos reales : pu- siéronle cual si entonces acabaran de hacerle. Yolví á mi ca sa , í diciendo : Uno he hallado en la puerta de ‘Guadalajara; pero tiene cineuenta ysiete  reales de p lata , y no quieren por la heehura m c - j  nos de ocho. A ella le pareció una b la n c a , segun deseaba salir de aquel trabajo : contorne el dincro en tab la , y volvísele á vender ! como si no fuera el mismo ni se le hubiera hurtado, con que quedo



GUZMAN DE ALFARACHE. 105contenta y yo pagado; mas como se vino se fu é , de dos encuen- tvos me lo llevaron. Estos liurlillos de invencion de cosecha me los tenia, y la ocasion me los ensenaba; mas los de permision siempre andaba con cuidado para saberlos usar bien cuando los hubicra mcnester. Asi tenia coslumbre de llegarme al tajo donde se repartian las porciones; atentamenle veia lo que pasaba, y como en cada una iban dos onzas de m enos, aprendí jugar de de- d illo , balanza y golpete. Algunos le decian que pesase b ien ; el despensero respondia que enjugaba la carne, y que recibiendola en un peso y en fiel, no podia dejar de hacer un poco de refaccion para las mermas de m uchos, y en esto iba á decir la sexta parte. Despensero, cocinero, botiller, veedor, y losdem ás oficiales, to- dos hurtaban, y decian venirles de derecho con tanta publicidad y desvergüenza como si lo tuvieran por ejecutoria. No habia mozo tan desventurado que no ahorrase los menudillos de las gallinas Ó de los capones, el jamon de to cin o ,’ el contrapeso del carnero , las postas de tem era, salsas, especias, n ie ve , v in o , azúcar, aceite , m iei, velas, carbon y len a , sin perdonar las alcamonías ni otra co sa , desde lo mas necesario hasta lo de menos importância que en una casa de un seiior se gasta. Luego que allí entre no se bacia de mi mucha confianza, íuí poco á poco ganando crédito , agradando á lo s  unos, contentando á los o tro s, y sirviendo á todos ; porque tiene necesidad de complacer el que quiere que todos le bagan placer. Ganar amigos es dar dinero á logro , y sembrar en regadio. La vida se puede aventurar para conservar un am igo, y la hacienda se ha de dar para no cobrar un enem igo; porque es una atalaya que cien ojos vela, como el ladron sobre la torre de su m alicia, para juzgar desde muy lejos nuestras obras. Mucho importa no tenerle, y quien le tu viere, trátele de m anera, como si en breve hubiese de ser su am igo. ^Quieres conocer quien es? mira el nom bre, que es el mismo dei dem onio, enemigo nuestro, y ambos son una misma cosa. Siembra buenas obras, cogerás fruto de ellas , que el primero que hizo benefícios forjó cadenas con que aprisionar los corazones nobles. En lo que me pude adelantar no me detuvo la pereza : no dí lugar que de mi se diesen quejas verdaderas, ni me trajeran en revueltas : hui de los de este trato, y mas de chismosos, á quien con gran propiedad llaman esponja s ; aqui chupan lo que ailí exprimen : de los tales no se fie n , apártense de e llo s , aborrezcan su com panía, aunque en ella se interese, porque al cabo ha de salirse con pérdida y descalabra- do. No puede una casa padecer mayor calam idad, ni la república mas contagiosa pestilência, que tener hombres cizaneros, revoltosos, amigos de hablar en corrillos, y hacerlos. Siempre procure con todos tener p az, por ser hija de la hum ildad; y el humilde que ama la paz, ama y es amado dei autor de e lla , que es Dios. Si malas companias no me danaran, yo comencc bien, y



GUZMAN DE ALFARACHE.corria mejor, co m ia , b eb ia , h o lg a b a , pasando alegremente mi carrera.Muchas veces (acabada la hacienda) me echaba á dormir á la suavidad de la lumbre que sobraba de medio dia ó de parte de n o ch e , quedándome allí hasta por la manana : cuando en casa no habia que hacer, dábanme los bellacos de los mozos y pajes mucho dei sartenazo, culebras y pesadillas; echábanme libram ientos, ahogándome á humazos. Tal vez hubo, que con uno me desatinaron por mucho rato, que ni sabia si estaba en pié ó si sentado ; y si no me tuvieran, me hiciera la cabeza pedazos contra una esquina, y á todo esto paciência, sin desplegar la b o c a , corrigiéndome para conservarme, que el que todo lo quiere venqar, presto quiere acabar; larga se debe dar á m ucho, si no se quiere vivir p o co ; despreciando las injurias, queda corrido, y se cansa el que te lash ace, que si te corrieses quedarias cargado : en mí hacian anatomia. Otras veces, para probarm e, hicieron cebaderos, poniéndome moneda donde forzosamente hubiese de dar con e lla ; querian ver si era Levantisco, de los que quitan y no ponen ; mas como se las entendia, y les entendia la f lo r , decia : No á mi que las vendo, á otro perro con esc 
hueso; salto en vago babeis dado, no os alegrareis con mis desdi- cb as, ni hareis almoneda de mis infam ias. A llí me le dejaba estar hasta que quien le puso le a lzase, teniendo cuenta que otro no le traspusiese y dijesen que yo. Otras veces le alzaba, y claba con él en manos de mis am os, andando con gran recato en hacer mis heridas limpias á lo  salvo, como buen esgrim idor, que dar una cuchillada y recibir una estocada es disparate. Hurtaba lo que podia; pero de modo que no ãe pudiera causar sospecha contra m í. Para las haciendas de mi cargo yo me lo te n ia , y á mi amo descuidado de mandarlo : en habiendo que trabajar, no aguardaba que me lo m andasen; era de todos mis companeros el primero para pelar las av es, fregar, lim piar, barrer, hacer y soplar la lum bre, sin decir al o tro , bacedlo v o s , porque consideraba, que no habiendo de bolgar ni estar mano sobre m a n o , tanto me daba trabajar en esto que en esotro, y era enganar de mana con lo que era fuerza; siempre hacia lo que mas podia y mejor sabia, guardando el decoro al oficio. Aun el ave no estaba bien acabada de pelar, cuando tomaba el al- mirez y molia misturas para salsas ó para guisados. Traia el her- raje como espadas acicaladas; las sartenes, què se pudieran limpiar con la capa; los cazos como espejos; guardábalo en s u sc a ja s , colgábalo en sus clavos, donde solia estar cada cosa, para darlo en la mano cuando fueram enester sin andarlo á buscar, acordándome donde lo puse : todo tenia su lugar diputado, con m ucha curio- sidad y concierto. Las horas que me sobraban cuando no habia que hacer, en especial por las tardes, que siempre tenia mas lugar, los oficiales de casa me daban sus gajes, que los llevase á vender: íbame con ellos á las puertas de la carnicería, donde era nuestro



GUZMAN DE ALFATUCHE. 1 0 7puesto , y donde acudian á comprar los que lo habian menester. Algunas veces lo que llcvaba era b u eno, otras no ta l, y otras hediondo y inalo; mas todo resullaba de lo que llamaban ellos pro- vechos y derechos, que es de diez dos, harto mejor pagado que el almojarifazgo de Sevilla : lo ordinário , y siem pre, nunca faltaban menudillos de aves y despojos de tem eras, perdices, gallinas que se perdian andando en el asador, ó perdigadas en el hervor de la olla, conejos desollados y m echados, con sus garrochitas de tocino ribeteados, como gaban de sayago, sin dejarles blanco dei lamano de una una donde no llevasen clavada su saeta: presas h abia, que habiéndose tardado en sacarse á vender oliscaban : disfrazaban estas tales de mancra que parecian como nuevas : cada uno, el que mas podia, mejor afeitaba su hacienda. Vendia tambien lenguas de vaca , cecina d e jab a lí, lomo en adobo, empanadas inglesas de venado, piezas de tocino con tres dedos de tabla en grueso : ; mirad qué derechos tan tuertos, y qué provechos tan danosos para no sacarse cada dia facultades, empenarse los Estados y vender los vasallos! ; Pobres de los senores que no pueden ó no saben, ó por mejor d ecir, no quieren consumir esta langosta, destruyendo tan danosa polilla! Y  desventurados de los que (para ostentacion) quieren tirar la barra con los mas poderosos; el ganapan como el oficial, el oficial como el m ercader, el mercader como el caballero, el caballero como el titulado, el titulado como el grande, el grande como el rey, todos para entronizarse. Pues á fe que no es oficio holgado , y que el rey no duerme ni descansa con el reposo dei ganapan, ni come con el descuido dei oficial, y le aflige mas lo que la corona le carga, que cuanto el mercader c a rg a ; mas le inquieta cómo tiene de proveer sus armadas, que al caballero el aprestar sus arm as; y no hay titulado muy em penado, que el rey no lo este mas, ni grande tan grande que los trabajos y pesadumbres dei rey no sean mas grandes y graves; él vela cuando todos duermen. Por eso los Egípcios, para pintarle, ponian un cetro con un ojo en cim a; trabaja cuando todos huelgan, porque es carro y carretero; suspira y gime cuando todos rien, y son pocos los que se duelen de él que no sea por su interés, debiendo por si solo ser am ad o , temido y respetado. Pocos le tratan verdad por no ser odiados; pocos le desenganan, ellos saben el porque y para q u é , y sabemos todos que lo hacen por adelantarse y volar arriba, sea como fuere, aunque sean las alas de cara , y hayan de caer en el mar de Íca ro 1. La lo - cura y desvanecimiento de los bombres (com o te decia) los trae1 Encerrado Dédalo, hábil artífice de Grécia, con su hijo ícaro en el laberinto de Creta, en castigo de haber contribuido á la satisfaccion de los brutales amores de Pasifae, se escapó por medio de unas alas fabricadas al intento por él con sumo arte, dejando instruido á su hijo de cómo debia hacer otras para sí, y en- cargándole que al volar no se elevara muy alto, porque el sol no derritiese la cera con que debian estar pegadas; pero el imprudente jóven despreció los consejos de



perdidos en vanidades, y los que mas lasliman son senores y Caballeros, que gastando sin necesidad, vienen á la  necesidad; porque aun pocas expensas, muchas veces hechas, consume la sustancia, váseles cayendo la pluma pelo á pelo, de donde (quedando sin cânones) los llamaron pelones ó peludos ; luego se recogen á las a l- deas ó caserías, donde dan en criar cebones, gallinas y polios, contando los huevos de cada d ia , haciendo de ellos caudal prin - cipal. Sáquese de aqui en lim p io , que si el rico se quisiere gober- n a r , le aseguro que nunca será p o b re; y si el pobre se comidiere , que presto será rico , acomodándose todos en todo con el tiem po; que no siempre le está bien al senor guardar, ni al pobre gastar. Entretenimientos ban de tener; mas ténganse tales, que scan para entretenerse, y no para perderse. En las ocasiones ha de mostrarse cada uno conforme á quien es, que para eso lo tiene; pero no em- parejándose todos lado á lad o , pié con pié, cabeza con cabeza . si se alargare el poderoso, detén'gase el escudero, no quiera con sus tres hacer lo que el otro con treinta : ^no considera que son abortos, y cosas fuera dc su natural, de que todos m urm uran, riéndose de é l, y gastada la sustancia, se queda pobre arrinconado? ^No en- tiendc el que no puede, que hace mal en querer gallear y estirarei pescuezo? Si es cuervo y no sab e, ni puede mas de graznar, para que quiere cantar y preciarse de v o z , aunque el adulador le diga que la tiene buena, ,mo ve que lo hace por quitarle el queso y bur- larle? Lo mismo digo á todos, que cada uno se conozeaá si mismo, tienle cl temple de sus aceros, no quiera gastar el bierro con la lima de paio , y lo que él murmura dei o tr o , cierre la puerta para que el otro no lo murmure de él. A  todos conviene dormir en un pié (com o la grulla) en las cosas de la hacienda , procurando , ya que se gasta, que no se robe, que el dejar perder no es franqueza, y con lo que hurtan veedor, cocinero y despensero (que son los tres del mohino) se pueden gratificar seis criados. No digo mas dei robo de estos, que dei desperdício de esolros, pues todos h u rtan , y todos llevan lo que pueden cercenar de lo que tienen á su c a rg o ; uno un poco , y otro otro poco : de muchos pocos se hace un a lg o , y de muchos algos un algo tan mucho que lo embebe todo.Gran culpa de esto suelen tener los a m o s, dando corto salario y mal pagado, porque se sirven de necesitados, y de ellos hay pocos que sean tieles. Póneste á jugar en un resto lo que tienes de rentaen un ano : paga y haz merced á tus cria d o s, y serás bien y fiehnente servido, que el galardon y prêmio de las cosas hace al senor ser tenido y respetado como ta l , y pone ânimo al pobre criado para mejor servir. Hay senor que no dará un real al sirviente J
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su padre, derritióse la cera , desprendiéronse las alas, y él cayó cn el mar, A que dió su nombre.



GUZMAN I)E ALFARA.CHE. i O ‘Jmas importante, pareciéndole que le basta el sueldo seco, y que cn dárselo, y su racion , está pagado. N o , senor, no es buena razon; que aquoso ya se lo d e b e s , no tiene que agradecerte, con Jo que no le debes lo has de obligar á mas de lo que te debe, y que con mas amor te sirva, que si no te alargas de lo que prom etiste, siendo senor, no será mucho que el criado se aco rte , y no se adelanle de aquello á que se o b ligó ; como sucedió á un hidalgo cobarde, que babiendo sido demasiado, en confianzade su dinero, con otro hidalgo de valor, viendo que sus fuerzas y ânimo eran ílacos, quiso valerse de un mozo valiente que le acompanaba. Aconteció, que como una vez echase su enemigo mano para é l, su criado le defendió con perdida dei contrario , que la retiro en cuanto su senor se puso en salvo, y en esta cuestion perdió el mozo el sombrero y la vaina de la espada. Esto se pasó, luése á su posada, mas nunca el amo le satisíizo la p erdida, ni le adelanló en alguna co sa ; y como viniese otra vez con un p a io , y le diese de paios el de la cuestion pasada, el criado se estuvo quedo mirando como le aporreaba. El amo daba voces , pidiendo socorro, á quien cl mozo respondió : Vuesa merced cumple con pagarme cada mes mi salario , y yo con acom panarle, como lo prom etí, y ni el uno ni el oiro no estamos á mas obligados. Así q u e , si quieres que salgan de su p a so , aventajándose en tu servicio , de lo que pierdes tan desbaratadamcnte , gánales las voluntades, que será ganar no te roben la hacienda, defiendan tu persona, ilustren tu Jám a, y deseen tu vida. ; O cuántas veces vi llevar, y llevé tortas de manjar blanco , lcchones , p ichones, palom inos, quesos de cien diferencias y províncias , y otras infinitas cosas á vender, que es prolijidad referirias, y faltan tiempo y memória para contarias! solo quiero decir, que estos desordenes en todos, me liizo á mi como á uno de ellos : andaba entre lobos; ensenéme 
á dar aulUdos. Vo tambien era razonable principiante, aunque por diferente camino , mas entonces perdí el m iedo; soltéme al aguasin calabaza, salí de vuelo; lodos jugaban y ju rab an , todos robaban y sisaban, liice lo que los otros. De pequenos princípios resultan grandes fines. Comencé (com o dije) de poco á jugar, sisar y burlar; fuíme alargando el paso, como los ninos que se sueltan en andar, hasta que ya lo bacia de lo fin o , de áciento la onza; y no lo tenia por maio (q u e a u n  á esto llegaba mi inocência) antes por lícito y permitido. Compraba algunas cosillas que me hacian falta , ó lo echaba en un to p a, que siempre de los juegos buscaba los mas virtuosos, vuellos ó carleta, para acabar presto y acudir á mi oficio. Acucrdom c una vez, que estando porfiando una suerte con otros m ancebitos de mi talle en un corral de casa, se levanto gran grita : pareció con la vocería hundirse la casa; mando nueslro amo al maestre-sala mirase qué era aquello ; hallónos en la brega fregando el dclilo ; y excediendo de



1 1 0 GUZMAN DE ALFAKACHE.su comision , diónos una rociada de lena se c a , sacudiéndonos el polvo dei hatillo, de manera que nos levanto ronchas por todo el cuerpo debajo de la cam isa, con que tambien perdi mi crédito ganado, trayéndome de allí adelante sobre ojos (como dicen), de donde comenzó mi total perdicion, de la manera que sabrás adelante.

CAPÍTULO VI.

Eu que Guzman de Alfarache prosigue Io que le pasó con su amo el cocinero hasta salir despedido de él.
Mucho se debe agradecer al que por su trabajo sabe ganar; pero mucho mas debe estimarse aquel que sabe con su virtud conservar lo ganado. Mucho me forzaba la voluntad en agradar, aunque mas me tiraba la mala costumbre de la vida pasada; y a s í, lo que hacia ( como cosa contrahecha) eran las obras de la mona : que la gloria falsamente alcanzada, poco permanece y presto pasa. Fui como la mancha de aceite, que si fresca no parece, brevemente se descubre y crece : ya no se fiaban de m í; llamábanme uno ceda- cillo nuevo, otro la gata de V en u s; y se enganaban, que mi natural bueno era, y en el mio ni lo aprendí ni lo supe, yo le hice m aio, y le dispuse mal : ensenáronmele la necesidad y el vicio : allí me afine con los otros ministros y sirvientes de casa. Ladrones hay dichosos que mueren de viejos; otros desdichados, que por el primer hurto los ahorcan. Lo de los otros era pecado v en ia l, y en mí m ortal; fué muy bien, pucs degenere de quien era haciendo lo que no debia: perdíme con las malas com panías, que son verdugos de la virtud , escalera de los vicios, vino que em borracha, humo que a h o g a , hechizo que enhechiza, sol de m arzo, áspid sondo, y voz de sirena. Cuando comencé á servir procuraba tra- bajar y dar gusto ; despues los maios am igos me perdieron dul- cemente ; la ociosidad ayudó gran parte, y aun fué la causa de todos mis danos. Como al bien ocupado no hay virtud que le fa lte , al ocioso no hay vicio que no le acompahe. Es la ociosidad campo franco de p erdicion , arado con que se siembran m aios pensamien- to s , semilla de cizana, escardadera que entresaca las buenas cos- tumbres, hoz que siega las buenas obras, trillo que trilla las honras, carro que acarrea m aldades, y silo en que se recogen todos los vicios. No puse los ojos en m í , sino en los otros; pareeióme lícito lo que ellos h a cia n , siu considerar, que por estar acredi-



GUZMAN DE ALFARACHE.tados y envejecidos en hurtar les estaba bien haeerlo, pues asi habian de medrar, y para eso sirven á buenos. Quise metèrme en doeena, haciéndome como ello s, no siendo su igu al, sino un pícaro desandrajado ; pero si disculpas valen , y la que diere se me adm ite, como tan libremente veia que todos llevaban este p aso , parecióme la tierra de Jàu ja, y que tambien habia de ca- minar por a l l i , creyendo (como dije) ser obra de virtu d , aunque despues me desenganaron, que pensé bien y entendí m al; porque la gracia de esta bula solo la concedió el uso á los hermanos mayores de la cofradia de ricos y poderosos, á los privados, á los hinchados, á los arrogantes, á los aduladores, á los que tienen lágrimas de cocod rilo , á los alacranes que no muerden con la boca y hieren con la cola, á los lisonjeros que con dulces palabras acarician el cuerpo, y con amargas obras destruyen el alm a. Estos tales eran á quien todo les estaba b ie n , y en los como yo era maldad y bellaquería; enganéme con mi engano , me desenvolví de m anera, que desde muy lejos me conocieran la enler- m edad, aunque todo era ninería de poca estimacion : suelen decir que el postrero que sabe las desgracias es el m arido. De todas estas travesuras, por maravilla llegaban de mil una á los oidos de mi amo ; ya porque los agradaba no querian ponerme m a l, y me echara de casa, ó ya porque, aunque me lo renian, viendo que todo el mundo era u n o , de nada se admiraban ; mas por algunos descuidos m ios, y cosas que se traslucian a lg o ,a n d a b a  ya escaldado mi amo co n m igo , andábame á las espuelas para eo- germe. Aconteció que le llamaron para un banquete de un príncipe extranjero , nuevamente venido á la corte ; mandóme ir con él para trasponer ei cebollino , resultas de la cocina, segun el uso y costumbre. Luego que fuímos á la posada se nos hizo el en- tegro : mi amo comenzó á destrozar, dividir y romper con gran- dísima destreza , poniendo géneros aparte , y de cada cosa lo que le pertenecia, conforme á su arancel ; porque con otros cuidados no hubiese algun descuido, y se mezclasen las accio n es, siendo justo dar lo de César á César, y posesionarse cada cual en su hacienda. Despues al cerrar de la noche habíame mandado traer costales, comenzólos á estivar de m aestro, y poniéndomelos al hom bro, á tiempo y de manera que no pudiera ser visto, me hizo dar cuatro cam inos, que ninguno me vagaba el resuello, segun iba de cargado. Cada uno y todos parecian el area de N o é , y no sé si en ellahubo de tantos indivíduos, ó Dios despues los crié. Ya que tuve acabada mi faena, mandóme aderezar la lum bre, calentar agua, pelar y perdigar, en que ocupé gran parte de la noche. Al bueno de mi amo no se le cocia el pan, andaba con sobresalto, sin sosiego , cuidadoso que su mujer estaba s o la , y no podria poner en ôrden tanta hacienda, ó que no sucediese algun torbellino, y con este alboroto me dijo : Guzm anillo, vete á casa, pon cobro en
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lo que llevaste, abre los o jo s , y mira por todo, di á tu sonora que acá me quedo; ten cuenta con la casa, y en amaneciendo venaqui volando. Hícelo así, doy á mi ama el recado, pido garabatos y so- gas, púselas por unos corredores colgando al p atio ; alli ensartc los trofeos de la victoria. Era gloria de ver la varia plumajería dei capon, de la perdiz, de la tórtola, de lagallin a , dei pavo, zorzales, pichones, codornices, p o llo s, palomas y gansos, que sacando por entre todo las cabezas de los conejos, parecian salir de los viveros. Colgué á otra parte perniles de tocino, piezas de tem era, venado, jabalí, carnero, lenguas, lechones y cab rito s: entapizóse nuestro patio á la redonda en muy buenos clavos que puse, de manera, que ( á fe mia te prom eto) segun lo que alli cam peaba, me pareció liaber traido de cinco partes las dos, y faltaban por venir los siete infantes de Lara, que no estaba con esto acabado : ello quedó muy bien acomodado, y yo muy de veras cansado , que lo trabajé muy bien, aunque se me lució muy m al, pagándornelo peor. Mi ama vivia en un aposento bajo, dejóme como el escarabajo, el peso á cuestas, y fuése á dorm ir; debió de cenar salado, que cargó de- lantero , conforme á su costumbre antigua. Yo (acabada la tarea) hice lo m ism o, subíme á la cama ; hacia tanto calor, que por buen rato me entretuve rascando y dando vuelcos, hasta que con algu- nas malas ganas me dejé ir á media rienda por el sueno adelante; anduve galopeando con él y con la m anta, que sábanas no se usan dar, ni mas que un jergon viejo á los mozos de mi tamano en aquella tierra, cuidadoso de m adrugar, como mi amo me lo habia mandado. Veis a q u i, Dios en hora buena ( serian como las tres de la m adrugada, entre dos luces), oigo andar abajo en el patio una escaramuza de gatos, que hacian banquete con un pedazo de abadejo seco, traido acaso por los tejados de casa de algun vecino, y como de suyo son de mala co n d icio n , que no sabreis cuando están contentos, como los v ie jo s, ni quieren aun comer callando, que de todo grunen, ó bien sea que quieran decir que sabe bien, ó que no está bueno de sal, con el ruido de su pendencia me des- pertaron, púseme á escuchar, y dije : Seria el diablo, si la pesa- durnbre de esta buena gente fuese sobre la capa dei justo , y estuviesen á estas horas rinendo por la partija de mis bienes, de modo que pagasen mis huesos la carne que com iesen, meliéndome con mi amo en deuda y en pendencia. Yo estaba en la cama como nací dcl vientre de mi m adre; no creí que alguien me viera; salto en un pensamiento, y como si á mi linaje todo llevaran Moros, y aquella diligencia valiera su rescate, doy á correr y trompicar por las escaleras abajo por llegar á tiempo, y no fuese como en algu- nos socorros importantes acontece. Mi am a, como se acosto pri— m ero, llevóm c muchas ventajas, y mas el estar holgada, corria sobre cuatro dorm idas, como gusano de seda , y frezaba para le- vantarse : oyó el mismo rebato, debiósele de antojar que yo soha-
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GUZMAN DE ALFARACHE. 113■ Ha, y en buena razon así debiera ello ser, parecióle que no lo b yera . Ella, aunque se acostaba vestida, siempre andaba encueros, y esta vez lo estaba, sin tener sobre los heredados de Eva camisa ai otra cobija; y así desnuda, sin acordar de cubrirse, saliô cor- riendo, desvalida, con un candil en la mano á reparar su hacienda. 5U pensamiento y el mio fueron u no, el alboroto ig u al, y la dili- agencia en causa propia, el ruido de ambos poco, por venir descal- " 
ï o s . Yéisnos aqui en el patio juntos, ella espantada en vernie, y yo isombrado de verla. Ella sospecho que yo era duende, solto el aandil, y dió un gran grito ; yo atemorizado de la figura, y con el m candilado, dí otro m ayor, creyendo seria el aima del despensero le  casa, que habia fallecido dos dias antes, y vénia por ajustarse de cuentas con mi amo. Ella daba voces, que la oyeran en todo el barrio ; yo con las mias, fué poco no me oyese toda la villa : fuése huyendo á su aposento, yo quise hacer lo mismo al m io, dieron. los gatos á huir, tropecé con un mansejon de casa en el primero jescalon, asióseme á las piernas con las unas, pensé que ya me llevaba el que atrás vaya ; parecio que me arrancaba el aim a, doy de hocicos en la escalera, desgarréme las espinillas, é hiceme las narices. No podia ninguno de los dos entender ó sospechar al cierto lo que el otro fuese, como todo sucedio presto, y acudimos al sonido de una misma campana, hasta que yo caido en el suelo, :y escondida ella dentro de su pieza, nos conocimos por las quejas y lla n to s .C o n  estaalteracion (si el fresco de la rnanana no lo hizo), á la senora mi ama la faltô la  virtud retentiva, y aflojáudosele los rcerraderos del vientre, antes de entrar en su câmara, me la dejô en portales y palio, todo líeno de huesezuelos de guindas, que debia de comérselas enteras. Tuve que trabajar por un buen rato .en barrerlo y lavarlo , por estar á mi cargo la limpieza. Adli supe que las inm undicias de taies acaecimientos buelen mas y peor que las naturalmente ordinarias : quede á cargo del filósofo inquirir y dar la causa de ello ; baste que á costa de mi trabajo , en detrimento de mi olfato , le testifico la expe- riencia. Quedó mi ama del caso co rrid a , y yo mas , que aunque varon era m uchacho, y en cosas taies no me habia desenvuelto : ténia tanto empacho como una doncella, y cuando fuera muy hom bre, me avergonzara de su vergüenza. Pesóme muy de veras haberla v isto , no quisiera tal acaecimiento por la vida; mas nunca la pude persuadir dejase de creer malicia en m í, ni bas- taron juramentos para ponerla en ra z o n , ni encaminarla á mi inocência. Desde aquel momento me perdió toda buena voluntad, y supe despues de una vecina nuestra, á qmen ella coníó el caso, .que sola su pena era no haberse hallado desnuda, sino haberse desanudado, que por lo demás no se le diera un p ito , que eso quie- ren las que algo están de sí confiadas. Cuando vi que nada bastaba, luego vi mala serial, y que me habia de levantar algun falso testi-
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114 GUZMAN DE ALFARACHE.monio para echarme de casa , poniéndome mal con su m arido, como si (pobre de mi) hubiera sido la culpa; nunca mas le conoci el rostro á derechas, ni atravesó palabra conm igo. Yenido el dia claro , volví á mi tahona como me fué mandado; fui á tener con mi am o , no desplegué mi boca delo  pasado. Pregunlóm e i si dejaba recaudo cn lo de casa? Díjele que si : ocupóme en algunas co sa s , y puedo certificar que mi amo y sus com paneros, yo y los m io s , j ayudantesy trabajadores, teniamos mas que hacer en poner cobro; á lo hurtado, que sazon á los manjares. jCu álan dabatodo ! ; qué sin j órden, cuenta ni concierto ! ; qué sin duelo se pedia ! ;q u é sin  dolor j se d ab a! ; con qué gloria se recib ia ! ; qué poco se gastaba ! j cuánto j se rehundia! Pedian azúcar para tortas, y para tortas azúcar, dos y tres veces para cada cosa. Estos banquetes tales llamábamos ju b i- le o s , porque iba el rio vuelto , y sobreaguados los peces. Con esto c r e í, que pues era (como dicen) el pan de mi com padre, y el duelo |i ajeno , que no tenia yo menos colm illos para ganar esta indulgen- | c ia , que tambien estaba mi alma en mi cu erp o, sin fallarme tilde l ni hebilleta de hombre , y siquiera de las migajas caidas debajo de | la mesa , aim sin querer igualarme á mis iguales, fuera lícito va- lerme algo de la franqueza, gozando dei barato. Yo estaba cansado |í de pelar aves, limpiar almendras y p inones, calentar agu as, y f otras cosas ; andaba con una cam isilla vieja y un juboncillo ; de lo - que cupo al cuartel de mi amo , habia una canasta de huevos, lie - [ g u c m e p o r p a r , y echéme entre camisa y carnes u n o sp o co s, y j otros en las faltriqueras de los calzones. V ed , ya que metí la m ano, t en lo que vine á empacharme : mas diciendo verdad, no lo hice tanto por el interés, que fué una desventura, cuanto por decir s i- f quiera que le dí un beso á la n o v ia , y no se dijera que salí vírgen , ; ó que yendo á la corte no vi al rey. E l traidor de mi amo sintiólo , j y para santificarse con mi culpa asegurando su fidelidad con mi hurto, estando el veedor presente, y otros criados graves de casa, cuando quise salir á poner en cobro la pobreza, porque no se me viera, llegóse á m í como un leon, y asiéndome por los cabezones, me trajo á la m elena, hollado entre los piés : bien podrás pensar cuál se puso la mercadería de bien acondicionada, pues me los deshizo todos á puntillones, corriendo las claras y yemas por las piernas abajo. Sin duda (dije entre mi) algun planeta gallinero me persigue. Quisiera decirle con la cólera : ,-Pues có m o , lad ro n , tienes la casa entapizada de lo que hurtaste y yo lle v é , y baces alharacas por seis tristes huevos que me hallaste? ^No ves que te: ofendes con lo que me ofendes? Parecióme mas acertado el ca llar , que el mejor remedid en las injurias es despreciarias. Mucho lai sentí, por hacérmela mi am o, que si fuera de un extrano, no la es-1 timara en tanto; mas hube de sufrir : no hice mas mudamiento , ni dí otra respuesta que alzar los ojos al cielo con algunas lágrimas! que á ellos vinieron. La behetría dei banquete se p asó , y nos fui-'



GUZMAN DE ALFARACHE. 115nos ácasa; díjome mi amo p o re i camino : Que te d ig o , Guzma- íillo , advierte, que lo que yo te d í , me importo mas de lo que oiensas; ya sé que no tuve razon, manana te comprarc unos zapa- • os por ello, y valdrán mas que los huevos. Àlegréme con la manda, oorque los que traia estaban rotos y viejos; mi ama le debió de icontar algunos males de m i, que desde que entramos en casa siem- ))re mi amo me hizo un gesto de probar vinagre, sin que la ocasion
Ílegase de comprar zapatos, que sin ellos me quede. Como 1c veia nrcid o, procuraba de quitarle los tropezones de delanle, sirvién- lole con mas cuidado que n u n ca , sin hacerle fa lta , ni á cosa de la fcocina en un cabello. Un dia de fiesla, como era de costum bre, se hicieron unas empanadas y pastcles, dc que sobró un poco de itnasa, y otro dia lunes habian de correrse toros en la plaza : es- ctaba en la basura una canilla de vaca casi entera, yo tenia necesi-
Ilad para holgarme de unas blanquillas, y en un pensamiento unpané mi zancarron, que como le p u se , no diferenciaba por liefuera de un hermoso conejo : fuíme con él á mi puesto, con ínimo de dar alguna gatada; mas como estaba de priesa no pude iguardar m erchante, llegó á comprármela un cano y honrado es- pudcro : hicele buena comodidad , concertéla en tres reales y me- lio , v ie l cielo abierto por volverme presto; mas cuanta mi priesa !3ra m ucha, su flema era grande. Púsose debajo dei brazo un re- (portorio pequenuelo que llevaba en la m ano, colgó dei cinto los Quantes y lienzo de narices, luego sacó una caja de anteojos , y en ctimpiarlos y ponérselos tardo largas dos horas ; fué destilando dei ibolsico de un cinto cuarto á cuarlo , y poniéndomelos en la mano, ícada medio cuarto le parecia cuartillo , y le daba seis vueltas m i-
Irándole hácia el sol. Apenas me vi con mi dinero, cuando mi amo estaba conm igo, que ctm la falta que hice salió á buscarm e; asióme dei brazo, diciendo : ,;Qué prendas rematais, mancebo? El escudero estaba presente á todo esto, que no se lo quiso llevar la m aldicion, para descubrir mi secreto : halléme atajad o , que no supe ni pude darle au to r, y por no tenerle, quedó como libro prohibido ó m er- caderías vedadas, castigándome por e llo , pues me pescó las mo- nedas, diciendo : Soltad, bellaco, ,-sois vos el que me alababan? La m osca muerta, el quehacia dei fiel, de quien yo tíaba mi hacienda? Si Esto tenia en mi casa? i A vos daba m i pan y regalaba? í N o mas de un pícaro? No me entreis mas en casa , ni paseis por mi puerta, quien se abate á poco no perdonará lo mucho si ocasion se le lofréce : y dándome un pescozony un puntillon á un tiempo , y en rpresencia de mi merchante (que nunca mi mala suerte le despegó de allí consu flema), casi me hiciera daren tierra : quede tan corrido, que no supe respondcrle, aunque pudiera, y tuve harto pano, mas no siéndome liei Lo por haber sido mi am o, bajé la cabcza, y sin decir palabra me fui avergonzado, que es mas gloria buir de los agravios callando, que vencerlos respondiendo.
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CAPÍTULO VII.

Como despedido Guzman de Alfarache de su amo, volvió á ser pícaro, y de un hurto que liizo á un especiero.
En cualquier acaecifniento mas vale saber que haber, porque si la fortuna se rebelare, nunca la ciência desampara al hom bre; la hacienda se g a sta , la ciência cre ce , y es de mayor estimacion lo poco que el sabio sab e, que lo m ucho que el rico tiene. No bay quien dude los excesos que á la fortuna hace la c iê n cia , no obstante que ambas aguijan á un fin de adornar y levantar á los hom- bres. Pintaron vários .filósofos á la fortuna en vários m o d o s, por ser en todo lan varia : cada uno la dibujó segun la halló para s i, ó la considero en el otro. S i es b u ena, es madrastra do toda v ir- tud; si m a la , madre de todo v ic io , y al que mas favorece, para mayor trabajo la guarda. Es de v id rio , instable , sin sosiego , como figura esférica en cuerpo plano : lo que hoy d a , quita m a- nana : es la resaca de la m a r, tráenos rodando y volteando, basta dejarnos una vez en seco en las m árgenes de la m u erte , de donde jam ás vuelve á co b ram o s, y en cuanto v iv im o s, obligándonos com o á representantes á estudiar papeies y cosas nuevas, que salir á representar en el tablado dei m undo. Cualquier vario acae- cimiento la descompone y ro b a , y lo que deja perdido y desahu- ciado remedia la ciência fácilm ente. Ella es riquísim a m ina des- cubierta, de donde los que quieren pueden sacar grandes tesoros, como agua de un caudaloso r io , sin que se agote ni acabe; ella honra la buena fortu n a , y ayuda en la m a la ; es plata en el p o b re , oro en el r ic o , y en el príncipe piedra preciosa ; en los pasos pe- lig ro so s, en los casos graves de fortuna el sabio se tiene y p asa , y el simple en lo llano tropieza y cae. No bay trabajo tan grande en la tierra, tormenta en la m ar, ni temporal en el a ire , que contraste á la ciência; y así debe desear todo hombre vivir para sab e r, y saber para bien vivir : son sus bienes perpetuos, estables, fijos y seguros. Preguntarásm e, <;dónde va Guzman tan cargado de ciência? ^Qué piensa hacer con ella? ^Para qué fin la loa con tan largas arengas, y engrandece con tales veras? ^Qué nos quiere de- cir? i Adónde ba de parar? Por mi f e , hermano m io , á dar con ella en un esporton, que fué la ciência que estudié para ganar de com e r, que es una buena parte de ella , pues quien ha oficio, ha be

neficio, y el que otro no sabia para pasar la v id a , tanto lo estime



GUZMAN DE ALFARACHE. 117para mi en aquel tiem po, como en el suyo Demóstenes la elocuen- c ia , y sus astúcias Ulises.Mi natural era b u en o, naci de nobles y honrados padres, no lo pude cubrir ni perder, forzoso les habia de parecer, sufriendo con paciência las in ju rias, que en ellas se prueban los ânimos fuertes ; y como los malos con los bienes empeoran , los buenos con los males se hacen m ejores, sabiendo aprovecharse de ellos. iQ u ién  dijera que tan buen servicio sacara tan mal galardon por tan inopinada y liviana ocasion? Salvo si no me d ice s, que anda tal el m u n d o , que por el mismo caso que uno es bueno , diestro en su o ficio , y  en él hace como debe, por eso mismo le descom- pone y  arrincona, para que todo se yerre; ó que á los que Dios ; tiene predestinados, tras el pecado les envia la penitencia. ; Ojalá fuera yo tan dichoso, y me lo castigara á cuerpo presente! Mi amo ya conm igo m aleaba, que su mujer le indigno contra m i; cualquier cerrar de ojos bastara y aprovechara p o co , aunque me desvelara mucho en quitarle las ocasiones. Ya estoy en la calle arrojado, y perseguido sobre despedido, ,;qué baré?^dónde iré? ó , i qué será de mi ? pues á voz de ladron sali de donde estaba : i quién me recibirá de buena ni de mala gana? Açordém e en aquella sa-
!zon de mis trabajos pasados, como hallaron puerto en una es- puerta. Bunolero solia ser, volvíme á mi menester; no me pesó de haberlos ten id o , pues así me socorrí de e llo s , y es bien á ve- ces tomarlos de voluntad para que no cansen tanto los forzosos en la necesidad; y pues nunca pueden faltar, justo es ensenarse á tenerlos, para mejor saber sufrirlos cuando vengan; adem ás, que humillan á los bombres á cosas en que despues hallan fruto. No hay trabajo tan amargo que (si quieres) no saques de él un fin dulce, ni descanso tan dulce con que puedas dejar de temer un fin am argo, salvo en el de la virtud. Si como estaba tan á m i gusto acom odado, antes no hubiera padecido trab ajos, nunca en la bonanza de mi sollastria supiera navegar en sabendo de la c o - S c in a , como piloto de agua d u lc e , ni hallara tan á la mano de qué me socorrer ; ^qué fuera entonces de mi? i No consideras, qué turb ado , qué afligido estaria, y qué triste , quitado el o ficio , sin saber de qué v alerm e, ni rincon adonde abrigarme? Con cuanto ga n é, jugué y h u rté, ni compré ju r o , censo , casa ni ca p a , ó cosa con que me cobijar : habíase todo ido entrada por la salida, co - i mido por servido, jugado por ganad o, y frutos por pension. Del 

'mal el menos : con todas estas desdichas mi caudal estaba en p ié , la vergüenza p erdida, que al pobre no le es de provecho tenerla, y cuantam enos poseyere, le dolerán menos los yerros que hieiere. i Ya me sabia la tierra, y habia dineros para esporton, mas antes de resolverme á volverle al h om b ro, visilaba las noches y á medio dia los amigos y conocidos de mi a m o , si alguno por ventura quisiera recibirm e, porque ya sabia un p o q u illo , y holgara saber



118 GUZMAN DE ALFARACHE.algo m as, para con ello ganar de comer : algunos me ayudaban, enlreteniéndome con un pedazo de pan : debieron do oir tales cosas de m í, que á poco tiempo me despedian, sin querer acojerme : J donde la fuerza oprim e, la ley se quiebra. Con estas diligencias c u m p lia á lo  que eslaba obligado, para no poder acusarme á mí ; mismo que volvia á lo pasado, huyendo dei trabajo ; y te prometo, que lo amaba entonces porque tenia de los vicios experiencia, y  sabia cuanto es uno mas hombre que los o tro s, cuanto era mas trabajador, y por el contrario con el ocio. Mas no pude ya otra co sa , no sé qué puede se r , que deseando ser buenos nunca lo som o s, y aunquepor horas lo proponem os, en anos nunca lo cum - p lim o s, ni en toda la vida salimos con e llo ; y es porque no que- re m o s , ni nos acordamos de mas de lo presente. Comencé á llevar mis cargo s, com ia lo que me era necesario, que nunca fué m i Dios mi vientre, y el hombre no ha de comer mas de para v i- vir lo que b a sta , y excediendo es brutalidad, que la bestia se harta para engordar. De esta m anera, comiendo con regia , ni entorpecia el ân im o , ni enflaquecia el cu erp o, no criaba maios hum ores, tenia salu d , y sobrábanme dineros para el juego . En el beber fui tem plado, no haciéndolo sin m ucha necesidad, ni dem asiado, procurando ajustarme con lo necesario , así por ser na- : tural m io , como parecermo maio la embriaguez en m is compa- j heros, que privándose dei sentido y razon de hom bres, andaban enferm os, ron co s, enfadosos de aliento y tra to , y los ojos en- carnizados, dando traspiés y reverencias, haciendo danzas con los cascabeles en la cab eza, echando contrapasos atrás y adelante, y  sobre toda humana desventura, hecho üesta de m uchachos, risa dei p u eb lo , y escárnio de todos. Que los pícaros lo sea n , and ar, son p ícaros, y no m e m a ra v illo , pues cualquier bajeza les entalia , y se hizo á su m edida, como á escoria de los hom bres; 
l  pero que los que se estiman en a lg o , los nobles, los poderosos, los que dcbian ser abstinentes lo hagan? Que el religioso se des- com ponga el grueso de un pelo en e llo , no solamente digo des- com ponga, pero aun llegar á la raya de poderse notar en sem e- jante v itu p ério , digan ellos mismos lo que sienten cuando sienten, si no es que, para llevar el absurdo adelante, se disculpan con lo - cu ra s , y trayendo consecuencias, que cometido un yerro dan en doscientos; mas para si todos entienden la verdad. Afrentosa cosa es tratar de e llo , infam ia u sarlo , bellaquería paliarlo , cosa indigna de hombres no abom inarlo.Teníamos en la plaza junto á Santa Cruz nuestra ca sa p ro p ia , comprada y reparada de dinero ajeno : allí eran las juntas y fies- tas : levanlábame con el s o l ; acudia con diligencia por aquellas tenderas y panaderos, entraba en la carn icería , bacia mi agosto las mananas para todo el dia. Dábanme los parroquianos que no tenian inozo que les llevase la comida : hacíalo fiel y diligente



m ente, sin faltarles un cabello; acreditéme mucho en el ofício , de manera, que á mis companeros faltaba, y á mí me sobraba para un teniente que siempre me allegaba. Entonees éramos poço s, y andábamos de vagar; agora son m ucbos, y todos tienen en que ocuparse, y no hay estado mas dilatado que el de los pícaros, porque todos dan en serio , y se precian de ello. A  esto llega la desventura; hacer de las infamias bizarria, y honra de las bajezas, y de las veras burla.Sucedió que se dieron conductas á ciertos capitanes, y luego que acontece lo tal, se publica en el pueblo, y en cada corrillo y casa se hace consejo de Estado. La de los pícaros no se duerme, que tambien gobierna como todos, haciendo discursos, dando tra- zas y pareceres : no entiendas que por ser bajos en calidad han de alejarse mas los suyos de la v erd a d , ó ser menos ciertos : engá- naste de veras, que es antes al contrario, y acontece saber ellos lo esencial de Ias cosas, y hay razon para ello ; porque en cuanto al entendim iento, algunas y muchas hay, que si lo acomodasen lo tienen bueno, pues como anden todo el dia de una en otra parte, por diversas calles y casas, y sean tantos, y anden tan divididos, oyen á mucbos muchas cosas ; y aunque suelen decir, que cuantas 
càbezas tantos pareceres,  y si uno ó un ciento disparan, diciendo locuras donosas, oiros discurren con prudência ; nosolros , pues (recogido todo lo de todos), en cuanto se cenaba referíamos lo que en la corte p asaba; además, que no habia bodegon ó taberna donde no se hubiera tratado de ello y lo.oyéram os, que allí tambien son las aulas y generales de los discursos, donde se vcnlilan cuestiones y dudas, donde se lim ita el poder dei T urco, reforman los co n sejos, y culpan á los ministros : últimamente , allí se sabe to d o , se trata en tod o, y son legisladores de todo j porque hablan todos por boca de Baco , teniendo á Ceres por ascên- diente, conversando de vientre lleno, y si el mosto es nuevo hierve la tinaia. Con lo que allí aprendíam os, venia despues á tratar nuestra junta de lo que nos parecia. Esta vez acertamos en decir que aquestas companías m archarian la vuelta de Ita lia : fuése verificando el ca so , porque arbolaron las banderas por la Mancha adentro, subiéndose desde Alm odovar y Argamasilla por los márgenes dei reino de Toledo, hasta subir á Alcalá de llenares y Guadalajara, yéndose siempre acercando al mar Mediterrâneo. Parecióme muy buena ocasion para la ejecucion de mis deseos, que con crueles ansias me espoleaban á hacer este v iaje , por co - nocer mi sangre, y saber quiénes y de qué calidad eran mis deu- dos ; mas estaba tan roto y despedazado, que el freno de la razon me hacia parar a la ra y a , pareciéndome imposible efectuarse; pero nunca me desvelaba en otra cosa : en esta iba y venia, sin poder apartaria de m í : de dia cavaba en ello , y de noche lo sona- b a ; y si tiene lugar el provérbio dei Rom ano, si quieres ser papa,
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estámpalo en la testa, en mí se verifico , que andando en este cuidado solícito, dándole mil trasiegos, me senté á un lado de la plaza, junto á una tendera, donde solia ser mi puesto y de mi te* niente; y estando con la mano en la m ejilla , determinando de pasar aunque fuera por m ochilero, si mas no pudiera, y aun segun estaba m esobraba, oi decir : <;Guzman, Guzmanillo? Volví el rostro á la voz, y sentí que un especiero debajo de los por tales de junto á la carnicería me llamaba : hízome senas con la mano que fuese allá : levantéme por ver qué me queria ; díjome : Abre ese esporton. Echóm c dentro cantidad de dos mil y quinientos reales en plata y en oro, y en cuartos pocos. Preguntéle : ^A qué calderero lleva- mos este cobre? Díjome : i Cobre le parece al pícaro? Alto, aguije, que lo voy á pagar á un mercader forastero que me vendió algu- nas cosas para la tienda. Esto me decia, mas yo en otro pensaba, que era cómo darle cantonada : porque no la alegre nueva dei parto deseado llegó al oido dei amoroso padre, ni derrotado ma- rinero con tormentas descubrió de improviso ei puerto que bus- caba, ni el rendido muro al famoso capitan que le com bate, le dió tal alegria, ni luvo tan suave acento, cual en mi alma sentí oyendo aquella dulce y sonora voz de mi especiero : A B R E E SA  CA PA CH A . ;Gran palabra! letras que de oro se me estamparon en el corazon, dejándolo colmado de alegria , y mas cuando las calificaron, po- niéndome actualmente en quieta y pacífica posesion de lo que creí habia de ser mi remedio. Desde aquel venturoso punto co- mencé á dispensar de la inoneda, trazando mi vida : cargué con ella, fingiendo pesar m ucho, y me pesaba mucbo m as, de que no era mas. Mi hombre comenzó á andar por delante, y yo á seguirle, con increible deseo de bailar algun aprieto ó concurso de gente en alguna c a lle , ó llegar en alguna casa donde liacer mi hecho : i deparóme la fortuna á la medida dei deseo una como así me la quiero; pues entrando por la puerta p rincipal, salí tres calles de allí por un postigo, y dando bordos de esquina en esquina, el paso largo y no descom puesto, para no dar nota, las fui trasponiendo con lindo aire hasta la puerta de la V ega, donde me dejé ir descol- gando hácia el r io , atravesé la Casa dei C am po, y ayudado de la noche, caminé por entre la maleza de los álamos, chopos y zarzas una legua de allí. En una espesura hice alto, para con maduro consejo pensar en lo por venir, cómo fuese de fruto lo pasado; que no basta comenzar b ie n , ni ir bien al m edio, si no se acaba bien : de poco sirven buenos princípios, y mejores m édios, no sabendo prósperos los fines. i De qué provecho hubiera sidò el hurto, si me hallaran con é l , sino perderle, y á vueltas de él quizá las orejas, y haber comprado un cabo de ano si tuveria edad? Allí entré en acuerdo de lo que fuera bien h acer; busqué donde el agua tenia mas fondo en la mayor espesura, y en ella hice un b °y o ; y en las telas de mis calzones y sayo . envuelta la moneda,



GUZMAN DE ALFARACHE. 121la  m etí, cubriéndola muy bien de arena y piedras por defuera : puse una senal, no porque me descuidase, que allí residí á la vista por casi quince dias; pero para no turbarme despues, buscándola dos piés mas adelante ó atrás, que fuera morirme si cuando me- tiera la mano dejara deasentarla encim a, en especial, que algunas noches me alargaba de allí á los lugares de la comarca por viandas para tres ó cuatro d ia s , volviendo luego á mi albergue, ensolán- dome en sabendo el sol por aquel bosque dei Pardo. De esta ma- nera me entretuve en tanto que desmentí las espias y cuadrilleros, que sin duda debieron de ir tras de mí. Así se perdió el rastro, y pareciéndome que todo estaria seguro , para poder mudar el rancho y marchar, hice un pequenuelo lio de los forros viejos que dei sayuelo me quedaron, donde metí envuelta la sangre de mi corazon; quedóme solo el viejo lienzo de los calzones, un jubon- cillo desharrapado , y una rota camisa ; pero todo lim p io , que lo habia por momentos lavado : quede puesto en blanco, muy acomodado para la danza de espadas de los hortelanos. Anduve á escojer un par dc garrotillos lisos; dei uno colgué á las espaldas el precioso fardo, el otro llevé por bordon en la mano : ya cansado y barto de estar hecho conejo en aquel vivero, temeroso que una guarda, ó cualquier que allí me viera residir deasiento no tomase de mí mala sospecha, comencé á caminar de noche á oscuras por lugares apartados dei camino r e a l; tomando atraviesas, trochas y sendas por medio de la Sagra de Toledo , hasta llegar dos léguas de él á un soto que llaman Azuqueica, que amanecí en él una m a- nana. Metíme á la sombra de unos membrillos para pasar el d ia; halléme sin pensar junto á mí un mocito de mi talle; debia de ser hijo de algun ciudadano, que con  tan mala consideracion como la m ia, se iba de con sus padres á ver mundo. Llevaba liado su ha- tillo ; y como era caballero novel, acoslumbrado á regalo, la leche en los lábios, cansábase con el p eso , que aun á si mismo s e le  bacia pesado llevarse. No debia tener m ucha gana de volver á lo s  suyos, ni de ser bailado^ de ellos : caminaba como yo, de dia por los jarales, de noche. por los cam inos, buscando madrigueras. Dígolo, porque desde que allí llegamos hasta el anochecer, que nos apartamos, no salióde donde yo. Cuando se quiso partir, tomando á peso el fardo, lo dejó caer en el suelo, diciendo : Maldígate Dios, si no estoy por dejarte. Ya nos habíamos de antes hablado y tratado, pidiéndonos euenta de nuestros viajes, y de dónde, quién éramos. Él me lo negó, yo no se lo confesé, que por mis mentiras conocí que me las decia ; con esto nos pagam os; lo que mas pude sacarle fué descubrirme su necesidad. Viendo, pues, la buena coyuntura, y disgusto que con el cargo llevaba, y mayor con el poco peso de la bolsa, parecióme seria ropa de vestir. Preguntéle, <iqué era lo que allí llevaba, que tanto le cansaba? Díjome : Unos vestidos. Tuve buena entrada para mis deseos, y díjele : Gentil-



122 GUZMAN DE ALFARACHE.hombre, daríaos yo razonable consejo, si lo quisiéredes tomar. É1 me rogó se lo diese, que siendo tal, me lo agradeceria mucho. Yolvíle á decir : Pues vais cargado de lo que no os im p o ria , des- haceos de ello, y acudid á lo mas necesario : ahí llevais esa ropa, ó lo que es, vendedla, que menos peso y mas provecho podrá ha- ceros el dinero que sacáredes de ella. E l mozo replico discretamente (que so n d e  buen ingenio los Toledanos) : Ese parecer bueno e s , y lo tom ara; mas téngolo por impertinente en este tiempo, y consejo sin remedio es cuerpo sin a lm a: ,;qué me importa quererlo vender, si falta quien me lo pueda comprar? A mi se me ofrece causa para no entrar en poblado á hacer trueco, ni venta, ni alguno que no me conozca querrá com prarlo. Luego le pre- gunté, i qué piezas eran las que llevaba? Respondióme : Unos ves- tidillos para remudar ccn este que tengo puesto. Preguntéle la color, y i s i  estaba muy traido? R espondió, que era de mezcla, y razonable. No me descontento, que luego le ofrecí pagárselo de contado si me viniese bien. E l mozo se puso pensativo á mirarme, que en todo cuanto llevaba no pudieran atar una blanca de canela, ni valia un co m in o, y trataba de ponerle su ropa en precio. Esta imaginacion fué m ia, que le debió de pasar al otro, y que debia de ser algun ladroncillo que le queria burlar; porque estuvo suspenso, regateando si lo ensenaria ó n o , que de mi talle no se podia esperar ni sospechar cosa buena. Esta diferencia tiene el bien al mal vestido, la buena ó mala presuncion de su persona, y cual te bailo tal te ju zgo , que donde falta conocim iento, el hábito califica; pero engana de ordinário , que debajo de mala capa suele haber buen vividor. En el punto entendí su pensamiento como si estu- viera en é l , y para reducirle á buen concepto, le d ije : Sabed, senor m ancebo, que soy tan b u en o, é lnjo de tan buenos padres como v o s ; hasta agora no he querido daros cuenta de m í , mas porque perdais el receio pienso dárosla. Mi tierra es Burgos, de ella salí como salís, razonablemente tratado, hice lo que os acon- sejo que h agais; vendí mis vestidos donde no los hube menesler, y con la moneda que de ellos hice y saque fie mi ca sa , los quiero comprar donde de ellos tengo necesidad ; y trayendo el dinero guardado, y este vestido desarropado, aseguro la vida, y paso li- bremente, que al hombre pobre ninguno le acom ete, vive seguro, y lo e s t á e n  despoblado, sin temor de ladrones que le dah en , ni de salteadores que le asalten : si os p la ce , vendedme lo que no babeis menester; y no os parezca que no lo podré pagar, que sí puedo. Cerca estoy de T oled o , á donde es mi v ia je ; holgaria entrar algo bien tratado, y no con tan vil hábito como llevo. El mozo deshizo s u lio , sacó de él un herreruelo, calzones, rop illa , dos camisas y unas medias de seda, como si todo se hubiera hecho para mí : concerlém e con él en cien reales ; no valia m a s, que aunque estaba bien tratado el pano no era fin o ; descosí por un lado mi



GUZMAN DE ALFARACHE.envoltero, y de él saque los cuartos que bastaron, que no le dió poca mohina cuando reconoció la rnala m oneda, porque iba huyendo de carga y no podia excusarla; mas consolóse que era menor que la pasada, y mas provechosa para cualquier aconteci- miento. D ea llí nos despedimos, él se fué con la buena ventura^y yo (aunque tarde) aquella noche me enlré en Toledo.
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CAPÍTULO VIII.

Como Guzman de Alfarache, vistiéndose muy galan en Toledo, Irató amores con unas damas. Cuenta lo que pasó con ellas, y las burlas que le hicieron, y despues en Malagon.
Suelen decir vulgarm ente, que aunque vistan á la mona de seda, 

mona se queda : esta es en tanto grado verdad infalible, que no padece excepcion. Bien podrá uno vestirse un buen h á b ito , pero no por él mudar el maio que liene : podria entretener y enganar con el vestido, mas él mismo fuera desnudo. Presto me pondré ga- lan y en breve volveré á ganapan, que el que no sabe con sudor ganar, fácilmente se viene á perder, como verás adelante. Lo pri- mero que hice á la manana fué reformarme de jubon, zapatos y som brero; al cuello dei herreruelo le hice quitar cl taletan que tenia, y cchar otro de otra color : repare la ropilla de botones nue- vos, quitéle las mangas de pano, y púseselas de buen lafetan, con que á poca costa lo desconocí todo, con temor que por mis pecados ó desgracia no cayera en algun lazo donde viniera á pagar lo de antano y lo de ogano ; que buscando al m ozuelo, no m evieran sus vestidos, y achacándome haberle muerto para robarle, me le pidie- ran por nuevo, y que diera cuenta de él. Así anduve dos dias por la ciudad, procurando saber dónde ó en qué lugar hubiese compartias de soldados : no supo alguno darme nueva cierta ; andábame azotando el aire. Al pasar por Zocodover (aunque lo atravesaba pocas veces y con m iedo, y si salia de la posada era mal y tarde, no durmic-ndo tres noches en una, por no ser espiado si fuera cono- cido) veo atravesar de camino en una mula un gentilhombre para la corte, tan bien aderezado, que me dejó envidioso. Llevaba un calzon de terciopelo m orado, acuchillado, largo en escaramuza, y aforrado cn tela de plala, el jubon de tela de oro, coleto de ante, con un bravato pasamano m ilanés, casi de tres dedos en a n ch o ; el sombrero muy galan, bordado, y bien aderezado de plum as, un trencillo de piezas de oro, esmaltadas de negro, y en cuerpo. Lie-



124 GUZMAN DE ALFA1UCHE.vaba en el portamanteo un capote (á lo que me pareció) de raja ó pano morado, su pasamano de oro á la redonda, como el dei coleto y calzones. El vestido dei hombre me puso codicia, y como el di- nero no se ganó á cavar, hacíame cocos desde la b o lsa , no me lo sufrió el corazon. À buena fe (le dije), si ganateneis de danzar, yo os haga el son, y si no quereis andar de gana conm igo, yo la tengo peor de traeros á cuestas : cumpliréos ese deseo, satisfaciendo el mio bien presto, y que no tarde. Fuím e de allí á la tienda de un mercader, saque todo lo necesario, llamé un oficial, corté un vestido ; díle tanta priesa, que ni fué (como dicen) oido ni visto, porque en tres dias me envasaron en él, salvo, que por no hallar buen ante para el coleto, lo hice de raso morado, guarnecido con trencillas de oro ; púseme de liga pajada, con un rapacejo y .punias de oro, á lo de Cristo me lleve, todo muy á la órden. Asentábame con el rostro, que no habia mas que pedir, y en realidad de verdad, tuve cuando mozuelo buena cara. Viéndome tan galan soldado, dí cier- tas pavonadas por Toledo en buena estofa y figura de hijo de algun hombre principal. Tambien recibí luego un paje bien tratado que me acompanase : acerte con un ladino en la tierra : parecióme, viéndom e entronizado y bien vestido, que mi padre era vivo, y que yo estaba restituído al tiempo de sus prosperidades; andaba tan contento, que quisiera de noche no desnudarm e, y de dia no dejar calle por pasear, para que todos me vieran, pero que no me cono- cieran. Amaneció el dom ingo, púseme de ostentacion, y dí de golpe con mi lozanía en la iglesia mayor para oir m isa, aunque sospecho que mas me llevó la gana de ser mirado. Paseéla toda tres ó cuatro veces, visite las capillas donde acudia mas gente, basta que vine a parar entre los dos coros, donde estaban muchas damas y galanes ; pero yo me figure que era el rey de los gallos, y el que llevaba la gala, y como pastor lozano, liice plaza de todo el vestido, deseando que me vieran, y ensenar aun hasta las cintas, que eran dei tudesco; estiréme de cuello, comencé á hinchar la barriga y atiesar las piernas : tanto me desvanecia, que de m is v i-  saje$ y meneos todos tenian que notar, burlándose de mi necedad; mas como me m iraba, yo no miraban en ello, ni echaba de ver mis faltas , que era de lo que los otros formaban risas, antes me pareció que á todos adm iraba mi curiosidad y gallardía. En cuanto á los hombres no se me ofrece mas que decirte ; pero con las damas me pasó un donoso caso, digno por cierto de los tan bobos como y o ; y fu é , que dos de las que allí estaban, la una de ellas natural de aquella ciudad, y hermosa por todo extrem o, puso los ojos en m i, ó por mejor decir, en mi dinero, creyendo que los Lenia quien tan bien vestido estaba, mas por entonces no repare en ello, ni la vi, á causa que me habia cebado en otra que á otro lado estaba, á la cual, come la hice algunas senas á lo nino, rióse de mí á lo laim ado. Parecióme que aquello bastaria, y que ya lo tenia



GUZMAN DE ALFARACHE. 125negociado ; fui perseverando en mi ignorância, y ella en sus astúcias, hasta que, saliendo de la iglesia, se fué á su casa, y yo en su seguimiento poco á poco íbala por el camino diciendo algunos disparates : tal era ella, que (cual sifueradepiedra) no respondió, ni hizo sentim iento; pero no por eso dejaba de cuando en cuando de volver la cabeza, dándome cara, con que me abrasaba vivo. Así llegamos á una calle, junto á la  Solana de San Cebrian, donde vivia, y al entrar en su casa, me pareció haberme hecho una reverencia y cortesia con la cabeza, los ojos algo risuenos, y el rostro alegre. Con esto la dejé, y me volví á mi posada por los mismos p asos; y á muy pocos andados, vi estar una moza reparada en una esquina, cubierta con el m anto, que casi no se la veian los ojos, la cual me habia seguido ; y sacando solamente los dos deditosde la mano , me llamó con ellos y con la cabeza. Llegué á ver lo que mandaba, hízome un largo parlamento, diciendo sej’ criada de cierta senora casada muy principal, á quien estaba obligado agradecer la voluutad que me lenia, tanto por esto, cuanto por su cali- dad y buenos deudos, que gustaria le dijese donde vivia, porque tenia cierto negocio para tratar conm igo. Ya yo no cabia de contento en el pellejo ; no trocara mi buena suerte á la mejor que tuvo Alejandro Magno, pareciéndome que penaban por mi todas las damas. Así la respondia á lo grave, con agradecimiento de la merced ofrecida, que cuando se sirviese de bacérm ela, seria para mi muy grande. En esta conversacion poco á poco nos acercamos á mi posada : ella la reconoció, y despidiéndonos, entréme á comer, que era hora. Como yo no sabia quién 1’uera esta senora, ni nunca me pareciese haberla visto, no me puso tanta codicia el esperaria, como la otra deseos de veria : todo se me bacia tarde; fuíme á su calle, dí mas paseos y vueltas que rocin de noria, y á buen rato de la tarde salió (como á hurto) á hablarme desde una ventana : pasamos algunas razones ; últimamente me dijo , que aquella noche me fuese á cenar con ella. Mande á mi criado com - prase un capon de leche, dos perdices, un conejo empanado, vino dei Santo, pan el mejor que hallase, frutas y colacion para postre, y lo llevase. Despues de anochecido, pareciéndome hora, fui al concierto, hízome un gran recibimiento de bueno : ya era hora de cenar, pedíle que mandase poner la mesa, mas ella buscando nove- dades y entretenimientos lo dilataba. Metióme en un laberinto, comenzándome á decir que era doncella, de noble parte, y tenia un • hermanotravieso y mal acondicionado, elcual nuncaentrabaen casa mas de á comer y cenar, porque lo restante, dias y noches ocupaba en jugar y pasear. Estando en esta plática, ves aqui que llamaron con grandes golpes á la puerta. ; Ay D ios! (me dijo) perdida soy. Alborotóse m ucho, con una turbacion fingida, de tal manera, que á otro mas diestro enganara con ella; y aunque ya la senora sabia el fin y los médios como todo habia de cam inar, se mostró afligida



126 GUZMAN DE ALFARACHE.de no saber qué hacerse; y como si entonces la hubiera ocurrido aquel remedio, me mandó entrar en una tinajasin agua; pero con alguna lama de haberla lenido, y no bien lim pia. Estaba puesta en el portal dei patio, hice lo que quiso, cubrióme con el lapador, y volviéndose á su estrado, entró el hermano, el cual viendo la hum areda, dijo : Herm ana, vos teneis algo de brava con este humo, y lloverse la casa, gana teneis que salga huyendo de ella. ^Qué tenemos para cenar con tanta bumareda ? Entró en la cocina, y como viese nuestro aparato, salió diciendo : <[Qué novedad es esta? ,-Cuál de nosotros es el que se casa estanoche? ,-De cuándo acá tenemos esto en casa? iQ u é  aderezo de banquete es este, ó para qué convidados? ^Esta scguridad lengo yo en v o s ? Esta es la honra que sustento, y dais á vueslros padres y desdichado hermano? La verdad he de saber, ó todo ha de acabar en mal esta noche. Ellade dió no sé qué descargos, que con el m iedo, y estar cubierto, no pude bien oir ni entender, mas de que daba voces, y haciendo dei enojado, la mandó asentar á la m esa, y habiendo cenado, él por su persona bajócon una vela, miró la casa, y echó la aldaba á la puerla de la calle, y entrándose los dos en unos aposentos, se quedaron dentro, y yo en la tinaja. A lodo esto estuve muy atento y devoto, de suerte., que no me quedó oracion de las que sabia que no rezase porque Dios le cegara, y no mirara donde estaba. Viéndome ya fuera de peligro, apartando la tapadera, saque poquito á poco la cabeza, mirando si la senora venia, si tosia, ó si escupia, y el gato se meneaba, ó cualquier cosa, todo se me antojaba que era ella; mas viendo que tardaba, y la casa estaba muy sosegada, salí dei vientre de mi tinaja, cual oiro Jonás dei de la ballena, no muy lim pio; mas fué mi buena suerte, que con el temor de malas cosas, que suelen suceder, y mas á mucha- chos, guardaba el buen vestido pafa de d ia , valiéndome á las no- ches dei viejo que antes habia com prado, y así no me dió cuidado ni pena. Di vueltas por la casa , lleguém e al aposento, comencé á rascar la puerta y en el suelo con el dedo para que me o y e ra : era mal sordo, y no quiso oir. Así se fué la noche de claro : cuando vi que am anccia , lleno de có le ra , triste , desesperado y frio , abrí la puerta de la calle, y dejándola emparejada, salí fuera como un loco, echando mantas y no de lana, haciendo cruces á las esquinas, con determinacion de nunca volvérselas á cruzar. Pensando en mis desdiebas, llegué al ayuntamienlo , y junto á él tenian abicrla la puerta de una pastelería; hartéme de pasteles, picaros como yo, por serme de mejor sabor : con.ellos pasé al estômago el coraje que me ahogaba en la garganta : mi posada estaba c e rc a , llamé y abrióme mi criado, que me aguardaba; desnudéme, y metíme en la cama. Con el rastro dei enojo no podia tener so sie go , ni cuajar sueno : ya me culpaba á mí mismo , ya á la d a m a , ya á mi mala fortuna; y estando en esto (siendo de dia c la ro ), ves aqui que



GUZMAN DE ALFARACHE.llaman á mi aposento : era la moza que me habia seguido el dia pasado, y venia su ama con ella; sentóse á la cabecera en una silla, v la criada en el suelo junto á la puerta : la senora me pidió larga cuenta de mi vida, quién e ra .y á q u é  venia, y quétiempo tardaria en aquella ciud ad; mas yo todo era mentira, nunca la dije la verdad; y pensándola enganar, me cogió en la ralonera : fuíla satisfaciendo á sus palabras, y perdí la cuenta en lo que mas imporlaba ; pues de- biéndola decir que allí babia de residir de asiento algunos meses, la dije que iba de paso : ella por no perder los d ad os, y que no debia de apetecer amores tan de repelon, quiso dármelo : co- menzó á tender las redes en que cazarme : así al descu id o , con mucho cu id ado, iba descubriendo sus ga la s , que eran buenas, guarniciones de o r o , y otras co sas, que traia debajo de una saya entera de gorbaran de Italia ; y  sacando unos corales de la fallriquera, hizo como que jugaba con ellos, y de allí á poco fingió que le faltaba un relicário que lenia engarzado en ellos. Afligióse m ucho, diciendo ser de su m arid o; y con esto se levanto, como que la importaba volverse luego á su casa , por si allá se le hubiera quedado , buscarle cop tiem po; y aunque la prometí dar o tro , y  la dije muchas co sas, y ofrecí prom esas, no ■ pude acabar cou e lla , que mas se esperase. Así se fué , dándome la palabra de venir otra vez á visilarm e, y enviar su criada en llegando á casa para darme aviso si habia parecido la joya : yo quede tristísimo que así se hubiese id o , por se r , como d ije , en r‘ extremo herm osa, bizarra y discreta : yo tenia gana de dormir : dejéme llevar dei sueno, mas no pude continuarle dos horas. Como ya tenia cuidados, levantéme á solicilarlos : en cuanto me vestí se hizo hora de com er, y estando á la m esa, entró la criada; la cu al,'com o dieslra, me entretuvo hasta que hubiera co m id o , y díjom e, que v o lv ia , si por ventura, jugando su ama con el rosário, se le hubiese allí caido la pieza ; todos la b u scam os, mas no pareció, porque no faltaba. Encarecióme que no sentia tanto su v a lo r , como el ser cuya era : figuróme el tamano y  la hechura, obligándome con buenas palabras á que la comprase otra de mi dinero, prometiéndome que el dia siguiente al amanecer seria conmigo su senora, porque saldria en achaque de ir á cierta ro- mería. Asi me fui con ella á los plateros, y la compre un librilo de oro muy galano , el que la moza esco gió , y ya el ama le habria echado el ojo : con él se quedaron, que nunca supe mas de ama ni moza : ya eran las tres de Ia t a r d e y  el pan en el cuerpo no se me co cia , deseando saber la ocasion de la noche p asada, y si habia sido b u rla ; y olvidado de la in ju r ia , volví á mi paseo. E s -  taba la senora el roslro como triste, y que me esperaba : llamóme con la m ano, poniendo un dedo en la b o c a , y volviendo atrás la ca ra , como si hubiera alguien á quien tem er, y llegándose á la puerta, dijo que me adelantase hácia la iglesia mayor ; hícelo a s í ;
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ella tomo su m an to , y llegamos entrambos casi á un liem p o ; atravesó por entre los dos coros, y salió á la calle de la Chapinería, guinándome de ojo que la siguiera. Fuím e tras e lla , entrose en la tienda de un mercader en el A lca n á , y yo con ella : dióme allí satisfacciones, haciendo mil juram entos, no haber tenido culpa, ni haber sido en su mano lo pasado. Hinchóme la cabeza de viento ; creíla sus mentiras bien compuestas; prometióme que aquella noche lo enm endaria, y aunque aventurasc á perder la v id a , la arriscaria por mi contento. Rindióm e tanto , que pudie- ran amasarme como cera : compró algunas cosas, que montaron como ciento y cincuenta reales, y al tiempo de la p aga , dijo al mercader : i Cuánto tengo de dar de esta deuda cada semana ? É1 respondió : S e h o ra , no las doy por ese p re cio , ni vendo fia d o ; si vuesa merced trae dineros llevará lo que ha com prado, y sino, perdone. Yo le dije : Se n o r, esta senora se b u rla , que dineros tiene con que pagarlo ; yo tengo su b o lsa , y soy su mayordomo : así sacando de la faltriquera unos escudos, por hacer grandeza con e llo s , tambien saque mi barba de vergüenza, y á la dama de deuda. Al punto se me represento haber sido estratagema para pagarse adelantado , y no quedarse burlada, como acontece con algunos; y no me pesó de lo h ech o , pareciéndome que con mi buen proceder la tenia ob ligada, y no diera mis dos empleos de aquel dia en las dos damas por Méjico y el Perú. Así la pregunté : i s i  su promesa seria c ierta , y á q u é  hora? Aseguróm ela sin duda para las diez de la noche. Ella se fué á su casa , y yo á entretener el d ia , pareciéndome tener los dos lances en el puno. A la hora dei concierto me puse mi v estid illo , y volví á la tah o n a; hice la seha concertada, que fué dar unos golpes con una piedra por bajo de su ventana, mas fué como darlos en el puente de Alcântara. Parecióme quizá no seria h o ra , ó no podia mas ; esperé otro p o co , y así me estuve hasta las doce d e la  noche haciendo scnas á tiempos ; mas hablad con San Juan de los R eyes, que es de piedra. Era cansar en vano y b u rle ría , que el que decia ser su herm ano, era su galan , y se sustentaban con aquellos em belecos, estando de concierto los dos para cuanto hacian. Eran Cordobeses, bien tratadas las personas, y entre los mas tordos nuevos que ha- bian cazado, era un mancebito escribanito, recien casad o , que picado de la senora, la habia dado ciertas joyu elas, y como á m í, le llevaba en largas, haciéndole esperar, pechar y despe- ch ar; mas cuando él conoció ser bellaquería, determino ven- garse. Aquella noche yo estaba ya cansado de agu ard ar, como lo has o id o , y cuando me queria ir ,  ves aqui veo venir gran tropel de gente; adelantéme pareciéndome ju stic ia , y sentí que llam a- ron á la misma pucrta ; volví acercándome un poco , por ver qué buscaba la turba m u lta , y un corchete, diciendo quien eran, hizo que abriesen. Cuando entraron me llegué á la puerta, por
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GUZMAN DE ALFARACtlE.nejor entender lo que p asaba; el alguacil miró toda la casa, y no íalló cosa de lo que buscaba. Yo que quisiera decir : Miren las inajas, y echar á huir; á fe mia que ya el escribanilo sabia si :staban em pcgadas, que cuidado tuvo en hacerlas m irar; mas ;omo estas cosas no pueden tanto encubrirse, que si se repara cn dias no se conozcan fácilm ente, no faltó quien vió en el suelo in puno postizo, que al tiempo de esconder la ropa dei hermano >e qucdó a ll í ; y como se bacia el oficio entre am igos, dijo un mrchete : Aun este puno dueiio tiene. La dama le quiso en cu b rir; }ero entre tanto volvieron á dar vuella con mas cuidado ; y pare- iiéndole al alguacil que en un cofre grande que allí estaba pudiera :aber un hom bre, le hizo ab rir , donde hallaron al g a la n ; vislié- ponse los dos, y de conformidad los llevaron á la cárcel. Yo quede [an contento, cuanto corrido; contento de que no me bubiescn hallado dentro, y corrido dc las burlas que me babian liecho. Todo lo restante de la nochc no pude rcposar pensando cn ello, y 3n la otra senora que aguardaba, creyendo desquilarmc con ella : pgurábala entre mi mujer de otra calidad y término. Todo aquel lia  la espere ; pero ni aun siquiera un recado me envió , ni supe donde v iv ia , ni quien era. Ves aqui mis dos buenos em pleos, y si me hubicra sido mejor comprar cincuenta borregos. Estaba desesperado, y para consuelo de mis trabajos, á la noche cuaudo fui á la posada hallé un alguacil forastero, preguntando por no séqué persona; ya ves lo que pude sentir. Díjele á mi criado que me jesperase basta la manana ; salí por la puerta dei Cam bron, donde pensando y paseando pasé casi hasta el d ia , haeiendo mis discursos, que podia querer ó buscar aquel a lg u a cil; mas como ama- neciese, parecióme hora segura para ir á casa , y mudar de vestido y posada : aseguré mi congoja, porque no era yo á quien buscaba, segun me dijeron. Salí á la plaza de Zocodover, pregonaban dos mulas para À lm agro ; mas tarde en o irlo , que cn concerlarme y salir de Toledo ; porque allí todo me parecia lener olor de csparto y suela dc zapato. Aquella noche tuve en Orgaz y en Malagon la siguiente ; pero con el sobresalto de que las nochcs antes no habia podido reposar, llegué tan dorm ido, que á pedazos me c a ia , como dicen ; mas desperlóme otro nuevo cu id ad o , y fu é , que entrando cn la posada se llegó á tomar la ropa una m ozucla , mas que criada y menos que h ija , de bonico talle, graciosa y decidora, cual para el crédito de tales casas las buscan los ducnos de cilas. Habléla , y respondió bien ; foímos adclantando la conversacion, de suerte, que concerto conmigo de hablarme cuando sus amos durmiesen. Puso la mesa ; díle una pechuga dc un capon ; brin- déla, é hizo la razo n ; quisc asirla dc un brazo, desvióse ; yo por allegarla, y ella por h u ir , cai de lado en el suelo : era la silla de costillas, cogióme en medio , de que recibí un mal golp e, y suce- d ierap eor, porque se me cayó la daga desnuda dc la c in ta , y
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130 GUZMAN DE ALFARACHE.dando con el pomo en el su cio , quedó arriba la punta , y se hincó por un brazo de la silla , que fué milagro no m atarm e, y conclu- yendo conm igo, dejara pagados mis acreedores. Yolvíla á pre- guntar i si esperaria ? U íjo m c, que si falta hubiese, yo lo veria , y otras algunas chocarrerías, con que se despidió de m í. Las nochcs antes, ya te dije lo mal que se pasaron; tal eslaba, que fué imposible resistirm e; pero tuve deseo de madrugar aunque nunca clurmiera ; y así mande á rnis criados tomasen paja y cebada para el pienso de la m anana, y lo meliesen en mi aposento; lo cual h ech o , habióndolo puesto junto á la puerta, me la dejaron em parejada, y se fueron á dormir : aunque m'c ejecutaba el suéfto, la codicia me desvelaba; y no valiendo mi resistência, me puse en manos dei c je cu to r , durm iendo, como d icen , á media rienda. Ves aqui despues de la media nochc se soltó una borrica de la caballeriza, ó bien si era dcl h u ésp cd , y andaba en fiado por la ca sa ; cila se llegó á mi aposento, y habiendo olido la cebada, m elió bonico la cabeza por alcanzar algun bocad o, y en llegandô al arnero, m eneólo, y procurando entrar, sonó la puerta : yo que estaba cuidadoso, poco basta para recordarme ; y pense que i tenia los toros en cl coso : estaba todavia sonolienlo , parecióme que no acerlaba con la c a m a ; púseme sentado en e lla , y llam éla. Com o la borrica me sin tió , tem ió , y eslúvose queda, salvo que metió una mano cn el esporton de la paja : yo creyondo que fuese la senora, y que tropezaba en é l ,  salte de la cam a, dicicndo : j E n tra , mi v id a , daca la mano. Alargue todo el cucrpo para que mo la diese : toquéle con la rodilla en el h o cico , alzó la cabeza, dándomc con cila en los mios una gran cabezada, y fuése huyendo, que si allí se q u edara, no fucra mucho (con el dolor) meterlc una daga cn las entrarias. Salióm e m ucha sangre de la boca y nariccs, j y  dando al diablo al amor y sus enredos, conocí que todo me estaba bjen empleado , pues como simple rapaz, era fácil en creer; atranqué mi puerta, y volvíme á la cam a.

CAPITULO IX.Como Guzman de Alfarache, llegando á Almagro, asentá por soldado en una companía. Refiérese de donde tuvo orígen la mala voz : en Malagon en 
cada casaun ladron,y en la del alcalde, hijo y padre.Como si cl amor no fuese deseo de inm ortalidad , causado en un ânimo o cio so , sin principio de razon, sin sujecion á ley quo se toma por volunlad, sin poderse dejar con ella , fácil de entrar al



GUZMAN DE ALFARACHE.corazon, y dificultoso de salir de é l , así juré de no seguir su com- panía. Eslaba dorm ido, no supe lo que d ije ; tal era mi sueno en- tonces, que con todo mi dolor no habia bien recordado; con esto no pude m adrugar, quedéme en la cama hasta las nueve dei dia. Entró á estas horas la muy tal y cual á darme satisfacciones de meson , que sus amos la encerraron, aunque bien creí que lo hizo de bellaca, y mentia; y así dije :
Vuestros amores, hermana Lucía,Mal enojado me han :

Comenzaron por silla , y  acabaron en albarda. No me la volvereis á echar otra vez : aderezadnos de alm orzar, que me quiero ir. Asaron dos perdices y un torrezno, que sirvió de almuerzo y com id a, por ser tarde y la jornada corta. Ya me queria p artir , las mulas estaban á punto; era la mia mohina de condicion, y de mal proceder; quise subir en un poyo para de allí ponerme en e lla , y al pasar por detrás creo que mo debia de querer decir que no lo hiciese, ó que me quilase de a llí; y como no supo hablar mi len- gua para que la enlendiese, alzando las p iernas, y dándome dos coces me arrojo buen rato de sí. No me hizo m a l, porque me a l- canzó de cerca y con los corvejones. Aun esto mas me estaba gard ad o, dije algo levantada la voz : No hay hembra que en esta posada no tenga cobrado resabio, aun hasta la mula. Subí en ella, y por cl camino (visto las desgracias que habia tenido) les fui contando á mis criados lo de la burra; riéronse mucho de e llo , y mas de mi mozo entendim iento, en fiar de moza de venta, que no tienen mas dei primer tiempo. Teníamos andadas dos largas
I léguas, y el mozo de á pié quiso beber : daca la b o ta , toma la bota, la bota no parece, que nos la dejamos olvidada; aun si por el retozo (dijo el mozo) hizo la senora presa en e lla , porque no la trajcsemos algo de balde. Mi paje respondió : Antes me parece que nos la hurtaron por sacar adelante la fama de este pueblo. Ü Entonces tuve deseo de saber qué orígen tuvo aquella mala v o z ; y como los que andan siempre traginando de una en otra parte, y oyen tratar de semejantes cosas á varias personas, me parcció I que podia pregunlárselo á mi hombre de á p ié , y le dije : Her- mano' Andrés, pues fuistes esludiante y carrctero, y ahora mozo
Ide m u las, ;n o  me direis (si hábeis oido) de dónde se le quedo á este pueblo la opinion que tie n e , y porque se dijo : en Mulayon 

en cada casa hay un ladron, y en la dei alcaide hijo y padre ? El mozo respondió, diciendo : Senor, vuesa merced me pregunta una co sa , que muchas veces me han dicho de muchas m aneras, y cada uno de la suya; pero si he de referirias, cs el camino co rto , y el cuento largo , y grande la gana de beber, que no puedo con la sed formar palabra; mas vaya como pudiere y supiere,
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132 GUZMAN DE ALFARACHE.dejando á parte lo que no tiene color, ni somhra de verdad, y conformándome con la opinion dc algunos á quien lo o i , de cuyo parecer lio el m io , por ser mas llegado á la razon , que en lo que no la tenemos natural, ni por tradicion de escriLos, cuando tiene sepultadas las cosas cl liempo , el buen juicio es la ley con quien habemos de conform am os; y así esto tiene orígen que corre de muy le jo s, en estam anera.En el ano del Scnor de mil y doscientos y treinta y seis , reinando en Castilla y Leon el rcy don Fernando el San to , que ganó á Sevilla el segundo ano despues de fallecido el rev don Alonso de L e o n , su padre , un dia eslaba comiendo en Bcnavente, y tuvo nueva que los cristianos habian entrado en la ciudad de Córdoba, y estaban apoderados de las torres y caslillos dei arrabal que Hainan A xarqu ía , con aquella puerta y m u ro , y que por ser los Moros m u ch os, y los cristianos pocos, estaban muy necesitados de socorro.Este mismo despacho habian enviado á don Alvar Perez de Castro , que estaba en M artos, y á don Ordono A lvarez, Caballeros principales de C astilla , de mucho poder y fuerzas, y otras muchas personas que les diesen su favor y ayuda. Cada uno de los que lo supieron acudió al m om ento, y el rcy se puso luego en el camino sin dilatarlo, no obstante que le dieron la nueva en 28 de cnero, y cl tiempo era muy trabajoso de nieves y frios. Nada se lo im pidió, que partió al socorro, dejando dada órden que sus vasallos partiesen en su seguim ienlo, porque no llega- ban á cien caballeros los que con él salieron. Lo mismo envio á mandar á todas las ciudades, villas y lugares, enviasen su gente á esta frontera donde él iba : cargaron mucho las agu as, crecieron arroyos y rio s , que no dejaban pasar la gente. Ju n lá- ronse en Malagon cantidad de soldados de diferentes partes, tantos, que con ser cntonces lugar muy p o b lad o , y de los m ejo- res de su com arca, para cada casa hubo un soldado, y en algunas á dos y tres. E l alcaide hospedo al capitan de una com panía, y á un hijo suyo que traia per alferez de ella. Los mantenimientos faltaban, el camino se traginaba m a l, padeeíase necesidad, y cada uno buscaba su vida robando á quien hallaba qué : un labrador gracioso, dei propio lu g a r , salió de allí camino dc Toledo, y encontrándose en Orgaz con una escuadra de caballeros, 1? pre- guntaron de donde era ; respondió que de Malagon ; volviéronle á d e c ir : <;qué hay por allá de nuevo? Y  dijo : Sehores, lo que hay dc nuevo en M alagon, es en cada casa un ladron, y en la del al
calde, quedan hijo y padre. Este fué el orígen verdadero de la falsa fama que le ponen, por no saber el fundamento d c c lla ;  y cs injuria notoria en nuestro tiem po, porque en todo este camino dudo se haga otro mejor hospedaje, ni de gente mas com edida, cada una en su trato. Tambien podre decir que habemos visto en



GUZMAN DE ALFARACHE. 133él hurtos calificados de mucha importância. En esto íbamos tratando por alivio dei cam ino, euando de un caminante supe, que en Almagro estaba una compahía de soldados : certificómc de e llo , y alegréme grandem ente, que solo eso buscaba para salir de congoja. En llegando á la v illa , luego á la entrada de c ila , ví en la calíe Real en una ventana una bandera : pasc adelante, y fuíme á posar á uno de los mesones de la plaza , donde cené tem - prano, yéndomc luego á d o rm ir, para restaurar algo de tantas malas noches pasadas. El mesonero y huéspedes, viendome lle- gar bien aderezado y 'se rv id o , preguntaban á mis criados, quién fuese; y como no sabian otra cosa mas de lo que me habian o id o , respondian que me llamaba don Juan do Guzm an, hijo de un ca - ballero principal de la casa de Toral. À la manana temprano mi paje me dió de vestir, compuse mis ga la s , y oida una misa fui á visitar al capitan , diciéndole como venia en su busca para ser- virlo. Recibióme con mucha cortesia , el roslro alegre, y lo merecia muy bien el m io ; el vestido y dineros que llevaba, que serian pocos mas de mil reales, porque los otros habian tomado vuelo , é hicieron el dei cuervo, en vestidos, amores y cam ino. Asen- lóme en su escuadra, y á su m esa, tratándome siempre con mucha crian za; y en remuneracion de ello lo comencé á regalar y servir, echando de la mano como un príncipe, cual si tuviera para cada martes orejas, ó si como en cada lugar habia de bailar otro especiero, otro r io , y otro bosque adonde poder ensotarme; tan sin m iedo, con tanta prodigalidad lo despedia y arrojaba en dos á siete, y en tres á once, visitaba tan á m e- nudo las tablas de la bandera, que ya (ganando pocas v e c e s , y perdiendo muchas) me adelgazaba. Con esto me entretuve hasta que comenzamos á m archar, que para socorrer la compahía nos melieron en la ig le sia ; de allí fuimos uno á uno saliendo, y euando á mi me llam aron, y el pagador me v ió , parecíle muy m ozo; no se atrevió á pasar mi plaza, conforme á la instruccion que llevaba. Encolericéme en gran m anera, tanto rnc encendí, que casi me descompuse á querer decir algunas libertados, de que despues me pesara, pues con ello quedaba obligado á mas de lo que era lícito. ; 0 , lo que hacen los buenos vestid os! Yo me co- nocí un liempo , que me mataban á coces y pescozones, y de ellos traia tuertalacabeza, callabay sufría, y ahora estime porei ciclo , lo _ quenopesaba unapaja, encendiéndome en cólera rabiosa. Entonces experimente como no embriaga tanto el vino al hom bre, cuanto el primero movimiento de la ira , pues le ciega cl entendim iento, sin dejarle luz de razon; y si aquel calor no se pasase presto, no sé cual ferocidad ó brutalidad pudiera parangonizarse con la nuestra. Pasóseme aquel incêndio súbito, y reportado un p o co , le dije : Sehor pagador, la edad poca e s , pero cl ânimo mucho : el corazon m anda, y sabiá regir el brazo la espada, que sangre



GUZMAN DE ALFARACHE.hay en él para suplir cosas muy graves. ÉI me respondió con mu- cha cordura : Es a s í , senor soldado, y lo (al creo con mas veras de lo que se mo puede d e cir ; mas la órden que traigo es esta, y en excediendo de e lla , lo pagaré de mi bolsa. No tuve que responder á sus buenas p alabras, aunque las colores que me sacó el enojo al rostro no se me pudieron quitar tan presto. Al capitan peso mucho de este agr'avio; rccibióle como propio; en quitarle mi p laza, creyó que luego dejara su com pania, y vuelto contra el pagador, se alargo con él; de m anera, que á no ser tan com - pueslo en su frir, se levantara entonces algun grande alboroto. Soscgóse la pendência, y el socorro hech o, el capitan vino á vi- sitarme á la posada, diciéndome con término bizarro, lo que sentia mi pesadumbre; y con palabras y promesas honrosas, me dejó contento á toda satisfaccion. Tal 1‘uerza tiene la elocuencia, q u e , como los caballos dejan gobernarse de los buenos frenos, asi á las iras de los hom bres, las razones comedidas son poderosas para trocar las voluntades, mudando los ânimos ya determinados , reduciéndolos fácilm ente. Aunque yo estuviera resuelto en d ejarle , su oracion me persuadiera en quedarme. Estuvimos en la conversacion buen rato; y si va á decir verdades, murmuramos de la corta mano de los hombres valerosos , y cuán abatida estaba la m ilic ia , qué poco se remuneraban servicios, qué poca verdad informaban de ellos algunos m inistros por sus propios intereses, cómo se yerran las co sa s , porque no se cam ina derechamente al buen ün de ellas, antes al provecho particu lar, que á cada uno se le siguo; y porque aquel sabe que el otro (aunque con buen ceio) gobierna y g u ia , lo tuerce y desbarata, metiendo de traviesa sus enredos, por alcanzar á ser él solo dueho; y por el mismo caso buscará mil rodeos y m édios, y aliándose con sus enem igos, lo es de sus a m igo s, porque venga á parar á su puerla la danza, puestos los ojos á su mejor fortuna. Quiere ser semejante al A ltí- s im o , yponer su silla en A quilon, y que otro no la tenga. Llevan los tales la voz en el servicio de su r e y , pero las obras endereza- das para sí; como el trabajador que levanta los brazos al c ie lo , y da con el golpe dei azadon en el sucio. Ordenan gu erras, rompen paces, faltando á sus obligaciones, destruyendo la república, ro- bando las haciendas, y  al lin infernando las almas. Cuántas cosas se ban errado, cuántas fuerzas perdido, cuántos cjércitos desbaratado, de que culpan al que no lo m erece, y solo se causa porque lo quieren e llo s , que aquel mal ha de ser su b ien , y  si suce- diera b ie n , resultara mal para e llo s; así va todo, y así sepone de 
lodo. Quiere vuesa merced ver á lo que llega nuestra mala ventu ra , que siendo las galas, las plumas , los colores lo que alienta y pone fuerzas á un soldado, para que con ânimo furioso acometa cualesquier dificultados y empresas valerosas, en viéndonos con ellas somos ultrajados en E sp an a , y les parece que debemos an-

m



GUZMAN DE AEFARACI1E. 135dar como solicitadores, ó hechos estudiantes capigorristas, enlatados, y con gualdrapas, envueltos en trapos negros. Ya estamos muy abatidos, porque los que nos han de honrar nos desfavorecem El solo nombre espanol, que otro ticmpo peleaba, y con la reputacion temblaba de él todo cl m u n d o , ya por nucslros pecados la lenemos casi perdida: estamos tan fallidos, que aun con las fuerzas no bastam os; pues los que fuím os, somos y seremos. Dó Dios conocimienlo de estas c o sa s , y cnmiende á quien las ca u sa , yendo contra su r e y , contra su le y , contra su patria, y contra sí mismos. Àbora, senor don Ju a n , cl liempo lo doy por testigo de mi verdad, y de los danos que causa la codicia en la privanza : de cila nace el o d io , dei odio la envi- d ia , de la envidia disension , de la disension mala órden : inticra de allí adelante lo que podrá resultar : vuesa merced no se ad ija , que ya marchamos; en Italia es otro m undo; y le doy mi palabra de le hacer dar una bandera, que aunque cs menos de lo que merece , será principio para poder ser acrecenlado. Agradecísclo m ucho; despedímonos : él quisiera irse so lo , yo poríiaba cn acompanarle á su posada, no me lo consintió. Luego otro dia co- menzó á marchar la companía sin parar,, hasta que nos acercamos á la costa; y el senor capilan á la m ia , gastando largo. E s lu - vimos esperando que viniesen las galeras; tardarnn casi Ires m eses, eu los cu ales, y en lo pasado, la bolsa rendia y la rcnla faltaba. La continuacion dei juego tambien me dió priesa; y así me descom puse, no todo en un d ia , sino de lodo cn los pasados. 
Yo quede cual ãigan duenas, pues vinc á volverme al puesto con la cana. jCuánto sentí cntonccs mis locuras! ; Cuánto rení á mí m ism o! ; Que de enmiendas propuse, cuando blanca para gastar no tuve! ; Cuántas trazas daBa de conservarm e, cuando no sabia en cuál árbol arrim arm e! ; Quién me enamoro sin discrecion? i Quién me puso galan sin m oderacion? i Quién me ensenó á gastar sin prudência? i De qué sirvió ser largo en el ju e g o , franco en el alojamiento , pródigo con mi capitan? i  Ciiánto se halla tra- 
sero quien ensilla muy delantero? i Cuánta torpeza es seguir deleites? Do seso salia cn ver mis disparates, que habiéndome puesto en buen predicamento , no supe conservarm e; ya por mis mocedades ni era temido ni estimado. Los amigos que con la pros- peridad tuve, la mesa franca dei capitan y a lferez, la escuadra en que me deseaba a lista r , parece que el solano enlró por ello , y lo abrasó : pasó como saeta, corrió como rayo en abrir y cerrar de ojo. Como iba faltando el‘ dinero de que d isp o n cr, me com enza- ron á descomponer poco á p o c o , pieza por pieza; quedé degrad ad o, fué el obispo de San INicolas, respetado el dia dcl santo, y yo hasta no tener m oneda. Los que conm igo se honraban , los que me visitaban, los que me entretenian , los que acudian á mis ties- tas y banquetes, apurada la b o lsa , me dieron de m a n o , ninguno



136 GUZMAN DE AI.FARACHE.mc trataba, nadie me convcrsaba; y no solo esto, mas ni me permitian los acompanase. Hedió el oloroso, fué mohino el aleg r e , deshonró cl bonrador, solo por quedar pobre, y como si lucra delito , me cntregaron al brazo seg lar; mi trato , mi conver- sacion era ya con m ochileros, y cn eso vine á parar , y çs justa ju sticia , que quien tal hace, que así lo pague.

CAPITULO X.

De lo que à Guzman de Alfarache sucedió sirviendo al capitan, hasta llegar áliai ia.
; Qué agrio se me hizo de com enzar! ; qué pesado de p asar! j qué triste de padecer nueva desventura! mas ya sabia de aquel menes- te r , y en él habia traido.los atabales á cuestas : presto me hice al trabajo; que es gran bien saber de todo, no fiando de bienes caduco s , que cargan, y vacian como las azacayas, tan presto como su- ben bajan. Con una cosa quede consolado , que cn cl liempo de mi prosperidad gane crédito para la adversidad; y no tuve por pequena riqueza, babiendo de quedar pobre, dejar estampado en todos que era noble, por las obras que de mí conocieron. Mi capitan mc estimó en a lg o , rcconocido de las buenas que le b ice , q u iso , y no pudo rem ediarm e, porque aun á si mismo no podia : conser- vómc á lo menos en aquel buen punlo que de mí conoció luego que me trató, teniendo respeto á quienes debian de ser mis padres. N ccesilém eá desnudarme poniendo allivcces á una parle; volví á vestirme la humildad que con las galas olvide , y con el dinero menosprccié , considerando que no me asenlaban bien vanidad ynecesidad. Que el poderoso se h in ch e , tiene de qué y con qué : mas que el neccsitado se desvanezea, es cam aleon, cuanlo traga es aire sin sustancia; y así, aunque es aborrecible el rico vano, tanto es insufrible y escandaloso el pobre soberbio. Vi que no la podia sustentar, dí en servir al capitan mi sen o r, de quien poco antes habia sido com panero, hícelo con cl cuidado que al cocinero : mandábame con encogim iento, considerando quien e r a , y que mis excesos, la ninez, y mal gobierno de m ocedad, me babian desbaratado, basta ponerme á servirle, y estaba seguro de mí no liaria cosa que desdijese de persona noble por ningun interés. Te- niame por fie l, y por ca lla d o , tanto como sufrido : hízome teso- rero de su secreto, lo cual siempre le agradecí. Manifestómc su necesidad, y lo que pretendiendo habia gastado; el prolijo liempo



GUZMAN DE ALFAltACHE. 137y excesivo trabajo coa que lo habia alcanzado; rogando, pe- chando, adulando, sirvicndo, acom panando, haciendo reverencias, postrada la cabeza porei suelo , cl sombrcro cn la mano , el paso ligero , cursando los pátios tardes y mananas. Contóm e, que saliendo de palacio con un privado, porque se cubrió la cabeza en cuanto se entró en su coche , le quiso con los ojos quitar la v id a , y se lo dió á entender, dilalándole muchos dias el despacho, ha- ciéndole lastar y padecer. Líbrenos Dios cuando se juntan poder y mala voluntad. Lastimosa cosa e s , que quiera un ídolo de estos particular adoracion, sin acordarse que es hombre representante que sale con aquel oficio , ó con figura de c l ,  y que se volverá presto á entrar en el vestuário dei sepulcro á ser ceniza, como hijo de la tierra. Mira hcrm ano, que se acaba la farsa, y eres lo que y o , y todos somos unos. Así se llenan de viento algunos , como si en su vientre pudiesen sorber la m ar, y se divierten como si fue- sen eternos, y se entronizan, como si la muerte no los hubiese de humillar. ; Bendito seaD ios, que hay Dios! [Bendita sea su misericórdia, que previno igualdía de ju s lic ia !Mi capitan me lastimo con su pobreza, porque no sabia con que remediaria, y tanto cuanto un noble tiene mas necesidad, tanto se compadece de ella; mas el pobre que el rico. A lgunasjoyas lenia para poder vender, mas honrábase con ellas , y como estaba de partida para embarcarse donde las habia menester, hacíasele de mal deshacer lo mucho para remediar lo poco. En el tiempo que tardaron las galeras anduvimos por alojamientos. Con la confesion que mi amo me hizo lo entendí, y el fin para que me la liizo, d í- jcle : Ya senor, tengo noticia experimentada de lo que son buena y mala suerte, prosperidad y adversidad; en mis pocos anos lie dado muchas vueltas, lo que en mi fuere tendré la lealtad que dobo á mi senor, y á quien soy : vuesa m erccd se descuide, que arries- garé mi vida en su se rv id o , dando trazas para que en tanto que mejor tiempo llegu e, se pase lo presente con menos trabajo. Así me encargué de mas que mis fuerzas ni el ingenio prometiam De allí adelante hacia de oficio cosas de admiracion : en cada aloja- miento cogia una docena de boletas, que ninguna valia de doce reales ab ajo , y algunas hubo que conlribuyeron cincuenta; mi entrada era franca en todas las posadas, sin estar en algunas segura de mis manos ni el agua dei pozo. Jam ás dejó mi senor de tener , gallina, p o llo , capon ó palomino á comida y cen a, y pernil de tocino cntero cocido en vino cada domingo : nunca para mi reserve cosa en los encuentros que h ic e , siempre le acudí con todo el pio. Si en algun asalto me cautivaba el huésped, siendo poco pasaba por n inería; y si de consideracion , el castigo era cogerme mi amo en presencia dei que de mi se querellaba, y bacicndome maniatar, con un zapalo de suela delgada me daba mucho dei za- pateado, por ser liuero sonaba mucho y no me dolian ; algunas



138 GUZMAN DE ALFARACHE.voces habia padrinos y me las perdonaban, mas cuando faltasen, el castigo no era riguroso, ni levantaba roncba; y como sabia que me daban mas por cum plir, que con g a n a , sin haberme tocado al sayo, levantaba el grito que hundia la casa : de esta manera satis- faciam os, el con su obligacion, y yo la necesilad, reparando la bambre y sustentando la honra. Salíame por los caminos á tomar b agajcs, vendiales el favo r, encareciendo á los duenos lo que me costaba volvcrselos, pagábalo á dinero; los que nos daban en los lugares, rcscataba los que podia ; bacialos escurridizos, y decia que se huyeron. En las muestras y socorros metia cualro ó seis mozos acomodados del pueblo, pasábanles las plazas; tal vez h u b o , que meliendo uno en la ig lesia , por cima dei osario cinco v ece s, co- bró cinco socorros, y para cl postrero lc puse un parche sobre las narices, por desconocerle, y cada vez le trocaba el vestido , porque mi demasia no descubriera la trampa descubricndome la flor. Con estas Iravesurasy otros em bustes, le valia mi persona tanto como cuatro conductas. Estimábame como á su vida, mas era gran gastador, y haciásele poco.Llegados á Barcelona para em barcam os, hallóso fatigado, sin moneda de rey, ni traza de b u scaria , ni allí podian ser las mias de provccho; víle m elancólico , triste, desganado : conocíle la en- fermedad como médico que otras veces le babia curado de ella. Ofrecióseme de improviso su remedio. Llovaba no sé cuales jo y u e la s , y un agnus Dei de oro muy r ic o ; pesábale deshacerse de e llo , y dijele : Senor, si de mí se puede hacer contianza, deme ese agnus D e i , q u e le  prometo volvérsele mejorado dentro de dos dias. Alegrósc oyén d o m e,y  (como baciendo burla) me dijo : iQ u é embeleco tienes ya trazado, Guzmanillo ? i Hay por ventura cuajadas algunas de las bellaqucrías que sucies? Y  porque sabia que se podia fiar de mi habilidad su provecho, y de m i secreto su honra, y que su joya eslaba segura, sin rogárselo m uchas veces me le d ió , d ic ien d o : Quiera Dios que me le v u e lv a s , y como lo piensas te suceda: vésle ahí. T om éle, metíle en el p ech o , guardado en una bolsilla bien atada y amarrada en un ojal d elju b o n . Fuíme derecho á casa de un platero confeso, gran logrero que allí h a b ia , hícele larga relacion de mi persona, de la manera que vine á la compa- n ía , y lo mucbo que en ella en poco tiempo habia gastado, reservando para mayor necesidad una joya muy rica que tenia, que si me la pagase algo menos de su valor, se la daria; pero que se in- formase primero de m í , quién era y mi calidad , y en sabiéndolo (sin decir para que lo prcguntaba, teniendo bastante satisfaccion) se saliese á la m arina, que allí le esperaba solo. El hom bre, codi- cioso de la p ieza, se informo dei cap itan , oficiales y soldados, bailando la relacion que le pareció bastante. Contestaron lodos una misma c o s a , ser liijo de un caballero p rin cip al, noble y r ic o , que deseoso de pasar á Italia , vine con dos criados, muy bien tratada



GUZMAN DE ALFARACHE. 139mi persona y con dineros, que todo lo desperdieié como m ozo, quedando perdido, cual me veia. El confeso salió donde lo espe- raba, y me conló lo que le habian dicho; estaba satislecho, que seguramente podia comprar de mí cualquiera cosa. Pidióme la joya para veria , que me la pagaria por lo que valiese : díjele que nos apartásemos á solas en parte secreta, y alli se la ensebaria. Fuímonos alargando un p o co , y donde me pareció lugar conveniente, metí la mano en el seno, y saque el agnus Dei de oro , de cuyo prccio estaba yo bien informado , como dei que lo habia pagado. Satisfízose el platero, crecióle la codicia de com prarle, porque adcmás que estaba bien trabajado, tenia piedras de precio. Pedíle por él doscientos escudos, y era muy poco menos lo que habia costado de lance. Comenzóle á deshacer bajándole de punto, púsole cien faltas, y ofrecióme mil realcs á la primera palabra: resolvíme que habian de ser ciento y cincuenta escudos, y los valia como un re a l; no queria bajar de alli. Sirva de aviso al que vende, que nunca baje al precio en que ha de dar la co sa , sino espere á que suba el comprador á aquello en que la puede llevar. Dimos y tomamos ; mi hombre se puso en darme ciento y veinte escudos de oro en oro; parecióme que de alli no subiria, y que bastaban para lo que yo pretendia; rematésele. Bien deseó no apartarse, ni dejarme hasta tenerle pagado , y que me fuese con él. Yo le dije : Senor honrado , que buena sea su v id a , por lo que aqui me aparte á solas, fué con temor no me tomen este dinero quetengo reservado para en llegando á Italia vestirm e, y darme á conocer á deudos m ios; y si algun soldado me ve ir con vuesa merced , bien ba de sospechar que no es á com prar, sino á vender algo ; y en sintiéndome algunas blancas (como soy m uchacho) me las lian de quitar, y no me queda otro remedio. Vaya en buena hora, que aqui le espero, vengan los escudos y llevará su jo y a , que le haga buen provecbo, como deseo. Mi razon le cuadró, partió como un potro de carrera hasta su casa por ellos. Yo habia dado aviso á un compahero mio (de quien mi amo hacia confianza) que me estuviese esperando, y en dándole una sena, llegase á mí secretamente. Pusóse en acech o, y venido el p latero, contóme los escudos en la palma de la mano ; tenia la joya en la bolsa, hice por quereria desatar, y como estaba tan bien anudado, no pude. Tenia mi merchante colgada dei cinto una caja de cuchillos, pedíle u n o : él (sin saber para que) me le d ió , corte la cinta con é l , de- jando asido el nudo al jubon como se estaba, y dísela con el 
agnus Dei. El hombre se admiro y dijo : ipara qué habia hecho tal? Respondíle, que como no tenia ca ja , ni papel en que dársela envuelta, lo h ice , que no impor taba, que ya la bolsa era v ie ja , y no tenia de ella necesidad , porque aquellos escudos habian de ir cosidos en una fa ja ; él tomó su joya como se la d í , melióla en el seno, despedímonos y fuése ; hice á mi compauero la sefla, y en



GUZMAN DE ALFARACHE.lle g a n d o , díle los escudos, y avisólo que aguijase con ellos á casa , y dándoselos á mi seíior, le dijese que yo iba luego. Así me fui siguiendo á mi platero, y aunque por ir á paso largo me llevaba ventaja, corrí Iras é l , basta lener buena ocasion , como la espe- raba. Al tiempo que emparejó con un corrillo de soldados, asgo de él con ambas m anos, dando voces: ;A1 ladron, al ladron ! senores soldados , por amor de D io s , que me ha rob ad o, no le suel- te n , lénganle, quítenle la jo y a , que me matará mi senor si voy sin ella , y me la h u rtó , senores. Conocíanme los soldados, y como me oyeron, creyeron decia verdad; tuvieron el hombre para saber qué habia sido ; y porque quien dá mas voces tienc mas ju s lic ia , y vence las mas veces con e lla s : yo daba tantas que no le dejaba hablar, y si hablaba que no le oyesen , haciéndole el juego mana. Imploraba con grandes exclam aciones, las manos levantadas, y juntas las rodillas en el suelo : Senores m io s, que me matará el eapitan mi senor, compadézcanse de m i. Dábales lástima mi tribu- lacion, preguntaron^cómo habia sido? No le dejé hacer baza, quise ganar por la mano , acreditando mi m entira, porque no encajase su verdad; que el oido dei hom bre, contrayendo matrimonio de presente, con la palabra primera que le dan tarde la repudia, con ella se qu eda; son las demás concubinas, van de paso, no se asienlan. Díjeles : Esta manana se dejó mi senor el cujnus Dei á la cabccera de la cam a, mandóme que lo guardase, púsele en la b o lsa , mctíle cn el seno , y estando con este Luen hombre en la m arina, le saque y se le ensené; como era platero, preguntélo lo que v a lia : díjome que era de cobre dorado , y las piedras vidrios, que si lo qucrian vender : dijéle que no , que era de mi amo. Pre- guntóme : Y  él venderále? Respondíle ; No senor, digáselo vuesa merced. Con esto me llevó en p alabras, preguntándome quién e ra , do dónde v e n ia , y dónde ib a , hasta que nos vimos á solas, y sacando un cuchillo de aquella c a ja , me dijo que callase ó que me mataria. Sacóme dei seno la jo y a , y como no la pudo desatar, cortóme la c in ta , y fuése : búsqucnsele por un solo Dios. Yiendo los soldados la bolsa co rtad a, miraron al platero que estaba como m uerto, sin saber que decir : sacáronle el cujnus Dei dei seno, que le llevaba en la bolsa como yo se le habia dado. Echuba m aldi- ciones y juramentos , que se lo habia vendido, y que por mi mano, con aquel cuchillo coi té la bolsa, y en ella se la d í, dándome por él ciento y veinte escudos de oro : no le creyeron , pareciéndoles que ni él comprara de mí aquella p ieza, pues habia de creer ser hurtada, y porque habiéndome mirado y rebuscado, no me halla- ron dineros ; con esta prueba le maltrataron de obras y palabras, que no le valian las que decia; quiláronsele por fuerza: fuése á quejar á la ju sticia , parecí presente, y referí el caso , segun antes lo habia dich o, sin faltar sílaba. Los testigos juraron lo que habian visto • púsose el negocio en términos que quisieron castigarle,
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GUZMAN DE ALFARACIIE.diéronle una fraterna, y ecbáronle de a llí, y á mí me mandaron que llevase á mi amo la joya. Fuíme á la posada, y en presencia de toda la gente se la entregue.
La traicion aplace, y no el traidor que la hace : bien puede obrando mal el maio, complacer á quien le ordena; pero no puede que en su pecho no le quede la maldad estampada, y conocimiento de la bellaquería, para no fiarse de cl en mas de aquello que le puede aprovechar. Por entonces no le pesó á mi am a dei h echo, mas dióle cuidado : hallábase bien con mis travesuras, temíase de ellas, y de m í; con este rescoldo pasó basta G énova, donde ha- biendo desembarcado, y teniendo de mi servicio poca necesidad, me dió esquina. Son los maios como las víboras, ó alacranes, que en sacando la sustancia de ellos, los eclian en un m uladar; solo se sustentan para conseguir con ellos el fin que se pretende, deján- dolos despues para quien son. A pocos dias llegados, me dijo : M ancebico, ya estais en Ita lia , vuestro servicio me puede ser de poco fruto, y vueslras ocasiones traerme mucho dano : veis aqui para ayuda d e lca m in o , parlíos luego donde quisiéredes. Dióme algunas monedas de poco v a lo r , y unos reales espanoles, todo m iséria, con que me fui de con él. Iba la cabcza haja , considerando por la calle la fuerza de la virtud , que á ninguno dejó sin prêm io, ni se escapo dei vicio sin castigo y vitupério. Quisiera entonces decir á mi amo en lo que por él me babia puesto, las nc- cesidades que le babia socorrido, de los trabajos que le habia sacado, y tan á mi costa todo ; mas consideré que de lo mismo me hacia cargo, apartándome por ello de si como á micmbro cancc- rado. Viendo mi desgracia, y creyendo bailar allí mi parentela, me dió por todo p o co , fuíme por la ciudad tomando lengua, que ni entendia ni sabia, con deseo de conocer y ser conocido.
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LIBRO TERCERO.
TRATA EN ÉL DE SD MENDIGÜEZ , T LO QÜE CON ELLA LE SDCEDIÓ

EN ITALIA.

CAPÍTULO I.

Como hallanclo Guzman de Alfarache los parientes que buscaba en Génova, se fué á Roma , y la burla que auLes de partirse le hicieron.
Para loa aduladores, no hcnjrico necio, nipobre discreto; porque tienen anteojos de larga vista , con que se represcntan las cosas mayores de lo que son; verdaderamente se pueden llamar polilla de la riqueza, y carcomas de la verdad. Reside la adulacion con el pobre, siendo su mayor enem igo, y la pobreza, que no es liija dei espíritu, es madre dei vitupério, infamia general, disposicion á todo m al, enemigo dei hom bre, lepra congojosa, camino dei in - fierno, piélago donde se anega la paciência, consumen las honras, acaban las vidas, y pierden las almas. Es el pobre moneda que no corre, escoria del pueblo, barreduras de la p laza, asno del rico ; come mas tarde, lo peor, y mas caro ; su real no vale m edio; su sentencia es necedad; su discrecion locura; su voto escárnio; su hacienda del comun ; ultrajado de m uehos, y aborrecido de todos. Si en conversacion se h a lla , no es oido; si le encuentran, huyen de e l ; si aconseja , le m urm uran; si hace m ilagros, que es hechi- cero; si virtuoso , qüe engana; su pecado venial es blasfém ia; su pensamiento castigan por d e lito ; su justicia no se guarda; de sus agravios apela para la otra vida, todos le atropcllan, y ninguno le favorece. Sus necesidades no hay quien las rem edie; sus trabajos quien los consuele, ni su soledad quien la acompane. Nadie le ayuda, todos le impiden, nadie le da, todos le quitan, á nadie debe, y á todos pecha. ; Desventurado y pobre dei p o b re , que las horas dei reloj le venden y compra el sol de agosto! Y  de la manera que



GUZMAN DE ALFARACHE.las carnes mortecinas y desaprovechadas vienen á ser comidas de perros tal como in ú til, el discreto pobre viene á morir comido de necios. ; Cuán al revés corre un rico ! ;qué viento en popa ! ; con qué tranquilo mar navega! ;q u é bonanza de cuidados! ;qué descuido de necesidades ajenas! Sus alfolíes llcnos de trigo, sus cubas de vino, sus tinajasde aceite , sus escritórios y cofres de moneda. jQ ué guardado el verano dei calor! ;qué empapelado el invierno por el frio! De todos es bien recibido ; sus locuras son caballerías; sus necedades sentencias : si es m alicioso, le llaman astuto : si pródigo, lib e ra l: si avariento, arreglado y sabio : si murmurador, gracioso : si atrevido, desenvuelto : si desvergonzado, alegre : si mordaz, cortesano : si incorregible, burlon : si hablador, conversable : si v icioso, afable : si tirano, poderoso : si porfiado, constante : si blasfem o, valiente; y si perezoso, maduro : sus yerros cubre la tierra; todos le liem blan, que ninguno se le atrevo : todos cuelgan su oido de su lengua, para satisfacer á su g u sto ; y palabra no pronuncia, que .con solemnidad no la tengan por oráculo. Con lo que quiere sa le ; es parte, juez y testigo; acreditando la mentira, su poder le hace parecer verdad, y cual si la fuese, pasa por ella : jcorno le acom panan, cómo se b egan , cómo le festejan , cómo le engrandecen ! U ltim am enle, pobreza es la del p obre, y riqueza la del r ico ; y a s í , donde bulle buena sangre, y se siente de la honra, por mayor dano cstiman la necesidad que la m uerle; porque el dinero calienta la sangre, y la v iv ifica ; y así el que no le lie n o , es cuerpo muerto que camina entre los v iv o s: no se puedc hacer sin él alguna cosa en oportuno tiempo, ejecutar gusto, ni tener cumplido dcsco. Este camino corre el m undo; no comienza de nuevo, que 
de atrás le viene al garbanzo el p ico , no tiene medio ni remedio : así lo hallam os, así lo dejaremos : no se espere mejor tiem po, ni se piense que lo fué el pasado : todo ha sido, cs, y será una misma cosa. El primer padre fué alevoso; la primera madre m entirosa; el primer hijo ladron y fratricida. ,<Qué hay ahora que no hubo? 
ló  qué se espera de lo por venir? Parecem os mejor lo p asado, consiste solo, que de lo presente se sienten los males, y de lo ausente nos acordamos de los bienes; y si fueron trabajos pasa- d o s , alegra el hallarse fuera de e llo s , como si no hubieran sido. Así los prados, que mirados de lejos es apacible su frescura, y si Ilegais á e llo s , no hay palmo de suelo acomodado para sentaros : todo son hoyos, piedras, y basura : lo uno vem os, lo otro se nos olvida. Muy antigua cosa es amar todos la prosperidad, seguir la riqueza, buscar la hartura, procurar las ventajas, morir por abun- dancias; porque donde faltan , el padre al h ijo , el hijo al padre, hcrmano para hermano, yo á mí mismo quebranto la lealtad, y me aborrezco. Así me lo ensenó el tiempo con la disciplina de sus discursos, castigándome con infinito número de trabajos. Ya vco, que si cuando á Génova llegué, me considerara, uo me arriesgara; y si
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GUZMAN DE ALFAKACHE.aquclla ocasion guardara para mcjor fortuna, no me perdiera en e lla , como sabrás adelante. L u e g o , p u es, que dejé á mi amo el capitan, con todos mis harapos y rem iendos, hccho un espantajo de higuera, quise hacerme de los g o d o s, emparentando con la nobleza de aquella c iu d a d , publicándome por quien era; y pre- gunlando por la de mi padre, causó en ellos tanto enfado, que me aborrecicron de m uerte; y es de creer, que si á su salvo pudieran, me la dieran, y aun tú hicieras lo mismo si tal huésped te entrara por la puerta; mas harto me la procuraron, por las obras que me hicieron. A persona no pregunlé, que no me socorriese con una punada ó bofeton. E l que menos mal me h iz o , fué escupién- dome á la ca ra , decirme : B e lla co , m arrano, ^sois vos Genoves? hijo sereis de alguna gran mala m ujer, que bien se os echa de ver: y como si mi padre fuera hijo de la tierra, ó si hubiera de doscien- tos anos atrás fallecido, no hallé rastro de amigo ni pariente suyo, ni descubrirle pude, hasta que uno se llegó á mi con halagos de cola de serpiente. O hídeputa , viejo m aldito, y cómo me engafió, diciendo : Y o , h ijo , bicn oí decir de vuestro padre; aqui os daré quien haga larga rclacion de sus parientes, y han de ser de los mas nobles de esta c iu d a d , á lo que creo ; y pues habreis ya cenado, veníos ádorm ir á mi casa (que no es hora de otra cosa); de m a- hana daremos una vu elta , y os pondre (como digo) con quien los conoció y trató gran tiempo. Con la buena presencia y gravedad que me lo d ijo , su buen ta llc , la cabeza ca lv a , la barba blan ca, larga hasta la c in ta , un báculo en la m ano, me representaba un san Pablo. Fiém e de é l, seguíle á su posada, con mas gana de ce- nar que de dormir , que aquel dia comí m a l, por estar enojado , y ser á mi costa , que temblaba de g astar; mas como lo que nos dan es p o co , y si nos cuesta dineros comemos poco pan y d u ro , y aun se nos hace mucho y blando, ya me bacia guardoso. lbam e cayendo de ham bre, y mira cual era mi huésped, pues como el C ord ob es, me dijo que ya yo habria cenado; y si no temiera perder aquella coyuntura, no fuera con él sin visitar primero una hostería; mas la esperanza dei bien que me aguardaba, me hizo soltar el pájaro de la mano por el buey que iba volando. Luego como entram os, un criado salió á tomar la capa; no se la d ió , antes en su lengua estuvieron razonando; envióle fuera, y quedámonos á solas pa- seando. Preguntóm e por cosas de E sp ana, por mi m adre, si le quedó h acienda, cuántos hermanos tu ve, y en que barrio vivia; fuílc dando cuenta de todo con mucho ju icio . En esto me entre- tuvo mas de una h o ra , hasta que volvió el criado : no sé qué recado le trajo, que me dijo el viejo : Ahora b ie n , idos á dorm ir, y maiiana nos veremos. O la , Antonio M aria, lleva este hidalgo á su aposento. Euíme con él de una en otra pieza : la casa era grande , obrada de m uchos pilares y losas de alabastro : atravesamos un corredor, y entramos en un aposento que estaba al cabo de cl :



GUZMAN DE ALFARACHE.teníanle bien aderezado, con unas colgaduras de panos pintados de matices, á manera de aram beles, salvo que parecian mejor : á una pared habia una cam a, y junto á la cabecera un taburete; y como si tuviera que desnudarme, acometió el criado á quererlo hacer. Llevaba un vestido, que aun yo no me lo acertaba d vestir sin ir tomando guia de pieza en pieza, y ninguna estaba cabal ni en su lugar, de tal manera, que fuera imposible discernir ó cono- cer cuál era la ropilla ó los calzones quien los viera tendidos en el suelo. Así desate algunos nudos con que le ataba por falta de cintas, y le dejé caer á los pies de la cam a; y sucio como e stab a , lleno de piojos, metíme entre la ropa : era buena, limpia y olorosa. Consideraba entre m i, si este buen viejo es deudo m io, y me hace cortesia, y no quiere descubrirse hasta m anana, buen principio m uestra, haráme de vestir, trataráme bien; pues estando ta l, me hace tan buen acogim iento, sin duda es como lo digo : de esta jvez yo soy de la buena ventura. Era muchacho , no ahondaba, ni veia mas de la superfície; que si algo supiera, y experiencia tu - viera, debiera considerar, que á grande oferta, grande pensa- miento, y á mucha cortesia, mayor cuidado, que no es de balde, mistério tiene : si te hace carícias el que no las acostumbra hacer,  
á enganarte quiere, ó te ha menester. Salió fuera el criado, deján- : dome una lámpara encendida : díjele que la apagase. Respondió, que no biciera ta l, porque d e nocheandaban en aquella tierraunos murciélagos grandesm uy danosos, y solo el remedio contraellos era la lu z , porque huian á lo oscuro. Mas me d ijo , que era lierra ie muchos duendes, y que eran enemigos de la lu z , y en los aposentos oscuros algunas veceseran perjudiciales. Creíle con toda la simplicidad dei mundo. Con esto se salió; yo luego me levante á jerrar la puerta, no por miedo de lo que me pudieran hurtar, mas ;on sospechade lo que (como muchacho) me pudiera suceder. Yol- /íme á la cam a, dormíme presto , y con rnucho gu sto , porque las dm ohadas, colchones, cobertores y sábanas me brindaban, y á mi io me faltaba gana. Pasado ya lo mas de la noche, declinada la nédia, caminando al claro d ia , y estando dormido como un nuerto, recordóme un ruído de cuatro bultos, figuras de los de- nonios, con vestidos , cabelleras y máscaras de ello : llegáronse á ni ca m a , y dióme tanto m iedo , que perdí el sentido , y sin hablar lalabra me quitaron la ropa de encima ; dábame priesa haciendo
rruces, rezaba oraciones, invoque á Jesus mil veces; mas eran emonios bautizados, mas priesa me daban. Habian puesto sobre lco c h o n , debajo de la sábana, una frazada : cada uno asió por na esquina de e lla , y me sacaron en medio de Ia pieza : turbéme anto, viendo que rezar no me aprovechaba, que ni osaba ni podia esplegar la boca. Era la pieza bien alta y acom odada; comenzaron levantarme en el a ire , manteándome como á perro por carnesto- m das, hasta que ellos, cansados de zarandearme, habiéndome m o

to
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GUZMAN DE ALFAKACHE.lid o , me volvieron á poner adonde me levantaron, y dejándome por muerto , me cubrieron con la rop a, y se fueron por donde ha- bian entrado, dejando la luz muerta : yo quede tan descoyuntado, tan sin saber de m í , que siendo de d ia , ni sabia si estaba en cielo , si en tierra. D ios, que fuó servido de guardarm e, supo para qué. Serian como las ocho dei d ia , quíseme levantar, porque me pare- ció que bien pudiera, halléme de mal olor, el cuerpo pegajoso y embarrado. Acordóseme de la mujer de mi amo el co cin ero , y como en las turbaciones nunca falta un desconcierlo , rríucho me afligí; mas ya no podia ser el cuervo mas neç/ro que las alas : estre- guéme todo el cuerpo con lo que limpio quedó de las sábanas, y anudéme mi hatillo. En cuanto me tarde en esto, estuve considerando qué pudiera ser lo p asad o , y á no levantarme descoyuntado i creyera haber sido sueno : miré á todas partes, no ballaba p o r' donde hubiesen entrado; por la  puerta no pudieron, que la c e r r e ! con mis m anos, y cerrada la haílé : im aginaba si fueron trasgos, como la noche antes me dijo el mozo : no me pareció que lo ser ia n , porque hubieran hecho mal de no avisarme que habia trasgos de luz. Andando en' esto alcé las colgaduras, para ver si detrás de ellas hubiera portillo alguno; hallé abicrta una ventana que sa- lia al corredor, luego dije : Ciertos son los toros, por aqui me vino el dano ; y aunque las costillas parece que me sonaban en el cuerpo como bolsa de trebejos de ajedrez, disimulé cuanto pude por lo de la caca, hasta verme fuera de allí. Cubrí muy bien la cam a, de manera que no se viera entrando mi flaqueza, y por ella me dieran otro nuevo castigo. E l criado que allí me trajo vino casi á las nueve á dccirme que su senor me esperaba en la iglesia, que fuesei a llá ; y porque allí no se quedara el m ozo, para ganarle ventaja, ro- guéle me llevara hasta la puerta, que no sabria sa lir ; llevórne á la calle, y volvióse. Cuando en ella me v í ,  como si en los pies m e ; nacieran alas, y el cuerpo estnviera sano, tomé las de V illadiego, afufélas, que una posta no me alcanzara; mas se huye que se c o rre :: m ucho esfuerzo pone el m ie d o ; yo me traspuse como el pensa- m ien to ; compre vianda, y para ganar liem po iba com icndo y andando ; así no paró hasta salir de la ciudad , que en una taberna bebi un poco de vino, con que me reforme para poder caminar la vuclta de R om a, donde hice mi viaje , yendo pensando en todo el, con qué pesada burla quisieron desterrarme porque no los des- honrara mi pobreza; mas no me la quedaron á deber, como lo verás.' en la  segunda parte.
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GUZMAN DE ALFARACHE. \hl

CAPÍTULO n.
Como, saliendo de Génova Guzman de Alfarache, comenzó á mendigar, y junlándose con oiros pobres aprendió sus eslatutos y leyes.

Tal salí de G énova, que si la mujer de Lot hiciera lo que yo , no se volviera piedra. Nunca volví atrás la cabeza. Iba la cólera en su punto , que quando hierve, por maravilla se sienlen aun las heridas m ortales; despues, cuanto mas el hombre se reporta, tanto mas reconoce su dano. Yo escape de la de Roncesvalles I como perro con vejiga; no habia ligadura fiel en toda mi humana■ fáb rica , mas no lo sentí mucho hasta que rep osé, llegando á una villeta, diez millas de a llí , que aporte sin saber donde ib a , des-1 baratado, desnudo, sin blanca y aporreado. ; O necesidad, cuánto■ acobardas los ânim os, cómo dcsmayas los cuerpos! y aunque es■ verdad que sutilizas el in g en io , destruyes las potências m en- guando los sentidos, de manera que vienen á perderse con la pa-I ciência.Dos maneras hay de necesidad : una desvergonzada que se conv id a , viniendo sin ser llam ada; o tra , que siendo convidada,; viene llamada y rogada. La que se convida líbrenos Dios de ella; í esa es de quien trato; huésped forzoso en casa p ob re, que con - aquella fucrza trae mil eles en su com panía; es fuste en quien se ! arman todos los m a le s , fabricadora de todas tra icio n e s, fuerte ilde sufrir y de ser correjida; farol á quien siguen todos los enganos , fiesta de muchados , folia de necios, falsa rid icu lo sa , fúnebre itragédia de h o n rasy  virtudes; e s fie r a , fe a , fantástica, fu rio sa , ífa stid io sa , flo ja , fá c il, fla ca , fa lsa , que solo le faltaba ser Fran - •: cisca; por maravilla da fruto que infamia no sea. La otra que ! convidamos esm uy senora, liberal, rica, franca, poderosa, afable, Ig e n e ro sa , conversable, graciosa y agradable : déjanos la casa ille n a , hácenos la co sta, es firme d e fe n s a , torre in cxp u gn ab le , ■ iriqueza verdadera, bien sin m al, descanso perpetuo, casa de Dios, i y  cam ino dei cielo. Es necesidad que se necesita, y no necesitada, alevanta los ân im o s, da fuerza en los cuerpos , esclarece las famas, alegra los corazones, engrandece los hechos, inm orlalizando los nombres : cante sus alabanzas el valeroso C o rtês1, verdadero
1 Hernan Cortês, por quitar d algunos de los soldados que le acompanaron á la jeonquista de Méjico la esperanza de volverse á Cuba antes de concluir tamána em- ípresa, tomó la heróica resolucion de echar d fondo su armada, poniéndolos en Ia ; necesidad de vencer ó morir,



148 GUZMAN DE ALFARACIIE.esposo suyo; tiene las piernas y pies de diam ante, el cuerpo de zafiro, y el rostro de carbunclo , resplandece, alegra y -vivifica. La otra su vecina, parece á la tendera su cia , todo es monlon de trapos de hospital, asquerosa, no hay á quien bien parezea, todos laa b o rre cen , y tienen razon. Miren, p u es, que tal soy yo , que de mí se enamoro, amancebóse conm igo á pan y á cuchiilo, es-< tando en pecado m ortal, obligándome á sustentaria; para ello me hizo estudiar el arte de la b rib a ; llevóme por esos cam in o s, boy en un lugar, mahana en otro, pidiendo limosna en todos. Justo es dar á cada uno lo suyo, y te confieso que hay en ltalia mucha carid ad , y tanta , que me puso golosina el oficio nuevo para no dejarle : en pocos dias me hallé caudaloso de m anera, que desde G én o va , de donde s a lí, hasta R o m a, donde p aré , hice todo el viaje sin gastar un cu atrin ; la moneda toda guar- daba, la vianda siempre me sobraba. Era novato, y echaba m u- chas veces á los perros lo que despues vendido me valia muchos dineros. Quisiera luego en llegando vestirme y tornar sobre m í; parecióme mal consejo , volví diciendo : i Hermano Guzm an, ha de ser esta otra como la de Toledo? Y  si estando vestido no hallas td e  qué has de comer? Estále quedo, que si bien vestidoa m o .pides lim osna, no te la darán, guarda lo que tien es, no seas vano. Ascntósem e, díle otro nudo á las monedas : Aqui babeis de es- taros quedas, que no sé cuando os habró menester. Comencé con mis trapos viejos, inútiles para papel de eslraza, los harapos col- g an d o , que parecian pedacitos de frisas , á pedir lim osna, acu- diendo al medio dia donde hubiese sopa, y tal vez hubo que la cobré de cuatro partes. Yisitaba las casas de los cardenales, em- bajadores, p rín cip es, obispos y otros potentados, no dejando alguna que no corriese: guiábame otro m ozu elod ela lierra diestroí en ella, de quien com encé á tomar lecciones. Este me ensenó álos princípios cómo habia de pedir á los unos y á los otros, que no á todos ha de ser con un tono ni con una arenga : los hombres no quicren plegarias, sino una demanda liana por amor de Dios : lasi mujeres tienen devocion á la Yírgen M aria, á nuestra Senora dei R osário, y así Dios encamine sus cosas en su santo servicio, y lasi libre de pecado mortal, de falso testimonio, de poder de traidores, y de malas lenguas : esto les arranca el dinero de cuajo , bien pronunciado, y con vehemencia de palabras recitado. Ensenóme cómo habia de compadecer á los ricos, lastimar á los com unes, y obligar á los devotos. Díme tan buena m ana, que ganaba largo* de comer en breve liempo. Conocia desde cl papa hasta el que estaba sin capa : todas las calles co rria , y para no enfadarlos pidiendo á m enudo, repartia la ciudad en cuarteles, y las iglesias por fie sla s , sin perder punto. Lo que mas llegaba eran pedazos de pan; este le vendia, y sacaba de él muy buen dinero; com - prábanme parte de ello personas pobres que no m endigaban,



GUZMAN DE AEFARACHE.pero tenian la bola en el em boque; vendíale tambien á trabaja- dores y hombres que criaban cebones y g a llin as; mas quien mejor lo pagaba eran turroneros para el alajúr, ó alfajor, que llarnau en Castilla : recogia, además de esto, algunas viejas alhajas, que como era muchacho y desnudo, compadecidos de mí me lo daban. Despues dí en acompanarme con otros aneianos en la facultad, que tenian primores en ella , para saber gobernarme : íbame con iellos á limosnas conocidas, quealgunos por su devocion reparlian ipor las mananas en casas particulares. Yendo una vez á recibiria ien la dei embajador de F ran cia , sentí otros pobres tras de mí que idecian : Este rapaz Espanol que agora pide en R o m a, nuevo es ien e lla , sabe poquito, y nos desLruye por lo que he visto , que ihabiendo una vez com id o, en las demás partes que llc g a , si lo tdan vianda no la recibe ; destrúyenos el arte dando muestras que [los pobres andamos muy sobrados; á nosotros hace m a l, y á sí ipropio, no sabe aprovecharse. Otro que con ellos venia, les d ijo : 'Pues dejádmele y callad , que yo le disciplinaré como se entienda, y no se deje tan fácil entender. Llam óm e p a sico , y apartóme á isolas; era diestrísimo en todo : Lo primero que hizo (como sí jfuera proto-pobre) examino mi v id a , sabiendo de dónde e r a , «cómo me llamaba , cuándo y á qué habia venido : díjome las ■ obligaciones que los pobres tienen á guardarse el decoro , darse avisos, ayudarse, aunarse como hermanos de m esta, advirtién- idome de secretos curiosos y primores que no sabia; porque en jírealidad de verdad , lo que primero aprendí de aqucl m uchacho, ly  otros pobretes de menor cuanlía , todas eran raterías respecto Ide las grandiosas que allí supe : dióme ciertos avisos que en Icuanto viva no me serán olvidados; entre los cuales fué u n o , icon que soltaba tres ó cuatro pliegues al estôm ago, sin que me iparase perjuicio por mucho que comiese. Ensehóme á trocar lá trascanton, con que hacia dos efectos ; lastim aba, ereyendo ique estaba enfermo, y que aunque envase dos ollas de caldo, que- ! dara lugar para m as, y así publicase la hambre y miséria de los I pobres.Supe cuántos b o cad o s, y cómo los habia de dar en el pan que me daban , cómo le habia de besar y guardar, qué gestos habiai de hacer, los puntos que habia de subir la voz , las horas á que áii cada parte habia de acudir, en qué casas habia de entrar hasta 
i la cama , y en cuáles no pasar de la puerta, á quién habia de im - c portunar, y á quién pedir sola una vez : reíirióme por escrito las C ordenanzas m endicativas, advirtiéndome de ellas para evitar es- . cándalo, y estuviese instructo : decian a s í :
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GUZMAN DE ALFARACHE.

Ordenanzas mendicativas.

« Por cuanto las naciones todas lienen su método de pedir, y por él son diferenciadas y conocidas, como son los Alemanes cantando en tropa, los Franceses rezando, los Flam encos revereciando, los Gitanos im portunando, los Portugueses llorando, los Toscanos con arengas, los Castellanos con bravatas, haciéndose mal quistos, respondones y mal sufridos : á estos mandamos que se rcporten y no blasfemen, y á los m as, que guarden la órden.« Item,  m andam os, que ningun m endigo, llagado niestropeado, de cualquiera de estas naciones, se junte con los de otra, ni alguno de todos haga pacto ni alianza con ciegos rezadores, salta en banco, músico ni poeta, ni con cautivos libertados, aunque nues- tra Senora losh aya sacado de poder de Turcos, ni con soldados viejos que escapan rotos dei presidio, ni con marineros que se per- dieron con torm enta; que aunque todos convienen en la m endi- guez, la briba y labia son diferentes, y les mandamos á cada uno de ellos que guarden sus ordenanzas.« Item, que los pobres de cada nacion, especialm ente en sus tier- ras, tengan tabernas y bodegones conocidos, donde presidan de ordinário tres ó cuatro de los mas ancianos, con sus báculos en las manos ; los cuales diputamos para que alli dentro traten de todas las cosas y casos que sucedieren ; den sus pareceres y jueguen al rentoy, puedan contar y cuenten hazanas ajenas y suyas, y de sus I antepasados, y las guerras en que no sirvieron, con que puedan entre tenerse.« Que todo m endigo traiga en las manos garrote ó paio, y los que pudieren herrados, para las cosas y casos que se les ofrezcan, pena de su dano.« Que ninguno pueda traer ni traiga pieza nueva, ni medio usada, sino rota y rem endada, por el mal ejemplo que daria con ella, salvo si se la dieron de lim osna, que para solo el dia que la reci- biere le damos licencia, con tal que se deshaga luego de ella.« Que en los puestos y asientos guarden todos la anligüedad de posesion, y no de personas, y que el uno al otro no le usurpe ni defraude.« Que puedan dos enfermos ó lisiados andar juntos y llamarse herm anos, con lo que pidan á rem uda, y entonando la voz a lta ; el uno comience donde el otro dejare, yendo parejos, y guardando cada uno su acera de calle, y no encontrándose con las arengas, cante cada uno su plaga diferente, y partan la ganancia, pena de nuestra merced.« Que ningun mendigo pueda traer armas ofensivas ni defensivas de cuchillo arriba, ni traiga guantes, pantuflos, anteojos, ni calzas atacadas, pena de las tem poralidades.



GUZMAN DE ALFARACHE.« Que pueda traer un trapo sucio atado á la cabeza, tijeras, cu- chillo, alesna, hilo, dedal, agnja, hortera, calabaza, esportillo, zurrou y ta le g a ; como no sea co sta l, espuerta grande, alforjas, ni [ cosa semejante, salvo si no llevare dos muletas y la pierna m e- ■ chada.« Que traigan bolsa, bolsico y retretes, y cojan la lim osnaen el ombrero. Y  mandamos , que no puedan hacer ni hagan landre en apa, capote ni sayo, pena, que siéndoles atisbada, la pierdan por inecios.« Que ninguno descubra tretas, ni las divulgue, ni se enfurezca contra el que no fuere dei arte profeso en e lla ; y el que nueva flor entreverare, la maniíieste á la pobreza para que se entienda y sepa, sicndo los bienes tales com unes, no habiendo entre los nalurales •estanco. Mas por via debuena gobernacion, damos al autor privilegio , que lo imprima por un ano y goce de su trabajo, sin que alguno sin su órden lo use ni trate, pena denuestra indignacion.« Que los unos manificsten á los otros las casas de lim osna, en especial de juego, y partes donde galanes hablaren con sus damas, porque allí está cierlay  pocas veces falta.
1« Que ninguno crie perro de caza, galgo ni podenco, ni en su casa pueda tener mas de un gozquejo, para el cual damos licencia , y q u ele  traiga consigo atado con un cordel ó cadenilla dei cinto.« Que el que trajere perro, haciéndole bailar y saltar porei haro,■ no se le consienta tener, ni tenga puesto ni demanda en puerta de - iglesia, eslacion ó jubileo, salvo que pida de pasada por la ca lle ,'I pena de contumaz y rebelde.« Que ningun mendigo llegue al tajon ácom prar pescado ni carne,; salvo con extrema necesidad y licencia de m édico, ni cante, tana, c baile ni dance, por cl escândalo que en lo uno y en lo otro daria lo È contrario haciendo.« Damos licencia y perm itim os que traiga alquilados ninos basta ti cantidad de cuatro, examinando las edades, y puedan los dos haber d nacido de un vientre jun tos, con tal que el m ayorno pasede cinco f anos; y que si fuere m ujer, traiga el uno criando á los pechos, y si hombre, en los brazos, y los oiros de la m ano, y no de otra l manera.« Mandamos, que los que tuvieren hijos los hagan que anden : como los perros venteando, y los arrimen á la s  iglesias, y siempre 3 al ojo, los cuales pidan para sus padres, que están enfermos en r una cama : esto se entienda hasta tener seis an o s, y si fueren de t mas, los dejen volar, que salgan aventureros, buscando la v id a , y t acudan á casa con la pobreza á las horas ordinárias.« Que ningun mendigo consienta ni drje servir á sus hijos, ni que | aprendan ofícios, ni les den am os, que ganando poco trabajan m ucho, y vuclven pasos atrás de lo que deben á buenos y á sus : antepasados.



152 GUZMAN DE AUFAKACHE.« Que el invierno á las siete, ni el verano á las cinco de la manana ninguno esté en la cama ni en su posada, sino que al sol salir, ó antes media hora, vayan al trabajo, y otra media antes que ano- chezca se recoja y encierre en todo tiempo, salvo en los casos reservados, quede nos liene licencia.« Permilimosles que puedan desayunarse las mahanas echando tajada, habiendo aquel dia ganado para e llo , y no antes; porque se pierde tiempo y gasta dinero, disminuyendo el caudal principal, con tal que el olor de boca se repare, y no se vaya por las calles y casas jugando de punta de a jo , tajo de p u erro , estocada de ja rro , pena de ser tenidos por inhábiles é incapaces.« Que ninguno se atreva á hacer em belecos, levante alh aja , ni ayude á m udar, ni trastejar, ni desnude n in o , acom eta, ni baga semejante vileza, pena que será excluido de nuestra hermandad y cofradía, y relajado al brazo seglar.« Que pasados tres a n o s, despuesde doce cumplidos en edad, habiéndolos cursado legal y dignamente en el arte, se conozca y entienda haber cumplido la tal persona con el estatuto, no obstante que hasta aqui eran necesarios otros dos de jáb e g a , y sea tenida por profesa, haya y goce las liberlades y exenciones por nos concedidas , con tal que de allí adelante no pueda dejar, ni deje nuestro servicio y obediência, guardando nuestras ordenanzas, so las penas de ellas. »

CAPITULO III.

Como Guzman de Alfarache fué reprendido de un pobre jurisperito, y lo demás que le pasó mendigando.
Además de estas ordenanzas, tenian y guardaban otras m ucbas, no dignas de este lugar, las cuales legislaron los mas famosos pol- trones de la Italia , cada uno en su tiempo las que le parecieron convenientes, que pudiera decir ser otra nueva recopilacion de las de Castilla, lluslrábalas cntonces un Alberto por nombre pro- pio , y por el m aio , Misser Morcon. Teníamosle en Roma por ge- neralísimo nuestro. Merecia por su talle, trato y loables costumbres la corona del im pério, porque ninguno le llegó de sus antecesores. Pudiera ser príncipe de poltronía, y archibribon dei cristianism o. Comíase dos m ondongos enteros de carnero , con sus morcillas , pies y m an o s, una manzana de v a ca , diez libras de pan , sin za- randajas de principio y postre, bebiendo con ello dos azumbres



GUZMAN DE AEFARACHE. 153de vino. Y  con juntar él solo mas de lim osna, que seis pobres ordinários de los que mas juntaban, jamás le sobró, ni vendió comida que le diesen, ni moneda recibió que no la bebiese; y andaba tan alcanzado, que nos era forzoso (como á vasallos de bien y mal pasar) socorrerle con lo que podíamos. Nunca le vimos abrochado, ni cubierto de la cinta para arriba, ni puesto cenidor ni media ca lza ; traía descubierta la cabeza, la barba rapada, reluciendo el pellejo como si se le lardaran con tocino.« Este ordenó que todo pobre trajese consigo escudilla de paio y calabaza de vino donde no se le viese. Que ninguno tuviese cán-■ taro con a g u a , ni jarro en que beberia , y el que la bebiese fueran en un caldero , barreno , tinajon ó cosa semejante, donde meliesela cabeza como bestia, y no de otra manera. Que quien con la ensaiada no brindase, no lo pudiese hacer en toda aquella comida ó cen a , y quedase con sed. Que ninguno com praseni comiese con-J íites, conservas, ni cosas dulces. Que las comidas todas tuviesen sal ó pim ienta, ó se la echasen antes de comerias. Que dur- miesen vestidos en el suelo, sin alm ohada, y de espaldas. Que h e ch alaco stad eld ia , ninguno trabajasenipidiese. » Com iaecbado, y el invierno y verano dormia sin cobija. Los diez meses dei ano no salia de tabernas y bodegones. Teníamos (como digo) nues- tras leyes, sabíalas yo de m em ória, pero no guardaba mas de las pertenecientes á buen gobierno; y las tales como si de su observância pendiera mi remedio. Toda mi felicidad e ra , que mis actos acreditaran mi profesion , y verme consumado en e lla ; porque las cosas una vez principiadas ni se han de o lv id ar, ni dejar hasta ser acabadas ; que es nota de poca prudência muchos actos■ comenzados y acabado ninguno. Nada puse por obra quesoltase de las manos antes de verle el f in ; mas como estaba verde, y la edad no madura ni sazonada, faltábame la p ráctica, hallábame mas atajado cada dia en casos que se o frecian , y en muchos erraba. Una siesta de los primeros dias de setiem bre, como á la una de la ta rd e , salí por la ciudad con un calor tan grande, que no lo puedo encarecer, creyendo que quien me oyera pedir á tal hora , pensara obligarme gran ham bre, y me favorecerian con algo : quise ver lo que á tales horas podia sacar, solo por curiosidad. A nduve a l- gunas calles y casas, de ninguna saqué mas de malas palabras, enviándome con m a l: así llegué á u n a , donde toque con el paio á la puerta, no me respondieron; batí segunda y tercera v ez , tam -C, poco : vuelvo á llamar algo recio por ser la casa grande. Un be- llacon , mozo de cocina (que debia de estar fregando), púsose á una ventaria, y echóme por cim a un gran pailon de agua hir— viendo, y cuando la tuve á cu e sta s , dijo muy despacio : Agua va , 
guardaos debajo. Comencé á g rila r, dando voces que m ehabian muerto; verdad es que me escaldaron , mas no lanto como lo acri- minaba. Con aquello hice gen te , cada uno decia lo que le p arecia :



GUZMAN DE ALFARACHE.u n o s, que fué mal h ech o; otros, que tenia la cu lp a , que si no te- nia gana de dorm ir, que dejara los otros dormidos. Algunos me consolaron, y entre los mas piadosos junte alguna m oneda, con que me fui á enjugar y reposar. Ibaentre mi diciendo : ^Quién me hizo tan curioso sacando el rio de su madre? ,-Cuándo podre re- p o rlarm e ?C u á n d o  escarmentará? iCuándo me contentará con lo necesario, sin querer saber mas de lo que me conviene? i Qué de- m oniom e engano, y sacó dei ordinário cu rso , haciendo mas que los otros? Llegaba cerca de mi casa, y junto á ella vivia un viejo de casi setenta anos de pobre, porque nació de padres dei o fic io , y se lo dejaron por herencia, con que pasó su vida. Era natural de Córdoba (dígolo para que sepais que era tinto en lana), trájole su madre al pecho á Roma el afio dei jubileo. Guando me vió pa- sar de aquella m anera, hecho un estropajo inojado, su cio , lieno de grasa, berzas y garbanzos, me preguntó el suceso, yo se le co n lá , y él no podia tener la r is a , y dijo : T ú , Guzm anejo, bien me temo no seas otro B enitillo , como te hierve la sangre, antes quieresser maestro que discípulo. <iNo vesq u eliaces mal en exceder de la costumbre? pues por ser de mi p aís , y m uchacho, te quiero doctrinar en lo que debes hacer. Siéntale y considera, que no se ha de pedir por la siesta en el verano, y menos en las casas de hombres nobles, que en la de los oficiales : es hora desacom odada, reposan tod os, ó quieren reposar, dales pesa- dumbre que nadie los despierte, y se enfadan mucho con importunidades.En llamando á una puerta dos v e ce s , ó no están en casa ó no lo quieren estar, pues no responden ; pasa de largo y no te de- tengas, que perdiendo tiempo no se gana dinero.No abras puerta cerrada, pide sin abriria ni entrar dentro, que acontece abriendo (descuidados de lo que sucede) salir un perro que se lleva media nalga en un b ocad o, y no sé como nos cono- c e n , que aun de ellos estamos odiados, y si perro fallare, no faltará un mozo desesperado, diciendo lo que no quieras o ir , si acaso con eso poco se contenta.Cuando pidas no te r ia s , ni mudes tono ; procura hacer la voz de enfermo aunque puedas vender salud , llevando el roslro pa- rejo con los o jo s , la boca justa y la cabeza baja.Friégate las mananas el rostro con un p an o , antes liento que m ojado, porque no salgas limpio ni su cio , y en los vestidos echa rem iendos, aunque sea sobre sano , y de color diferente, que im porta mucho ver á un pobre mas remendado que lim p io , pero no asqueroso.Aconteceráte algunas veces llegar á pedir lim osna, y el hombre quitarse un guante y echar mano á la faltriquera, que te alegrarás, pensando que es para darte lim osna, y verásle sacar un lienzo de narices, con que se las lim p ia; no por eso te ensanes,
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ni le grunas, que por ventura estará otro á su lado que te la querrá dar, y viéndole soberbio te la quite.Donde fueres bien recibido acude cada d ia , que aumentando la devocion , crece tu caudal, y no te apartes de su puerta sin rezar por sus difuntos, y rogar á Dios que le encamine sus cosas en bien.Responde con humildad á las inalas palabras, y con blandas á las ásperas, que eres E sp anol, y por nuestra soberbia, siendo mal quistos, en toda parte somos aborrecidos, y quien ha de sacar dinero de ajena bolsa, mas conviene rogar q u e re n ir, orar que renegar, y la becerra mansa mama madre ajena y de la suya.Donde no te dieren limosna responde con devocion : Loado sea 
Dios. É l selo  dé á vuesas mer cedes con mucha salud, paz y con
tento de esta casa, para que lo den á los pobres. Esta treta me valió muchos dineros, porque respondiendo con tal blandura, y las manos pucstas, levantándolas con los ojos al c ie lo ,m e v o l-  vian á llam ar, y daban lo que tenian.Además de esto , ensenóme á fingir lepra, hacer llagas, hincbar una pierna, tullir un brazo, tenir el color dei rostro, alterar todo el cuerpo, y otros primores curiosos dei a r te , á fin que no se nos dijese que pues teníamos fuerzas y salu d , que trabajásemos. H í- zome muchas amistades , tenia secretos curiosos de naturaleza con que se valia : nada escondió de m í , porque le parecí capaz, y en- tonces com enzaba, y como ya él estaba el pié puesto cn el estribo para la sepultura, quiso dejar capellan que rogase á Dios por él ; así fu é , que luego se murió. Juntabámonos algunos á referir con cuales exclamaciones nos hallábamos m e jo r : estudiábamoslas de noche, inventábamos modos de bendiciones : pobre habia que solo vivia de hacerlas, y no las vendia como farsas : todo era m e- nester para mover los ânimos y volverlos compasivos. Los dias de fiesta madrugábamos á los perdones, previniendo buen lugar en las iglesias, que no alcanzaba poco quien cogia la pila dei agua bendita ó la capilla de la estacion; salíamos á temporadas á correr la tierra, sin dejar aldea ni alquería de la comarca que no anduvié- sem os, de donde veníamos bien proveidos, porque nos daban tocino, q u eso , p an , huevos en abundancia, ropa de vestir, do- liéndose mucho de nosotros : pedíamos un traguito de vino por amor de D io s , que teníamos gran dolor de estôm ago, donde quiera nos decian si teníamos en que nos lo diesen; llevábamos un jarrillo como para beber, de algo menos de media azum bre, siempre nos le llenaban; luego en apartándonos de la puerta lo vaciamos en una b o ta , que no se nos c a ia , colgando atrás dei c in to , cn que cabian cuatro azum bres, y acontecia llenarla en una ca lle , que nos era forzoso ir á casa y echarlo en una tinajuela, para volver por mas. De ordinário andábamos calzados, descalzos, y cubiertas las cabezas, yendo descubierlos, porque los zapatos
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156 GUZMAN nr: alfarache.eran unas chancletas muy viejas y muy rotas, y el sombrero de lo m ism o; pocas veces llevábamos cam isa, porque pidiendo á una puerta con la humildad acostumbrada nuestra lim osna, si decian : Perdonad , hermano, Dios os ayude, otro dia darem os, volvíamos á pedir unos zapatillos viejos ó sombrero v ie jo , para este pobre que anda descalzo y descubierto al sol y al agua : bendito sea el Senor que libró á vuesas mercedes de tanto afan y trabajo como padecem os; que él se lo multiplique y libre sus cosas de poder de traidores , dándoles la salud para el alma y el cu erp o , que es la ver- dadera riqueza. Si tambien decian : En verdad, herm ano, que no hay que daros, no lo hay ahora : aun quedaba otro replicato, pidiendo una camisilla vieja , ro ta , desechada, para cubrir las carnes y curar las llagas de este sin ventura p o b re, que en el cielo lo hallen , y los cubra Dios de su m isericórdia; por el buen Jesus se lo pido , que no lo puedo ganar ni trabajar, me veo y me deseo, bendita sea ta limpieza de nuestra Senora la Vírgen Maria : con esto ó con esotro , de acero eran Ias entrarias, y el corazon de jaspe que no se ablandaban. Escapábanse pocas casas donde no saliese prenda; y cualquier par de zapatos no podian ser tan maios, tan desechado el som brero, ni Ia camisa que se nos daba tan v ie ja , que no valiera mas de medio r e a l: para nosotros era m u ch o , y á quien lo daba no era de provecho , ni lo eslimaba , era una mina en el cerro de Potosí. Teníamos compradores para cada co sa , que nos ponian la moneda sobre ta b la , zahumada y lavada con agua de ángeles ; llevábamos de camino unos asnillos en que cam iná- bamos á ratos en tiempo llovioso , para poder pasar los arroyos ; y si atisbábamos persona que representase autoridad, comenzá- bamos á plagearle de muchos pasos atrás, para que tuviera lugar de venir sacando la lim osna; porque si aguardábamos á pedir al emparejar, muchos dejaban de daria por no detenerse, y nos que- dábamos sin e lla ; desotro modo se erraban pocos la n c e s : otras veces que habia ocasion y tiem po, en divisando tropa de g en te , nos aparecíamos á cojear, variando visajes , cargándonos á cuestas los unos á los o tro s, torciendo la b o ca, volteando los párpados de los ojos para arrib a , haciéndonos m u do s, co jo s, c iego s, valién- donos de m uletas, siendo sueltos mas que gam os; metíamos Ias piernas en bendos, que colgaban dei cuello, ó los brazos en o rillo s; de manera que con esto y de buena la b ia , que Dios les diese buen viaje y llevase con bien á ojos de quien bien querian , siempre valia dinero, y esta llamábamos venturilla , por ser en despoblado y por suceder á veces muy b ien , y en otras no llegar mas de lo que tasadamente nos era necesario para el cam ino. Teníamos por excelencia (bueno sobre todo) que no se bacia fiesta de que no gozásemos teniendo buen lugar, ni aun banquete donde no tuvié- semos p arte ; olíamosle á diez barrios. No teníamos casa , y todas eran nuestras, que ó portal de cardenal, embajador senor no



GUZMAN DE ALFARACHE. 157podia faltar; y corriendo todo lurbio, de los pórticos de las igle- sias nadienos podia e ch ar; y no teniendo propiçdad, lo poseiamos todo. Tarabien habia quien lenia torreoncillos viejos, editicios arruinados, aposentillos de poca sustancia , donde nos recogiam os, que ni todos andábamos aventureros, ni todos leníamos pucheros ; mas yo que era m uchacho, donde me hallaba la n o ch e , alli me enlregaba al siguiente dia ; y asi, aunque los llevaba m alos, lajuventud resistia teniéndolos por muy buenos.

CAPÍTULO IY.

En que Guzman de Alfarache cuenta Io que le sucedió con un caballero, y las libertades de los pobres.
Una verdadera serial de nuestra predestinacion es la compasion dei prójimo ; porque tener dolor dei mal a jen o , como si fuese propio , es acto de caridad, que cubre los pecados, y en ella siempre babita Dios. Todas las cosas con ella v iven , y sin ella m ueren; que ni el don de profecia, ni conocimiento de m istérios, ni ciência de Dios , ni toda la fe , faltando caridad , es nada. El amar á mi prójimo como me amo á mi es entre todos el major sacrifício , por ser hecho en el templo de Dios vivo; y sin duda es de gran merecimiento recibir uno tanto pesar de que su hermano se pierda, como placer de que él mismo se salve. Es la caridad fin de los preceptos ; el que fuere caritativo, el Seiior será con él misericordioso en el dia de su justicia; y como sin Dios nada merezcamos por nosotros, y ella sea don dei cielo , es necesario pedir con lágrimas que se nos conceda, y hacer obras con que alcanzarla, humedeciendo la sequedad hecha en el alm a, y durezas dei corazon , que no será desechado el humilde y contrito, antes le acudirá Dios con su gracia, haciéndole senaladas m ercedes; y aunque la riqueza, por ser vecina de la soberbia , es ocasion á los vicios , desflaqueciendo las virtudes, á su dueiio pe- ligrosa, senor tirano, y esclavo traidor, es de la condicion dei azúcar, que siendo sabrosa, con las cosas calientes calienta, y re- ' fresca con las irias. Es al rico instrumento para comprar la bien- avenluranza, por médios de la caridad ; y aquel será caritativo y verdaderamente rico , que baciendo rico al pobre , se hiciere pobre a s í , porque con ello queda hecho discípulo de Cristo.Yo estaba un dia en el zaguan de la casa de un cardenal, en- vuelto y revuelto en una gran capa parda, tan llena de remiendos, unos cosidos en otros, que tenia por donde menos tres telas, sin



GUZMAN DE ALFARACHE.que se pudiera conocer de qué color habia sido la primera : tenia un canto como una tabla para el tiempo, harto mejor qu elam ejor fra- zada, porque abrigaba m ucho, y no la pasara el aire, agua ni frio, n i, estoy por decir, un dardo. Enlróle á visilar un caballero, parecia principalen su persona y acompanamiento, el cual como me vió de aquella manera, creyódebiera estar maio de calenturas, y fué, que habiéndome quedado allí la noche antes como era invierno, y aven- taba fresco, estábame quedo hasta que entrara bien el dia. Paróse á mirarme, y llamóme, saque la cabeza, y con el susto de ver aquel personajejunto á mí (no sabiendo qué pudiera ser) mudé la color; parecióle que temblaba, y díjome : Cúbrete, h ijo , estate quedo; y sacó de las faltriqueras lo que llevaba, que seria canti- dad hasta trece reales y m edio, y dióm elos; tomélos, y quede fuera de m í, tanto de la lim osna, òoino ver cual iba levantando los ojos. Creo por sin duda debia decir : Bendígante, Sehor, los án- geles y tus cortesanos dei ciclo, todos los espíritus te alaben, pues los hombres nosaben, y son rudos; que no siendo yo de mejor metal, y no sé si de mejor sangre que aquel, yo dormí en cam a, y él en el suelo; yo voy vestido, y él queda desnudo ; yo rico, y él necesitado ; yo sano, y él enfermo ; yo adm itido, y él despreciado, pudiendo haberle dado lo que á mí me diste, mudando las plazas. Fuiste, Senor, servido de lo contrario ; tú sabes porquê, y  para qué. Sálvam e, Senor, por tu san gre, que esa será mi vercladera riqueza, tenerte á t í , y sin tí no tengo nada. Digo yo , que aquel sabia verdaderamente granjear los talentos, que no considerando áq u ien  lo daba, sino por quien lo daba, viéndom e y viéndose, me dió lo que llevaba con mano franca, y ânimo de com pasion. Estos tales ganaban por su caridad el cielo por nuestra m ano, y nos- otros la perdíamos por la de ellos, pues con la golosina dcl recibir, pidiendo sintener necesidad, lo quitábamos al que la tenia, usurpando nuestro vicio el oficio ajeno. Andábamos com idos, bebidos, lom ienhiestos; teníamos una vida, que los verdaderamente senadores, yaun comedores, nosotros éram os, que au nquenotan respetados, la pasábamos m asreposada, mejor, y de menos pesa- dum bre; y dos libertades avenlajadas mas que todos ellos, ni que algun otro Rom ano, por calificado que fuese. La una era la libertad en pedir sin perder, que á ningun honrado le está bien ; porque la miséria no tiene otro mayor que hallarse un hombre tal obligado alguna vez á ello, para socorrer lo que le hace menester, aunque sea su propio hermano, porque compra muy caro fel que recibe, y mas caro vende quien lo da al que lo agradece ; y si en esto dei pedir he de decir mi parecer, es lo peor que tiene la vida dei pobre, siéndole forzoso, porque aunque se lo dan, le cuesta mucho pedirlo. Mas te diré cual sea la causa, que el pedir escuece y duele tanto ; Como el hombre sea perfecto animal racional, criado para eternidad, semejante á Dios (como él dice) que cuando le quiso



hacer, asistiendo á ello la saníísima Trinidad, dijo : Hagámosle á

I
 nuestro, iináyen y semejanza (tambien te pudiera decir cómo se ha de entender esto, mas no es este su lugar); quedo el hombre hecho, saliendo con aquel natural, todos inclinados á queremos endiosar, avccindándonos cuanto mas podemos, y siempre andamos con esta sed secos, y con esta hambre flacos. Vemos que Dios crió todas las cosas, nosotros queremos lo mismo, y ya que no podemos, como su divina magestad de nada, hacemóslo de algo, como alcanza nuestro poder, procurando conservar los indivíduos de las especies, en el campo los animales, los peces en el agua, las plantas en la tierra, y así en su natural cada cosa de lasdel mundo. Miró las obras hechas de sus manos, pareciéndole muy bien, como manos benditas y poderosas : alegróse de verias, que estaban á su gusto. Eso pasa hoy al pié de la letra. Queremos hacer ó contraha- cer, cuan bien me parece el ave que en mi casa crio, el cordero que nace en mi cortijo, el árbol que planto en mi huerto, la flor que en mi jardin sale : cómo me huelgo de veria en tal m anera, que aqucllo que no crió, hice ó plante, aunque sea muy bueno, lo arrancaré, destruiré y desharé sin que me dé pesadumbre : y lo que es obra de mis manos, hijo de mi industria, fruto de mi trabajo, aunque no sea tal, como hechura m ia, me parece, y la quierobièn. Del árbol de mi vecino y dei conocido no solo quitaré la flor y fruto, mas no le dejaré hoja, ni rama, y si se me antojare, cortaréle el tronco. Del mio me llega al alma si bailo una hormiga que le dane ó pájaro que le pique, porque es m io ; y en resolucion todos aman sus obras : así en quererias bien, me parezeo al que me crió, y de él lo heredé yo. En todos los mas aclos es lo mismo : es muy propio en Diosel dar, y muy impropio el pedir, cuando no es para nosotros mismos, que lo que nos pide, no lo quiera para si, ni le hace necesidad al que es el r-emedio de toda necesidad, y hartura de toda hambre. Mucho tiene, y puede dar, y nada le puede faltar : todo lo comunica y reparte, cual lú pudieras dejar sacar agua de la mar, y con mayor largueza, lo que va de tu miséria á su misericórdia. Queremos tambien parecerle en esto : á su semejanza me hizo, á él he de semejar, como á la estampa lo estampado : quó locos, quó perdidos, qué deseosos y desvanecidos andamos todos por dar : el avariento, el guardoso, el rico, el logrero, el pobre, todos guardan para dar, sino que los mas enlienden m enos, como he dicho antes de ahora, que lo dan despuesde muertos. Si pregun- ' tasesá estos que juntan el dinero y lo entierran en vida, <■ para qué lo guardan ? responderian los unos, que para sus herederos : oiros, que para sus almas : otros, que para tener que dejar; y todos desenganados de que consigo no lo han de llevar. Pues ves como le quieren dar, sino que es fuera de tiempo ; como un aborto, que no tiene perfeccion, mas al fin ese es nuestro fin y deseo. j C u án en - diosado se halla un hom bre, cuando con ânimo generoso tiene que
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160 GUZMAN DE ALFARACHE.dar y lo da! ;Q ué dulce le queda la mano, alegre el rostro! ;Q ué descansado el corazon! jQué contenta el alm a! Quítasele las canas, refréscasele la sangre, la vida se le alarga, y tanto mucho (sin comparacion; mas cuanto sabe que tiene para ello, sin temor que le hará falta.De donde queriendo hacer lo que hizo el que como á sí nos hizo, gustamos tanto en el dar, y sentimos el pedir, y aquellos con quien la divina mano fué tan franca, que habiéndolos hecho (y de ânimo noble, que es otro don particular) se ballan oprim idos, faltos de bienes, querrian padecer antes cualquier miséria, que pedir á otro que se la socorra. De estos es de quien se debe tener lástim a, y estos son á los que á manos llenas habria todo el mundo de favorecer, y en esto se conoce quien les hace amistad y se la muestra, que viendo al necesitado, lo socorran sin que lo p id a , que si aguardan á ese p u n to , ni le d a , ni le presta; deuda es que le p ag a , con logro le vende y con ventajas. Ese es el amigo que socorre á su am igo, y ese llamo socorro, con el que corro : yo he de darlo, que no han de pedirlo, con él be de correr, que no esperar ni andar.Si me detuve y no te satisfice, perdona mi ignorância, recibiendo mi voluntad. Así que, la libertad en pedir solo al pobre le es dada, y en esto nos igualamos con los rey e s , y es particular privilegio poderio bacer, y no ser bajeza como lo fuera en los dem ás; pero hay una d iferencia , que los reyes piden al comun para el bien co- m u n , por la necesidad que padecen, y los pobres para sí solos, por la mala costumbre que tienen. La otra libertad de los cinco sentidos, ^quién hay hoy en el mundo que mas licenciosa ni franca- menle goce de ellos que un p o b re, con mayor seguridad ni gusto? Y pues be dicho gusto, comenzaré por é l ; pues no hay olla que no espum em os, manjar de que no probemos ni banquete de donde no nos quepa parte. iD ónde llegó el pobre, que si hoy una casa le niegan, manana no le den? Todas las anda, en todas pide, de todas gu sta , y podrá decir muy bien en cuál se sazona mejor. E l oir, iquién oye mas que el pobre? que como desinteresados en todo género de co sa , nadie se receia que los oiga, en las ca lle s , en las casas y en las ig lesias, en todo lugar se trata cualquier negocio , sin recelarse de ellos, aunque sea caso importante. Pues de noche, durmiendo en plazasy calles, ^qi>é música se dió que no la oyése- mos? ^Qué requiebro hubo que no le supiésemos? Nada nos fué secreto, y de lo público mil veces lo sabíamos mejor que to d os, porque oíamos tratar de ello en mas partes que todos. Pues el ver, ^cuán francamente lo podíamos ejercitar sin ser notados, ni haber quien lo pidiese ni impidiese? ^Cuántas veces me acusé, que pi- diendo en las iglesias estaba mirando y alegrándome? Quiero decir (para mejor aclararme) codiciando mujeres de rostros ang élico s, cuyos amantes no se atrevieran , ni osaran m irar, por no



GUZMAN DE ALFARACHE. 461;cr notados, y á nosotros nos era permitido. Oler, ,-quién mas mdo oler que nosotros, que nos llaman oledores de casas ajenas? ydemás, que si el olor es inejor, cuánlo no es mas provechoso mesto ambar, y almizcle (mejor que todos y mas verdadero) era in ajo que no lallaba de ordinário, preservativo de contagiosa :orrupcion; y si otro oler queríamos, nos íbamos á una esquina le las calles donde se venden estas co sas, y allí estábamos al olor le los coletos y guantes aderezados, hasta que los polvillos nos mtraban por los ojos y narices. El tacto querrás decir que nos àllaba, que jamás pudo llegar á nuestras manos cosa buena; pues lesenganaos, ignorantes, que es diferente la pobreza de la hermo- >ura. Los pobres tocan y gozan cosas tan buenas como los ricos, y no todos alcanzan este mistério. Pobre hay que con su m endi- guez y pobreza sustenta mujer, que el muy rico dcseara mucho gozar, y quiere mas á un pobre que la dé y no la falte, que á un úco que la infam e; y cuantas veces algunas damas me daban de >u mano la limosna (no sé lo que los oiros hacian) mas yo con mi aiocedad trataba de ella con las m ia s , y en modo de reconoci- miento devoto, no la soltaba basta habérsela besado, mas esto es gran m iséria, y bobería, que sobre todas las cosas gu sto , v ista , olfato, oido y tacto , el principal y verdadero de todos los cinco sentidos ju n to s , era el de aquellas rubias caras de los encendidos doblones, aquella hermosura de patacones, realeza de Castilla, que ocultamente teníam os, y con secreto gozábamos en abundancia, que lenerlos para pagarlos ó emplearlos no es gozarlos : gozarlos, es tenerlos de sobra sin haberlos menester mas de para conforta- cion de los sentidos; aunque otros dicen que el dinero nunca se goza hasta que se gasta. Traíamoslos cosidos en unas almillas de remiendos, en lugar de ju b o n es, pegados á las carnes. No habia remiendo, por sucio y vil que fuera, que no valiera para un vestido razonable; todos manábamos o ro , porque comiendo de gra cia , la moneda que se ganaba no se gastaba, y cse te hizo rico, que te hizo 
el pico; grano á grano hinche la gallina cl papo. Llegábamos á tener caudal con que algun honrado levanta los pies dei suelo y no pisara lodos. Descansa un poco en esta venta, que en la jornada dei capítulo siguienle oirás lo que aconteció en Florencia con un p o b re , que allí falleció , contemporâneo m io , en quien conocerás el trato nuestro si es como quiera bueno.
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V

CAPITULO V.

En que Guzman de Alfarache cuenta lo que acontecio en su tiempo con un mendigo que falíeció en Florencia.
Cosa muy ordinaria es á todo pobre ser tracista, desvelándose noches y d ia s , buscando medio para su rem edio, y salir de laceria. En todas partes acontece, y aunque dicen que en matéria de cruel- dad Ilalia lleva la gala, y en ella mas los de la comarca de G énova, no creo que va en la tierra, sino en la necesidad y codicias : d i- ciéndose de estos, que la tienen todo; sus mismos naturales ciuda- danos viníeron á llamarlos Moros blancos. Ellos , para vengarse y echarles las cabras, d ice n , que qúien descubre la alcabala ese la 

paga : que no se dijo por ellos, ni se ha de entender sino por los tratantes de G én o va , que traen las conciencias en fáltriqueras descosidas, de donde se les pierde y ninguno la liene. Uno dijo que n o , que de mas atrás co rria , y era que cuando los Genoveses p o- nen sus hijos á la escuela, llevan consigo las conciencias, juegan con ellas, hacen travesuras, unos las o lv id a n , otros perdidas allí se las dejan. Cuando barren la escuela y las h allan , danlas al maestro , cl cual con mucho cuidado las guarda en un arca , porque otra vez no se lespierdan : quien despues la ba m enester, si seacuerda donde la puso, acude á buscaria. Como el maestro guardo tan tas, y las puso ju n tas, no sabe cuál es de cada uno, dale la prim eraque b aila , y vase con ella creyendo llevar la suya y lleva la dei amigo la dei conocido ó deudo. De el lo resu lta, que no trayendo ninguno la propia, miran y guardan las ajenas, y de aqui quedó el mal nom bre. j À h , ah Espana! amada p alria , custodia verdadera de la fe , ; téngateDios de su m an o , y cómo liay en lí mucho de esto! tambien tienes maeslrbs que truecan las co n cien cias, yhom bresque las traen trocadas. ; Cuántos olvidados d e síse d e s v e -lan en lo que no les toca : la concíeneia dei otro reprenden, solici- tan y censuran! llerm an ò , vuelvè sobre tí, deshãz el trueco, no espulgues la m ota en el ojo a je n o , quita la viga dei lu y o , mira que vas enganado; eso que piensas que descarga tu conciencia esb u rla , y tú te burlas de tí ; no disimules tu lo g r o , diciendo : F u lano es mayor logrero; no h u rtes, y te consueles ó disculpes con que cl otro es mayor ladron ; déjà la conciencia a jen a , mira la tuya; esto te importa á t í ,  aparte cada uno de s ilo  que no es suyo, y los ojos dei pecado a je n o , pues ni la idolatria de S alo m o n , ni el sacrilégio de Judas disculpan el tuyo ; á cada uno darán su castigo



GUZMAN DE ALFARACHE. 163merecido. Como te inclinas á lo  danoso y m aio, porque no imitas al bueno y virtuoso, que ayuna, confiesa, com u lga, hace penitenc ia , actos de santidad y buena vida? ,-Es por ventura mas hombre que tú? i Dejas, como el enfermo, lo que te ba de sanar, y comes lo que te ba de danar? Pues yo te prometo que importará para tu salvacion acordarle de t i ,  y olvidarle de m í. Donde hay muchas escuelas de ninos y m aestros, que guardan conciencias (aunqtie, como d ig o , ninguna ciudad , v illa , ni lugar se escapa en todo cl mundo) es en Scv illa , de los que se embarcan para pasár la m a r; que los mas de ellos, como si fuera de tanto peso y volúmen que se hubiera de hundir el navio con ellas, así las dejan cn sus casas ó á  Lisus huéspedes que las guarden basta la vuelta; y si despues las cobran (que para mí cs cosa dificultosa , por ser ticrra la rg a , donde mo se tiene tanta cuenta con las cosas), bien ; y si no, tampoco se les da por ellas m ucho, y si allá se quedan, menos. Por esto en aquella ciudad anda la conciencia sobrada de los que se la dejaron y no volvieron por ella. No quiero pasearme por las gradas ó lo n ja , ni entrar en la plaza de San Fran cisco , ni anegarme en el r io , dcjcse á una banda todo género de tratoy contrato, que seria si comen- zase,. no salir de e llo ; apuntado se q u ede, y como si lo d ijera , piensen que lo digo , que quizálo  diréalgun dia.Hubo un h om bre, natural de un lugar cerca de G énova, gran oersona de invenciones, y de sutil ingenio : llamábase Pantalon Oastelleto, pobre m endigo, q u e , como fuese casado en Florencia 
f le naciese un h ijo , desde que la madre lo parió anduvo el padre naquinando cómo dejarle de comer sin obligarle á servir ni á tonar oficio. Allá dicen vulgarm ente : Dichoso el hijo que tiene á su Dadre en el infierno; aunque yo le llamo desdichado, pues no es Mjsible lograr lo que le d ejó , ni llegar á tercero poseedor.| Este me parece que por dejar el suyo bien parado y reparado se ruso á peligro; y aunque por ser casado (que es particular granje- r ía , y largo de contar, casar pobres con pobres, y ser todos de un tficio) tenian razonablemente lo que les era meneslcr para pasar su /ida y que poder dejar á su heredero para un moderado trato ; no ie quiso fiar de la fortuna, púsosele en la imaginacion la crueldad nas atroz que se puede pensar. Estropeóle, como lo hacen muchos le todas lasnaciones, en aquellas partes, que de tiernos los tuer- *en y quiebran como si fueran de cera , volvicndolos á entallar de iuevo, segun su a n to jo , formando varias monstruosidades de :llos para dar mas lástima. En cuanto son pequenos, ganan de tomèr para su vejez, y despues con aquella lesion les dejan buen lalrimonio. Mas este quiso aventajarse con géneros nuevos de tor- nentos, martirizando al pobre y tierno in fan te: no se los dió to- ios de una v e z , que como crecia se los daha como camisas ó >anos, uno seco yotro puesto, hasta venirle á dejar entallado, se- ;un te lo pinto.



164 GUZMAN DE ALFARACHE.Cuanto á lo prim ero, no lo to c ó , ni pudo en lo que recibió de sola naturaleza. Tenia, con todasu desdicha, buen entcndimiento, era decidor y gracioso. En lo que le d ió , que fué la carne, comen- zando por la cabeza, se la to rció , y traíala casi atrás, caido el ros- tro sobre el hombro derccho. Lo alto y bajo de los párpados de los ojos eran una carne. La frente y cejas quemadas , con mil arrugas. E ra corcovado , hecho su cucrpo un o v iilo , sin hechura ni talle de cosa humana. Las piernas vueltas por cima de los hombros, desen- casadas y secas : tenia sanos los brazos y la lengua. Àndaba como en ja u la , metido en un arquetoncillo , encima de un borrico , y con sus manos le regia ; sa lv o , que para subir ó bajar buscaba quien lo hiciese, y no láltaba. Era (como digo) gracioso , decia m uchasy muy buenas cosas. Con esto andaba tan ro to , tan despedazado, tan m iserable, que toda Florencia se dolia de é l, y así por su pobreza, como por sus gracias, le daban mucha lim osna. De esta | manera vivió setenta y dos anos, poco m as, al cabo de los cuales le dió una grave dolência, de que claramente conoció que se m o- ria. Viéndose en este punto, y en el de salvarse ó condenarse, , como era discreto, revolvió sobre si pareciéndole no ser tiempo de bu rlas, ni de confesiones para cumplir con la parroquia; era la postrera, y quiso que fuese la valedera. Pidió un confesor cono- cido su yo , de muchas letras y gran opinion en v id a , costumbres y doctrina. Con él trato sus pecados, comunicando sus co sas, de m anera, que ordenó hacer su testamento con las mas breves y compendiosas palabras que se puede im aginar, porque hecha la cabeza, por ser oficio dei notário, é l , en lo que le tocaba, dijo a s í :« Mando á Dios mi alm a, que crió , y mi cuerpo á la tierra, el cual entierren en mi parroquia.<> Item mando que mi asno se v e n d a , y con el precio de él se cumpla mi entierro , y la albarda se le dé al gran duque, mi se- n o r , á quien le pertenece, y es por derecbo su ya, al cual nombro por mi albacea, y de ella le hago universal heredero. »Con esto cerró su testamento , debajo de cuya disposicion falle- ció. Como todos le tenian por d e cid o r, creyeron que se habian emparejado muerte y v id a , todo gracias, como suele acontecer á los necios; mas cuando el gran duque supo lo testado (que luego se lo dijeron), como conoció al testador, y le tenia por discreto, coligió no vacar la cláusula de m istério; mandó que llevaran á pa- lacio su herencia; y teniéndola presente, la fueron descosiendo pieza por pieza, y sacaron de ella diferentes monedas y apartados en que estaban , todas en o r o , cantidad que montaba de los nues- tros castellanos tres mil y seiscientos escudos de á cuatrocientos maravedís cada uno. Al pobre le aconsejaron, y le pareció que aquello no era suyo, ni se podia restituir de otra m anera, que dejándolo al senor n atural, á cuyo cargo estaban todos los pob res, con que descargaba su conciencia. E l gran d u q u e, como



GÜZMAN DE ALFARACHE. 165príncipe tan poderoso, y senor generoso, mandó que de todo ello se le hiciesen algunas memórias perpetuas que le ordenó por su alm a, como buen cabezalero, y mejor caballero.^-Qué dirás agora dei tacto de este pobre? No es ei tuyo ta l, ni con gran parte, aunque goces de otra Venus. De estas dos venta- jas éramos duenos, que ninguno era tan franco en ellas, sin otras muchas que pudiera referir.Cuando me pongo á considerar los tiempos que gocé , y por mí pasaron, no porque se me antoje , ni tenga olvidados los traba- jo s , para que los que agora padezco en esta galera me parezcan m ayores, ó no ta les; mas no hay duda que sus memórias estimo en mucho. Aquel tener siempre la mesa puosta, la cama h ech a, la posada sin embarazo, el zurron abastecido, la hacienda presente, el caudal en p ié , sin miedo de ladrones , ni temor de llu- v ias , sin cuidado de abril ni receio de m ayo, que son la polilla de los labradores , no desvelado en trajes ni coslum bres, sin pre- vencion de lisonjas, sin composicion de mentiras para valer y medrar; ,-qué sustentará para que me estimen? ,-Cómo visitaré para que no me olviden?^Cómo acompanaré para dejarobligados? ^Qué achaque buscaré para hablarles porque me vean? ,-Cómo madrugará para que me tengan por solícito , y mas cuanlo es el tiempo mas riguroso? ,-Cómo tratará de linajes para encajar la limpieza dei m io? ^Cómo descubriré al otro su falta , para que quien oyere que la murmuro piense que yo no la tengo? ,-Cómo tendré conver- sacion para hacer oslentacion? i Por dónde rodeará para encajar mi dicho? i A qué corrillos irá que yo sea el g a llo , y en sabendo de ellos no me murmuren como hice de los otros? ; O , esto de los corrillos y m urm uraciones, y cómo es larga historia! Quián tu- viera lugar de significar lo mal que parece un hidalgo ser sastre de tan mala ropa, que no hay religioso á quien no corten sotana con falda, ni mujer honrada queda sin saya entera : visten al santo y al pecador al talle largo. Quédese a q u i, porque si vivi- m os, allá llegaremos. ik  cuán derecha regia , recorrido nivel y medido compás ha de ajustarse aquel desventurado pretendiente que por el mundo ha de navegar esperando fortuna de mano ajena? Si ha de ser buena, qué tarde llega : si m ala , qué presto ejecuta : por mas que se ajuste ha de pecar de falso y falto : si no es bien quisto todo se le nota : si habla, aunque bien , le llaman .hablador; si p o co , que es corto ; si de cosas altas y delicadas, temerário, que se mete en honduras que no entiende; si de no tales, abatido; si se hum illa, es infam e; si se levanta, soberbio; si acomete, desbaratado y loco ; si se reporta, cobarde; si m ira, embele- sad o ; si se compone, h ipócrita; si se rie, inconstante; si se mesura, saturnino; si afable, tenido en p o co ; si grave, aborrecido; si ju s to , cruel; si m isericordioso, buey manso. De toda esta desventura tienen los pobres carta de g u ia , siendo seiiores de sí mis-



GUZMAN DE ALFARACHE.m o s, francos de pecho ni derram a, lejos de em uladores: gozan su vida sin almolacen que se la denuncie, sastre que se la corte, ni perro que se la muerda. Tal era la m ia, si el tiempo y la fortuna (consumidores de las cosas, que no consienten permanecer en un estado a lg u n a jn o  me derribaran dei m io , declarando por el color de mi rostro y libres miembros estar de salud rico , no llagado ni pobre, segun lo publicaban mis lam entaciones; porque como una vez me sentase á pedir limosna en ia ciudad de Gaeta ei} la puerta de una ig le s ia , donde por curiosidad quise ir á ver si su caridad y limosna igualaba con la de R o m a , descubrí mi ca - b eza, como recien lle g a d o , y no prevenido de lo necesario : para luego y presto valíme de tina , que sabia contrabacer por excelen- cia. Entrando el gobernador, pasó por mí los o jo s , dióme lim o sn a , fuéme razonablemente algunos dias; y como la codi- 
cia rompe el saco, parecióme un dia de fiesta sacar nueva inven- c io n ; bice mis preparam entos, aderecé una p ierna, que valia una vina. Fuím e á la iglesia con e lla , comencé á entonar la vo z, al- zando de punto la p la g a , como el que bien lo sabia; quísolo mi desgracia, ó mi poco sab er, que sicm pre de la ignorância y necedad proceden los acaecim ientos. No tenia yo para qué andar liecho truecaborricas en pueblo co rto ; pasara con mi tin a , que me daba de comer y esLaba recibida, sin andarme buscando mas retah ilas , ni ensayando invenciones. Yino el gobernador aquel dia i en aquella iglesia para oir m is a , y como me rcconoció , bízome levantar , diciéndome : Vente c o n m ig o , daréte una camisa que te pongas ; creíle , fuíme con él á su posada : si supiera lo que me q u eria , no sé si me alcanzara con una culebrina, ni me asiera en sus m an o s, por buena mana que se diera. Cuando allá estuve, m iróm e al rostro , y dijo : Con esos colores y fresaura de cuerpo (que estás g o rd o , rocio y tieso), ^cómo tienes así esa pierna? no acuden bien lo uno á lo otro. Respondile turbado ; No s é , senor; Dios ba sido servido de ello : luego conocí m i m a l, y atisbaba la salida para si pudiera tomar la puerta : no p u d e , que estaba cerrada; mandó llam ar un cirujano que me exam inase; v in o , y m iróm e despacio : á los princípios turbéle , que no sabia qué 1'uese, mas luego se desengano, y le d ijo : S e n o r, este mozo no liene ) mas en su pierna que yo en los o jo s ; y para que se vea claram en te , lo m ostrará. Comenzó á desenfardelarm e, y desenvol- viendo adobos y trapos, me dejó la pierna tan san a , com o era verdad que lo estaba : quedó el gobernador admirado en verme' de aquella m anera, y mas de mi habilidad : yo p asm é, sin saber qué decir ni b acer, y si la edad no me v a licra , otro que Dios no me librara de un ejemplar ca stig o , mas el ser m uchacho me rer? servó de mayor p ena, y en lugar de cam isa que me prom etió, mandó que el verdugo , en su presencia, me diese un jubon para debajo de la rota que yo lleyab a, y que saliese de la ciudad luego
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GUZMAN DE ALFARACHE. 167al momento; mas aunque no me lo mandaran , en cuidado lo tem a , qup allí no quedara si senor de ella me hicieran. Fuíme temeroso, tcmblando y encogido , volviendo de cuando en cuando atrás la cabeza, sospechoso s i, pareciéndoles no llevar bastante recado , quisieran darme otra vuelta : con esto me fui á la lierra dei p ap a, acordándome de mi R o m a , y ecbándole á millares las bendiciopes, que nunca reparaban en m enudencias, ni se ponian á espqlgar colores; cada uno busque su v id a , como m cjor pu- diere. Al fin tierra larg a , donde hay que m ariscar, y por donde navegar, y no por estrechos, siempre por la canal, donde á poços bordos, con poca torm enta, darás en b a jío s , quedando roto y desbarato.

CAPITULO VI.

Como, vuelto á Roma Guzman de Alfarache, un cardenal, compadecido de él, mando que fuese curado en su casa y cama.
Bien es verdad natural en los de poca edad tener corta vista en '! las cosas delicadas, que reqqieren gravedad y peso, no por de-• fccto dei eniendim iento, sino por falta de p rudência, la cual pide zexperiencia, y la experiencia tiempo : como la frpta verde mal ■ osazonada no tienc sabor p crfecto , antes acedo y desabrido, asíno le ha llegado al mozo su m aduro, fáltale el sabor, la especu- lacion de las cosas, y conocim iento verdadero de ellas; y no es í m aravilla que yerre, antes lo seria si acertase. Con todo esto , el buen natural de ordinário siempre tiene mas capacidad para Ias• consideraciones. Conocí dei. m io, que m uchasveces me levanto el lesp íritu  mas d e lo  que pedian mis a n o s , poniéndome (com o el ' águila sus polios) los ojos clavados en el sol de la verd ad , considerando que todas mis trazas y modos de enganar era enganarmer á mi m ism o , robando al verdaderamentc necesitado y pobre li-• siado impedido dei trab ajo , á quien aquella limosna pertenecia,• y que el pobre nunca engana, ni p u ed e, aunque su fin es ese ; q.pobque quien da no mira al que lo d a , y el que pide es el reclamo ! que llama las av es, y él se está en su percha seguro. E l m endigo, '•con el reclamo de sus lamentaciones recibe la lim osna, que co n - fviprte en útil tuyo, metiendo á Dios en su v o z , con que lo hace ? deudor, obligándole á Ia paga. Por una parte me alegraba cuando• me lo daban , por otra temblaba entre mi cuando me tomaba la !; cuenta de mi vida , porque sabiendo cierto ser aquel camino de micondenaeion, estaba obligado á la restiLucion, como hizo cl F lo -



168 GUZMAN DE ALFARACHE.rentin ; mas cuando algunas veces veia que algunos hombres poderosos y ricos con curiosidad se ponian á hacer especulacion para dar una desventurada m oneda, que es una blanca, no lo podia sufrir, gastábaseme la paciência, y aun hoy se me refresca con ira, envisliéndoseme un furor de rabia en contra de ellos, que no sé como lo diga. Rico a m ig o , no estás harto, cansado y ensor- decido de oir las veces que te han dicho que lo que hicieres por cualquier pobre que lo pide por B io s, lo haces por el mismo D ios, y él mismo te queda obligado á la paga, haciendo deuda ajena suya propia? Som os los pobres como el cero de guarismo, que por sí no vale nada, y hace valer á la letra que se le allega, y tanto m as, cuantos mas ceros luviere delante. Si quieres valer diez, pon un pobre par de t í , y cuantos mas pobres remediares, y mas limosna hicieres, son ceros que te darán para con Dios mayor m erecimiento. iQ u é  te pones á considerar si g a n o , si no g a n o , si me d a n , si no me dan? Dame tú lo que te pido , si lo tienes y puedes, que cuando no por D io s , que te lo manda, por naturaleza me lo d ebes, y no entiendas que lo que tienes y vales es por mejor la n a , sino por mejor cardada, y el que á lí te lo dió y á mi me lo qu itó , pudiera descruzar las manos y dar su bendi- cion al que fuera su voluntad y la mereciere. No seas especulador, ni hagas elecciones, que si bien lo m iras, no son sino avaricia, y excusas para no daria : yo lo s é , alarga el ânimo para e llo , y que veas el efecto de la lim osna. Oye lo que cuenta Sofronio ,. á quien cita Canisio, varon docto : Teniendo una mujer viuda una sola hija muy herm osa, doncella, el emperador Cenon se enamoro de e lla , y por fuerza (contra toda su voluntad) la estupro, go- zándola con tirania. La m adre, viéndose afligida por ello y ultraja d a , teniendo gran devocion á una imágen de nuestra Senora, cada vez que á ella se encom cndaba, decia : Yírgen Maria, ven- ganza y castigo te pido de esta fuerza y afrenta que C en o n , tirano emperador, nos hace. Dice que oyó una voz que le dijo : Y a  estu- vieras vengada si las limosnas dei emperador no nos hubieran atado las m anos. Desata las luyas en favorecer los m endigos, que es tu interés, y te va mas á tí en darlo que á ellos en recibirlo. No hizo Dios tanto al rico para el pobre, como al pobre para el rico : no te atengas con decir quién lo merece mejor. No hay mas de un D io s , por ese te lo piden , á él se lo d a s , todo es uno, y Lú no puedes entender la necesidad ajena como aprieta, ni es posible conocerla lo exterior que juzgas , pareciéndote uno estar sano, y no ser justo darle limosna : no busques escapatórias para' descabullirte , déjalo á su dueno, no es á tu cargo el exám en, jueces hay á quien toca; sino míralo por m í , si hubo descuido en castigarme , lo mismo harán los demás.No te pongas, ó lú de malas entranas, en a cech o , que ya te veo. D igo , que la caridad y limosna su órden tiene : no digo que



GUZMAN DE ALFARACHE. 169no la ordenes, sino que la h agas, que la d es, y no laesp u lgu es, si tie n e .s i no tiene, si d ijo , si h izo , si puede, si no p u e d e ,s i te la pide, ya se la debes, caro le cuesta, como he dicho, y tu oficio solo es dar. El corregidor y regidor, el prelado y su vicário abran los o jo s, y sepan cual no es pobre, para que sea castigado. Esc es oficio, esa es dignidad, cruz y trabajo , no los hicieron cabezas para comer el mejor b ocad o, sino para que tengan mayor cuidado; no para reir con truhanes, sino para gemir las desventuras dei pueblo; no para dormir y roncar, sino para velar y suspirar, teniendo como el dragon continuamente clara la vista dei es- píritu. Así q u e , á ti te toca solamente el dar la lim osna, y no pienses que cumples dando lo que no te liace provecho, y lo tienes á un rincon para echarlo al muladar, que como si el pobre lo fuese, das en él con ello, no tanto por dárselo, como por sa- carlo de tu ca sa , que así fué el sacrifício de Caín. Lo que ofre- cieres, lo mejor ba de ser, como lo hizo el justo A b e l, con deseo y voluntad , que fuera mucho m ejor, y que haga mucho provecho, no como de por fuerza, ni con trom petas, antes con pura caridad, para que saques de ella el fruto que se prom ete, acep- tándote el sacrificio.Alejado voy de Rom a, para donde caminaba : cuando allá llegué me reventaron las lágrimas de go zo , quisiera fueran los brazos capaces de abrazar aquellas santas murallas. El primer paso que dentro puse , fué con la boca , besando aquel santo su elo ; y como la tierra que el hombre sabe , esa es su m adre, yo sabia bien la ciu d ad , era conocido en e lla , comencé como antes á buscar mi v id a , vida la llamaba , siendo m i muerte , aquel me parecia mi centro.Cuán casados estamos con las pasiones nuestras, y como lo que aquello no e s , nos parece extrano siendo lo verdadero y cierto. Así me pareció la suma felicidad, juzgando á desventura lo dem ás; y aunque todo lo m irab a, inclinábamç á lo peor, y eso tenia por mejor. Levantéme una m aiiana, segun tenia costum bre, y mi pierna , que se pudiera ensenar á vista de oficiales : púseme con ella pidiendo á la puerta de un cardenal, y como él saliese para el palacio sacro, reparóse á o irm e , que pedia la voz levantada, el tono extravagante, y no de los ocho dei canto lla n o , diciendo : Dame, noble cristiano, amigo de Jesucristo, ten misericórdia de este pecador afligido y llagado, impedido de sus miembros, mira mis tristes a n o s, amancíllate de este pecador. ;0  reverendísimo padre, monsenor ilustrísim o! duélase vuestra senoría ilustrísima de este mísero mozo, que me veo y me deseo; loada sea la Pasion de nuestro Maestro y Redentor Jesucristo. Monsenor (despues de haberme oido atentamente) apiadóse de mi en extremo : no le pareci hombre, representósele el mismo Dios. Luego mandó á sus criados que en brazos me meliesen en ca sa , y que desnudándome



170 GUZMAN DE ALFARACHE.aquellas viejas y rotas vestiduras, me echasen en su propia cama, y en otro aposento junto á este le pusiescn la su ya; hízose así en un morpento. ;0  bondad grande de D io s! ; largueza de su condicion hidalga! Desnuddronme para veslirm e; quitáronme de pedir para darme, y que pudiera dar : nunca Dios quita que no sea para hacer mayores mercedes. Dios te p id e , darte quiere. Pónese cansado á medio dia en la fuente, pidete un jarro de agua de que beben las bestias; agua viva te quiere dar por ella con que lo goces entre los ángeles. Este santo varon lo bizo á su imitacion ; y luego mandó venir dos expertos cirujanos, y ofreciéndoles buen prêm io, jes encargo mi cura, procurando mi sanidad ; y con esto dejándome en las manos de los dos verdugos, en poder de mis enem igos, fuése á su viaje. Aunque el fingir de llagas baciamos de muchas mane- ras, las que tenia entonces era con cierta yerba, que las bacia de tan mal parecer, que á quien las viera parecieran incurables, y necesitadas de grande rem edio, teniéndolas por cosa cancerada; pero si solos tres dias dejara la continuacion de aqueste em beleco, la propia naturaleza pusiera las carnes con la perfeccion y sanidad que antes tenian. A los dos cirujanos les pareció de la primera vista cosa de mucho momento : quitáronse las cap as, pidieron un brasero delum bre, manteca de vacas, huevos, y otras cosas, que cuando todo estuvo á p u n to , me desfajaron muy de propósito. Pregunláronm e, ^cuánto tjempo habia que padecia de aquel mal? is i  me acordaba de qué hubiese procedido? i si bebia vino, qué cosas comia? y otras nreguntas como esta, que los en el arte peritos acostumbran hacer en semejantes actos. A todo enm udeci, quedando como un m uerto, que no estaba en m í, ni lo estuye en mucho rato, viendo tanto preparamento para cortar y cauterizar; y cuando de esto escapase, mi maldad habia de quedar manifiesla. Lo en Gaeta padecido se me antpjaban flores : aqui fué el temer á monsenor, cuán bravo castigo pie habia de mandar hacer por la buria recibida. Np sabia cómo renaediarme, qué hacerme ni de quien valerm e, porque ep‘ toda la letan ia , pi en Fios Sanctonc(n no hallaba santo defensor de bellacps, que quisiera disculparme. Habíanme m irado, y dado cien vueltas, dije : Perdido voy, aun de vida soy si pellejo me dejan esta vez : dos horas son de trabajp (si ya no me sepultan en el T íb e r), pasarélas como pudiere, y si me corlan la pierna, quedaré con mejor achaque y cierta la ganancia, si no es que me muero : mas cuando tan mal suceda, tendrélo he- cho para adelante, y no será mepester otra vez. ;Q u é puedo m as, desdichado de m í ! Nacido so y , paciência rj barajar, que ya está hecho. En esto vacilab a, cuando de la codicia y avaricia de los cirujanos ballé la puerta de mi rem edio. El uno de ellos, mas experim entado, vino á conocor aquello ser fin gid o , y que porias senales procedia de los efectos de la misma yerba que yo nsaha; calló lo p arasí, diciéndple al com pancro: Cancerada está estacarne,



GUZMAN DE ALFABACHE. 171será necesario, para que el dano se ataje y nazca otra nueva, quitar hasta ia viva, y quedará como conviene. El otro dijo : Tiempo largo es menester para esta cura, ocasion hay para sacar el vientre de mal ano. El que sabia mas tomo al otro p o ria  m ano, y sacóle allá fuera en la antesaleta. Vo que los vi salir, salte de la cama tras ellos á escuchar, y oí que le dijo así ; Senor doctor, no creo que vuesa merced tiene advertida esLaenfermedad, y no me m aravillo, porque sé curar pocas á ella semejantes, y así pocos las conocen; pues quiero que sepa que tengo descubierto un gran secreto. [ Qué por mi vida? le dijo el otro. Yo diré á vuesa merced, le respondió: este es un grandísimo poltron, las llagas que tiene son fingidas, i  qué baremos? Si le dejam os, el bien se nos va de las manos con la honra y el provecho ; si le queremos curar, no tenemos de qué, y  reiráse de nuestra ignorância; y si de una ni otra manera se puede salir bien de e llo , será lo mejor decir al cardenal el caso como pasa. El otro d ijo : N o , sen o r, por agora no conviene; menos mal es que para con este, que es un pícaro , quedemos con poca opinion , que dejar de gozar tan fina ocasion. No nos demos por entendidos, antes le iremos curando con medicamentos que entre- tengaq ; y si fuere necesario , aplicándole corrosivos que le coman de la carne sana, en que nos ocupemos algunos dias. El otro dijo: N o , senor, que para eso mejor seria desde luego com enzarcon el fu ego , cauterizando lo inficionado. En cuál de los dos remedios habian de comenzar y cómo se habia de partir la ganancia estu- vieron discordes, á punto de manifcstarme á monsenor, porque el que conoció el mal queria mas parle. Viendo pues lo que repa- raban, y ser de poco momento, que de buen partido lo diera yo de mi desventurada pobreza, en trueco de no quedar p erd id o , así como estaba desnudo salí á ellos, y postrado ante sus p ié s , les dije : Senores, en vuestras pianos y lengua está mi vida ó muerte, m i remedio y mi perdicion : de mi mal no se ps puede seguir bien, y de mi bien está cierlo el provecho y la reputacion : ya os es no- torio la necesidad de los pobres, y la dureza de los corazones de los r ico s, que para poderios mover á que nos den una flaca li-  mosna, es necesario. llagar nueslras carnes con todo género de m artírios, padeciendo trabajos y dolores; y aun estas ni otras mayores lástimas nos valen. Gran desventura es tener necesidad de padecer lo que padecemos, para un miserable sustento que de ello sacamos. Doleos de mí por un solo D io s, que sois hombres, que correis por la plaza dei m undo, y sois de carne como yo, y el que me necesitó pudiera necesitaros: no permitais que sea descu- bierlo, haced vuestra voluntad, que en lo que tocare á serviros y ayudaros, no faltaré punto; de manera que salgais de esta cura muy aventajados. Fiaos de m í , que cuando no estuviera de por medio algun otro seguro que el temor de mi pena, me hiciera tener secreto : en lo de la ganancia no se repare, mejor es aceptarla



172 GUZMAN DE ALFARACHE.que perderia; juguem os tres al m ohino, que mas vale algo que 
nada. Estas plegarias y prerogaüvas fueron bastantes á que tu- viesen por acertado mi consejo , y mas cuando vieron que salí al cam ino. Gustaron tanto de ello, que á hombros quisieran volverme á la cama de contento : ellos y yo , lo recibim os, por lo que á cada uno le importaba. Tanto se tardaron en estos conciertos y debates, que apenas estaba vuelto á cubrir con la ropa, y monsenor entraba por la puerta; uno de los dos cirujanos le dijo : Crea vuestra senoria ilustrísim a, que la enfermedad de este mozuelo es grave, y necesariamente se le han de hacer grandes benefícios, porque tiene la carne cancerada en muchas partes, y el dano tan arraigado, que los medicamentos es imposible obrar sin largo trascurso de tiem p o, mas estoy confiado, y sin alguna duda certifico que ha de quedar sano y b u en o , mediante la voluntad de Dios. El otro dijo : Si este mozuelo no cayera en las piadosas manos de vuestra senoria ilustrísim a, dentro dç pocos dias acabara de corromperse, y m uriera; mas atajarásele su dano, de modo que, dentro en seis m eses, y aun antes, le quedarán sus carnes tan limpias como las mias. El buen cardenal (á quien solo caridad m ovia) les dijo : En seis, ó en diez, cúrese como se ha de curar, que yo mandaré proveer lo necesario ; con esto los dejó, y se entró en el otro aposento. Esto me alento, y como si de otra parte me trajeran el corazon , y me le pusieran en el cuerpo, así entonces le sentí, que aun hasta en este punto no estaba fiado de aquellos traidores. Temia nodieran alguna vuelta, dejándome perdido ; mas ya con lo que allí trataron en mi presencia, quede alegre y consolado; pero la costumbre dei jurar, jugar y bribar son duras de desechar : no pudo dejar de darme gran pesadumbre verme im pedido, encerrado, inhábil de gozar lo mucho y bueno que tenia pidiendo, mas pasábase menos mal por el curioso trata- m iento, comida y cama que tenia, que era segun podia desearse, como un príncipe servido, como la persona dè monsenor curado, y así lo mandó á los de su casa; demás que por su propia persona venia todos los dias á visitarm e, y algunos tardaba con- m igo, hablando de cosas que gustaba oirme. Con esto sané de la enfermedad, y cuando pareció á lo s  cirujanos tiempo, se despidie- ron, siendo de su poco trabajo mucho y bien pagados, y á mí me mandaron hacer de vestir y pasar al cuartel de los pajes, para que como uno de ellos de allí adelante sirviese á su senoria ilustrísima.
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CAPITULO VII.

Como Guzman de Alfaraclie sirvió de paje á monsenor iluslrisimo cardenal,y Io que le sucedió.
De todas las cosas criadas ninguna podrá decir haber pasado sin su império : á todos los llegó su vida y tuvieron vez; mas como el tiempo todo lo trueca, las unas pasan, y otras han corrido. De la poesia, ya es notorio cuanto fué celebrada. Diga de la oracion la antigua Rom a, la veneracion que dió á sus oradores; y hoy nuestra Espana á las sagradas letras , de tantos liempos atrás bien recibi- d a s , y en el punto en que están ambos derechos. Los vestidos y trajes de Espana no se escapan, que inventando cada dia nove- dades, todos ahilan tras ellas como cabras; ninguno queda que no los estrene, y aquello no parece b ien , que hoy no admite cl uso; no obstante que se usó y tuvo por bueno, llegando la ignorância dei vulgacho á querer todos emparejarse , visliendo una m edida, el alto como el bajo de cuerpo, el gordo como el fla c o , el defec- tuoso como el sano , haciendo sus talles de feas monstruosidades, por seguir igualmente al uso, y querer con un jarabe ó purga curar todas las enfermedades. Tambien los vocablos y frases de hablar corrompió el u s o , y los que algun tiempo eran limados y castos, hoy tenemos por bárbaros. Las comidas tambien tienen su cuando, que no nos sabe bien en el invierno lo que por el verano apetecemos , ni en otoíio lo que en el estio, y al contrario. Los edifícios y máquinas de guerra se innovan cada d ia ; las cosas manuales van rodando ; las sillas, los bufetes, escritórios, mesas, bancos, tabu- retes, candiles, candeleros, los juegos y danzas, que aun hasta en lo que es música y en los cantares hallamos esto m ism o, pues las seguidillas arrinconaron á la zarabanda, y otros vendrán que las destruirán y caig an . Quién vió los machuelos un tiempo que tanto terciopelo arrastraron en gualdrapas, y ser incapaces hoy de toda cortesia, que ni cosa de seda ni dorada se les puede poner.Testigos somos todos cuando el hermano sardesco era el regalo de las damas, en que iban á sus estaciones y visitas : agora es todo sillas las que antes eran albardas.Digan las mismas damas cuan esencial cosa sea, y lo que im porta tener perritos falderillos, monas y papagayos para entre- tener el tiempo, que en los pasados gastaban con la rueca y con las alm ohadillas; mas fueron desgraciadas y pasaron : corrieron



m GUZMAN DE ALFAKACHE.como todo. A la Yerdad aconteció lo mismo : tambien tuvo su cuando; de tal manera, que antiguamente se usaba mas que agora, y tanto, que vinieron á decir haber sido sobre todas las virtudes respetada, y aquel que decia mentira (mas ó menos de importância) era conforme á ella castigado, hasta darle pena de muerte, siendo públicamen te apedreado. Mas como lo bueno cansa y lo maio nunca se dana, no pudo entre los maios ley tan santa conservarse. Sucedió q u e , viniendo una gran pestilência, todos aquellos á quien tocaba, si escapaban con la v id a , quedaban con lesion de las personas. Y  como la generacion fuese pasando, al- canzándose unos á o tro s, los que sanos nacian vituperaban á los lisiados, diciéndoles las faltas y defectos de que notablemente les pesaba ser denoslados, de donde poco á poco vino la Yerdad á no querer ser oida; y de no quereria oir llegaron á no quereria decir, que de un escalon se sube á dos, y de dos hasta el mas alto , de una centella se abrasa una ciuclad. Al fin fuéronsele atre- viendo hasta venir á romper el estatuto, siendo condenada en perpetuo deslierro, y á que en su silla fuese recibida la Mentira. Salió la Yerdad á cumplir el tenor de la sentencia: iba so la , pobre, y cual suele acontecer á los caidos (que tanto uno v a le , cuanlo lo que liene y puede valcn , y en las adversidades, los que se llaman amigos declaradamente se descubren por en em igo s): á pocas jornadas, estando en un repecho, vió parecer por cima de un collado mucha g e n te , y cuanto mas se acercaba, mayor grandeza descubria. En medio de un escuadron, cercado de un ejército , iban reyes, príncipes, gobernadores, sacerdotes de aquella gentilidad , hombres de gobierno y poderosos, cada uno conforme á su ca lid ad , mas ó m enos, llegados cerca de un carro triu n fal, que llevaban en medio con gran m ajeslad , el cual era fabricado con admirable artificio y extrema curiosidad. En él venia un trono hecho que se remataba con una silla de m árB l, ébano y oro, con muchas piedras de preeio engastadas en ella, y una mujer sentada, coronada de reina, el roslro herm osísim o; pero cuanto mas de cerca , perdia su hermosura, hasta quedar en extremo fea. Su cuerpo, estando sentad a, parecia muy gallardo, mas puesta en pié ó andando, descubria muchos defectos. Iba vestida de tornasoles riquísim os á la v is ta , y de colores vários, mas tan súliles y de poca su stan cia , que el aire los m altrataba, y  con poco se rompian. Detúvose la Verdad en tanto que pasaba este escuadron, admirada de ver su grandeza; y cuando el carro llegó, que la Mentira reconoció á la Yerdad, mandó que parasen. Hízola llegar cerca de si : preguntóla ,-de dónde ven ia , dónde y á qué iba? Y  la Verdad la dijo en todo. A la Mentira le pareció con venir á su grandeza llevarla c o n sig o , que tanto es uno mas poderoso, cuanto mayores contrários vence ; y tanto en mas tenido , cuantas mas fuerzas resistiere. Mandóla volver, no pudo librarse, hubo de



GUZMAN DE ALFARACHE. 175caminar con e lla , pero quedóse atrás de toda la turba, por ser aquel su propio lugar conocido. Quien buscare á la V erdad, no la hallará con la Mentira ni sus m inistros, á la postre de todo está, y allí se maíiifiesta. La primera jornada que hicieron fué á una ciudad, en donde salió á recirbirlos el Favor, un príncipe muy poderoso; convidóla con el hospedaje de su casa; aceptó la Mentira la volunlad, mas 1'uése al meson dei Ingenio , casa r ic a , donde la aderezaron la comida y seslearon. L u e go , queriendo pasar adelante, llegó el mayordomo O stentacion, con su gfan personaje, la barba larga, el rostro grave, el andar com puesto, y  la habla reposada; pregunlóle al huésped lo que deb ia , hicieron la c u e n la ,y e l  m ayordom o, sin reparar en ninguna cosa, dijo que bien estaba. Luego la Mentira llamó á la Ostentacion, d i- ciendo : Pagadle á ese buen hombre de la moneda que le distes á guardar cuando aqui entrastes. E l huésped quedó como tonto , qué moneda fuese aquella que decian. Túvolo á los princípios por donaire, mas como instasen en e llo , y viese que lo afirm a- ban tanta gente de buen talle, lamentábase diciendo : INunca tal habérsele dado. Presentó la Mentira por tesligos al O cio , su teso- rero, á la Adulacion , su m aestre-sala, al Vicio , su cam arero, á la Asechanza, su duena de honor, y á otros sirvientes suyos; y para mas convencerle, mandó comparecer ante sí al In terés, hijo dei huésped , y á la C o d ic ia , su mujer. Todos íos Cuales contestes afirmaron serasí. Yiéndose a.pretado el Ingenio , con exclainaciones rompia los aires, pidiendo á los cielos manifestase la V erdad, pues no solo le negaban lo que le debian, pero le pedian lo que no debia. Yiéndole la Verdad tan apretado, como tan a m ig a , que siempre deseó ser s u y a ,le d ijo :  In g en io , am ig o , razon teneis, pero no puede aprovecharos , que es la Mentira quien os niega la deuda , y no hay aqui mas de á mí de Vliestra parte, y eú lo que puedo valeros C s , cn solo declaratme , como lo bago. Quedó la Mentira tan corrida de aquesle alrevim iento, que mandó á los ministros pagasen al Ingenio de la hacienda de la Verdad; y así se h izo , y pasaron adelante, hacíendo por los cam inos, Ventas y posadas lo que tiene de costumbre semejante género de g e n te , sin dejar alguna que no robasen, que un maio suele ser verdugo de oiro; y siempre un ladron, un blasfem o, un ru íian , y un desalmado acaba en las manos de otro su ig u a l; son peces que se co- men grandes á chicos. Llegaron mas adelante á un lugar, donde la Murmuracion era sonora, y gran amiga de la Mentira. Salióla a recibir, llevando delanle de sí los podôrosos de su tierra y privados de su c a s a ; entre los cuales iban la Sobétbiâ, Traicion, E ngano, G u la , Ingratitud, M alicia, O d io , P ereza, Perlinacia, Venganza, Envidia, In ju ria , Neccdad, V anagloria ,Locura, Volun- ta d , sin otros muchos familiares. Convidóla con su posada, la cual aceptó la Mentira con una condicion , que solo se la diese el



176 GUZMAN DE ALFARACHE.casco de la casa, porque ella queria hacer la costa. La Murmura- cion quisiera mostrarle all! su poder, y regalaria; mas como debia dar gusto á la Mentira, recibió la merced que la hacia sin replicaria mas en ello, y asi se fucron juntos á palacio. E l veedor, So licitu d , y el despensero, Inconstância, proveyeron la com ida; y á la fama vinieron de la comarca con suma de bastimento : todo se recibia sin reparar en precios; y en habiendo com id o, que- riendo ya partirse, los duenos pidieron su dinero de lo que habian vendido; el tesorero dijoqu e nada les debia, y el despensero que lo habia pagado. Levantóse gran alboroto, salió la Mentira, di- ciendo : A m ig o s, q u é pedis? locos estais, ó no os entiendo ; ya os han pagado cuanto aqui trajisteis, que yo lo v i , y os dieron el dinero en presencia de la V erd a d ; ella lo d ig a , si basta por tes- tigo. Fueron á la Yerdad que lo dijese , hízose dorm ida, recordá- ronla con voces , mas ella (considerando lo p asado) dudaba en lo que habia de h acer; acordo fingirse m u d a, escarmentada de hablar, por no pagar ajena costa, y de sus enem igos, y con aquella costumbre se ha quedado : ya la Verdad es muda por lo que le costó el no serio ; ese que la tra ta , paga : mas á mi parecer pinto en la im agin acio n , que la Verdad y la Mentira son como la cuerda y la clavija de cualquier instrum ento. La cuerda tiene lindo son id o , suave y d u ce; la clavija g ru n e , rech ina, y con dificultad vollea. La  cuerda va dando de s i , alargándose , hasta que la po- nen en su punto. La clavija va dando to rn o s, quedando apretada, senalada y gastada de la cuerda; pues asi pasa. La Verdad es la c la v ija , y la Mentira la cuerda ; bien puede la Mentira, yéndose estirando, apretar á la Verdad y senalarla, haciéndola gruiiir, y que ande desabrida; pero al tin va dando tornos y estirando, aunque con trabajo , y quedando sana , la Mentira quiebra.Si mi trato fuera verd ad , aunque pasara por tantos torm entos, afrentasy pesadum bres, no pudieran al cabo dejar de tener buen puerto. Era m entira, embuste y bellaqueria, luego faltó y quebro. No pudo resistir la torcedura, siempre rodando de dano en d a n o , de mal en p e o r , que un abismo llam a á otro. Ya soy p aje , quiera Dios que no vengamos á peor. No es posible lo que está violentado dejar de bajar ó subir á su cen tro , que siempre apetece. S a - cáronme de mis g lo rias , bajándome á servir; presto verás lo poco que asisto en e llo , que tanto caminar apriesa, el cansancio llegará presto : venir tan de vuelo de uno en otro extrem o , no puede ser con firm eza, es dificultosísimo de conservarse. Si el ár- bol no echa raices no lleva fru to , presto se seca; no las pude * echar en el oficio nuevo, aunque persevere algunos aim s, ni vine á fructificar; fué mucho salto á paje de pícaro (aunque son en cierta manera correlativos y convertibles, que solo el hábito los diferencia), por fuerza me habia de lastim ar. Bien al revés me aconteció que á los otros, pues d ice n , que las honras, cuanto
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mas crecen, mas hambre ponen: á mí me daban hastío las que babia profesado, esas lo eran para m í , cada uno en lo que se cria. Bueno seria sacar el pez dei a g u a , y criar los pavos en e lla ; liacer rolar al buey, y el águila que are; sustentar a! caballo con arena, mbar con paja al halcon, y quitar al hombre el risible. Yo estaba msenado á las ollas de Egip to; mi centro era el bodegon; la ta- aerna el punto de mi círculo; el vicio mi fin , á quien cam inaba; m aquello tenia gu sto , aquello era mi saludq y todo lo contra- 'io á esto lo era mio. El que como yo estaba hecho á qué quieres Doca, cuerpo qué te falta, los ojos hinchados de dorm ir, y por )tra parte las manos como se da de h o lgar, el pellejo liso y tieso e comer m ucho, que me sonaba el vientre como un pandero, as nalgas con callos de estar sentado, mascando siempre á dos arrillos como la m ona, ^de qué manera pudiera sufrir una lim i- .ada racio n , y estar un dia de guarda, y á la noche la hacha jn la m ano, en un pié co m o g ru lla , arrimado á la pared hasta :asi am anecer, á veces sin cenar, y aun las m a s, era mas á lo nerto helado de frio , esperando que salga ó entre la visita , hecho ■ esaca de las escaleras ó fuelles de herrero, bajando y subiendo, tcompanar, seg u iria  carroza á horas y deshoras, poniéndonos :1 invierno de lo d o , y el verano de p o lv o , sirviendo á la m esa, ;1 vientre ahilado con deseos, comiendo con los o jo s , y deseando 
:n el alma lo que allí se p onia , llevar el recado , volver con otro , jastando zapatos, y de mes á mes que nos los daban, los uince dias andábamos descalzos? ^En esto so pasa desde I o de Jinero hasta fin de diciembre de cada un ano. Preguntando al ;abo de e llo , i qué teneis horro? i Qué se ha ganado? La respuesta istá en la mano : Sen o r, sirvo á m ercedes, he comido y bebido, ;n invierno frio , en verano caliente, p o co , maio y tarde; traigo ;ste vestido que me dieron, y no tanto con que me cubriese, manto para con que sirviese; no para que me abrigase, sino con pie losh o n rase; hiciéronle á su gusto y á mi co sta ; diéronme Dor mis dineros las colores de su an to jo ; lo que habemos medrado pn abundancia, ha sido resfriados, que no hay hombre que pueda ilzar un plato, granos y comezon con que nos entretenem os, y otras cosas de frutillas tales ó peores. Cuando el viento corre fresco, y alcanzamos valor de diez ó doce cuartos todo en grueso, aa sido de otres tantos pellizcos ó bocados de cera que quitamos í la  hacha, y los vendemos á un zapatero de viejo. El que puede caudalar un ca b o , ya ese tiene patrim ônio, hace grandezas, pompra pasteles yotras chucherias , mas acaso si en ello le hallan, 3n azotes lo p aga , que es un juicio . Solo esto se permitia hur- tar, digo (se hurtaba), menos mal que si se nos perm iliera, cabo â cabo me diera tal m ana, que pusiera tienda de ccrería; mas zuando esquilmaba de la m ia , ó traspalaba de las de mis com pa- neros, aquello era todo. Eran ellos tan rateruelos, que nunca les
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178 GUZMAN DE ALFARACHE.vi meter mano en otra cosa, dejando á parte de com ida, que las tales consúm ensey nunca se vendeu, y aun en esto hacian mil burrad as, que como uno levantase un panai de la m esa, envolvióle de presto en un lienzo, y metióle en la faltriquera. Como servia los m anjares, y no pudiese tan presto darle puerto de salvacion, ó el cobro que deseaba, y con el calor se fuese la miei derritiendo, iba corriendo por las medias calzas abajo á mucha priesa. Mon- senor le miraba desde la m esa, y con gana de reir que tuvo, mandóle que se estirase arriba las calzas; el paje lo hizo : como pasó las manos por cima de la rniel, pegósele, y quedó corrido de lo que allí se rieron ; mas á fe que le am argo , porque (sin gus- tar de la miei) con una correa le hicieron que diese la cera. No fuera y o , á fe que nunca tal me sucediera; sabia muy bien cu al- quier bellaqueria, y no estaba olvidado de mis m anas; porque no se me secase la vaina, me ocupaba siempre en m enudencias, ha- ciendo cuidadosos á mis companeros. E l diablo trajo á palacio necios y lerd o s, que se dejan caido cada pedazo por su parte : gente enfadosa de tratar, pesada de s u fr ir , y molesta de conversar. El hombre ha de parecer al buen caballo ó g a lg o , en la ooa- sion ha de senalar su carrera, y fuera de ella se ha de mostrar compuesto y quieto. Paje habia, y digo que los m as, y me alargo m a s , que todos eran u n o sle n o s , lerd o s, poco bulliciosos, así delante como detrás de su senor. Tan tardos en los mandatos como en levantarse de la cama : flo jo s , haraganes, descuidados, que por ser tales hogaba de hacerles tiros, acomodándolos de medias , lig a s , cu ellos, som breros, lienzos, c in tas, punos, zapatos, y lo mas que podia, de que poblaba el gergon de la cama de mi compahero porque no lo hallasen en la m ia. En los aires lo tro- caba por o tro , y aunque fuera por hierro v ie jo , no habia de quedar en mi poder. Tuviera cada uno buena cuenta con su h alillo , que si un punto se descuidaba, ojos que-le vieron ir ,  nunca le vie- 
ran volver. De aquestas travesuras hacia m u ch as, y todas eran obras de mozo liviano. Di en una cosa despues que jam ás me habia pa-sado por el pensam iento, y fué en goloso. No sé si lo hizo el comer por tasa , y que levanto el deseo el apetito , ó que debia estar en m u d a , porque dicen que en ciertas edades truecan los hombres de costum bres. Ibame tras la golosina como ciego qji el rezado; las que mis ojos colum braban en el erarid*no estaban seguras, mis manos eran águ ilas; y como el ciervo con el resuello saca las culebras de las entranas de la tierra, así yo, poniendo los ojos en las cosas de com er, se me rendian viniéndoseme á la boca., Tenia monsenor un arcon g ra n d e, que usan en I la lia , de pino blanco : aun en Espana he visto muchos de ellos, que suelen traer de allá con mercaderías, especialmente con vidrios ó barros : este estaba en la recámara para su regalo, con m uchos géneros de conservas azucaradas, digo secas : allí estaba la pera bergamota de



GUZMAN DE ALFARACHE.\ranjuez, laciruela genovesa, melon de Granada, cidra sevillana, naranja y toronja de Plasencia, limon de M urcia, pepino de Valência, ta llosdelas islas, berengena de T oledo, orejones de Ara- gon, patata de M álaga; tenia camuesa, zanalioria, calabaza, confi- tura de mil maneras, y oiro infinito número de diferencias que me Iraian el espíritu inquieto, y el alma desasosegada. Siempre que aabia dehacer colacion ó comer alguna de estas co sas, dábame la lave que la sacase en su presencia , sin fiaria nunca de mí á mias. De esta desconfianza nació ir a , de la ira deseo de venganza, íiíon él me puse á sonar estando despierto : j Válgam e D io s ! ^cómo
Íe daríamos á este arcou garrote? Ya dije que era grande, á mi larecer de dos varas y m edia, una de alto y otra en a n ch o , blanco rnas que un papel, la veta menuda como hilos de Cam brai, bien cabrado, pulido, cerrado con cantoneras, y su chapa en medio. Si Isabes qué es hurlar, ó lo lias oido decir, ^cómo será bueno vaciarle fiin falsearllave, abrir cerradura, quitar gozne, ni quebrar tabla? Es- nera, dirétequé hacia. Cuando me cabia la gard a, y habiaen casa gzisita ó cualquier otra ocupacion que parecia forzosa , ó prometia peguridad, tenia mi herramienla prevenida, alzaba un poquito el un 
i ;anton de la tap a, cuanto podia meter una cuna de m adera, y alza- nrimando un poco mas , metia un paio rollizo torneado como cabo le m artillo; este iba poco á poco cazando con é l , dando vueltas áiácia la chapa, y cuanto mas á ella lo llegaba , tanto la dejaba dei manto mas levantada; de m anera, que como era mozuelo y tenia lelgado el brazo , sacaba lo que se me antojaba, de que poblaba ;as faltriqueras. Mas hacia , cuando alguna vez no alcanzaba lo que hstaba un poco lejos , contra la contumácia y rebeldia de las tales mosas, ponia en un palillo ó cabo de cana dos a lfileres, uno de )unta y otro hecho garabato , con que lo hacia venir á obediência; isí era senor de cuanto dentro estaba, sin tener llave para ello. iMme tan buena mana en todo , que aunque habia m ucho, ya se ireia la falta, y conoció ser claro por una zamboa castellana, que momo fuese muy grande, y estuviese toda dorada, me incline á ella; era una ascua de oro á la  vista, y despues me supo que hasta hoy
Ia traigo en la boca : nunca mejor cosa ni su semejante vi en mi /ida. Como era pieza conocida, y faltase de a llí , comenzó la sos- Decha general; mas nunca se entendió que se hubiera sacado meios que con llave contrahecha, y de esto pesara mucho á mon- tenor tener en su casa quien se atreviera á falsearle cerraduras , y mas las de dentro de su retrete. Llamó á sus criados principales tiara que Ia verdad se supiera; quiso mi buena suerte que ya lístaba toda digerida, sin memória de ella en mi poder. Era el mayordomo un capellan melancólico , de mala digestion ; dijo que lamasen á todos los criados, para que (encerrados en una pieza) ie hiciera en ellos cala y ca ta , y en sus aposentos, porque obra semejante no era de hombre de razon, sino atrevimiento de criado
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180 GUZMAN DE ALFARACHE.mozo. A todos nos enjaularon, mas no fué de sustancia, que nos hallaron cabales de la marca, y á ninguno falso. E sla  se p asó , mas el cuidado no, que á buena fe que andaba el amo deseoso de saber la verdad. Yo con el alborolo dejé pasar algunos d ia s , hasta que se olvidase y hubiese otro asno verde, sin osar poner las manos ni aun la vista en el a rc o n ; mas la corcoba que el árbol pequeno hiciere , en cuanto fuere mayor se le hará peor : las malas manas que aprendí me quedaron mdelebles. Así pudiera susten- tarme sin ello como sin resollar, y mas aquellas ninerías que ya les habia tomado el tiento y me sabian bien. No pude tenerme en la silla sin volver á caer y á visitarle de nuevo , volvim e á la que- rencia. Un dia que mi amo ju g a b a , parecióm e lance forzoso asistir allí con otros cardenales, aunque le pesaba. E stab ael arcon en un retretillo come alcoba, mas adentro de la câmara en que dorm ia, y| teniendo mi brazo arremangado dentro de é l , acerto á darle á monsenor gana de orinar : levantóse á su aposento, y no viendo algun paje , tomó el o rin a l, que eslaba á la cabecera, y estando orinando i sentíley alborotóm e; quise con el sobresallosacarei brazodepresto, | cayóse el garrotejo rollizo en el suelo , y quedéme asido dentro , ] el brazo entre la tapa y el canton de las maderas ; quede como i gorrion en la loseta, bien apretado. Al ruido dei golpe monsenor i preguntó : ,-Quién está abí? No pude responderle ni apartarme de j como estaba : entró dentro , y ballóme de rodillas castrando la colm ena. Preguntóm e ^qué bacia? Hube de co n fesar: dióle tantai; gana de reir en verme de aquella m anera, que llam ó á los que con él jugaban para que me v ie ra n ; riéronse tod os, y rogaron por m i , , que aquella se me perdonase por ser la p rim era , y golosina d e ’i mu.chacbo. Monsenor porfiaba que n o , y que habia de ser azotado. Sobre cuantos azotos me habian de dar hubo nueva ch acota, , que así los iban regateando com o si fuera hechura de algun pontifical; quedaron de concierto fuesen una docena : rem iticron lar  paga al domine N ico la o , que servia de secretario ; era mi mortal j enem igo : diómeios con tales ganas en su aposento, que en quince | dias no pude estar sentado; pero no le sucedió de ello como pen- saba, que me lo pagó muy presto, y aun con setenas; y fu é , que como los mosquitos le persiguiesen, y hubiese muchos en toda R o m a , y en casa buena cantidad , le dije : Y o , senor, daré un remédio de que usábamos en Espana para destruir esta mala canalla. ; El me lo agrad eció , y con ruegos me importuno se le d iese;d íje le  que mandase traer un manojo de perejil, y mojado en buen vinag re , lo pusiese á la cabecera de la cam a, que todos acudirian al olor, y en senlándose en él irian eayendo muertos. C r e y ó m e ,é *  hízolo luego. Cuando se fué á la ca m a, cargo tanto número de i e llo s, y diéronle tan mala v id a , que le sacaban los o jo sá  tenaza- d a s , y le comian las narices. Dábase mil bofetadas para m atarlos, y creyendo que m o rir ia n , pasó hasta por la m anana, La noche



GUZMAN DE ALFARACHE. 181siguiente, como el remedio hubiese atraido, no solo los de casa, mas aun de todo el barrio, labraron de m anera, que led esfigu ra- ron el rostro, y todo lo mas que pudieron alcanzar de su cuerpo , con tal exceso , que fué necesario dejar el aposento, y salirse ie  él huyendo. El secretario me quiso m atar; y viéndolo monse- áor de aquella manera, que parecia leproso, y que yo de miedo no parecia, se descompuso riendo de la burla que le hice, y mandóme lamar : preguntóm e, ^que porque habia hecho aquella travesura? Respondíle : Yuestra senoría ilustrísim a me mandó dar una do- cena cabal de azoles por lo de las conservas, y se acuerda bien quanto se regatearon uno á uno : además de esto , no habian de ser azotes de m uerte, sino de los que pudieran llevar mis anos; fel domine Nicplao me dió mas de veinte por su cuenta, siendo os postreros los mas crueles; y así vengué mis ronchas con las jsuyas. Pasóse en gracia; y porque de mi atrevimiento pasado ijuedé azotado y desterrado dei servido de la câm ara, serví este Liempo al camarero.

CÀPlTULO VI1L

Como Guzman de Alfarache vengó una burla que el secretario hizo al cama- ( rero á quien servia, y el ardid que luvo para hurtar un barril de conserva.
Era hombre d o n o so , sin punta de m a lic ia , todo dei buen
E‘tempo, hecho á la buena fe , sin mal e n gan o , salvo que era n poca importuno y mas de un poco im aginativo. Tenia unas arientas pobres, y cada dia les enviaba su racion, y algunas veces comia ó cenaba con e llas, como lo hizo la noche antes que sucediese lo que oireis adelante ; y de achaque de un jarro de agua jy unas tajarinas (que es un manjar de masa co rta d a , y cocida en igraso de a v e , con queso y pim ienta), no vino bien dispuesto, fuése á la cama derecho, y metiósé dentro desnudo. Pues como ífaltase á la cena de m onsenor, y preguntase p o r é l, dijéronle lo que pasaba; envióle á visitar, y respondió no sentirse bueno , mas que conliaba en Dios lo estaria por la manaua con la merced que su senoría ilustrísim a le b a cia , enviando á saber de su salud. Esto ■ se quedó así por entonces , y á la manana yo era ido á casa de las parientas con la co m id a , y un companero mio quedó limpiando los vestidos para que su senor se levantara. É l y el secretario se burlaban m ucho, y de las burlas (por ser sin perjuicio) gustaba m onsenor. Levantóse el secretario, y fuése adonde m i companero



I

estaba, y pregunlóle : ^Como esta vuestro am o? Ë1 respondio :j Que reposaba, porque la noche antes no lo habia hecho, ni podido dormir. Volvióle á decir : Pues en tanto que no se v iste , idos con este mi criado, ayudaréisle á traer cierto recado, y ha de ser presto, que yo quedaré aqui entre tanto : el mozo fué donde le mandaron. Ya el secretario, con el achaque de la cena fuera do casa , y haber faltado á la mesa, ténia trazada una donosa burla, y prevenido un mozuelo ( que vestido en hábito de dama cortesana), se metiese tras de su cam a, pues como estuviese durm iendo, y la entrada franca, para mayor seguridad entré el secretario primero sin ser sentido : el mozuelo se escondié, como estaba industriado, y estúvosc quedo ; volvió el secretario á salir, y fuése donde monsenor se paseaba rezando, el cual pregunté lyego por el ca- marero. Respondióle : Senor, agora supe de é l, y me dijo su criado no haber estado esta noche bueno; y no me m aravillo, que antes de recogerme anoche le visité , y no me hablé de buena gracia , no sé lo que tiene. Monsenor, que era la misma caridad , al momento le fué á visitar; y estando sentado á su cabecera, salió el mozuelo por la cortina trasera de la cam a, y dijo : j Ay amarga de mí ! Y ó im e , senor, que es tarde, por amor de mi marido; y así salió por medio de todos los criados dei cardenal, que con él habian allí venido. Monsenor se adm iré, que le teniai por un sa n to , y el camarero asombrado creyó ser vision. Co-: menzó á dar gritos: ; Je su s, Je s u s , el demonio ! y así salto en camisa de la ca m a , huyendo por toda la pieza. E l secretario y algunos que lo sabian se estuvieron r ie n d o ,y  en ello conoció monsenor que babia sido burla : dijéronle la verdad. El camarero no sosegaba, ni sabia por donde buir; y aunque todos procura-' ban reportarle, no volvió tan presto en s i; antes quedô asombrado y corrido de la burla por haber sido en presencia de monsenor. Disimulô cuanlo pudo como cortesano, y el cardenal se fué santiguando y riendo del entretenimiento donoso. Ya cuando yo vine todo era p asad o , mas tanto lo senti, como si dado me hubieran otros tantos azotes : diera el camarero por vengarse un ojo de la cara. Como me vio triste, y él tambien lo estaba, me dijo ; i Q u ê te  parece, G uzm anillo , de lo que han hecho conmigo estos bellacos? Respondile : Bueno ha sido ; mas creo que si á ml m ê la  hicieran, que no le diera su Santidad la penitencia, ni en mi testamento aguardara á dejarle la m anda, que antes de ello cobrara la deu da, y no m al. Todos me tenian por travieso y tra- cista : no fué necesario muchas palabras, que ya me sacaba los' bofes porque le dijese algo. Recelábame de darle consejo , por no ser lícito á un paje vengar las injurias de un ministro grave contra otro su igu al; ande cada oveja con su pareja, que no son buenas burlas con los mayores : una bastó para mi satisfaccion, y en causa propia, que fué con disculpa; ^quién ó para qué me embarcaba
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GUZMAN DE ALFARACHE. 183en cosas de que no podia escapar menos que con buenos azotes, ó las orejas cuatro dedos mas larg as, y sin pelo ni canon en la cabeza? por eso callaba y eslábame q u edo; mas yo que de mio era bullicioso, siendo tantas veces im portunado, haciéndome grandes ofrecimientos y promesas, y entender que monsenor habia de saber ser obra de mis m an o s, en defensa de quien por entonces iera mi am o, determine hacerme dueno de e llo , y a s í dejé pasar algunos dias esperando que hiciese mas c a lo r : cuando me pareció tiem po, y que el ordinário de Espana queria partir, el secretario trabajaba con gran priesa; compré un poco de resina, incienso y a lm á cig a , molilo y cernílo todo jun to , dejándolo hecho sutil íharina. Estaba el mozo dei secretario aquella manana envuelto •con los vestidos, limpiándolos de p riesa , fuíme derecho á é l, '.diciendo : O la , hermano Ja c o b o , hágote saber que tengo en el asador un muy gentil torrezno, pan hay, si tienes vino serás mi com panero, y sino perdona, que quiero buscar cam arada; él dijo : No, pesie ta l, que yo lo d aré , quédate a q u i, que luego soy con él y contigo. Entre tanto que fué por él á la despensa, saqué mi papel de polvos, y volviendo las calzas, rociélas con un poco de vino que llevaba en un pomillo de vidrio , y polvoreélas muy bien, tornándolas á poner como el mozo las dejó. Él volvió bien presto con el jarro proveido, y antes que hablase palabra, su amo de estaba llam ando, que se queria vestir; dejóme el vino en poder, y entrose allá dentro. Metiéronse en papeies, que hasta medio dia no pudo volver á salir. Era el secretario muy velloso, comen- zaron los polvos á disponerse y hacer su efecto : era por los caniculares, y con la fuerza dei calor obraron de manera, que desde la cintura hasta la planta dei p ié , se hizo un pegote tan recio y fortalecido, que le daba mal rato, arrancándosele un ojo con cada pelo. Como así se v ió , comenzó á llamar su g e n te , para saber aquello qué fuese; ninguno le supo decir ni darle razon, hasta que el camarero entró, y le dijo : Senor, esto ha sido burlar al burlador, i y dar al maestro cuchillada : si buena me la hizo, buena me la paga. ÍElla fué ta l , pues con unas tijeras iban cortando pelo á pelo entre dos criados, y fué necesario descoser las calzas para poderias quitar. La burla se solemnizó mas que. la prim era, porque escoció mas. De esta vez quedé confirmado por quien era, todos huian de mis burlas como dei pecado.Los dos meses dei destierro se pasaron; despues volví á mi oficio con la misma poca vergüenza que primero. Ya tendrás noticia de la fábula, cuando apartaron compartia la vergüenza, el aire y el agua, que preguntándose dónde volverian á verse, dijo el aire que en la altura de los m ontes, y el agua en las enlranas de la tierra, y la vergüenza, que una vez perdida imposible seria hallarla. Yo la perdí, sin ella me quedé, y sin esperanza de volver á ella, ni me estaba á cuento, porque á quien le fa lta , la villa es suya. <■ A  quién



lo pasado no pusiera escarmiento para no volver mas á caso seme-: jante? Contaréte de la enmienda lo que me aconteció : ya tenia lasl tripas dulces, y tan hechas á ello, que aquellos dias que falló, fué quitar al enfermo el agua ó al borracho el vino. Dejárame caer de lo alto de Sant’Angelo para hurtarlas dei suelo; y es así, que quien 
teme la muerte, no goza la vida : si el miedo me acobardara, sin gozar de mas dulce me quedara. Hice mi cueuta; cuando en otra me hallen , ^quó me pueden hacer? ^Qué mal me puede venir? Siempre vi pintar al miedo fla co , despeluznado, am arillo, triste, desnudo y encogido. Es el miedo aclo servil, muy propio en es- clavos, nada emprende, de nada sale bien, como el perro medroso, que es mas cierto en ladrar que á morder : es el miedo verdugo dei a lm a , y es necedad temer lo que evitar no se puede, érame imposible (por mi condicion) abstenerme. Yenga lo que viniere, que á los osados favorece la fortuna : con mi persona lo he de pagar, y no con bienes muebles ni raices , pues Dios no ha sido servido darme ticrra propia de que haga un bodoque, ni semovientes que conm igo no anden. Era monsenor aficionado á unos pipolillos de conservas almibaradas que suelen traerse de Canaria ó de las islas de la Tercera, y en estando vacíos, echábaulos á mal. Yo acaudalé uno de media arroba que me servia de baul, y en él tenia guardados naipes, dados, ligas, punos, lienzos de narices, y otras cosas de paje pobre. Mandó un d ia , estando com iendo, á su m ayordom o, que comprase á un mercader tres ó cuatro quintales; de ellos, que habian llegado frescos. Yo lo eslaba oyendo, y pen-' saudo en el mismo tiempo cótno valerme de un barril.- Alzóse la m e sa , recogiéronse todos á co m er; entretanto me fui á mi apo-í sento , y en abrir y cerrar cl ojo recogí dentro dei que tenia cuantosi trapos viejos y tierra hallé á la mano hasta henchirle; púsele sui fondo, apretéle los arcos como si naturalmenle le hubieran traido con raices de escorzoncra : dejéle estar, poniéndome á la mira de*! lo que sucediera. Yes aqui sobre tarde, veo traer dos acémilas c a n gadas de conservas, que descargaron en el recibim iento; mandónos: el mayordomo á los pajes las llevásemos al aposento de monsenor. V íle á  la dama el copete : No os pasareis, le dije, sin que os asga dei cabello : carguéme de uno, como todos los demás, y quedán- dome de los postreros, al pasar por delante de mi aposento, mé-j tole dentro, y saco el o tro , el cual me llevé á la recám ara, y así; hice mis tres cam inos, dando de todos buena cuenta. Cuando subí; el postrero, púseme muy mesurado en la sala. Monsenor me dijo :j <>Qué te parece de esta fruta, Guzm anillo? aqui no se puede meter,; el brazo : poco valen las cunas. Respondíle al punto ; Monsenor] ilusti ísim o, donde no valen cuíias aprovechan unas; y si no cupierel el brazo, valdríame la m ano, y eso me bastara. Replicóme : ,-Cómol entrarán las unas ni la mano de la manera que eslán? Esa es la ciência (le resp ond í), que estando de otra, fácil de ser abiertas, ni
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GUZMAN DE ALFARACHE. 185grado ni gradas; en las diíicultades ban de conocerse los ingenios, y en las cosas grandiosas de importância se muestran , que no hincando en la pared un clavo , ni en calzarse los zapatos , cosas agibles de suyo ya hecbas. Àhora p u e s (d ijo ) , si en estos ocho dias fuere tu habilidad tanta que me hurtesalgo de ello s, te daré lo que hurlares y otro tanto; pero si no lo haces te bas de obligar i á una pena. Monsenor ilu slrísim o, le d ije , ocho dias de plazo es 
i vida de un hom bre, negocio largo , y que podria ser cuando allá '1 llegásemos, ó el concierto se hubiese resfriado, ó la memória per- j dido : yo acepto la merced que se me ofrece, y si manana á estas I horas no estuviere negociado, dejo la penaen el arbitrio dei secre- 1 tario, porque estoy ciertode lo que desea vengar el enojo pasado,[ que todavia sabe á la p ez, y no se la cubre pelo. Rióse monsenor i y los que con él estaban, y así quedamos de concierto para el s i- i guiente dia : mas como ya estaba el negocio seguro, pudiera desde I luego salir de la obligacion, y dejélo hasta su tiempo. Estaba la i mesa puesta, y monsenor sentado á ella comiendo los principios ) que yo serví prim ero; y mirándome á la cara con alguna risa, me t d ijo : Guzm anillo, poco te queda de aqui á la tarde, llegando se t te va el plazo; ,-qué dieras ahora por verte libre? Y a  el domine i Nicolao tiene puesto á punto el recado, y me parece que traza como 
! vengarse de t i , y tú de satisfacerte de é l; de mi consejo seria se 1 hubiese bien contigo, no tanto por ti como por si. Yo le respondí:I Monsenor ilustrísimo , seguro estoy de la pena de sus manos , y í no lo están las conservas de las m ias; y si se pudiera jugar á siete,
[ y llevar, y tuviera que perder mas de la pobreza de mi persona,[ de esta vez determinara jugarlo por tener mi suerte cierta. Así pasó la comida hasta el servir los postres, que tomando dei aparador í una media fuente, la llené dei barril, y con ella me fui á la mesa, y 1 la puse en ella. Cuando monsenor la v ió , adm iróse, porque él t mismo en su aposento guardo los barriles, y allí los tenia , que á : nadie los fió por el apuesta , y se guardo la llave. Llamó al cam a- t rero, y mandóle entrar dentro, que los contase y viese si estaba ; alguno abierto ó mal acondicionado. E n tró , y hallólos como se ! pusieron : salió diciendo que estaban enteros y cabales, sanos, y • sin sospecha de faltar en alguno de todos ellos un cabello. H á , i h á , há (dijo m onsenor), no te han de valer bellaquerías, de esta ' vez pagar tienes : querias decir que lo sacaste de los barriles, y 
í  lo tendrás pagado con tus dineros. Domine Nicolao (dijo al se- i cretario), yo os entrego á Guzmanillo , que bagais de él á vuestra p o sta , pues ba perdido en la apuesta. E l secretario respondió : Monsenor ilustrísim o, vuestra ilustrísima sehoría baga en él cual i castigo le pareciere, que yo á par de é l , ni de su sombra quiero i llegarm e, ni me atrevo, que le tengo por tal, que buscará saban- i dijas que me coman ; si á mi castigo dejan su pena, yo le absuelvo, y le quiero por amigo. No he tenido culpa hasta ahora (respondí)



186 GUZMAN DE ALEARACHE.para que me den absolucion : donde no hay matéria no tiene que buscar forma : yo tengo ganado lo que prometí, y cuando no fuere verdad , y sè viere palpablem ente, castíguenme como quisieren : ide  qué sirven las palabras donde hay obras? Digo que esta conserva es de la que ayer se trajo; y no solo esta, pero un barril en- tero está en mi aposento. Santiguábase m onsenor, maravillado cómo pudiera s e r : en cuanto acabó de comer y alzaron la m esa, no hacia otra cosa que santiguarse con toda la mano ; y deseoso de cerlificarse de ello , se levanto, y fué á mirarlo por sus ojos. Habia pueslo ciertas senales, hallólas fieles, el número cabal, consigo la llave, no sabia como fuese; creyó con mas veras que compre el barril, y díjome : Guzm anillo , in o  sabes que metiste aqui tantos? Pues cuéntalos : y o lo s  conté, y le dije : Monsenor ilustrí- sim o, cabales están, pero áe lo contado come el lobo: ya veo que están b u en o s, mas no todos, y para que así se v ea , tráigase uno que tengo en mi aposento, y abran aquel que allí está, y hallaránle trocado. Abriénronle, conociendo mi verdad y sutileza, porque la tierra y trapos viejos lo m anifestaron; quedaron admirados de pensar cómo pudiera haber sido; todos me lo pregunlaron, mas á ninguno lo dije. Luego suplique se cumpliese conm igo lo prometido : así se h iz o : mandáronme dar o tro , y tuve dos : pero para que conociesen de mi animo ser noble, tal como me le entregaron le di á los pajes mis companeros que lo partiesen entre s í ; y aunque monsenor quedó escandalizado de la sutileza dei h u rto , admiróse mas de mi liberalidad, y túvolo en mucho. Temíase de mis malas manas, y sin duda entonces me echara de su casa si no fuera tan santo varo n ; hizo una consideracion : si á este desamparo, algun gran mal podrá sucederle por sus malas costum bres; las cosas que en mi casa liace son travesuras de ninez , y de lo que no rne pone en falta : menor dano es que á mí se atreva en p o co , que con la necesidad á otros en m ucho. Con esto hizo (para mejor disimularlo) dei vicio gracia ; y es gran prudência, cuando eldano puede remediarse que se rem edie, y cuando no que se disimule. Hízose risa de ello, contándolo á cuantos príncipes y seiiores le vi- silaban en las conversaciones que se ofrecian.



GUZMAN DE ALFARACHE. 187

CAPITULO IX.

De otro harto de conservas que hizo Guzman de Alfarache á monsenor, y como por el juego él mismo se fué de su casa.
La ordenacion de la caridad (aunque antes quedó apuntado), digo que comienza de D ios, á quien se siguen los p ad res, y á ellos ; los liijo s, despues á los criados, y si son buenos, deben ser mas

1 amados que los maios hijos. Mas como no los tenia m onsenor, amaba tiernamente á los que le Servian, poniendo (despues de Dios y su  íigura, que es el pobre) todo su amor en e llo s ; era generalmente caritativo, por ser la caridad el primer fruto dei Espíritu Santo , y fuego su y o , primero bien de todos los bienes, primer principio del fin dichoso : tiene inclusas en sí la fe y esperanza, es camino dei c ie lo , ligaduras que atan á Dios con el hom bre, obradora de m ilagros, azote de la soberbia, y fuente de sabiduría. Deseaba tanto mi rem edio, como si de él resultara el suyo. O b li- gábame con am or, por no asombrarme con temor; y para probar
Isi pudiera reducirme á cosas de virtud, me regalaba de la m esa, quitándome las ocasiones y deseo; de su plato , de sus ninerías, cuando las com ia, partia conm igo, diciéndome con mucho amor ; s Guzm anillo, esto te doy por tréguas, en serial de p a z ; mira que como el domine Nicolao contigo no quiere pendencia, conténtate
I con este bocado, y con que te reconozco vasallaje dándote párias. Decíalo sonriéndose con alegre rostro , sin reparar que estuvieran en su mesa cualesquier senores : era humanísimo caballero , tra- tab ay  estimaba sus criados, favorecíalos, amábalos, haciendo por ellos lo posible ; con lo que todos le amaban con el alm a, y Servian con fidelidad , que sin d u d aa í amo que lionra, el criado le sirve, y si bien p aga, bien le pagan , pero si es hum ano, le adoran. Y  al contrario, al senor soberbio, mal pagador, de poco agradecim icnto, ni le dicen verdad, ni le hacen am istad, no le sirven con temor, ni regalan con am or; es aborrecido, odiado, vituperado, prego- (. nando en plazas, calles y tribunales, desacreditado con todos, y defendido de ninguno. Si supiesen los senores cuanto lesim porlan honrados y buenos criados, la com ida se quitarian para dársela, por ser ellos la verdadera riqueza; y es imposible que sea el criado diligente con el senor que no le amare.Trajéronle á monsenor de Génova unas cajas de conservas muy grandes, muy doradas, labradas por encima , lo que se podia de-



188 CiUZMAN DE ALFARACHE.sear : eran frescas, acabadas de hãcer, y en el camino habian tomado alguna humedad. Cuando se las pusieron delante, holgóse de verias, y mas por haberlas hecho y enviado una senora deuda suya, de quien solia ser ordinariamente regalado; yo no estaba en casa , y en tanto que volvia entraron en acuerdo qué se haria de ellas, ó dónde se podrian enjugar que tuviesen salvoconducío de mi persona; porque como se hubiesen de poner al s o l, corrieran peligro aun dentro de la urna con las cenizas de Julio César. Cada uno dió su parecer, y ninguno bueno. Monsenor acordo en una co sa , y dijo : No hay para que buscar donde guardarias; dándo- selas que las guarde, tendrán seguridad , y no de otra manera. Cuadró á todos la razon, y luego como vine me dijo : Guzmanillo, iq u é  habemos de bacer de estas conservas, quevienen húm edas, para que no se acaben de perder? Yo dije : Lo mas cierto me parece , monsenor ilustrísim o, comerias luego. i Y alreviéraste á comerias todas? me preguntó. Respondíle : No son rnuchas á mi parecer, si el tiempo fuese mucho m as; no soy tan comedor que para luego me atreviera solo con tanta y tan honrada gente. Pues yo quiero que las guardes, y tengas cuenta con sacarias al sol cada d ia , que aqui no hay lan ce , por cuenta se te han de entregar, y las tienes de volver; descubiertas van y llen as, asegurado cstoy dei dano que les puede venir. Yo no lo estoy (le respondí) de mí m ísm o , ni dei que les podria hacer, que soy hijo de E v a , y metido en un paraiso de conservas, podríame tentar la serpienle de la carne. Volvió á decir : Pues mira como ba de ser, que me las tienes de dar como te las doy, tan enteras y cabales , ó mira por tí lo que te va en ello. Volvíle á d ecir: No viene el pleito sobre ese artículo, que basta volverias como están, sin que se les conozca falta ni dano, cosa es fácil; otra es en la que reparo. ^En qué reparas? me volvió á preguntar. Díjele : Que me pongo á gran peligro , porque conozco de mi habilidad y ílaqueza, que cumpliendo con lo que se m anda, forzoso he de gustar mucha parte de ello. Monsenor, adm irándose, d ijo : A h o ra , pues, en esto quiero ver lo que sabes, dóite licencia que comas hasta que te hartes una v e z , con tal co n d icio n , que me las vuelvas á entregar sin que se les conozca falta , y si se le conociere me lo has de pagar. Aceptélo, fuéronme todas entregadas, otro dia saquélas al sol en unos corredores, y entre todas habia una de azahar y limon que á Ia vista se venia. Lleguém e bonico con un cuchillo pequeno, quitéle las tachuelas dei suelo , y dejándola trastornada sobre la tapa ,.co n  el mismo cuchillo la saque casi la m ilad por a b a jo , volviéndola á clavar como prim ero, poniendo en lugar de conserva otro tanto de papel de estraza, cortado á la m edida, y tan ju sto , que no habia mas que ver. Estando monsenor aquella noche haciendo cola- c io n , trájele á la mesa cuatro cajas de aquellas, y pregunléle ^si babia hecho buena guarda? Respondióme : Si así están las dem ás,



GUZMAN DE ALFARACHE. 189yo me contento: fuíselas trayendo todas, y holgóse de verias, porque estaban algo mas enjutas y cabales: luego volví con un plato, y en él todo mi hurto, que en realidad de verdad, aun de ello no probé cantidad de una nuez; aquello hice solamente para la ostentacion dei ingenio. Cuando lo vió me preguntó : [ Qué es esto ? Yo le respondí: Parto con vuestra senoría ilustrísima de mi hurto. Él me dijo : Yp mande que te harlases, mas no que hur- i tases, perdido has esta vez. R ep liq u éle: Yo n o m e  he hartado , ni lo be probado ; no pienso perder por ese camino , que eso es de lo que me he de hartar, y todo el hurto entero , como se podrá i bien ver; y si dei haber usado virtud ha de resultarme d an o , no sé ( por donde camine que acierte, pues me tienen tomadas las vereis das ; no se me da nada dei castigo , ni de haber perdido, porque i creí haber ganado, mas otra vez no perderé. AboFa no quiero ) dejarte quejoso (me respondió), sin razon te culpo : mas ,-de cuál u de todas estas, deseo saber, lo sacaste? Alargue la m ano, díciendo :< De esta es la falta , y ensehéle como y por donde. Holgóse de la j gran sutileza, mas no quisiera cpie tuviera tanta, porque se temian í mucho no la emplease en mal algun tiempo. Mandóme alzar la caja, l y  que me la llevase. De estas cosas pasaban por mi muchas. 
3 Gustaba de ellas y de mi como de un joglar; porque si algun paje ij se dorm ia, bien pudieran oiro dia comprarle zapatos y m edias, j que libramientos de cera eran sus despertadores. Nuestro ejer- í cicio era cada dia dos horas á la manana y dos á la tarde oir á un< preceptor que nos ensenaba, de quien aprendí, el tiempo que allí : estudié, razonablemente la lengua latin a , un poco de griego , yalgo de hebreo; lo m a s , despues de servir á nuestro a m o , que era r harto poco , leiamos lib ros, contábamos novelas, jugábam os jue- ; gos : si salíamos de casa era solo á enganar buholeros, que con los í pasteleros buen crédito teníamos ganado. De noche dábamos ele- 
I gías á las damas cortesanas, y á las puertas cantaletas. En esto pasé hasta que me apuntó la barba; y aunque te parecerá vida de í entretenimiento, era entretenerme en un p aio , con una argolla al ( pescuezo puesto á la vergüenza : todo me hedia, nada me asen- ; tab a, dia y noche suspiraba por mis pasados deleites. Cuando me i vi mancebo (que pudiera bien cenir espada) holgara de algun acre- centam iento, de donde pudiera cobrar esperanzas para valer ade- e lante ; y estoy cierto , que si mis obras lo merecieran no me faltara, í mas en lugar de cobrar juicio , y hacer cosas virtuosas para ganar la voiuntad, obligando con e lla s, dí en jugar, aun hasta mis vesli- 1* d o s , y como era un poco libre, tambicn lo andaba en e lju ego : c siempre procuré aprovecharme de todas cuantas trampas y cautelas f pude, en especial jugando á la primera. jCuánlas veces yendo en 1 dos tomé Ires cartas, y teniendo cinco envidé con las tres mejores! ;Cuánlas veces tomé la carta postrera, y ponerla debajo , veia si era buena ó n o , y muy despacio brujuleaba la otra ya v ista , y



190 GUZMAN DE ALFARACHE.hacia partidos que era robar en poblado ! ; Cuántas veces tenia un diácono á mi lado , que se hacia dormido , y me daba las cartas p ordeb ajo! ;Cuántas veces andaba un adalid por cima que me daba el punto de los o iro s , para saber el que tenian , y á qué iban, y por senas tan sútiles me lo decia, que era imposible poder en- tenderse! [Cuántas pandillas h ice , dando al contrario cincuentay dos , y quedándome con as hice cincuenla y c in c o , ó con un cinco, que hice cincuenta y cu atro , y mejoré mi p u n to , ó gane por la mano ! Pues ya cuando jugábamos dos á uno, y nos dábamos las cartas, tomar naipe deshechado, poniéndole en cim a, jugar con guiou, hacer trascartones, poner el naipe de m ayor, ó senalarle, habiéndome becbo de concierto anteriormente. ;O b , qué hice de ruindades y fui lerías! ninguno bubo que no entendiera y supiera, todas las obraba-, porque la ceguera dei juego es t a l , que tienen los cautelosos en él mucho campo ; y si lícito fuere, digo lícito, que como en la república se permiten casas de pecados por excu- sar otros mayores , habia de haber en cada pueblo principal maestros de estas bellaquerías, donde los inclinados al juego las entendiesen, y no los enganasen; porque nuestra sensualidad se deja vencer fácilm ente dei v icio , y hace vil costumbre lo que se invento por lícito ejercicio. Con razon se dirá vil costumbre cuando descompuestamente le siguieren, sacándole de su curso.El juego fué inventado para recreacion dei ânim o, dándole alivio dei cansancio y cuidados de la v id a ; y lo que de esta raya pasa es m aldad, infamia y h u rto ; pues pocas veces se hace que no se le junten estos atributos. Voy hablando de los que se llaman jugado- r e s , que lo traen por oficio y tienen por costum bre, no obstante que deseo mas que se aparten de él aquellos que son mas nobles, considerando los danos que de ello se le sigue, viendo que el maio se iguala con el bueno, y que si él gana y el otro pierde, se obliga á sufrir muchos atrevimientos y descom posturas, palabras y me- n e o s, que la ganancia sola pudiera sufrirlo , y no un hombre de J honor; y otras cosas ( que no me atrevo á decir) tales de calidad, j que no solo por ellas y las dichas habian de aborrecer el juego , pero las casas donde se juega. Mas ya que nuestro apetito es tan desenfrenado , no seria m aio , sino importante, que sepa el mancebo las leyes, los partidos, las tretas, los enganos que en él hay ; y si de ello sacaren provecho ó rehundieren , rehunda cl resto en botas, calzas, punos, cu ellos, cinta cn el pecho, en las mangas, donde pueda, para que no pierda su dinero y se lo lleven como bestia, que además de ganárselo burlan de él. Una cosa procure, nunca sentarme á jugar con poco, ni de poco, ni con persona que ! no aventurase á ganar m ucho, jugando mi real á tres, y sin dar mohina ni tomaria. Yo me entretenia ya de manera que hacia muchas faltas; y no es posible que pueda el jugador cum plir con sus obligaciones, y menos el que sirve. Yo no sé qué senor quiere



GUZMAN DE ALFARACHE. 191dar pan á criado jugador, porque si tiene hacienda á su c a rg o , hacienda de que puede aprovecharse, y pierde, ba de jugar por cuenta dei am o , por si acaso podrá esquitarse; pero si vuelve á perder, y no tiene de qué pagar, ha de hacer otro mayor dano cuando aquel quisiere remediar : si no tiene á cargo hacienda, no es posible asistir á las horas que debe servir, ni le han de hallar cuando fuere menester, como á mi me aconteció. Sentíalo m onsenor en el alma ; nada pudo aprovechar co n m igo , amonestacio- nes, persuasiones, palabras ni promesas, para quitarme de malas costumbres^ y estando una vez con los demás criados de casa (en mi ausência), les dijo lo bien que me queria, y deseo que de mi bien tenia; y pues conmigo no baslaban buenos médios, se usase una estratagem a; que echándome unos dias de casa, podria ser que viendo mis faltas, amansaria conociendn mi miséria; pero que no se me quitase la racion , porque no hiciese cosa torpe ni mal hecha. ; 0  virtud singular de p ríncipe, digna de alabanza eterna, y á quien deben imitar los que quieren ser bien servidos! que si los criados no son cual yo e ra , es imposible no dar m il vidas por solo un pequeno gusto de los tales amos. Prevínome la necesitad forzosa de la comida : ; Líbreos Dios todopoderoso de tal necesidad! todas las otras, trabajo se padece con e lla s ; pero el comer, y no tener de q u é , llegar la hora y estar en ayunas, pa- sar hasta la noche y no haberlo h allad o , no aseguro la primera capa que se encontrare por la mitad de lo que vale. Hízose a s í , y en tiempo harto trabajoso, porque como un dia y una noche h u - biese estado jugando , y perdido cuanto dinero tenia. y dei vestido me quedase solo un juboncillo y zaragüelles de lienzo blanco, v ién d om easí, melíme en mi aposento, sin osar salir de é l; y aunque me quise fingir enferm o, no p u d e, porque monsenor era tan puntual en la salud y cosa9 necesarias de sus criad o s, que al momento me hiciera visitar de los médicos ; y tambien porque de boca en boca luego se supo en toda la casa mi dano. Como le falté á la mesa tantos d ia s , preguntaba siempre por m í ; pesábale que se dijesen ch ism es, y de que unos fiscaleasen á otros ; y así le de- eian : Por ahí anda. Creció su sospecha, no me hubiera sucedido alguna desgracia, y apretando mucho por saber de m í, fué nece- sario satisfacerlo diciéndole la verdad. Pesóle tanto de mi mala inclinacion, viendo cuan disolutam ente, sin temor ni vergüenza p ro ced ia , que mandó me hiciesen un vestido, y con él me echa- sen de casa en la forma que lo habia mandado antes. Vistióm e el •m ayordom o, y despidióme. Corríme tanto de e llo , que como si fuera deuda que me debiera tenerme monsenor co n sigo , eehando bravatas, me salí, sin querer nunca mas volver á su casa, no obstante que me lo rogaron muchas veces de su parte con recados y promesas, diciéndome el fin con que se habia hecho, y solohaber sido pensando reformarme. Significáronm e lo que me queria, y



í 92 GUZMAN DE ALFARACHE.en mi ausência decia de mí : nada pudo ser parte que volviese, siempre tuve mis trece , que parecia vengarme con aquello; ex- tendíme como un ruin , quedéme para ruin , pues fui ingrato á las mercedes y benefícios de D io s, que por ias manos de aquel santo varon de mi amo me hacia : justa sentencia suya e s , que á quien las buenas obras no aprovechan , y las tiernas palabras no mue- ven , las malas le domen con duro y riguroso. castigo. Fuera de j juicio salgo dei poco mio que tu ve, dándoseme por todo nada, como si nada me faltara. ; Cuánto menosprecié lo mucho que por mí se h izo , tan sin qué, porquê ni para q u ê , pues ni ^n mi capa- cidad c a b ia , ni á mi servicio se d e b ia , ni por gralitud lo merecia ! ;Q u é mal supe conservar aquel bien presente, ni m erecerei que i con aumento esperaba, y sin duda recibiera! ; Qué desconocido an- I duve al regalo con que fui curado ! ;Q u é  olvidado de la solicitud con que fui administrado ! j Qué ingrato á la caridad con que fui servid o ! ; Qué descuidado dei cuidado con que fui doclrinado!; Qué soberbio á la mausedumbre con que fui am onestado! ; Qué pertinaz I á  las dulces palabras con que fui persuadido ! ; Qué sordo á las graves razones amorosas con que fui reprendido ! ; Qué áspero á Ia paciência con que fui sufrido ! ; Qué ineorregible al favor con que fui defendido ! ; Qué rebelde á los médios que para mi remedio se : buscaron! ;Q u é incapaz dei buen término con que fui tratado! jY  qué sin enmienda de los descuidos que me disimularon ! Si cual- quiera de los dos que me tuvieron por hijo fuera v iv o , ni am bos juntos que volvieran á su prosperidad, hicieran tanto, ni con tanto am or, sufriéndome por solo él tantas y tan perjudi- ciales travesuras, que así tan desenvueltamente las usaba, no como en casa de mi senor ni de mi padre, sino cual en la mia. Con menos respeto tralaba en su presencia, que si fuera igual mio, y él con entranas de Dios me lo sufria. Estoy cierto que quien me engendro me hubiera aborrecido y dejado de la m an o , cansado de j mis cosas : monsenor no se cansó , uo se indigno ni airó contra | mí. ;0  condicion real, heredada dei padre verdadero, hacer bien, y mas bien á los tales como yo ! Esperándome un d ia , una sem ana, un m e s, un ano y muchos anos, no faltando con sus m ise- 1 ricordias en todos e llo s , para que no haya excusa, y que atajados I con vergüenza, pronunciemos contra nosotros la sentencia que nucstros delitos merecieren. En lodo seguí mi gu sto , á todo hice oidos de m ercader; apelé para mi carne, que pronta para mis vícios, en seguiria me desvanecí; tuve para ejecutarlos fuerzas, para I buscarlos habilidad, para perseverar en ellos constância, y para-j no dejarlos firmeza. Tanto en ellos era natural, como extrano en las virtudes. Querer culpar á la naturaleza, no tendré razon, pues i no menos tuve habilidad para lo bueno que inclinacion para lo maio ; mia fué la cu lp a, que nunca elia hizo cosa fuera de razon, siempre fué maestra de verdad y de vergüenza; nunca faltó en lo



GUZMAN DE ALFARACIIE. 193iecesario ; mas como se corrompe por el pecado , y los mios fue- , on tantos, yo produje la causa de su efecto, siendo verdugo de ni mismo.
j!

CAPÍTULO X.

í iomo despedido Guzman de Alfarache de la casa del cardenal, asento con el . embajador de Francia, donde hizo algunas burlas. Refiere una historia que j oyó á un gentilhombre napolitano, con que da fin á la primera parte de su vida.i No me puedo quejar de haberme monsenor despedido de su casa,, i ,  como dije (y fué verdad), tanta instancia hizo por volverme á ! 11a; mas como hervia la sangre, considerélo bien mal. Quiero ecir bien m al, de no considerar mi mal bien. Àndábame vagando , it flor del berro por las calles de R o m a , y como tenia de la pros- eridad algunos amigos de mi profesion, viéndom edesacomodado .1 le convidaban, aunque me costaba muy caro, que la comida en lompania del m aio , dando el alimento á cuerpo, destruye con pialos humores el alm a: que mas me destruian sus malos consejos costumbres, de que solo me ha quedado el arrepentimiento ;, orque lo vine á conocer cuando ya me hallé con el agua á la boca.I intranse los vicios callando, son lima sorda, no se sienten hasta 3ner al hombre perdido : son tan fáciles de recibir, cuanto dificul- osos de dejar; y los tales amigos son fuelles, encienden la llama ue comienza á arder, y con una centella levantan gran hoguera. ien pudiera yo cobrar mi racio n , habiéndome dicho el m ayor- omo de mi amo que fuese ó enviase por ella cada d ia , mas dejélo e obstinado, y queria mas la hambre con los m alos, que hartura e losbuenos. Ben presto me dieron el pago los que me aconseja- on que la perdiese, y por cuya confianza yo lo h ic e : cansáronse luy presto de dárm elo; no solo no me lo dieron, mas por no dár- ielo me aborrecieron. Esto de huéspedes tiene m istério; siempre allé en el que convida boca de miei y manos de h ie l: con fran- ueza prometen, con avaricia dan, con alegria convidan, y con ;isteza comen. Los huéspedes han de ser á deseo ricos y de pa- aje, han de pisar poco la casa, calentar poco la silla, y asistir oco á la mesa para no dar hastio. No te fies, creyendo ser hospe- ado liberal y francamente, como suenan las palabras, que para i i  es regia cierta de hospederias haberse de recibir de un pariente na semana, del mejor hermano un m es, de un amigo lino un ano, de un mal padre toda la vida. Solo el padre no se cansa, que13



m GUZ.V1AN DE ALFARACIIE.todos los mas de poco se empalagan y enfadan; lo que mas tardares has de ser odiado y enojoso, y te querrian echar en el pan zarazas. Dam e, pues, por ventura, si te convida un casado, y la mujer es angosta de pechos, la hacienda suya, y un poco brava, ó si es madre ó h erm an a: finalmente m ujer, que las mas de suyo son avarientas, ;có m o lo llo ran ,có m o lo  sienten, cóm olo m aldicen, y aun á sí mismas con e llo ! El dia que en tu casa pudieres comei con piedras duras no quieras en la ajena pavos blandos. Mis amigos, hartos de m i, no fué necesario que yo avergonzadolos dejase,; pues ellos me desecharon, yéndose acortando en el dar, hasta sin rebozo venirlo á negar. Fuéme forzoso buscar un árbol donda arrimarme que me hiciese sombra con la com ida; vime tan apre-j1 tado, que cual el hijo pródigo quisiera volver á ser uno de los> mercenários de la casa de monsenor. Fué mi desgracia tanta, quej ya era fallecid o ; ya yo estaba rendido, y me queria sujetar cor: muy determinada volunlad cn la enm ienda; mas acudí tarde, quei quien cuando puede no quiere, bien es que cuando quiere nc pueda, y pierda por el mal querer el bien poder. No distó mi buena de mi mala fortuna espacio de dos m eses; y si los asislieran sin la mudanza que hice, cuando mal y peor librara, me quedará como al que menos de sus criados , con una honrada racion parat toda mi vida, y en ventura de alguna m ejo ría ; mas pues así fué.» sea Dios loado. No podré decir que mi corta estrella lo causó, sincjr que mi larga desvergüenza lo perdió : las estrellas no fuerzan. aunque inclinan. Àlgunos ignorantes dicen: Ah Senor! al finhabiai de ser, y lo que ha de ser conviene que sea. Hermano m io, ma sientes de la verdad, que ni ha de ser, ni conviene ser, tú lo haces que sea y que convenga: libre alvedrio te dieron con que te gober-i nases, la estrella no te fuerza, ni todo el cielo junto con cuantas tiene te puede forzar; tú te fuerzas á dejar lo bueno, y te esfuerzas: en lo maio siguiendo tus deshonestidades, de donde resultan tuí; calam idades. Entre á servir al embajador de Francia, con quierl monsenor (que está en gloria) tuvo estrechas amistades, y en su tiempo gustaba de mis ninerías. Mucho se deseaban servir da m í, no se atrevió á recibirme por la amistad que estaba de por medio. En resolucion, allá me fui, hacíame buen tratamiento pero con diferente fin, que monsenor guiaba las cosas al aprovej chamiento de mi persona, y el embajador al gusto de la suya, por-j que lo recibia de donaires que le decia, cuentos que le contaba, y a veces de recados que le llevaba de algunas damas á quien servia) N om e senaló plaza ni oficio, generalmente le servia, y generalmenh me pagaba; porque ó él me lo daba, ó en su presencia yo me lc tomaba en buen donaire: y hablando claro, yo era su gracioso, aunque otros me llamaban truhan, chocarrero. Cuando teníamos con-, vidados (que nunca faltaban), á los de cumplimiento servíamo^ con gran puntualidad, desvelando los ojos en los suyos, mas a,



GUZMAN DE ALFARACHE.otros importunos, necios, enfadosos, que sin ser llamados venian, á los taies haciamos mil burlas ; á unos dejándolos sin beber, que parecia que los criábamos como melones de secano; á otros dándoles p  beber poco y con tazas penadas; á otros muy aguado; á otros saliente. Los manjares que gustaban alzábamos el plato, servía- ímosles con salado, acedo y mal sazonado ; buscábamos invencion nara que les hiciese mal provecho por aventarlos de casa. Una vez laconteció, que como un Inglês hubiese dicho ser pariente dei W ibajador, y tuviese costumbrc de venírsenos á casa cada dia, mi Im o  se enfadaba, porque (demás de no ser su deudo) no tenia p lid a d e s ni sangre n o b le , y sobre todo era en su conversacion impertinente y cansado. Hombres hay que aporrean un alma con jiolo mirarlos, y otros que se meten en ella, dejándose querer, sin 1er en las manos dei uno, ni en el poder dei otro, el odio ni el r.mor; pero este parecia todo de plom o, mazo sordo. Una noche al principio de cena comenzó á desvanecerse con m il mentiras, de
Iue el embajador se enfado m ucho, y no pudiéndole sufrir, me dijo n espanol (que el otro no entendia): Mucho me cansa este loco. ío lo dijo á tonto ni sordo, luego lo tomé á destajo : fuíle sirviendo on picantes, que llamahan á gran priesa; era el vino suavísim o, i copa gran d e, iba menudeando, de polvillo en polvillo se levanto na polvareda de la m aldicion: cuando le vi rendido y á treinta on rey, quitéme una liga , y púsele una lazada floja en la garganta el p ié , atando el cabo con el de la silla, y levantados los mandes, cuando se quiso ir á su posada, no tan presto se alzó dei siento, como eslaba en el suelo hechas las muelas y los dientes,
Smn deshechas las narices ; de m anera, que vuelto en sí otro dia, viendo su mal recado, de corrido no volvió mas á casa. Bien 3 fuécon este, porque sucedió como deseaba, mas no todos los ices salen cierto s, algunos hay que pican y se llevan el c e b o , jando burlado al pescador, y el anzuelo vacío, como me aconteció n un soldado espanol de mas de la marca. ; O hideputa, traidor, }ué madrigado y redomado era! Oye lo que con él nos pasó : trósenos en casa á medio d ia , cuando el embajador queria co - íer, y llegándose á é l , dijo ser un soldado, natural de Córd oba, iballero principal de e lla , y que tenia necesidad; y así le supli- iba se la favoreciese haciéndole merced. El embajador sacó un olsico donde tenia unos escudos, y sin abrirle se le d ió , por paie r ie  que seria lo que significaba: no contento con esto, dete- iase contándole quien era, y las ocasiones en que se habia hallado iblance en lance. Como el embajador se fué á sentar á la m esa, I hizo lo mismo ; llegando una silla se puso á un lado ; yo iba por vianda, y veo que otros dos gerifaltes como él entraban por el brredor, y como le vieron com iendo, dijo el uno al otro : Voto á Jl> que parece que el pecado nos ata los p iés , que siempre este uocarrero nos gana por la m ano, que su padre no se hartó de
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196 GUZMAN DE ALFARACHE.calzarme borceguíes cn Córdoba, donde tiene su ejecutoria en el techo de la iglesia m ayor: esta es la desventura nueslra, que si pasamos veinte Caballeros á Ita lia , vienen cien infames cual este á quererse igualar, haciéndose de los godos: como entienden queno los conocen, piensan que engomándose el bigote y arrojando fr JRoma.
Kiite v

cuatro plum as, han alcanzado la nobleza y valentia, siendo unos infames gallin as, pues no pelean plumas ni b igo tes, sino corazones y hom bres: vám onos, que yo le haré al marica que desocupe nuestros cuarteles, y busque rancho. Fuéronse, y quede considerando cuáles eran todos tre s , y cómo se honraban. Con los dos me in d ig n e , pareciéndome fanfarrones, y por su mal término en ha- blar, infamando al que se deseaba honrar sin ajena costa ni per- ju ic io , y con el huésped cobre gran ira por su demasiado atre- leni vim iento: debiérase contentar con lo que le habian dado, sin ser desvergonzado, poniéndose á la mesa con semejante desenvoltura: dióme deseo de b u rlarle , y aprovechóm e p o co , pues pensando ir
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por lana volví Irasquilado, no sabendo con mi intento. Pidióme de jnifaWtlftlÍ!í|t:lÇ|]
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beber, hice que no lo entendia : senalóme con la m ano, acerquéme junto á é l:  volvió tercera vez con una sena, volví los ojos á otra parte, mesurando el rostro; y viendo q u eó  lo hacia de tonto ó de bellaco , no me lo volvió á pedir, antes dijo al em bajador: No le M  parezcaávuestra senoría ser atrevimiento el haberme sentado á su  mesa sin ser convidado, por las m uchas excusas que tengo para ello.Lo prim ero, la calidad de m i persona y noble linaje merece toda merced y cortesia. Lo segu nd o, ser sold ad o, me bace digno de cualquier mesa de p rín cip e , por haberlo conquistado mis obras y profesion. Lo ú ltim o , que se junta con lo d ich o , mi m uclia ne- cfesidad, á quien todo es com un; la mesa de vuestra senoría se pone para remediar ásem ejantes, con que no es necesario esperar á ser convidados los que fueron soldados de m is p rendas: suplico á vuestra senoría se sirva mandar que se me dé la b eb id a , que r como soy E sp anol, no me han entendido aunque la be pedido. Mi , amo nos mandó darle de beber, y así no pudo excusarse; pero ju ré  sela que me lo habia de p a g a r : trájele la bebida en un vaso muy pequeno y p enad o, y el vino muy aguado , de manera que lo dejé casi con la misma sed. Mas como á los Espanoles poco les basta para entretener y sufrir m ucho trab ajo , con aquella gota pasói . como pudo basta el fin de la co m id a , liabiéndonos todos los pajes f conjurado de no mirarle á la ça ra  en cuanto co m iese, porqueno» volviese con senas á pedirlo , y nos obligase á d a r lo : mas él supoi, m ucho, que cuando satisfizo el estômago de viandas y servian los|i postres, volvió á decir : Con licencia de vuestra senoría voy á beber; y levantándose de la silla fuése al aparador, y en el vaso» çr,. mayor que halló echó vino y a g u a , lo q u e le  pareció; y satisfeeba la sed, quitándose la gorra y haciendo una reverencia, salió de la sala , y se fué sin hablar otra palabra. Quedó el embajador tan
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risueno de mis trazas, y admirado de la resolucion dei hombre , que me dijo : Guzm anillo , este soldado se parece á tí y á tu lie rra , donde todo selleva con bravatas y poca vergüenza.En libertades de Espanoles eslábamos tratando sobre mesa,-W cuando entró por la puerta un gentilhombre napolitano, diciend o: Yengo á contar á vuestra senoría el caso mas atroz y de adm ira- -ícion que se ha visto en nuestros tiem pos, que hoy ha sucedido en Rom a. E l embajador pidió se le contase; yo por oirle entretuve la com ida, lleguéle una silla , y en sentándose, dijo a s í:En esta ciudad residió un caballero m ancebo, de edad hasta veinte y un a n o s, de noble sangre, y  no mucba hacienda; tcnia buen parecer, era virtuoso, h á b il, d iestro , y de gran valor por su persona : enamoróse de una doncella dentro de R o m a, y de edad MiW tendria diez y siete an o s, en extremo hermosa y honesta, ambos iguales en estado, y mas en voluntad , pues si uno am aba, el otro ardia : él se llamaba D orido , y ella Clorinia. Sus padres la criaban ir tan reco g id a , que no la permitian trato ni conversacion de que pudiera resultarle dano , ni asomar á ventana, sino acaso , y muy pocas veces; porque el exceso de su hermosura era causa para ser de todos los nobles mancebos codiciada. Sus padres y un hermano que tenia estaban m uy celosos, por lo cual no podian los dos flíjam anles tratarse como quisieran. Es verdad que á Clorinia, como iü bien enam orada, nada se le ponia por delante para mostrarse á ant Dorido todas las veces que por la calle pasaba, porque tenia pared ■* en medio de su ventana otra de una am iga s u y a , que con mas libertad (por ser casada) siempre podia residir á ella; y como la . ai hubiese dado cuenta de sus am ores, cuando pasaba Dorido le daba aef cierla sena, con que luego salia por verle; y  así recibia de su amante lo que con esta avaricia podia. Esto estuvo así por algun tiem po, que otra cosa no habia mas que mirarse de pasada; pero Dorido im paciente, codicioso de mejorarse en los favores, busco modo como con mas comodidad gozar de la dulce v ista , ya que otro no le era perm itido, y fué hacer am islad muy estrecha con el hermano, que se llamaba Valerio. Dióse tal m ana, que no podia Yalerio vivir sin Dorido , lo cual fué causa que muchas veces le llevase á su casa, haciendole senor de ella, donde á su placer con- templaba la hermosura de su dama» Iban con estos cebos tomando los amores fuerzas, declarándose mas las voluntades con los ojos. C lo rin ia , como menos fuerte, y por ventura mas en cen d id a, se descubrió á una criada su ya, llamada S cin tila , la cual deseosa de servir á su am a, fué á buscar á D orido, y le dijo : Y a , Dorido, no es tiempo que os excuseis de m í, pues no me es nuevo los amores que pasan entre vos y mi senora; y para que veais que no os engano, sabed que ella misma me los ha revelado, pidiéndome ayuda en que os declare su pecho, y lo que os am a; y así me dió esta cinta verde, senal de esperanza, para que por su gusto os la



198 GUZMAN DE ALFARACHE.pongais en el brazo : bien creo estareis cierto que viene de su m ano, pues muchas veces se la conocistes revuelta en sus cabellos; de manera, que de hoy en adelante podreis fiaros de iní, que tanta gana tengo de serviros. Oyendo aquesto D o rid o , quedó espantado y mal contento, como aquel que siempre se habia recelado de ella, no teniéndola por capaz de negocio de tanta confianza, temiendo no fuesen descubiertos sus amores : mas visto que no habia otro rem edio , habiéndolo hecho C lo rin ia , disimuló su poca satisfac- cion, y lo mejor que pudo la agradeció la buena voluntad y obras. Pasados algunos dias, y creciendo el deseo en Dorido de hablar á j boca á su senora, y no hallando médios para ello, am or, que todo lo puede y vence acometiendo im posibles, le abrió cam ino, m os- trándole modo de poder conseguir lo que tanto deseaba. Estaba pegado á la pared de la casa de Clorinia (que respondia por la calle pública) un pedazo de pared an ligu a , medio derribada, de altura que casi llegaba á una ventana de la casa , y un poco mas bajo de ella estaba un agujero , tapado con una piedra m ovediza, que se quitaba y ponia. Este solia servir algunas veces á Clorinia de celo sía , mirando por él (sin ser vista) los que pasaban por la calle : era bien conocido de Dorido por las veces que en él habia visto á su senora; parecióle oporlunidad favorable á su deseo, com unicólo á S c in tila , y rogándola que le favoreciese, la dijo : Y a , S cin tila , que quiso mi dicha que á nuestros amores os haya bailado dispuesta en mi gu slo , no dejaré de ponerme en vuestras manos con seguridad , que pondreis en todo el cuidado que la vo- lunlad de servir á vuestra senora y hacerme merced os obligan : sabed, que desde que á Clorinia dí el alm a, haciéndola dueno ver- dadero de ella y de mi v id a , no tengo alcanzado otra cosa mas de haberme respondido con la voluntad, significada por los ojos, por habernos faltado mejor com odidad. Cuanto mas me ha sido prohi- bido, mas ha crecido el deseo, que siempre la privacion engendra 
el apetito : hame venido ahora un pensam iento, como con vuestra ayuda pueda quedar honestamente satisfecho mi deseo. Ya sabeis cl agujero que está debajo de la ventana, ese será el lugar, y vos el instrumento de mi buena dicha. Direis á Clorinia (suplicándola por mi) corresponda en mi ru ego , y cuando lo rehusase, podreis guiaria la voluntad si acaso no se atreviere, para que aquesta n o ch e , pues la oscuridad nos a y u d a , que ya despues de su gente sosegada, se sirva de hablarme por é l , que otra cosa no la pido ni pretendo. A Scintila pareció cosa fácil y sin riesgo; dióle buena esperanza, prometióle su solicitud hasta ponerlo en efecto : así lo cu m plió , y senaló la hora en que pudiera ir , advirtiéndole de cierta senal que haria de la ventana. D o rid o , venida la n o ch e , disfrazado el vestido, fuése al determinado lu gar, donde esluvo esperando; llegada la ocasion , cuando todos los de casa estaban sosegados, Scintila se fué á la ventana, y la abrió con achaque de



GüZMAN DE ALFARACHE. 199verter un poco de agua; lo cual visto por D orido, que ya estaba 3ncima de la p ared , y habiendo conocido á Scin tila , dijo : Aqui 3Stoy : ella le dijo que esperase j y cerrando la ventana se entró lentro. Dorido quedó saltándole el corazon en el p ecb o , que parecia querer salir de a llí, reveutando con el deseo, cuidadoso de pensar qué palabras la podia decir : á todo acudia con el pensa- miento, y con los ojos á mirar por el agujero lo que la mal encajada piedra permitia. Ya veia como Clorinia hablaba con Scin tila , ya con sus padres, ya como se levantaba de donde estaba y pasaba en otra parte, hasta que (sus padres acostados) la vió venir al puesto, y llegar tan turbada de vergüenza, que intentaba volverse; mas como la esforzase S cin tila , llegóse. Luego que se vieron juntos, tanto se turbo D orido , que aunque estaba prevenido de lo que pensaba decirla, quedó m udo, y ella no menos temblando, sin itener en tal coyuntura quien al uno ni al otro diese aliento para pronunciar palabra : mal ó b ien , poco á p o co , cuando hubieron cobrado calor las lenguas h eladas, formaron de ambas partes al- gunas con que se saludaron. Dorido la pidió la m ano, y ella se la dió de buenagana; no pudo mas que besársela, trayéhdolapor todo isu rostro,.sin alejarla punto de su boca. Despues él alargo la suya, alcanzando á tentar el rostro de su d am a, sin poderse gozar otra cosa, ni el lugar era mas dispuesto. En esto se entretuvieron un gran rato : en cuanlo las manos hablaban ellos callaban, que lo uno impedia lo otro ; y como Scintila les daba priesa por el temor de no ser descubiertos, Dorido, con muchos encarecimientos, pidió á Clorinia, que la noche siguiente, á la misma hora, y él en el mismo lugar, pudiese gozar de aquel regalo : ella se lo prom etió, y así se : despidieron cada uno lleno de contento , y él mucho m a s , que no le cabia en todo el cuerpo; y con el deseo que pasasen presto aquella noche y el siguiente d ia , se fué á su casa , do n d e, si sentado no podia reposar, en levantándose buscaba en qué acostarse; y como allí no sosegaba, con inquietud y deseo paseábase, no hallaba descanso en cosa alguna. De esta manera padeció hasta la siguiente noche y punto senalado, que con ampolletas estaba m i- diendo el tiem po, haciéndosele todo perezoso. Fuése á su puesto esperando que le diesen la sena, metióse en el hueco de una puerta antigua que estaba en el paredon, muy cerca de la ventana, y  estando para subir al agu jero , vió que pasarou dos galanes de dos damas de la misma ca lle , los cuales anduvieron por ella dando vueltas, esperando que se desocupase, por gozar de otra seme- f jante ocasion ; eran grandes am igos de D o rid o , y sabian que an- daba enamorado de Clorinia. Conociéronse bien los unos á los otros, mas como en sus amores andaba tan recatado, no queria descubrirse por la sospecha que pudiera dar de lo que no h ab ia , y a s í, en cuanto aquellos por allí estuvieron paseando, no se atrevió á subir en el paredon por no ser v is to , que aunque la



200 GUZMAN DE ALFARACHE.noche fuera mas oscura, se dejara muy bien reconocer el bulto por los que allí andaban, aunque por los que pasaran de largo no se advirtiera tanto; y así porque no lo conociesen (yéndose de a llí) , se puso mas lejo s, esperando que se fueran ó entretuviesen en sus paradas para volver á la su y a ; mas como vió que tardaban, y llegase la hora, parecióle si su dama venia y allí no lo h allaba, que ignorando la causa, se lo tuviera por descuido y poco amor; esto llegó con la cólera en tal desesperacion, que estuvo determinado de acometerles dándoles caza si no le aguardaran, y si sei defendieran matarlos. Pudiéralo bien hacer, así por su mucho esfuerzo, como porque iba bien apercibido; además, que la ira en que ardia le ayudara, que semejante coraje acrecienta las fuerzas, y  mas que los cogiera descuidados; pero considerando, no el pe- ligro , sino el estado de sus n e g o cio s , por no perderlos, estuvo sosegado, mordiéndose los lábios, torciéndqse las manos, mirando al cielo , dando pisadas á la tierra como un loco. Viendo pues que el tiempo era pasado, se fué tan disgustado , cuanto alegre la noche pasada. Luego al siguienle dia estos dos hombres fueron en busca de D orido , y le dijeron : Y a , senor, sabeis que somos vuestros am igo s, y como tales no es justo entre nosotros haya cosa oculta; lo mismo es ju s to , si lo sois nuestro, se haga de vuestra parte, diciéndonos la verdad que se os preguntare, y fuere lícito . Ayer á cuatro horas andadas despues de anochecido , pa- seando por nuestra calle, que así la podemos llamar (pues en ella tenemos cada cual de nosotros el a lm a), buscando nuestra ventura, vimos un hombre que nos anduvo acechando siguiéndonos los pasos, sin perdem os de vista un solo credo. Tuvimos deseo de reconocer quien fuera, y lo dejamos de hacer por no causar algun escândalo : no pudimos aun sospechar quién fuese, hasta despues estar certificados (por lo que sucedió) ser v o s; y fué, que habién-' donos parado cerca de la ventana de vuestra d am a, la sentimos? abrir y ponerse á ella S c in tila , que viendo los bultos, y no cono-j ciendo , dijo : Dorido , i porquê no subis? Cuando aquello le oimos,] con una impertinente curiosidad (fiados de vuestra am istad), le resp on d í: ^Pordónde? A estapalabra, sin replicar otra alguna, cer-> rando la ventana, se entro dentro : de donde sospechamos debíades< de haber hecho algun co n cierlo , y por no impedirlo nos fuíinos de allí luego y en vuestra busca, mas no parecistes; y así no pudimos deciros hasta ahora lo pasado. Mas porque deseamos ser- v iro s, y que (conservando nuestra amistad) nuestras pretensas] vayan adelante, cada uno con la suya, sin que podamos im pe-,!- dirnos, partamos la noche; nosotros tomaremos de la media hasta el dia , y si lo quereis, al trocado; sea como gustáredes, que á nosotros todo nos viene á ser una cuenla. Dorido quisiera disi- mular con e llo s , mas hallándose atajado con razones, no p udo, y así escogió la primera parte que le ofrecieron , y con esta llancza



GÜZMAN DE ALFARACHE.prosiguió la noche tercera su -visita, bien falto de esperanza de hacerla, y que ella allí volviese por el suceso pasado. Mas como j Clorinia am ab a, nada se la ponia por d elan le , que con mucho cuidado solicitaba si volveria su galan, por alegrarse con su vista,\ y saber qué impedimento le hubiera hecho faltar la noche pasada.> En tanto que sus padres estaban cenando, levantándose de la t m esa, fué al agujero : podíalo hacer con seguridad, porque la í cbimenea, junto á la cual cenaban, cstaba á la una puerta de la sala ( que era grande, y la ventana dei agujero á la otra, cerca dei rineon t de ella, y cn medio habia ciertos embarazos que impedian la vista 
b de la una parte á la otra. Sus padres estaban de m anera, que fá- s cilmente pudiera llegar y bablar bajo sin ser sentida de alguno ; v verdad es que estaba sobre aviso de lo que pudiera suceder, para I quitarse presto. Ella llegó á tan buen tiem po, que ya Dorido la í estaba esperando, porque desde la calle le pareció sentir pasos í en la sala : fué cierta senal para él que serian de su dam a, subió c presto á v erlo , y como era la segunda vez que se v e ia n , ya no j tuvieron el empacho que primero. Habláronse con mas osadía lo 
i que les dió lugar el tiempo (que fué aquella noche breve, y como í hurtado); despidiéronse con grandes ternezas, dejando concer-1 tad o , que en cuanto la luna les diese lugar con la m enguanle,2 gozasen ellos de su creciente, hasta que otro mejor medio se i hallase.En este tiempo un m ancebo, muy gran amigo de Dorido , que I llamaban H o racio , se enamoro de C lo rin ia ; servíala, no embar- £ gante que entendia ser prenda de su a m ig o ; pero juntamente sabia ) que no trataba de casarse con e lla , y él si. Conüándose de su ! grande am istad, en la justa peticion y causa honesta, le pidió muy> encarecidamente desistiese de los amores de C lo rin ia , y le diese 1 lugar, pues el fin de ambos era tan diferente. Yalieron mucho con ( Dorido las afectuosas palabras y ruego lícito de H o ra cio , y así le t respondió ser muy contento, prom etiéndole, si su senora de ello 
l gustase, desembarazaria el puesto, dejándole desocupada la plaza e sin contradicion a lgu n a , y viviese segu ro , que no le seria compe- ! tidor, para lo cual haria dos cosas : la  una desenganar á C lo rin ia , : d iciénd ola, como por cierto voto él no podia ser casado con ella ; { y la o tra , que para poderia olvidar, procuraria amar en otra p arte; [ pero que por la grande amistad que con Valerio te n ia , no podia> dejar de visitaria, y de ello podria resultarle algun provech o, y de ninguna manera dano , pues entendia favorecerle en las ocasiones** que se ofreciesen.Quedó con esto Horacio contento , satisfecho, y muy agradecido á D orido , no considerando, que habiéndolo dejado á la eleccion de C lorinia , hasta saber su voluntad, habia poco negociado ; y el haber hecho Dorido la oferta, fué confiado, que hablar á Clorinia en ello fuera sacarle el corazon. Con estas varias confianzas, H o-
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202 GUZMAN DE ALFARACHE.racio pidió á Dorido hablase por é l , y así se lo prometió por conservar su am istad, no dando nota ni escândalo en sus amores. Como lo ofreció lo h iz o , que viéndose con su dam a, le relato una grande arenga de todo lo pasado, d icién d o la , que si su voluntad era amar á H oracio , que nunca Dios permitiera que él impidiera su honrado intento ; mas á lo m enos, cuando no le quisiese, tenia obligacion de agradecerle la v o lu n tad , no mostrándosele áspera, y si pasase por la calle no h u ílle , que le hiciese rostro a legre, aunque fuese fingido. À esto respoudió Clorinia con enojo, d i- ciendo : Que no le mandase ta l, ni hablase mas en ello , porque cuando por este fin él la dejase, antes gustaria de ser aborrecida que ofenderle y ofenderse, poniendo su amor en otra p arte; que él habia sido el primero, y seria el último en su vida, la cual desde luego le sacrificaba, para q u e , no siendo caso de mandarle que le olvidase, dispusiese de todo lo restante de su voluntad. No dejaba Dorido de recibir contento, por ser el verdadero crisol donde se afinaban sus am ores, y la seguridad con que le am aba, y así no se lo volvió á tratar, antes prosiguió sus visitas de dia y n o ch e , habiendo primero desenganado á Horacio de lo pasado. É l no lo quiso creer, entristecióse grandemente de o irlo , y con todo esto , no dejaba de serviria, mas nunca la halló dispuesta en hacerle a l-  gun favor, antes áspera y rigu ro sa, de donde resultó , que viéndose desdenado, y á Dorido preferido, el furor irrito la paciência, encendiéndose de tal manera en una ira in fe rn al, que el amor que le tenia trocó en aborrecimiento ; y así como por lo pasado siem - pre deseó serviria, de allí adelante se desvelaba buscando su dano, poniendo en ello todo su estúdio y diligencia; de tal manera, que como hubiese algunas veces acechado á D orido, y  supiera la hora, lugar, y modo como subia por el p aredon, y se hablaban, una noche se anticipó á la venida dei verdadero amante ; y fingiendo ser é l , subió al p u esto , é hizo un pequeno ruido con la piedra que estaba en el agujero , segun lo habia visto haccr algunas veces : pues como Clorinia sintió la seiia , y sin considerar el tiem po, que era muy anticip ado, acudió al reclamo luego ( quitando la p ie d ra ); recibió con dulces palabras al fingido am ador, que ca- llado estaba, lo cual incito mas á Horacio en su traicion ; y m e- tiendo la mano por el agujero , asió de la de C lo rin ia , y se la sacó afuera, fingiendo querérsela besar ; así se la tuvo apretada con la suya izquierda, y con la derecha ( sacando un afilado cuchillo que llevab a), sin m ucha dificultad y con suma impiedad , se la corto y llevó co n sig o , dejando á la triste doncella en el suelo amortecida ; porque el dolor, que se babia de desfogar con voces y quejas, refrenóle haciendo fuerzas á la fiaqueza fe m e n il, encerróse en el corazon , y ofendiendo los espíritus vitales quedó casi muerta. Allí acabara sin d u d a , si brevemente no acudieran, que como la hallasen m en o s, y llamándola no respondiese á sus padres,



GUZMAN DE AT.FARACílE,alborotados de ello salieron á buscaria, y la hallaron desan- grándose en el suelo junto dei agujero, que quedó abierto, y en verlo ensangrentado dió indicios d e la  causa de su m uerte,
Íque tal se ju zg a b a , pues en ella no habia senal de ■ vida. Viendo los afligidos padres el cruel espectáculo triste, y el tronco dei I brazo sin su m an o , no pudiendo refrenar el d o lo r, cayeron ) como muertos junto á la sin ventura h ija , no menos desalentados j que ella estaba; mas volviendo luego en s i , con las mayores lástimas que nunca se oyeron, comenzaron á lamentar su mucha desventura y lastimoso caso ; pero en medio del excesivo dolor, con- sideraron ya que la vida de la hija se perdia, que tambien perdian la honra, y no ser lícito aventurarlo todo junto. Parecióles ocultar el su ceso , refrenando los suspiros y gemidos ; así sosegaron la casa , y llevando á C lo rin ia , con los muchos benefícios que la hi- cieron , la volvieron algo en sí ; la c u a l, viéndose en medio de sus padres llorosos, y de aquella m anera, la fué otro tanto dolor, y  acrecentado de la vergüenza, de nuevo se am orteció. Visto por e llo s , creció su dolor de manera, que se les arrancaban las alm as; y con las palabras mas liernas que podian , regaladamente procu- raban consolaria, diciéndole dulces am ores, como padres que tanto la querian, para curaria con ellas la herida dei ânim o, que I era la que mas ella sentia. Con esto la afligida Clorinia se alento algun tanto, y llorando su m a l, que hasta entonces no habia podido , movia lás piedras á sentimiento. Luego con gran secreto tra- taron de curaria : V alerio , su herm ano, fué á llamar un cirujano amigo suyo, de quien podia secretamente fiarse. La noehe bacia m u y o scu ra, llevaba una linterna, con la cual al atravesar una calle reconoció á D o rid o , que muy descuidado venia para verse con su dam a, ignorante de todo lo pasado ; comenzóle á llamar con voz dolorosa y triste , y como volviese , le dijo : ; Ay amigo verdadero ! ^dónde vais? ^Vais por ventura á llorar con nosotros nuestras desgracias, y el trágico dolor que nos acaba las vidas? ! Hábeis visto ó sentido desventura como la nuestra, y de la desdichada Clorinia? A y !  que á vos que sois amigo verdadero, no se podrá encubrir lo que á todo el mundo babemos de negar, porque sé que habemos de tener en vos companero á nuestro I duelo ; y que como nosotros mismos hareis diligencia en la 
i venganza, procurando saber quién sea el cruel homicida de mi I hermana. Dorido quedó sin sentido de oir estas palabras, y fué I maravilla poderse tener en pié segun le hirieron en el corazon ; j pero cobrándose algo con el deseo de entender e lc a s o , procu- ! rando esforzarse, con voz turbada preguntó lo que habia sido.I Valerio le dijo por órden lo pasado, y como iba á llamar un cirujano : rogóle se fuese con é l , pues corria peligro la tardanza con la vida de Clorinia. Dorido le acom panó, y aunque le bacia mas menester ser consolado que dar consuelo , todavia, lo menos
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204 GUZMAN DE ALFARACHE.mal que pudo , dijo a s í : V ale rio , herm ano, es tanlo lo que sienlo vuestras lástimas y de la desdichada C lo rin ia , que no menos que á vos me pueden dar el pêsame de su desdicha : de tal manera lo siento, que estoy seguro y cierto que no me haceis ventaja : em- pero viendo cuan poco el dolor aprovecha, ni el llanto im porta, no acudo á mas que aconsejaros en lo que se debe h a ce r; y os digo , que se busque al traidor que tal maldad ha hecho, para que en él se ejecute la mayor venganza que nunca se hizo. Yo me encargo d e e llo , que para esta diligencia bien creo scré bastante á salir con e lla , descubriendo rastros por donde lo baile. Yos id por el cirujano , que no es bien ( donde á tanto se ba de acudir) que todos asistamos á una co sa , siendo la de m i cargo tan forzosa, cada uno baga la suya : idos con Dios , que no me basta la paciência en detenerme punto : con esto se apartaron. A Dorido se le asentó en el ânimo , que otro que Horacio no pudo haber sido a u tor de tel m aldad, por muchas razones que concurrieron, que cada cual era manifiesto indicio de ello ; y así determino hacer cn él un castigo igual á lo que su justo enojo le pedia. Con esta deter- m inacion se fué á su casa , y entrando en su aposento, soltó las riendas al llan to , lamentando el áspero desastre : Clorinia de mis o jo s, la d e c ia , bien veo el mal que por mi te ha venido ; yo fui la causa de ello ; enganóte el traidor Horacio ; pensaste que era tu querido Dorido. ; Ay desdichada sehora de mi vida ! Yo te traje á este paso tan amargo ; yo te he muerto , pues te inquieto de tu rep o so ; yo te saque de recogim iento. ;A y  maldito agujero ! [Ay malditos ojos que te vieron ! ; Ay maldita lengua con que pedí me hablases ! ; Am ada Clorinia ! C lo rin ia , vida m ia , ya no v id a , sino m uerte, pues con la tuya vendrá la m ia ; yo te bice este m a l, mas viva yo hasta que te vengue ; y vive tú hasta que sepas la venganza en el traidor, que será tan ejemplar como es justo , para que quede por memória en siglos venideros. Yo prometo sacrificar á tus cenizas la impía sangre dei traidor lloracio ; por una mano que te quito dará dos suyas : una corLó inocente, dos le cortaré sacrílegas. Déte tanta vida el c ie lo , que lo alcance y deje gozar el galardon que por ello te debo. Y  tú , dulce C lo rin ia , perdona la culpa que te n g o , que si fuese tu gusto mi m uerte, con mis manos te lo hubiera dado. Con estas y otras lastimosas palabras lloraba el c a s o , digno de eternas lág rim as; y bien el dolor le acabara se- gun le apretaba, mas íbase sustentando con el deseo de venganza, y así ( entre muerte y vida) pasó aquella noche. Luego el siguiente dia los fué á visitar : los padres y hermano de nuevo renovaron las lágrim as, abrazando los unos á los otros ; y el padre dijo : ;Q u é desdicha tan grande, hijo D orido , ha sido la nuestra ! ;Qué rigor de cielos contra mi se conjuraron! £Qué furia infernal intento semejante delito? iQ ué os parece de nuestra desgracia? ,-Cómo sentis nuestra honra? iQ u é  capa cubrirá mancha tan fea? (Y  qué venganza



GUZMAN DE ALFARACHE. 205podrá mitigar clolor semejante? Decíclnos, ^qué consuelo será el imestro? iCóm o podrémos vivir sin la que nos daba vida? Dorido, no pudiendo resistir las lágrim as, consolando á los afligidos pa- Edres y herm ano, dijo : No es tiem po, senores, de gastarlo la- ! mentando, antes debemos ocuparlo en lo que mas á todos nos es ! importante ; y aunque para lo que quiero proponer fuera necesa- ! rio no ser yo m ism o, la ocasion y secreto me obliga que lo baga.1 Bien conoceis, y babeis visto la general desdieba sucedida, tan vuestra como mia , y mas mia que vuestra. Por sentir vuestro do- lo r , juntamente con el m io , veo cortado el hilo de mi v id a , que solo espero la muerte tan am arga, cuanto creí me fuera dichosa si la acabara primero que Clorinia. Ya sabeis quien soy, y sé yo vuestro muebo valor y calidad, que cuando al mio no sobrepujara, lo biciera la singular amistad que me babeis tenido, poniéndome en obligacion eterna. Este caso es propio m io , y para que así lo entienda el m undo, lo que despues por otro tercero habia de su- p licaros, quiero pediros de merced me deis á mi Clorinia por esp o sa, y con esto liareis dos cosas, rescatais vuestras bonras, y ejecutais con mano propia la venganza. Si el cielo me fuere tan favorable que la conceda v id a , conm igo quedará, no como m e rece su calidad, mas como se debe á mi deseo de serviria ; y si otra cosa sucediere, bien es se sepa que hizo su esposo lo que es- luvo o b ligado , y no D o rid o , amigo de sus padres : concededme este bien , por lo bien que á todos podria resultar de ello. A los padres y hermano pareció justa y honrada p eticion , agradeciéron- selo m ucho, mas porque quien mas en ello habia de ser parte era Clorinia, quisieron tomar su parecer; la c u a l, cuando se lo dije- ro n , la salieron las lágrimas de go zo , y dijo : Con sola esta espero tener v id a , y si mas caro me costara, la comprara barato ; coníio en Dios de vivir alegre, y morir consolada ; y así suplico se baga como mi esposo Dorido lo pide. Luego le llam aron, y viéndose ju n to s, en muebo rato no pudieron hablarse con lo que las almas de los dos sentian ; y así se ju raro n , quedando concertado el m atrim onio, y bechas en él con todo secreto las diligencias que convino, entretanto que pudieran ser desposados. En esto pasa- ron tres dias, y dei contento parecia tener Clorinia alguna m ejo- r ia , mas era fin gid a , porque con la mucha sangre que le habia sa- lido poco á poco se acababa. Viendo Dorido ser imposible escapar su esposa con la v id a , porque muriese de todo punto alegre y sa- ' tisfecha ( si tal puede haber en la m uerte), al cuarto d ia , parecién- dole tiempo conveniente á lo que tenia trazado, para el quinto convidoá Horacio como hacia olras veces, el cu al, confiado en el secreto con que cometió el delito , y que ni en la ciudad ni vecin- dad se hablaba, ni entendia palabra, paseábase muy seguro, como si tal no hubiera h e ch o , y así no se recelaba. Dorido , para mas desvelarle, fingió no saber alguna co sa , mostróle elrostro alegre,



206 GUZ.MAN BE ALEARACHE.la boca risuena, que asegurado tambien con esto aceptó el convite. Habia hecho Dorido conficionar un vino que daba profundo sueíio i siendo bebido, el cual secretamente mandó que le sirviesen á la i mesa : bízose a s í, y liabiendo co m id o , con el postrer bocado se quedo en la silla como uu muerto. Luego D o rid o , atándole los pies y brazos fuertemente á los de la m ism a s illa , cerradas todas las puertas de la ca sa , y ellos dos en ella solos, le dió á oler una pom a, con que luego recordo dei sueno en que estaba sepultado; y viéndose de tal m odo, sin ser senor de poderse menear, conoció ser castigo de su culpa. Dorido le cortó ambas m anos, y en el canto de la silla le dió garrote, con que le dejó ahogado ; y esta madrugada lo trajo antes de amanecer delante de si en la silla de un caballo, y poniendo un paio en el agujero donde cometió el delito, le dejó ahorcado de é l, y con una cinta las dos manos atadas aí cuello. Con esto se ausento de Rom a, pareciéndole que sin su Clo- r in ia , patria ni vida pudieran consolarle. lloy que amaneció este espectáculo, ha fallecido Clorinia, y en este punto acaba de espirar.Al embajador causó gran lástima y admiracion el ca so ; era hora de ir á p alacio , y despidiéronse; yo dí mil gracias á Dios que no me hizo enamorado ; pero s in o ju g u é  los dad os, bice otros peores baratos, como verás en la segunda parte de mi v id a , para donde (si la primera te dió gusto) te convido.

rirt DE LA PRIMERA PARTE.
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AL CURIOSO LETOR.

Aunque siempre temí sacar á luz aquesta segunda p arte , despues de algunos anos acabada y vista (que aun muchos mas fueran poços para osar publicaria), y que seria mejor sustentar la buena opinion, que proseguirá la prim era, que tan á brazos abiertos fué generalmente de buena voluntad recibida, dudé poner en condi- cion el buen nom bre, ya porque podria no parecer tan b ien , ó no haber acertado á cumplir con m i d eseo , que de ord inário , donde I mayor cuidado se pone, suelen los desgraciados acertar menos. Mas viéndom e ya como el mal m ozo, que á paios y coces lo le- vantan dei profundo su en o , siéndome lance forzoso, me acon- teció lo que á los perezosos, hacer la cosa dos veces; pues por haber sido pródigo comunicando mis papeies y pensam ientos, me los cogieron al vu elo , de que viéndome (si decir se puede)1 robado y defraudado, fué necesario volver de nuevo al trabajo, buscando caudal con que pagar la d eu d a, desempenando mi palabra. Con esto me ha sido forzoso aparlarme lo mas que fué posible de lo que antes tenia escrito. Pecados tuvo E sa ú , que cansado en seguir y matar la c a z a , causasen llevarle Jacob la ben- dicion.Verdaderamente habré de confesarle á mi concurrente (sea quien d ice , ó diga quien sea) su mucha erudicion, florido inge- n io , profunda ciên cia , grande donaire, curso en las letras humanas y divinas, y ser sus discursos de ca lid ad , que le quedo envi- d io so , y holgara fueran mios. Mas déme licencia que diga con los que d icen , que si en otra ocasion fuera de estas se quisiera servir de e llo s, le fueran trabajo, tan honrados, que cualquiera muy grave supueslo pudiera descubrir su nombre y ro stro ; mas en este propósito fué meter en Castilla monedas de Aragon. Sucedióle lo que muchas veces vemos en las m ujeres, que miradas por 'facciones, cada una por s i, es de tanta perfeccion, que satisfa- ciendo al deseo, ni tiene mas que apetecer, ni el pincel que pintar; empero juntas todas, no hacen rostro hermoso. Y  anduvo discreto haciendo lo que acoslumbran los que salen embozados á dar lanzada, copfiados en su destreza; mas como de suyo son suertes de ventura, si aciertan, se descubren, y si la yerran, para siempre se niegan. En cualquier manera que haya sid o , me puso en obligacion, pues arguye, que haber tomado tan excesivo y



208 A.L CURIOSO LETOR.excusado trabajo de seguir mis obras, nació de baberlas estimado por buenas. En lo mismo le pago seguiéndolo. Solo nos diferenciamos en haber él hecho segunda de prim era, y yo en imitar su segunda; y lo haré á la tercera, si quisiere de mano hacer el en- v ite , que se le  habré de querer por fuerza, confiado que allá me darán lugar entre los m uchos, que como el campo es a n ch o , con la golosina dei sujeto, á quien tambien ayudará la co d icia , sal- drán manana mas partes que conejos de so to , ni se hicieron glosas á La bella en tiempo de Castillejo. Advierto en esto , que no faciliten las manos á tomar la pluma sin que se cansen los ojos y hagan capaz al entendim iento, no escriban sin que le a n , si quie- ren ir llegados al asu n to , sin desencuadernar ei propósito. Que haberse propuesto nuestro Guzman en muy buen estudiante, latin o , retórico y g rie g o , que pasó con sus estúdios adelante, con ânimo de profesar el estado de la re lig io n , y sacarlo de Alcalá tan distraído y mal su m u lisla , fué cortar el hilo á la tela, de lo que con su vida en esta historia se pretende, que solo es descubrir, como atalaya, toda suerte de v icio s , y bacer triaca de venenos vários. Un hombre perfecto castigado de trabajos y m isérias, despues de haber bajado á la mas ínfima de tod as, puesto.en galera por curullero de ella. Dejemos ahora que no se pudo llamar ladron famosísimo por tres capas que h u rtó , aunque fuesen las dos de mucbo valor, y la otra de parches, y que sea m uy ajeno de historias fabulosas introducir personas públicas y conocidas, nombrándolas por sus propios nombres. Y  vengam os á la obliga- cion que tuvo de volverlo á Génova para vengar la injuria de que dejó arnenazados á sus deudos en el último capítulo de la primera parte, libro primero. Y  otras m uchas cosas, que sin quedar salis- iechas pasa en diferentes, alterando y reiterando, no solo el caso, mas aun las propias palabras. De donde tengo por sin duda la di- ficultad que tiene querer seguir discursos ajenos, porque los lleva su dueno desde los princípios entablados á cosas que no es posible darles otro caza, ni aunque sele  comuniquen á b o ca , porque se quedan arrinconados m uchos pensam ientos, de que su propio autor aun con trabajo se acuerda el tiempo andando, la ocasion presente, como al rey don Fernando de Zam ora, para la infanta dona Urraca su hija . Esto no acusa falta en el entendi- m ie n lo , que no lo pudo ser pensar otro mis pensam ientos, mas dic.e temeridad cuando se sale á correr con quien es necesario de- jarlo  muy a trás , ó no venir al puesto.Si aqui los frasis no fueren tan gallard os, tan levantado el estilo , el decir su ave, gustosas las historias, ni el modo fá c il, doy discu lp a, necedades la tienen ser necesario m u ch o, aun para es- cribir p o co , y tiempo largo para verlo y enmendarlo. Mas teniendo hecha mi tercera parte, y caminando en ella con el consejo de Ho- racio , para poderia ofrecer, que será muy in b reve , no se pudo excusar este p aso , como el que lo es tan forzoso á los fines que pretendo. Recibe mi â n im o , que ha sido de servirle , que no siem- pre corre un tiem po, iníluyen favorableslas estrellas, ni acuden á Galiope los caprichos.
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LIBRO PRIME RO.
IDOXDE CUENTA LO QUE LE SUCEDIÓ DESDE QUE SIRVlÓ AL EMBAJADOll 

Sü SENOR HASTA QUE SAL1Ó DE ROMA.

CAPITULO I.Ijuzman üe Alfaraclie disculpa la continuacion de su discurso, pide alencion, y da noticia de su intento.
Comido y reposado has en la venta; levántate, amigo , si en esta lornada gustas de que te sirva yendo en tu com pafiía, que aunque aos queda o tr a , para cuyo dichoso fin voy caminando por estos pedregales y m alezas, bien creo que se te hará fácil el viaje con a cierta promesa dellevarte á tu deseo. Perdona m i proceder atrevido, no juzgues á descomedimiento tratarte de esta manera, falto le aquel respeto debido á quien eres: considera que lo que digo no ;s para t í , antes para que lo reprendas á o tro s, que como yo lo labrán menester. Hablando voy á ciegas , y dirásme muy bien que hstoy muy cerca de hablar á tontas, pues arrojo la piedra sin saber idonde podrá dar; y diréte á esto le que decia un loco que arro- aba cantos; cuando alguno tiraba daba vo ces, diciendo : Guarda 

'ião, guarda hao, todos me la ãeben, dé donde diere. Aunque tam - oien te digo, que como téngolas hechas, tengo sospechas. A mí me oarece que son todos los hombres como y o , fla co s , fáciles, con oasiones naturales, y aun extranas, que con mal seria si todos los costales fuesen tales, mas como soy maio , nada juzgo por b u eno, ■ sal es mi desventura ; y de sem ejantes, convierto las violetas en oonzona, pongo en la nieve m anchas, maltrato y sobajo con el pensamiento la fresca rosa. Bien me hubiera sido en alguna m a- nera no pasar con este mi discurso adelante, pues además que jtuviera excusado el serte m olesto , no me fuera necesario pedirle perdon para ganarte la boca y conseguir lo que mas aqui pretendo; que aun m uchos, y quizá todos los que comieron la m anzana, lo



210 GUZMAN DE ALFARACHE.juzgarán por impertinente y supérfluo, empero no es posible; porque aunque tan maio cual tienes de mí formada id ea , no puedo persuadirme que sea cierta, pues ninguno se juzga como lo juz- gan; yo pienso de mí lo que tú de ti, cada uno estima su trato por el mejor, su vida por la mas corregida, su causa por ju sta , su honra por la m ayor, y sus elecciones por mas bien acertadas. Hice mi cuenta con la alm ohada, pareciéndome , como es verdad, que siempre la prudente consideracion engendra dichosos acaeci- m ientos, y de acelerarse las cosas nacieron sucesos infelices y vár io s , de que vino á resultar el triste arrepentimiento, porque dado i un inconveniente se siguen de él infinitos. A s í , para que los fines no se y erren , como casi siempre sucede, conviene hacer fiel exá- men de los princípios, que hallados y elegidos, está hecha la mitad principal de la o b ra , y dan de si un resplandor que nos j descubre de muy lejos con indicios naturales de lo por venir. Y ! aunque de suyo son en sustancia pequenos, en virtud son muy grand es, y están dispuestos á m u ch o ; por lo cual se deben difi- j cultar cuando se intentan, procurando todo buen consejo ; mas ya ; resueltosuna vez por acto de prudência, se juzga el seguirlos con [ osadía; y tanto m ayor, cuanto fuerem as noble lo que se pretende j con ellos. Y  es im p erfeccion , y aun liviandad notable, comenzar ' las cosas para no fenecerias; en especial si no las impiden súbitos f 
y mas graves casos, pues en su fin consiste nuestra gloria.La m ia , ya te dije que solo era de tu aprovecham iento; de tal | m anera, que puedas con gusto y seguridad pasar por el peligroso golfo dei mar que navegas. Yro aqui recibo los p aios, y tú los co n - | sejos en e llo s : mia es el ham bre, y para tí la industria, para que : 
no la padezcas. Yo sufro las afrentas de que nacen tus honras; y 1 pues has oido decir, que aquese te hizo rico que te hizo el pico, \ haz por imitar al discreto yern o , que sabe con blandura granjear 
dei duro suegro que le pague la ca sa , le dé mesa y cam a, dinero 
y esposa con quien se regale, abuelos que (como esclavos y tru- ■ hanes) crie n , sirvan y entretengan á sus hijos. Ya tengo los pies ! 
en la barca , no puedo volver a lrá s , ecbada está la suerte, prom e- ■ tido tengo, y como deudadebo cumplirte la promesa en seguir lo comenzado. El asunto es humilde y b a jo ; el principio fué pequeno; lo que pienso tratar, si como buey lo rum ias, volviéndolo á pasar 
dei estômago á la b o c a , podria ser im portante, grave y grande. | H aró lo q u e pudiere, salisfaciendo al deseo; pues hubiera servido 
de poco alborotar tu sosiego , babiéndote dicho parte de mi v id a ,. 
y dejando lo restante de ella. Muchos creo que d irá n , ó ya lo han dicho : mas valiera que ni Dios te la diera, ni así nos la contaras, porque siendo notablemente mala y distraída, fuera para tí mejor [ ca llarla , y para los otros no saberia. Lejos vas de la verdad, no j aciertas con la razon en lo que dices , ni creo ser sano el fin que , te m ueve: antes rne causa sospecha, que como te tocan en lo vivo,



GUZMAN DE ALFARACHE. 211aun con solo el am agarte, sin que te llegu en , te lastim an; pues el disciplinante, cuando mas le duele y siente la llaga que se hizo él propio, es cuando se la curan otros. O te digo verdades ó mentiras : mentiras n o , y á Dios pluguiera que lo fueran, que yo co- aozco de tu inclinaciou que holgaras de o irlas, y aun hicieras espuma con el freno : digo verdades, y bácensete amargas. Picaste de ellas porque te p ican ; si te sintieras con salud y á tu vecino enfermo , si diera el rayo en casa de Ana D iaz , mejor lo llevaras; todo fuera sabroso, y yo de ti muy bien recibido. Mas para que no ;e me deslices como a n g u ila ,y o  buscaré hojas de biguera contra 
ais  bachillerías; no te me saldrás por esta vez de entre las manos. t ) ig o , si quieres o irlo , que aquesta confesion general que h a g o , Ij3ste alarde público que de mis cosas te represento, no es para que )fne imites á m i , antes para que sabidas corrijas las tuyas en t í : si tjne ves caido por mal reglado, haz de manera que aborrezcas lo ]ue me derribó; no pongas el pié donde me viste resbalar, y sírvate le aviso el tropezon que d í, que hombre mortal eres como yo , y cbor ventura no mas fuerte ni de mayor mana. Da vuelta por t í , recorre á espacio y con cuidado la casa de tu a lm a, mira si tienes • íechos muladares asquerosos en lo mejor de ella, y no espulgues ni nurmures que en casa de tu vecino estaba una pluma de pájaro á a subida d e la  escalera. Ya dirás que te predico, y que ,-cuál es el isiecio que se cura con médico enfermo? Pues quien para sí no al- Ü;anza la salud, menos la podrá dar á los otros. <[Qué recôndito cordial puede haber en el colmillo de la víbora, ó en la puntura dei ilacran? ^Qué nos podrá decir un m aio, que no sea maio? No te iiiego que lo soy, mas aconteceráme contigo lo que al diestro trinchante á la mesa de su a m o , que corta curiosa y diligentemente la |)echuga, el alon , la cadera ó la pierna dei ave ; y guardando res- oeto á las calidades de los convidados á quien sirve , á todos hace » la to , á todos procura contentar; todos com en, todos quedan batisfechos, y él solo sale cansado y hambriento. A mi costa y con rrabajos propios descubro los peligros y sirtes para que no em - Ibistas y te despedaces, ni encalles adonde te falte remedio á la sa- ida. No es el rejalgar tan sin provecho , que deje de hacerlo en a lgo ; dineros v a le , y en la tienda se ven d e; si es maio para com ido, ítplicado será bueno. Y  pues con él emponzonan sabandijas dano- l ã s , porque son perjudiciales, triaca seria mi ejemplo para la pepública si se atosigasen estos animalazos fieros, aunque caseros d al parecer domésticos (que eso es lo peor que tienen ), pues figu- ándosenos humanos y compasivos nos fiamos de e llo s : fingen [ue lloran de nuestras m isérias, y despedazan cruelmente nuestras carnes con tiranias, injusticias y fuerzas. ; Oh si valiese algo •>ara poder consumir otro género de fieras! Estos que lom in- liestos y descansados andan ventoleros, desempedrando calles, rajinando el m undo, vagabundos de tierra en tierras, de barrio



212 GUZMAN DE ALEARACHE.cn barrios, de casa en casas, hechos espumaollas, no siendo cn parte alguna de algun provecho, ni sirviendo de mas q u e , como los arrieros en la alhóndiga de S e v illa , de meter carga para sacar carga, llevando y trayendo mentiras, aportando nuevas, parlando ch ism es, levantando teslim onios, poniendo disensiones, quitando las honras, infamando buenos, persiguiendo justos , robando haciendas, matando y martirizando inocentes. ; Hermosamente pa- recieran si todos parecieran! Que no tiene Bruselas lapiceria tan fina, que tanto adorne, ni tan bien parezca en la casa del príncipe, como la que cuelgan los verdugos por los caminos. Prémios y penas conviene que haya: si todos fueran ju s to s , las leyes fueran impertinentes; y si sabios, quedaran por locos los escritores: para el enfermo se hizo la m edicina, las honras para los buenos, y la horca para los m aios. Y aunque conozco ser el vicio tan pode- ■ roso , por nacer de un deseo de libertad, sin reconocimiento de superior humano ni d iv in o ; iq u é  temo, si mis trabajos, escritos y desventuras padecidas tendrán alguna fuerza para enfrenar las . tuyas, produciendo el fruto que deseo ? Pues viene á ser vano y sin 1 provecho el trabajo que se toma por algun respeto, si no se con- sigue lo que con él se pretende. Mas como ni el retórico siempre persuade, ni el m édico s a n a , ni el marinero aporta en salvam ento, habréme de consolar con ell< dándote buenos consejos, y sirvién h erido , que la sacan de él para enccastigos, padece afrentas, dejando áQuiero volverme al ca m in o , quelo que á los labradores, y aun á 'cuando pasan por la ropería, si acaso alzan los ojos á mirar, que luego se arriman á ello s, unos les tiran , y otros estiran ; y allí los llevan, y acullá los llaman , y no saben con cuales ir seguramente. Porque pareciéndoles que todos enganan y m ienten, de ninguno se fian , y andan muy cuerdosen ello ; yo sé muy bien el porquê,.; y lo que venden lo dice á voces. Ahora b ien , démosles lad o , dejé- moslos pasar, siquiera por las amistades que un Liempo me hicie- r o n , en comprarme prendas que nunca compre , dándome dinero á buena cuenta de lo que les habia de vender, y ensenándome á hacer de la noche á la maiíana ropillas de capas, vendiendo los retazos para echar soletas. O lo que suele suceder al descuidado; cam inante, que sin saber el cam ino salió sin pregunlarlo en la posada, y cuando tiene andada media le g u a , suele hallarse al pié’ i de una cruz que divide tres ó cuatro sendas á diferentes partes; y empinándose sobre los estrib os, torciendo el cu erp o , vuelve la cabeza mirando quien le podrá decir por donde ha de cam inarJ Mas no viendo á quien lo adiestre, hace consideracion cosm ógrafal eligiendo á poco mas ó menos la que le parece ir mas derecha há-

dose sin ella. De la misma forma



GUZMAN DE ALFARACHE. 213: cia la parte donde camina. Veo presentes tantos, y tan vários gu s- tos, estirando de mí todos, queriéndome llevar á su tienda cada u n o , y sabe Dios porque y para qué lo hace : pide este d u lc e , aquel aced o, uno hace freir las aceitunas, otro no quiere sal ni aun en el h u e v o ,y  habiendo quien guste de comer los pies de la perdiz tostados al humo de la v ela , no falta quien dice que no crió í Dios legumbre como el rábano. Así lo vimos en cierto ministro [ papelista, por excelencia malquisto y  m entiroso, aunque sobre t todo avariento : el c u a l, como se mudase de una posada en o tra , i despues llevada la ropa y trastos de ca sa , se quedó solo en ella re- t buscándola, y quitando los clavos de las paredes. Acerto á entrar ij en la cocina , donde halló en el ala de la chimenea cuatro rábanos anejos, que como tales los dejaron perdidos y sin provecho. Ju n - tólos y ató lo s, y con mucho cuidado los llevó á su m ujer, y con i cara de herrero la dijo : i Así se debe de ganar la hacienda, pues así se deja perder? como no la trajisles en dote de todo se os da n a d a ; j veis esta perdicion ! Guarda esos rábanos, que dinero costa- ron , y volvedlos á echar á m a l, p erd id a, que yo lo soy harto mas en consentir que por junto se traiga un manojo á casa. La mujer los gu ard o, y aquella noche ( por no tenerla negra con pendencia) los hizo servir á la mesa ; y comiéndolos el m arido, dijo : Ahora por D ios, herm ana, que sobre todos los g u sto s, liene lugar p rin- 1 cipal el de los rábanos anejos, que cuanto mas lácios mejor saben ; sino probad uno de e sto s, y haciéndola fu erza , la obligó á co- merlo contra toda su voluntad y con asco. Gentes hay que no se | contentan con loar aquello que dicen placerles, sea por lo que fuere, sino que quieren que los otros lo h agan , y que á su pesar sepa bien y se lo alaben. Y juntam eute con esto vituperan el gusto ajeno, sin considerar que son los gustos vários como las condiciones y rostros, que si por maravilla se hallaren dos que se pa- rezcan, es imposible bailados en todo iguales. A sí, habré de hacer aqui lo que me aconteció en una com edia, donde por ser de los primeros vine á ser de los delanteros ; y como tras de mí hubiese otros no tan bien dispuestos, me decian que me hiciese á un la d o ; y en meneándome un poco se quejaban otros á quienes hacia tam- bien estorbo ; los unos y los otros me ponian á su m odo, porque todos querian v e r ; de m anera, que no sabiendo como acom o- darm e, acom odándolos, liice orejas de mercader; púseme de pié derecho, y cada uno aleanzase como mejor pudiese. Querrian el m elancólico, el san gu iu o , el co lérico , el flemático , el com puesto, • el desgarrado, el retórico , el filósofo, el religioso , el perdido, el cortesano, el rústico, el bárbaro, el discreto , y aun la senora dona Calabaza, que para sola ella escribiese á lo fru ncido , y que con solo su pensamiento y á su estilo me acom odase. No es posible, y seríame necesario, además de hacer para cada uno su diferente lib ro , haber vivido tantas v id a s , cuantos hay diferentes pareceres.



214 GUZMAN DE ALFARACHE.Una sola he v iv id o , y la que me achacan es testimonio que me le-4 vantan: la verdadera mia iré prosiguiendo, aunque mas me vayaper-i siguiendo : y no fallará otro Gil para la tercera parte que me arguyaj como en la segunda de lo que nunca hice, dije ni pense; lo que le su-i plico e s, que no tome tema ni tanta cólera co n m igo , que no mej ahorque por su gusto , que ni estoy en liempo de e llo , ni me eon-| viene. Déjeme vivir, pues Dios ha sido servido de darme vida en| que me corrija, y tiempo para la enm ienda: servirán aqui mis penasj: para excusarte de ellas, informándote, para que sepas encadenar loj pasado y presente con lo venidero de la tercera parte, y que hechol de todo un trabado contexto, quedes cual debes instruído en las ve-lt ras, que solo este ha sido el blanco de mi punlería. Y  descubro el d e i mi pensamiento , á los que se sirvieren de excusarme dei trabajo.L Empero sea de manera que se puedan gloriar dei suyo, que tengoj por indecente negar á un autor su nom b re, apadrinando sus|; obras con el ajeno : que será obligarm e á escribir otro tanto, parai no ser tenido por tonto , cargándome descuidos ajenos. Esto se i q u ede, porque no parezca dicho con cuidado , ni mas de por h a -í ber venido á propósito. Mas volviendo al nuestro, digo que cadaji uno baga su plato y pasto de lo que le sirviéremos en esta m esa, dejando para otros lo que no le supiere b ien , ó no abrazare su es-- tómago , y no quieran todos que sea este libro como los banquetes de Elio gáb alo , que se bacia servir de muchos y vários m anjares,' empero todos de un solo pasto, ya fuesen pavos, pollos, faisanes, > ja b a lí, peces, lech e , yerbas ó conservas. Una sola vianda e ra ;| empero como el m an á, diferenciada en gustos : aunque los dei maná eran los que cada uno queria, y esotros los que les daba el eocinero , conforme á la torpe gula de su am o. Con la variedad se E adorna la naturaleza; eso hermosea los cam po s, estar aqui los í m ontes, allí los valles , acullá los arroyos y fuentes de las aguas. , No sean tan avarientos, que lo quieran todo para s i ,  que yo he E visto en casa de mis amos dar lib re as , y el paje pequeno tan con- • tento con la suya, aunque no entró tanta se d a , como el grande t que la hubo menester doblada , por ser de mas cuerpo. Determi- - nado estoy de seguir la senda que me pareciere atinar mejor al puerto de mi deseo, y lugar adonde voy caminando. Y  tú, discreto li huésped, que me aguardas, pues tienes tan clara noticia de las l misérias que padece quien como yo va peregrinando, no te desde- n e s, cuando en tu patria me vieres, y á tu puerta llegare desfavo- • recido, en hacerme aquel tratamiento que á tu propio valor debes, pues á tí solo b u sco , y por ti hago este viaje : no para hacerte jí cargo de é l , ni con ânimo de obligarte á mas de una buena volun- tad , que naturalmente debes á quien te la o frece , y si de tí la re- cib ie re , quedaré con satisfaccion p ag ad o , y deudor para rendirte por ella inbnitas gracias. Mas el que por oírmelas está deseoso de verme , mire no le acontezca lo que á los mas de los curiosos que
i



jjse ponen á escuchar lo que se habla de e llo s, que siempre oyen ' mal ; porque con oro fino se cubre la pildora, y á veces le causará !|risa lo que le debiera hacer verter lágrimas. Adem ás, que si qui- Isiere advertir la vida que p aso, y lugar adonde quedo, conocerá ; su dem asia, y daráme á conocer su poco talento. Póngase primero á considerar mi plaza, la suma miséria donde mi desconcierto me ha traid o , represéntese otro yo , y luego discurra que pasatiempo >se podrá tomar con el que siempre lo pasa ( preso y aherrojado ) con un renegador ó renegado cómitre : salvo si soy para él como lei toro en el co so , que sus garrochadas, heridas y paios alegran á ilos que lo m iran, y en mi lo tengo por acto inhumano ; y si dije- res que hago ascos de mi propio trato , que te lo vendo c a ro , ha- ciéndome de rogar, ó que hago m elindre, pesárame que lo ju z - gues á tal ; que aunque es notoria verdad haber servido siempre al embajador mi senor de su gracio so , entonces p u d e , aunque no supe ; y aunque ahora supiese, no puedo, porque tienen m u- jcha co sta, y no todo tiempo es uno. Mas para que no ignores lo que digo, y sepas cuáles eran mis gracias entonces, y lo que ahora seria necesario para ellas, oye con atencion el capítulo siguiente.
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CAPÏTULO II.

Guzman de Alfarache cuenta el oficio de que servia en casa dei embajadorsu senor. *Del mucho poder y poca virtud en los hombres nace no premiar 3tanto servicios buenos y-trabajos personales de sus fieles criados, ncuanto palabras dulces de lenguas vanas, por parecerles que lo ’primero se les debe por lo que pueden, y así no lo agradecen; y i de lo segundo se les hace grac.ia, porque no lo tienen, y compran j  sus faltas á peso de dineros. Es mucho de sentir que les parezca ,que conlradice la virtud á su nobleza, y sintiendo mal de ella, no la tratan ; y tambien porque como se haya de conseguir por médios ásperos, contrários á su sensualidad, y con su mucho poder, nunca se les apartan dei oido y la d o s , lisonjeros, viciosos y adu- dadores; aquella es la leche que m amaron, y panos en que los en- volvieron, hicieron su centro natural con el uso , y con el mal abuso se quedaron. De aqui nacen los gastos dem asiados, las prodigalidades, las vanas m agnificências, que sobre tabla se pagan muy presto, de contado, con suspiros y lágrimas : el dar antes á un truhan el mejor de sus vestidos, que á un virtuoso el sombrero



216 GUZMAN DE ALFARACHE.desechado; y porque tambien es dádiva recíproca, trueco y cambio que corre; visten ellos el cuerpo á los que revisten el suyo de vanidad , favoreceu con regalos á los que los adulan con halagos de palabras tiernas y suaves, de buen sonido y consonância; com- pran con precio su gusto, por lo cual corre su alabanza justamente de la boca de semejantes, dejando abierta la puerta por su descuido, para que los buenos publiquen sus demasias, que real y verdadera- mente se debiera tener por vitupério. No quiero con esto decir, que carezcan los príncipes de pasatiempos; conveniente cosa es que ten- gan entretenim ientos, empero que den á cada cosa su lugar : todo tiene su tiempo y prêmio. Necesario es, y tanto suele á veces importar un buen chocarrero, como el mejor consejero. No me pasa por el : pensamiento atarles las manos á hacer mercedes, pues como tengo p d ic h o , nunca el dinero se goza, sino cuando se gasta, y nunca se» gasta, cuando bien se dispensa y con prudência; ya, ya (por mis: pecados) de uno y otro tengo experiencia, bien puedo deponer como aquel que ha traido los alabales á cuestas, pues el tiempe® que serví al embajador mi senor (como has o id o ), yo era su gracioso , y te prometo que fuera muy de menor trabajo y menos p e - ) sadumbre para mí cualquiera otro corporal; porque para decir | gracias, donaires y chistes, conviene que muchas cosas concurrau juntas. Un don de naturaleza, que se acredite juntamente con el rostro, talle y m ovim ienlo de cuerpo y ojos ; de tal m anera, que . unas prendas favorezean á otras, y cada una por sí tenga un donaire particular, para que juntas muevan el gusto ajeno; porque una misma cosa la dirán dos personas diferentes : una de tal man era , que te quitarán el calzado y desnudarán la cam isa, sin que : con la risa lo sientas; y otra con tal desagrado, que te se hará la i puerta lejos y angosta para salir huyendo, y por mas que procuren i estos esforzarse á darles aquel vivo necesario , no es posible.jj Requiérese tambien leccion co n tin u a, para saber cómo y cuando, , qué y de qué se han de formar. Tambien importa memória de j casos, y conocimiento de personas, para saber casar y acomodar lo que se dijere, con aquello de quien se dijere. Conviene solicilud 1 en inquirir lo mas digno de vituperar, y mas eu los mas nobles, en vidas ajenas; porque ni los visajes dei rostro , libre lengu a, disposicion de cuerpo, alegres ojos, varias medallas de matachines, ni toda la ciência dei mundo será poderosa para mover el ânimo de un v a n o , si faltare la salsa de la murmuracion. Aquel puntillo de a g rio , aquel granito de sal es quien da g u sto , sazona y pone gracia en lo mas desabrido y sim p le; porque á lo restante , llama f el vulgo retablo, artifício con poco ingenio. Tambien es de importância, oportunidad y tiempo en quien las quisiere d e cir; que fuera de él y sin propósito, no bay gracia que lo sea , ni siempre se quieren oir, ni se podrán decir. Pídanle al mas diestro en ellas que las diga, y si lecogen al descuido, le dejarán helado. Aqueslo



GUZMAN DE ALFARACHE. 217le aconteció á Cisneros, un famosísimo representante, hablando con Manzanos (que tambien lo e ra , y ambos de Toledo, los dos mas graciosos que se conocieron en su tiem po), que le dijo : Yeis aqui, Manzanos, que todo el mundo nos estima por los dos hom - bres mas graciosos que hoy se conocen. Considerad que con esta fama, nos manda llamar el rey nuestro senor. Entramos vos y yo, y hecho el acatamiento debido (si de turbados acertaremos con ello) nos pregunta : ,-Sois Manzanos y Cisneros? Responderéisle v o s, que s í; porque yo no tengo de hablar palabra. Luego nos vuelve á decir : Pues decidme gracias. Agora quiero yo saber iq u é  le diremos? Manzanos le respondió : P u e s , hermano Cisneros, cuando en eso nbs veamos (lo que Dios no quiera) no habrá mas que responder, sino que no están fritas. Así que no á todos ni de todo, ni siempre podrán decirse ni valdrán un cabello sin murmu- racion. Esto sentia yo por excesiva desventura, hallarme obligado á ser como perro de m uestra, venteando flaquezas ajenas. Mas como era el quinto elem ento, sin quien los cuatro no pueden sustentarse, y la repugnância los conserva, continuamente andaba solícito , buscando lo necesario al oficio que ya profesaba, para ir con ello ganando tierra , y rindiendo los gustos al m io , que no es la menor ni menos esencial parte captar la benevolencia, para que celebren con buena gana lo que se dice y liace; de modo que aquellas prendas que me negó naturaleza, las habia de buscar y conservar por mana : tomando ilícitas licencias, y usando perjudi- ciales alrevim ientos, favorecido todo de particular viveza m ia , por faltarme letras, pues entonces no lenia otras que las de algunas lenguas que aprendí en casa dei cardenal mi senor, y aun esas estaban en agraz por mis verdes anos. Considerad pues, ahora de todo lo d ich o , qué puedo aqui tener, y qué me falta sin libertad y necesitado. En aquellos tiempos, en la primavera de mis floridos a n o s, todo iba corrienle , todo parecia b ie n , y á todo me acom o- daba. Por ello y otras cosas anejas áello  me traian vestido, era el regalado, el de la privanza, el fam iliar, el dueno de mi am o, y aun de todos los interesados en ser sus amigos y allegados. Yo era la puerta principal para entrar en su g ra cia , y el senor de su vo - luntad. Yo tenia la Have dorada de su secreto, habíame vendido su libertad, obligábame á guardárselo tanto por esto, como por ca- ridad de lev natural y amor que le tenia , que siempre conoció de mí gran sufrimiento en eallar. Figúraseme ahora, que debia de ser entonces como la malilla en el juego de los naipes, que cada uno la usa cuando y como quiere. Diferentemente se aprovechaban todos de m í; unos de mis hechos, por su propio interés, y otros de mis dichos, por su solo g u sto ; y solo mi amo se tiraba conmigo en dichos y hechos. Esto he venido á decir porque de mí no se sienta que quiero contravenir á que los príncipes tengan en sus casas hombres de placer ó juglares. Y  no seria maio cuando los
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GUZMAN DE ALFARACHE.tuviesen tanto para su entretenimiento, cuanto para recoger por aquel arcaduz, algunas cosas, que no les entraria bien por oiro. Y estos, acontecen ocasiones cn que suelen valer m u ch o , advir- tiendo , aconsejando, revelando cosas graves en son de chocarre- rías, que no se atrevieran cuerdos á decirlas con veras. Graciosos hay discretos que dicen sentencias, y dan pareceres, que no se humillaran sus amos á pedidos á otros de sus criados, aunque les importara m u ch o , y fueran ellos grandísimos estadistas para po- derles aconsejar, ni lo consintieran de ellos, por no confesarse ignorantes á sus inferiores, ó que saben menos que ellos, que aun hasta en esto quieren ser d io ses; y estos criados tales eran los pa- pagayos que deseaba tener Júpiter enjaulados, qhe no es de ahora el dano, ni nació ayer despreciar los poderosos los consejos de los tales. Tanta es en ellos la am bicion, que quieren agregar á si todas las c o sa s , haciéndose duenos y senores absolutos de lo espiritual y tem poral, de maio y b u en o , sin que alguno en algo se les aven- taje. De tal m anera, que les parece que con solo su aliento dan á los otros gracia , y no haciendo algo, quieren ser alabados de que por ellos tienen v id a , h o n ra, hacienda, y aun entendim iento, que es la última blasfêmia donde puede llegar su locura en este caso. Y  hay otro grave dano , y es , que quieren que como en capilla de m ilagros, colguem os en su vanidad los despojos de nuestros males. Que si an dam o s, les ofrezcamos las muletas de cuando estuvimos agravados y tullidos con pobreza. Si escapamos de trabajos, les vamos á sacrificar la mortaja que la fortuna nos lenia cortada, círios y figuras de cera, declarando ser el milagro suyo, y colguemos en su templo las cadenas con que salimos á puerto dei cautiverio de nuestras misérias. No fuera esto tan culpable, si solo aconte- ciera lo dicho en casos virtuosos, pues el agradecimiento es debido á todo beneficio , y manifiéstase tenerlo cuando dando á Dios las gracias de e llo , se publica tambien la virtud en el que la obra; pues pusieron su industria, ocuparon su persona, gastaron el favor, aprovecharon la o casio n , ganaron el tiem p o , y gastaron su d i- nero. Mas aun en torpezas y vicios quieren tambien exceder, y ser solos ellos : como se vió en cierto titulado tan amigo de mentir á todo ruedo, sin que alguno se le aventajase que diciendo en una conversacion haber muerto un ciervo con tantas puntas, que realmente se le conoció ser m entira, le salió al paso con mucho donaire otro caballero anciano deudo su yo , y dijo : No se maraville vuestra senoría de e so , que pocos dias ha yo maté otro en ese monte mismo , que tenia dos puntas mas. El senor se santiguaba diciéndole : No es posible. Y  como enojado contra el caballero, le dijo : No me diga vuestra merced eso, que no es cosa jamás vista, ni lo quiero creer, si el creer es cortesia. E l caballero con un co- nocido atrevim iento, fiado en su ancianidad y parentesco, descom- puesta la voz, dijo : Pese á tal, senor N ., conténtese vuestra senoría



GUZMAN DE ALFARACHE. 2 1 9con tener sesenta cuentos de renta mas que yo , sin tambien querer mentir mas que yo. Déjeme con mi pobreza mentir como quisiere, pues no lo pido á nadie, ni le defraudo su honra ni hacienda. Otros graciosos hay naturalmente ignorantes ó sim ples, por cuya boca muclias vcces acontece hablarse cosas m isteriosas, y dignas de consideracion, que parece permitir Dios que las digan, y que con ello tambien, á lo que conviene callen; las cuales aun siendo de esta calidad, tienen mucho donaire diciéndolas. Esto aconteció en un simple de su nacimiento, de quien gustaba mucho un príncipe poderosísim o, que como con secretas causas hubiese depuesto á un grave ministro su yo , y viendo entrar á este sim ple, le pre- gunlase lo que habia de nuevo por la co rte , respondió : Que hábeis hecho muy mal en despedir á N ., y que ha sido contra toda razon y justicia. Parecióle al príncipe (por tener su causa justifi- ficada) que aquella hubiera sido simpleza de su b o c a , y díjole : Aqueso tú lo dices , que debia de ser tu a m ig o , que no porque lo hayas oido decir a ninguno. El simple le respondió : Mi am igo, par Dios que m entis, que mas mi amigo sois vo s; yo no digo nada, que por ahí lo dicen todos. Pesóle al príncipe que hubiese quien fiscalease sus obras, y examinase su pecho. Y  por saber si trataba de ello alguna gente de sustancia , le replico diciendo : Pues dices que lo dicen tantos, y que eres mi a m ig o , dime de uno á quien lo has oido. E l simple se reparo un poco, y cuando pensaba el príncipe que recordaria la memória para senalarle persona, le respondió con descompuesta ira : La santísima Trinidad me lo d ijo , ved á cual de las tres personas quereis prender y castigar. Al príncipe le pareció negocio dei cielo, y no volvió á tratar mas de ello.Ilay otro género de graciosos, que solo sirven de danzar, laner, cantar, murmurar, blasfemar, acuchillar, mentir y ser glotones, buenos bebedores y maios vividores : cada uno por su cam in o , y alguno por todos. Y  de tal manera gustan de e llo s , que les darán favor para todo, siendo gravísimo pecado. A  e sto s , y por esto , les dan joyas de p recio , ricos vestidos y punos de doblones, lo que no hicieran á un sabio virtuoso y honrado, que tratara dei g o - bierno de sus Estados y personas, ilustrando sus nom bres, y magnificando su casa con glorioso nombre. Antes cuando acontece que los tales acuden á ellos con casos de im portância, los menos- precian desechando sus avisos. Pues ya sus gobernadores y letrados de su casa, deseosos de am bicion, que ciegos de pasion, si han de dar su parecer, aunque saben que aquello conviene, lo conlra- d ice n , porque parezca que algo h acen , y porque les pesa que otro se adelante con lo que pudieran ellos ganar gracias. Así no son adm itidos, por no haber salido el triunfo de su m ano, y porque no diga el otro : yo se lo dije. Con esto se quedan muchas cosas faltas de rem edio; y si son casos tales que puede seguírseles de ello interés notorio, dicen al dueno con sequedad notable por no



220 GUZMAN DE ALFARACHE.dar paga ni gracias dei beneficio : ya sabíamos aca e so , y tiene mil inconvenientes. Pues maldito sea otro que tiene, mas de no liaber dado ellos primero en e llo ; y con el viento de su vanidad y violência de su eodicia lo despiden. Ilacen primero como los boticários, que destilan ó majan la yerba, y en sacando la sustancia, dan con cila en el muladar. Entéranse primero dei negocio como pueden, y dando de mano al verdadero autor, despueslo disponen de modo que le ponen dei lod o , y vendiéndolo por suyo, sacan privilegio de ello. Son como las vasijas de vientre grande y boca estrecha, entienden las cosas m a l, hinchen el estômago de cuanto les d icen ; pero aunque mas les d ig a n , y mas les den , y estén llen o s, como no lo supieron entender, tampoco se dan á entender. De esta manera se pierden los n egocio s, porque no pudo este quedar tan enterado en lo que le trataron, como propio, que se desvelo muchas noches, acudiendo á las objeciones de co n tra, y favoreciendo las de pro. Buen provecho les h aga , en eso me ga- n en , que no les arriendo la ganancia. Mi amo holgaba de oirm e, mas que por oirm e; y como buen jardin ero , recogia las flores que le parecian convenientes para el ramillete que deseaba com - poner, y dejaba lo restante para su entretenimiento. Conversaba conmigo de secreto, lo que decian otros en p ú b lico , y no solo conm igo , antes como deseaba saber y acertar, solicitaba las habilidades de hombres de ingenio favorecíalos, y honrábalos, y si eran menesterosos, dábales lo que buenamente podia y veia que les fal- tab a, por un modo discreto, sin que pareciese lim osna, dejándo- los contentos, pagados y agradecidos. Acostumbraba de ordinário sentar dos ó tres de estos á su m esa, donde se proponian cues- tiones graves, políticas y dei Estado, principalmente aquellas que mayor cuidado le daban. De esta m an era , sin descubrirse, recibia pareceres, y disfrutaba lo mas esencial de ellos. Lo mismo bacia con oficiales y gente ciudadana honrada, que (sustentándoles amistad) sabia de ellos los agravios que recib ian , el reparo que podian tener, de qué ânimo estaban; y despues con su buen ju i-  c io , disponia segun le convenia, y en pocos casos erraba. Era muy discreto, com puesto, virtuoso, gentil estudiante, y amigo de tales. Tenia las calidades que pide semejante p laza , mas en medio de e lla , en lo mejor de to d o , eslaba sembrado y nacido un pero. Manzana fué nuestra general ru in a , y pero la perdicion de cada particular. Era enamorado , que no hay carne tan sana donde no haya corrupcion y se hallen misérias y enfermedades. La suya era querer bien , y aun con e xceso ; y en materia sem ejante, cada uno juzga como le parece. Aunque muchos políticos dijeron que no se podia dar hombre cumplidamente perfecto sin haber sido enamorad o , segun lo sintió un gracioso labrador, pregonero en su pueblo , el c u a l, habiéndose pregonado muchas veces un jumento que á otro labrador se le habia perdido : como no pareciese (porque lo



GUZMAN DE ALFARACHE. 221debieron tie bur tar Gi tan o s , que si es necesario, para despare- cerlos y que no los conozcan, los tinen verdes), y el dueno le pidiese con mucho encarecimiento que le volviese á pregonar el domingo despues de misa m ayor, y que si pareciese le daria un t ceboncillo que tenia. El traidor pregonero, movido de la codicia, lo hizo segun se lo pidió; y estando todo el pueblo junto en la p laza, se puso en medio de e lla , y en voz alta dijo : El que de to- dos los vecinos de este lugar y zagales de é l, nunca hubiere sido enam orado, véngalo diciend o, y le darán un gentil recental. E s- taba puesto al s o l , arrimado á las paredes de la casa de concejo un moceton de veinte y dos anos al parecer, m elenudo, un sayo largo pardo con girones, abierto por el hom bro, y cerrado por delante, calzon de Irisa blanca plegado por abajo, camisa de cuello colch ado, que no se lo pasara un arco turquesco con una muy aguda flecha, caperuza de cuartos, las abarcas de cuero de v a c a , y atadas por encima con tom izas, la pierna desnuda, y d ijo : Ilernan San z, dádmele á m i, que pardiez, nunca hu namorado , ni ma quillotrado tal refunfunadura. Entonces el pregonero, 11a— mando al dueno dei jumento muy apriesa, y senalando al moceton con el dedo , le dijo : Anton B errocal, dadme el ceboncillo , y veis aqui vuestro asno. Y porque lo levantemos mas de puntas con verdades, y de nuestro liempo. En Salam anca, un catedrático de p rim a , de los mas famosos y grarves letrados de aquella univer- sid ad , visitaba por su enlrelenimiento á una senora m onja, her- m o sa , de mucha calidad y discreta. Y  siéndole forzoso á él liacer ausência de allí por algunos dias, aunque b reves, fuése sin des- pedirse de a llá , pareciéndole haber hecho una fineza en amor. Despues cuando volvió dei v ia je , y la quisiese visitar, como ella no admiliese su v isita , quedó tan suspenso como triste; porque ignoraba cual fuese la causa de novedad sem ejante, habiéndole hecho siempre tanta m erced; mas cuando por buena diligencia supo la causa, estimóselo en m ucho, pareciéndole que antes aque- 11o era (en cierta manera) un género de favor. Envióla á dar sus disculpas, baciendo instancia en suplicaria lo viese , poniendo por terceras para ello algunas amigas de ambas partes. Ya por la mucha importunacion (aunque de mala gana) salió á recibir la v isita , empero con tanto enojo y cólera , que lo dió bien á conocer, pues las primeras palabras fueron decirle : Debeis de ser mal n acid o ; y tan bajos pensamientos no arguyen menos que humilde linaje; lo cual confirma vuestro mal proceder, y así babeis dado de ello in - “ fame m uestra; pues teniendo el ser que teneis por mi respeto, y habiendo llegado por él al punto en que os veis , olvidado de todo, y de lo que me cuesta el haberos caliticado, me hábeis perdido cl debido reconocimiento : mas pues fué mia la culpa con engrandeceres , no es mucho que padezca la pena de sulriros. A estas palabras ahadió muchas otras de aspereza, tanto, que ya el pobre



222 GUZMAN DE ALFARACHE.senor, hallándose corrido (por los que á semejante sequedad se hallaron presentes) y atajado d eu n  excesode rigor, dijo : Senora, en cuanto tener vuestra merced queja de m i, ya sea con razon, ó sin e lla , y acusar mi mal proceder, pase, porque cada uno siente como a m a ; y conozco que todo aquesto nace de la mucha merced que la vuestra me hace : mas en lo forzoso , justo y necesario habré de satisfacer á los presentes por mi h o n ra , que si Dios fué servido de traerme al puesto que tengo, no ha sido por sobornos ni por favores; antes por mis trabajos y continuos estúdios en las letras. Ella entonces no dejándole pasar adelante, antes con ira le replico lu eg o : ^Pues cóm o, traidor, y tcníades vos entendimiento para conseguirias en tal extremo (ni para remendaros un zapato viejo) si yo no hubiera puesto el ca u d a l, con daros licencia que me amárades? Conforme á esto , averiguado queda lo que importe amar y no ser tan gran delito cuanto lo criminan : d ig o , cuando los fines no son deshonestos. Mas en mi am o, juzgábase á mala p arte ; habian excedido y traspasado la raya, de que me cargaban á mí lo maio de ello s, achacándom e, que despues que yo le servia tenia legrado el casco y le sonaban dentro cascabeles, lo cual no se le habia sentido hasta entonces. Bien pudo ello ser a s i, que con mi calor brotase pim pollos, mas para decir verdad (pues aqui no se conocen p artes, y la peor es para mí) cierto que me lo levan- taron; porque ya cuando le comencé á servir, y puso su cura en mis manos , desabuciado estaba ya de los m édicos. No quiero negar ni mucha ocasion ; porque con el favor que tenia, tenia tambien libertades y gracias perjudiciales. Yo era familiar en toda R o m a, entraba en cada casa como en la propia, tomando por achaque para mis pretensiones dar lecciones, á unas de taner, y á otras de danzar. Entretenia en buena conversacion á las doncellas con ch iste s , y á las viudas Con m urm uracioncs, y ganando amistades con los casados, ganaba las bocas á sus m ujeres, á quien ellos me llevaban para darles gusto , y que de este principio lo tuviese mi amo para declararse m as; porque haciéndole yo relacion de lo que pasaba en todas partes, era cosa natural soplar con el aire de mis palabras el fuego de su corazon , quitando la ceniza de sobre las ascuas que dentro estaban encendidas y vivas. Habia buena disposicion, y era menester poca ocasion; era la casa de p a ja , bastaba poca lumbre para levantarse mucho incêndio, aficionán- dose de quien mejor le pareciese, sin guardar el recato que antes. Yo me confieso por el instrumento de sus e xce so s, y que por mi respeto, de verme pasear, entrar y salir, estaban ya m uchas casas y calidades manchadas con infamia. Mas dejemos aqui á mi amo , como á hombre á quien , aunque aquesto le causaba n o ta , no era tan de culpar como á los que á mí rne conocian. Quisiérales yo pre- guntar : [ Qué honra, ó qué provecho era el que conm igo intere- saban? ^La senora viuda para qué quiere donaires, ó para qué los



GUZMAN DE AEFARACHE. 223padres llevan á sus hijas tales pasantes, ni los maridos á sus m u- jeres entretenimientos tan peligrosos? Qué otra cosa se puede sacar de los pajecitos pulidetes , cual yo e ra , que no pisaba el suelo, ni de los graciosos de los príncipes ó enanos de los poderosos? ,-de qué valen , sino de que les digan y oigan ellas de buena gana la de sus amos? ^lo bien que com en, lo mucho que gastan , los âm bares que compran , las galas con que regalan , y las músicas que dieron? ,> Para qué dan oidos á cosas con que otros despues abran sus bocas y sacudan sus lenguas? iN o  ven quelabran lacárcel y tejen la tela con que las amortajan? ^De qué aprovecha gustar de cuentos, que no es otra cosa sino dar lugar para que los lleven á sus amos y los den que contar á sus vecinos? Pues ténganse su pago ; si son amigas de gracias, no se maravillen de las desgracias. Quieren llevar á sus casas m úsicas, pues á fe que les han de cantar coplas : La viuda honrada, su puerta cerrada, su hija reco- 
gida, y nunca consentida, poco visitada y siempre ocupada, que 
dei ocio nació el negocio; y es muy conforme á razon , que la ma
dre holgazana saque hija cortesana; y si se p icare, que la hija se repique, y sea cuando casada mala casera , por lo mal que fué doc- trinada. Miren los padres las obligaciones que tienen , quiten las ocasiones , consideren de si lo que murmuran de los o tro s, y vean cuánto mejor seria que sus m ujeres, hermanas é hijas aprendie- sen muchos puntos de a g u ja , y no muchos tonos de guitarra : 
Bien gobernar, y no mucho bailar, que de no saber las mujeres andar por los rincones de sus casas, nace ir á hacer mudanzas á las ajenas. iP o r  ventura digo verdad? Ya sé que direis que s i ,  empero quo tales verdades como aquellas, no se han de tratar ni decir donde no bay necesidad. Así lo confieso, y apruebo de mi parle : mas ya que á ninguno de los que aqui están y me o y e n , les toca lo dicho , b ien éstá d ic h o , para que lo aconsejen á otros , que en esto vieren descam inados, y cuando sea necesario.Maio es lo m aio , que nunca pudo ser bueno ser yo alcahuete de mi am o , y esto por la órden y traza que arriba he dicho, tomando ocasion de cuando en Roma entraba como familiar en cada casa como en la prop ia, valiéndome por achaque para mis preten- siones dar las lecciones de taner y de danzar, entretener á las doncellas con chistes , y á las viudas con murmuraciones , y tomando amistad con los casados. Mas tuve disculpa, porque me descubrió la necesidad aquel camino por donde saliese á buscar mi vida ; pero ^qué descargo dara'n, ni cómo se podrán disculpar los que así enajenan, y n o  estiman las prendas de mayor estimacion que tienen , y el ser esto lo que mas deben estimar y poner sobre sus ojos? Si yo lo h acia , era por asentar con mi amo la aficion y privanza que en ambas partes h a b ia , y no con fin ni pensamiento de alborotar su flaqueza, y lo condeno. Mas quien de mi se fiaba en semejantes casos y tanto me confiaba, ^qué aguardaba, ó qué



224 GUZMAN DE ALFARAGHE.esperaba de m í? Paréceles á muchus que acredilan su eslimacion , que se adquiere n o b le za ,y  se granjea reputaeion con semejanles visitas , entradas y salidas , siendo muy al contrario ; y á las m u- jeres, que tratando con p ajes,con  poetas estudianlicos de alcorza, de bonete abollado, y mocitos de b arrio , y otros á este m o d o , que serán tenidas por discretas, y pierden el nombre de castas, cual debian ser, quedándose despues para necias. De esto y esotro, lo que vine á sacar m edrado, en resolucion, fué graduarme de alcahuele ; porque, sin mentir, pudieran ponerme borla por lo que á muchos otros , y con mucho m enos, los veia poner borra. Veis como aun las desdichas vienen por herencia. Ya se d e cia , sin ningun género de rebozo ni m áscara, que yo traia sin sosiego y quietud á mi a m o , y él á mí traia hecho un Adónis en el traje pu- lido , galan y oloroso , por mi buena solicitud y diligencia en cosas semejantes. ; Qué cierta y segura es la murmuracion en cosas tocantes á e sto ! y si en lo bueno muerde, ,;qué maravilla es que en lo maio despedace , y que haya sospechas donde nofaltan hechasl Grandísim a sim plicidad é ignorância fuera la m ia, y de tales como yo , cuando pidiéremos otro mejor n o m b re, ni queramos tapiar á piedra lodo de tal suerte las im aginaciones, dando evidentes ocasiones á ello. No se puede poner colo á los que ju z g a n , porque es querer poner puertas al cam po, limitar los pensam ientos, contarias arenas dei mar. No aprovecha querer yo que no quieran, porfiar que no piensen, ó negar lo que todos afirman ; todo es trabajo sin provecho, como querer atar y poner puertas al humo. Mas iq u é  diré agora de nuestros amos tontos, pues les debe de parecer que por nuestra mano corre bien y con secreto su negocio ? Real y verdaderamente conozco que no hay ciência que corrija á un enam orado; no hay en amores Bártulos, ni Aristóteles, ni Galenos; faltan consejos , falta el saber, y no hay m edicina, pues no hay camino para mayor publicidad que nuestra solicitud ; porque á dos visitas nuestras, y un paso su yo , lo cantan luego los muchachos por las calles. La pena que yo tenia era verme apuntar el hozo y barbas, y que sin rebozo me daban con ello en ellas; y como á los pajes graciosos y de privanza toca el ser ministros de Venus y Gupido, cuanto cuidado ponia en com ponerm e, pulirme y aderezarm e, tanto mayor lo causaba en todos para juzgarm e; y viéndom e a s í, para murmurarme. Yo procuraba ser limpio enlos v estid os, y se me daba poco por tener manchadas las costum bres, y así me ponian de lodo con sus lenguas. Ultim am ente, por activa ó por pasiva, ya me decian el nombre de las pascuas; y aunque les decia que como bellacos mentian , reíanse y callaban, dando á la verdad su lugar : ultrajábanme con veras , y recibian mis agra- vios á burlas: mis palabras eran p ajas, y las de ellos garrochas. Ilom bres hay considerados, que toman lo s d ic h o s , no como so n , sino de quien los d ic e , y es gran cordura de muy cuerdos. Al con-



GUZMAN DE ALFAFUCHF. 225trario de algunos (no sé si diga necios) que de un favor de su dama forman injuria; y como si lo fuese, ó lo pudiera ser, toman ven- • ganza, representando agravio; y haciéndosele á ella  en su honra, sin razon la disfaman. Yo no podia resistir á tantos, ni acuchi- Uarme con todos; veia que tenian razon, pasaba por e llo ; y aunque es acto de fina humildad sufrir pacientemente los o p robios, en mi era de cobardia y abatimiento de ânim o, que si á todo callab a , : era porque mas no podia; y a s i , lo sufria con paciência. Como en casa no habia centella de vergüenza, no reparaba en lo menos , i perdido ya lo m as, con risitas y sonsonetes me importaba llevarlo. En resolucion, aunque debiera tener por mas compatible cualquier excesivo dano que torpe provecho, tenia como melon la cama h echa, estaba danado, y sin tratar de la enm ienda, la tomaba i ' como por honra, dando ripio á lo malo cuando algo me decian , por no mostrarme corrido ni obligado, que fuera dar lugar á que mas me apretasen, y menos me aprovechase. Ya con esto , en al- guna manera, no me perseguian tanto; mas ^para qué habia de hacer otra co sa , cuando me im portara, si aunque quisiera intentado no saliera con e llo , y fuera encender el fuego, pensando apa- garle con estopas y resina? Haga conchas de galáp ago , y lomos de paciência : cierre los oidos y la boca quien abriere la tienda de los vicios; y ninguno crea que teniendo costumbres feas , tendrá fama hermosa; pues el nombre sigue al hombre, y tal será estim ad o, tcual su trato diere lugar para ello.

CAPÍTULO m.
fcuzman de Alfarache cuenta lo que le aconteció con un capitan y un letrado en un banquete que hizo el embajador.Son tan parecidos el engano y la m entira, que no sé quien sepa qí pueda diferenciados; porque aunque diferentes en el nom bre, ion de una id en lid ad , conformes en el h e ch o , supuesto que no íay mentiras sin en gan o , ni engano sin mentiras. Quien quiere nentir, en gan a; y él que quiere enganar, miente. Mas como ya ;stán recibidos en diferentes propósitos, iré con el u so , y digo :onforme á é l: que tal es el engano respecto de la verdad , como o cierto en órden á la m entira, ó como la sombra dei espejo, y lo íatural que la representa. Está tan dispuesto, y es tan fácil para fectuar cualquier grave d a n o , cuanto es difícil de ser á los prin- ipios con o cido , por ser tan semejante al b ie n , que representando
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226 GUZMAN DE ALFARACHE.su misma figu ra, movimientos y talle , destruye con grande faci- lidad. Es una red sutilísim a, en cuya comparacion fué hecha de maromas la que fingen los poetas que fabrico Vulcano contra el adúltero1. Es tan imperceptible y delgada, que no hay tan clara v ista , juicio tan s u til, ni discrecion tan limada que pueda descu- brirla; y tan artificiosa, que tendida en lo mas lla n o , menos podemos escapam os de ella por la seguridad con que vamos. Y con aquesto , es tan fuerte , que pocos ó ninguno la rompe sin dejarse dentro alguna prenda. Por lo cual se llama (con justa razon) el mayor dano de la vida; pues debajo de lengua de ceratrae corazon de diam ante, viste cilicio sin que le to q u e , chúpase los carrillos y rebienta de gordo; y teniendo salud para vender, habla doliente por parecer enfermo. Ilace rostro compasivo , da lágrim as, ofré- cenos el p ech o , los brazos abiertos para despedazarnos en ellos. Y  como las aves dan el império al águ ila , los animales al le o n , los peces á la b allen a, y las serpientes al basilisco , así entre los danos es el mayor de ellos el engano, y mas poderoso. Como áspide, mata con un sabroso sueno. Es voz de sirena, que prende agradando al oido. Con seguridad ofrece paces, con halago am istades, y faltando á sus divinas leyeslas quebranta, dejándolas agraviadas con menosprecio. Promete alegres contentos y ciertas esperanzas que nunca cumple ni Megan, porque las va cambiando de feria en feria. Y  como le fabrica la casa de muchas piedras , así un engano le fabrica de otros m uchos enganos, todos á solo aquel fin dirigidos. Es verdugo dei bien, porque con aparente santidad asegura, y  ninguno se guarda de él ni le teme. Viene cubierto en figura de romero para ejecutar su mal deseo. Es tan general esta contagiosa enfermedad , que no solamente los hombres la padecen, mas las aves y animales. Tambien los peces tratan allá de sus enganos, para conservarse mejor cada uno.Enganan los árboles y plantas promeliéndonos alegre flor y fruto, que al tiempo falta , y lo pasan con lozanía. Las piedras, atm siendo piedras y sin sentid o , turban el nuestro con su fingido resplandor, y m ienten, pues no son lo que parecen; el tiem po, las ocasiones, los sentidos nos enganan; y sobre todo aun los mas bien trazados pensam ientos. Toda cosa en gan a, y todos enganamos en una de cuatro maneras. La una de ellas e s , cuando quien trata el engano sale con é l , dejando enganado al otro, como le aconteció á cierto estudiante de Alcalá de H enares, el cual, como se llegasen las pascuas, y no tuviese con que poderias pasar alegrem ente, acordóse de un vecino suyo que tenia un muy gentil1 Noticioso Vulcano de que Venus, su esposa, mantenia trato iiícito con Marte, fabrico una red imperceptible á la vista, y sin embargo tan fuerte, que Marte j mismo no la puüiese romper : convidó en seguida á todos los dioses , sorprendió á los dos amantes, que cercados no pudierou escapar, y los evpuso á la mofa dei Olimpo.



GUZMAN DE ALFARACHE. 127corral de gallinas, y no para hacerle algun bien. Era pobre mendicante, yjunlam ente con esto grande avariento; criábalas con el pan que le daban de lim osna, y de noche las encerraba dentro dei aposento mismo en que dormia. Fues como anduviese dando tra- zas para hurtárselas, y ninguna fuese buena, porque de dia era im posible, y de noche asistia y las guardaba, vínole á la memória fingir un pliego de cartas , y púsole de porte dos ducados, diri- giéndole á Madrid á cierto caballero principal muy co n o cid o , y antes que am aneciese, con mucho secreto se lo puso al umbral de la puerta, para que luego en abriéndola le hallase. Levantóse por la m anana, y como lo v ió , sin saber qué fuese , lo alzó dei suelo ; iipasó el estudiante por allí como a caso , y viéndole el p ob re, le rogó que leyese qué papeies eran aquellos : el estudiante le dijo : Cuales me bailara yo agora o iro s : estas cartas van á Madrid con dos ducados de porte á un caballero rico que allí reside, y no será llegado, cuando estén pagados. Al pobre le creció el o jo , pare- cióle que un dia de camino era poco trabajo, en especial pudiendo andarle para medio d ia , y á la noche se volveria en un carro ; dió de comer á sus a v e s , dejólas encerradas y proveidas, y fuese á jllevar su pliego. E l estudiante á la noche saltó por unos trascor- rales, y desquiciando el aposentillo , no le tocó en alguna otra ileosa que en las g allin as, no dejándole mas de solo el g a llo , con mn capuz y caperuza de bayeta, muy bien cosido , de manera que no se le cayese; y así se fué á su casa. Cuando el pobre vino á la suya de m adrugada, y vió su mal recaudo, y que habia trabajado ■ en balde, porque tal caballero no habia en M adrid, lloraban él y el gallo su soledad y viudez amargamente. Oiros enganos hay, en ique junto con el enganado lo queda tambien el enganador. Así le ;aconteció á este mismo estudiante, y en este mismo caso; porque como para efectuarlo no pudiese solo é l, siéndole necesario companía, juntóse con otro camarada su yo , dándole cuenta y parte dei burlo. Este lo descubrió á un su a m ig o , de manera que pasó la palabra hasta venirlo á saber unos bellaconazos andaluces. Y  icomo esotros fuesen Caslellanos V ie jo s, y por el mismo caso sus contrários, acordaron de desbalijarlos cc n otra gi aciosa burla. Sabian la casa donde fueron, y calles por donde habian de venir. Fingiéronse ju stic ia , y aguardaron hasta que volviesen á la tras- puesla de una calle , de donde luego que los divisaron salieron en forma de ronda, coh sus linternas, espadas y rodelas: adelantóse uno á preguntar: ^Qué gente? Pensaronellos queaquel era corchete, y por no ser conocidos y presos con aquel mal in d icio , soltaron las gallinas, y dieron á buir como unos potros. De manera que no faltó quien tambien á ellos los enganase.La tercera manera de engano e s , cuando son sin p erjuicio , que ni enganan á otro con e llo s , ni lo quedan los que quieren ó tra- itan de enganar : lo cual es en dos m aneras; ó con obras, ó pala-



228 GUZMAN DE ALFARACHE.bras. Con palabras, contando cuentos, reíiriendo novelas, fábulas y otras cosas dc entrelenimiento. Y  con ob ras, como son las del juego de m anos, y otros primores ó tropelias que se h acen , y son sin algun dano ni perjuicio.La cuarta manera e s , cuando el que piensa enganar queda enganado , trocándose la suerte. Acontecióle aquesto á un gran prín-l cipe de Italia (aunque tambien se dice de C é sa r), el cual por favorecer á un famosísimo poeta de su tiem po, le llevó á su casa , , donde le hizo á los princípios muchas lisonjas y caricias, acom -| panadas de m ercedes, mientras le duró aquel gusto : mas fuéselei pasando poco á p o co , hasta quedar el pobre poeta con solo suf aposento y lim itada racion. De manera que padecia mucha desnu-j dez y trabajo ; tanto , que ya no salia de casa por no tener con quei cubrirse. Y considerándose allí enjaulado, que aun como á p a p a - gayo no tralaban de o ir le , acordo de recordar al príncipe dor-' mido en su favor, tomando Lraza para ello ; y cn sabiendo que sa->. lia de casa , esparábalo á la vu elta , y saliéndole al encuentro con alguna obra que le tenia com puesta, se la ponia en las manos,|i creyendo con aquello refrescarle la memória. Tanto continuo en bacer esta d ilig e n cia , que ya cansado el príncipe de tanta im por- tunacion lo quiso burlar, y habiendo él mismo compueslo un so-' neto , y viniendo de pascarse una tarde, cuando vió que le salia e l poeta al encuentro, sin darle lugar á que le pudiese dar la obrar que le habia compuesto , sacó del pecho el soneto , y púsosele em las manos al poeta; el c u a l , entendiendo la treta como discreto, fingiendo baberlo ya le id o , celebrándole m ueho, echo mano á sui faltriquera , y sacó de ella un solo real dc á ocho que tenia, y d ió- sele al p rín cip e , diciendo : Digno es de prémio un buen ingenio;f cuanto tengo doy, que si mas tu viera, mejor lo pagara. Con estoi quedó atajado el príncipe, haüándose preso en su mismo lazo , con la misma burla que pensó hacer, y trató de allí adelante dei favorecer al hombre como solia primero. Ilay otros muchos géne-jt ros de estos enganos, y en especial es u n o , y danosísim o, el der aquellos que quieren que como por fe creamos lo que contra los ojos vemos. Los mal n acid o s, y por tal conocidos, quieren co a  hinchazon y suberbia ganar nombre de poderosos, porque á lo sumo tienen cuatro m aravedís, dando con su mal proceder causa que hagan burla de e llo s, diciendo quiénes so n , qué principiai tuvo su iinaje , de dónde comenzó su caballcaía, cúanto le costój la nobleza , y el oficio en que trataron sus padres, y quiénes fueron sus madres. Piensan estos enganar, y engánanse ; porque con h u- m ild a d , afabilidad y buen trato fueran eehando tierra basta hen- chir con el tiempo los h oyos, y quedar parejos con los buenos. Otros enganan con baladronadas para hacerse valientes, como si no supiésemos que solo aquellos que callan lo son. Otros con el mucho hablar y m ucha librería, quieren ser estimados por sábios,



GUZMAN DE ALFARACHE. 229y no consideran cuánto mayor la tienen los lib reros, y no por eso lo son ; que ni la sotana larga, ni el sombrero de falda , ni la mula con tocas en gualdrapadas, será poderosa para que á cuatro lances no descubra la hilaza. Otros hay necios de solar co n o cido , que como tales, ó que caducan de v ie jo s, inhábiles ya para todo género de uso y ejercicio, notorios en edad y flaqueza, quieren desmentir las esp ias, contra toda verdad y razon , tincndose las barbas , cual si alguno ignorase que no las hay tornasoladas, que á cada viso hacen su color diferente, y  ninguno p erfecto , como los cuellos de las palom as, y en cada pelo se hallan tres diferencias, blanco al nacim iento, flavo en el m edio, y negro á la punta, como pluma de papagayo ; y en m ujeres, cuando lo tal acontece, nin- gun cabello hay que no tenga su color diferente.Puedo afirmar de una senora qae se tehia las c a n a s , á la cual estuve con atencion m irand o, y se las vi verdes, azules, am ari- lla s , coloradas, y de vários colores, y en algunas de tod os; de m anera, que por enganar al liempo descubria su lo c u ra , siendo risa de cuantos la veian. Que usen esto algunos m ozos, á quienes por herencia (com o fruta temprana de la vera de Plasencia) les nacieron cuatro pelos blancos, no es m aravilla , y aun estos dan ocasion que se diga libremente de ellos aquello de que van huyen- d o , perdiendo el crédito en edad y seso. Desventurada vejez, templo sagrado, paradero de los carros de la vida, ^cómo eres tan aborrecida en ella, siendo el puerlo de todos mas deseado? ^Cómo los que de lejos te respetan , en llegando á ti te profanan ? ,-C ó m o , si eres vaso de prudência, eres vituperada como loca? si eres la misma h o n ra , respeto y reverencia, cómo estás de tus mayores amigos tenida por infam e? i Y  si eres archivo de la ciên cia , porquê íe desprecian ? O en tí debe de baber mucho m a l, ó la maldad está en ellos ; y esto es lo cierto : llegan á tí sin lastre de consejo, y da vaivenes la g a v ia , porque al seso le falta el peso. A  propósito te quiero contar un cuento largo de consideracion, aunque de discurso b reve, fingido para este propósito.. Cuando Júpiter crió la fábrica de este universo, pareciéndole toda en todo tan admirable y herm osa, primero que criase al hom- bre , crió los demás anim ales, entre los cuales quiso el asno sena- larse ( que si así no lo hiciera , no lo fuera) , y luego que abrió los ojos y vió esta belleza dei orb e, se alegró. Comenzó á dar saltos de una en otra parte con la rociada que su elen , que fué la primera isalva que se le hizo al mundo inm u ndo, hasta que ya cansado, tiqueriendo reposar, algo mas manso de lo que poco antes anduvo, 'e pasó por la im ag in acio n , có m o , d e d ó n d e , ó cuando era él «asno, pues ni luvo principio dei asno , ni tuvo padres que fuesen asnos. P orquê, ó para qué fué criado? ^Cuál habia de ser su paradero? Cosa muy propia de asnos, venirles la consideracion á mas no poder, ó lo último de to d o , cuando es pasada la fiesta,



los gustos y contentos ; y aun quiera Dios que llegue como ha de venir, con enmienda y perseverancia : que temprano se recoge, 
quien tarde se convierte. Con este cuidado se fué á Júpiter, y le suplico se sirviese de revelarle, iq u ié n , ó para qué le habia criado? Júpiter le d ijo , que paraservicio dei hom bre, refiriéndole; por menor todas las cosas y ministérios de su cargo. Y  fué este i tan pesado para é l , que de solamente oirle, le liizo m aladuras, y ( arrodillar de ojos en el suelo ; y con el temor dei trabajo venidero i (aunque siempre los males no padecidos, asombran mas, con el ruido que hacen cuando se o y e n , que despues de ejecutados) quedó en aquel punto tan m elancólico, cual de ordinário levem os, pareciéndole vida tristísima la que se le aparejaba; y preguntando icu án to  tiempo habia de durar en ella? le fué respondido que treinta anos. E l asno se volvió de nuevo áco n g o jar , pareciéndole que seria eterna, si tanto tiempo la esperase, que aun á los asnos cansan los trabajos; y con humilde ruego le suplico , que se do- liese de é l , no permiliendo darle tanta v id a ; y pues no habia desmerecido con alguna c u lp a , no le quisiese cargar de tanta pena, que bastaria vivir diez anos, los cuales prometia servir como asno de bien, con toda fidelidad y m ansedumbre; y que los veinte restantes los diese á quien mejor pudiese sufrirlos. Júpiter, movido de su ruego, concedió su demanda, con lo cual quedó el asno menos mal contento. El p erro, que todo lo hu ele , habia estado atento á lo que pasó con Júpiter y el asno , y quiso tambien saber desu buena ó mala suerte ; y aunque anduvo en esto muy perro, queriendo saber lo que no era líc ito , secretos de los dioses, y para solos ellos reservados, cuales eran las cosas por venir, en l cierta manera pudo tener excusa su yerro , pues lo preguntó á Jú - • piter, y no hizo lo que algunos de los que me oyen, que (sin Dios, y con el diablo) buscan hechicerías, y Gitanas que les echen suer- te s , y digan su buena ventura : ; ved cual se la dirá, quien para sí la tiene mala ! Dícenles mil mentiras y embelecos : húrtanles por bien ó por m a l, aquello que p u ed en , y dejándolos para necios, burlados y enganados. En resolucion, fuése á Júpiter, y su p licó le ,] que pues con su companero el asno habia procedido tan m iseri- | cordioso, dándole satisfaccion á sus preguntas, le hiciese á él otra semejante m erced. Fuéle respondido, que su ocupacion seria en ir y venir á ca za , matar la liebre y el co n ejo , y no tocar en é l , a n -j tes ponerle con toda fidelidad en manos dei amo ; y despues de ;i cansado y despeado de correr y trabajar, habian de tenerle atado *i á estaca , guardando la casa , donde comeria tarde, frio y p o co , á fuerza de dienles, royendo un hueso roido y desechado, y juntamente con esto le darian muchas veces m uchos puntillonesy paios. í Y olvió á replicar, preguntando el tiempo que habia de padecer tanto trabajo. Fuéle respondido, que treinta anos. Mal contento el perro, le pareció negocio intolerable ; mas confiado de la m er-
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GUZUAN DE ALFARACHE. 231ced que al asno se le habia hecho, representando la consecuencia, suplico á Júpiter que tuviese de él m isericórdia, y no permitiese hacerle agravio, pues no menos que el asno era hechura su y a , y el mas leal de los animales : que lo emparejase con é l , dándole solos diez anos de vida. Júpiter se lo concedió ; y el perro, reco- i nocido de esta m erced, bajó el bocico por tierra, en agradeci- i rniento de e lla , resignando en sus manos los otros veinte aiios de iq u e le  bacia dejacion. Cuando pasaban estas co sas, no dormia la mona , que con atencion estaba en a cech o , deseando ver el para- 1 dero de cilas ; y como su olicio sea contrabacer lo que otros ha- 
a cen, quiso imitar á sus companeros, además que la llevaba el deseo Id e  saber de s í , pareciéndola, que quien tan clemente se habia i mostrado con el asno y el perro, no seria para con ella rigoroso. 1 Fuése á Júpiter, y suplicóle se sirviese daria alguna luz de lo que i habia de pasar en el discurso de su v id a , y para qué habia í sido criada, pues era cosa indudable no haberla hecho en balde. | Júpiter la respondió, que solamente se contentase saber por en- . tonces, que andaria en cadenas, arrastrando una m aza, de quien 
í se acompanaria como de un fiador, si ya no la ponian asida de al- 
i guna varanda ó reja , donde padeceria en el verano calor, y en el invierno frio , coh sed y fiam bre, comiendo con sobresaltos, por- [ que á cada bocado daria cien tenazadas con los dientes, y la da- 1 rian otros tantos azotes para que con ellos provocase á risa y ! gusto. Este se le liizo á ella muy am argo, y si pudiera, lo mostrara ; entonces con muchas lágrim as; pero llevándolo en paciência,[ quiso tambien saber cuánto tiempo habia de padecerlo. Respon- ' diéronla lo que á los otros, que viviria treinta anos. Congojada : con esta respuesta, y consolada con la esperanza en el clemente Jú- j piter, le suplico lo que los demás anim ales, y aun se la hicieron i muchos anos. Otorgósele la merced , segun que lo habia pedido, ( y dándole gracias le besó la mano por e llo , y fuése con sus com - ) paneros.Ultim am ente, crió despues al hom bre, criatura perfecta mas [ que todas las de la tierra, con ánima inmortal y discursiva. Dióle i poder sobre todo lo criado en el su elo , haciéndolo senor usu- i fructuario de ello. Él quedó muy alegre de verse criatura tan her- m osa, tan misteriosamente organizado, de tan gallarda eompos- , tu ra , tan cap az, tan poderoso senor, que le pareció que una tan s excelente fábrica era digna de inmortalidad ; y así suplico á Júpiter le dijese, no lo que habia de ser de é l, sino cuánto habia de vivir. I Júpiter le respondió , que cuando determino la creacion de todos los anim ales, y la su ya, propuso darles á cada uno treinta anos de 
i vida. Maravillóse de esto el hom bre, que para tiempo tan corto se hubiese hecho una obra tan m aravillosa, pues en abrir y cerrar los ojos pasaria como una flor su vida. Y  apenas habria sacado los piés dei vientre de su m adre, cuando entraria de cabeza en el de la



232 GUZMAN DE ALFARACHE.tierra, dando con todo su cuerpo en el sepulcro, sin gozar de su edad, ni dei agradable sitio donde fué criado, Y  considerando lo que con Júpiter pasaron los tres anim ales, fuése á é l , y con rostro humilde le hizo este razonam iento: Supremo Júpiter, si ya no es que mi demanda te sea m olesta, y contra las ordenaciones tuyas (que tal no es intento m io , mas cuando tu divina voluntad sea servida, confirmando la mia con ella en todo) te suplico, que pues estos animales brutos, indignos de tus m ercedes, repudiaron la vida que les d iste , de cuyos bienes les faltó noticia con el conoci- miento de razon que no tuvieron , pues largaron cada uno de ellos veinte anos de los que les habias concedido-, te suplico m e io s  d es, para que yo los viva por ello s, y tú seas en este tiempo mejor servido de m i. Júpiter oyó la peticion dei h om bre, concedién- dole que como tal viviese sus treinta anos, los cuales pasados, comenzase á vivir por su órden los hercdados. Primeramente veinte dei a sn o , sirviendo su o ficio , padeciendo trabajos, acarreando, jun tando, trayendo á casa , y allegando para sustentaria lo necesario á ella. De cincuenta hasta setenta viviese los dei perro, ladrando, grunendo , con mala condicion y peor gusto. Y  última- mente de setenta á noventa, usase de los de la m o n a , contraha- ciendo los defectos de su naturaleza. Y  así vemos *en los que llegan á esta edad, que suelen (aunque tan viejos) querer parecer mozos, p u lirse , aderezarse, pasear, enamorar y liacer valentias, representando lo que no s o n , como lo hace la m ona, que todo es querer imitar las obras dei hom bre, y nunca lo puede ser.Terrible cosa e s , y mal se sufre , que los hombres quieran , á pesar dei tiempo y de su desengano, dar á entender al contrario de la verdad ; y que con tintas, emplastos y escabeches nos des- mientan y hagan tram pantojos, desacredilándose á sí m ism os: como si con esto comiesen m as, durmiesen mas ó m ejor; viviesen mas ó con menos enferm edades; ó como si por aquel camino les volviesen á nacer los dientes y muelas que ya perdieron, ó no se les cayesen las que les quedan; ó como si reformasen sus ílaque- zas, cobrando calor natural, vivificándose de nuevo la vieja y he- lada san gre, ó como si se sentiesen mas poderosos en dar y tener m ano. Finalm ente, como si supiesen que no se supiese ni se m ur- m urase, que ya no se dice otra c o sa , sino de cual es mejor le g ía , la que hace fulano ó la de zulano. No sin propósito he traido lo d ic h o , pues viene á concluirse con dos caballeros cofrades cie esta bobada, por quien he referido lo pasado.El embajador mi senor (com o h aso id o )d ab a plato de ordinário, era r ico , y holgaba hacerlo. Y  como no siempre todos los convidados acontecian á ser de gusto, acerto un dia que hacia banquete al embajador de Espana y á otros caballeros, llegársele dos de m esa; eran pcrsonas principales, uno capitan y el otro letrado , pero para él enfadosísimos y cansados a m b o s, y de quien antes



GUZMAN DE ALFARACHE. 233habia murmurado conmigo á solas; porque tanto cuanto gustaba de hombres de ingenio, verdaderos y de buen proceder, aborrecia por el contrario todo género de mentiras aun en burlas. No podia ver hipócritas, ni aduladores; queria que todo trato fuera lis o , sencillo y sin doblez, pareciéndole que allí estaba la verdadera ciência. Y  aunque habia causas en estos para ser aborrecidos,: tengo tambien por sin duda que hay en esto de amarse ó desamarse unos mas que otros algun influjo celeste , y en estos obraba con 1 eficacia, porque todos los aborreciam Bien quisiera mi amo esca- ; parse de ellos, mas no pudo á causa de que se le llegaron en la i calle , y lo vinieron acompanando. Hubo de tenerles el embite por í fuerza, trayéndolos á su pesar consigo; que no hay peso que así j pese, como lo que pesa una semejante pesadilla. Luego como en- f tró por la puerta de ca sa , le conocí en el roslro que venia m ohino.Miréle con atencion , y entendióme. Hízome sen as, hablándome 
j con los o jo s , mirando aquellos dos caballeros , y no fué menester mas para dejarme bien salisfecho y enterado de todo el caso. Calle por entonces, y disimulé mi pesadum bre: púseme á imaginar qué traza podria tener, para que aquestos hombres (que tan disgus- tado tenian á mi amo) le pudieran ser en alguna manera de en - i tretenimiento y risa , pagando el escote. Tocóme luego en la ima- ginacion una graciosa b u rla , y no hice mucho en fabricaria, porque ya ellos venian perdigados, y la traian guisada. Esperé la i ocasion , que ya estaba muy cerca , y guardéme para los postres ,■ por ser mejor adm itido, que para que la boca se hinche de risa , no ha de estar el vientre vacío de v ian d a , y nunca se quisieron bien gracias y ham bre; tanto se r ie , cuanto se com e. Las mesas í estaban puestas, vinieron sirviendo m anjares, brindáronse los huéspedes; y cuando ya vi que se les calentaba la sangre á todos ? y andabala conversacion en fo lia , tratando de varias cosas, antes I de dar aguam anos, ni levantar los m anteles, lleguéme por un lado i al capitan , y díjele al oido un famoso disparate; él se rió de lo que le d ije , y  viéndose obligado á responderme con o iro , me bizo bajar la cabeza para decírmelo al oido ; y así en secreto nos pasa- ' ron ciertas idas y venidas. Y  cuando me pareció tiempo á propó- i sito , levante la voz sin contar con é l , diciendo con rostro sereno cual si fuera verdad que hubiéramos tratado de lo que queria d e cir: ' N o , n o , eso n o , senor cap itan , si vuestra merced se lo quiere decir, muy enhorabuena, pues tiene lengua para ello y manos “ para defenderlo, que no son buenas burlas esas para un pobre mozo como y o , y tan servidor dei senor dotor com oel que mas en : el mundo. Mi amo y los demás huéspedes dijeron á una: iQ u é  es eso , Guzmanillo? Yo respondí: No s é , por D ios; aqui el senor capitan que tiene deseo de verme de co ro n a, me ordena los grados y anda procurando como el senor dotor y yo nos cortemos las unas, meliéndonos en pendencia. El capitan se quedó helado dei embe-



2 3 á GUZMAN DE ALFARACHE.le c o , y no sabiendo en lo que habia de parar, se reia sin hablai palabra: mas el embajador de Espana me dijo : Guzman , a m ig o ,' por mi v id a , ^qué ha sido eso? isepam os de qué te ries y enojas á u n  tiem po, que algo debe tcner de gusto? Pues vuestra senoría1 metió su vida por prenda, dirélo aunque muy contra toda mi v o -J lu n ta d , y protesto que no digo nada, oi lo dijera con menos fuerza, í si me sacaran la lengua por el colodrillo. Sabrá vuestra senoríaf que me mandaba el senor capitan que le hiciese al senor dotorj una burla picándole algo en el corte de la barba , porque dice quet la trae á modo de barba de pichei de Fland es, y que la mete lasj noches en prensa de dos tabletas, liada como gu itarra, para que á la maiiana salga con esquinas como lim piadera, pareja y tableada,* los pelos igu ales, cortados en cuadro, muy estirada porque alar-' g u e , para que con ella y su bonete romano acrediten sus letrasj pocas y gordas como de libro de coro. Cual si fuera esto parte parar darias, y no se hubiesen visto caballos argeles, hijos de otros m uy; castizos y muy grandes necios de fa ld a , mayores que las de sus sotanas, y son como melones que nos enganan por la p inta, pa-- recen finos, y son calabazas. Esto queria que yo le dijese como dei mio ; por eso digo que se lo diga él y h a ga , ó haga lo que m an- dare. Santiguábase riendo el capitan viendo mi em buste, y todos; tambien se reian sin saber si fuese verdad ó mentira que tal nos. hubiese pasado. Mas el senor d o to rco n su  entendimiento atestado) de sopas, no sabia si enojarse ó llevarlo en burlas; empero como ) le estaban los mas mirando , asomóse un p o co , y haciendo la b o c a ) de corrido , d i jo ; Monsieur, si mi profesion diera lugar á la salis- faccion que pide semejante atrevim iento, crea vuestra senoría que ) cumpliera con la obligacion en que mis padres me dejaron. Mas l como vuestra senoría está presente, y no tengo mas armas que la lengua, daráseme licencia para que pregunte al senor capitan , y me diga la edad que tiene; porque si es verdad lo que dice , que se i halló en servicio dei emperador Carlos V  en la jornada de Tunez, , icóm o no tiene pelo blanco en toda la barba, ni alguno negro en la i cabeza? Y  si es tan mozo como parece, ipara qué depone de cosas t lan antiguas? Díganos en qué Jordan se bana, ó á qué santo se en- comienda para que le pongam os todos candelitas cuando lo haya- mos menester. Aclárese con todos, tenga y tengam os, pues ha salido de un triunfo , hagamos todos basas, que no será justo , ha- biendo metido p ren d a, que la saque franca. Todos los convidados volvieron á refrescar la risa , en especial mi am o , por haberse tra -' tado de dos cosas que le causaban enfado, y deseaba en ellas la reform acion, y viendo lo que habia pasado, me dijo : Dí agora tu, G uzm anillo , ^qué sientes de esto? Absuelve la cuestion, pues pro- pusiste el argumento. Yo entonces dije : Lo que puedo responder á vuestra senoría solo es que ambos han dicho verdad, y ambos mienten por la barba.
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CAPITULO IY.

i Agraviado solo el dotor que Guzmanillo le liubiese injuriado en presencia de í tantos caballeros, quisiera vengarse de él. Sosiégalo el embajador de Espana, baciendo que otro de los convidados reíiera un caso que sucedió al condeslable de Castilla don Álvaro de Luna.
I . Soleninizaron el agudo d iclio , y el encarecerle algunos tan to , j encendió al dotor de manera, que ya les pesaba de haberlo comen- zado ; mas el embajador de Espana con su muclia prudência tomo
Ila mano en meter el baston , haciéndolo ( con su discrecion ) chacota. El capitan era de buen proceder, soldado corriente, rcíase de to d o , y santiguábase jurando que ni tal palabra habló conm igo, ni le pasó por el pensamiento tratar de caso semejante. Y  como era hombre rasgado, y estaba sordo de oir en su negocio mucho I mas y peor de lo que allí el dotor d ijo , y porque le pareció que I tenia razon en cuanto hablaba como in ju riad o , pasó por todo. Mas j cuando cl dotor supo de cierto haber sido yo solo el autor de su pesadum bre, de tal manera se volvió contra m í, que partia con los dientes las palabras, no acertando á pronunciarias de corajc. Quisiera levantarse á darme mil mojicones y cabezadas, empero no le dejaron ; y faltándole todo género de venganza, no pudiendo 
I con otra que la sola lengua, la solló en decirme cuantas palabras I feas á ella le vin ieron , de que hice poco caso , antes le ayud ab a, ij diciéndole que me dijese. De esto se enojaba m as, viendo que de 1 todo me burlaba, y fué causa que la soltase demasiadamente, por- f que como excomunion iba tocando á participantes, y c a s i, y aun I sin c a s i , si mi amo no lo atajara (viendo la polvareda que suele i un colérico necio levantar á veces, con que deja obligados á m u- : chos en m u ch o) pasara el negocio á maios términos. Apaciguóle í con razones, divertiéndole lo mejor que pudo, y para bienhacerlo, j barajando la conversacion p asada, volvió el roslro á César, aquel * caballero napolitano que habia contado el caso de Dorido y C lo ri- i nia (el cual era uno de sus con vid ad o s), y díjole : Senor César, pues ya es notorio en Roma y á estos caballeros el caso y muerte de la hermosa C lo rin ia , recibamos merced en que nos d ig a , qué se sabe dei constante Dorido , pues me tiene con mucho cuidado. A  su tiempo lo sabrá vuestra senoría, dijo César, que aqueste no lo es para que de él se trate, ni semejantes desgracias y lástimas



236 GUZMAN DE ALFARACHE.caerán bien hoy sobre lo que aqui ba pasado. Mas pues babemos comido , y la siesta v ien e , diré otro caso que la ocasion me ofrece, que por haber sido verdadero creo dará mucho gusto. Agradecié- ronle todos la prom esa, y estándole atentos, dijo :Residiendo en Valladolid el condestable de Castilla don Alvaro de L u n a , en el tiempo de su mayor creciente, gustaba muchas veces madrugar las mananas dei v eran o , y salirse á pasear un p o co , gozando dei fresco por el campo. Y  despues de haber he- cho algun ejercicio, antes que le pudiese ofender el s o l , se reco- gia. Una vez de estas , habiéndose alargado y detenido algo mas de su ordinário por un alegre jardin que á la orilla del rio Pisuerga estaba, recreándose de ver su varia com posicion, hermosas flores, alegres arboledas, y sabrosas frutas, entró el calor de manera, que lemiendo la vuelta, y con el gusto de tanta recreacion, determino quedarse, gozándola hasta lan o ch e. Y  en cuanto los criados prevenian de lo necesario á la  comida (para entretener el tiempo), pidió á dos caballeros que le acom panaban, el uno don Luis de Castro, y el oiro don Rodrigo de M ontalvo, que cada uno le con- tase un caso de am ores, el de mayor peligro y cuidado quele liu- biese sucedido. Porque sabia bien que los dos eran entonces los galanes de mas nom bre, de ilustre sangre, d iscretos, gallardos de talle y trato , curiosos en sus vestidos, generates y briosos en todas gracias, que pudieran con satisfaccion colmar su deseo en aquclla materia. Y  para mas anim arlos, prometió por prémio una rica sortija de un diamante que traia en el dedo , á quien por el suceso mejor la mereciese. Don Luis de Castro tomó luego la mano, y dijo :Bien podrá ser, condestable mi senor, que otros amantes , para contar sus desdichas, lasvayan matizando con senlim ientos, exa- geraciones, y terneza de palabras , en tal m anera, que por su g a - llardo estilo provoquen á compasion los ânimos , y de los de este género se baila mucho escrito. Mas que real y verdaderamente desnudo de toda com posicion, haya sucedido en los presentes tiempos negocio semejante al m io , no es posible, por ser el mas extrano y peregrino de los que se saben. Y  pues vuestra senoría es el ju e z , bien creo conocerá lo que tengo por él padecido.Yo amé á cierta senora de este reino , d oncella , y una de las mas calificadas de él : lan hermosa , como discreta y honesta ; de lo cu a l, y de lo que mas dijere acerca de esto , doy por testigo presente á don Rodrigo de Montalvo , como el amigo que solo se halló presente á todo. Servíla muchos anos (y lo mejor de los m io s), con tanto secreto y punlualidad, quejam ás de mí se cono- ció tal c o s a , ni en alguna de su gusto bice falta. Por ella corrí sortijas y toros, jugué canas, mantuve torneos y justas , ordené saraos y m áscaras. Y  para desvelar suspeebas, desm inliendo las espias, para que no se supiese, ni hubiese rastro por donde se



GUZMAN DE ALFARACHE. 237pudiera presumir ser por e lla , siempre para lo exterior ponia los ojos en otras clamas ; empero real y verdaderamente bien conocia la de mi alma ser sola ella su dueno , y por quien yo lo bacia. En estas fiestas , y en otras ocasiones encaminadas á este solo f in , me gasté de m anera, sacando facultades para vencer dificultades, y vendiendo posesiones. Y  siendo conocidamente mucho lo que mis padres me dejaron, todo lo consumí hasta quedar tan pobre que la merced sola de vuestra senoria es la que me sustenta. Y  aunque no es aquesto lo que pide menor sentimiento , verse un caballero como yo , de mi calidad y prendas , mi hacienda deshecha , tan arrinconado y pobre, que la necesidad me obligue á servir, ba- biendo sido servido siempre : que aunque confieso por mucha fe- licidad el ser criado de vuestra senoria, no se duda cuanla sea la buena fortuna de aquellos que pasan su v idacon seguridad y descu id o , sin sobresaltos ni desvelos en buscar medios cou que granjear voluntades, tengo por la mayor de mis desgracias, y sienlo en el aim a, que habiéndome mi dama entretenido con falsas cs- peranzas y promesas vanas, que nunca daria sus favores á otro, antes por premio de mi constante amor se casaria conrnigo , de que me dió su palabra : ó fueron palabras de m ujer, ó fueron obras de mi corta fortuna; pues cuando me vió gastado y pobre, olvidada de todo lo p asado, dândome de m ano, la dió á otro , desposándose con él. Faltó á su obligacion y á su calidad ; pues despreciada la m ia , y los bienes naturales, hizo eleccion de los de fortuna , con marido no igual suyo , porque se la aventajaba en la hacienda , y aun en an o s, que basta en estas desdichas hace su- plir el dinero. Ya tengo dicho el discurso de mis amores , los venturosos princípios y desgraciados fines que tuvieron ; aunque por no cansar á vuestra senoria me acorto en referir por menor lo que padecí estos tiempos, vuestra senoria supla con su discrecion cuanto seria, cuantos trabajos importaria padecer, y á cuantos peligros habria de ponerse quien seguia tan altos pensam ientos, y tan recatado andaba en el secreto , para que nada faltara de su punto. No creo tendrà don Rodrigo ni otro algun caballero , suceso de infortúnio mayor que poder contar á vuestra senoria , pues amando con tanta firm eza, y sirviendo con tantas veras, fiado de palabras dulces y suaves, perdí mi tiem po, perdí mi hacienda, y sobre todo á mi dam a, para venirme á dar en trueco de todo la fortuna solo el premio de aquesa sortija.Don Luis acabó con esto su razonam iento, y don Rodrigo de Montalvo comenzó el su y o , diciendo : Tambien babeis perdido la sortija, pues de razon será m ia; y volviendo el rostro con las palabras al condestable, prosiguió de esta m anera: Por cierto , sehor ilustrísimo , aunque confieso ser verdad cuanto don Luis aqui ba referido , de que soy testigo de vista por la grande amistad que babemos tenido siempre : agora no tiene razon de pretender cl



238 GUZMAN DE ALFARACHE.diamante ; porque si desapasionadamente lo considera, y trocáse- • mos los asientos, juzgaria en mi favor y contra sí. Mas pues él í vive ciego , juzgarálo vuestra senoría por mi suceso, el cual tiene | su principio dei fin de sus amores que ha contado , el cual pasaen esta manera : Pocos dias ha que nos andábamos él y yo paseando | una tarde por la orilla de este mismo rio , tratando de algunas co - | sa s , bien ajenos de lo que nos esperaba, cuando se llegó á don | Luis un criado antiguo de esta misma senora dama su ya , de cuya [ parte secretamente le dió una carta , que abierta y leida de don i L u is , me la dió para que la leyese : yo lo hice mas de una y de dos | v e c e s , maravillado de lo que habia en ella escrito ; por lo c u a l, y I por no ser pobre de m em ória, me quedó toda en e lla , y decia de | esta manera : « Senor m io , es justo que me acuseis de ingrata por f pareceros tener alguna justa ca u sa , pues no es posible olvidarse S (como lo habreis creido de mí) lo que se ama de veras; y pues È reconozco mi deuda y vuestra firm eza, reconoced que ni tuve ni | tengo culpa contra vos com etid a, y el no corresponder á vuestro merecimiento con mis obras fué por ser tan contrarias á lo  que se debia en aquel estado tan peligroso de doncella. Estorbaron el matrimonio (que con vos deseaba mas que m i p ro p iav id a) la ! obediência de h ija , el mandato de padres, y la instancia de mis deu d o s, m ovidos todos devan o  interés y título de condesa, que I contra mi gusto te n g o , pues me obligaron á entregar el cuerpo á quien jam ás dí el a lm a , por ser en calidades y en edad tan contrario á la m ia. Vuestra soy todo el tiempo que viviere, lo cual po- dreis conocer en el deseo que tengo de acudir á vuestros brazos. E l conde mi marido hace una jornada, veníos aqui luego, y no trai- gais en vuestra companía otra persona que á don R o d rigo , nuestro amigo , y cuando llegueis á esta villa hallareis á la entrada de e lla , en una ermita , órden para lo que babeis de hacer. »Esto contenia la carta , la cual vista por don L u is , que lo que venia en ella era lo mas contrario de su esperanza y natural á su deseo, no podre significar las pasiones amorosas que sint.ió leyén- dola por momentos : ponia con alencion los ojos en ella, volvíalos al criado esperando que á voces le dijéramos toda la certeza en su gusto por el bien prom etido, que aun dudaba de e llo ; y tan turbado como alegre , me decia : iQ u é  vemos , don Rodrigo? iE sto y  des- pierto? ^Es por ventura sueno? t Som os vos y yo los que leímos esta carta? ^Es por ventura esta letra de la condesa, y aquel su escudero? ^Fáltame acaso el ju ic io , y como afligido enamorado, cercano á la desesperacion, finjo im aginaciones para enganar á la fantasia? Con todas estas co sas, y cerlificarse de ellas, diciéndole yo no ser ilusiones, antes muy ciertas esperanzas de cobrar bienes perdidos, le animé á que con toda diligencia se abreviase Ja  partid a , en cumplimiento de lo que se nos mandaba. Hízose lu eg o , y cuando llegamos á la ermita hallamos en ella una reverenda y



GUZMAN DE ALFARACHE.hoDrada duena, que por saber ya el dia y hora que habíamos de i llegar, nos esperaba, la cual nos dió un recado, diciéndonos que el i conde su senor habia salido fuera, y vuéltose dei camino por ciertas indisposiciones; mas que aguardásemos allí en cuanto fuese á palacio á decir á su senora la condesa su llegada. Fuése, y quedamos, yo algo confuso, y don Luis desesperado : yo por las difi- cultades que se pudieran ofrecer, y él de considerar su corta for- , tuna, que nunca dejaba de seguirle : así en el tiempo que se dilato la vuelta de la buena duena, nos pasaron muchos cuentos que no son para referir en este. Y  á las once de la noche volvió á nos- io tro s, diciendo que la siguiésemos. Ayudábanos la oscuridad, y i metiónos con mucho secreto en un aposento de palacio , donde i salió la condesa, y nos recibió con grandísimas muestrasde alegria.! Ya despues de habernos dado los parabienes de las deseadas vistas, que todo fué breve, me dijo la condesa : Don R o d rigo , el tiempo que tenemos para poder gozar la ocasion que se ofrece, ya con vuestra discrecion podreis juzgar cuan corto sea. Tambien sabeis la obligacion de amistad que teneis á don L u is , y  cuando esta faltara, por mí que lo pido debeis concederme un ruego. Sab ed , que como el conde mi m arid o , por indisposicion que tuvo se vo l- viese dei camino y llegase causado, se fué luego á echar á la cama donde le dejo dormido. Mas porque podria suceder que desper- i tando alargase alguna pierna ó brazo hácia mi lugar, y me hallase i m enos, de lo cual me resultaria peligro , y grandísimo escândalo t en la casa, deseo que en tanto que aqui nos entretenemos bablando, vuestro amigo don Luis y yo (que á lo mas largo podrá ser como un cuarto de hora), os acosteis en mi lugar, y esteis en él para que con esto pueda estar aqui segura : y me constituyo por fiadora de vuestro peligro, pues no tendreis alguno. Porque además de ser el conde v ie jo , nunca recuerda en toda la noche hasta ya muy de d ia , si no es á gran m aravilla , y entonces suele dar un vu elco , y luego se duerme. Sabe D io s, y considere vuestra senoría cuanto me podria pesar que la condesa me pusiera en tan evidente peligro. Mas como los actos de cobardia son tan feos , pareciéndome [ que si lo rehusara no cum plia con mi honra ni obligaciones tanto í de amistad como de ruego de la condesa, dije que lo haria. P e- E díles encarecidamente que no se detuviesen m ucho, pues conocian J el riesgo en que por sus gustos me ponia. Ellos me lo prom e-
Ítieron, y juraron que á lo mas largo no pasaria de media hora. Púsome la condesa un tocado suyo , y desnudo y descalzo me I llevó á su retrete, y metió en su cam a. No habia luz alguna, estaba 1 todo á oscuras, y en extrano silencio ; estúveme así á un lado de I la cam a, lo mas apartado que p u de, no un cuarto de h o ra , ni i m e d ia , sino mas de cin co , que ya era casi de dia. Considere cada 
J u n o , y ju zgu e lo que pudiera sentir en lugar sem ejante, y  tanto I tiempo. ; Qué congojas por no ser co n o cid o ! j con cuánto temor
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240 GUZMAN DE ALFARACHE.de no ser sentido ! y era lo menos que sentia, lo mas que me pu- diera suceder, que era la m uerte, si recordara el conde. Porque como entre desnudo y  sin arm as, habia de ser á brazos la pendência, y cuando de los suyos escapara, no pudiera de los de sus criados, pues no sabia cómo ni por dónde habia de huir. Y  no fueron solas estas mis congojas, que adelante pasaron; porque don Luis y la condesa se reían, y hablaban tan descompuestos y recio, que les oia desde la cama casi todo lo que decian , con lo que me aumentaban el temor de que despertasen al co n d e , y entre mí me deshacia, viendo que no les podia decir que hablasen quedo, ya que se tardaban. Rebentaba con e sto , y por no poderme apartar de allí un punto por esta negra honrilla. Despues de todo esto, ya cuando vieron el dia tan cerca que casi era claro , se vinieron r i-  suerios y juntos bácia la cama con una vela encendida, y llegán- dose adonde yo estaba con mucha grita y trisca , hacian grande ruido. Entonces vine á pensar si con el mucho contento se hubieran vuelto locos : ya me pesaba tanto de su desgracia como de mi desventura, pues habia de ser la infamia y castigo general en todos, y sin que alguno escapase de él, ellos por faltos, y yo por sobrado. Vim e de modo que dentro de un espacio muy breve tuve mil im aginaciones, y ninguna que me pudiera ser de proveebo; y estando en ellas, enmedio de mi mayor conflicto, se vinieron acercando á la cam a, y tirando la condesa de la cortina, que ya podíamos claramente vern o s, quedé sin algun sentido; tanto, que quisiera huir, y no pude; mas muy presto volví en m í; porque yo que siempre creí tener á mi lado al co n d e, alzando la condesa la ropade la cam a, descubrió el desengano, y conocí no ser él, sino una sehora doncella , herm ana de la condesa, hermosa como la misma Yenus. De lo cual, y de la burla que crei habérseme hecho, quedé tan atajado y co rrid o , que no supe h ab lar, ni otra cosa que hacer mas de levantarme como estaba en cam isa, y salir á buscar mis vestidos, de que despues me avergoncé mucho mas de lo que temí antes. Vea pues vuestra sehoría el peligro á que me puse, y juzgue por él debérseme dar la sortija. Riéndose mucho de esto el condestable, dijo que don Luis no debia tener queja dei am or, pues aunque tarde y con trabajos, llegó á conseguir su deseo; y así, no era merecedor dei prêmio puesto , ni tam pocodon R odrigo , porque no habia corrido algun peligro durmiendo con el co n d e, aunque habia sido muy donosa la burla que le habian hecho. Por lo cual juzgaba no ser alguno de ellos dueho dei diamante, y sacándole dei dedo, le entrego á don R odrigo, para que le enviase á la doncella con quien habia dorm ido, pues ella sola padeció el peligro, y lo corriera su honra si fuera sentida. Con esto dió fin á su cu ento , y todos muy contentos quedaron determinando si la sentencia dei condestable habia sido discreta ó ju sta ; loáronlo todos de corte- sano, y con esto, haciéndoseles á cada uno la hora para sus nego-



GUZMAN DE ALFARACHE. 2í|lcios, poco á poco se deshizo la conversacion, y se despidieron por acudir á ellos.

C A P ÍT U LO  V .
No sabiendo una malrona romana como librarse (sin detrimento de su honra)de las persuasiones de Guzman de Alfarache, que la solicitaba para el em- I bajador su senor, le hizo cierta burla que fué principio de otra desgracia | que despues le sucedió.

Los que dei rayo escriben, dicen, y la experiencia nos ensena, ser su sobierba tanta, que siem pre, menospreciando lo fla co , bace sus efectos en lo mas fuerte. Rompe los duros aceros de una espada, quedando entera la vaina : desgaja y despedaza una robusta encina sin tocar á la debil cana : postra la levantada torre y gallardos edifícios, perdonando la pobre choza de mal compuesta rama. Si toca en un an im al, si asalta un hom bre, como si fuese barro le deshace los huesos, y deja el vestido sano : derrite la p lata , el o ro , los metales y m oneda, salvando la bolsa en que va m etida; y siendo a s í, se quebranta su fuerza en llegando á la tierra : ella solo es quien le resiste. Por lo cual en tiempos tempestuosos, los que sus efectos temen se acostumbran meter en las cuevas ó soterrados hondos, porque dentro de ellos conocen estar seguros. E l ímpetu de la juventud es tan to , que podemos verdaderamente compararle con el ra y o , pues nunca se anima contra cosas frágiles, mansas y dom ésticas, antes de ordinário aspira siempre y acomete á las mayores dificultades y sinrazones. No guarda le y , ni perdona vicio : es caballo que parte de carrera, sin temer el cam ino, ni advertir en el paradero. Siempre sigue al furor, y como beslia mal dom ada, no se deja ensillar de razon, y alborótase sin e lla , no sufriendo ni aun la muy lijera carga. De tal manera desbarra, que ni aun con su antojo propio se sosiega. Y  siendo cual décimos esta furiosa fiera, solo con la humildad se co rrije , y en ella se quebranta. Esta es la tierra contra quien su fuerza no vale , su contrayerba y el fuerte, donde se halla fiel reparo. De tal m anera, que no hay que esperar cosa buena en el mozo que humilde no fuere, por ser la juventud puerta y principio dei pecado. Criéme consentido, no quise ser corregid o, y como la prudência es hija de la experencia que se adquiere por trascurso d e tie m p o , no fuera mucho si errara como m ancebo; mas que habiéndome sucedido lo que ya de mi has oido en los amores de Malagon y Toledo , y debiendo temer como gato escal-
1G



'
l k 2dado el agua fria , diese mas crédito á mujeres , y me quisiese de- jar llevar de sus enredos; que no conociese con tantas experien-^ cias y tales , que siempre nos tratan con cautela; ó nace de mucha sim plicidad nuestra, ó demasiada pasion d e lap e tito ; y aquesto es lo mas verdadero y cierto. Y  á Dios pluguiera que aqui parara ,í y en este puerto diera mi plus ultra,  plantando las colunas de mi escarm iento, sin que (como verás adelante) no r’eincidiera mil veces en esta flaqueza, sin poderme preciar de que alguna hubiese salido con bien de la feria. Mas como el que ama siempre hace donacion á quien ama de su voluntad y sentidos, no es maravilla que como ajeno de ellos haga locuras, multiplicando los disparates. E l embajador mi senor amaba una senora principal y noble, llamaba F a b ia ; era casada con un caballero rom an o , á la cual yo paseaba muy á m enudo, y no con pequena n o ta , pues ya por ello estaba indiciada sinrazon, porque de su parte jam ás bubo para ello algun consentimiento ni causa. Mas como todos, y cada uno puede am ar, protestar y darse de cabezadas contra la pared sin que la parte contraria se lo im p id a , mi amo bacia lo que su pasion le d ictaba, y ella lo que á su honra y de su marido convenia. Verdad e s , que no estábamos tan ciegos que dejásemos de ver por la tela de un cedazo, faltándonos de todo punto la luz : alguna llevábam os, aunque poca. E l marido era viejo , mezquino y mal acondicionado : mirad qué tres enemigos contra una mujer moza, hermosa y bien traida. Con e sto , y con que una fam iliar, criada, suya (doncella que habia s id o ), era prenda m ia , creí que por sus médios y m is m odos, con las ocasiones dichas pudiéramos fácilmente ganar el juego. Mas <■ quién sino m i desdicha lo pudiera perder llevando tales triunfos en la mano? Salióm e todo al revés; nc es todo fácil cual lo parece; virtudes venceu senales,  y nada es parte para que la honrada mujer deje de serio. Cuando esta supq lo que con su criada me pasaba, procuro vengarse de ambos á su salv o , y mucho dano de nuestro amor y de mi persona en espe- c ia i , porque como me viese solicitar esta causa ta n to , y su don^ cella dama mia por mis intereses y gusto ayudase con todo su cuidado en e lla , haciendo á tiempos algunas rem em branzas, nc dejando pasar carta sin envite, y aun haciendo de falso m uchos. con rodeos que nunca le fallaban; de tal m anera, que como la honrada matrona se viese acosada en casa , y ladrada en la calle de los m aldicientes, no hizo alharacas , m elindres, ni embelecos de los que algunas acostumbran para califícar su bonestidad, y con aquel seguro gozar despues de su libcrtad. Que la mujer honrada con médios honrados trata de sus co sas, no dando campaj nadas para que todos las oigan y censuren, y que cada cual sienta de ellas como quisiere ; porque como son los buenos m enos, los mas juzgan mal por ser maios e llo s , y aquella voz ahoga como \z cizaha el trigo. Como esta senora era R o m an a, hizo un hecho ro>|
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GUZMAN DE ALFARACHE.mano : conociendo su perdicion, acudió al remedio con prudência, fingiéndose algo apasionada, y aun casi rendida. Un dia que la criada la metió cierta coleta en el negocio , se la mostro risuena, y con alegre rostro la dijo : Nicoleta (que así se llamaba la moza), yo te prometo que sin que hubieras gastado conm igo tantas invenciones ni palabras estudiadas, me hubieras ya rendido la vo- luntad que tan salteada me tienes : porque yo se la tengo á Guz- man y á su buen término. Además que su amo merece que cual- quiera mujer de mucha calidad y mas mérito que yo , huelgue de su amistad y servicios. Mas como sabes, y bas v isto , no sé cómo sea posible ser nuestro trato seguro de lenguas, pues aun faltando causa verdadera, y no habiéndose dado de mi parte a l- gun consentimiento (á lo que acaso deseo), ya se murmura por el b arrio , y en toda R o m a , lo que aun en mi casa , y contigo que sola pudieras venir á ser el instrumento de nuestros gustos , no he com unicado. Y  pues ya está en términos que la voz popular corre con tanta libertad, y yo no la tengo para resistirme mas dei amor de aquese caballero, lo que te ruego es que lo dispongas y trates con el secreto mayor que sea posible. Dile á Guzman que acuda por acá estas n o ches, para que una de ellas le des entrada y se vea conm igo si se ofreciere oportunidad para tratar algo de lo que deseamos. Nicoleta se arrojo por el suelo de rod illas, no sabiendo qué besar prim ero, si los piés ó las m anos, y con la cara encen- dida en fuego de alegria no cesaba de rendida g racias, calificando el caso , y afeando las faltas de su viejo dueno. Traíala á la memória pasadas pesadum bres, mala condicion y sequedades que con ella usaba, para con ello mejor animaria en la resolucion que simplemente creyó haber tomado. Con esto se vino á mi des- alad a, los brazos abiertos, y enlazándome fuertemente con e llo s, me apretaba pidiéndome las albricias; las que despues de ofreci- d a s , me refirió lo pasado. Yo con ella por la mano (como quien lleva despojos de alguna famosa victoria) nos entramos en el retrete de mi a m o , donde con grande regocijo celebramos la buena nueva, dando trazas de la h o ra , cómo y por dónde habia yo de poder entrar á hablar con Fabia. Y  dando mi amo á Nicoleta un bolsillo que tenia en la faltriquera con unos escudos espanoles, hacia como que no queria recib irle , mas nunca cerró el puno ni encogió la m an o , antes por la vergüenza la volvió atrás como el m édico , y  con una risita le daba gracias por e llo ; con esto se despidió de él y de m i. Quedóse mi amo dándome cuenta de sus am ores, y yo á é l parabienes de e llo s, con lo que pasamos aquella tarde toda. Ya despues de anochecido, á las horas que tenia de órden , fui á mi puesto, hice la seh a, mas ni aquella noche ni en otras tres ó cuatro siguientes tuvo lugar el concierto. Llegóse un dia que habia muy bien llovido menudico y cernido , y á mis horas vine á correr la tierra con lodos (como dicen) hasta la cinta.
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GUZMAN OH ALFARACHE.Llegué algo rem ojado, anocheció muy oscuro , y así fué todo para m i. Mi suerte (que no debiera) llegó á tenef efecto. Como para las cosas de interés y gusto importe tanto despedir el m iedo, y acometer á las dificultades con osado á n ím o , yo lo mostre aquella vez mas de lo que im portaba, pues con agua dei c ie lo , y barro en el suelo , la noche tenebrosa, y dándome con la frente por las esquinas, vine al reclam o. Luego fui conocido; empero hicieron por un rato estarme m ojand o, y tan to , que ya el agua que habia entrádome por la cabeza, me salia por los zapatos, mandándome: esperase un poco. Y  cuando ya no habia en todos mis vestidos ni persona nada que no estuviese remojado m ucho, sentí que muy; pasico abrian la puerta, y á Nicoleta llamarme. Parecióme aquelÜ aliento que salió de su voz de tanto ca lo r, que me dejó todo en- juto. Ya no sentia el trabajo pasado con la regalada vista de la fregoncilla de mi a lm a, y esperanzas de gozar de la de Fabia. Poco habíamos h ab lad o , porque solo me habia dado el bien ve- n id o , cuando bajó la senora y dijo á su criada : O y e s, Nicoleta, sube arriba y mira lo que tu senor h ace, y si llamare avísame dej ello en tanto que aqui estoy con el senor Guzman hablando. A todoi esto estábamos tan á oscuras que ni los bultos nos veiam os, ó| condificultad muy gran d e, cuando me comenzó á preguntar por m i sa lu d , como si me la deseara, ó le fuera de importância ó> gusto. Yo la repliqué con la misma pregunta; dile un largo re--i caudo de mi amo en agradecimiento de aquella m e rce d , y ofre-í cíle á su servicio con una elegante oracion que tenia estudiada parai el propio efecto. Mas antes de conclu iria , en la mayor fuerza dei e lla , ganada la benevolencia, no la pude hacer estar atenta, nii volveria d ó cil, porque alborotada con un im proviso, me dijo : Senor G uzm an, perdone por m i vida, que con el miedo qu eten go , todos pienso que me acechan; éntrese aqui dentro, y allí frontero hay un aposento; váyase á él y aguarde en tanto que doy una vuelta por mi ca sa , y aseguro mi g e n te ; presto seré de vu elta , no haga ruido. Yo la cre í, enlréme de h ilo , y pareciéndome que atravesaba por algun p alio , quede metido e n ja u la  en un suciol corral, donde á dos ó tres pasos andados tropece (con la priesa)j en un monton de basura, y dí con la cabeza en la pared frontera: tal golpe que me dejó sin sentido; empero con el salto que me| quedaba, poco á poco anduve las paredes á la redonda, tentando| con las manos (como los niíios que juegan á la gallina ciega) enl busca dei aposento; mas no hallé otra puerta que la por donde habia entrado. Volví otra vez pareciéndome quequizá con el recioi golpe no la hallaba, y vine á dar en un callejoncillo angosto yj m uy pequeno, mal cubierto, y no to d o, donde solo cabia lai boca de una media tinaja , lodoso y pegajoso el su elo , y no dei muy buen o lo r , donde vi mis danos, y considere mis desventu-i ras. Quise volverme á sa lir , y hallé la puerta cerrada por de-<
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GUZMAN DE ALFARACHE.fuera. El agua era m ucha, por lo que fuéme forzoso reco- germe debajo de aquel avariento tech o , y desacomodado suelo. Allí pasé lo que restó de la n o ch e , harto peor para mí que la To- ledana, y no de menor peligro que la que tuve con el Ginoves mi pariente. No solo me afligia el agua que llo v ia , que aunque no venia cernida, caíame á can al, y cuando menos goteando; mas } consideraba tambien qué habia de ser de mí pues ya que me h a- bian armado aquella ratonera, sin duda por la manana seria en- ■; tregado al gato. Tras esto me venian luego á la imaginacion otros discursos con que me consolaba diciendo : Líbreme Dios de la tramontana de esta n o ch e , y déjeme amanecer con v id a , que i cuando el patron de la nave aqui me h alle, todo será decirle > que su criada me trujo y que soy su m arido; porque será menor í dano casarme con ella que verme desencajar los huesos á tormentos para que diga lo que buscaba, si acaso con esto se con- i tentan y no me dan de punaladas, y me sepultan en este mal 1 cim enterio, acabando de una vez conm igo. En esto iba y venia i basta que ya despues de las dos de la madrugada me pareció que \ ya abrian la puerta, con cuyo ruido todo lo pasado se me hizo flores creyendo seria Fabia que volvia; mas cuando á la puerta [ llegué y la ballé sin cerrojo ni persona viviente por todo aquello, ' volví á cobrar con mayor temor mis pasadas im aginaciones, : creyendo que detrás de alguna pared ó puerta de la casa espera- t ban que saliese para con mayor seguro y facilidad quitarme la 5 vida. Desenvainé la espada, y en otra mano la daga; fui poco á poco reconociendo con la escasa luz de la madrugada los pasos por donde me habian entrado, que no eran muchos ni dificultosos ; empero con mas miedo que vergüenza llegué á la puerta de la c a lle , que ballé tambien abierta. Cuando puse los piés en el umb ral, abrí los ojos y vi que lo pasado habia sido castigo de mis atrevim ientos, y que aunque la burla fué pesada, pudiera serio mas y peor. Consoléme y reconocím e, sentí mi cu lp a , y en este pensamiento llegué basta mi casa , donde abriendo mi aposento, me desnudé y melíme revuelto entre las frazadas para cobrar al- jí gun calor dei que con el agua y sustos habia perdido. De esta manera pasé hasta casi las diez dei dia sin poder tomar sueiio de | co rrid o , pensando y vacilando en lo que podria responder á mi am o; porque si decia la verdad fuera con afrenta notable m ia , y me babia de garrochear por m om entos, dándome con | aquella burla por las barbas, riéndose de mí los nifios. Negár- ! selo y entretenerle, lampoco me convenia, pues ya Nicoleta I  le habia cogido las albricias, y pareceríale invencion para lle- varle su dinero. Todas eran matas y por rozar, de una parte m a io , y de la otra peor; si saltaba de la sarten, habia de dar en las brasas. Y  pensando en hallar un medio de buen encaje, veis aqui cuando un criado tocó en mi aposento, que monsieur
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GUZMAN DE ALFARACHE.me llamaba. ; Oh desgraciado de m í! (dije luego) ,?qué h aré , pues me cogen las manos en la masa y al pié de la ob ra, el hurto patente, y por prevenir el expediente? A n im o , ânimo (me respondí), <[cuándo te suelen á tí arrinconar casos como este, Guz- man am igo? Aun el sol está en las bard as, cl tiempo descubrirá veredas; quien te sacó anoche dei co rra l, te sacará hoy dei retrete. Tomé otro de mis vestidos, y tan galan como si tal cosa por mí no hubiera sucedido, subí adonde me llamaba el embaja- dor mi senor. Preguntóme .-cómo me habia id o , y cómo no le habia dado cuenta de lo pasado con Fabia? Respondíle que me tuvieron en la calle hasta mas de media noche aguardando la v e z , y últimamente la tuve m a la , y nació h i ja , pues no fué posible hablarme ni darme puerta. Tambien le dije que me queria volver á e ch a r , porque no me sentia con salud por entonces. Dióme licencia , subíme á la c a m a , desnudéme , y comí en e lla , y así me quede hasta la tarde, trazando m il im aginaciones, alambicando e lju icio  , sin sacar cosa de jugo ni sustancia. Como con el enojo y pensamientos no tomaba rep oso , ni de un lado tenia sosiego, ni el o tro , de espaldas me cansaba, y sentado no podia estar, determiné levantarme. Ya tenia los vestidos en las m anos, y los pies fuera de la cam a, cuando entro en m i aposento un mozo de caballos, y dijo : Senor G u zm an , abajo en el zaguan están unas hermosas que le llam an. Oh ! que les venga el câncer, dije. Diles que se vayan al b u rd e l, ó que no estoy en casa. Parecióme que ya toda Roma sabia de m i desdicha, y que serian algunas ma- leantes que me venian á requerir con algun ladrillejo : receléme de ellas, hice que las despidiesen, y así se fueron. Aquella noche me rnandó mi amo continuar la estacion : respondíle hallarme mal dispuesto, por lo cual quiso que me retirase tem prano, y avisase de lo que habia m enester, y si fuese necesario, llamar al m édico. Beséle las manos por la m e rce d , muy á lo regalon , y volvíme á mi aposento, donde me recogí solo , como aquel dia lo habia hecho. Por la marrana dei siguiente amaneció conmigo un papel de mi N icoleta , quejándose de m í , porque habiéndome venido á visitar el dia pasado no la habia querido hablar, ni daria aviso de lo que la noche antes habia tratado con su am a, y qué causa tuve para haber dejado pasar aquella noche sin dar vuelta por aquella c a lle , y que me habia esperado hasta mas d e la s  doce. Anadió á estas otras palabras que me dejaron tan sobre- saltado como confuso , y para salir de dudas, la respondí por otro billete, que aquel dia por la tarde la visitaria por la calleja detrás de la casa. Estaba la de Fabia entre dos c a lle s , y á las espaldas de la puerta principal habia un p o stigo , y encima de él un aposento con una ventanilla, por donde cómodamente podia Nicoleta hablarme de d ia , por ser calleja de mal p aso , angosta y llena de lo d o , y entonces lo estaba ta n to , que mal y con trabajo pude



.GUZMAN DE ALFARACHE.Ilegar al sitio. Cuando en él estuve, me preguntó qué habia sido de m i , qué grande motivo pudo impedirme que la noche antes no la hubiera visitado, cuando no por e lla , debiera hacerlo por su ama. Formaba de mi muchas quejas, culpando la inconstância de los hom bres, los cuales, no por am ar, sino por vencer, se- guian á las mujeres, y en tcniéndolas alguna prenda , las olvida- fban y tenian en poco. De esto , y de lo que profesaba quererm e, iconocí su inocência y malicia de F a b ia , pues nos queria enganar á entrambos. Dijela : Nicoleta m ia , enganada estás en to d o, sabe ^que tu senora nos ba burlado. Referíle lo que me habia sucedido , de que se santiguaba e lla , no cesando de hacerse cru ces, pare- iciéndola no ser posible. Yo estaba muy galan , perniabierto, esti- jrado de cu ello , y tratando de mis desgracias, muy descuidado ide las presentes, que mi mala fortuna me tenia cercanas; porque aaconteció que como por aquel postigo se servian las caballerizas, |y sehubiese por él entrado un g ra n ce b o n , hallóle el mozo de ca- ballos hozando en el estiércol enjuto de las camas , y todo espar- cido por el suelo , tomó bonico una estaca , y dióle con ella los paios que pudo alcanzar. É l era grande y g o rd o , y salió como un toro huyendo, y como estos animales tienen de costumbre ó por naturaleza caminar siempre por delante, y revolver pocas veces, embistió co n m igo , cogióm e de b o la , quiso pasar por entre pier- n as, llevóme á h orcajad illas, y sin poderme cobrar ni favorecer, cuando acordé á valerme ya me tenia en medio de un lodazal; y ta l, que por salvarle , para que me sacase de é l , convino abrazarle por la barriga con toda mi fuerza. Y  como si jugáram os á quebranta barriles, ó á punta con cabeza, dándole aldabadas á la puerta falsa con hocicos y narices, me traspuso (sin poderio ex- c u sa r , temiendo no caer en el cieno) Ires ó cuatro calles de a llí , á todo correr y g ru n ir , llamando g en te , hasta que conocido mi dano me dejé caer sin reparar adonde. Y  me hubiera sido menor mal en mi ca lle ju ela , porque supuesto que no fuera tanto, no fuera tan público , y tenia cerca el rem edio. Levantéme muy bien Ipuesto de lo d o , silvado de la g e n te , afrentado de toda R o m a,: tan lleno de lama el roslro y vestidos, de piés á cabeza, que pa- i recia salir dei vientre de la ballena. Dábanme tanta grita de puer- | tas y ventanas, y los muchachos tanta priesa, que como sin ju i- cio buscaba donde esconderme. Y i cerca una c a s a , donde creí hallar un poco de buen acogim iento; entréme dentro, cerré la puerta, híceme fuerle contra todo el pueblo que deseaba verm e; mas no me aconteció segun lo deseaba, pues al maio no es justo sucederle cosa bien , pena es de su cu lp a , y así lo fué de la mia el mal recibimiento que allí me h ic ie ro n , como lo sabrás en el si- guiente capítulo.



GUZMAN DE ALFARACHE.248

CAPÍTULO VI.

En la casa que se retiro Guzman de Alfarache, se quiso limpiar. Cuenta lo que le paso en ella, y despues con el embajadorsu senor.
Ya era noche oscura, y mas en mi corazon. En todas las casas;, habia encendidas lu c e s , empero mi alma triste siempre padeció) tinieblas. No sentia ni consideraba ser tard e, ni que el senor dei la posada donde me habia recogido huyendo de la turba, mei queria ver fuera de e lla , y rempujándome con palabras, no veia lat hora que me fuese, porque tenia recelo y sospechaba si aquelloi habia sido estratagema m ia, tomando aquel achaque para tener em su casa entrada, y á buen seguro hacer mi herida. E l bueno dei se-t nor no andaba descam inado, porque la sehora su dueha era en sui causa el dueho , am iga de su gusto , cerrada de sienes, y no muy; firme de los talones. No era maravilla ver su marido visiones, y; que con cualquiera sombra se le metiera el demonio en la cabeza.i Por lo c u a l, cuando dentro en su casa me v ió , recogió su gente, y dejdndome solo en el portal de afu era , no habia consentido que> aun solo á darme un caldero con agua saliesen fuera, ni tuve con que lavarme. A s í, yo pobre, lleno el vestido de cieno, las manos; asquerosas, el rostro su cio , y todo tal cual podreis im aginar, iba entreteniendo la salida con tem or, y no p oco, si aun todavia hu- biese á la puerta gente aguardando para ver mi nueva librea , que mejor dijera lebrada. Como los que vieron m i desgracia no fueron p o co s , y esos estuvieron detenidos, refiriéndola en corrillos á los que venian de nuevo, y yo que generalmente no estaba bien reci- b id o , deteníanse todos á o irla , dando unos y otros gritos de risa,I significando grande alegria. Y  quizá los mas de ellos tenian razon,; y en aquello vengaban las buenas obras de mi recibidas. Allí se pudoi decir por mi lo dei romance :

Mas enemigos que amigos Tienen su cuerpo cercado,Dicen unos que le entierren,Y otros que no sea enterrado.Estaba llena la calle de gente y m uchachos que me perseguian con g rita , diciendo ávoces : ;É ch a le  fuera, échale fuera, salga ese sucio en adobo! Hacíanme perder la paciência y el juicio. Habia



GUZMAN DE ALFARACHE.entre la gente honrada otros de mi banda, y todos tales como y o , apasionados m io s; aquestos me defendian, procurando sosegar la canalla conam enazas, porque ya se desvergonzaban á tirar pedradas á la  puerta, deseando que saliera. Y  no culpo á ninguno , ni me disculpo á m í, que yo hiciera en tal caso lo mismo contra mi padre, pues las cosas de curiosidad que no caen (como las carnesto- lendas) cada un an o , no tengo por exceso procurarias ver. No es > encarecimiento, y doy mi palabra de no serio, que si por dineros i dejara que me vieran, pudiera en aquella ocasion quedar muy bien [; parado, porque todo yo era un bulto de lo d o , sin descubrírseme i mas de los ojos y dientes como á los negros , porque me sucedió I el caso en lo muy líquido de una embalsada que se bacia en medio ) de la calle. Verdad s e a , que con el cuchillo de la espada raí lo que j pude, mas no pude tanto que fuese de alguna consideracion, porque a así como así se quedó el vestido mojado y entrapado en cien o ; mas j) aprovechóme de que no fuera por las calles goteando como carga )j de panos cuando la traen dei lavadero. Habiéndose ido ya tarde lj toda la gente, salí de esta manera cual âigan duenas,  y en tal se " vea quien mas de ello se huelga. Si en desdichas hay dichas, por ij el consuelo que se suele ofrecer en ellas, este dia parece que la | fortunaretozaba co n m igo , y andaba deju ego d e c a n a s , porque ya ij que me desfavoreció con semejante trab ajo , ayudóme con la no- 5 ch e , y noche oscura, en la que se retiró la gente, dando lugar á 
fj que saliese sa n o , salvo y sin peligro dei muchachismo que me í aguardaba. Salí encubierto, sin ser de nadie conocido, y á paso i| larg o , huyendo de mí mismo por la mucha suciedad y mal olor que J llevaba; mas este no pudo disim ularse, porque por donde pasaba 1 iba dando seh al, siendo sentido de muy lejos , y ninguno volvió á i mirarme que no sospechase cosa mala. Unos decian : Dejadle que j pase, pues desgracia de tripas ha sido. Decíanme otros : Acábese ( ya de requerir, y no corra tanto, pues nopuede ser el enervo mas 
i negro que las alas. Tapándose otros las narices, decian : P o , 3 aguasm ayores han sid o , gran llaga llevaeste disciplinante; aguije ] presto , herm ano, y lávese antes que se desmaye. Para todos lle- , vab a, y á ninguno faltaba que d ecirm e, hasta preguntarme algu- r nos : i Amigo , ácóm o  vale la cera? Yo callando respondia, que no siempre me dejaban ir en hora buena, y á los que me la pegaban ( m ala , entre mí se la volvia como buen m onacillo , y con esto ba- j jando la cabeza pasaba de largo. Lo que me atribulaba mucho era 
i verme ir todo el camino ladrado de p erros, porque como aguijaba f tanto, me perseguian cruelm ente, y en especial gozquejos, hasta í llegarme á morder en las pantorrillas. Queríalos asom brar, y no [ me atrevia, porque con la defensa no se juntasen mas y n ^ o r e s ,  
\ y me dejasen (cual á otro Acteon) hecho pedazos con sus dientes. J Ultim am ente, con todas estas desdichas á Sevilla hube llegado. j Llegué á mi posada, y sin que alguno me sintiese subí hasta mi
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250 GUZMAN DE ALFARACHE.aposento, que no fuera pequena dicha si la tuviera de poder entrar luego dentro. Metí la mano en una faltriquera para sacar la llave, y no la hallé. Busquéla en la otra, y tampoco. Dàba saltos en el aire, por si se me hubiese metido por los foliados de las calzas , y no la descubrí, porque sin duda se me cayó en la casa que me re- c o g í , queriendo sacar un lienzo para limpiarme las manos y el rostro. Esta fué para mí una muy grande pesadumbre; levantando los ojos casicon desesperacion, d ije : jPobre m iserablede m í! ,-qué haré, dónde ir é , qué será de m í, qué consejo tomaré para que los criados de mi amo y companeros mios no sientan mis desgracias? ,-Cómo disimularé para que no me martiricen? A  todo el mundo podre decir que m ienten, mas no á lo s  de ca sa , si así me vieren. A todos podre confesar ó negar parte ó todo , segun me pareciere; pero aqui ya me cojen con el hurto en p ú b lico , abierta la causa y cerrada la boca, sin razon que darles, ni mentira que ofrecerles en m i defensa. Los envidiosos de mi privanza se banarán en agua rosad a, y convocarán á sus amigos para que como enjambre tras la maestra todos corran á verme y correrme. Perdido s o y , de este bordo se anega mi barquilla , que no hay piloto que la salve, ni maestre que la gobierne. Con estas exclamaciones pasaba perdido, y con mi poca prudência no me acordaba dei mal nombre que tenia en toda R o m a , y  me lamentaba con alharacas de un caso de fortuna. j Oh si á Dios pluguiese que al respeclo que sentimos las adversidades corporales, hiciésem osel sentimiento en las dei alma! empero acontécenos como á los que hacen barrer la delantera de su puerta de c a lle , y meten la basura en casa. Diciendo estaba endechas á mis desdichas, cuando me vino á la memória un caso que pocos dias antes habia su cedid o, el que me fué de grandísimo co n - suelo, dándome â n im o , y nuevo esfuerzo para lo que adelante pu- diera suceder, y fué :A  una dama cortesana en Rom a por ser descompuesta de lengua, la hizo dar otra unagran cuchillada por la cara , que atravesándola las n arices, la cinó igualmente los lados. Y  estándola cu rando, despues de haberla dado diez y seisó  diez y siete puntos, decia llorando : j Ay desdichada de m í! Senores m ios, por un solo Dios que no lo sepa mi m arido. Respondióle un maleante que allí se habia hallado : Si como á vuestra merced la alraviesa por toda la cara , la atravesara las n a lg a s, aun pudiera encubrirlo; pero si no hay toca con que se cu b ra , iq u é  secreto nos encarga? Parecióme dislate y bobería hacer aquellos m elind res, y pues el dano era público , y de ninguna manera podia estar callado , que seria mucho mejor hacer eljuego mana , ganar por la m a n o , salirles á todos al camino echándolo en donaire , y contándolo yo mismo antes que me tomasen p renda, entendiendo de mí que me co rria , que por el mismo caso fuera necesario no parar en el mundo. Haga nombre dei mal nombre quien desee que se le caiga presto; porque



GUZMAN DE ALFARACHE. 251con cuanta mayor violência le pretendiere desechar, tanto mas arraiga y se fortalece; de tal m anera, que se queda hasta la quinta generacion : y entonces los que suceden hacen blason de aquello mismo que sus pasados tuvieron por afrenta. Esto mismo le suce- dió á este mi pobre lib ro , que habiéndole intitulado : Atalaya de 
la vida humana, dieron en llamarle Pícaro, y no se conoce ya por otro nornbre. Quedé perplejo , sin determinar lo que habia de ha- cer. Y  pareciéndome que pues en los infortúnios no hay otro sagrado en la tierra donde acudir sino á los am igos, aunque yo te- nia pocos, y ninguno verdadero, que seria bien valerme de un companero m io , que se me vendia por ta l, y mas mostraba serio. Fuíme á su aposento, flamé á la puerta, y abrióme. Alli estuve aguardando hasta que al mio le quitaron la cerradura. Yed cuál estaba y o , pues aun para sentarme sobre un arca no tuve ânimo por no dar al companero pesadumbre, dejándosela estampada de mi yerro. Nopudo ser este caso tan secreto que se dejase de saber luego. Gran lástima es de una casa que no haya criado en ella que no procure como lisonjear al senor, aunque sea con chism es; cuando él no es tal que juegan con él como tres contra el m ohino; y en esto se conocerá cada senor, en lo que los criados le am an, y en la gracia con que le sirven. Y desdichado de é l , si piensa dlevarlos con rig o r, y granjear por temor el am or, que pocos ó ninguno saldrácon ello. Son los corazones nobles , y quieren mo- verse con halagos. Apenas habia mudado de vestido y lavádom e, cuando ya mi amo sabia de mi lodo; habíanle dicho el qué , pero no el cómo. Con esto me dejaron, y tuve harto blanco donde poder henchir lo que quisiese. Preguntóles cómo me habia sucedido; ninguno supo satisfacerle con mas de lo que habia visto. Despues i me d ijo , y supe de su b o c a , que le pasó por la imaginacion : si me habian cogido dentro de casa de Fabia , y que conociendo mis imanas me habrian querido dar ca ren a; de donde habria resultado jescaparme huyendo y caido en algun lodazal, ó que luchando á brazos con los criados que saldrian en mi seguim iento, me habrian derribado por el su elo , poniéndome de aquella manera por afren- tarme sin matarme. Y  en el mismo tiempo estaba yo haciendo la i cuna dei mismo paio con el mismo pensamiento para sacar de él alli la satisfaccion ; y aunque no era lo propio , á lo menos era de aquel triunfo , y por caminos diferentes ibamos ambos á un para- Idor. Solo nos diferenciábam os, en que con su prudência sospe- írchara lo mas contingente, y yo con m ivanidad lo menos danoso á imi reputacion. Habia estado aquella noche ocupado con papeies, imas dejándolos por un rato me mandó llam ar; y teniéndome pre- 

> j sente , no me habló palabra, hasta que retirándose á su retrete se ifueron los demás criados, y quedé con él á solas. Preguntóme jjcómo habia caido, y dónde : yo le dije que como estuviese con j cuidado á la puerta frontera de un vecino de Fabia por si acaso



2 5 2 GUZMAN DE ALFABACTIE.habia lugar para poder hablarla, y como saliese Nicoleta su criada haciéndome senas que llegase presto; con el alboroto del no pensado rego cijo , quise atravesar la calle por un mal paso (por no tardarme rodeando por el bueno) queriendo dar un salto en una piedra mal asentada, torcióse, y torcíme , quíseme co b rar, y no pude sin caer en el suelo y enlodarme. Por lo cual Nicoleta, con el alboroto de la gente se retiró á dentro , y á mi me fué forzoso volverme á casa. É 1 me dijo entonces : Del dano el menos; des- graciadamente andas en esto Guzmanillo. T arde, con m a l, y en martes lo comenzaste. Solo en mi suerte y servicio te pudiera suceder esa desgracia. No la tengá por tal vuestra senoria, le d ije , ni la pongo en ese núm ero, que antes creo lo fuera muy mayor si no me aconteciera esta. Porque dicen alia en Castilla : Quebréme 
un pié, quizás por mejor. Su marido estaba en casa , y yo no sé para qué me llamaban ; ignoro si era trampa , pero (cuando todo me corriera viento en popa) ^que sé yo si sintiéndome dentro ha- blando con la senora, me zamarrearan de manera que á buen librar no me dejaran hueso en su lu gar, ni narices en la cara? Porque de mi continuacion en rondar aquella casa se ha causado alguna nota, y aunque algunos entienden que lo hago por Nicoleta, la cria d a , muchos que lo ignoran lo atribuyen á lo peor ; y lie visto que de pocos dias á esta parte anda el buen viejo don Beltran conm igo torcido como alcuzcuz. Hablábame otras veces preguntando por damas de esta co rte , si habia buena ropa caste- liana , y agora se pasa de largo aun sin hablarm e, y si descubro la cabeza y quito el som brero, hace que no me mira , y se pasa en- tero como hecho de una tabla. Esto le d e cia , y estábame mi amo muy atento , de cuando en cuando arqueando las c e ja s , de donde colegi que se ciscaba. Vile todas las cartas, eonocile todo el ju e g o , y que lo hacia con temor de su reputacion , ó de su persona, que no le seria bien contado si le sucediera desgracia en aquella ca sa , por ser de lo mas y mejor emparentado de la ciudad; acu- dile, apretando mas la Have, prosiguiendo : Ninguna cosahoy hayen el mundo que me ponga espanto, ni desquilate un pelo de mi ânim o, que ya tengo conocido hasta donde puede la desgracia tirar conmigo la barra, que quien anda en mis pasos y mi trato , trae jugada la vida y perdida la honra. Prevenido estoy de paciência y sufrimiento para cualquier grave dano que me v e n g a ; ensenado estoy á sufrir con esfuerzo, y á esperar las mudanzas de fortu n a , porque siempre de ellas sospeché lo peor, y previne lo mejor, esperando lo que v in ie se ; nunca son sus efectos tan grandes como las amenazas; y si me acobardase á ellas, me irian si- guiendo hasta la mata sin dejarme. No importa lo sucedido, nique baya sido el principio en m artes, q u en i guardo abusos, ni vuestra senoria es Mendocino para ir con los vanos abusos de los Espa- noles, como si los mas dias tuviesen algun privilegio, y el martes



GUZMAN DE ALFARACHE. 253alguna maldicion dei c ie lo ; y cuando sobre mí se caiga con todo rigor y á todo mal suceder, no por cosa hoy dei mundo me saca- ran palabra por la boca con que á ninguno pare perjuicio : vues- tra senoría siempre se haga desentendido en todo, y no se le dé un cuatrin por nada. Servirle tengo hasta la muerte sea como fuere, y tope donde topare. Yerdad es que si el caso fuera propio m io, no solo me desistiera de él por lo mal que 'se va entablando, pues en mil dias no dan uno de audiência (y á este paso es negocio inmortal, salvo si no ha de ser como los mayorazgos, que los fundan los padres para que los gocen los hijos, y aqueste requie- bro ha de quedar para los herederos), sino que además en todo aquelbarrio no pusiera pié por lo que ya en él se nota. No falta en Roma bueno y mas bueno, á menos peligro y costa, con mas gus- tos y menos embarazop. No sé en qué consiste que nunca yo quiero por querer, sino por salpicar como los de mi tierra; soy cuchillo de melonero, ando picando cantillos, mudando hitos, hoy aqui, mahana en Francia; de cosa no me congojo, ni en alguna perma- m ezco; á mis horas como y duermo, no suspiro en ausência, en presencia bostezo; y con esto las muelo. Yuestra senoría es muy diferente, va todo á lo grave y con sehorío, sigue como poderoso do mas dificultoso, y como sacre sube tras de la garza hasta per- tderse de vista, cueste lo que costare y venga lo que viniere, que como hay fuerzas para resistir, todo asienta de cuadrado, y le hace buena panlorrilla. Mal entiendeslo que dices, Guzmanillo, me res- pondió mi am o, que antes corre al revés de lo que has dicho; porque ninguna cosa hoy hay en el mundo mas perjudicial ni mas molada que cualquier pequena flaqueza en una persona pública. 'Porque como tengamos obligacion los de mi calidad á vestim os como queremos parecer, á pena de parecer como nos quisiéremos vestir, hace muy grande mancha cualquiera muy pequena salpica- dura : muy poquito aire hace sonar mucho los órganos; y te doy [palabra que si empenada no la tuviera en algunas cosas, en espe- í ciai que la dí á Nicoleta de que visitarias de mi parte á Fabia, y me i pesaria que me tuviese por fácil ó pusilânime, culpándome de inconstante, que habia sido m i amor como de nino, agua en cesto, no mas de para tentar los aceros y burlaria, pues habiéndome dado buenas esperanzas las estimo en poco, no siguiendo el alcance, que no se me diera un clavo por dejarlo. Pues además de que, como i dices, habemos comenzado tan perezosamente, no me siento tan ■ perdido ni apasionado, que deje de conocer que tiene marido de lo mejor de Rom a, principal, rico y noble, ácuyo  respeto debem oslos que profesamos lener algun honrado principio, guardar todobuen decoro, sin haeerle injuria : que no por ser ella moza (y  como I tal obligada con ocasiones á gozar de otras que se le ofrez- can) tengo yo de seguir al arreo, y sustentárselas tan á costa de lo que debo á mi nobleza, y al honor de su casa y deudos. Muchas



25 k GUZMAN DE ALFARACHE.veces los hombres al descuido m iram os, y con pequena causa nos empenamos m u ch o , adonde sin reparo nos es necesario tener el em bite, á pena de n ecio s, cobardes ó impotentes. Mas pues de nuestra parte se han hecho diligencias, y tan poco valen, y tanto cuestan como es la honra de aquesa senora; si mi apetito fué pólvora que súbito abrasó la razon con el in cên d io , ya se pasó aquel furor, ya reconozco lo mal que h a g o , y me allano postrado por tierra. No quiero mas ir (com o dices) en alcance de lo que mas me h u ye, antes con esa senora que me vino á la mano quiero hacer como generoso gavilan , soltar el pájaro de manera que de todo punto quede sepultada la mala voz que por mi respeto se ha le-. vantado, tomando para ello la traza que mejor esté á su reputa- cion y á la mia. Esto d ijo , y parecióme su resolucion mi salva- cion : en ella hallé abierto el paraiso de mis deseos; y loando su buen propósito, le facilite la s a lid a , no tanto por su in ten cio n , cuanto por mi reputacion ; y así le dije : Vueslra senoría corresponde á quien es en lo que dice y hace; porque aunquesea suma felicidad alcanzarse lo que se d esea, la tengo por muy mayor no desear lo que incita la sensualidad, y menos en dano ajeno y de tal calidad. Esa es consideracion cristiana, hija dei valeroso en- tendimiento de vuestra senoría, no es justo desam pararia, y quede á mi cargo el m odo; pues el fiel cria d o , aunque por interesar la privanza le acontezca dar calor al apetito de su a m o , no está fuera de obligacion de volver la rienda cuando le viere corregido, animando su buen propósito. Con esto me despidió , diciendo : Vete con Dios á dormir en mi negocio , pues en lus manos anda mi honra.

CAPÍTULO VII.

Siendo pública en Roma la burla que se hizo á Guzman de Alfarache, y el suceso dei puerco, de corrido se quiere ir á Florencia : hácesele amigo un Iadron para robarle.Póngome muchas veces á considerar cuánto ciega la pasion á un enamorado. Considero á mi amo que me deja su honra encomendada, como si yo supiera trataria sin sobajarla. Viéneme tambien al pensam iento, y no me deja mucho bolgar, cuando discurro cómo habiendo sido tan lisiado en mentir, pude subir á tanta privanza; cómo conm igo se tralaban casos de importância , cómo me fiaban secretos y hacienda, cómo se admitian mis pareceres, cómo se daba crédito á trato , y cómo siendo esto así que jam ás oyeron de



GUZMAN DE ALFARACHE. 255mi boca verdad que no saliese adulterada, me daba tanto enfado que me la dijesen otros. Y  por el mismo caso aborreceria para siempre á quien una sola vez me la trataba. Y no era maravilla en m í, si es natural á todos los que algo negocian pesarles que no sean con ellos en todo puntuales, y nunca lo sabcn ser ellos ni , se cansan de mentir. Comiencen de lo mas alto, y desciendan á lo mas bajo si algo de ellos hábeis de recibir, si algun favor os han de dar (que nada les cuesta), cuántas tram pas, cuántas dilaciones, cuánto diferirlo de hoy á m anana, sin que maíiana llegue por ser la dei cuervo, que siempre la prom ete, y nunca viene. Y si lo babeis de dar, y con ellos no andais tan corrientes que un solo momento faltais á lo p u esto , si no les pagais puntualmente lo prometido , si se lo dilatais una h o ra , ni sois hombre de palabra, ni de buen trato. Yo en el mio hacia lo m ism o; consideraba entre mí diciendo: i  A mí qué se me da de no decir verdad? iQ u é  me im porta que sea vicio de v iles, y pasto de bestias? iQ u é  dano me vendrá cuando no me den crédito , si lo tengo ya ganad o, aunque á los ojos vean que m iento, y es tanta su pasion que no se quieren desenganar de mi engano? ,-Qué honra tengo que perder? ,-De cuál crédito vendré á faltar? Yo soy conocido, y el mundo está de ma- nera que por el mismo caso que m iento , me sustentan, me favore- i cen y estiman. Mentir y adular apriesa, que es manjar de príncipes. No en buena fe , sino llegaos y decidles que no juegu en, que tie- nen el Estado consum ido, y á los vasallos pobres: que no sean disolutos por las calles, ni en las ig lesias , pues dan ocasion á muchos escândalos y danos : que no sean disipadores p ró d igo s, porque se pierden y empenan por la posta; que pues tienen para malbaratar, que sepan pagar á sus criados, que andan rotos y hambrientos : que si pueden ó tienen favor, que lo dispensen con los pobres: que si privan , que aprovechen la privanza en ganar am igos, pues ninguna es fija , ni hay fortuna firm e: que siquiera las bestas para oir misa se levanten á tiem po: que conbesen de veras, y no para cumplir con la parroquia; y ya que son cristianos de solo nombre ( que hay hombres que tasadamente tienen fe para que no les castiguen), que miren por s i ,  pues son hom bres; y si v ic jo s , ya están luchando á brazos con la m uerte, la sepultura en m edio. Ya se les ha notiücado la sentencia, y como los que han de : ajusticiar se despiden de sus am igos, y les van poniendo las insígnias que han de llevar, así se van despidiendo de todas las cosas á . que mas ahcion tuvieron, dei gu sto , dei su eh o , de la v ista , dei oido: y le hace por horas notibcacion de la sentencia el rih o n , la b ijad a, la orina; el estômago se debilita, enflaquece la v irtu d , el calor natural falta , la muela se ca e , duelen las encías, que todo esto es caer terrones, y podrirse las madcras de los techos; y no hay puntales que tengan la pared que falta toda desde el cim iento, y se viene al suelo la cara. Atreveos pues á un m ozo, mocito atre



256 GUZMAN DE ALFA ACHE.vido y descom edido: representadle que no sabe quién le quiere m a l, que porque h ab ló , porque m iró , porque se alabó, porque porventura pasó, y entró adonde no debiera, le coserán á punala- das, y no tendrá lugar de recibir sacram entos, ni de llamar á Dios que le v a lg a ; ó que considere, que la sangre se corrom pe, los humores abundan, que anda desordenado, come demasiado , hace poco ejercicio, que le dará una apoplejía, ó cualquiera otra en- fermedad que le a ca b e ; pues tan presto se va el cordero como el 
carnero. Que no piense por verse fuerte de brazos, tieso de pié y pierna, robusto de cuerpo, y sano de cab eza, que aquello es fijo , y tiene cierta la estabilidad. Ya me parece que le oigo d e c ir : Vos como pobre sois el que os hábeis de morir y padecer aquesas desventuras; que yo soy r ic o , valido , valiente, discreto y generoso ; tengo buena casa , duermo en buena cam a, como lo que quiero, huelgo segun se me antoja , y donde no hay trabajos, no bay en- ferm edad, ni llega la vejez. ; A h , lo c o , lo c o ! Pues á fe que Sanson, D av id , Salom on , y Lázaro, eran m ejores, mas discretos, valientes, galanes y ricos que t ú , y se m urieron; que llegó su dia. Y  de Adan á ti han pasado m uchos, y ninguno de ellos ha quedado en el siglo vivo. Quién les diria aquesta verd ad , y que si otra cosa piensan que son tontos. Dtgaselo Vargas. Atrévase á ellos un desesperado; por menos que eso darán queja criminal de vos; no hay burlarse con poderosos, ni decirles verdades. No me corre obligacion de decirles donde no han de ser bien ad m itid as, y ha de resultarme notorio dano de ellas: baste para mi entender, y aca para los de mi tam an o , saber que todo m iente, y que todos nos m entim os: mil veces quisiera decir e sto , y no tratar de otra c o sa , porque solo entender esta verdad es lo que nos im porta. Que nos prometemos lo que no tenem os, ni podemos cum plir. E l que se tiene por mas valiente, san o , de hum ores mas concertados , y bien mezclados , ese no tiene punto de segu rid ad , y está mas presto para caer. No hay fuerzas tan robustas que resistan á un soplo de enferm edad, somos unos montes de p o lv o , poco viento basta para dejarnos llanos con la tierra. Nadie se a d u le , ninguno forme de sí lo que no e s , ni lo que su sensualidad mentirosa le dice. Diráte lo que á todos. Poderoso eres, haz lo que quisieres. Galan eres, pasea y huél- gate. Hermoso y rico eres, haz disoluciones. Nobleza tie n es, desprecia á los otros, y ninguno se te atreva. Injuriado estás, no se la perdones. Regidor eres, rige tu negocio, pese á quien pesare, y venga lo que viniere. Juez eres, juzga por tu a m ig o , y tropéllese todo. Favor tienes, gástale en tu g u sto , dándole al pobre humo á n arices, que no conviene á tu reputacion , á tu o fic io , á tu digni- d a d , ni á tu honra que te pida lo que le deb es, ni la capa que le quitaste. Pues á f e , sehores m io s, ya sean quien quisieran ser, ó piensan que so n , que no son lo que piensan; y el mejor cuando muy bueno e s , es un poco de polvo. Escojan de cuál polvo quieren



GUZMAN DE ALFARACHE.ser, si de tierra, ó de ceniza, porque no hay otro; y si de tierra, traigan á la memória que cuando su principio fué lo d o , porque se amasó con agua : y fué lo mismo que decirles que se fertilizasen para el c ielo , conociéndose á sí mismos. Ya saben que la tierra sin agua no da fru to , y si la suya está seca con v icio s , y con el rocio dei cielo y santas inspiraciones no la regaren de buenas obras para que fructifique, perdonando in jurias, pidiendo perdon de las com etidas, pagando lo que deben, y haciendo verdadera penitencia, serán m ontonesde cen iza , para nadabuenos. Àconte- ceráles lo que á la cen iza , que hacen de ella el ja b o n , con que se limpian«en otra parte las m anch as, y luego la echan al muladar. Con su ejemplo escarmentarán otros que se salven, y ellos irán á tas carboneras dei infierno. Ya son estas verdades, ya se ha lle- gado el tiempo para decirlas, y si mentí en mi juventud con la lozanía de e lla , las experiencias me dicen, y con la senectud co - nozco la falta que me hice. Y  nadie se atreva ni piense que le sucederá lo que á m í, vida larg a , y confiados en ella se descuiden con la enm ienda, dejándolo para dtespues de muy m aduros, que rendrá un solano que los lleve verdes. Nunca yo la tuve cierta , ni í los mas está segura, que somos como las aves dei co rtijo , llega cl águila y lleva la que le p arece, ó el dueno las va entresacando como se le antoja. Ninguna ticne hora su ya, unas van tras o tra s ; 
ro tambien he ido tras de mi pensam iento, sin pensar parar en el n u ndo; mas como el fin que llevo es fabricar un hombre perfecto, iiempre que hallo piedras para el edifício las voy amontonando. Son mi centro aqueslas ocasiones, ycam in o co n  ellas á él. Quédese tquí esta carga, que si alcanzare al tiempo, yo volveré por e lla , y io será tarde.Vuelvo p ues, y digo que todo yo era mentira como siempre. )uise ser para con algunos mártir y con otros confesor, que no odo se puede ni debe com unicar con todos; así nunca quise h a- er plaza de mis trabajos, ni publicarlos con puntualidad ; á unos ecia uno , y á otros otro , y á ninguno sin su com ento. Y  como 1 mentiroso le sea tan importante la memória , hoy lo contaba de na manera , y mafiana de otra diferente, todo trocado de como ntes lo habia clicho. Dí lugar á que conociéndome por mentiroso o me diesen créd ito , dándolo á la voz gen eral, porque realmente idos convenian en el hecho , aunque quitaban y ponian como á ida uno se le antojaba, y tú sueles hacerlo. Ya como novedad, cr aquellos dias no se trataba otra cosa en toda R om a; mi yerro ■ a su cu ento , y m i suciedad la salsa de las conversaciones. Ya mi no lo sa b ia , mas como prudente sentia y c a lla b a , que no siem - ‘e se ha de dar el senor por entendido de to d o , que seria obli- irse (á  ley de bueno) al remedio de todo. D isim ulaba, mas no nto que por algunas entrerisitas y mirar de ojos no se le cono- ese. Araba conm igo, que no le perdia sulco ; y como estaba bien
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2 5 8 GUZMAN DE ALFARACHE.á él disim ular, tambien d mí el negar ; callábamos todos , empero no pudo ser sin que dejase de romper el diablo sus zapatos. No faltó un amigo su yo , y por el consiguiente mi enemigo , que co- giéndole á so la s, le tlijo cuanto le importaba para su calidad y crédito despedirm e, por la publicidad con que se hablaba de sus cosas , y que cada cual sentia de ellas como queria. Que los Caballeros de su profesion y oficio debian proceder segun lo que repre- sentaban, porque de lo contrario resultaria en perjuicio de la re-1 putacion de su dueíio. Este discurso es m io , que si no pasaron estas palabras form ales, á lo menos creo serian otras equivalentes á ellas. Mas cualesquiera que fuesen, yo sé que ningunas le pu- dieron decir que no le fuesen á él muy sabidas , y sin duda le pesaria de que se las d ijesen ; mas palabra no me dijo por entonces , ni conm igo hizo demostracion alguna que diferenciase mas de lo que siem pre. Solo que, como ya era entrada la cuaresma , lom óla por achaque para reco gerse , y no tratar de cosas de mujeres. De esta manera corríam os, mas con las demasias de lo que me pasaha í por las c a lle s , tomaron en casa los criados por chacota y entrete- nim iento mas licencia de la que convenia; empero entre burlas y ! veras me daban cord elejos, que no aprietan loscordeles en el tor- • mento tanto; de manera que ya no tenia parte segu ra, ni pared I adonde arrimarme de donde no saliese un eco que me confesase j los pecados. Un diayendo por una c a lle , me vi tan apurado de pa- • ciência por todas p artes, tan agostado el entendim ienlo, que casi me obligaron á hacer muchos disparates. Dijo bien el que, pregun- tándole que en cuánto tiempo se podria volver un cuerdo loco , j respondió : Segun le dieren priesa los m uchachos. Aqui me llegó I el agua sobre la b o c a , vime anegad o, y renegado de mi sufri- m ie n to ; quisiera tirar p ied ras, mas fuéme á la mano un mocito de m i talle , traza y e d a d , bien com puesto, pero mal sufrido , porque tomando contra todo el comun mi defensa, favorecido de oiros dos ó tres am igos que con él v e n ia n , resistieron con obras y palabras ásperas á los que me perseguian. Y  sosegándolos á e llo s, y re - portándome á m í , me llevó solo , mano á m ano, á m i posada, deján- dose allí á los com paneros deteniendo la gente. Luego que á mi casa llegam os, le quisiera detener para hacerle algun reg a lo , eru pero no le adm itió. Supliquéle me dijese su posada y nom bre, negó melo todo, prom etiéndom evolverm e á visitar; solo me dijo , que me tenia particular a fic io n , así por mi persona, como por ser E sp an o l, de su nacion , que como tal sentia mis desgracias , y con esto nos despedimos. Yo llegué tan robada la color, tan encendidos los ojos J tan alborotado el entendim iento, que (sin consideracion) viendo servir la co m id a , me subí tras los pajes hasta la mesa dei embajador mi senor : cuando allí me hallé igual á los gentileshom bres, con capa y espada, conocí mi n eced ad , quíselo remediar con salir de la p ieza, mas fué tarde, porque ya m i amo en el semblante me ha-



GUZMAN DE ALFARACHE. 259bia conocido Io que llevab a; preguntóm elo, y hallándome sin te- ner que ronteslar, mal prevenido de mentiras , díjele toda la ver- dad sin pensar ni quereria decir. Y fué la primera que shüó sin agua de mi taberna. Mi amo c a lló , mas los criados, uo pudiendo sufrir la r is a , unos cubrian el rostro con las medias fuentes , trincheros y salvillas que tenian en las m anos, otros que las tenian vacías, cubriéndose la boca con ellas, y rebentándoles en el cuerpo, se salieron de la sala : tanto se descompusieron , que Monsieur se am ohinó, y rinéndoles á lodos, con palabras nunca de él usadas reprendió el atrevimiento en su presencia : quede tan avergon- zado, tan otro yo por entonces , tan diferente de lo que antes era, cual si supiera de casos de honra, ó si tuviera rastro de ella. ; Oh cuántas cosas castiga un rigor adonde no pudo labrar el am or! ; Cuánto importa muchas veces dar una notable ca id a , para mirar lotras dónde se ponen los piés , y cómo se pasa ! Entonces vi mi fealdad, en aquel espejo me co n o cí, halléme de m odo, que por cuanlos amos ni mujeres tenia el m u n do , no volviera á tratar de sus corretajes, ni á solicitarias. ;Q u é b u en a  resolucion si durara! Pasóse aquesto , y quedóse mi amo pensativo , la mano en la m e- jilla y el codo sobre la m esa, con el palillo de dientes en la b o ca, mal contento de que mis cosas corricsen de manera que le obli— gasen á lo que no pensaba hacer, aunque le convenia para evitar imayores danos, empenándose tanto que diese notable nota contra su reputacion por mi defensa, que real y verdaderamente la muestra dei pano dei amo son sus criados. Mandóme bajar á com er, y nunca de allí en adelante, yo ni otro alguno de mis com - paheros, por muchos dias le vimos el rostro alegre, ni tan afable icomo tenia de costum bre. Ya yo no me atrevia como antes á salir de casa si no era de noche; siempre asistia en mi aposento leyendo libros, tanendo, parlando con otros am igos; y de este retirarme ise causó en los de casa nuevo respeto, en los de fuera silen cio , y (en mí otra diferente vida. Ya se caian las m urm uraciones, ya se blvidaban con la ausência mis cosas como si no hubieran sido. Visilábame á menudo aquel mancebito que tomó mi defensa ; hí- zome muchos oírecim ientos de su hacienda y persona ; díjome su tierra y nombre; que habia venido á Roma sobre cierto caso en que habia de dispensar su Santidad , y que habia gastado mucha hacienda y tiempo sin haber negociado. Halléme obligado á su buen proceder, creíle; y como deseaba se le ofreciese oeasion en que pagarle algo de la mucha obligacion en que me habia p u eslo , 'le rogue me diese parte de su negocio , para que yo lo pidiesc de merced al embajador mi senor, y se lo negociase brevemente. Agradecióm elo m u ch o , y respondióm e que ya se habia tomado cierta vereda por donde cam inaba , y le daban buenas y ciertas esperanzas ; mas que si de allí escapase , recibiriala merced que le ofrecia. Con esto fuimos dando y tomando razones, hasta que pi-



260 GUZMAN DE AEFARACHE.diéndome que saliésemos á pasear un poco á p alacio , excusán- dom e, le dije la causa porque me habia retirado , y cuan bien me i iba con e llo , pues no sabendo de casa cstaba soscgado mi ânimo, y el alboroto de la ciudad. Era el mozo velloso , y no menos que y o ; cogióme la palabra, por ser la que mas él deseaba oirme , y díjome : Senor Guzman , vuestra merced procede con tanta discre- c io n , que se conoce bien ser su ya, y tengo por tan acertado e lre - m edio , cuanto se me hace diücultoso entender que se pueda pro- seguir adelante, pues los casos que se ofrecen obligan á los hombres á quebrantar los mas firmes propósitos. Yo si fuese vuestra m erced , habiendo de estarme tanto tiempo encerrado, ten- i dria por mejor ganarlo en otra p arte , dando una vuelta p o r ) toda Italia. De dond e, no solo se sacaria notable g u sto , sino que juntamente se conseguiria el fin que se pretende, y aun con mas ventajas que con estarse aqui encerrado , pues el tiempo y ausen-1 cia lo gastan to d o , y son los mejores médicos que se hallan para sanar semejantes enfermedades. Fuéme juntamente con esto en-! golosinando con referirme curiosidades y grandes excelencias de | F lo re n cia , la belleza de G én o va , el incomparable único gobierno y J regimiento de Venecia , y otras cosas de gusto , que de tal manera me dispusieron , cavando en mi aquella noche to d a, que no la rep osé, ni pude im aginar en otra cosa. Ya me hallaba calzadas las i espuelas cam inando, porque luego en amaneciendo fui á dar de, vestir al embajador mi senor, y dándole cuenta de aquella resolu-;i c io n , la eslim óen m u ch o , teniéndola por honrada y acertada para: todos. Díjome luego lo que dije que le habian dieho, y lo que le: habia pasado sobre mesa cuando se quedó suspenso, como deseaba verme acomodado por la grande aficion que mc tenia, y buscaba traza para e llo ; mas pues era tan buena la m ia , si me quisiera ir ái Francia , daria sus cartas para que sus am igos me favoreciesen, ó;; que hiciese la eleccion que mas me viniese á cu en to , que de su parte haria conm igo como tenia obligacion á criado que tan bien le habia servido. Realmente yo quisicra pasar á Francia por las! grandezas y majestad que siempre oi de aquel rein o , y mucho: mayores de su rey, mas no estaban entonces las cosas de manera que pudiera ejecutar mis deseos. Beséle las manos por la merced ofrecida, y díjele que gustaria (dándome su bcndicion y licencia) de darprim ero una vuelta por toda Ita lia , en especial á Florencia,s que tanto me la tenian loada, y de camino á S ie n a , donde residia; P om peyo, un mi grande a m ig o , de quien su senoría tenia noticia por lo que de ordinário nos comunicábamos con cartas, aunque" nunca nos habíamos visto. Mi amo se alegro mucho de ello, y desde; aquel mismo dia comencé de ahnar mi viaje , llevando propuesto; de allí adelante hacer libro nuevo , lavando con virtudes las manchas que me causo el vicio.
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CAPÍTULO VIII.

Guzman de Alfarache se quiere ir á Siena, donde unos ladrones le roban lo , • que ha enviado por delanle.
Aquel famosísimo Sén eca , tratando dei engano (de quien ya dijimos algo en el capítulo lercero de este lib ro , aunque todo será ípoco) en una de sus epístolas dice ser un enganoso promeiimiento que se hace á las aves dei a ire , á las bestias dei cam po, á los peces dei agua y á los mismos hombres. Viene con tal sum ision, tan rendido y hum ilde, que á los que no le conocen podria culpárseles por ingratilud no abrirle de par en par las puertas dei a lm a , sa- liéndole á recibir con los brazos abiertos. Y  como toda la ciência que hoy se p ro fesa ,lo s estúdios, los desvelos y cuidados que se ponen para e llo , va con ânimo doblado y fa lso , tanto cuanto la ccosa de que se trata es de suyo mas caliíicada en perjuicio, tanto i con mayor secreto la contram inau, mas artillería y perlrechos de guerra se previenen para ella. No tenemos de que nos admirar cuando fuéramos enganados de esta m anera, sino de que siempre no lo seamos; y siendo a s í, tengo por menor mal ser de oiros enganados, que autores de tan sacrílega maldad. Entre algunas cosas que indiscretamente quiso reformar el rey don Alonso (que llam a- •:ron el Sabio) á la naluraleza fué u n a , culpándola de que no habia hecho á los hombres con una ventana en el pecho por donde pudie- m n  otros ver lo que se fabricaba e"n el eorazon; si su trato cra ssencillo y sus palabras januales con dos caras. Todo esto causa la necesidad; hallarse uno cargado de obligaciones y sin remedio rpara socorrerias, hace buscar médios y remedios como salir de ■ lellas. La necesidad ensena claros los mas oscuros y desiertos ca- ím inos. Es de suyo atrevida y m entirosa, como antes dijim os en la primera parte. Por ella lienen tambien sus trazas aun las mas sim- 

■I pies aves. Corre con fortísimo vuelo la paloma buscando cl sustento rpara sus tiernos pollos; y otra de su especie, desde lo mas alto de una encina, la convida y llama que se detenga y tome algun refresco , dando lugar que con secreto el diestro tirador la derribe y mate. Gallardéase por la selva, cantando, dulcemente sus enam ora d a s  quejas el pobre p ajarillo , cuando causándole celos el otro de la jaula ó laa n a g a za , le hacen quedar en la red , ó preso en las varetas. Allá nos dice Aviano filósofo cn sus Fábulas, que aun los asnos quieren enganar, y nos cuenla de uno que se vislió un



262 GUZMAN DE ALFARACHE.pellejo de un lcon para espantar á los demás animales; y buscán- dole su am o , cuando le vió de aquolla m anera, que no pudo cuhrirse las orejas, conociéndole, dióle muchos paios, y quitán- dole la piei fingida, se quedo tan asno como antes. Todos y cada uno por sus fines, quieren usar dei engano contra el seguro d e é l, como lo declara una empresa significada por una culebra dormida y una araria que baja secreiamenie para morderia cn la cerviz y m ataria , cuya letra d ic e : l\o hay prudência que resista al engano. Es disparate pensar que pueda el prudente prevenir áqu ien  le ace- eha. Estaba yo descuidado, habia recibido buenas ob ras, oido buenas palabras, veia cn buen hábito á un hombre que trataba de aconscjarme y favorecerm e, puso su persona en peligro por guardar la m ia , visitóme (al parecer) desinteresadam enle, sin querer admitir ni un jarro de agua; dijóme ser Andaluz de Sevilla, patria m ia, caballero principal, Sayavedra, una de las casas mas íluslres, antigua y califieada de ella : áquien sospechara de tales prendas tales cm belecos? Todo fué m entira, era Valenciano, y no digo su nombre por justas causas, mas no fuera posible juzgar al- guno de su retórico liablar en castellano, de un mozo de sui gracia y bien tratado que fuera lad roncillo , cicalero y bajam a- nero ; que todo era como la compostura prestada dei pavon , para solo enganar, teniendo entrada en mi casa y aposento, á fin de hurtar lo que pudiese. Eiéme de él, y otro dia viniéndome á visitar,: como me halló de m u d ad a, quedó admirado y co n fu so , sin saber qué pudiera ser aquello. Prcguntóm olo, y díjele que habia tomado su consejo, y estaba determinado de irme á S ie n a , donde; residia Pom peyo, un grande amigo m io, para de allí pasar á F lorencia , dando vuelta por toda Italia. Con esto parece que se alento y ale—1 g r ó , loando mi parecer, y mudando su delerm inacion; porque sii hasta enlonccs trazaba hurtarme a lg u n o d e mis vestidos ó joyas de o ro , ya con aquella nueva, no se contento con menos que conl todo el apero. Estuvo con atencion viendo como aderezaba los baules, ayudándome á ello ; vió donde guardé unos botoncillos de oro y una cadenilla con otras joyuelas que tenia , y mas de tres^ cienlos escudos castellanos que llevaba, porque la casa dei era-i bajador mi senor (como ya no jugaba sino guardaba) me vaiió, en; casi cualro anos que le serví, muchos dineros en dádivas que mel d ió , baratos y naipes que saq u e , y presentes que me hicieron.t Cuando luve mis baules bien cerrados y liados, puse las llavesj encima de la cam a, donde Sayavedra clavó su corazon, porque nqj deseaba entonces otra ocasion que poderias haber á las manosi para falsarias. Vínole como así me lo quiero, áqué quieres bocaí porque como estuviésemos hablando de mi v iaje , y le dijese quej peusaba enviar aquello por delante, y detenerme seis ó siete diasj en R om a, despidiéndome de mis a m ig o s, en tanto que aquello! llegase á S ie n a , subieron á decirme que me buscaban unos hom -j



GUZMAN DE AEFARACHE. 263bres. Pues como el aposento estaba descom puesto, sucio y mal acomodado para recibir v isita , bajé á saber quiénes eran: en el ínterin tuvo Sayavedra lugar de im prim ir las llaves todas en unos cabos de velas de cera que andaban rodando por mi aposento, si acaso no es que los trajo en la faltriquera. Los que me buscaban eran los muleteros ó arrieros que venian por la rop a, subieron, entreguésela, y lleváronla. Quedámonos parlando el amigo y yo , que como no salia de casa, creí que me bacia cortesia, nacida de amistad para entrelenerme aquellos dias, y fué solo á esperar en cuanto se contrahacian las llaves y desvelarme para lo que luego i diré. Visitóme tres ó cuatro d ia s , y cuando le pareció tiempo que tenia su negocio h ech o , vino á mi aposento una tarde, muy parejo , el rostro , cabizbajo, signilicando traer grande cargazon de cabeza,I dolor en las espaldas, amarga la boca, y profundo sueno. Fingióse , am orrado, y dijo no poderse tener en pié; que le diese licencia
Ipara volverse á su posada, llallém e corto de ventura, en que la mia no esluviese acomodada para poder hospedarle en ella y aga- sajarle por entonces. Pedile que me 'dijese la suya para irle á visitar y enviarle algunas ninerías de enferm os, ó ver si pudiera serie de provecbo en algo: respondióme que la tenia en casa de cierta dama j secreta, mas que si su enfermedad pasase adelante, me avisaria | de ello para que le visilase. Despidióse , y fuése aquel mismo dia , por la posta á Sien a, donde lialló que ya sus amos y companeros , liabian llegado al paso de los m uleteros, porque los fueron ace- ’ cbando para ver donde y á quién se entregaban los baules. Cuando • á Siena llegó , y vicron entrar un gentilhombre de tan buen talle, por la posta, creyeron ser algun Espanol principal. Fuése áhospe- , d ará una hoslería, donde al momento acudieron sus companeros 
' que lo csperaban, que dando á entender ser sus criad o s, le ser- j vian al vuelo. Luego aquel dia envió con uno de ellos á llamar á Pom peyo, haciéndole saber como yo habia llegado á la ciudad. Y  5 cuando mi amigo recibió el recado y supo estar yo en e lla , fué i( tanta su alegria , que sin acertar ni aguardar á ponerse bien la ca p a , se tardó grau rato en e llo , porque me dijo que ya se la puso 
r dei revés, ya por el ruedo; mas á medio lado y mal afinado, salió á toda priesa de casa , cayendo y tropezando, con la priesa de lle- ‘ gar y 'deseo de verme. Llegó donde yo fingido estaba, formó m u- cbas quejas de no baberse apeado en su c a sa , de que Sayavedra le dió excusas. Entretuviéronse tratando dei viaje y cosas de Roma hasta ya de n o c h e , que despidiéndose P o m peyo , dió Sayavedra * ‘ (en su presencia) la llave de uno de los baules á uno de aquellos criados , diciéndole : O y es, vete con el senor Pompeyo , y sácame tal vestido que hallarás en tal parte , para vestirme manana. Fu é- ronse ju n to s, y el criado liizo puntualmente lo que le m andaron, desfiando en presencia de Pompeyo el baul senalado, y sacando el vestido de é l , volvióle á cerrar, y fuése con la llave. Aquella



GUZMAN DE ALFARACHE.noche le hizo llevar Pompeyo una muy buena cen a , colacion y vino adm irable, con que puestos á orza se dejaron dormir hasta el dia siguiente, que por la manana le volvió á visitar Pom peyo, y dijéronle los criados que reposaba, porque no habia podido dormir en toda la noche. Quisiérase volver á ir, mas no se lo consin- tieron, diciendo que reniria mucho su senor con ellos cuando supiese que su merced hubiese lle g a d o , y no se lo hubiesen dicho. Entráronle á decir que allí estaba el senor Pom peyo, él se alegro m u ch o, y les mandó que meliesen asiento y entrase. Pregunlóle por su salud Pompeyo, y qué habia sido la indisposicion pasada. Respondió que dei poco uso y mucho cansancio de la posta no se hallaba bien dispuesto, y que pensaba sangrarse. Bien quisiera Pompeyo que mudara de posada y llevarle á la suya. Sayavedra dió por excusa tener criados inquietos, y que pensaba rehacerse de ellos dentro de ocho dias ó diez, que para entonces le prometia ir á recibir aquella merced. Suplicóle tambien fuera servido en el ín te rin , enviarle allí con uno de sus criados los baules, porque de aquellos no tenia m ucha satisfaccion, ydándoles las Haves podrian hacerle alguna falta. Parecióle bien á Pompeyo en cuanto á aquello, y pesóle mucho que tratase de hacerse curar en hostería, mas con la promesa h e ch a , hizo lo que le p id ió , y en llegando á su posada, cargaron los baules á unos pícaros, y con uno de los criados de su casa los llevaron donde Sayavedra estaba. Envióle aquel dia de comer muy regaladam enle, y habiéndose á la noche despedido los dos amigos para irse á dorm ir, Sayavedra y sus compaheros mudaron en otra casa secreta lo que allí habian traid o , y de allí se parlieron luego á Florencia por la posta, donde cuando llegaron, se puso todo de manifiesto para hacer la particion. Eran los com - paneros de Sayavedra maestros en el arte , astutos y belicosos; y el principal autor de e llo s, natural de B o lon ia , llamábase Alejandro Bentivoglio, y su padre era un letrado dotor de aquella uni- versidad , r ic o , gran maquinador, no de mucho discurso , y fabri- caba por la im aginacion cosas de gran entretenimienlo. Este tuvo dos h ijo s , en condicion opuestos y grandísimos contrários : el mayor se llamó Y ic e n cio , mancebo ignorante, risa del pueblo, con quien los nobles de él pasaban su entretenim iento, decia famosi- simos disparates, yajactándose de noble, ya de valiente, haciase gran m ú sico , g in ete , poeta, y sobre todo enam orado, y tan to , que se pudiera de él decir: Déjalas que penem El otro era este Alejandro , grandísimo lad ron , sutil de manos , y robusto de fuer- z a s : que de bien consentido y mal doctrinado resulto salir travieso, junlándose con malas companías. Eran los compaheros de este otros tales, rufianes como é l , que siempre cada uno apetece su 
semejante, y cada género corre ásu centro. Pues como fuesc la ca- beza y mayor de sus allegados, el principal de todos en todo, hizo que Sayavedra se contentase con muy p o co , dándole algunos y



GUZMAN DE ALFARACHE. 265los peores de los vestidos; y pareciéndole no tener allí buena segu- ridad, fuése á la tierra del p ap a, donde lenia el padre a lcaid e, partióse luego á Bolonia por la posta, llevándose la nata, joyas y dineros: recogióse á la casa de sus padres, y los demás com pa- neros (con lo que les cupo de parte) huyeron á Trento, segun despues en Bolonia me dijeron, y por allá se desparecieron. Cuando Pompeyo volvió á visitarm e, como no halló mi estatua, ni á sus familiares, preguntó á los huéspedes por ellos; dijéronle como la noche antes habian salido de allí coa los baules, no sa- bian adonde. Luego vió mala senal, y sospechando lo que pudiera ser, bizo extraordinárias y muchas diligencias en buscarlos; y teniendo noticia que iban por la posta camino de Florencia, envió un barrachel en su seguimiento con requisitória para prenderlos. Ellosandan allá en su negocio , volvamos agora un poco al m io , y quieraDios que en el entretanto parezca.Quedéme aquellos dias contento y descuidado de tal bellaque- r ía , y muy sobresallado con deseo de saber de mi amigo enfermo, si tend ria salud ó necesidad; esperéle cuatro dias, y viendo que no vo lv ia , me detuve otros tantos en buscarle entre los de la pa- tria, dando las serias, mas e ra preguntarpor Tunez en Portugal. No me valerion diligencias, creí que sin duda estaria muy m aio, si acaso ya no fuese muerto. Tambien me p areció , que pues me habia encubierto su posada, que seria la verdadera causa el no haber lugar para poderle visitar en ella. Hice todo el deber, y cuando no fué mi posible de proveeho, dcjéle un largo recado en ca sa , y pidiendo al embajador mi senor lice n cia , determine la ejecucion dei viaje para el siguiente dia. Él sintió mucho mi ausência, echóme sus brazos encim a, y al cuello una cadenilla de oro que acostumbraba traer de ordinário, diciéndome : Dóitela para que siempre que la veas tengas memória de m i, que te deseo todo bien. Además me dió para el viaje (sin lo que yo llevaba mio) lo que bastaba para poder pasar algunos dias bien cum plidam ente, sin sentir falta ninguna. Mandóme que de donde quiera que llegase le diese aviso de mi salud y sucesos, por lo que holgaria que fuesen buenos hasta volverme á ver en su casa. Sus palabras fueron tan am orosas, el razonamiento y consejos con que me despidió tan elegante y tiern o , exhortándome á la virtu d , que no pude resistir sin rasárseme con lágrimas los ojos. Beséle la mano , la rodilla sentada en el suelo : dióme su bendi- cion , y con ella un ro cin , en que salí de su casa , y llevé todo el camino. Él y sus criados quedaron enternecidos con el senti- mienlo de mi partida; él porque me am aba, y me perdia, que sin duda le hice falta para el regalo de su se rv id o , y e llo s, porque, aunque mis cosas eran malas para m i , jam ás lo fueron para los com paneros, y llegados á las veras pusieran sus personas todos en defensa de la mia. Siempre les fui buen a m igo , nunca los in-



266 GUZMAN DE ALFARACHE.quiete con chismes , ni traje revueltos, no tercié mal con mi amo en-sus pretensiones ó mercedes en que interesasen, antes les ayu- daba en tod o, y con esto hacia mi negocio , porque haciéndosele á ellos en abundancia, de necesidad habian de ser mis mercedes muy mayores, pues ellos eran tenidos por criados, y yo en lugar de hijo. Así se alababan que siempre les era buen herm ano, y mi senorde que tenia en mí un fiel criado; de manera, que ni mi servieio desm ereció, ni mi amistad les fa lló ; y si la publicidad que se levanto de lp sucedido en casa de Fabia no se divulgara por boca de N icolela, que contó á cuantas amigas y amigos lenia la burla que recibí de su seiiora en el corral de su casa, nunca yo dejara la comodidad que tenia, ni mi senor el criado que tan bien le servia. Ved lo que destruye una mala lengua de m a la m u jer , que sin salvarse á s i , disfamó la casa de sus amos y descompuso la nuestra. Nadie les fie su secreto , ni á su consorte m ism a, si fuere posible, porque con poco en o jo , por vengarse os quiebran el o jo , y con pequena causa os hacen causa. Salí de Roma como un p rín cip e, bien tratado, y mejor proveido para poderme dar un gentil verde tan en tanto que se secaba el barro, que cuando acontecen á suceder tales casos, no hay tal remedio como tiempo y tierra en medio. Iba yo mas contento que M ingo, galan , r ico , libre de mala v o z , y con buen propósito , por lo que ya no pen- saba volver á ser el que fu i , sino un fenix nuevo, renacido de aquellas cenizas viejas. Iba donde mi amigo Pompeyo me aguar- daba con muy gentil aposento, cama y mesa. Llegué á Siena, y derechamenle preguntando por é l, me dijeron su posada; balléle en e lla , recibióme alegre y confusam ente, sin saber qué haeer ó decir dei suceso pasado; estaba tríslisimo interiorm ente, tanto por el valor dei h u rto , cuanlo por la burla recib id a , y mala cuenta que daria de mi bacienda. No me habló palabra de los bau- le s , y quiseria encubrírm elo, mas no fué posible, porque luego el dia sigu ienle , que quisiera dar por Siena una gran pavonada, pidiéndolos para vestirm e, fué forzoso decírm elo, dáudome bue- nas esperanzas de que nada se perderia con la buena diligencia hecha. Sentí aquel golpe de mar con liarto d o lo r, como lo sintie- ras tú cuando te bailaras como y o , desbabjado , en tierra extrafia, lejos dei favor, y obligado á buscarle de n u evo , y no con mucho dinero, ni mas vestido del que tenia puesto encim a, y dos camisas en el portamanteo ; empero líbreos Dios de hecho es cuando ya el dano no tenga rem edio, que forzoso lo hábeis de beber, y 
no se puede verter. 1 1 ice buen ânim o, saque fuerzas d eflaq u eza , porque si en público lo sintiera mucho , fuera ocasion para ser de secreto tenido en poco , aventurando la amistad , su puesto que de lo contrario no se me pudiera seguir útil alguno. Consejo cuerdo es acometer á las adversidades con alegre rostro , porque con ello se vencen los enem igos, y cobran los am igos aliento. Tres dias



GUZMAN DE ALFARACHE.tuve (como dicen) calzadas las espuelas, esperando de camino lo que bubiese sucedido al barracbel en el su yo , si acaso hubiese tenido algun buen rastro. Y estando sentados á la mesa poco des- pues de haber comido , tratando de mis desgracias, y astúcia que tuvieron los ladrones en robarm e, sentí gran tropel de los criados y gente de casa que subian por escalera, diciendo : Ya viene, ya viene, ya pareció el principal de los ladrones, el hurlo ha parecido. Con esto cobré an im o , alegróseme la sangre, las am estras dei contento interior me salieron al roslro , que no es posible disimular el corazon lo que siente con súbitas alegrias, pues á veces acontece, siendo grandes, ahogar su calor al natural y privar de la vida. Luz encendieran entonces en mis o jo s, pues pareció que con ellos daba las albricias á cuantos me las pedian , y los brazos abiertos iba recibiendo en ellos los parabienes. Levantá- monos de la mesa para salir al encuentro al barrachel, que cual otro y o , traia la boca llena de alegria , y habiéndonos abrazado eslrechamente, cuando le pregunté p o re i b u rlo , me respondió que todo se haria muy bien. Volvíle á preguntar, i en qué modo? y díjome que uno de los ladrones venia p reso , porque los otros no habian parecido, ni el h u rto , mas que aqueste diria de todo. 
I Considerastes por ventura cuando alguna vez en las encendidas brasas aconteció caer mucho golpe de a g u a , que súbitamente se levanta un espeso humo tan caliente que casi quema tanto como ellas mismas? Tal me dejaron sus palabras; todas las muestras de alegria que poco antes derramaba por toda mi persona se apaga- ron con el agua de su triste nueva, y en aquel instante se levanto en mí una humareda de cólera infernal con que quisiera mostrar lo que sentia, mas como tan poco vale á eso , reportéme. Pompeyo pidió su capa, salió luego á tratar con el ju e z , que se hiciesen algunas diligencias importantes que al parecer couvenia hacerse, mas todo fué sin prõvecho, porque ni negó el hu rto , ni confesó su delito. Dijo que los otros le habian hecho, que solo él era criado de uno de ellos, y que le habian dado un solo veslid illo , que ven- dió y gastó en F loren cia , y en el viaje agora cuando lo volvieron á Siena. Esto hacen los m aios, ayudan y favorecen de obras y consejos al m al, y conseguido su intento se desamparan los unos á los otros, tomando cada cual su vereda. Con esta confesion , por ser este hurto el primero en que se habia hallado, con lo que mas alogó en su defensa, y por las consideraciones que se le ofrecie- ron al ju e z , fué condenado en vergüenza pública, y en destierro de aquella ciudad por cierto liempo. Estabaun criado de casa con mucho cuidado esperando el suceso de este negocio para vpnirme á dar aviso de e llo , y cuando le dqeron la sentencia, como si me trajera los bauies, entró en el aposento con mucha priesa, risueno y alegre, y díjome : Senor Guzm an, alégrese vuestra m erced, que su ladron está condenado á la vergüenza , y hoy le sacan ;
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268 GÜZMAN DE ALFARACHE.vaya si le quiere v e r , que no tardará m ucho. Mucho quisiera yo entonees que aqueste necio fuera mi criad o , y eslar en mi casa ó en otra parte donde á mi salisfaccion le pudiera romper los hoci- cos y dientes á m ojicones; grandísimo enojo sentí con el disparate de sus palabras. Oh traidor! (decia entre mi) ^vesme perdido y pobre, y quiéresme consolar con tus locuras? Ahogábame la có le ra , mas enmcdio de su fuerza mayor se me ofreció á la memória otro consuelo semejante á este, que me contaron verdade- ramente haber pasado en Sevilla , con que me retozó la risa en el cuerpo, y con las cosquillas olvidé la ira , y fué : un juez de aquelia ciudad tenia preso por especial comision dei supremo consejo á un delincuente, famoso falsario, que con firmas co n - Lrahechas á las de su Majestad y recaudos falsos liabia cobrado muchos dineros en diversas partes y tiempos. Fué condenado á muerte de h o rc a , no obstante que alegaba el reo ser de Evangelio, y declinaba ju risd iccio n ; mas el resuelto ju e z , creyendo que tambien los títulos eran fa lso s , apretaba con é l , y de hecho mandó que ejeculasen su sentencia. El ordinário eclesiástico ha- cia lo que podia de su parte, agravando censuras hasta poner 
cessatio a divinis; mas como no fuese parte alguna toda su diligencia para impedir las dei juez á que no le ahorcasen, ya cuando le tenian subido en lo alto de la escalera, la soga bien atada para quercrle arrojar, se puso al pié de ella un cierlo notário que soli- citaba su negocio , y poniéndose la mano en el p ech o, le dijo : Senor N ., ya vuestra merced ha visto que las diligencias hechas han sido todas las posibles, y que ninguna de las esenciales ha dejádose de hacer para su rem edio; ya esto no lo llev a , porque de hecho quiere proceder el ju e z , y como quien soy le juro que le hace notorio agravio y sin ju sticia ; mas pues no puede ser men o s , preste vuestra merced paciência, déjese aborcar, y fíese de m í , que acá quedo yo.Ved qué consuelo puede ser para los que padecen, cuando les dicen palabras tales y tan disparatadas. ^Qué gusto podrá recibir un desdichado que ahorcan , con que acá le queda un buen solicitador? V pudiérale muy bien decir el paciente : Harto mejor seria que subiésedes vos en mi lu gar, y que fuese yo á solicitar mi negocio. Un hombre robado y pobre como y o , i qué abrigo ni honra podia sacar de ver llevar á un ladron á la vergüenza?Por ventura, honrábame su afrenta, ó donde contara el caso y su castigo , me habian de dar por ello lo necesario? Fuím e de allí á «1 otro aposento, considerando en las ignorâncias de e sto s , y re- volviendo sobre mi hurto como aquello que tanto m e d o lia ,ib a  discurriendo en diferentes co sas, entre las cuales fué una lo poco que importan semejantes castigos : i qué vergüenza le pueden quitar ó dar á quien para hurtar no la tiene, y se dispoue á recibir por ello la pena en que fuere condenado? Roba un ladron



GUZMAN DE ALFARACHE. 269una casa, y paséanle por la ciudad. En cuanto á mi mal entender y poco saber, no sé qué decir contra las leyes, que siempre fue- ron bien pensadas, y con maduro consejo establecidas; empero no siento que sea castigo para un ladron sacarle á la vergüenza, ni desterrarle dei pueblo; antes me parece prêmio que pena, pues con aquello es decirle tácitamente : A m ig o , ya de aqui te aprovechaste como pudiste, y te holgaste á nuestra co sta ; otro poquito á otro cabo, déjanos á nosotros, y pásate á robar á nues- tros vecinos. No quiero persuadirme que el dano está en las leyes, antes en los ejecutores de ellas, por ser mal entendidas, y sin 'prudência ejecutadas. El juez debiera entender y saberá quién y por qué condena, que los destierros fueron hechos no para la- j drones forasteros, antes para ciudadanos, gente natural y noble, cuyas personas no habian de padecer pena pública ni afrentas; y porque no quedasen los delitos de los tales faltos de punicion, acordaron las divinas leyes de ordenar el destierro, que sin duda es el castigo mayor que pudo dárseles á los tales, porque dejan los am igos, los parientes, las casas, las heredades, el regalo, el trato y negociacion, y caminan sin saber adonde, y tratan despues no sa- í biendo con quien : fué sin duda grandísim ay aun gravísima pena, no menor que de m uerte, y fué permision dei cielo que quien esta- bleció la ley , siendo de ella inventor, la padeciese, pues le des- terraron sus mismos Atenienses. Mucho lo sintieron m uchos, y E algunos igual que la muerte. Dícese de Dem óstenes, príncipe de la elocuencia grieg a , que saliendo desterrado, y aun casi desesperado, vertiendo muchas lágrimas de sentimiento por la cruel- dad que con él habian usado sus naturales m ism os, á quien él babia siempre amparado y favorecido, defendiéndolos con todo su posible. Y  como en el camino llegase á un lugar donde halló acaso unos muy grandes enem igos, creyó que allí le m ataran, mas no solo le perdonaron , sino que compadecidos de é l, vién- dole afligido le consolaron , haciénclole todo buen tratam iento, y | proveyéndole de las cosas necesarias en su destierro. Lo cual fué causa de mas acrecentar su d o lo r, pues animándole sus am igos, les dijo : ^Cómo quereis que me reporte, y deje de hacer grandes extrem os, viendo la muclia razon que tengo ? pues voy desterrado de una tierra donde son los enemigos tales, que dudo hallar (y me seria felicidad si alcanzase á granjear donde voy desterrado) tales amigos cuales ellos. Tambien desterraron á Tem ístocles, el , cual siendo favorecido en Pérsia mas que lo era en G récia , dijo á sus companeros : Por cierto , si no dos perdiéram os, perdidos fué- ramos. Los Romanos desterraron á Ciceron , inducidos de Clodio, su enem igo, despues de haber libertado á su patria. Desterraron tambien á Publio R u tilio , el cual fué tan valeroso, que despues cuando los de la parte de Sila (que fueron quien causaron su destierro) quisieron alzársele, no quiso recibir su favor, y dijo :



2 7 0 GUZMAN DE ALFARACHE.Mas quiero avergonzarlos estimando su favor en p o co , y dándoles á sentir su yerro con mi agravio , que gozar el beneficio que me hacen. Deslerraron tambien á Seipion Nasica en pago de habpr libertado á su patria de la tirania de los Gracos. Anibal murió en destierro. Camilo fué desterrado, siendo tan valeroso, que se dijo de él ser el segundo fundador de Homa por baberla libertado, y á sus enemigos mismos. Los Lacedemonios desterrarou á su L icu rg o , varon sabio y prudentísimo que les dió Ieyes. Y  no se contentaron con solo esto , que aun le apedrearon y le quebraron un ojo. Los Atenienses desterraron con ignom inia y sin causa á su legislador So lo n , y le echaron á la isla de C h ip re, y á su gran capitan Trasíbulo. Estos y otro infinito número de semejanles fueron desterrados, y daban esta pena los antiguos á los hom- bres nobles y principales por castigo gravísimo. Yo conocí un lad ro n , q u e , siendo de poca e d ad , y no capaz de otro m ayor, como le hubiesen desterrado muchas v eces, y nunca hubiese querido salir á cumplir el destierro, y tambien porque sus hurtos no pasaban de cosas.de co m er, le mandó la justicia poner un argo- llon con un virote muy alto de hierro , y colgando de él una cam- p anilla , porque fuese avisando con el sonido de ella y se guar- dasen de él. Este se pudo llamar justo y donoso castigo. En esto acabarás de conocer qué grave cosa sea un destierro para los buenos, y cuan cosa de risa para los m aios, á quien todo el mundo es patria co m u n , y donde hallan que hurtar, de allí son originários. Donde quiera que llega entra de refresco, sin ser co- n o cid o , que no es pequena comodidad para mejor usar su oficio sin ser sentido. No sé como lo entiende quien así castiga; menos mal fuera dejarle andar por el pueblo con la senal d ich a, y guar- d a r s e d e é l, que no enviarle donde no le conocen con carta de borro para robar el m undo. N o , n o , que no es útil á la república, ni buena policia hacer á ladrones tanto regalo , antes por leves hurtos debieran dárseles graves penas. É ch enlos, échenlos en las galeras, métanlos en presidios, ó denles otros castigos por mas ó menos tiem po, conforme á los delitos; y cuando no fuesen de calidad que mereciesen ser agravados tan to , á lo menos debiéranlos per- digar como en muchas partes acostumbran , que les hacen cierta senal de fuego en las espaldas, por donde al segundo hurto son conocidos. Llevan con esto hecha la causa, sábese quien so n , y su trato ; castiga la reincidência mas gravem ente; y muchos con el temor dan la vuelta, quedando de la primera corregidos y escarm entados, con miedo de no ser despues ahorcados. Esta sí es ju sticia , que todo lo mas es fruta regalada, y ocasion para que los escribanos hurten tanto como e llo s , y no sé si me alargue á decir que los libran porque salgan á robar para tener mas que poderles despues quitar. Quiero ca llar, que soy h o m b re, y estoy castigado de sus falsedades, y no sé si volveré á sus m anos, y tomen ven-



GUZMAN DE ALFARACHE. 271ganza de mi muy á sus anchos, pues no hay quien les vaya á la mano. Mi ladron se lib ró , coufesô quienes eran los principales y el viaje que llevaron , con lo puai y con su paseo fué suello de la cárcel, dejándome á mi en la suma pobreza, y á buenas noches. Manana en amaneciendo te dire mi su ceso , si de lo pasado llevas deseo de saberlo.
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LIBRO SEGUNDO.
TRATA GÜZMAN DE ALFARACHE DE LO QBE LE PASO EN ITAL1A HASTA

VOLVER A ESPANA.

CAPÍTULO I.

Sale Guzman de Alfarache de Siena para Florencia, encuéntrase con Sayave- dra, llévale en su servido, y antes de llegar ã la ciudad le cuenta por el camino muchas cosas admirables, y en llegando allá se la ensena.
Focion (famoso filósofo en su tiempo) fué tan pobre, que apenas y con mucho trabajo alcanzaba con que poder entretener la vida. Por lo c u a l, siempre que de sus cosas Iralaban algunos en presencia dei tirano Dionisio, su gran enem igo, se burlaba de ellas y de é l , motejándole de p o b re, por parecerle que no le podia h a- cer otra mayor injuria. Cuando aquesto llegó á noticia dei filósofo, no solo no le p e só , sino que, riéndose de él y de su lo cu ra , res- pondió á quien se lo dijo : Por cierto , Dionisio dice mucha verdad llamándome p ob re, porque verdaderamente lo soy ; empero mucho mas lo es é l ,  y con mas veras pudiera tener vergtienza de sí mismo y afrentarse, porque si á mi me faltan dineros, los amigos me so b ra n : tengo lo mas , y fáltame lo m en o s; empero é l , si dineros le sobran , los am igos le fallan , pucs no se le conoce alguno que lo sea suyo. No pudo este filósofo satisfacerse m ejor, ni que- brarle los ojos con mayor golpe ó pedrada que con llamarle hom - bre sin am igos. Y  aunque acontece m uchas veces comprarse con dineros, y suele ser este camino el principal de hallarlos, nunca este tirano supo granjearlos ni lenerlos. Y  no es de maravillar que le fa lta s e n , porque quien dice a m ig o , dice bondad y v irtu d , y quien ha de conservar am istad, ha de procurar que sus obras co r- respondan á sus p alab ras; y como todo él era tirania, en todo de mala digestion y peor trato , y los am igos uo se alcanzan con sola
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buena fortuna, sino con mucba virlud , careciendo él de e lla , siempre careció de ellos.Nunca otro fué mi deseo desde que tuve uso de razon sino granjeados, aun á toda co sta; pareciéndome, como real y verdadera- mente lo son , tan importantes á la próspera como en adversa fortuna. ,-Quién sino ellos gusta de los gustos , conserva la p az, la [ v id a , la honra y la hacienda, celebrando las prosperidades de sus amigos? ^Y dónde, con adversidad, se halla otro refugio, benigni- dad, consuelo, remedio y sentimiento de los males como propios? El hombre prudente, antes debe carecer de todos y cualesquier otros bienes, que de buenos am igos, que son mejores que cerca- nos deudos, ni propios hermanos. De sus calidades y condiciones muchos han dicho mucho ( y a lg u n  dia diremos a lg o , Dios m ediante), mas á mi parecer, donde amistad se profesa, el trato ha de ser lla n o , que ni altere, ni escandalice, ni dé cu id ado, ni ponga en condicion al amigo de perderse. Hanse de avenir los dos, como cada uno consigo m ism o, por ser otro yo mi am igo. Y  de la manera que suele suceder al azogue con el oro, que se le mete por las entranas, haciéndose de ambos una misma pasta, sin poderios dividir otra cosa que el puro fu e g o , donde queda el azogue consumido , tal el verdadero amigo , hecho ya otro é l , nada puede ser parte para que aquella union se deshaga, sino con solo el fuego de la muerte sola. Débense buscar los amigos como se buscan los ubuenos libros; que no está la felicidad en que sean m uchos, ni muy curiosos; antes en que sean pocos, buenos, y bien conoci- dos ; que muchas veces, muchos impiden que sean verdaderas en todos las amistades. No que solo entretengan, sino que juntam ente aprovechen al alma y cuerpo , que aquel se debe buscar que sin respeto de interés hum ano, aconseja el precepto divino ; no que írepresenten, sino que h ab len , amonestan y ensenen. Y  si aquel tse llama verdadero am igo que con amistad sola dice á su amigo Pila verdad clara y sin rebozo, no como á tercera persona, sino ccomo á cosa muy propia s u y a , segun la deseara saber para s i , de cuyas entranas y sencillez hay pocos de quien se tenga entera satisfaction y confianza ; con razon el buen libro es buen amigo , y digo que ninguno mejor ; pues de él podemos disfrutar lo útil y necesario, sin vergüenza de la vanidad que hoy se practica de no querer saber, por no preguntar, sin temor que pregunlando revelará mis ignorâncias ; y con satisfaction que sin adular dará su pa- arecer. Esta ventaja hacen por excelencia los libros á los am igos, que los amigos no siempre se atreven á d ecirlo  que sienten y sa- ben por temor de interés ó de privanza (com o diremos presto y b reve), y e n lo s libros estáel consejo desnudo de todo género de vicio. Conforme á lo c u a l , siempre se tuvo por dificultoso hallarse un fiel amigo y verdadero ; y son contados, por escrito están , y los mas en fábulas, los que se dice haberlo sido. Uno solo hallé deis
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GUZMAN DE ALFARACHE.nuestra misma naturaleza , el m ejor, el mas lib e r a l, verdadero y cierto de tod os, que nunca falta , y permanece siem pre, sin can- sarse de darnos, y es la tierra. Esta nos da las piedras de precio, el oro, la plata, y demás m etales, de que tanta necesidad y sed tenemos. Produce la yerba, con la que no solo se sustentan los ganados y animales de que nos valemos para cosas de nucstro serv id o , mas juntamenle produce aquellas yerbas medicinales que nos conservan la salud, y aligeran la enferm edad, preservándonos de ella. Cria nuestros frutos, dándonos telas con que cubrirnos y adornam os. Rompe sus venas, brotando de sus pechos dulcísimas y misteriosas aguas que bebem os, arroyos y rios que fertilizan los cam pos, y faeilitan los com ércios, com unicándose por ellos las partes mas entrarias y rem otas. Todo nos lo consiente y sufre, bueno y mal tratam iento, á todo c a lla ; es como la o v e ja , que nunca la oirán otra cosa que bien : si la llevan á com er, si á beber, si la encierran, si la quitan el h ijo , la le c h e , la lana y la v id a ,: siempre á todo dice bien; y todo el bien que tenemos en la tie rra ,! la tierra lo da. Ultim am ente, yadespues de fallecidos y hediondos, cuando no hay m ujer, padre , hijo , pariente, ni amigo que quiera sufrirnos, y todos nos despiden huyendo de nosotros, entonces nos ampara recogiéndonos dentro de su propio vientre, donde n o s ; guarda en fiel depósito, para volvem os á dar en vida nueva yj eterna. Y  la m ayor excelen cia , la mas digna de gloria y alabanza, ;i e s , que haciendo por nosotros tanto tan á la continu a, siendo tan generosa y fran ca, que ni cesa , ni se can sa , nunca repite lo que d a , ni lo zahiere, dando con ello en los o jo s , como lo hacen lo s 1 hombres. En todos cuantos traté , fueron pocos los que hallé que no caminasen al norte de su interés p ro p io , y al paso de su gusto, con deseo de enganar, sin am islad que lo fu ese , sin caridad , sin verd ad , ni vergüenza. Mi condicion era fá c il, su lengua d u lce , siempre me dejaron el corazon a m a rg o , é indigestible, por lo a r - ' riba dicho. Empero segun el trato de hoy de tal manera corre la m a lic ia , que mas nos debe admirar no ser enganados, que de serio. Veíalos tan libres en prometer, cuanto caulivos en cumplir ; fáciles en las palabras, y dificultosos en las obras. No hay Pílades, Asmundos ni O restes; ya fenecieron , y casi sus memórias. Tanto lo digo por mi Pom peyo, y mas que por los mas que tuve, porque á los mas ganélos hablando, y á él ohrando. Muchos am igos tuve cuando próspero, todo!» me deseaban, me regalab an , y con sum i- sion se me otrecian ; cuando faltaron d in ero s, faltaron ello s, fa- llecieron en un dia su amistad y mi dinero. Y  como no hay desdi-' cha que tanto se sienta como la memória de haber sido dich o so , ! no hay dolor que iguale al sentim iento de ver faltar los amigos á quien siempre tuvo deseo de conservarlos. Ya me robaron , y quedé perdido; estuve algunos d ias, aunque pocos, en casa de mi am igo, empero sentile hacérsele m uchos, en que poco á poco se me
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GUZMAN DE ALFARACHE.despegaba , y como anguila paso á paso en ]a ocasion se me resba- laba, dejándome la mano vacia. Ofrecíase á lo Cordobés; ya vuesa merced habiá com ido, no babrá de menester algo ; nada prometió cierlam ente, ni en algo dejó de quedar dudoso ; y lo que me aca- riciaba no era tanto con ânimo de h acerlo , cuanto para que por justicia no cobrara de él mi hacienda. Leíle los pensam ientos, y como los mios fueron sicmpre nobles, las veces que de mi perdida tralaba, si algun cumplimiento h izo , fué fin g id o ; empero cual- quiera que fuese me agraviaba de ello como de una grave in ju ria, y con muebas veras rechazaba sus burlas, como si no lo fueran, ó tuvieran algun fundam ento, baciendo caso de menos valer, que se tratase de interés m io , no eonsinliéndole que me sintiese fla- queza de ânimo ; antes por no traer inquieto el su yo , viéndole lan atribulado y corto, determine dejarle, y pasar á Florencia. Com u- niquéle aqueste pensamiento , diciéndole que deseaba mucho ver aquella ciudad , por las grandezas que de ella me contaban ; y como le salí á su deseo, asió de la ocasion , refiriéndome muchas de sus cosas memorables , con que me levantó los p ies, y creció la codicia. No lo hacia por loárm ela, ni porque la v ie se , sino por no verme ya en su casa, que es triste huésped el de por fuerza. Despues que le dije mi delerminacion , volvió á resfrescar el viento dei reg a lo , para obligarm e con él á que saliese con gusto y en paz, y quedado é l , por lo que de mí se temia. Significo pesarle de mi partida, pero nunca hizo resistência en ella para que me quedase; preguntóme cuándo me queria ir, pero no lo que habia menester llevar, aun siquiera de buen com edim iento. Fácil cosa es el ver, y mas lo es el hablar, pero muy dificultoso el proveer ; que no co- nocen todos los que m ira n , ni los que hablan hacen. Como ya no me habia m enester, y yo necio le habia dicho que no pensaba volver mas á R o m a, hizo él su cu en ta, para que ó de qué me puede ya ser de provecho aqueste tonto ; tratóme como yo m erecia. E n - tonces co n o cí, en cuanto se deja conocer el animo generoso con el agradecimiento dei bien recibido. En esta mudanza de fortuna, hallé á la vista mil danos nunca temidos : mas como aun entonccs tenia resuollo para pasar adelante , no desmayé de todo punto. Procuré olvidar lo que no pude remediar, tomando por instrumento la memória de mi jo rn a d a ; y como la novedad ó extraneza de las cosas lieva tras sí el ânimo de los hom bres, con deseo de saberias , dime mucha priesa hasta salir de S ie n a , tanto por esto como por dejar á Pompeyo sosegado, que aunque suelen decir á los huéspedes: Comed con buena gana, que con buena ó con mala, 
tienen de contárosla por comida, me daba pena su corledad , el senlirle su solieilud socarrona, y verle andar tan ciscado. Despe- díme de é l , y aunque por ser yo quien e r a , por la amistad que le tuve lo sentí de manera que al tiempo dei apartam os me faltaron palabras, tampoco en él vi lágrim as. Com encé mi camino á solas,



276 GUZMAN DE ALFARACHE.no con pocos pensam ientos, ni libre de cu id ados, que á fe que mi caballo no llevaba tanto peso, empero íbalos trazando y acomodando como se me hiciesen mas ligeros, mejor pudiese salir de eilos, cuando á pocas millas encontré con Sayavedra, que salia de Sien a, en cumplimiento de su destierro. No me bastó el ânimo así que le conocí á dejar de compadecerm e de él y saludarle, po- Diendo los o jo s , no en el mal que me hizo , sino en el dano de que alguna vez me libró ; conociendo por de mas precio el bien que allí entonces de él r e c ib í, que pudo importar lo que me llevó. Y paga mal el que con grandes ventajas no satisface la gracia reci- b id a ; además que la liberalidad supone generoso espíritu, y es de tal p recio , por traer su orígen dei c ie lo , que siempre se halla en los ânimos destinados para él. No pude resistirme sin hablarle con am or, ni él de recibirm e con lág rim as, que vertiéndolas por todo el rostro , se vino á mis piés abrazándose con el estribo, y pidiéndome perdon de su yerro , dándome gracias de que nunca, estando p reso, le quise acusar, y dándome tambien satisfacciones de no haberme visitado luego que salió de la cárcel, dando culpa de ello á su corto atrevimiento y larga ofensa ; empero que para en cuenta y parte de pago de su deuda queria como un esclavo. servirme toda su vida. Yo que siempre le conocí por hombre de muy gallardo entendim iento, vivo de in g e n io , aunque por el mismo caso un p erdido, empero dispuesto para cualquier co sa , holguéme con su ofrecimiento ; así caminamos poco á poco en buena conversacion. Aunque verdaderamente yo sabia ser aquel muy gran ladron y b e lla co , túvele por de menor inconveniente , que si fuera n e cio , que nunca la necedad anduvo sin m alicia , y bastan ambas á destruir no una ca sa , empero toda una república; porque ni el necio supo callar, ni el m alicioso juzgar bien ; y si como siente h ab la , el escândalo y los trabajos están ya de las puertas á dentro de casa. Parecióm e que si de alguno quisiera serv irm e, habiendo pocos mozos buenos, que aqueste seria menos m a io , supuesto que por sus manas me babia de hacer (com o si fuera Lacedem onio) traer la barba sobre el h o m b ro ; y era de menor inconveniente servirme de él que de otro no conocido , pues de él sabia ya ser necesario guardarm e, y con otro, pareciéndome fie l, me pudiera descuidar, y dejarme á la luna. Con esto, y que ya mis prendas eran pocas en que pudiera lastimarme m ueho, lo a d m ilie n m i servicio. Preguntóm e^qué viaje llevaba? Respondíle, que á F lo re n cia , por satisfacer el deseo de lo que de ella me de- c ia n ; y él me dijo : Senor, aun liabrá sido poco respeclo de la verdad ; porque la relacion de lo curioso y bueno jam ás llegó á henchir aquel vacío. A lgun tiempo lie residido en ella, pero siempre como si entrara el mismo dia , por las varias cosas que á cada paso allí se olrecia que ver, y de mi volunlad nunca la dejara , si amigos no me obligaran á ello. Com encéle á preguntar de algunas



GUZMAN DE AM'ARACHE. 277osas de su principio y fundacion, y el me dijo : Pues el tiempo le caminar es o cio so , y la relacion de lo que se me manda b reve , lire lo que por curiosidad y con verdad he sabido. Comenzó á dis- urrir luego desde las guerras civiles á quien Calilina dió princi- iio entre los de Fiesole y Florentines , las perdidas que tuvieron a los del bando romano , ya su enemigo Bela Totile. Como en iempo del papa Leon 111 el emperador Carlo Magno envió un rueso ejército contra los Fiesolanos, dejando á Florencia reedifi- ada en poder de los Florentines, hasta que el papa Clemente VII el emperador Carlos V por fuerza de armas la ganaron para res- ituirla en su antigua posesion de que habia sido despojada la casa e los M edieis, que sucedió en el aho de 1529, y como desde alii n adelante siempre fueron gobernados por la cabeza de un prin- ipe. Y  aunque se les hizo á los princípios algo áspero, ya están lesenganados y conocen con cuanta mayor quietud viven debajo le su amparo, con seguridad en sus haciendas y vidas. Dijome que 1 primero que tuvieron fué Alejandro de M édicis, que verdadera- nente se pudo bien llamar Alejandro, por su mucha benignidad , uagnanimidad y esfuerzo , aunque violentamente le perdió en lo nejor de sus dias. A  este sucedió un valeroso Cosm e, gran duque le la Toscana, cuya memória por sus heróicos hechos y virtudes, ior su cristiandad y buen gob ierno, será eterna. Quedó en su lu- ;ar Francisco , el cual por haber fallecido sin heredero , sucedió n la corona el famoso F erd in an d o , su hermano , vivo retrato de losm e, su p ad re, y su heredero en Estados y virtudes. Hoy g o - lierna con tanto valor de ânimo y prudência, que no se sabe de enor su igual que sea mas de voluntad amado de su gente. Si la elation fuera un poco mas la r g a , fuera necesario dejarla para •tro d ia , porque parece que la midió con el tiem p o , pues ya está- >amos tan cerca de la noche como de la posada. Entram os á descansar, y á otra d ia , tomando la manana por llegar temprano á 'Torencia, nosdim os un poco de mas priesa en el cam ino. Cuando legamos á vista de ella, fué tanta mi alegria que no lo sabré decir, por lo bien que me pareció de le jo s ; que aunque no lo estaba mu- tiio , á lo menos descubríla de alto abajo. Considere su apacible sitio, vi la belleza de tantos y tan vários chapiteles, la hermosura nexpugnable de sus m u ros, la majestad y fortaleza de sus altas y tien formadas torres; parecióme todo tal, que me dejó admirado. No quisiera pasar de a llí , ni apartarme de su le jo s , tanto por lo que alegraba la v ista , cuanto por no hacerla ofensa de c e rca , si ícaso (com o todas las mas cosas) desdijese algo de aquella tan ulmirable perspectiva. Mas considerando ser aquella la ca ja , vine í inferir que sin duda seria de mayor adm iracion lo contenido en ella. Y  no fué m enos, porque cuando á ella lle g u é , y vi sus calles tan espaciosas, lianas y derechas, empedradas de losas grandes, las casas edificadas de hermosísima can tería , tan opulentas y con



278 GUZMAN DE AÍ.FARACHE.tanto artificio labradas, con tanto ventanaje y arquitectura, qued confuso, porque nunca creí que habia otra Rom a. Y  bien conside rado su tanto, le hace muchas ventajas en los edifícios ; porqu los buenos de Roma ya están por el su e lo , y poco hay en pié qu no sean sombras de lo pasado , ruinas y fragmentos. Pero Florer cia todo es flor, todo está v iv o , lan costoso y bien tratado, qt dije á Sayavedra : Sin duda, si los habitadores de esta ciudad so tan curiosos en el adorno de sus mujeres como de sus casas, qi son las mas bienavenluradas de cuantas tiene la tierra. Púsome t admiracion , que quisiera con mucho espacio quedarme miranc cada uno de aquellos edifícios : mas como por acercarse la nocl no diese á mas lugar el d ia , fué forzoso recojernos á la posad No tardamos en llegar á una donde nos acariciaron con tanto r< g a lo , que verdaderamente no lo sabré bien decir, como lo dcl encarecer. Tanta provision, lim pieza, solicitud, afabilidad y bm tratamienlo. En esto estaba tan ceb ad o, que casi me hiciera pon en olvido lo que mas deseaba. Pasóseme aquella noche sin sentirl no se me bizo media h o ra , gracias á la buena cam a, y á la m nana ( bien que con dolor de mi corazon, que aquel entonces e mi monte Tabor) llamé á Sayavedra que me diera de vestir, para q u e , como Lan curial en aquella ciudad, me fuera ensenam las cosas curiosas de e lla , en especial y primero la iglesia mayo porque despues de oida m is a , y eneomendádonos á D io s, todo nos hiciese dichosam ente. Llevóme a llá , y cumplida nuestra ob gacion, estúveme b o b o , m irando aquel famosísimo tem plo, y ec ficio dei cim borio, que llaman allá cú p u la , que mejor la llamar; cópula, por parecerm e, y no á mí so lo , sino á cuanlos la v e u , ti berse juntado para ella toda la arquitectura que hay escrita, y m jores maestros de ella, teóricos y prácticos. Tan milagroso artifiei tal grandeza, fortaleza y  curiosidad, sin duda niagravio de cuan se conoce hoy fabricad o, se le puede dar lugar de octava mar villa. Considérese aqui quien algo de esto sabe, para que cuatr cientos y veinte palmos que tiene de alto la capilla sola , sin el r mate de arriba, qué diâmetro habrá m enester, y en ello conoce cual sea.Otro viajehice á la Anunciada, iglesia de este nom bre, por u imágen que allj está pintada en una pared, que mejor se pudie llamar c ie lo , teniendo tal pintura de la Encarnacion dei Hijo D io s; la cual se tiene por tradicion, haberla hecho un pintof, t extremado en su arte; como de lim pia y santa vida. Pues tenien acabado ya lo que allí se ve p in tad o , y que solo restaba por hac el roslro de la Yírgen Senora nuestra, tem eroso, si por vente sabria darle aquel vivo que debiera ya en la e d ad , en el color, el semblante honesto , en la postura de los o jo s , en esta confusi se adormeció muy p o co , y e n  recordando, queriendo tomar 1 pinceles para (con el favor de Dios) poner manos en la obra ,



GÜZMAN DF. ALFARACHÈ. 279alló hecha. No es necesario aqui mayor encarecimiento, pues ya í hubiese milagrosamente obrado la mano poderosa dei Senor, 6 a los ángeles, ella es angelical pintura. Y  á este respecto, consi- erado lo restante de ella que el pintor hizo, se deja entender el spíritu que tendrá porei dei artífice que mereció ser ayudado de des oficiales. Tantos müagros hace cada dia , es tanto el concurso e la gente que la liene d evocion , y tanta la limosna que allí se istribuye á pobres, que me maravillé mucho como no eran ricos )dos. Por ellos me vino á la memória entonces el otro que me ijeron haber dejado la famosa manda de la albarda, haciéndo- ;me poco cuanto en ella se h alló , respecto de lo que pudo ganar dejarun tal supuesto. Y  como sea notoria verdad, que el hijo de
i gata ratones mata,  mil veces me ocurrieron á la memória cosas e mi mocedad : que si como llegué á Roma , hubiera venido allí an mis em belecos, tina, lepra y llagas, pudiera dejar un mayo- izgo. Considere tambien que pocos de ellos eran curiosos ni po- tico s, antes bien burdos y de poco saber en respecto de los deii tiem po; y como les conocia la flor burlábame de ellos. Gustaba e verlos, y quisiera de secreto reformarlos de mil imperfecciones ue tenian. i Quién vió nunca que pobre honrado, buen oficial de i o ficio , ni aun razonable, tuviese cuando mucho mas de hasta iis ó siete m aravedís, ó cosa semejante , y no de mas valor en el )mbrero?«[ni caudal, que se le pudiese decir lo que allí ám u chos, ie  ya les bastaba para comer aquel dia con aquello, que se fuesen dejasen á los otros mas pobres? ,-Cuándo cupo en algun en- ■ ndimienlo de pobre, si no fuese pobre dei entendim iento, mque fuese principiante de dos meses de nom inativos, tener n pan debajo dei brazo, ni estar como vi á otro , con un alillo de dientes en la oreja? Entre mi d ije : ^0 ladron pobre, aidor á tu profesion, luego tanto comes què te puede quedar algo atre los dientes? Ninguno vi que supiese donde iba tabla, no aeo- todaban cosa en su lugar ni tiempo conforme á ordenanza, todo 
i le iba en meter letra y no entonaban un punto. Allí reconocí n mozuelo de tiempo de Moros: ya estaba hombrecillo , solo era ste quien algo sabia respecto de los o tro s; y á fe que quisiera yo mer puestas las manos donde tenia su corazon. Sin dudaesiaria iquillo, fué hijo de padres que pudieron dejarle m u ch o , eran muy entiles m aestros, era pobre de vientre y lomo , legítimo en todo; mpero como todo requiere curso, y allí la justicia no les permitia ;ner academ ias, faltando los ejercicios y conclusiones, pueden charse todos en un lodo con su briviática. C o n o cílo , y no me co- o ció ; púdome bien decir: tal te veo que no te conozco. jQ u é ten- icion tan terrible me vino de hablarle! mas no me atreví. Díjele á iayavedra: ^Yes aquel pobre? aquel me puede hacer á mi rico. ‘reguntóme : ^Puescóm o pide limosna? y díjele: Despues que una ez los hombres abren las bocas al pedir, cerrando los ojos á la



280 GUZMAN DE ALFARACHE.vergüenza, y atan las manos para el trabajo, entulleciendo los piés á la solicitud, no tiene su mal remedío. Yilo en nna pobre de mi tiem po, la cual como se hubiese venido á Rom a perdida, mozuela, enferm a, comenzó á pedir, y llegando á estar sana, recia como un toro , tambien pedia; decíanla que sirviese, y decia que tenia mal de corazon, que se caia por el suelo cuando la daba, y hacia pedazos cuanto cerca hallaba. Con esto enganaba, y pasó algunos 1 anos, al fin de los cuales preguntando á uno que le dijo ser de su tierra, si conocia en ella sus padres, y diciéndole ser m uertos,y  haber dejado m ucha hacienda, se puso en camino por la herencia, y fué tanta, que trataron de pediria por mujer muchos hombres principales, y algunos de razonable hacienda (que no bay hierro tan maio que no pueda dorarse, todo lo cubre y tapa el oro), ca- sóse con uno de muy buena parte y talle. Hallábase la mujer tan violentada no pidiendo lim osna , que se iba secando y consu- m iendo, sin que los m édicos atinasen con la enfermedad que tenia, hasta que securó ella misma fingiéndose hipócrita, diciendo que por humildad queria pedir limosna para lo que habia de com er, y andaba por su casa entre sus criados de uno en otro mendigando; y porque todos la daban, aun aquello la causaba pena: encerrábase dentro de una cuadra donde tenia retratos, y pedíales limosna tambien á ellos. De esto se admiro Sayavedra m ucho. De allí me llevó á la plaza de palacio , donde vi en medio de ella un valeroso príncipe, sobre un hermoso caballo de bronce tan al vivo y bien reparado, que parecian tener almas y movimiento. A mi parecer no supe, ni me atreví á juzgar cuál de los dos fuese mejor, i aquel ó el de Roma ; empero inclinéme , con mi corto saber, á dar á lo presente la ventaja , no por tenerlo presente, sino por mere- ' cerlo. Pregunté á Sayavedra, icu y o  retrato era el del Caballero? Y díjom e: Aquesta figura es del gran duque Cosme de M edieis, de quien por el camino vine tratando. Mandóle aqui poner para perpetua memória el gran duque Ferd inand o, su h i jo , que hoy es. , Quise saber por curiosidad qué altura tendria todo é l ; y como no pude alcanzar á medirle , me inform aron, y lo parecia, que desde el suelo hasta lo mas alto de la figura tendria cincuenta palmos poco mas ó menos. A la redonda de esta plaza estaban otras m u- chas figuras de bronce vaciadas, y otras de mármol fortísim o, tan artificiosamente obradas que ponen adm iracion, dejando suspenso cualquier entendim iento, y mas cuanto mas d elicad o , y solo al que sabe lo que aquesto sea. Despues visitamos el templo de" San Juan Rautista, dignísimo de que se haga de él particular memória , por serio en su traza y demás co sa s; el cual supe haberse fundado en tiempo de Octaviano Augusto , y haber sido dedicado á Marte. Allí me detuve viendo su antigüedad y fundacion; pues dicen de é l , y se tiene per tradicion y razones de su fundacion, que será eterno hasta la consumacion del siglo , y puédese dar cré-



GUZMAN DE ALFARACHE. 281dilo ; pues con tanlas calamidades no le tiene consumido el tiempo, ni las guerras, habiendo sido aquella ciudad por ellas asolada, y quedado solo él en p ié , y vivo. Es ochavado, gra n d e , fuerte y maravilloso de ver, en especial sus très puertas , que cierran con seis m edias, todas de b ron ce, y cada una vaciada de una pieza , labradas con historias de medio relieve, tan diestramente como se puede presumir de los artifices de aquella ciu d ad , que hoy tienen la primacia en lo que se conoce de todo el m undo. Tambien tiene otra grandeza, y e s , que habiendo en Florencia cuarenta y una iglesias parroquiales, veinte y dos monasterios de fra ile s ,] cuarenta y siete de m onjas, cuatro recogim ientos, veinte y ocho 
I casas de hospitalidad, y dos del nombre de Je su s, en parte alguna t de ellas no bay pila de bautismo, sino solo en San Ju a n , y en ella Í se cristianan todos los de aquella ciudad , tanto el com un, como i los principales caballeros y primogénitos del mismo príncipe.I Poco á poco en el discurso dei tiempo que allí estuve fuímos visi- I tando las demás iglesias: eran de tanto primor, tienen tanta curio- < sidad, que no es posible referir aun muy poco respecto de lo mucho > de ellas, ni el entendimiento es capaz de aprenderlo , segun ello i e s , menos que con la vista; porque haber de hacer memória de tanta m áquina, y en cada cosa de tantas tan particulares y sutiles menudencias, tan excelentes pinturas y esculturas, enteras y de medio relieve, fuera necesario bacer un muy grande volúmen , y buscarles otro cronista para saber engrandecerias algo. Tiene alii » el gran duque una casa y jardin que llaman el palacio de P a ti, cuya excelencia, grandeza y curiosidad, asi de jardines, como de fuen- tes, m ontes, bosques, caza y aposento, que puede sin encareci- miento decirse de él ser cosa real y grande ; tal que puede competir con otro cualquiera de su género de las de toda la Europa. No quise dejar de saber y ver la cerca de esta ciudad que tan adm irable riqueza encierra, y hallé tener en circuito cinco m illas , muy poco mas ó m enos, tiene diez puertas y cincuenta y una torres. Toda la ciudad está del muro adentro', que no tiene arrabales. Pasa por medio de ella el rio A r n o , encima del cual hay cuatro ! famosisimas puentes, labradas de piedras fuertes y espaciosas. Y siendo lo dicho en todo extremo bien hecho, compite con ello el buen gobierno, costumbres y trato general. Con justisima razon se llamé Florencia, como flor de las flores, y flor de toda Ita lia , y donde florecen mas tantas co sas\ en ju n to , y cada una en singular: las artes liberales, la caballería , las letras, la m ilicia, la verdad, el buen proceder, la crianza, la llaneza, y sobre todo la caridad y amor para con forasteros. E lla , como madre ver- dadera, los adm ite, a grega ,-regala y favorece mas que á sus pro- pios h ijo s , á quien á su respecto podrân llamar madrastra. El tiempo que allí residí vine á inferir por los efectos las causas, cono- ciendo cuales eran los habitadores, por la política con que son



282 GUZMAN Dl- At.FARACHE.gobernados, y e n  la observância que á sus leyes tierien, y cuan inviolablemente son guardadas. Alli verdaderamente se saben co- nocer y estimár los méritos de cada uno, premiáudolos con justas y debidas honras para que se animen todos a la virlud , y no esli- men los príncipes á pequena g lo ria , que deben conocerla por la mayor que se les puede dar, cuando se dice de ellos que con sus famosas obras compiten con las de sus vasallos. Conocí juntamente ser verdad lo que me liabia referido Sayavedra, acerca de los ânimos encontrados; alli vi algo de lo mucho que sobra en otras partes , envidia y adulacion , que todo lo andan , y siempre residen donde hay deseo de privanzas, y por acrecentarlas en grave dano de todos, unos y otros. Finos contadores de lo ajeno, lindos geómetras para delinear lo que cada uno p u ed e , y lo que no puede. Quédeseaquí esto, que pues con tanta perfeccion se ha pintado unaciudad lan ilustre y generosa, no ha sido buena conside- racion haberla tiznado con un borron tan feo.

C A P ÍT U L O  II.
Guzman de Alfarache va en seguimiento de Alejandro, que le hurtó los baules; llega á Bolonia, donde le hizo prender el mismo que le habia robado.En Florencia me comí todo el caballo que saque de casas dei embajador mi se n o r , y una manana me almorcé las herraduras; digo que para venderle mande que se herrase de nuevo, y las que me quedaron en casa viejas las vendió Sayavedra, y almorzamos. Si la hereje necesidad no me sacara de alli á coces y rem pujones, fuera imposible hacerlo de mi voluntad en toda mi v id a ; quiero decir, á ley de creo, porque habia ya tomado bien la sal y sondado la tierra. No sé despnes lo que hiciera, porque al fin todo lo nuevo 
aplace, y mas á quien como yo tenia espíritu am bulativo, amigo de novedades; así lo juzgaba entonces por la mucha razon que para ello tuve de mi parte. Yo llegué alli por tiempo de festines, traíanme otros mozos floreando de casaen casa , de fieslaen fiesta, de boda en b o d a ; en unabailaban, en otra tanian , aqui cantaban, aculláseh olgaban , todo era placer y mas placer, un regoeijo de balde y ciento al envite. No se trataba en todas parles otra cosa que loables ejercicios y entretenimientos, muchas galas y galanes, muchas her- mosas damas con quien danzaban, gallardísim os locados, ricos vestidos y curioso calzado, que se llevaban Iras de si los ojos y las



GUZMAN DE ALFARACHE. 283almas en ellos. ; Yed qué negro adobo para que no se daiiase el adobado 1 S i no bebo en la laberna, huèlyome en cila : no hay hombre 
cuerdo à caballo, y menos en el desbocado de la juventud. Era mozo al fin , y como la vejez es fria y s e c a , la mocedad es muy su contraria , caliente y húmeda. La juventud liene la fuerza, y la se- nectud la prudência, todo está repartido, á cada cosa su necesario; y aunque casi sieinpre lo vem os, viejos m ozos, por maravilla se hallan mozos viejos; y aun digo que seria m aravilla, como bailar un peral que llevase peras por Navidad : en Caslilla digo , porque no me cojan por ceca los de otras lierras que no conozco. \áyase dich o , que siempre voy hablando con el uso de mi aldea, que yo no sé como baila en la suya cada uno. Yuelvo á mi cuento. Érame importantísimo salir de Florencia huyendo de mí mismo, sin saber á qué, ni á dónde, no mas de hasta dejar consumidas aquellas pobres y pocas monedas que me quedaron , y la cadenilla de m em ória, que á fe que nunca se me apartaba punto de ella, pensando en la hora que habia de blanquearla; y como se me dió con am or, pesábame que forzoso habia de trataria presto con rigor. Quisiérala conservar si pudiera, no aparlándola de m í; mas casos hay en que pueden los padres empenar á sus hijos. Paciência, haré cuanto pu- diere, y á mas no poder, perdone, que quien otro medio no tiene, y fuerza se le ofrece, mayores danos comete. Luchando andaba conmigo m ism o, cruel guerra se traba de pensamientos en casos tales. Consideraba de mí en qué habia de parar, con qué me habia de socorrer. ; Yálgam e D ios! ;qué apretado se halla un corazon cuando no está la b o lsa! ; Cómo se aflojan las ganas dei vivir cuando á ella se le aflojan los cerraderos! Y  mas en tierras exlranas, y re- suello de olvidar malas manas, no sabiendo á qué lo ganar, y faltando de donde poderio haber, careciendo de persona y amigos á quien atreverme á pedir, y lejos de pensar enganar, que si me qui- siera d a rá e llo , no era necesario tanto trabajo ni cuidado. Cortada tenia obra para todo el ano, donde q u h ra que llegara no me habia de faltar en que me ocupar, que Dios loado, lo que una vez cobré nunca lo perdí, solo el uso desam paré, que las herramientas dei oficio nunca las dejé de la m ano, conmigo eslaban do quiera que iba. Salí de Roma con determinacion de ser hombre de bien , á bien ó mal pasar; deseaba sustentar este buen d eseo , mas como de aquestos están los infiernos llerios, id e  qué me importaba si no me acom odaba? Fe sin obras es fem u erta . Ya tenia m ozo, ved que buen aliíio para buscar amo. Ilabíame acostumbrado á mandar, icóm o quereis que me humille á obedecer? Paréceme (aun á mas de d o s, pues no creo haber sido solo en el mundo) que fuera hombre de bien , si con aquel toldo que llevaba , con el punto en que me v e ia , viera que no me faltaba, y que para sustentar aquel ânimo generoso tuviera muchos dineros con que dilatarlo, aunque de milagro pusiera un santo el caudal para e llo ; y aun entonces no



GUZMAN DE ALFARACHE.sé que me diga, creo que fuera milagro en mí para en aquel tiempo, Era m ozo, criado en libertades, acostumbrado antes á buscar las ocasiones que á buirias, mal pudiera con buenos deseos perder mis m alasinclinaciones. Dice la senora dona (com o es su gracia), yo seria buena y honesta, sino que la necesidad me obliga mas de cuatro veces á lo que no quisiera. En verdad, senora, que miente vuesa merced, que sí quiere. O h ! que lo bago contra mi voluntad, que no soy á tal inclinada. En buena fe sí es, que yo se lo veo en los ojos, porque si los quisiera quitar de la ventana para ponerlos en la rueca ó alm ohadilla, quizá que pudiera pasar. No son ya las manos de las mujeres tan largas que puedan á tanto, com er, vestir, y pagar una casa. Téngalas vuesa merced largas para querer servir, y daránla casa , y de com er, y dineros con que se vista. Bueno es e so , pues decís vos que no quereis entrar á servir, i y téngole yo de hacer que soy mujer? Eso mismo es lo que d ig o , que vuesa merced, y yo , y  la senora Fulana, no queremos poner caudal, sino que lodo se baga de m ilagro. Terrible animal son veinte anos; no hay batalla tan sangrienla, ni tan trabada escaramuza como la que trae la mocedad consigo. Pues y a , si trata de quererse apartar de v ício s , terribles contrários tiene , con dificullad se vence por las inuchas ocasiones que se le ofrecen, y ser tan propio en ellos caer á cada p aso ; no tienen fuerza en las piernas, ni saben bien andar. Es bestia por dom ar, trae consigo furor y poco sufrim iento; si un buen propósito lle g a , desbarátanlo ciento m aios, que aun poner los piés en el suelo no le dan sosiego, no le consienten afirmar en los estribos, no se deja ensillar de todos, y enfrénanla muy pocos; no quiere que la lleven tan apriesa , ni por la senda que yo pen- saba. Estaba todavia metido en el cenagal de vicios hasta los ojos (porque aunque no los ejercitaba , nunca los perdí de vista), y queria no hacer corcovos con la carga. El novillo cuando se doma, primero le vencen á brazos dando con él eh el su elo , despues le atan en el cuerno una soga que le dejan traer arrastrando algunos d ia s , y cuando le quieren poner al yugo le juntan con un buey viejo ya diestro en el o fic io ; así le ensenan, yéndole disponiendo poco á poco. El mozo que tratare de querer ser v ie jo , deje mis pasos, y trate de vencer pasiones, dispóngase al trabajo, y á fuerza de su voluntad ríndala en el suelo , venciendo viejos deseos; átese una soga de sufrimiento y humildad que arrastre por algunos dias los maios apetitos, gastando el tiempo en virtuosos ejercicios, que á pocos lances llegará santamente al yugo de la penitencia, y con las buenas companías hará costumbre al arado con que romperá la tierra de malas inclinaciones; que pensar alcanzarlo de un salto, ni que aproveche un solo yo quisiera, dígaselo á oiro como él y de su lam ano, que yo ya sé que no quiere, que los que quieren, otros médios mas eficaces ponen. ,;Piensa por ventura, ó aguarda que rompa Dios los cielos para dar con él por el suelo misteriosamente,
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GUZMAN DE ALFARACHE. 285como san Pablo? pues no lo aguarde por ese cam in o , que es ua tonto, harto le derribo cuando le dió la enferm edad, cuando lo puso en el trabajo, y cuando le tocó en la honra; si entonces 6 agora reparara en ello , lo mismo fué, y nunca quiso ni quiere de- c i r : Senor, <;qué quieres que b a g a , que aqui me tienes dispuesto á tu voluntad? ^No quereis ser vos Pablo para D ios, y aguardais que sea Dios para vos? Y si con san Pablo lo hizo, fué porque le conoció un excesivo deseo de acertar, pues como celador de la ley lo hacia. Y no se sabe de alguno que con intencion sin obra se haya salvado ; ambas cosas han de concurrir, intencion y obra : d ig o , si hay liempo de obrar, que obra seria firme intencion con dolor de lo pasado para quien se le llegase la noche de la rnuerte y acabase luego; empero habiendo dia para poder trabajar en la vina, todo ha de andar á una, que ni el azadon solo, ni las manos faltas de instrumento podrán cavaria tierra; manos y azadon son menester. iQuién me ha metido en esto? ^No estaba yo en F lo - rencia muy á mi gusto? Yuélvome allá, y prometo segun en ella mc ib a , que de muy buena gana plantara en ella mis colum nas, no buscando plus ultra, porque toda en todo era como así me la quiero; parecióme muy bien. Y  si adulaciones ó envidias h ab ia , por otra cuenta corrian , que no era yo de los comprendidos en el decreto, no tenia para que meterse Judas con la limosna de los p obres, pues de ello no me paraba perjuicio, no teniendo en palacio pretensiones; y si nada me habian de valer, no las habia menester usar, ni nunca las quise tratar, pareciéndome siempre uno de los mas graves y ocasionados danos de cuantos he conocido. Porque un solo adulador basta, no solo á destruir una república,£ empero todo un reino. Dicboso rey, venturoso príncipe aquel á i quien sirven con amor, y se deja tratar de su pueblo , que solo él sahrá verdades con que podrá remediar males , y carecer de aduladores. Allí viviera yo, y lo pasara como un duque si tuviera con qué. No será menester que lo ju r e , que por mi simple palabra i puedo ser creido. Faltábame ya el caud al, que dei monton que 
sacan y no ponen, presto le descomponen. Si allí estuviera m as, viniera presto á menos, y fuera indecência grande haber entrado á caballo , y verme salir á pié. Tomé por consejo sano sustentar mi honor, yéndome de allí con é l , y por mi g u sto , antes que forzado de necesidad viniese á descubrirla, obligándome á quedar por fal- sctarme con que poder partir.Dile parte de este pensamiento á Sayavedra, que como ya yo no : conociam i paradero, y que ninguna com panía en el mundo fuera i mas á mi propósito que la suya para la m ia, íbale disponiendo poco á poco, porque despues no viera visiones, y se le hiciera novedad lo que me viese liacer, y díjome : Senor, un remedio se me ofrece para lo presente, no costoso ni dificultoso, antes muy fácil, y que podria importar algo el provecho. Si de cualquiera manera se ha



286 GUZMAN DE ALFARACHE.de salir de aqui, sin ser necesario hacerlo mas por una puerta que por otra., pues por cualquiera salen á ver m undo, tomemos el ca- mino de Bolonia, tanto por estar de aqui muy cerca, y veremos aquella insigne universidad, cuanlo porque de camino podria ser que la buena ventura nos encuentre con Alejandro Bentivoglio, aquel mi amo que se lievó el hurto, que si allí le hallam os, como lo tengo por cierto, cierto será cob rarlo; porque con la information hecha en Siena, no hay duda que cuando por bien se deje de cobrar, por mal habráu de pagar él ó su padre. No me pareció mal consejo, asentóseme de cuadrado, sin mas consideracion que re- presentárseme la fuerza de la justicia , que pues en ello no liabia duda la menor dei m undo, apenas habria llegado y comenzado á tratar de ello, cuando las manos cruzadas me salieran á cualquier partido, dándome alguna parte, ya que no fuera el todo ; tanto por ser gente principal su padre y deudos, como porque por ningun caso habian de permitir que se tratara en tela de juicio  caso tan feo. ^Quereis oir una extraneza? ^veis cuán bella, cuán afable y de mi deseo era Florencia? En este punto arqueaba ya las cejas en oyéndola m entar. H edióm e, no la podia ver, todo me pareció mal basta verme fuera de ella. ; Ved lo que hace la falta dei clinero ! que aborrecereis en un punto las cosas que mas am ais, cuando no ten- gais con que valeros á vos ni á ellas. Y a  me parecia que no tenia el mundo ciudad como Bolonia, donde apenas habria metido los piés, cuando me dieran mi hacienda, tuviera que gastar, y m oci- tos estudiantes, gente de la ham pa, de mi talle y m arca, con quien pudiera darme tres ó cuatro filos cuando quisiera. Y  aun pudieran caer de modo los dados, que pasara fácilmente con mis estúdios adelante, pues lo que me hizo ensenar el cardenal mi senor aun estaba en su punto; y sin duda que pudiera bien ser preceptor en aquella facultad, y ganar de comer con ello siquiera si me fuera necesario. Mas ponéos á eso, arrojáos una loba estando cansado de arrastrar la soga. En resolucion, yo la tomé de hacer este viaje muy apriesa, y así lo puse por obra luego en un pensamiento. Cuando á Bolonia llegam os una noche, lo mas de ella no dormim os, porque se nos pasó en trazas, y díjom e Sayavedra : Senor, á m i no me conviene parecer ni ser visto por algun m odo, en especial á los princípios, basta ver cómo se pone la herida. Porque si Alejandro está en la ciudad, y sabe que yo he venido á ella, siendo como soy tan conocido, ha de procurar saber á qué y con quién, de donde podria resultar que se ausente de la ciudad, y no habre- mos hecho nada, ó que sospechando que yo fui la causa de aquesle viaje y de su infam ia, me quite la vida, y ninguna de am bas cosas nos viene á cuento, ni nos está razonable. Adem ás, que si el negocio ha de llegar á tela de ju ic io , han de asir de mi el pri- mero. Y  no se hade permitir (supuesto que preso no puedo ser de algun p rovech ojqu e me resulte mas dano dei pasado. Lo que se



GUZMAN DE ALFARACHE. 287debe de hacer luego manana por la manana, es preguntar por él y procurarle conocer, y hecho esto, iremos despues tomando con- sejo con el tiempo. No me pareció maio este, salí por la ciudad, y á pocos pasos y menos lances, me le senalaron con el dedo ; y no 1'uera nccesario, que por solo el vestido supiera yo quien era. E s- tabacon otros m ancebicos á la puerta de una iglesia, no creo que salia ni trataba de entrar á oir m isa, que mas me pareció estar allí registrando á quien enlraba. iD ig o  algo? ^tendria remedio esto? No nos bastan las plazas y calles de todo el pueblo, que le traemos escandalizado con senas y paseos, y quizá otras cosas de peor con- dicion, jsin que no perdonemos aun el tem plo! Vamos adelanle, no saltemos de la misa en el sermon. Parecióme que no estaba con m ucha devocion, porque hablaban mucho de m ano, y de cuando en cuando daban grande risa. Tenia puesto un jubon mio de tela de plata, y un coleto aderezado de am bar, forrado en la misma tela, todo acuchillado y largueado con una sevillanilla de plata, y ocho botones de oro con âmbar al cuello, todo lo cual me habia presen- tado un gentilhombre napolitano por cierto despacho que le solicite con el embajador mi senor. Cuando se le conocí, á punaladas quisiera quitársele dei cuerpo, segun sentí en el alma que prendas tan de la mia hubiesen pasado en ajeno poder contra mi voluntad. Vim e tentado por llegar ád arselas, empero dije : No, no, Guzm an, eso no, mejor será que tu ladron se convierta y viva, porque vi- viendo tepodrá pagar, y si le m atas, pagarás tú. De mejor condi- cion serás cuando te deban que no cuando debas. Mas fácil te será cobrar que pagar. No te bagas reo si tienes pano para ser actor. Poco á poco, vámonos á espacio, que nadie corre tras de nosotros, y si ley hay en los naipes, el parlo viene derecho con mi buena ventura. El pájaro se asegure por agora, que es lo que im porta, no espantemos laca za , que cierlos son los toros, el hurto está en las manos, no hay neguilla, por Dios que ha de cantar por bien ó por m al, decirnos tiene quién le puso tan gallardo, y en qué feria compró el vestido. Con esto me volvi á la  posada, y díjele á Say a- vedralo  que habia visto. Teníanm e aderezada la com ida, púsome la mesa, y despues de alzada, fuímos fabricando la red para la caza. Dimos en unos y en otros m édios, y el buen Sayavedra tilu - beaba, nolas teniaconsigo todas, ya le pesaba dei consejo temiendo el peligro. UI timamente , concluyóse que la paz era lo mejor de todo, qu e mas valia pájaro en mano que buey volando, y de menor ■ dano mal concierto que buen pleito. Fuím os de parecer queyo por un lercero hiciese hablar á su padre, dándole cuenta dei caso, re- mitiéndole á su voluntad como mejor se sirviese, y de manera que no me obligase á tratar de cobrarlo con rigor, pues evidentemenle aquellaera hacienda m ia. Hícelo así, busque persona que con secreto y buen término se lo dijese; mas como donde hay poder asiste las mas veces la soberbia, y en ella está la tirania, no solo no quiso



288 GUZMAN DE ALFARACHE.que se tratase de médios, mas aun lo liiz-o punto de menos valer, tomólo por caso de honra que se tratase de ello. Fingióse agra- viado,aunque bien sabia que verdaderamente yo lo estaba, y sin dar alguna esperanza ni buena palabra despidió á mi mensagero. Cuando aquesto supe me ocurrieron mil malas im aginaciones. Mas como no se ha de dar mal por m al, apaciguéme con las pasadas consideraciones, y determinéme á hablar á un estudiante jurista de aquella universidad que me informaron tener buen ingenio, al cual haciéndole relacion dei caso, de como por ser el padre persona tan poderosa temia el suceso, que me diese parecer en lo que deberia hacer. É l me dijo : Senor, ya es conocido Alejandro en esta ciudad, sábese quién es y su trato, que bastaba en otra parte para informacion ; además, lo que decis es tanta verdad, cuanto que á nosotros todos nos consta de ella. Justicia teneis, y me parece que la pidais. Ya en toda Bolonia se sabe de vuestro hurto, porque luego como aqui llegó con é l, se conoció ser ajena ropa, tanto porque la liizo aderezar á su talle , cuanto porque de aqui no sacó algunos borregos que vender para poder con lo procedido comprar lo que trajo. Y  aun otro companero de quien él se íió, le hurtó buena parte de ello por ganar tambien parte de los perdones. En lo que pudiere de mi oficio serviros, lo haré de muy buena gana. Con esto escribió la querella conforme á mi relacion, y pre- sentéla luego ante el oidor dei Torron, que es alii el juez del crimen. Y a  sea lo que fuese, si el mismo juez, ó si el notário, no sé quién, por dónde ó cóm o, al instante mi negocio fué público, al padre le dieron cuenta dei caso, y como quien tanta mano alli tenia, se fué al juez, y acrim inándole mi atrevimiento formó querella de m i, que le infamaba su casa, de lo cual pretendia pedir su ju sticia , para que fuese yo por ello gravemente castigado. Ello se negocio entre los dos de manera, que me hubiera sido mejor haber callado; el hombre tenia poder, el juez buenas ganas de bacerle p la ce r , poco achaque fuera m ucha cu lp a , que siempre suelen am or, interés y odio hacer que se desconozca la verdad; y con el soborno y favor pierden las fuerzas razon y justicia. Yo escupí al c ielo ; volviéronse las flechas contra m i, pagando justos por pecadores. Mucho dana el mucho dinero, y mucho mas dana la mala intencion del m aio. Empero cuando se vienen á juntar mala intencion y mucho dinero, mucho favor dei cielo es necesario para sacar á un inocente libre de sus manos. Líbrenos Dios de sus garras, que son crueles mas que de tigres ni de leones; cuanto quieren hacen, y salen con cuanto desean. ; O h ! quién les pudiera decir ó hacerles entender lo poco que les ha de durar! Mandóme dar el juez un muy limitado térm ino, imposible para poder hacer la informacion. i Quién vió nunca restringirle al actor los términos ? principalmente habiendo alegado que la informacion dei caso estaba en Siena, de donde se habia de compulsar,



G U Z M A N  D E  A L F A R A C H E . 289y era imposible traerse de otra m anera; ni por esas, pagar teneis aunque os pese. À  este propósito, antes de pasar adelante, diré lo que aconteció eu una villeta de Andalucía. Repartióse cierto pecho entre los vecinos de ella para un poco de obra que hicieron, y en el padron pusieron un hidalgo notorio, el cual como agraviado se quejaba de ello ; mas con todo eso no le borraron. Cuando al liempo de cobrar fueron á pedirle lo que le habian repartido, no quiso darlo, y en defecto de ello le sacaron una prenda. E l hidalgo se fué á su letrado, hízole una peticion fundada en derecho, en que alegaba su nobleza, y que conforme á ella no se le pudo hacer algun repartimiento, que le mandasen volver lo que le habian sacado. Cuando esta peticion llevaron al alcaide, habiéndola oido, dijo al escribano : Asentá que digo, que de ser hidalgo yo no se lo nego, 
mases lacerado, y es bien que peçhe. De tener yo justicia nadie lo dudaba, sabíanlo todos como cosa pública, mas era pobre, y es 
bien que peche; no era razon dármela. Luego vi mala senal, y que trabajaba en balde; mas no pude persuadirm eni pensar que habia ie  ser lo que vulgarmente dicen, paciente y apaleado. Sucedió que como no pude probar en tan breve término, quedó mi querella iesierta, y tuvo lugar la parte contraria para dar la suya de m i, liciendo haberle hecho con mi peticion un libelo infamatorio contra su hijo, de que le resultaba quedar su casa y honra disfamadas, im - doró osadamente largo y tendido, de manera que de un otro si en >tro , hinchió un pliego de p ap el, fundando agravios , y que por er su hijo caballero principal, quieto y honrado, de buena vida y am a, debieran abrasarme; ya dije yo entre mi cuando me lo isyeron, mejor tengan entrambos la salud que la conciencia. De odo esto estaba descuidado, que nada sabia, hasta que yendo á
Iacer mis diligencias me prcndieron en medio de la c a lle , y me evaron al Torron sin otra informacion contra mi mas de mi sola eticion reconocida. No hay espada de tan delgados lilos que tanto orte ni mal h a g a , como la calumnia y acusacion fa lsa , y mas en i )s tiranos, cuya fuerza es poderosísima para derribar en el suelo i mas fundada justicia dei hum ilde, mas y mejor cuando se reca- ire menos. Mi negocio era lla n o , hiciéronle barrancoso , era p ú - lico en la ciudad y fuera de e lla , sin haber quien le ignorase, onstábale al ju e z , habia bastante inform acion. Todo eso es muy iueno, empero sois un gran tonto, sois pobre, fáltaos el favor, no kbeis de ser oido ni creido , no son estos los casos que se han de atar en tribunales de hom bres, y cuando se os ofrezca, quere- aos ante D io s , donde rostro á rostro está la verdad patente, sin je  favor solicite, letrado ab o gu e, escribano escrib a, ni se tuerza juez. Allí me hicieron la justicia ju e g o , y el júego de m anos, istigáronme como á deslenguado, mentiroso y m a io , gaste mis neros, perdí mis prendas, estuve aherrojado y preso, tratáronme al de palabra, diciéndome muchas muy feas, indignas de mi per-1 9



290 GUZiM AN D E  A L F A R A C H E .sona, sin dejarme aun abrir la boca para satisfacerlas. Cuando quise responder por escrito , viendo lo que conmigo allí p asó , el procurador me dejó, el solicitador no acudió, el abogado huyó, y quede solo en poder del notario. Solo el consuelo que tuve fué la voz general de mi agravio , consolándome que se llegará el temeroso y terrible dia en que maldecirá el poderoso todo su poder, porque será maldito de D io s , y lo que acá dejare no llegará en tercero poseyente, por mas fuerzas que piense que le pone al vínculo, que no puede aunque quiera vincular las inclinaciones de los que le han de suceder, ni hay prevencion que resista cuanto con la i fuerza de un cabello á la divina volu ntad , y es de fe que se tiene i de consum ir, porque son haciendas de pobres, ganadas en ira , y sustentadas con mentiras. Querrásme responder : pues para ese dia fiadme otro tanto. ^Tan largo se te h a ce , ó piensas que no ha de llegar? No sé, péro sí que se te hará presto tan breve, que digaã; aun agora pense que sacaba los pies de la cam a, y será ya cerraddi la noehe. Dirásme tambien : O que ni cavó ni aró para adquirirlo, tan bien se lo halló como en la c a lle , por los achaques que bienj sabes, de cuando sirvió al embajador. eso, por ventura es parlei para que me lo quites? ,-no ves que aun así como lo dices te condenas? pues los haces ig u alesálo s bienes d elas malas m ujeres, jj debes entender que lícitamente lo ganan , no embargante que sen ilícito su tra to , y se lo debes en conciencia si te aprovechaste de algema de ellas, y te sirvió por su interés? No solo esto es así; sino tambien público que no te puedes aprovechar de lo que e ladron asaltó en los caminos, y adquirió entre homicidios que hizo | ni de los bienes que robó; no le puedes quitar cosa de considera-) cion , porque ni eres tú su juez, ni parte para poder contra su vo-j luntad adjudicar lo que á los otros q u ito , porque para ellos é queda re o , y tú para él. Créeme que te digo verdad , y verdades ,> Mas qué aprovecha? pero gracia me llamo. Si todos anduviésemot á oir verdades y á deíhacer agravios, presto se henchirian los hosi pitales. Pues á buena fe que me acuerdo agora que vale mas em; trar en el cielo con un 'ojo, que con dos en el inGerno; y que quisc san Bartolomé mas llevar su pellejo desollado á cueslas, que irstji b u e n o , enlero y sano á tormento eterno , y que tuvo san Lorenzt por de m ejor condicion dejarse abrasar acá que allá. O h ! que n todos han de ser san Bartolomé ni san Lorenzo; salvémonos ; ■ basta. Yo me holgaria mucho de e llo , que no hará poco quien sj salvare, mas es menester mucho para salvarse, y será imposimij salvarte tú con la hacienda que robaste que pudisle restituir, y ml lo hicisle por daria á tus herederos, desheredando á sus propio; d u en o s; y no té canses ni nos canses con bachillerías, que aquesh es fe católica , y lo mas embclecos de Satanás. Miserable y desdi chado aquel que por mas fausto dei m u n d o , y querer dejar enso berbecidos á sus hijos ó nietos, ha hech o, y contra derecho, qu>«



G U Z M A N  D E  A L F A R A C H E .je hinchese su casa hasta el lecho, dcjándose ir condenado. No son mrlas, no las hagas, que presto las hallarás veras; testigo te hago de jue te lo d igo , y no sabes por ventura si son tus dias cum plidos, )i si te queda mas vida de hasta tener leidos estos que te parecen lisparates. Allá te lo dirán ; confia con que acá dejas capellanías, 
i capilla de mi capa, que las misas no aprovechan á los conde- íados aunque se las diga san G regorio, rio tienen ya remedio des- >ues de la sentencia. ; O h, válgame D io s! ^cuárido podre conseguir le mi no enfadarle, pues aqui no buscas predicables ni doctrina, ino un enlretenimiento de gusto con que Hamar el sueno y pasar 1 tiempo? No sé con qué disculpar tan terrible lentacion , sino :on decirle que soy como los borrachos, que cuanto dinero ganan, lodo es para la taberna : no me viene ripio á la mano que no pro- ure aprovecharle. Empero si te ha parecido bien lo d ic h o , bien stá dicho; y si m al, no lo vuelvas á leer, ni pases adelante; porque on todos m ontes, y por rozar, ó escribe tú oiro tanto, que yo te ufriré lo que dijeres. Concluyo aqui con decir, que cuando la r.esdieha sigue á un hom bre, ninguna diligencia ni buen con- ejo le aproveeha, pues de donde creí traer lana, volvi trasqui- 
ado.
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CAPITULO III.

lespues de haber salido Guzman de la cárcel juega y gana, con que trata deÍ irse á Milan seeretameute.Salí de la cárcel como de cá rcel; no es necesario encarecerlo tas : pues por lo m enos, es un vivo retrato dei infierno. Sali con teseo de mi libertad, y no hice mucho en desearla, que á quien in injuslamente se la quitaron, causa tuvo para temer mayores lanos ; siéndole muy fácil de negociar al contrario cualquier de- p asía , pues n ole  fué dificultoso lo principal. Quizá piensan algu- tos que Dios duerm e; pues aun los que no tuvieron verdadero ipnocimiento s u y o , le tiemeron y temen. Pregunláudole llisopo IC h ilo , iq u é hace Dios? ,-en qué se ocupa? le respondió : En le- antar hum ildes, y derribar soberbios. Yo soy el m aio , y pues ie dieron pena , debí de tener cu lp a, que no es de sospechar de n honrado juez que profesa ciência y santidad , se querrá empe- ar por amistades, ni dádivas ó médios. Allá se lo hayan, juzgados an de ser, no quiero yo juzgarlos, ni mas molerlos. Quedé tan scarmeulado y m edroso, tan escaldado que de allí adelante aun



G U Z M A N  D E  A L F A R A C H E .‘292dei agua fria tuve m ie d o , ni por el Torrou ó c á rc e l, ni cuatro cailes á la redonda quisiera pasar; no tanto por la prision que tuve, cuanto por haberme visto en ella tan sin razon ofendido : no veia vara de arriero que no se me antojase ser de la justicia. Desde allí propuse para siempre dejarme antes vencer , que comparecer en tela de ju ic io , á lo menos excusarlo basta no poder m a s , y que sea mas fuerza que necesidad. La cuenta que bago es el consejo que á otro di estando yo preso. Trajeron á la cárcel un hombre porhabérsele vendido un sayo que decian ser hurtado, y el dueno de él era muy amigo mio : decia que aunque sabia ser elpreso persona sin sospeeha, que le habia de dar por lo menos allj[ vendedor, porque con aquel sayo le hurtaron otras muchas cosas. .Yo le d ije , dejaos de pleitos, y tomad vuestro s a y o , y no gasteis)í( la ca p a , que os quedareis en blanco sin uno ni o tro , y el escribano j | lo ha de llevar todo; no q u iso , y portiaba que habia de hacer y acontecer , que le decian su procurador y letrado que tenia ju s ti- ‘í| cia : en resolucion , anduvo mas de quince dias el pleito , no se halló culpa contra el p reso, probó ser hombre de b ien , ecbáronlel; libre la puerta fuera, quedando mi amigo necio arrepentido y gas-L tado ; de manera que vendió la capa , y no gozó del sayo , y aun se ; quedó por ventura sin jubon. Déjense de pleitos los que pudieren excu sarlo s, que son los pleitos de casta de pleitas, vanles ana-ji diendo de uno en uno los espartos; y nunca se acaban si no losL dejan de la mano. Traten de ellos los poderosos, y por causas g r «  ves , que cada uno de ellos tiene y puede, tirará la b arra, y te n -[ dránle respeto si gasta , tiene y no le falta; empero t ú , ni yo , que para cobrar cinco reales gastamos quince, y se pierden ciento dei tiem p o , ganando mil pesadum bres, y otros tantos enem igos, y peor si los traemos con quien puede m as; porque no es otra cosa pleitear un pobre contra un r ic o , queluchar con un leon ó con un, oso á fuerzas. Verdad es que se sabe de hombres que los ban vencido , empero ha sido por m aravilla ó milagro : no son buenas burlas las que salen á la cara. i No ves y sabes que harán salir sol a la media noche, y lanzan los demonios en Bercebú ? A los pobretos como nosotros , la lechona nos pare gozques, y mas en causas cri- m inales, donde la calle d e la  justicia es ancha y larga; puede cor m ucha facilidad ir elju ez por donde quisiere, ya por la una ó poi lo otra hacera, ó echar por m edio. Puede francamente alargar e brazo y dar la m an o , y aun de manera que se les quede lo que k j pusiéredes en e lla , y el que no quisiere parecer (dóiselo por con-i, sejo) que al juez dore los libros , y al escribano haga la pluma d( plata , echaos á d o rm ir, que no es necesario procurador ni letrado I, Si en ltalia fuera como en muchas otras províncias*, aun en lai bárbaras, donde cuando absuelven ó condenan, escribe el juez ei la sentencia la causa que le movió á daria, y en qué se fundo fuera menor d ano; porque la parte quedara satisfecha, y cuand<



G U Z M A N  D E  A L F A R A C H E . 293n o , pudiera el superior enmendar el agravio. Mas conoci un ju e z , a quien habiéndole pagado un mercader muy bien una sentencia con ânimo de asombrar con ella su parte contraria, para que temeroso aceptase un concierto, y diciéndole un su particular amigo que lo su p o , i que cómo contra tan evidente justicia senten- ciaba? respondió , que no im portaba, pues habia superiores que le desagraviarian, que no queria perder lo que le daban de presente. Renieguen de un fallo de estos á carga cerrada, que mas verdaderamente se puede llamar fallo  de presente indicativo, pues engana , y no juzga. Mi verdadera sentencia es que : fallo ser necio ! jel que si puede no le e v ita ; y en buena filosofia es menor dano su- iffrir á uno que á muchos. Cuando tu contrario te hiciere in ju ria , Isolo uno te la hace , y solo á él se la su fres; empero por cualquier ucamino que trates de ven garla , saltaste de la sarten al fuego, rfuiste huyendo de un inconveniente, y diste de cabeza en m uchos. QQuíreslo ver? Diréte las estaciones que se te ofrecen por andar. oLo prim ero, podria ser encontrar con alguacil muy gran desver- cgonzado que ayer fué tabernero como su padre , si ya no tuvieron bodegon : que si ladron era el pad re, mayor ladron es el hijo ; cpompró aquella vara para co m er, ó la trae de alquiler como m u la , y para comer ha de hurtar, y á voz de : Alguacil soy , traigo la fivara dei r e y , ni teme al r e y , ni guarda le y ; pues contra re y , con- rtra Dios y le y , te harácien demasias de obras y palabras, ponién- odote á pique de poderte acumular una resistência. Yo conocí en [Granada un alguacil que tenia dos dientes postizos, y en cierta re- ifriega se los quitó ; haciéndose saugre con sus manos mismas dijo uque se los habian allí quebrado, y aunque no salió bien de ello
|>rque se averiguo la verdad, á lo menos ya no lo dejó por diligen- a. En su rnano será, si levantares la voz ó meneares un brazo, ’obarte que la hiciste. Pondráte luego en poder de sus co rch ctes: ira qué gentecilla tan de b ien , corchetes, in fam es, traidores, drones, borrachos, desvergonzados, y de la manera quedecia un ■ acioso lacayo de si mismo cuando le enojaban : Quien dijo la- tyo , dijo bodegon; quien dijo lacayo, dijo taberna; quien dijo c a y o , dijo inm undicia; y la mujer que se puso á parir hijo la -  iyo , no habrá maldad que de ella no se presuma. Yo lambien ig o , que quien dice corchetes , no hay v icio , bellaqueríani m al- id que no d ig a ; no tienen a lm a , son retratos de los mismos m i- stros dei infierno. Si no te llevan asido por los cabezones, y le cieren esta co rtesia , será por lo menos de m anera, que con ayor clemencia lleva el águila en sus unas la temerosa liebre, que tu irás en las de ellos. Daránte codazos y rem pujones, diránle desvergüenzas cual si tu fueras e llo s , y no mas de porque con aquello dan gusto á sa a m o , y es costum bre suya; sin considerar que ni él ni ellos tienen mas poder que para llevarte preso con toda seguridad ,.sin  hacerte injuria ; de esta manera te llevarán al retro
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vade á la cárcel. <Quieres que te digaqué casa es, qué trato hay en ella , qué se padece, y cómo se vive? Adelante lo hallarás en su propio lugar; haste para en este, que cuando allá llegues (mejor lo haga Dios) despues de haberte por el camino maltratado, y quizá rohado lo que tenias en la bolsa ó fallriquera, te pondrán en las manos de un portero , y de tal casa , que como si esclavo suyo fueras, te acomodará de la manei a que quisiere ó mejor se lo pagares. Mal ó p eo r, has de callar la b o ca, que no estás en tu casa. sino en la su y a , y debajo dei poder, etc. Porque ni valentias valen a ll í , ni amenazas les asombran. Registraránte un alcaide y sotal- ca id e , m andonesy o ficiales, de quienes has de andar delante , la gorra en la m ano, buscando invenciones de reverencias que hacer- les , y de lo m aio , eso no lo es tanto ; porque verdaderamente alcaides hay que son padres, y tales los hallé siempre para m i, sin poderme nunca quejar de ellos. Verdad es que quieren comer de sus ofícios, como cada cual dei su y o , que aquello no se lo dan gra-: cioso, y harta gracia te hacen si redimes tu necesidad, y te dan lado con que salgas á remediar tu v id a , componer tu ca sa , defender tu p leito , mas en fín es tu alcaide , puede querer ó no querer, tiene mano en tu libertad y prision. Luego desde allí entras adorando un procurador; y mira qué te d ig o , que no te digo nada de é l, porque tiene su tiempo y cuando; como empanadas de sábalo por la semana santa, su semana les vendrá. En resolucion, por no detenerme dos veces con una misma g en te , digo que serán tus duenos y has de sufrirles, y al solicitador, al escribano, al senor i dei o ficio , al o*ficial de ca jo n , al mozo de papeies, y al muchacho que ha de llevar el pleito á tu letrado. Pues ya cuando á su casa lle g a s, y le hallas encham arrado, despachando á otros y esperando tu vez como b arco , quisieras esperar antes á un toro. D i- | ráte despues que le hagas larga relacion, que abrasará sus lihros cuando no saliere con tu negocio ; lodos lo d icen ; pocos aciertan y ninguno los quema. Impórtale la diligencia , no está el escribiente allí para hacerla, porque fué á llevar los ninos á la escu ela , ó á misa con la senora, pásase la ocasion por no escribirse la peticion. ■ E l senor licenciado sabe de leves , pero no de letras; dieta y no es-i j cribe ; porque le sacaron temprano de la escuela para los estúdios, ó ya porque fué tarde á ella , ó por codicia de llegar presto á los D igestos, dejándose indigestos los princípios. Como si bien escri- bir no supiese bien leer, y dei bien leer y escribir naciese la buena ortografia , y de ella la lcngua la tin a , y de aqui se fuese todo esla- . bonando uno con oiro. Bien está , pasemos adelante oiro poco á otro ca b o , que nos comemos aqui las ca p a s , y se gasta tiempo sin provecho. Eleguemos a lju ez ordinário, ya le d ije a lg o d e  é l ; no sé mas que te d ig a , sino que públicamente vende la ju s lic ia , regateando el precio , y si no le das lo que pide , te responde que no te la quiere dar, porque les tiene mas de costa , y hay otro junto á ti



G U ZM A N  D E  A t F A R A C H E . 2 9 5que le da mas por ella. Ya cuando llegares al superior, que pocas veces acontece respecto dei pez, que muere acá primero : yallegan allá desovados, flacos y sin provecho. Allí faltan intereses, pero hay pasiones algunas veces, y como no salió de su bolsa lo que coslase á criar, lo mismo se le dará que te azoten, como que te ahorquen; seis anos mas ó menos de galeras no importa, no sien- ten lo que sientes, ni padecen lo que tú ; son dioses de la tierra, vanse á su ca sa , donde son servidos, por las calles adorados, por todo el pueblo temidos ; iq u é  piensas que se les da por nada? En su mano tiene poder para salvarte ó condenarte; así lo hará como mas ó menos se le in clin are , ó se lo pidieren. Yo conocí un senor ju e z , el cual condeno á uno en cierta pena pecuniária, y aplico de ella doscientos ducados para la câm ara, y mandó por su sentencia que en detecto de no pagarlos, fuese á servir diez anos en las galeras al remo sin sueldo ; y en siendo cumplidos ifuese vuelio á la cárcel dei mismo pueblo, y en él fuese ahorcado j públicamente. Para m í , habiendo de mandar una tan grande ne- cedad, mejor dijera que le ahorearan primero y luego le llevaran á galeras; al revés como le dijeron á un mal pintor, el cual como j en una conversacion dijese que queria mandar blanquear su c a s a , y luego pintaria, le dijo uno de los presentes : Harto mejor hará vuesa merced en pintaria primero y blanquearla despues. Jueces hay que juzgan al vuelo como primero se les viene á la boca. Pues r ya si tienen asesor ó companero que les quiera ir á la m ano, pen- ; sarán que quitarte una tild e , ó m itigar las.palabras de su senten- ; c ia , es como quitarlo dei altar.  ̂Ves como es menor mal que se 1 vaya el que te ofendió con su atrevim iento, y que tú te quedes i libre de tanto detrimento ? Que cuando no fuese por lo ya d ic h o ,' estar sujeto á tantos , lo debieras permitir por no desacom odarte,1 desbaratando tu casa , trayendo co rrid a, y por la misma razon,; en grave peligro tu honra y la persona de tu m ujer, igualmente j que á tus hijos y hacienda. Dirás : j Oh , que no es bien que aque i traidor que me ofendió se quede riendo de m í ! No por cierto , t no es b u en o , ni razon ; pero si así como así se han de reir de t í , i menos maio es que se ria uno y no muchos : que si uno se riere > dei agravio que te h iz o , ciento se reirán despues, viendo que ■j fuiste n ecio , dándoles tu dinero, y que fué humo lo que con ello ' com praste; y se burla de lí quien mejor esperanza te pone, porque ■ con ella te pela mas la bolsa. Bien e stá , empero por esto hay mu- , ehas ig lesias, y es largo el mundo. ^Dime ignorante, y por ventura con esto excusas esotro? ^A todo bien suceder, es lo que has 1 dicho mas de una dilacion de tiem po? i Allí en la iglesia no sufres al beneficiado , al cura y á su merced el senor sacristan ? i Cuánto piensas que has de padecer para que te suíran y le consientan ? ; l  Piensas que no hay mas que decir á la iglesia me voy ? Pesadum - bres hay grandes, dineros cuesta desacom odarte, y no ha de ser



•296 G U Z M A N  D E  A L F A R A C H E .aquello para siempre. Parécete de menor inconveniente salir de tu casa, irte de tu tierra en las ajenas á reino extrano ; y si eres por ventura Espanol, donde quiera que llegues has de ser mal recibido, aunque te hagan buena c a r a , que aquesa ventaja les hacemos á todas las naciones dei m u ndo, ser aborrecidos en todas y de todos; cuya sea la cu lp a, yo no lo sé. Vas caminando por desiertos, de venta en venta, de posada en m eson, parécete buena gentileza la que lleva el rey don Alonso. Venteros y m esoneros, poco sabes quien s o n , pues en tan poco los estim as, y no huyes de ellos. U ltimamente irás desacomodado con mucho calor, con mucho frio , v ientos, aguas y g e n te s , padeciendo con personas y caminos maios. Y a , p ues, cuando m ucho llu eve, si crecen los arroyos, no puedes pasar, llégase la noche , la venta está le jo s , el tiempo se cierra y descargan los nublados ; quisieras antes haberte muerto. Anda ya déjale de e so , estáte sosegado ; bien es que te llamen cuerdo, sufrido , y no loco vengativo. éQué te h icie ro n , qué te di- jeron que tanto lo sientes? Dijéronte verdad, tú diste la causa; y si mintieron , quien miente miente , no te liizo agravio , ni tienes de qué satisfacerte con tanto peligro ; dejándole por loco y esli- mándole en p o c o , no podrás tomar de él mayor venganza , ni darle mas grave castigo ; déjalo pasar, y haz tu negocio ; harto os he d ic lio , m irad lo , pues yo me vuelvo al m io.Salí de la c á rc e l, y fuíme á la p osada, p o b re, pensativo y triste. Díjele á Sayavedra : ,-Qué te parece lo bien que se ha medrado en esta feria? De esta vez de laceria salim os, buen verde nos podre- mos dar con la ganancia. i  Consideras agora bien de la manera que labran aqui sobre sano á los que tratan de cobrar su ha- cienda? Él me dijo : Se n o r, ya lo v e o , pues he sido testigo en todo lo p asado; mas ,-qué remedio hay á pasion de ju e z , y á fuer- zas de poderoso? Lo que mas me pesa e s , que te quejarás de m í, por haber sido instrumento de tu d a n o , y mas agora con este consejo que tan mal y á la cara nos ha sa lid o , deseando cobrar esta deuda; mas el hombre propone y Lios dispone; <[no son estas las cosas de quién pensara? porque no se puede prevenir una ped rad a , que por casualidad tiró un lo c o , y mató con e lla , ni ser adivinos de cosas tan desproporcionadas al entendim iento. En esto hablábam os, cuando entraron de fuera unos dos huéspedes de casa que venian desafiados con un mozo ciudadano, para ju - gar á los naipes; y en una cu ad ra, de donde se apartaba su aposento dei m io , pusieron una m e sa , y comenzaron el juego. Pues como yo anduviese por allí paseándome , viendo lo q u e  pasaba, quise por enlretenimiento llegarme cerca , tomé una silla que primero h a llé , y estuve sentado en ella viendo el juego de uno de ellos por mas de dos h o ras, que ni se cargaba mas á la una que á la otra parte. Ya ganaban, ya p erd ian , todo estaba suspenso, sin haber diferencia conocida; entreteníanse cada uno con



G U ZM A N  D E  A L F A R A C H E . 297el dinero que sacó para el ju e g o , esperando ventura, y estábame yo dehaciendo : ellos no tenian p en a , y á mí me la daban sin qué ni para qu é, mas de por solo mirarle sus naipes, las ve- ces que dejaba de ganar ó perdia. ;O h  extrana naturaleza nues- tra , no mas mia que general en todos! iq u e  sin ser aquellos mis conocidos, ni alguno de ellos, ni haberlos otra vez visto , pues aquella fué laprim era por haber estado preso aquellos dias , y sin haberlos nunca tratado , me alegraba cuando ganaba el de mi parte; qué pecado tan sin provecho el m io? iq u é  cosa mas sin propósito y necia que desear que perdiesen los otros, para que aquel se lo  llevara, como si aquel interés fuera m io , y si me lo quitaran á m í , ó si hubieran de dármelo? ;Cuánta ignorância es echarse sobre sus hombros cargos ajenos, que ni en sí tienen sustância , ni pueden ser de provecho! Pónese la otra en su ventana solo por curiosidad, y el otro á su puerta en acecho de la casa de su v ecin o , por saber quién salió antes dei d ia , ó cual entró á media no che, qué trajeron ó que llevaro n , y de esto inferir sos- pechas, que por ventura son de cosas nunca hechas. Herm ano, quitate de ah í; ayude Dios á cada uno si hace ó no h ace, que po- drá ser el que no peque la otra, y que peques tú ; iq u é  te importa su vida ó su m uerte, su entrada ó su salida? <; qué ganas ó qué te dan por la mala noche que pasas? <;quó honra sacas de su des- honra? ^qué gusto recibes en eso? Si por ventura con ello le hu- bieras de hacer algun bien , conozco de tí que por no hacérsele no lo hicieras, ó si de velarle tu la ca sa , se siguiera no robársela los ladrones, y con mucho encarecimiento te lo pidiera, respon- dieras que harto mas te imporlaba mirar la tuya; que allá se la hubiese; que no te querias arromadizar, ni aventurar tu salud por tu vecino. Pues  ̂ cómo para hacerle bien y caridad no te quieres aventurar ni un cuarto de hora, y para sacar sus manchas al sol estás toda una noche? Ves como haces m a l, y que te digo ver- dad? ^Conoces ya que te seria mejor y mas importante á tu salud acostarte temprano , ver lo que pasa de tus puertas adentro, y de- jar las de los vecinos? i Quieres, á pesar de tu alm a, cargarla con lo que no lleva la de la otra? Ella está salva, y tú te condenas. Juega quien se le antoja su hacienda; iy  pêsame á mí que pierda ó que gane? allá se lo aya. Si gustas de ver ju g a r , mira desapa- sionadamente si puedes; mas no podrás, que eres como y o , y harás lo m ism o. T en d ria , p u es , por de menor inconveniente cque ju g a s e s , que ponerte á mirar juego ajeno con pasion seme- jan te, que quien ju e g a , ya que desea ganar es una batalla de dos entendimienlos ó de cu atro ; aventuras en coníianza dei tuyo tu hacienda, deseas por lo menos que no te la lle v e n , procúrasla defender, y á eso te pones, á que como te la pueden quitar la quites; tienes en eso alguna manera de causa y excusa. Mas que solo por ver ciegue tanto la pasion á un hombre de buena razon ,



298 G U Z M A N  D Ê  A I .F A R A C H E .dígame si la tengo en condenada por disparate. Al cabo ya de rato comenzó á embravecerse el m ar, y á nadar el dinero de una en otra parte; íbase la cólera encenrliendo, y los naipes cargaban á una banda de g o lp e , con que de golpe dieron con uno de los tres al a g u a , dejándole con pérdida de mas de cien escudos : era el que yo m iraba, y quede tan m oh ino, casi como é l, parecién- dome haber estado cn la mia su desgracia, y haber yo sido el instrumento d e e lla ; y tambien porque conocí que no le debia quedar otro tanto caudal en toda su haeienda. El juego ha de ser en una de dos m aueras, ó para granjería ó para entretenim iento; j si para granjería no digo n a d a , que los que tratan son como los corsários que salen por la m ar, quien p illa , p illa; cada uno arme su navio lo mejor que pudiere, y ojo al virote. Andan en corso todo el ano para hacer en un dia una buena suerte. Los que juegan por entretenimiento ban de ser solos aquellos que senalan los mismos naipes, en ellos hallaremos doctrina; si se consideran pintados reyes, caballos y sotas, y de allí abajo no hay figuras hasta el a s , es decirnos que no los han de jugar otros que rey es, caballeros y soldados. A fe que no hallarás en ellos m ercaderes, o ficiales, letrados ni religiosos, porque no son de su profesion : los ases lo d ic e n , pues desde la so ta , que es el sold a d o , hasta el a s , que es la última carta , son cham uchina, y avisamos que si algunos mas de los dichos los jugaren , son todos unos asnos. Y  así lo fué mi ahijado en perder lo que por ventura no era suyo , ni tenia con que poderio pagar. No quiero tampoco apretar la cuerda tanto que niegue los nobles entreteni- m ientos, que no llamo yo jugar á quien lo tomase por ju e g o , unas v ece s, ó s e is , ó diez en el ano de cosa que no diese cuidad o, ni pusiese co d icia , y sí por solo gusto ; no embargante que tengo por imposible sentarse uno á jugar sin codicia de ganar, aunque sea un alfiler, y le juegue con su mujer ó su h ijo , que cuando no se juega interés de dinero , juégase á lo menos opinion dei entendimiento y saber, y así nadie quiere que otro le venza. Este mi hombre dicho era uno de los huéspedes de mi posada: repartióse la ganancia entre su companero y el ciudadano ; que- daron desafiados para despues de cen a , y así se fueron cada uno por su p arte , y el perdidoso á buscar dineros. Debió de hacer en buscarlos toda buena d ilige n cia , mas como es metal p esado, vase siempre á lo hondo , y sácase dificultosamenle : no debió de h a- llarlo s, y vínose sin ellos á casa mas enfadado de los que no lC dieron que de los que le ganaron. Andábase paseando por la cuadra bufando como un to ro , no cabia en toda e lla , ya la pa- seaba por lo a n ch o , ya por lo la r g o , ya de rincon á rincon ; enfa- dábale todo , blasfemaba de la mala ciudad , y dei traidor que á ella le hizo v en ir, que no .era tierra de hombres de bien , sino de salteadores, pues con tener en ella cien am igos conocidos y ri



c o s , no habia bailado en todos un real prestado ; votaba de hacer y acontecer cuando en su tierra estuviese. Yo cal 1 aba y o ia , y cuando se metió en su aposento sentí que se asentó sobre la cam a, y en el mio se oian con el sonido de Ias tablas los golpes que debia de dar en ella. Llamé á Sayavedra en secreto, y díjele : Ocasion se me ofrece para salir de trabajos ó irme á ser hospi- talero; y pues la poca moneda que me queda no es tanta que pueda sustentamos m ucho, cenemos b ien , ó vamonos á dormir con un jarro de agu a, pues así como así lo habemos de hacer manana. iQ u é  te parece? ^tiénesloá disparate, ó por cordura? Paréceme que despues de cena se han de volver á juntar e sto s , y que al tercero le faltan lanzas para entrar en la tela; <mo será bueno que salga yo á los mantenedores de refresco á correr las m ia s , tomando un p uesto , aventurando á perder ó á ganar con esta miséria que me queda? Sayavedra me respondió que para todo le hallaria; que resuelto una vez á servirm e, lo habia de hacer con mucho cuidado, ya fuese de veras ó en burlas; que á saltear ó á jugar le habia de tener siempre á mi lado, y así que hiciese lo que m andase; pero que para no dar con la honrilla en el su elo , pues en aquella ocasion estábamos tan apretados, ase- gurásemos la pobreza. Para lo cual él se acomodaria de modo que con seguridad y sutileza correria todo el cam po, y me daria siempre aviso dei juego de los contrários, de modo que no pudiese perder teniendo razonable cuenta. Cuando esto me dijo pudieran echarme nesgas al pellejo, que no cabia de contento en é l , porque con mi habilidad y manos en el naipe, juntando el aviso su y o , pudiera volverles tres partes de la m oneda, y entre mi dije :; No hay mal que no venga por bien; aun si el dano que me hizo le viniese á restaurar por este cam ino! Yo deseaba decirle lo m ism o, mas mucho me holgué que saliese de su boca la vileza, y no de la m ia , que hasta en esto guardaba mis puntos de amo para con é l ; que pudiera ser que si corriera de mi mano el triunfo, dijera entre s i : Mira por amor de mi á quien sirv o , para no ser tal como él y tener sus costum bres; salí de ladron y dí en ventero; á qué árbol me arrim é; ganármela puede arrimada en la pared; y no eslaba enganado. T a , ta , eso n o , am igo, entraos vos por los filós de mi espada, y dejad en hora buena venir cuanto m andáredes, que á fe que primero hábeis de confesaros que oirme de confesion; no me hábeis de tomar prenda sin que las vuestras ■ estén rematadas. Mas ya una vez las máscaras quitadas, tenga y tengam os, démonos tantas en ancho como en la rg o , que no ha- brá mas de por medio que los barriles. Àllí esluvim os dando y tomando grande rato sobre cuales eran senas mejores para dar el punto de am bos, y venimos á resolver que por los botones dei sayo y coyunturas de los dedos, conforme al arte de canto llano. De manera nos adiestramos en cuatro repasadas, que nos enten-



3 0 0 G Ü Z M À N  D E  A L F A R A C H E .díamos ya mejor por seíias que por la lengua. Cuando ya se jun- taroQ los com batientes, yo estaba paseándome por la cuadra, mi rosário en la mano como un erm ilano, y en el aposento mi criado. Trataron de volver á ju g a r , y el tercero dijo lo que le ha- bia pasado, que no balló á cierto amigo que le habia de dar dine- ros; empero que si querian fiar de su palabra hasta oiro d ia , ju - garia papeies. El ciudadano dijo : De buena gana lo hiciera, mas téngolo por m ohina, y siempre pierdo. Desbaratábase ya la con- versacion, y cada uno queria recojerse, y así antes que lo hicie- s e n ,d i je :  Pues ese caballero no ju e g a , cuando no sea mas de para entretenimiento de pasar un rato de la n o ch e , y que no se deje tan santa obra por falta de un tercero, si vuesas mercedes gustan de ello, yo tomaré un poco las cartas. Alegráronse mucho porque les parecí tordo n u evo, que aun el pico no tenia embeb i d o ^  que me tenian ya en sus bolsas el d inero, y por parecer- les que si perdia la moneda jugaria tambien la cadena (la cual yo descubrí adrede, quitándome los botones dei sayo), y que si me picaba, como era m ozo, no habria de tener sufrimiento p arade- jar de arrojarles la soga tras el caldero, hasta que fuesen rocin y 
manzanas. Comenzar queríamos nuestra faena, y para ello llamé á Sayavedra, y díjele : Daca de ahí algun dinero si tienes. É1 saco hasta cien reales que yo le habia dado para que me diese, y apar- tóse un poco de allí en cuanto se comenzó á bullir el ju e g o , y llamándole á despabdar, le dije : i Hemos de hacer esto nosotros? Tanto tienes allá que hacer ó que dormir que no estarás aqui para lo que fueres menester. É1 ca lló , y eslúvose quedo, de m a- nera y en parte que ninguna persona dei mundo pudiera juzgar mal de é l , porque jam ás me miró ni quitó la mano dei pecho, y de este modo me decia cuanto por allá pasaba. Y  aunque siempre nos entendim os, no siempre me di por entendido, ni me apro- vechaba de la cautela , antes cuando ganaba dos ó tres m an o s, me holgaba de perder algunas. Dejábalos otras veces cargar sobre mi dinero; em pero, ni mucho ni siem pre, porque no me diesen pellizco y m edejasen ; dejábalos tocar, pero no entrar, y despues dábales otra carga para picarlos. Escaramucé de manera con ello s, y con tal artificio , que los traje siempre golosos. Ya cuando me pareció tiempo que se querian recoger, y tenian los frenos encima de los colm illos para estrellarse adonde quiera, parecióme darles alcance, y viéndolos en la re d , arrojéme á ellos y al dinero , trayéndole á mi poder en pocos lances. Debí de ganarles á los dos lo que le habian ganado antes al tercero. Quedaron tan corridos y picados, que m e la  juraron para el siguiente d ia , des- afiándome al mismo juego. Aceptéselo de buen ân im o , vinieron, y dejéme perder hasta treinta e scu d o s, con los que se levanta- r o n , porque con sola esta pérdida los quise tener entretenidos y ceb ad os, y el uno de ellos dijo : Alarguém onos a lg o , porque ya



GUZMAN DE ALFARACHE. 301es tarde; respondíle á esto : Antes por la misma razon lo será mayor que nos acostem os, y lo dejemos para m anana, que siendo vuesas mercedes servidos lo podremos bacer tomándoío de mas temprano, y ju gan d o  cuan largo les diere gusto. Holgaron de oirm ey de haberme ganado, creyendo que habia mucho que po- derme ganar. Otro dia se juntaron con muy gentiles bolsas de doblones castellanos, bien armados y á punto de guerra, y ten- dieron sobre la mesa punos de ellos de á do s, de á cuatro, y a l- gunos de á d ie z , como si fueran de co b re , diciendo : Buen ânim o, soldado, que aqui tiene vuesa merced esto á su s e rv id o , y res- pondíles : Aunque yo no soy tan rico que pueda servir á vuesas mercedes con tanta m oneda, no me faltará la voluntad, á lo  menos como de un criado. Quise d ecirles, para pasar á mi poder esa bella companía de hombres de armas. Comenzamos á ju g a r , y fuílos cansando poco á poco dándoles cuerda, hasta que vién- clolos ya parejos, les di una bella rociada, y en pocas manos vi puestos en estas mias mas de quinientos escudos, con lo cual no quisieron jugar mas hasta otro d ia , que dijeron que volverian.Holguéme mucho de oírselo, tanto porque ya tenian pareja la sangre, y yo sosegado el pecho, cuanto por parecerme que aquello me bastaba para entonces; empero no sabré decir cuanto me alegre de que se alzasen ellos, que siempre lo tuve por costum bre, para no mover ocasion de pendencia, que saliese de su voluntad jugar ó no jugar. Ellos en buen hora se fueron, y yo temeroso que por ventura el natural como natural, y el forastero, como ne- cesitado, me hiciesen alguna demasia; pues ya yo sabia como corria la ju sticia d e  la tierra, y así á Sayavedra cuando estuvimos á so las , que sin hablar palabra ni decir adonde hacíamos el viaje, tomase por la manana caballos para ir la vuelta de Milan. Así se puso en obra, dejándolos mohinos y sin blanca.

CAPÍTULO IV.

Caminando á Milan Guzman de Alfarache, le da euenta Sayavedra de suvida.
A Milan caminábamos con tanta priesa como m ied o , que como es alto de cuerpo, de lejos lo d ivisaba, y siempre con su sombra me temblaba el corazon, recelando el peligro en que él mismo me habia puesto, porque siempre creí que ninguna culpa quedó sin pena, ni maio sin castigo. Ya deseaba que naciesen con ala*



302 GUZMAN DE ALFAKACHE.los caballos para que volara el m io. Mas pobre de mí que lo mismo fuera , pues tambien las tuvieran los otros para dam os alcance. Todo lo veia lleno de m alezas, en todo temia p eligro , y mas en la tardanza. Yo con mis pensam ientos, y Sayavedra con los suyos, íbamos mudos a m b o s, aunque con gran diferencia, que solo el mio era de verme puesto en salvo ; y Sayavedra deseando saber lo que babia de tocar de las monedas. Fuim os baminando grande ra to , hasta que por despedir el temor que tanto me atribulaba, olvidándole con algun entretenim iento, pareciéndome ser tan de locos callar mucho por los cam inos, como hablar mucho en las plazas, dije á Sayavedra que tratásemos alguna co sa , ó me contase algun cuento de gusto. Entonces él, hallando su bola en medio de los b o lo s, tomó por donde quiso , y dijo: De un cuento quisiera yo que hubiera sido el gusto de. la ganancia, mas yo confio que haber venido á servir á vuesa merced será , no solo para satisfac- çion de mi deuda, pero aun para gran exceso de granjería. H ol- guéme de o irle , y qüe me hubiese tocado en aquella tecla , y así le respondí: Hermano Sayavedra, lo pasado pasado, que no hay hombre tan hombre que por aqui ó por allí no tenga un resbala- dero , todos vivimos en carne , y toda carne tiene flaqueza ; otros la tienen por otros cam in o s, así como diste tú en este. Dios guarde í m i juicio  , que no sé lo que será de m í; tan ocasionado me veo como el que mas para cometer cualquier atrevimiento , que quien dió en el pasado (pues no fué menos que hurto ganar con engano la miséria de aquellos pobretos, que quizá era todo el remedio de sus v id as), no perdonara un talego si le hallarahuérfano de padre y madre , aunque tuviera mil escudos. Y  pues dimos en esto, y de 1 tu entendimiento conozco que se te alcanza cualquier lan ce, creo j que habrás echado de ver que ni trato en Índias, ni soy Fucar, soy , un pobre mozo como lú , desamparado de su comodidad por las causas que bien sabes, y no con mas ni mejor oficio dei que has ; visto. Ya que no tengo de hacer vileza, ni tener mal trato, á lo a menos he de procurar bonrosamente mi sustento, como debe ha- cerlo cualquier hombre de b ien , sin dejarme caer punto de aquel en que mis padres me d ejaron , y mi fortuna me puso. Que si el - embajador mi senor me tuvo en su casa y le se rv í, fué por el amor que me tuvo desde n in o , y por la instancia que hizo con mis pa- f d re s , cuyo conocimiento fué muy antiguo un tiempo que se cono- J cieron en P a ris , y así me p id ió , diciéndoles que me queria hacer 1 hombre. Mas ya que aquello me s u c e d ió ,y d e  su casa s a lí , no j pienso volver mas á ella si no 1'uere descansado y rico. Donde quiera 1 se ainasa buen p an , y ya el de Rom a me tiene muy ahito. Y no : será maravilla que todos busquemos manera de vivir, como la buscan otros de menos h ab ilid ad ; sino, pon los ojos en cuantos hoy v iv e n , considéralos, y hallarás que van buscando sus acrecen- tamientos , y faltando á sus obligaciones por aqui ó por a llí: cada



GUZMAN DE ALFARACHE. 303uno procura valer mas. E l senor quiere adelantar sus E stad o s, el caballero su m ayorazgo, el mercader su trato , el oficial su oficio , y no todas veces con la limpieza que fuera líc ito , pues algunas acontece que por meter los codos en la ganancia se zambullen hasta los ojos; no quiero yo decir en el infierno, dilo tú que tienes mayor atrevimiento. En resolucion, todo el mundo es la Rochela en este ca so , cada cual vive para s í ; quien pilla pilla , y solo pagan los desdichados como tú. Si fueras ladron de marca m ayor, de estos de á trescientos, de á cuatrocientos mil ducados que pu- dieras comprar favor y ju sticias, pasaras como ellos; mas los desdichados que ni saben tratos, ni toman rentas , ni receptorías, ni saben alzarse á su vez con m u ch o, concertándose despues por p o co , pagando en tercios, tarde, mal y nu nca, esos bellacos vayan á galeras; ahórquenlos, no por ladrones ( que ya por eso no ahorcan) sino por maios oficiales de su oficio. Diréle lo que le oí á un esclavo negro entre bozal y lad in o , que viene bien aqui. En M adrid, en el tiempo de mi ninez que allí re s id í, sacaron á ba- cer justieia de dos adúlteros, y como e sto , aunque se practica m ucho, se castiga poco, que nunca faltan buenos y dineros con que se allane, con to d o , por esta v ez , y con el marido de esta m ujer, no aprovecharon. Salió mucho número de gente á verlos , en t especial m ujeres, que no cabian por las ca lles , en toda la plaza, i ni ventanas, todas lastimadas de aquella desgraciada. Ya cuando [ el marido la tuvo cortada la cab eza, dijo el negro: ;A h  D io s!> icuánta se ve que se la puede hacer ? Bien pudiéramos tambien decir, cuántos hay que condenan otros á la h o rca , donde parecie- i ran ellos muy mejor y con mas causa. De nada me maravillo ni 1 bago ascos : Bailar tengo al son que todos, dure lo que ãurare como i cuchara depan. Y  pues dices que quieres mi com panía, y gustas ) d e e lla , no creo se te hará m ala , ni dificultosa de llevar; porque i soy companero que sé agradecer y estimar lo que por mi se hace. 
A las obras me remito; ellas darán testimonio el tiempo andando. Mas porque tambien el prêmio es quien adelanta la v irtu d , animando á los hombres con esfuerzo, y es flaqueza de ânimo no te- nerle cuando de él puede resultar alguna gloria ó beneficio, ni : cumple la persona con lo que debe cuando no trabaja, pues nació í para ello , y de ello se ha de sustentar, será muy justo que con- ", forme á lo que cada uno metiere de puesto saque la ganancia. 1 Paréceme dar asiento á esto como primera piedra dei edifício , y despues trataremos de lo que se fuere mas ofreciendo. De todo lo que cayere ó se nos viniere á las m an o s, así de frutos caidos como j por caer, se harán tres partes iguales, de todas las cuales tendrás 1 tú la u n a, y la otra será para m i, y la tercera para gastos de ave- I f ia ,  que todas veces liace buen tiem po, ni podremos navegar á 

» viento en popa, ni con bonanza: y si arribarem os, es bien que no nos fallen baslim entos; y si embistiéremos ó diéremos en bajío, no



3 0 4 GUZMAN DE ALFARACHE.falte bajel en que salvam os. Esta parte se pondrá siempre separada, ba de ser como un erário para socorro de necesidades: que si con tiento vam os, pues entendimiento no fa lta , y entendemos algo de p ilo ta je , no me contento menos que con un regimiento de mi tierra, y hacienda con que pasar descansadamente antes de seis anos. Alarga el ânimo á lo m ism o, que tambien tendrás otro tanto con que poder volver á V alê n cia , no andes á raterías hurtando ca rtilla s , ladron de co p la s , que no se saca de tales hurtos otro provecho que infam ia. En resolucion morir ahorcados, ó comer con trompetas; que la vida en un dia es acabada, y la de los tra- bajos es niuerte cotidiana. Cuanto m as, que si nos diéremos buena m ana, presto llegaremos á m ayores, y no tendremos que temer ; porque serán todos los meses de á treinta d ia s , y como son á oscuras todos los gatos n egro s, entenderémonos á co plas, que un 
lobo á otro nunca se muerde. Aqui tienes tu tercio de lo pasado si lo quisieres lu e g o , que no es justo retener á nadie su hacienda: hágate Dios bien con lo que fuere tuyo, y dénos gracia para que con tal pié y buena estrella , se funde la com partia, y que no ven- gamos á manos de piratas, que no tienen ojo á mas que desflorar lo guisado, y comer el hervor de la olla. Con e sto , y moslrarme lib eral, fué asegurarle la persona para que no me dejase, porque habiendo de buscar m arisco , no pudiera hallar companero mas á propósito, ni tan bueno. Adem ás de que siendo igual mio , era c r ia d o , y me reconocia por a m o ; que no es pequena ventaja para cualquiera cosa llevar la m ano. É1 quedó tan rendido como agrad ecid o , y de uno en otro lance vine á preguntarle la causa que lo habia movido á robarm e, y d ijo : Senor, ya no puedo, aunque qui- siese, dejar de bacer alarde público de mi v id a , tanto por la mer- ced recibida con tanta liberalidad en todo lo pasado, como por ser notoria, y porque con quien se ba de vivir ha de ser el trato llano, sin tener algo encubierto; que no solo á confesores, letrados y m édicos ha de tratafse siempre verdad ; pero entre los de nuestro trato, jam ás faltó para podem os conservar. Y  cum pliendo con tantas obligaciones, vuesam erced sabrá que soy V alen cian o , hijo de padres honrados, que aun podrán ser conocidos algun dia por la fam a, pues y a (se a  Dios loado) son difuntos. Euim os dos herm a- n o s , y entrambos desgraciados, ya fuese porque de ninos quedamos consentidos, ya porque dejándonos llevar de los impulsos de nuestro apetito , sin hacerles la debida resistência, consentimos en esta tentacion (que mejor diria dim os en esta flaqueza), no creyendo los danos venideros, antes bien cebándonoscon presentes gustos, hasta que ya resueltos una vez á e ilo , no se pudo volver atrás. El otro m i hermano es mayor que y o , y aunque ambos y cada uno teniamos razonable pasadía, mas aun eso no nos puso freno; tanta 1 e s , ó fué la fuerza de nuestra estrella; y tanto la de la mala in cli- nacion á no esquivam os de e lla , que pospuesto el honor, con mas j



GUZMAN D£ ALFARACHIi. 305deseo de ver tierras que de sustenlarle, salimos á nuestras aventuras. Mas porque pudiera ser no sucedem os de la inanera que teníamos pensado, y para que en cualquier trabajo no fuéramos conocidos, ni pudiéramos quedar con infam ia, fuimos de acuerdo en mudar los nombres. Mi herm ano, como buen latino y gentil estudiante, anduvo por los aires derivando el suyo : llamábase Juan M arti, liijo de Juan L u ja n , y del M arti, y volviéndole por pasiva, llamóse Mateo Lujan. De esta inanera desbarró por el m undo, y el mundo (me clicen) que le dió pago tan bien como á mi. Yo como no tengo letras , ni sé mas que un m o n acillo , eché cpor esos trigos, y sabiendo ser Caballeros principales los Sayave- ilras de S e v illa , dije ser de a llá , y púseme su apellido. Mas ni estuve jam ás en S e v illa , ni de ella sé mas de lo que aqui he diclio . De esta manera salimos en un dia juntos peregrinando , empero pada uno tomó luego su parle. De él me dicen algunos que de vista e conocen, que le vieron en C astilla , y por la Andalucía muy naltratado ; que de alii pasó á las índias, donde tambien le fué m al. fo  tomé otra diferente derrota, fuíme á Barcelona, de donde pasé i Italia con las galeras, gasté lo que saque de mi c a s a , halléme nuy p ob re, y como la necesidad obliga m uchas veces (como licen) á lo  que el hombre no piensa, rodando y trompicando con a ham bre, dí conm igo en el reino de N ápoles, donde siempre ;uve deseo de residir, por lo que de aquella ciudad me decian. Vnduve por todo él gastando de lo que no tenia, hecho un muy çentil p ícaro , de d o n d e d íe n  acompanarme con otroscom o y o , y le uno en otro escalon salí m uy gentil oficial de la carda. Híceme am arada con los m aestros, lleguéme á ellos por cubrirme con su ombra en las adversidades; así les anduve subordinando porque ni pobreza siempre fué tanta, que nunca tuve caudal con que ves- irme para poner tienda de por m i; no por falta de habilidad , ue m ejor tijera que la m ia no la tiene todo el oficio; pudiérales 3er á todos ellos cuatro cursos de latrocínio , y dos de p asan te , orque me dí tal mana en los estúdios cuando le a p ren d í, que salí acre. Ninguno entendió como yo la cicatería : fui muy gentil ca- Bta, buzo, cuatrero, maleador y m arcador, p ala , poleo, escolta, ;stafa y zorro; ninguno de mi tamano, ni mayor que yo seis anos, in mi presencia dejó de reconocerse bajamanero y baharí. Mas como jor antigüedad y reputacion tenian tiranizado el nombre de famo- ps, eran los Césares e llo s , y á nosotros los pobretos nos traian de iasa en casa fregando la p la ta , haciendo los ojeos, buscando jcbaques, pregunlando en unas p a r t e s V i v e  aqui el senor fulano? iHan menester vuesas mercedes un mozo? ^Quieren comprar un stuche fino? y era de los que cortábamos á las m ujeres, que ha- iéndolos aderezar con cintas n u e v a s , los íbamos á vender., ütras veces fingíamos entrar á orinar, y si acerlábamos con la aballeriza, donde nunca faltaba la manta de la m ula, el almohaza
20



306 GUZMAN DE ALFARACHE.ó criba, la capa dei mozo y el trabon, cuando mas no podíamos; y si acaso allí nos veian , luego bajándonos al suelo, soltando la cinta de los calzones, nos poníamos á un rincon, y en diciéndonos: Ladron, i qué baceis vos aqui? nos levantábamos atacando, y respondíamos : Mire vuesa merced cómo y con quién h ab la, que no hay aqui ningun ladron : halléme neccsitado de la persona, y en- tréme aqui dentro. Unos lo creian , otros n o , empero pasábamos adelante. Otras veces tomábamos por achaque (y  no maio) entram os por toda la casa hasta hallar en qué to p a r; y si nos veian, luego pedíamos lim osna. Con estos y oiros achaques no habia clavo en pared que no contásem os, ó quitásem os; nada tenia se- guridad. Yo era rapacejo, delgadillo , de pocas carnes, trazador,y sobre todo ligero como un gam o, acechaba de dia el trabajo de la n o ch e , sin empacharme por el tiem po, y á pesar dei sueno. Asis- tiamos de dia como buenos cristianos á las ig lesias , á sermones, m isas, estaciones, jubileos, fiestas y procesiones. Ibamos á la s  comedias , á ver ajusticiad os, y á todas y cualesquier juntas donde sabiamos haber concurso de g e n te , procurándonos hallar continuamente en el mayor aprieto, entrando y saliendo por él una y mil veces, porque de cada viaje no faltaba ocupacion provechosa; ya sacábamos las dagas, lienzos, bolsas, rosários, estuches, joyasi de m ujeres, y dijes de ninos. Cuando mas no podia, con las tijeras que siempre andaban cn la m ano, dei mejor ferreruelo que me parecia , y dei mas pintado gentilhombre le sacaba por detrás ó por un lado (si acaso con el aprieto se le caia) para tres ó cuatro pares de soletas, y lo que yo de esto mas gustaba era verlos ir despues hechos un retrato de san M artin , con media capa menos, dándole vueltas, y haciendo gente, y así se iban corridos, viendo cortadas las faldas por vergonzoso lugar. Cuando esto no b astab a, nos lle-i gabamos á las colgaduras de seda ó tela de oro, que nunca repará-j bamos en hacerles cortesia, mas á esto que á eso o tr o , ántes 
Am as Moros mas ganancia, y por lo bajo de ellas sacábamos á una; pieza ó dos (como teníamos la ocasion y tiempo) lo que mejori podíam os, y  en los aires hacíamos de ello cuerpos á mujeres ,j bolsas, manguitas á n in o s, y otras mil cosas á este to n o , acom o-1 dándolo siempre como no se perdiese hilo , en aquello que mas y mejor podia servir. Poco á poco nos vinim os allegando á la ciudad,í con la fama de que venia nuevo virey, que á tales fiestas, á toros y ferias caminábamos de cien millas cuando eranecesario. E l coste dei camino era siempre p o c o , que de unos lugares ibamos pro-í veidos para los otros de muy buenas gallinas, capones, pollos, pa-| lom as duendas, jam ones de tocino, y algunas alhajas que con faci- lidad se nos venian á la m ano. Porque como para tomar buena posada se procuraba entrar siempre con sol, en aquel breve tiempo hasta las horas de recogernos, recorríamos los portillos de todo el pueblo, y cuanto habia dentro, con achaque de ir pidiendo para



GUZMAN DE ALFARACHE. 307m estudiante pobre que vuelve á su tierra necesitado. No tanto ior lo que nos habian de dar, cuanto por lo que les habíamos de juilar, dando vista por los gallineros para trazar como mejor po- lerlos despoblar. Además que para las ventas y cortijos llevaba ;edales fuertes, con flnos anzuelos y con un cortezoncito de p an , 
! seis granos de trigo , se nos venian á las m anos, y jamás eché ance que dejase de sacar pez tan grande como el brazo. Y  á mal íuceder, cuando se caia la ca sa , y no se hallaba que com er, á o menos una muy bclla posta de tenera no nos podia faltar como0 quisiésem os, de la primera y mas pintada que hallábamos en d camino. Luego que á Nápoles llegamos anduvo los primeros lias muy bueno el o fic io , trabajóse mucho , muy bicn y de pro- echo. Yeslím e de manera que con la presencia pudiera enlrelener1 reputacion de hombre de bien, y enganar con la pinta. Y si como i entrada que bicimos dejuego de canas, de oro y verde, solemnebien sazonada de sa l, no se nos percudiera despues á los fines ior mi poco sufrimiento , de allí quedara en buen puesto; mas arto hice con escapar el pellejo, y sanas las aldabas. Yo tuve la ulpa que me saliesen los huevos güeros, mas sea D iosload o, pues ue pudiera ser el dano m ayor, y aqueso me puso consuelo. Uno e mis camaradas era de la tierra, criado de un regente dei con- ejo colateral, y sus padres le habian servido; uiósele á conocer, uéle á besar las m anos, y no las volvió vacías, porque(holgándose le verle) le ofreció de liacer toda merced , y no al fiado, sino d i- iendo y haciendo, que pocas veces y en pocos acontece comer en n plato y á una mesa; mas cuando es el animo generoso, siempre e huelga de dar, y mas le crece cuanto mas lep iden; porque siem- •re fué condicion dei dar hacer á los hombres claro s, cuanto los uelve sujetos el recibir. Luego le acomodo en algunos negocios , ? la verdad honrados, y dignos de otro mejor sugeto. Andábamos f su sombra hechos otros vireyes de la tierra , sin haber en toda 11a quien se nos atreviera. Con este abrigo nos alargábamos á cosas n que por ventura nueslros ânimos no bastaran solos. Era él Biuestra lengua, decíanos dónde babiamos de acudir, y cómo lo oabíamos de hacer, á qué horas tendríamos mayor seguridad, por áónde podríamos entrar, y de qué personas nos babiamos de re- selar : que (como direm os) los que hacen los hurtos mas famosos, imas calificados, y de im portância, son los allegados á las ju sti- ; ia s ; fáltales temor, tienen favor sobrado, llega la necesidad, ofre- fese ocasion , remédielo Dios Todopoderoso. Iba yo un dia lu - liando á brazo partido con el pensam iento, descoso de bailar en 1 ué poder entretenerme, porque casi era medio dia y no babiamos nsartado agu ja , ni dado punlada, pues volver á casa m anivacío, in haber llevado la provision por d elante, y que por ventura los ompaneros tuviesen ya labrada la m ie i, me llamarian zángano, ue se la queria comer con mis manos lavadas; y así teníamoslo



308 GUZMAN DE ALFARACHE.por caso de menos valer, ir á mesa puesla sin llevar por delante la costa hecha : vi una casa de buena traza, y á lo que parecia mos- traba ser de algun hombre honrado ciudadano. Entrmée por ella como si fuera m ia , que nunca el tímido fué buen cirujano; aun allá en Espana dicen por eslribillo las viejas á los medrosos cuando uno va despacio : Anda, anda, que parece que vas á hurtar. Donde quiera, y siempre me parecia entrar por mi casa , ó que iba con vara dc ju s lic ia , y mandamiento de contado. Miré á una y otra parte, deseando hallar en qué topasen los o jo s , y que diese que hacer á las m anos; quiso la fortuna depararles encima de un bufete una saya grande negra de terciopelo labrado, de que pudiera bien sacar para tres pares de vestidos, calzones y ropillas, porque tenia mas de quince varas, y podian encajárselos, aunque fueran los mocitos mas curiosos de la tierra. Estuve acechando por todo aquello á ver si podria sacar aquella prenda sin costas ni dano de barras, y en toda la casa, ni en parte de ella sentí haber quien im- pedírmelo pudiese. Metíla debajo dei brazo, y en dos cabriolas me puse de piés en la puerta de la calle. Cuando á ella ilegué, llegaba tambien el senor de la casa , cl cual era maestre Data en la ciudad, y viéndom e salir asobarcado, preguntóme quién era, y por lo que llevaba. En aquel punto mismo saque de la necesidad el consejo, y sin turbarme, antes con rostro alegre le d ije : Quiere mi senora que se le tome un poco de alforza en esta saya, y se la recoja un poco de cin tu ra , porque no le hace buen asiento por delante, y rnán- dame que se la traiga luego. É1 me dijo : Pues por vida vuestra, m aestro, que se haga presto, y de vuestra mano. Con esto salí la calle a b a jo , dando mas vueltas que una cu leb ra, ya por aq u i, ya por acu llá , por desmentir el rastro. Despues vine á saber por mi m al, que luego como en casa entró, sintió alborotado el bodegon revuelto el palomar, y las mujeres á manga por hom bro, dando y tomando sobre daca la s a y a , toma la say a , y la saya no parecia. Tú la quitaste, aqui la puse, acullá la dejé, quién salió, quién entró.) ninguno ha venido de fu era, pues parecer tiene, los de casa la tienen, tú me la pagarás : andaba una grita y algazara que se ve- nian los techos al suelo, sin entenderse los unos con los otros. Er esto entró el dueno conociendo su yerro en haberme dejado salii con ella, y reportando á su m ujer, la dijo, que un ladron la llevaba; contándola lo que conm igo habia pasado á su misma p u erta : sa- lióme á buscar, mas con mi buena diligencia me desaparecí poii entonces, dando con la persona en salvo, y poniendo la prenda ef cobro. Luego aquella noche me fui á casa dei gran condestabh! con deseo de poder ejecutar un lance que algunos dias antes habit liecho en b o rro n ; y aunque lo traia ya en blanco é hilvauado nunca tuve ocasion para poderio sacar en limpio basta entonces Juntábanse allí muchos caballeros á ju g a r , y de ordinário se soliai hacer tres ó cuatro m esas, asistiendo de noche á ellas un paje c
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GUZ1WAN DE ALFARACHE. 309dos de guarda. Sobre cada tabla estaba puesta su carpeta de seda, 
y dos candeleros de p la ta ; yo llevaba conmigo contrabechos un par de muy gentil estano , y ta les , que de los finos á ellos no se biciera diferencia ni en la color ni en Ia hechura, buscados á propósito para el propio efecto. Llevé tambien dos velas, y todo bien iubierto me puse á un rincon de la sala, segun otras veces lo habia lecho, aguardando lance, y dando á entender ser criado de alguno le aquellos caballeros. Dos que jugaban á los cientos en una de iquellas mesas, pidieron velas; no habia allí mas de un p aje , y an dormido , que habiéndolas ya dos veces pedido no recordaba íi respondia. Yo acudí lu ego, y aderezando mis velas acá fuera, evantado el ferreruelo por cima dei hombro como criado dc casa, as metí en los candeleros que llevab a, y los de plata debajo dei irazo, con lo que me fui recogiendo hasta la posada, en d o n d e, untándolos con algunas otras piezas de plata que habia recogido, )or quilarme de achaques y pesadum bres, si son m io s, ó si son uyos, daca senas, toma senas, de dónde los com praste, quién te os vendió, acogím eálo seguro: hice de todo una pasta, y en  un muy ;enlil tejo lo llevé á mi capitan , para que con su auloridad y buen rédito la vendiese. llízolo a s í, sacó su quinto, segun le perlenecia,' dióme la resta en reales de contado, sin defraudarme un cabello. fa era entre nosotros órden, que ánuestra cabeza le habíamos de cudir con aquella parte de todo lo que se trabajase, y esos eran sus lerechos, tan bien pagados y ciertos como los de su Majestad en o mejor de las índias. Con esta gabela éramos de él amparados n cualquier peligro. Ninguno piense mascar á dos carrillos, que 

1o hay dignidad sin pension en esta vida. Cada cual liene sus dos lileras de dientes y m u elas, todos quieren com er, en todo hay pe- hos y derechos, y corren inlereses : Una mano lava la otra, y 
ntrambas la cara; si me dan el capon, justo será que le dé una le ch u g a , y no hay dinero mejor empleado que en un ángel de |uarda semejante. Palas hay tan tiranos y desalmados que luego ístafan , y lo aplican todo para s í ; quieren el pan y las m aseras, el trabajo y el provecho, sin dejarnos otra cosa que el peligro y la »ena de é l , si nos cogen. Alzansenos á m ayores, como Pizarro :ton las Índias : cuando mucho nos dan y grande merced noshacen [s de los escamochos , lo que no les vale de provecho, reservando ijara sí la gruesa dei beneficio, como lo hizo Alejandro conm igo. >í despues cuando nos avizoran en la ago n ia , cálanse las gavias, T no conocen á nadie. Mas entre nosotros con este Milanés habia jnuy buen órden, porque deninguna manera queria llevarnos mas le su solo quinto. Y  si alguna vez teniendo necesidad nos pedia le nrestásemos algo á buena cu enta, y si lo dábamos , luego lo asen- laba en su libro , poniéndolo cn el ha de haber, y á la márgen un bjo, á descontar. N o , n o , buena cuenta leníamos en todo siem- ore , solo faltaba que ayudase á cada uno su buena fortuna. Mis



310 GUZMAN DE ALFARACHE.companeros no holgaban, que como buenos caseros, jam ás vinie- ron con las manos en cl seno. Éramos ouatro, tres á la faena, y el capitan para nuestra defensa. Ibamos algunas veces llevándole por delante, para que si alguno de nosotros diese salto en v a g o , ba- llándole con el burto en las m anos, hubiese quien le abonase ó volviese por é l , dándole dos ó tres pescozones, enviándole deallí, diciendo : Andad para bellaco ladron , y voto á ta l, que si mas os veo hurtar, os he de hacer echar á galeras. Creian con esto los presentes que serian aquellos gente honrada y p iad o sa; pasába- mos con aquella fortuna. Otros habia tan pertinaces y duros, que con una cólera de fieras nos apretaban dem asiado, no dejándonos de la mano hasta bacernos prender. A  estos llegaban , y les de* cian : Deje vuesa merced á este bellaco ladron, déle cien coces, y no le baga prender,-es un pobrcto, y se comerá en la cárcel de p io jo s, ^qué gana vuesa merced en. hacerle m al? Salid de aqui, bellaco ; y con esto nos daban un rempujon que nos hacian hoci- car por sacam os de sus brazos. Empero si todavia porfiaba, no queriéndonos largar, hacíamos nuestra diligencia en desasirnos, y volviámoslo pendencia, diciendo que m entia , que tan hombres de bien éramos como él .- ellos en la fuga se metian de por medio en ademan de meter paz , ayudándonos á escapar y ponernos en lib ertad , y si necesario e r a , cuando no p o d ia n , derramaban el poleo , dei aire buscaban achaque, incitando con palabras á venir á las obras, hasta que con el alboroto mayor se sosegaba el menor, y así nos escabullíamos. Otras veces que ibamos huyendc con el hurto , si alguno venia corricndo tras de nosotros, y nos daba a lcan ce , salíale un companero de través á detenerle, ponién- dosele delante, y preguntando sobre que habia sido la pesadum- b r e , no dejándole pasar de a llí , á modo de querer poner paz y so- segarle ; y por muy poquita demora que de cualquier manera hubiese, les tomábamos grandísima ventaja , porque además d e k  que siempre hace quien huye á quien co rre, pone alas en los pies el miedo en casos tales. Los que corren se cansen presto naturalmente con el corto ânimo de hacer mal que los desmaya , no obstante que quieran y lo procuren : mas esles imposible forzar á lí naturaleza, la cual siempre favorece á los que desean salvarse, De una ó de otra m anera, siempre los detenian. Otras veces nos abonaban cuando habia pasado la palabra con el h u rto , y no sc nos hallaba, porque ya lo teníamos de allí tres calles ó cuatro ; de manera que sus buenas palabras, intercesiones y abonos hacian que fuésemos libres de !a mala opinion que se nos achacabaJ En todas m aneras, por acá ó por acu llá , hacíamos nuestra ha- ciend a, pesasc á quien pesase, que para todo habia traza. Mas una vez que me descuide, saliendo un poco á mariscar sin escolta y por el ca m p o , no me la cubrirá p elo , ni se me caorá tan preste de encima. Mis pecados, y oiro no , me sacaron á pasear un dia



GUZJIAN DE ALFARACHE. 311or fuera de la ciud ad , y como cerca de un arroyo estuviese sobre í yerba tendida mucba ropa, y el dueno de ella tras de un poco e repecho á la sombra de una pared, parecióme que ya debia de star bien enjuta, ó á lo menos que lo estaba cuanto á mí me era íenester. Dióme gana de doblar dos ó tres camisas buenas, que ie parecia que me vendrian b ie n , y con facilidad lo h ice , mas en- olvílas, no quise pararme allí á doblarlas por hacerlo en mi po- ada con mayor cbmodidad y espacio : el dueno, que era una m u- jr de la maldicion , por estar, como d ije , vueltas las espaldas, no udo verm e, mas no faltó quien, doliéndole poco las m ia s, y omo á paso largo me iba trasponiendo , la dió el soplo. Levanto la uena mujer el tip le , que lo ponia en el cielo , y dejando una mu- hacha suya en guarda de lo que allí la quedaba, dió á correr en os de m í ; de manera , que viéndome perdido, con todo el disi- aulo dei m undo, sin volver el rostro, ni mas mudanza que si con- ligo no las hubiera, dejé caer en el suelo la m ercadoria, y pasé e largo con el paso compuesto sin alborotarme. J o  creí que la aala hem bra, teniendo ya lo que la faltaba en sus manos tal vez e h o lgaria ; mas no lo hizo a sí, que si primero daba g rito s , era ntonces voces con que hundia el campo todo. No era lejos de la iu d ad , ni en parte tan so la , que dejasen de oirlo muchachos : imtáronse tan to s, y con ellos tantos gozques, que parecian en- imbres. A la grita de ellos me pescaron vivo unos mancebos , de uyo poder ya fué imposible defenderme. Desde aquel dia comencé tomar tema contra esta gentecilla menuda , que nunca mas me ludieron entrar de los dientes adentro, destruyéronme con perse- ;uirme. Cuando aquesto me decia Sayavedra, me venia á la me- noria un famoso borracho de Madrid , el cual como le acosasen os m uchachos, y le maltratasen m u ch o, cuando llegó á la boca ie una calle , se bajó por dos piedras, y arrimándose á una es- ju in a , les dijo : T a , t a , vuesas mercedes no han de pasar ade- a n te , suplícoles que se vuelvan , que yo doy la merced por ya re- dbida : si este hiciera otro tan to , quizá que se volvieran , como o hicieroncon el otro. Dijo luego, y en verdad, que donde quiera {ue se junta esta mala canalla, ningun hombre de bien puede ha- ;er cosa buena. Yo voy huyendo de e llo s , como de la h o rca , y íaltó poco para subirme á e lla , porque de sus manos me sacó la usticia, y me pusieron tras la red. Cuando esto me sucedió, luego íice dar %viso á mi capitan , que apenas alcanzó ó oir el grito , iuando en dos piés ya estaba conm igo informándome bien de lo jue habia de hacer y decir. De allí se fué al notário , hablóle di- úendo conocerme por hijo de padres muy honrados y nobles en ispana, que no era posible creerse cosa semejante de un caballero ;omo yo : y en caso que fuera verd ad , no era mucho de maravillar bue con la m ocedad, viéndom e, si acaso lo estaba, con alguna jnecesidad, ó apretado de la ham bre, me hubiese atrevido para



GUZMAN DE ALFARACHE.redimiria : empero que todo era de poca ó ninguna consideracion y ratería, de la que no se debiera hacer c a so , tanto por su poca sustancia, cuanto por mi mucha calidad y á causa de mi linaje. Con estas buenas palabras y su mejor favor, me puso dentro de dos horas á la puerta de la cárcel. A Dios pluguiera que no hubiera sucedido ni en aquellas otras tre s , hasta que fuera muy bien de n o c h e , mas pues así su cedió , sea su bendito nombre loado para siempre. El pecado dei p ortero , que siempre me perseguia en los umbrales de las casas, no be olvido entonces en los de la cá rce l; pues antes que me dejase sacar el pié á la ca lle , á la misma salida dí de ojos con el maestre D ata , que andaba solicitando la soltura de un preso. Así que m evió  y co n o ció , dióme tal rempujon á dentro que me hizo caer de espaldas en el su elo , y cargándose sobre m í , dijo al portero que echase el g o lp e ; h ízo lo , y quedéme den-i tro : volviéroum e á encerrar, púsome acusacion , apretándome de m anera, que ni ruegos ni el interés de la saya fueron parte para que se bajase de la querella. Era hombre que p o d ia, hiciéronse todas las posibles d iligen cias, ni me valió informacion de hidal- g u ía , ni mi poca edad , para que á buen librar, y como si me lo dieran de lim osna, por via de transacion y concierto , y con todo el favor dei m undo, me dieron una pesadum bre, y ta l, que no scí me caerá para siempre. Por camisas fu é , y sin ella me sacaron dei medio cuerpo arriba, echándome desterrado de allí para siempre : con lo cual se quedo el majadero sin la saya. Yed á lo que llega un hombre necio abatanado, que quiso mas hacerme m a l, que cobrar su hacienda. A mí me fué forzoso dejar la tierra y compa- n ía , recogí la pobreza que babia juntado , y salí de allí vagando por toda Ita lia , hasta llegar á B o lon ia , donde me recibió en su servicio Alejandro ; el cual tiene por trato salir á corredurías fuera de su tierra, y en haciendo la cabalgada , se vuelve á sagrado con ella. Cuando nos hallamos en Rom a en el fracaso de vuesa merced,! solo era nuestro fin aguardar que se levanlase alguna p elaza, de donde con seguridad pudiéramos alzar algun par de capas ó som- breros, mas como no hubo tiem po, trazamos luego el hacer el h u rto , haciéndom e cabeza de lo b o , como siempre tenian eostum- b re , para sacar ellos en todo mal suceder las manos limpias. Esto me venia diciendo cuando llegam os al fin de la jorn ad a; quedóse así la plática , entrándonos en la hostería, donde se nos dió lo ne- cesario para pasar luego el camino adelante. ,
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CAPÍTULO V.

Sayavedra halla en Milan á un amigo suyo en servicio de un mercader; Guzman de Alfarache les da traza para hacerle un famoso liurlo.
A ten to , entretenido y admirado me trajo Sayavedra esta jo rnada ; y tanto, que para las demás que faltaban hasta M ilan, siem- pre hubo de qué hablar, y sobre qué replicar, porque me hizo grande contradicion, y  dificultoso de creer que hombres nobles, hijos de padres tales, permitan dejarse llevar tan arraslrados de sus pasiones, que olvidado el respeto debido á su nobleza, con trato de caridad y buena policia , sin precisa necesidad hagan ba- jezas, quitando á otros la hacienda y h o n ra, que todo lo quita quien la hacienda q u ita , pues no es uno estimado en mas de lo que tiene. Decia yo entre m i : Si á este Sayavedra ( como dice) le dejó tan rico su padre, ,-cómo ha dado en ser ladron, y huelga mas de andar afrentado , que vivir temido y respetado ? Si se cometen los m ales, hácese por la sombra que muestran de b ien es; empero en el padecer no hay esperanza de cllos. Luego revolvia sobre mi en su disculpa, diciendo : Saldríase huyendo muchacho como yo ; representáronseme con su relacion mis propios p aso s, mas volvia diciendo : Va que todo eso asi e s , ,< porquê no volvió la hoja cuando tuvo uso de razon, y llegó á ser hombre haciéndose soldado ? Tambien me respondia en su favor : i Y  porquê no lo soy yo ? Veo la paja en el ojo ajen o , y no la viga en el m io. Donosa está la m ilicia para que se aficionen á e lla , buena paga les d an , bien lo pasan para que olvide un hombre su regalo , y aventure su vida en ella. Ya todo es m ohatra, mucho servir, madrugar y tras- nochar, el arcabuz á cuestas, haciendo centinela todo el cuarto en p ié , y si es perdida en d o s , y sin bullirlos de donde una vez los asentaren, lloviendo, tronando y venteando, y cuando á la posada vo lveis , ni halleis luz con que os acostar, lumbre con que poderos enjugar, pan que com er, ni vino que beber, y siempre andais muertos de ham bre, sucios y rotos. No le culpo ; empero á su hermano m ayor, el senor Juan M arti, ó Mateo L u ja n , como mas quisiere que sea su buena g ra cia , que ya tenia edad cuando su padre le falto para saber mal y bien , y quedó con buena casa y puesto, rico y honrado, ,;quédiablo de tentacion le vino en dejar su n ego cio , y empacharse con tal facilidad en lo que no era su y o , queriendo quitar capas? ;Cuánto mejor le fuera ocupar su persona



GUZMAN DE AEFARACHE.en otros entretenimientos! Era buen gram ático, esludiara leyes, que mas á cuanto y fácil fuera hacerse letrado. ^Piensan por ventura que no hay mas que decir, ladron quiero ser, y salirse con ello ? Pues á fe que cuesta mucho trabajo, y corre peligro. Además que no sé yo si en los derechos hay mas consejos, ó tantos cuan- tos ha menester un buen ladron. Pues y a , si hay d o s , ó se juntan en un lugar, y á la p o rfia , y quiere alguno correr tras el otro que se ha llevado tras de si la voz y fama de todo el cacoquismo y ger- m an ía , á fe mia que le im p orta , y no p o co , apretar los punos m ucho. Que con parecerme á mi (com o e ra v e rd a d ), que con cuanto me habia contado Sayavedra, era desventurada sardina, y yo en su respecto ballena, con dificultad y apenas osara entrar en exámen de licenciado, ni pretender la borla. i Y  él y su hermano pensaba ya que con solo liurtar á secas , mal sazonado , sin sabor ni gusto podrian leer la cátedra de prima? Pensaron que no habia mas que hacer que lo que dijo un labrador, alcaide ordinário en la villa de Almonací de Z u rita , en el reino de T oled o , habiendo hecho un pilar de agua donde llegase á beber el ganado, que des- pues de acabado soltaron la canería en presencia de todo el con- c e jo , y como unos d icen , alto está , y otros no está , se llegó el alcaide á beber, y en apartándose, dijo : Pardios,  no hay mas 
que hablar, que pues ijo alcanzo, no habrá bestia que no alcance. Como debieron de ver algunos ladroncillos de pan de p o y a , se les liaria fá c il , y dirian que lambien alcanzarian como los otros. Pues yo doy mi palabra que á tal pensamienlo se les pudiera decir lo que otro labrador, lambien cerca de a l l í , en la M ancha, dijo á otros que poriiaban sobre la cria de una yegua ; el uno de ellos decia : Jum ento e s , y el otro que n o , sino muleto ; y llegándose á mirarle el tercero , euando liubo bien rodeado , y mirado el h o- cico y orejas , dijo : Pardios que no hay que disputar, tan asno es 
como mi padre. Quien se preciare de lad ro n , procure serio con h o n ra , no bajam anero, hurtando de la tienda una ce b o lla , y trompos á los m u ch ach os, que no sirve mas que para dar de comer á otros ladrones, haciéndose sus esclavos de jo r n a l, y si no les p ech a, le ponen luego en percha. No hay hacienda ni espaldas que lo su fren , diz que por tan poco ha de arrestarse tanto. Por una say a , por dos cam isas, quien camisas hurtajubon espera, haga lo que decia Chapin Vitelo , aquel valerosísimo capitan : E l 
mercader que su trato no entienda, cierre la tienda. Pero dejemos agora estos ladrones aparte , y yuelvo á m i , que con poderme oponer á la magistral ya lo tenia o lv id ad o , y no se apartaba en- tonces el miedo de á par de m i. Todo quiere cu rso , habia mil anos que ni tomaba lan ce ta , ni hacia san gria , tenia ya torpe la m an o , no atinaba con la vena. No hay tal maestro como el e je rcicio , el cual si fa lta , el mismo entendimiento se hinche de moho y cria toba. Cuando en Milan entram os, anduvimos de vacaciones aque-



GUZMAN DE ALFARACHE. 315lios tres ó cuatro dias, que no me atreví á jugar por no hacerlo con gente dem ilicia , que juegan siempre con mucha m alicia. Todos ó los mas procuran valerse de sus ventajas, yo no podia usar de las m ias, ni me las habian de consentir, y yo por fuerza se las habia de consentir, aventuraba con ellos á ganar poco y á perder mucho. No quise mas que dar una vuelta por la tierra, viendo su trato y grandeza, y luego pasar adelante. Con esta determinacion me andaba paseando todo el dia de tienda en lienda, viendo tantas curiosidades que ponia grande admiracion v erias , y los gruesos tratos quebabia en ellas aun de cosas menudas y de poco precio. Estando un diaen medio de la plaza, se llegó á Sayavedra un mozo bien tratado y de buena gracia, en sus acentos y talle fino Espanol, mas como los tenia por las espaldas, no pude ver ni entender por entonces mas de que se hicieron un poco á lo largo de m i, donde á solas por grande rato bablaron, lo que no me dejó de poner cuidado pensando qué pudieran estar tratando con tanto secreto , no habiéndose visto ( á mi p arecer) ni tratado de antes. Mas por no romper la plática hasta ver en lo que paraba, estuve quedo y advertido, y si de allí escapasen acudir yo con tiempo á la posada, y llegar primero antes que me mudasen. Siempre los tuve al o jo , sin hacer alguna mudanza en cuanto no la hieiesen ellos. Porque consideraba que si le llam ab a, y despues le queria preguntar por lo que tralaban , habria tenido Sayavedra ocasion paracom poner lo que quisiere, diciendo que por haberle llamado no acabaron la plática en que estaban. A s í , por mejor satisfaeerm e, tuve por bueno tardarme allí algo m a s , dejándoles el campo franco, pues no hacia mi dilacion en otra parte falta. Ya cuando fué hora de com er, el mozo se despidió para irse, y yo quise hacer lo m ism o, que aun todavia estaba en pié mi sospecha. Como Sayavedra no me habló palabra, ni yo á é l , siempre traje conm igo aquel receio, y no con poco cuidado de alguna gatada, que la sospecha es terrible gusano dei corazon , y no suele ser viciosa cuando carga sobre un vicioso , pues conforme á las costumbres de cada uno se pueden recelar de él. Mas como el deseo de las cosas hace romper por las dificultades de e lla s , aunque quisiera callar no me pude sufrir sin preguntarle quién aquel mozo fu e se , y de qué habia salido el triunfo para plática tan larga. Cuando acabamos de comer, y quedamos á solas, díjele : Aquel mancebo de esta manana me parece haberle visto en Rom a; i por ventura llámase Mendoza ? N o, sino A guilera, me respondió Sayavedra, y muy águila para cualquiera ocasion; es un muy buen com panero, tambien cofrade, y una de las buenas disciplinas de toda la com pahia, y ninguna mejor llaga que la suya. Es de muy gentil entendim iento, gran escribano y contador. Muchos anos ha que nos conocem os, hemos peregrinado y padecido juntos en muchos y muy particulares trabajos y peli- g ro s , y agora me queria meter en uno que nos pudiera ser de



3 1 6 GUZMAN DE ALFARACHE.grandísima im portância, ó por nuestra desventura dar con el navio al través , que á todo dano se pone quien trata de navegar, pues no está entre la muerte y vida mas dei canto de un traidor canuto. Dábame cuenta como llegó á esta ciudad con ânimo de buscar la vida como mejor pudiera , mas que para no engolfarse sin sondar primero el a g u a , habia buscado un entretenimiento que le hiciese la costa sin sosp ech a, para que á dos dias no le prendiensen por vagab u nd o, y que asentó con un mercader de aquesta ciudad, que le recibió en su servicio por su buena pluma, y ha mas de un ano que le sirve con tota fid elidad , esperando darle una coz á su salvo, como lo liacen las mulas al cabo de siete. Decíame que asentásemos companía para hacer una empanada en que tuviésemos que comer para salir de lace ria , mas no me pare- ció cosa conveniente ; lo p rin cip al, por hallarme tan acomodado á mi g u slo , y además de esto para mudar estado es necesaria mu- cha consideracion. Con poco no podíamos contentam os, y con mucho era imposible salir bien, por la m ala comodidad que tenía- mos. Aqui no habia donde poder estar secretos cualro d ias, ni huyendo caminar seguros sin que á cuatro pasos no nos volviesen p resos, y nos dejasen los pescuezos de mas de la m arca, sin qued arias personas de provecho. Estuvimos dando y tomando trazas, empero ninguna de provecho ni á propósito. Que cuando los fines no se pueden conseguir, son los médios im pertinentes, y los princípios temerários. Así se aparto de m í , por no hacer á su amo falta , ya que nuestra plálica no podia ser de provecho. Ni esto • que me dijo me dejó seguro , ni dejé de darle crédito , por pare- cerme cosa que pudo ser. Pedí la cap a , y salímonos de casa con determinacion de dar una vuelta p o re i cam p o , y aunque lo mas d e la  tarde tratamos de otras co sa s , nunca se me aparto de la imaginacion mi lema ; en ella iba y v en ia , pensando entre m í, aun si querria aqueste asegurarm e, y darme un cabe que pasase la raya. ,;De quién me podria quejar sino de m i neeedad? porque una bien se puede disim ular, pero á dos, echarle á quien la espera una gentil albarda. ,-Qué seguridad puedo yo tener de este? pues 
nunca buena viga se hizo de buen cohombro : el que malas manas 
h a , tarde ó nunca las perderá, y será esta la fina, darle al maestro 
cuchillada sobre buena reparada. Mas aunque siempre tuve los ojos 
en lapuerta, nunca me faltaron las manos de la rueca : hecho es- taba un Argos en mi negocio, y otro Ulises para el suyo, trazando como (s i me hubiese dicho verdad) poder ayudarlos á lo seguro de tod os, en caso que fuese negocio de consideracion para salir de laceria, que meter coste en lo que ha de ser de poco provecho es locura. Los empleos han de hacerse conforme á las ganancias : ponerse un hombre á querer alambicar su entendimiento muchas noches en lo que apenas tendrá para cenar u n a , no conviene. Mas porque por ventura pudiera ser viaje de provecho, y echar algun



GUZMAN DE ALFABACHE. 3 1 7buen lan ce , cuando á cenar volvimos á c a sa , y vi suspenso á Sayavedra, le dije : Paréceme que te arrobas por lo que no robas; inquieto te trae mucho el dinero dei mercader; ^es por ventura lo que pensabas alguna traza de las de Arquímedes ? Pues á fe que conozco yo un amigo que no hiciera mal tercio en el negocio, si fuese gordal y de sustancia. ^Cómo gordal y de sustancia? (respondió Sayavedra) de mas de veinte mil ducados ; pano hay para cortar y trazar á nuestra volunlad como quisié- remos. Yo le dije : Como no se corte de manera que de él nos hagan sotanas, bien me parece; mas pues tan pensado lo tienes (que no cs posible no habérscte asentado alguna invencion), ^qué resulta de todo que algo valga? Pardios, nada, me respondió Sayavedra, no acierto con la esquina, tanto ha que huelgo, que ya con el ocio ha criado el entendimiento sangre n u e v a , y está lleno de sarna. Mil veces comienzo con el trote, y á dos galopes me canso, todo lo bailo maio. Entonces le volví á decir, pues tan im portante negocio es como dices, ^qué parte me quereis dar porque os quite los cuidados, y salgais con vuestra victoria? Él me dijo : Senor, la mia y mi persona somos de vuesa merced , con Aguilera se ba de tratar por lo que le toca, y hecho el concierto con él, acabado es el cu en to ; con todos está hecho. Pues díjele : Vete á bus- carle, y procura verte con él sin que de su casa te vean, y dile que nos veamos cuando tuviere lugar, que poco se perderá en que me conozca, si ya le conozco. Hízolo a s í , enviólo á llamar con un papel secretam enle, y cuando nos juntam os le pregunté por m e- nudo las calid ad es, costumbres y trato de su am o , qué hacienda tenia, en q u é , dónde y en qué m onedas, y debajo de qué llaves. Comenzóme á hacer su relacion en esta m an era: Senor, ya Sayavedra tienc dada relacion de mí á vuesa m erced, y sabrá que soy calafate zurdo, un pobreto como todos, y aunque conozco que con menos ingenio hay millares muy ricos en el m u n d o , tambien he visto con estos á otros mas hábiles ahorcados, no siendo yo el que menos lo ha merecido, de lo que doy á Dios infinitas gracias. Puede haber poco mas de un ano (que es el tiempo que ha que resido en esta ciudad) que sirvo á un mercader de harto trabajo, y de cuatro meses á esta parte soy su ca jero ; tengo los libros en mi poder, em- pero los dineros están en el suyo : amo y temo, no acabo de re- solverme cómo hacerle un salto que no me deje despues en el aire, que para poco y m a io , menor mal es pasar adelante con mi buen trato; y si fuese mucho querríalo gozar m ucho. Helo comunicado con Sayavedra, porque para estos casos no hay hombre que pueda so lo , para que por allá (entre personas de quien se pueda fiar, pues tiene tantos am igos) lo trate con alguno de e llo s, que como son vários losentendim ientos, cada cual discurre como mejor sabe, y algunas veces acontece dormitar H om ero, y salir las trazas buenas. Y cuando anoche recibí su papel enviándome á llam ar,



318 GUZMAN DE ALFARACHE.sospeché que no seria en b ald e, que ba mucho que le conozco, y nunca se suele armar sino á cosa senalada. C reo , si acaso le ha- llamos vado, que hemos de hacer un gentil negocio, de que nos ba de resultar mucho bien, Lo que de su hacienda con verdad puedo afirmar, como quien tan bien lo sabe por haberlo v isto , es que valen las mercaderías que hoy tiene de las puertas adentro de su casa, para dar á solo mohatras , mas de veinte mil ducados , y de esto me da las llaves muchas veces por la eonfianza grande que de mí tiene ; adem ás, que bien sabe que no me tengo yo de cargar las balas á cuestas para llevárselas con lo que tienen. Lo que hay encerrado dentro en dos cofres de hierro, en todo género de mo- n e d a , pasa de quince mil du cados, y en el escritório de la tienda encerro habrá doce dias un hermoso gato pardo rodado, tan manso y humilde como y o , no con ojos encendidos, no rasgadoras unas ni dientes agudos, antes embutido con tres mil escudos de oro, en rubios doblones de peso de á dos y de á cualro, sin que intervenga ni solo un sencillo en ellos, los cuales aparto y puso allí para dar á logro á cierto mercader que se los pide por seis m eses, y no se los quiere dar por mas de cuatro con el cuarto de ganancia, de que le ha de hacer además la obligacion por contado. Es hombre dei mas mal nombre que tiene toda la ciudad, y el peor quisto de toda ella. No hay quien bien lo q u iera , ni á quien mal no h a ga , no trata v erd ad , ni tiene am ig o , trae la república revuelta, y enganados cuantos con él negocian. Tengo por cierto que de cualquier dano que v in iese , sin duda seria en haz y en paz de todo el p u eb lo , ninguno habria que no holgase de ello. Con esto juntamente me dijo cómo se llam ab a, dónde v iv ia , el escritório á qué mano estaba, y el gato en qué gaveta; hízome tan buena relacion, que á cierra ojos pusiera las manos encima de él. Preguntéle si habria dificultad en hacer una impresion de llav es, díjome que muy fácilm ente, porque las tcnia todas en una cadenilla con Ias de los almacenes de mercaderías y cofres de hierro, las cuales de ordinário le daba para sacar lo que pedia; empero que como era tan avariento y miserable, lo hacia de modo que no las perdia dei ojo. Holguéme de saber que habia facilidad en lo mas dificultoso, y díjele : Pues lo primero que babemos de poner en tabla para nuestro negocio ha de ser eso , traerme los moldes en cera para que yo las vea y me prevenga de otras, mandándolas luego hacer. Tambien será necesario estar de acuerdo en lo que se ha de hurlar por lo presente, y sea de modo que no asombre siendo en dem asia , ni tan poco que deje de sernos de provech o, y lo que de ello ha de haber cada uno de nosotros. En cuanto al h urto, nos resolvimos en que fuesen los tres mil escudos dei gato , y en lo demás anduvimos á tanto mas tanto, como si fueran ovejas las que se vendian , hasta que dije : De aqueste d in ero , si se hubiese de hurtar lisamente, á todo riesgo de horca y cuchillo , natural cosa



GUZMAN DE ALFARACHE. 319es que cual el peligro, tal habia de ser la ganancia, y cabíamos en un tercio por personas, siendo tres los companeros. Mas pues habemos de jugar á lo seguro, y pasar el vado á pié enjuto sin que de ello por algun modo se me pueda poner culpa ni cargar p en a, quedando cada uno con su buena reputacion de vida y fam a, en- tero el crédito y sana la nuez, bien mereciera cualquier buen ar- quitecto su parte legítima por solo delinearlo, sin otro algun trabajo, y esa quiero llevar y o , conforme á lo cual me pertenece liso un tercio, libre y descargado de todo jarrete, y en los otros dos tercios dei remanente habemos de entrar á la parte, cada uno igual dei otro con la suya, quedando en ella todos tres parejos. En esto se dió y to m ó , mas como mi voto eran dos con el de mi criado, y de lo que se trataba no era particion de legítim a de padres, quedamos en ello de acuerdo. Trájoseme la cera, y en estando las Haves hechas, y dada la muestra de ellas por Aguilera, que ya corrian en el oficio para que al tiempo de la necesidad no nos hiciesen caer en fa lta , le dije una noche que por la manana queria verme con su am o, que tuviese ojo alerta en lo que allí se hablase, para lo que adelante sucediese, y que nos viésemos cada noche. Dijo que si liaria, y con esto se fué. Otro dia por la manana fui á la tienda dei m ercador, y en presencia de Aguilera su criado, despues de habernos hablado de cum plim ientos, y saludádonos, le dije : Senor m io , soy un caballero que vine á esta ciudad ha pocos dias; vengo á hacer cierto empleo para unas donas, porque trato en mi tierra de casarm e, para lo cual traigo poco mas de tres mil escudos que tengo en mi posada; no conozco la gente ni el proceder que aqui tiene cada u no, el dinero es peligroso , y suele causar mu- chos danos, en especial no teniéndolo el hombre con la seguridad que desea; no sé quien escada c u a l, estoy en una posada, entran y salen ciento, y aunque me dieron la Have de la p ieza, ó puede haberdos, ó acontecerme alguna pesadumbre. Hanme informado de quién vuesa merced e s , de su m ucha verdad y buen térm ino, y véngole á suplicar se sirva tenga por bien guardármelos por al- gunos d ias , en cuanto hallo y compro lo que voy buscando, que cuando se ofrezcaen que servir á vuesa m erced, la que me hará en esto, soy caballero que la sabré reconocer. El mercader ya creyó que los tenia en el puno ; y aun agora sospecho que no fue- ron sus pensamienlos otros que los m io s, el de quedarse con ellos, y yo de robárselos. Ofrecióme su personay ca sa , que podia I tenerlo todo á mi servicio : dijome que los mandase traer muy en hora buena, que allí los guardaria, y me los daria cada y cuando, segun y de la manera que se los pidiese. Despedímonos con esto , él dispuesto á guardados, y yo con palabra dada de que luego se le traerian, mas nunca mas allá volví hasta que fué tiempo. Cuando á casa volvimos yo y Sayavedra, él estaba como tonto, preguntándome que de dónde le habíamos de dar á guar-



320 GUZMAN DE ALFARACHE.dar aquel dinero y yo riéndome le dije : ^Luego ya no se lo devaste? Rióse de lo que le d ije , y volvíle á d e cir, i de qué te ries? Vo sé que allí lo tiene y a , y muy bien guardado : dile a tu amigo Aguilera , que de hoy en ocho dias nos v eam o s, y se traiga consigo el borrador de su amo que le suele servir de libro de memórias. En este intermédio de liem po que aguardábamos el nuestro, desnudándome Sayavedra una n o clie , despues de metido en la cam a, y no con mucha gana de, dormir , que aun me desvelaban viejos cuidados, díjele : Has de sab er, Sayavedra, que habiendo adolecido el a sn o , hallándose muy enferm o, cercano á la muerte, á instancia de sus deudos é h ijo s , que como tenia tantos, y cada cual quisiera quedar m ejorado, los legítimos y naturales andaban á las punadas. Mas el honrado p ad re , deseando dejarlos en p az , y que cada uno reconociese su parte, acordo de haccr su testamento , repartiendo las mandas en la manera siguiente :«Mando que mi len gu a , despues de yo fallecid o , se dé á mis hijos los aduladores y m aldicientes; á los airados y coléricos la co la; los ojos á los lascivos, y el seso á los alquimistas y judiciár io s , hombres de arbítrios y maquinadores. Mi corazon se dé á los avarientos; las orejas á revoltosos y cizaneros; el hocieo á los epicúreos, comedores y bebedores; los huesos á los perezosos ; los lomos á los soberbios, y el espinazo á los porfiados. Dense mis piés á los procuradores; á los jueces las m anos, y el testuz á los escribanos. La carne se dé á pobres, y el pellejo se reparta entre mis hijos naturales. »No queria que diciéndonos este que robásem osá su am o, nos viniese á robar á nosotros, y nos dejase tan desnudos que nos obligase á cubrir con el pellejo de nuestro testador. Y  seria mucha su cordura si nos burlase. Dígolo , porque para la prosecucion de nuestro intento, y poder salir bien de é l , es’ necesario que de aque- llos doblones de á diez que allí tengo le diésemos unos pocos hasta diez que hagan cien to , y no son barro. No querria que tirándonos un tajo con e llo s, y buen compas de p iés, fuese retirándose poco á p o c o . A esto me respondió : S i todos quinientosy quinientos m il pusiésemos en su poder, no faltara un carlin de todos ellos en mil anos, porsercostum bre nuestra guardam os el rostro con fidelidad grandísim a, y quede á mi cargo el riesgo, para que corra todo por mi cuenta.
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C A P ÍT U LO  VI.
ale bien con el hurto Guzman de All'arache, dale á Aguilera lo que le loca, y váse á Génova con su criado Sayavedra.

La esperanza, eomo efectivamente no dice posesion alguna, iempre trae los ânimos inquietos y atribulados con temor de a l- anzar lo que se desea. Sola ella es el consuelo de los afligidos, y uerlo donde se ferran; porque resulta de ella una sombra de se- ;uridad, con que se favorecen los trabajos de tardanza. Y  como on la segura y cierta se dilatan los corazones, teniendo firmeza n lo por venir, así no hay pena que mas atormente que si se ve lerdida, y muy poquito menos cuando se tarda. jCuántos y cuán arios pensamientos debieron de tener mis dos encomendados en ste breve tiem p o ! que como ni les dí mas lu&, y los dejé con la liei en la b o c a , debieron de vacilar, y dar con4a imaginacion nas trazas que tiene un m a p a ; unos por una p arte , y otros por tra. Cuáles andarian , y con qué cuidado, deseando los fines pro- aetidos, que no se les debieron hacer poco dudosos. Ya cuando ieron amanecer el sol dei dia de ellos tan deseado, y de mi no íenos, y Aguilera me trajo el libro borrador que le p ed í, busque na hoja de atrás, donde hubiese memórias de ocho dias an tes, y nun blanco quehallé bien acom odado, puse lo siguiente: Dejóme guardar don Juan Osorio tres mil escudos de oro en o r o , los diez e á diez y los mas de á d o s , y de á cuatro. M a s, me dejó dos mil í eales en reales. Lu ego pasé unas rayas por cim a de lo escrito , y la márgen escríbí de otra letra diferente : llevólos, llevólos. Con sto cerramos nuestro lib ro , y díselo. M as, le dí diez doblonesde d ie z , y díjele : Que abriendo el escritório sacase ciento dei gato, metiese aquellos en su lugar. Díle m as, dos bervetes, uno en que l e c ia : estos tres mil escudos en oro son de don Juan O so rio ; y el tro : aqui están dos mil reales de don Juan O sorio , su dueno. .dvertíle que si dentro dei gato hubiese algun otro bervete le sa- ase, y dejase solo el m io. Y  el de los dos mil reales le metiese ’entro de un talego, en que me dijo haber otros diez y siete m i l , oco mas ó m enos, que no sabia lo justo , porque cada dia se iban chando dineros en é l ; y que advirtiese que aqueste de la plata staba en un arcon de junto al escritório, y tenia por senas el ta- ígo una grande mancha de tinta junto á la boca. Con esto se fué .guilera, llevando órden que aquella noche sin falta lo dejase
21



322 GUZMAN DE ALFARACHE.puesto cada cosa en su lugar, segun se lo habia dicho. E l siguiente d ia , despues de com er, me fui á la tienda dei mercader muy disi- m ulado, mi criado detrás, nuestro paso á paso. Cuando allá lle- gam os, y él me vió , se alegro m u ch o , creyendo que ya le llevaba lo que le vine á pedir. Conformidad leníamos ambos en enganar, mas eran muy diferentes de las mias las trazas que él debia de tener pensadas. Cuando nos bubimos ya saludado, le dije : Aqueste criado vendrá por la manana con un ía le g o , y un papel m io , mande vuesa merced que se le dé todo buen despacho. El hombre como debia de ir mas caballero en su m a lic ia , que receloso de la m ia , creyó que le decia que por la manana le llevarian el dinero , y  d íjo m e : Todo se hará como vuesa merced lo manda. Salíme por la puerta á fuera, y á menos de á veinte pasos andados, dí la v u e lta , y díjele : Despues que de aqui sa lí, se me ba ofrecido al pensamienlo que importa llevar luego ese dinero para cierto efecto, mándemelo dar vuesa merced. El hombre se altero , y dijo : ^Qué dinero es el que vuesa merced manda que dé? Y  díjele : T o d o , se- nor, tod o; porque todo lo he m enester. É l entonces dijo : ^Cuál todo tengo de dar? Volvíle á decir : E l oro , y la plala. ,-Qué oro y plata? me respondió ; y respondíle ; La plata y oro que vuesa merced acá tiene mio. ^Yo de vuesa merced oro ni plata? me dijo. Ni tengo plata n i p r o , ni sé lo que se dice. ^Cómo no sé lo que me digo? le respondí alborotado. Bueno es eso por mi vida. Mejor es esotro , dijo é l ,  pedirme lo que no me dió ni tengo suyo. Mire vuesa merced lo que d ice , le volví á decir, que para burlas bastan,' y son estas muy pesadas para quien le falta gusto. Eso está bueno, me d ijo , las de vuesa merced lo son ; váyase vuesa merced en hora buena, suplícole. iQ u e me vaya dice? antes no deseo ya otra cosa: mándeme dar vuesa merced aquese dinero. <;Qué dinero tengo yo de vuesa merced que me pide para que se lo dé? P íd o le , dije , los escudos y reales que le dejé á guardar el dia pasado. Vuesa merced , me respondió, nunca me dejó escudos ni reales, ni tal téngo suyo. Y díjele : Pues acaba vuesa merced en este momento de de- cirme delante de todos estos caballeros cuando le dije que vendria manana mi criado por e llo s , que se los d aria , y agora que vuelvo y o , me los niega en un m omento? Yo no niego á vuesa merced n a d a , me dijo , porque no tengo recibido algo que poder volver. Yo le traje á vuesa merced habrá ocho dias mi hacienda, le d ije , y se la dí para que me la guardase, y la tiene recib id a ; mándemela luego dar, porque no es mi voluntad lenerla mas un momento en su poder. E n  mi poder no tengo un cuatrin de vuesa m erced, váyase con Dios , no sea el diablo que nos engane á todos. A mí fué á quien ya engano en darle á vuesa merced mi h acienda; y con una cólera encendida que parecia echar fuego por todo el rostro, dije : tQué quiere decir no darme mi dinero ? Aqui me lo ha de dar luego de contado , sin faltar un cu atrin , ó mire cómo ha de ser. Mostróse



GUZMAN DE ALFARACHE. 323tan turbado y tem eroso, viéndome tan colérico y resuelto, que no supo que responder, y como sonriéndose, haciendo burla de mis palabras, decia que me fuese con Dios , ó con la m aldicion, que ni me conocia , ni sabia quién era, ni cómo me llam ab a, ni qué le pedia, i Agora no me conoce, ni sabe quién soy, para levantarsecon mi hacienda? pues aun tiene juslicia Milan , que me hará pagar en breve tres piés á la francesa. E l hombre mas negaba, diciendo andar yo errado, que podria ser haberlo dado á guardar en otra parte, porque ni tenia dinero mio , ni me lo deb ia , no obstante ser verdad que yo le dije que se lo quise dar á guardar; empero que no habia vuelto con é l, que me fuese á quejar á la justicia en hora buena, y si algo me debiese, que llano estaba para pagármelo. Con esta resolucion largué los pliegues á la b oca, lanzando por lella espum a, y á grandes g r ilo s , dije : j O h , traidor, falso ! justicia dei cielo y de la tierra venga sobre ti, mal hombre ! <[así me quie- res quitar mi hacienda delante de los o jo s , dejándome perdido? la vida me has de dar ó mi dinero. Vengan aqui luego mis tres mil escudos, digo : no ha de aprovecharos el negarlos, que os los tengo de sacar dei a lm a , ó me los hábeis de poner en ta b la , en oro y plala como de mi los recibistes. Alborotóse la casa , v los que allí habian estado presentes al caso desde el principio. Ju n ló seco n  ellos parte de los que pasaban por la c a lle , y de otros vecinos tanto número de gente, llamándose con el alboroto los unos á los o tro s, que ya nos ahogaban y no nos entendíamos. Andábanse pregun- tando todos, ^qué voces e ra n , ó sobre qué reníamos? Aqui y allí lo aontaban ciento, y cada uno de su rnanera, y nosotros allá dentro, de modo que nos hundíamos con la reyerta. En esto llegó un bar- gello , que es como alguacil en C a stilla , pero no trae v a ra , y havendo lugar por medio de la gente , llegó donde estábam os, que ya nos ardíam os. Yo cuando vi justicia presente (aunque no sabia quién fuese, aunque si ser justicia) vi mi pleito b ech o , y dije j uego : Senores, ya vuesas mercedes han visto lo que aqui ha pa- sado , y de la rnanera que aqueste mal hombre me niega mi ha- bienda; su mismo criado diga la verd ad , y si lo negare, dígalo su mismo lib ro , donde se hallará escrito lo que de mi recib ió , y en qué partidas, de la rnanera que se las entregué para que se nos bonozca bien quién es cada u n o , y cual dice verdad. i Yo habia de pedir lo que no le dí ? Dentro de un gato suyo metió en aquel escri- í.orio tres mil escudos de á d o s, y de á cu atro , y por serias mas /erdaderas y ciertas, hay entre medias diez escudos de á diez que mdos hacen los tres mil al justo. Y  en un talego que puso á guar- lar dentro de aquel arca , en que me dijo que habria entonces uasta diez y siete mil reales, pocos mas ó menos con los m io s, netió los dos mil que le dí. Si no fuere como lo digo, que se quede :on ellos , y me quiten la cabeza como á traidor; con tal que luego 
\e averigue todo en presencia de vuesas mercedes antes que tenga



GUZMAN DE ALFARACHE.lugar de poderio trasponer en otra parlff. Y  senalando al bargello , dije : Véale vuesa m erced, véalo , y vea quién trata falsedad y engano. El mercader dijo entonces : Yo lo consiento , tráiganse mis lib ro s, véanse todos, y cuanto dinero tengo en toda mi casa; si tal así pareciere, yo quiero confesar que dice verdad , y ser el que miento. Los que presentes h abia, dijeron : Acabado es el pleito, justificados están,la verdad severábien claray presto en lo queam- bos dicen. El mercader mandó á su cajero sacase su libro mayor, y cuando le tra jo , dije : ; Oh traidor! no eslá en ese lib ro , sino en el manual. Pidió el manual de la c a ja , y cuando le v i ,  volví á decir : N o , no , no son aqui menester tantos enredos enganándo- nos con lib ros, que no digo esos, no bay para que roncear, en el que se asentaron las partidas no es tan grande, un libro es angosto y largo. Entonces dijo A g u ile ra : En el de memórias debe de querer decir, segun da senas de é l , que no hay otro en esta casa de aquella manera, y sacándole a l l í , dijo : ,-Es por ventura este? Este s í , este s í , él es , véase lo que digo , no hay para qué esconderlo ni cncubrirlo, aqui se hallará la verdad. Anduvieron hojeando un p o c o , y cuando reconocí las partidas y letra, dije : Vuesas mer- cedes vean lo que aqui d ice , lean estas partidas, que me tiene testadas y adicionadas á la m árgen; pues no le ha de valer tam- poco por a h í , que mi dinero me tiene de dar. Yieron todos las partidas, y ser como yo lo decia ; y el mercader estaba tan loco que no sabia qué decir, mas que jurar mil juramentos , que tal no sab ia , có m o , ni quién lo habia escrito. Yo les d ije , yo mismo lo escrib í, mi letra e s ; pero la dei márgen es diferente, y falsamente puesta y testadas, que no me han vuelto nada, y en aquel escritório si no lo ha sacado, allí están mis escudos. Hacia unos extremos como un loco furioso ; de manera que creyeron ser sin duda verdad cuanto d ecia; y procurándome sosegar, decian que me apaciguase, que no importaba estar testadas las partidas, ni escrito á la márgen habérmelos vu elto , si en lo demás era segun lo decia. Díjeles luego :  ̂Qué mayor verdad mia , ó qué mayor indicio de su malicia puede haber que decir poco há que no le habia dado blan ca, y hallarlo aqui escrito aunque testado? ^Si lo recibió , porquê lo niega? ^Y si no lo recib ió , cómo está escrito aqui? Abrase aquel escritório, que dentro estarán mis doblones, y los diez de á diez entre medias de ellos. Porfiaba el mercader, y deshacíase di- ciendo con vários juramentos y obsecraciones, que todo era mal- d ad , y que se lo levantaba; porque doblones de á d ie z , ni uno. siquiera habia en toda su casa. Tanto porfiaron, y el bargello tanto instó en que diese las llaves dei escritório, porque las resistia , no queriéndolas dar, que le juró si no se las diese que se le sacaria de c a s a , hasta dar noticia de todo al capitan de juslicia (que allí es como en Castilla un corregidor) para que depositados se supiese la verdad. Finalmente las dió, y en abriéndole d ije : Allí en aquella

■Ò2U



GUZMAN DE ALFA RACHE. 325gaveta los metió en un gato pardo rodado : abrieron la gaveta , y sacaron el g a to , y queriendo contar el dinero para ver si estaba ju sto , salió el bervete y dije : Lean ese papel, que abí dirá lo que hay dentro, y cuyo es. Leyéronle, y decia ser de don Juan Osorio. Contáronlo , y hallaron justos los tres mil escudos, con los diez de á diez que yo decia. Ya en este punto quedó el mercader absolutamente rematado , sin saber qué decir ni alegar, pareciéndole obra deldem onio, porque hombre humano era imposible haberlo h e- cho; dem ás, que si yo tuvem ano para ponérselos a llí , con mayor facilidad se los pudiera sin esto haber llevado. Estaba sin juicio , y daba gritos que todo era m entira; que se lo levantaban, que aquel dinero era suyo y no ajeno , que si el diablo no puso allí aquellos doblones, que no los puso é l, que me prendiesen porque tenia fa- milliar. Yo decia : Préndanme muy en hora buena, con tal que me deis mi dinero. Dábale terribles voces, diciéndole : ; Ah enganador ! ,-aun teneis lengua con que hablar, viéndose la maldad tan evidente? Àbran aquel arco n , que allí está la p la ta , y dentro la puso. No hay ta l, decia él, que la plata que allí hay toda es m ia, y lo son los tres mil escudos. ,< Cómo son vuestros, le d ije , si acabais de confesar que no teníades doblones de á diez? Que Dios ha permitido que se os olvidase haberlos recibido para que yo no perdiese mi hacienda. El que ha de negar'lo a jen o , ha de mirar lo que dice. Cuando aqui llegué me dijistes delante de aqueslos caballeros que maíiana me daríais mi hacienda, y luego que os la volví á pedir, delante de ellos mismos me la negásteis. Abrase aquel a rca , sáquese to d o , sépase quién es cada u n o , y como vive. Abrieron el arca , y cuando vi el talego, aunque habia oiros con él de mas y menos dineros, alargando el brazo, le se- iialó con el dedo. Ese de la mancha negra es : en resolucion se halló verdad cuanto les habia dicho : y mas quedaron certificados, acuando trastornando aquel talego para contar los dineros, hallaron lei otro bervete que decia estar allí mios dos mil reales. Yo gritaba : Mal hom bre, mal tratante, enemigo de D io s, falto de verdad y de Iconciencia; iy  cómo si teníais mis dineros de la manera que todo iel mundo ha visto y sabe , m eborrábais lo escrito? ^Cómo dedais que nada os habia dado? ^Cómo que no me co n o cía is , ni sabíais quién era ni cómo me llamaba? i Y a , qué teneis que alegar? ,-Teneis nnas falsedades y mentiras que decir? Veis como Dios nucstro Se- hor ha permitido que os hayais tanto cegado, que ambos bervetes no tuvistes cntendimiento para quitarlos, ni esconder la moneda? ■ ; Yeis cómo ha vuelto su divina Majeslad por mi m ucha inocência y sencillez con que os dí á guardar mi hacienda creyendo que siempre me la daríais, y que quien me aconsejó que os la diese, debió de ser otro tal como v o s, y echadizo vuestro, para quedaros con ella? Cuantos estaban presentes quedaron con esto que vieron y oyeron tan adm irados, cuanto enfadados de ver semejante



326 GUZMAN DE AEFARACHE.bellaquería, satisfechos de que yo tenia razon y justicia. Eran en mi favor la voz com u n, las evidencias y experiencias vistas, y su mala fama sobre to d o ; y decian todos : Mirad si liabia de bacer de las su yas, no es nuevo en el bellaco logrero robar haciendas ajenas ; ^no veis cómo á ese pobre caballero se le queria levantar con lo que le dió en confianza? Que si no fuera por su buena diligencia , para siempre se le quedara con ello. El mercader que á sus oidos oia estas y olras peores palabras, no tenia tantas bocas ó lenguas para poder satisfacer con ellas á tantos, ni era posible abonarse. Quecló ta l , que ni sabia si soiiaba, ó si estaba despierlo. . Paréceme agora que se pellizcaria las manos y los brazos para recordar, ó que le pasaria por la im aginacion , si hàbia perdido ias dos potências , entendimiento y m em ória, y le quedaba la sola vo- luntad , segun lo que habia pasado. É1, como dije , tenia mal nom bre, que para mi negocio estaba probado lam itad  ; y aquesto tienen siempre contra sí los que mal viven , pocos indicios bastan, y la hacen plena. Con esto, y con lo que juraron los que allí esta- ban de los prim eros, que pidiéndole yo mi d inero , dijo que otro dia me lo d a ria , ó á mi criado , y como luego que volví por é l , me lo nego. Su criado ju r ó , como llegué á su tienda y en su presencia le rogue que me guardase tres mil escudos, pero que no sabia si se los d í , que á lo escrito se rem itia, porque muchas veces faltaba de la tie n d a , y no sabia mas de lo dicho. Mi criado juró su verdad que por su mano los habia contado y entregado al mercader en presencia de otros hombres, que no sabia quién eran, porque como forastero no los conoció. Y con la evidencia cierta de todo cuanto d ije , y ver testadas las partidas, estar la moneda senalada, tener cada talego su bervete de cuyo era , confirmo los ânimos en mi favor, volviéndose contra é l, sin dejarle dar disculpa, ni querér- sela o ir, ni él tenia espíritu para hablar; porque con su mucha edad, y ver una cosa tan espantosa, que no acababa de sospechar qué fuese, le quedó tan robado el color como si estuviera difunto, quedando desmayado por mucho espacio. Ya creyeron ser falle- c id o , mas volvió en sí como em belesado, y ta l , que ya me daba lástim a; empero consolábam e, que si se finara, me hiciera menos falta que su dinero. No hubo persona de cuantos allí se hallaron, que no dijese que se me diesen mis dineros. Yo como sabia que no bastaba decirlo el vulgo para dárm elos, que solo el juez era parte ■, para podérmelos adjudicar, prevíneme de cautela para lo de ade- 1 lan te , y cuando tod osá voces decian , suyo es el dinero, dénsele, dénsele, respondia yo : No le quiero, no le quiero, deposítese, deposítese. Con esta mayor ju slificacio n , el bargello que allí se halló presente, sacó el dinero de mal poder, y lo puso depositado en un vecino abonado; de donde, con poco p le ito , en breves dias me lo entregaron por sentencia , quedándose mi mercader sin ellos y condenado en costas, además de la infamia general que le quedó



GUZMAN DE ALFARACHE. 327del caso. Despues que vi tanto dinero en estas pobres y pecadoras m anos, me acorde mucbas veces dei hurto que Sayavedra me hizo, que aunque no fué tan poco que para mí no me hubiera hecho grande falta , si aquello no me sucediera, tampoco le conociera, ni con este hurto arribara; y así consolábam e, diciendo : Si me que
bre lapierna, quizá por mejor; dei mal el menos, á todos nos vino b ien ; pues yo de allí adelante quede con crédito y hacienda, mas de la que me pudieron quitar; Sayavedra quedó rem ediado, y Aguilera remendado. Llevé á mi casa mis dineros con todo el re- gocijo que podeis pensar, guardélos y arropélos, porque no se arromadizasen; y con ser esto a s í , aun mi criado no lo acababa de creor, ni aun tocándole con las manos. Parecíale todo sueno, y no posible baber salido con ello : santiguábase con ambas manos de m í, porque aunque cuando en Roma me co n o ció , supo mi vida y tratos , teniéndome por de sutil ingenio , no se le alcanzó que puff diera ser tanto, y que las mataba en el aire , creyendo poder ser ilm uchos anos mi m aestro, y aun tenerme seis por su aprendiz. Entonces le dije : Amigo Sayavedra, esta es la verdadera ciência , hurtar sin peligrar, y bien m edrar; que la que por el camino me hábeis predicado , ha sido Alcoran de M ahoma; hurtar una saya y «recibir cien azotes, quien quiera se lo sabe ; Mas es la data que el 

carqo : donde yo anduviere, bien podrán los de vuestro tamano bajar el estendarte. De allí á dos dias vino Aguilera por su parte ■ una noche, aunque si no fuera por Sayavedra, yo hiciera con boda y bodigos el alto de V e le z ; mas porque no me tuviese sobre ojos en mala reputacion, y quedase con algun mal concepto de m í , diciendo que quien mal trato usa con otro , tambien lo usaria con é l ; no quise por lo menos aventurar lo mas. D íjonosquesu amo eslaba muriéndose del enojo , loco de im aginar cómo pudo ser aquello, y ■ aun le pasó por la im aginacion, no ser otra cosa que obra dei de- monio. Descontéle cien escudos de los que habia recibido y a d e  su m ano, por los diez doblones, y díle lo que al justo le cu p o , conforme al conçierto. Despues acometí á darle á Sayavedra su parte, Ltcon la de la ganancia de los quinientos escudos ; y dijo que allí lo atenia cierto para cuando lo hubiese m enesler; que pues él no tenia (donde, lo guardase yo hasta mejor com odidad. Estuvimos en Milan xotros diez ó doce d ias, aunque siempre como asombrados y temerosos, por lo cual fuimos de acuerdo salir para G énova, no dando nunca cuenta de nuestro viaje á persona de las del mundo , ni al- guna supo de nuestra boca dónde íbam os, por lo que pudiera suceder. Antes dábamos el nombre para otra parte muy diferente, fabricando negocio á que decíamos im portam os mucho acudir. Ibame yo paseando por una de las calles de M ila n , adonde habia tantas y tan varias cosas de mercaderías, que me tenian suspenso; y acaso vi en una tienda una cadena que vendian á un soldado, á mis ojos, la cosa mas bella que jam ás vieron. Dióme tanta codicia,



GUZMA.N DE ALFARACHE.que ya por com praria, si acaso no se concertasen, ó para mandar liacer otra sem ejanle, me llegué á e llo s , y estuvéla m irando, sin dar á entender mi d eseo ; y codiciéla tanto, que luego en aquel espacio breve, teniéndola por fin a , se me ofreció traza como lle- vármela de camino y sin pesadumbre. Atento estuve al concierto, y tan vil era el precio de que se trataba, que creí ser de sola su hechura; mas como no se concertasen, comencé luego mi enredo, preguntando lo que valia y lo que pesaba. El mercader se rió de o irm e, y dijo : Seiior, esto no se vende á peso , sino así como está, un tanto por toda. En sola esta palabra conocí ser falsa, y pareciéndome m ucha b a je za , por cosa tan p o ca, gastar almaceny traza, que pudiera despues acomodarse mejor en ocasion grave y de im portância, además que no se debe arriscar por poco rnucho, y si p orventura yo allí segundaba, diera indicios de haber sido embeleco el pasaclo; concertéme con é l , y paguésela con tanto gu sto , como si fuera pieza de valor, y no la estimaba en menos, por lo que con ella interesaba, que se me represento serme de importância para lo de adelante; y luego acorde hacer otra de oro fin o , de la misma hechura y traza. Fuíme á un platero , hízola tal y tan sem ejante, que puestas ambas en una m an o , era imposible ju z g a rla s , excepto en el sonido y p e s o , porque la falsa era mas ligera un p o co , y de sonido cam panil, que el oro le tiene sordo y aplomado. Túvome de toda costa seiscientos y treinta escudos poco mas ó m enos, y holgara mas de que fueran m il , porque tanto mas me habia de valer la otra. Compré juntamente dos cofrecitos pequenos en que cupiesen al ju s to , uno para cada una en que lle- varlas. V porque aun todavia todas las coyunturas de mi cuerpo me d olian , pareciéndome tener desencasadas las costiilas de la noche buena que me dió el senor mi t io , que la tenia escrita en el a lm a , y aun la tinta no estaba enjuta , viéndome de camino para G énova, díle á Sayavedra parte de mi pensam iento, no contándole lo pasado, mas de que cuando por allí pasé siendo nino, me hicie- ron cierta b u rla , porque no me vieron en el punto que quisieran para honrarse conm igo. Y  en el alma me pesó de haberle dicho aun esto, porque no me bailara en mentira de lo que le habia dicho antes, mas no reparó en ello. Díjele juntamente con esto : Si tú, Sayavedra, como te precias fueras, ya hubieras antes llegado á Génova y vengado m i agrav io ; mas forzoso me será hacerlo yo , supliendo tu descuido y faltas. Y  porque tambien será bien cance-, lar aquella obligacion y pagar deudas, porque la buena obra que me hicieron quede con su galardon bien satisfeeba, además que para desmentir espias, conviene hacer lo que tu hermano y tú hi- c iste s , mudar de vestidos y nombres. Paréceme muy b ien , dijo Sayavedra, y digo : que quiero heredar el tuyo verdadero, con que poderte imitar y serv ir; desde hoy me llamo Guzman de Alfarache. Yo p u es, d ije , me quiero envestir el propio mio que de mis padres



GUZMAN DU ALFARACHE. 329heredé, y hasta hoy no lo he gozado, porque un don ha de ser del Espiritu Santo para ser admitido y bien recibido de los otros, ó ha de venir de linea recta , que los dones que ya ruedan por Italia, todos son infamia y desvergiienza, que no hay hijo de remendon espanol que no le traiga; y si corre alia como a c á , con razon se les pregunta : iQ u ién  guarda los puercos? Yo me llamo don Juan Guzman, y con eso me contento. Entonces dijo Sayavedra con grande alegria, don Juan de Guzm an, vitor, vitor, vitor á quien tan buena pantorrilla le h a ce ; tá , que ese sea su nombre. Mai haya el traidor que le m anchare, quien te le quitare, h ijo , la mi maldi- cion le alcance. Hice sacar lo necesario para un manteo y sotana de rico gorgueran, con lo que salimos camino de Génova.

CAPÍTULO VII.

Llega Guzman de Alfarache á Génova, donde conocido de sus deudos le regalaron mueho.
Largo tiempo conservará la vasija el olor ó sabor con que una vez fuere lleno : si el curso dei m io , las ocasiones y ca so s , amor y temor no abrieren los ojos al entendim iento, si con esto no re- cordare dei sueno de los v icio s , no me puedo persuadir, que pue- dan fuerzas humanas ; y aunque con estratagem as, trazas y médios pudiera ser alcanzarla , no á lo menos con tanta facilidad , que no sea ncccsario largo discurso con que haga su eleccion el hombre, distinguiendo lo útil de lo danoso, lo justo de lo injusto , y lo maio de lo bueno. Y  ya cuando á este punto l le g a , anda el negocio de condicion que quien se quisiere ayudar á salir dei cena- g a l , nunca le faltarán buenas inspiraciones dei cielo , que favore- ciendo los actos de v irlu d , los esfuerza : con que ( conocido el error pasado) enmienden lo presente, y lleguen á la perfeccion en lo venidero. Mas los brutos, que, como el torro, cierran los o jo sy• bajan la cabeza para dar el golpe siguiendo su vo lu n tad , pocas• veces, tarde ó nunca vendrán en conocimiento de su desventura ; porque como ciegos no quieran ver, sordos de lo que no quieren oir, ni que alguno les inquiete su paso , huelgan irse paseando por la senda de su antojo, pareciéndoles larg a , que no tiene fin , ó que la vida no tiene de acabarse : cuya bienaventuranza consiste solo en aquellaidolatria. Son gente de ancha v id a , de ancha con- ciencia, quieren anchuras y nada estrecho. Saben bien que hacen m a l, y hacen mal por no hacer bien. Dánse para lo que quieren por



330 GUZMAN DE ALFÂfiACHE.desentendidos, y no ignoran que se les va gastando la cuerda, estrechándose la salida, y que al cabo hay eternos despenaderòs : mas como vemos á Dios las manos enclavadas y dolorosas, paré- cenos que se lastimará mucho cuando quiera lastim am os. Dicen los tontos entre sí : nada nos d u e le , salud tenem os, dinero no falt a , la casa está proveida , durmamos ahora, holguémonos lo poco que no ca b e , tiempo hay, no es necesario caminar tan aprisa qui- tándonos la vida que Dios nos da. Dilátanla una hora , y pasa un dia ; pásase otro dia : vase la sem ana, el mes corre, vuela el ano, y no llega este cu an d o , que aun si llegase , bien seria , no llegaria tarde ; aquesta es la deuda de quien se dijo que se cobra en tres p ag a s, empero págase la pena cuando se nos hace cierta , cruely presto. ;Q uién considera un lo g re ro , que olvidado de D io s , no piensa que lo hay, sino en aquella vil ganancia! ^Quién ve un des- h onesto , que con aquel torpe apetito adora lo que mas presto aborrece? y allí busca su g lo r ia , donde conoce su tormento. Un cruel g lo to n , un soberbio hijo de Lucifer, mas que Diocleciano acostumbrado á martirizar inocentes , agraviando ju sto s , y persi- guiendo á los virtuosos. Un murmurador sin provecho, que pensando hacer en s í , deshace á los o tro s , y escarba la gallina siem - pre por su mal. Son los murmuradores como los ladrones y fulleros.El hombre honrado , rico y de buena vida no h u rta, porque vive contento con la merced que Dios le ba hecho. Con su hacienda p a sa , de ella come y se sustenta; suelen decir los ta les: Y o , senor, tengo lo necesario para m i , y aun puedo dar á otros ; ha- cen honra de esto , diciendo sobrardes que poder dar. E l fullero ladron h u rta, porque con aquello pasa; como no lo tiene, trata de quitar á otros donde quiera que lo halla. De esta manera el noble tiene para sí la honra que ha m enester, y aun para poder honrar á o tro s, y el murmurador se sustenta de la honra de su conocido , quitándole y desquitándole de ella cuanto puede, porque le parece que si no lo hurta de o tr o s , no tiene de donde haberlo para sí.; Gran lástima es que crie la mar peces lenguados , y produzca la tierra hombres deslenguados ! Pues un hipócrita de los que dicen que tienen ya dada carta de pago al m undo, y son como los que juegan á la pelota, dan con ella en el suelo de b o te , para que se les vuelva luego á la m a n o , y dándoles de voleo , alarguen mas la chaza ó ganen quince. Desventurados de ello s, que haciendo largas oraciones con la b o c a , con ella se comen las haciendas de los * pobres, de las viudas y huérfanos, por lo cual será Dios con ellos en largo ju icio . Suele ser el hipócrita como una escopeta cuando está cargad a, que no se sabe lo que tiene dentro , y en llegándole muy poquito fuego , una sola centella despide una bala que derriba un gigante ; así con pequena ocasion descubre lo que tiene oculto dentro dei alma. Detestad siempre de unos hombres como unos pe- ra le s , enjutos, m agros, altos y desvalidos, que se les cae la cabeza



GÜZMAN DE At.FARACHE. 331para fingirse santos, andan encogidos, metidos en un ferreruelo raido, como si anduviesen amortajados en él. Son idiotas de tres altos, y quieren con artificio hacernos creer que saben ; hurtan cuatro sentencias, de que hacen plato vendiéndolas por su yas, fingen modelar su justicia por la de Trajano , su santidad por san Pablo, su prudência por Salom on, su sencillez por san Francisco, y debajo de esta capa suele vivir un mal vividor. Traen la cara macilenta y las obras afeitadas, el vestido estrecho y ancha la conciencia, un en mi verdad en la b o c a , y el corazon lleno de m entiras, una caridad p ú b lica , y una insaciable avaricia secreta, manifióstanse ayunos asi de manjares como de bienes temporales; con una sed tan intensa que se sorberán la m ar, y no quedarán hartos; todo dicen.series dem asiado, y con todo no secontentan, son como los dátiles, lo dulce afuera, la miei en las palabras, y lo duro adentro en el alma. Grandísim a lástima se les debe tener por lo mucho que padecen y lo poco de que g o za n , condenándose últimamente por sola una caduca vanidad en ser acá estimados. De manera, que ni visten á g u sto , ni comen con é l , andan m isera- bles, afligidos, m architos, sin poder nunca decir que tuvieron una hora de contento, aun hasta las conciencias inquietas, y los cuerpos con sobresalto; que si lo que de esta manera padecen, como lo hacen por solo el mundo y su exterior, para solo parecer, lo hicieran por D io s , para mas m erecer, y por despues no padecer, sin duda que vivirian aun con aquello alegres en esta vida, y alegres irian á gozar de la eterna. Digamos algo de un testigo falso, cuya pena deja amancillado el pueblo , y á todos es agradable, gustando de su castigo por la gravedad de su delito.; Que por seis maravedís haya quien jure seis mil fa lsed ad es,y  quite seiscientas mil honras ó interés de hacienda, que no son despues poderosos á restituir! ; Y  que de la manera que los traba- jadores y jornaleros acuden á las plazas diputadas para ser desde allí conducidos al trabajo , asi acuden ellos á los consistorios y plazas de negocios, á los mismos ofícios de los escribanos á saber lo que se trata, y se ofrecen á quien los ha m enester! No seria esto lo peor, si no los conservasen allí los ministros mismos para valerse de ellos en las ocasiones, y para las causas que los han m enester, y quieren probar de oficio. No es b u rla , no enca- recim iento, ni m iento, testigos falsos halla quien los quisiere .com prar, en conserva están en las boticas de los escribanos. Váyanlos á buscar en el oficio de N ., ya lo quise d e c ir , mas todos lo conocen. Allí los hay como pasteles, conforme los buscaren, de á cu atro , de á o c h o , de á medio rea l, y de á r e a l; empero si el caso es grave, tan bien los hay hecbizos, como para banquetes y b o d as, de á dos y de á cuatro reales, que depondrán á prueba de m osquete, de ochenta anos de conocim iento. Como lo hizo en cierta probanza de un senor un vasallo s u y o , labrador. de corto



332 GUZMAN DE ALFARACHE.enlendim iento, el c u a l, encargado que dijese tener oehenta anos, no entendió b ie n , y juró tener ochocienlos. Y  aunque admirado el escribano de semejante disparate, le advirlió que mirase lo que decia, le respondió : Mirá vos como escribís, y dejad á cada uno tener los anos que quisiere, sin espulgarme la vida. Despues, haciéndose relacion de este tesLigo, cuando llegaron á la edad, parecióles error dei escribano, y quisiéronle por ello castigar, mas él se d iscu lp ó , diciendo que cumplió con su oficio en escri- bir lo que dijo el testigo, que aunque le advirlió de e llo , se volvió á ratificar, diciendo tener aquella edad, que así lo pusiese. Hicieron los jueces parecer el testigo personalm ente, y preguntán- dole que porquê habia jurado ser de ochocientos anos, respondió : Porque así conviene al servicio de Dios y dei conde mi se- nor. Testigos falsos h a y , las plazas están llenas, por dinero se com pran , y el que los quisiere de b a ld e , busque parientes encontrados, que por sustentar la pasion dirán contra toda su genera- c io n , y de estos nos libre D io s, que son los que mas nos danan. Dejém oslos, y vengamos á los de mi o ficio , y á la cofradía mas antigua y larg a , porque no quiero que digas que tuve para los otros plum a, y me quise quedar en el tintero , pasándome por mi puerta, que á fe que tengo de dar buenas aldabadas en e lla , y no quedarme descansando á la som bra, ni holgando en la taberna.
I Un lad ro n , qué no liará por hurtar? Digo ladron á los pobres pecadores como y o , que con los ladrones de b ie n , con los que arraslran gualdrapas de terciopelo , c o n to s  que revisten sus paredes con brocados y cubren el suelo con oro y seda turquí, con los que nos ahorcan á nosotros no liab lo , que somos inferiores de e llo s , y como los p eces, que los grandes comen á los pequenos. Viven sustentados en su reputacion, acreditados con su poder, y favorecidos con su adu lacion; cuyas fuerzas rom pen las h orcas, y para quien el esparto no n a c ió , ni galeras fueron fabricadas, excepto el mando en e lla s , de quien podria ser que nos acordáse- mos algo en su lugar si allá llegárem os, que sí llegaremos con el favor de Dios. Vam os ahora llevando por delante los que importa, que no se queden los tales como yo y mi criado. No se ha de dar puntada en los que roban la ju stic ia , pues no los hay ni de alguno se sabe , mas si por ventura alguno lo ha hecho, ya se lo dijímos en la primera parte. No dei reg id o r, de quien tambien hablam os, que no es de importância ni de sustancia su negocio , pues fuera « de sus estancos y regatonerías, todo es ninería. Dirán algunos: Tal eres tú como e llo s , pues quieres encubrir sus m entiras, enganos y falsedades, que si se preguntase qué hacienda tiene m i- cer N ., dirian : S e n o r, es un honrado regidor. ^No mas de regidor? i Pues cómo come y se sustenta con solo el o ficio , que no tiene renta, sustentando tanta ca sa , criados y caballos? Bueno es e so , bien parece que no lo entendeis; verdad es que no tiene



GUZMAN DE ALEARACHE. 3 J  3renta, pero tienerenteros, y ninguno lo puede ser sin su licencia , pagándole un tanto por e llo , lo cual se le ha de bajar de la renta que pone, rematándosela por mucho menos. i  Porque no dices lo que sabes de esto? i Y  que si alguno se atreve á hablar ó pujar contra su voluntad , lo hacen caliar á c o ce s , y no lo dejarán vivir en el m undo, porque como poderosos, luego les buscan la paja en el o ido , y á diestro y á siniestro dan con ellos en el suelo?  ̂Y  queson como las ventosas, que donde sienten que hay en que asir, se hacen fuertes, y chupan hasta sacar la sustancia, sin que haya quien de allí las quite hasta que ya están llenas? l D i , como nadie lo castiga? porque á los que tratan de e llo s , les acontece lo que á las ollas que se ponen llenas de agua encima dei fu eg o , que apenas se calientan, cuando rebosa el agua por encim a, y mata la lu m bre; i haslo entendido bien? O porque tienen ángel de guarda que los libra en todos los trabajos dei percuciente. Di tam bien, pues no lo d ijiste , que si á los tales despues de ahorcados les h i- ciesen las causas, dirian contra ellos aquellos mismos que andan á su la d o , y ahora con el miedo comen y callan. Di sin rebozo que por comer ellos de balde ó barato, carga sobre los pobres aquello, y se les vende lo peor y mas caro. Acaba y a , di en reso- lucion que son como tú y de mayor d a n o , que tú danas una casa y ellos toda la república. ; O qué gentil consejo que me d a s ! Ese , amigo m io , tómalo para lí . ^Quiéres por ventura sacar las brasas con la mano dei gato? Dilo tú si lo sabes, que lo que yo supe ya lo d ije , y no quiero que conm igo hagan lo que dices que con los otros hacen. Basta que contra la decencia de su calidad y m ayo- ría me alargue mas de lo líc ito , sin que de nuevo quieras obli- garme á espulgarles las vidas no siendo de provecho. Si acá en Italia corre de aquesa manera , gracias á Dios que me voy á Esp ana, donde no se trata de semejante latrocínio. Bien sé yo como se pudiera todo remediar con mucha facilidad , en aumento y dc eonsentimienlo de la república, en servicio de Dios y de sus príncipes, mas heme yo de andar tras e llo s , dando m em oriales, y cuando mas y mejor tenga entablado el negocio , llegue de través el sehor don fu lan o , y diga ser disparate porque le tocan las ge- nerales, y dé con su poder por el suelo con mi pobreza? Mas me quiero ir al amor dei agua con lo poco que me queda. Por decir verdades me tienen arrinconado, por dar consejos me llaman p í- .c a r o , y me los despiden, allá se lo h a y a n , caminemos con ello como lo hicieron los pasados, y rueguen á Dios los venideros que no se les empeore. Diré aqui solamente que h a y , sin comparacion, mayor número de ladrones que de médicos. Y  que no hay para que ninguno se haga santo , escandalizándose de oir mentar el nombre de lad ron , haciéndole ascos y deshonrándolos, hasta que se pregunte á si mismo , por aqui ó por a l l í , qué ha hurtado en esta v id a, y para esto sepa que liurtar no es mas que tener la cosa



334 GUZMAN DE ALFARACHE.ajena contra la voluntad de su dueno. No se me da mas que no lo sepa, como que lo dé con su m an o , si es por mas no poder, ó por allí redim iria vejacion. Cornencélo desde la ninez, aunque no siempre lo u sé , fui como el árbol cortado por el p ié , que siempre deja raices v iv a s , de donde á cabo de largos anos acontece salir una nueva planta con el mismo fruto. Ya presto vereis como me vuelvo á hacer mis bufmelos. El tiempo que dejé de hurlar esluve violentado, fuera de mi centro; con el buen trato , aliora doy al maio la vuelta. Cuando m uchacho estaba curtido y cursado eu alzar con facilidad y buena mana cualquiera cosa mal puesla; despues ya hom bre, á los princípios me parecia estar gotoso de los piés y m anos, torpe y mal diestro , mas en breve volví en mis carnes. Continuélo de m anera, preciábame de ello tanto, como de sus armas el buen sold ad o , y el ginete de su caballo y jaeces. Cuando habia dudas yo las resolvia; si se buscaban trazas yo las daba; en los casos graves yo presidia. Oíanse mis consejos como respuesta de un o rá cu lo , sin haber quien á mis perceplos contra- dijese, ni á mis ordenes replicase. Andaban tras de mi mas prac- ticantes que suelen acudir al hospital de Zaragoza ni en Guadalupe. Usábalo á tiempo y con interm itências, como fiebres, porque cuando todo me faltab a, esto me habia de sobrar, en la bolsa me lo hallaba como lo Luviera colgado dei cuello en la cadenita dei embajador mi senor, que aun la escape de peligro mucho tiempo. Era tan propio en mí como el risible, y aun casi quisiera de- cir era indeleble como carácter, segun estaba impreso en el alma. Pero cuando no lo ejercitaba, no por eso faltaba la buena voluntad que tuve siempre pronta. Salim os de Miian yo y Sava- v ed ra , bien abrigados y mejor acomodados de lo necesario, que cualquiera m e ju z g a ra p o r hombre rico y de buenas prendas. Mas cuantos hay que podrian d e cir, corned, manejas, que á 
vosotras es la fiesta : tal juzgan á cada u n o , como le ven tratado. Si fueres un Ciceron mal vestido, serás mal Ciceron, m enospreciaránte, y aun juzgaránte lo c o , que no hay otra cordura ni otra ciência en el m u n do , sino muebo tener y m as tener; i lo que aquesto no fuere , no corre. No te darán silla ni lado cuando te vieren desplum ado, aunque te vean revestido de virtudes y ciên cia , ni se hace ya caso de los tales. Empero si bien representares, aunque seas un m uladar, como estés cubierto de yerba, i se vendrán á recrear en ti. No lo sintió así C a tu lo , cuando viendo • á Nonio en un carro triunfal, dijo : qué muladar llevais esecarro de basura? Dando á entender que no eslán bien las dignidades á los viciosos; pero ya no hay Catu los, aunque son muchos los Nonios. Cuando fueres alquim ia, eso que reluciere de t í , eso será venerado. Ya no se juzgan alm as, ni mas de aquello que ven los ojos. Ninguno se pone á considerar lo que sabes, sino lo que tienes; no tu v irtu d , sino la de tu b o lsa , y de tu b o lsa , no lo



GUZMAN DE ALFAKACHE. 335que tiene, sino lo que gastas. Yo iba bien apercibido, bien vestido , y Ia enjundia de cuatro dedos en alto. Cuando á Génova lle- gu é, no sabian en la posada qué fiesta hacerm e, ni con qué rega- larme. Acordéme de mi entrada, la primera que h ice , y cuán diferente fui recibido , y cómo de allí salí entonces con la cruz á cuestas, y ahora me reciben las capas por el suelo. Apeám onos, diéronme de com er, estuve aquel dia reposando , y al otro por la manana me vestí á lo rom ano, de manteo y sotana, con que salí á pasear el pueblo. Mirábanme todos como á forastero, y no de mal talle : pregunlábanle á mi criado que i quién era? Respondia: Don Juan de Guzm an, un cabailero sevillano; y cuando yo los oia hablar, estirábame mas de pescuezo, y cupiéranme diez libras mas de pan en el vientre segun se me aventaba. Decíales que vénia de Rom a; preguntábanle si era muy r ic o , porque me veian llegar allí muy diferente que otros. Porque los que van á la corte romana y á otras de otros príncipes, acoslumbran ser como los que van á la guerra, que todo les parece líevarlo negociado y he- ch o , con lo cual suelen alargarse á gastar por los caminos y en la corte m ism a, hasta que la corte les dejade tal corte que todo su vestido lo parece de calzas viejas. Despues vuelven cansados, disgustados y necesitados, casi pidiendo limosna. Pasan gallar- dos, y como los atunes go rd o s, muchos y llenos; mas despues que desovan, vuelven p ocos, flacos y de poco provecho. Preguntábanle tambien si habia de residir allí algunos d ia s , ó si vénia de paso : á todo respondia que era bijo de una senora viud a, rica, mujer que habia sido de cierto Genovés, y que habia venido allí í  esperar unas letras y despachos, para volverse otra vez á Rom a, y en el ínterin gustaba de ver á G énova, porque no sabia cuando seria su vuella ó por donde, ni si tendria tiempo de poderia volver á ver. Era la posada de las mejores de la ciu d a d , y adonde acudian de ordinário gente principal y noble; allí estuvimos hol- §ando y gastando, sin besar ni tocar en cosa de provecho; em - pero con estar parados ganábamos mucha tierra : no está siempre dando el re lo j, que su hora h a ce , y poco á poco aguarda su tiempo. Algunas veces los huéspedes y yo jugábam os de poco , sin valerme de mas que de mi fortuna y ciên cia , sin ser necesaria la terce ria de Sayavedra, la cual no solia salir sino con terno rico y bestas dobles; que cuando la perdida ó ganancia no habia .de ser de consideracion, era muy acertado andar sen cillo ; em - pero de este m odo, iba continuamenle con pié de plomo , cono- siendo el naipe; si no me daba y acudia m a l, dejábalo con poca pérdida : mas cuando venia con viento favorable, nunca dejé de seguir la ganancia hasta barrerlo todo. Como ganase un dia meo mas de cien escudos, y hubiese halládose á mi lado un ca- pilan de galera, de quien sentia haberse aficionado á mi ju ego , y aolgádose de la ganancia , y que no andaba tan sobrado que se



336 GUZMAN DE ALFARACHE.liallase libre de necesidad , volví la mano , dile seis doblones de á d o s, que seis mil se le hicieron en aquella coyuntura. Tiempos hay que un real vale cien to , y hace provecho de m il. Quedómc tau reconocido, cual si la gracia hubiera sido mayor ó de mas momento. Sucedióm e muy bien , porque desde que de él entendí á lo cierto su dolência, se me represento mi remedio , y hallé ha- ber sido aguja de que habia de sacar una reja. Mi hacienda hice; de balde compra quien compra lo que ha menester. A  los mas de la redonda tambien repartí algunos escudos por dejarlos á mi de- vocion y contentos á todos. Con lo c u a l, viéndome afable, franco y dadivoso, me acredite de m aneraque les compré los corazones, ganándoles los ânim os, que quien bien siembra, bien coqe. Yo aseguro que cualquiera de todos cuantos conm igo trataban, pu- siera su persona en cualquier peligro para defensa d e la  m ia; y quedaba yo tan u fa n o , tan lijera la sangre y d u lc e , que se me rasaban los ojos de alegria. Este capitan se llamaba F a v e lo , no porque este fuese su nombre p ro p io , sino por habérselo pucslo cierta dama que un tiempo sirv ió , y siempre lo quiso conservar en memória de e lla , de su hermosura y m alogram iento, cuya historia me contó. De la manera con que de ella fué regalad o, su d iscrecio n , su bizarria : todo lo c u a l, con el cebo de falsas aparências, quedó sepultado en un desesperado tormento de celos, necesidad y brutal trato. Nunca de allí adelante dejó mi amistad y la d o ; supliquéle se sirviese de mi persona y m e s a ,y  aunque esta no le faltaba, lo acepló por mi solo gusto. Siempre lo procuré conservar y ob ligar; llevábame á su galera, traíame festejando por la  m a riu a , cultivándose tanto nuestro trato y am istad, que si la mia fuera en seguimiento de la v irtu d , allí habia bailado puerto; mas todo yo era em beleco, siempre hice zanja firme para levantar cualquier edificio; comunicábamonos muy particulares casos y secreto s , empero que de la camisa no pasasen adentro, porque los dei alm a, solo Sayavedra era dueno de ellos. Acá entre nosotroscorriau cosas de am ores, el paseo que d í , el favor que me d ió , la vez que la h a b lé , y cosas á estas sem ejantes, que no llegasen á fu e g o , que no los amigos todos lo han de saber todo : los llamados han de ser 
muehos, los escogidos pocos,  y uno solo el otro yo. Era este Favelo de muy buena gra cia , discreto, valiente , sufrido y muy bizarro, prendas dignas de un tan valeroso capitan soldado de am o r, y por quien siempre padeció pobreza, que nunca prendas • buenas dejaron de ser acompanadas de ella. Yo como sabia su necesidad, por todas vias deseaba rem ediársela, y rendirlo. Tan buena mana me di con él y los mas que tra té , que á todos los lia- cia venir á la m an o , y á pocos dias creció mi nombre y crédito tanto, que con él pudiera bailar e n la  ciudad cualquiera cortesia. Con esto por una p arte , y por olra mis deseos antiguos de saber de m i, por no morir con aquel dolor habiendo andado por aque-



(iUZ.VJAN DE ALFARACHE. 3 3 7lias partes, en especial considerando que con las buenas mias y !as de la persona pudiera quien se fuera tenerse por honrado em- aarentando conm igo, y los deseos de perversa venganza que me raian inquieto; á pocas vueltas ballé padre y m adre, y conocí ,odo mi linaje. Los que antes me apedrearon, ya disputaban some cual me babia de llevar á su casa primero , baciéndome mayor lesta. En solo el dia primero que hice diligencia, me vine á ha- lar con mas deudos que deudas, y no lo encarezco poco. Que nin- >uno se afrenta de tener por pariente á un r ic o , aunque sea vi- iíoso , y todos huyen dei virtuoso si biede á pobre. La riqueza es :omo el fuego, que aunque asiste en lugar diferente, quantos á él e acercan se calientan, aunque no saquen brasa, y á mas fuego nas calor. Cuántos vereis al calor de un r ico , que si les pregun- asen qué haceis a h i, dirian : Aqui no hago cosa de sustancia. Pues os dan alguna co sa , sacais algo de andaros hecho quita lelillo. congraciador, asistente de noche y de d ia , perdiendo el iempo de ganar de comer en otra parte? Sen o r, es verdad que de quí no saco provecho, pero véngom e aqui con el calor de la casa el senor N. como lo hacen otros. Los otros y v o s , decidme quién ois , que no quiero que os quejeis que os llamo yo necios. Ahora ien , acercáronse m uchos, cada cual ofreciéndose conforme al rado con que me tocab a, y tal persona hubo, que para obligarme honrarse co n m igo , alegó vecindad antigua desde bisabuelos. luise por curiosidad saber quién seria el buen viejo que me hizo i burla pasada, y para hacerlo sin receio ajeno , pregunté si mi adre habia tenido mas herm anos, y si de ellos alguno estaba ivo, porque siempre creí ser aquel tio m io. Dijéronme que s í , ue habian sido tres, mi padre, y otros d o s, el de enmedio era dlecido, empero que el mayor de todos era v iv o , y allí residia, ijéronme ser un caballero que nunca se habia querido casar, iuy r ic o , y cabeza de toda la casa nuestra; diéronme senas de !, por donde lo vine á conocer. Dije que le habia de ir á besar is manos otro d ia , mas cuando se lo dijeron y mi ca lid ad , aun- ue ya muy v iejo , vino como pudo con su bordon á v is ita rm e , Ddeado de algunos principales de mi linaje. Luego le reconocí, unque lo ballé algo decrépito por la mucha edad. Holguéme de srlo , y pesábame ya hallarlo tan v iejo , quisiéralo mas m ozo, ara que le durara mas tiempo el dolor de los azotes. Yo hallo por isparale el que para vengarse uno de otro le quita la v id a , pues :abando con él acaba el sentimiento : cuando algo yo hubiera de acer, solo fuera como lo hice con mis deudos, que no me olvi- irán en cuanto vivan, y con aquel dolor irán á la tierra. Deseaba mgarme de é l , y que por lo menos estuviera en el estado mismo i que lo d ejé , para en el mismo pagarle la deuda en que tan sin msa ni razon se quiso meter conm igo. Hízome m uchos ofreci- úentos con su posada, empero aun en solo mentármela se m ere-
22



338 GUZMAN DE ALFARACHE.botaba la sangre; ya me parecia picarme los m urciélagos, y que salian por debajo de la cama la marimanta y cachidiablos como los pasados. N o , n o , una fné y llevósela el g a to ; ya d ije , solo Sayavedra me podrá hacer o tra , mas no por su b ie n , empero despues de é l , á quien me hieiere la segunda , yo se la perdono. Hablamos de muchas cosas, preguntóme si otra v ez, ó cuándo babia estado en Génova, i Esas teneis? d ije , pues por ahí no me hábeis de coger. Neguéselo á pié ju n tillo , solo le d ije , que habria como tres anos poco menos que habia por allí pasado sin poder ni quererme detener, mas de á hacer noche, á causa de la mucha diligencia con que á Rom a cam inaba, en la pretension de cierto beneficio. Díjorne luego con mucha pausa, como si me contara cosas de mucho gusto : Sabed, sobrino, que habrá como siete anos poco mas ó m enos, que aqui llegó un mozuelo picarillo, al parecer ladron ó su ayudante, que para poderme robar vino á mi ca sa , dando senas de mi hermano que esté en g lo r ia , y de vues- tra m adre, diciendo ser hijo suyo y mi sobrino; tal venia, y tal sospechamos de é l , que afrentados de su infam ia, lo procuramos aventar de la ciu d ad , y así se hizo con la buena mana que para ello nos dimos. É l salió de aqui huyendo como perro con vejiga, sin que mas lo viésem os, ni de él se supiese muerto ni vivo , como si se lo tragara la tierra. De la vuelta que le liice d ar, me acuerdo que se dejó la cama toda llena de cera de trigo : ella fué tal como buena , para que con el miedo de otra peor huyese y nos dejase; y pues queria enganam os me huelgo de lo hecho. Ni á él se le olvidará en su vida el bospedaje, ni á mi me queda otro dolor que haberme pesado de lo poco. Refirióme lo pasado, con grande solem nidad, la traza que tu vo, como no le quiso dar de cenar, y sobre todas estas desdichas lo manlearon. Yo pobre, como fui quien lo habia padecido, pareció que de nuevo me volvieron á e llo ; abriéronseme las carnes, como el muerto de herida, que brota saugre fresca por ella si el matador se pone presente. Y  aun se me antojó que las colores dei rostro hicieron sentim iento, quedando (de oirlo solamente) sin las nalurales mias. Disimulé cuanto p u d e, dando ülos á la navaja de mi venganza, no tanto ya poria hambre que de ella tenia por lo pasado, cuanto por la jactancia presente con que se gloriaba de ella. Que tengo á mayor delito, y sin duda lo e s , preciarse dei mal que haberlo hecho. Pudriendc estaba con esto , y díjele : No puedo venir en conocimiento dt quién puede haber sido ese muchacho que tanto deseaba tenei parientes honrados. En obligacion le quedamos (cuando acasc sea vivo y escapase con la vida de la de Roncesvalles), que entre tanta nobleza nos escogió para honrarse de nosotros. Y  si á m puerta llegara otro su sem ejante, lo procuraria favorecer hastí enterarme de toda la verdad, que casos hay en que aun los hom- bres de mucho valor escapan de m an era, que aun de sí mismo:



GUZMAN DE ALFARACHE. 339van corridos, y despues de haber conocido á ese rapaz, lo hiciera con él segun él hubiera procedido consigo mismo , porque la po- brpza no quita la virtud, ni la riqueza la p o n e; cuando no fuera tal ni á mi propósito, procuráralo favorecer, y de secreto lo ausentara de m í , y cuando en todo rigor mi deudo no fuera, estimara su eleccion. A n d ad , sobrino , dijo el v ie jo , como nunca lo vistes decis eso; yo estoy eontentísimo de haberlo castigado , y como digo , me p esa, si de ello no acab ó , que no le dí cumplida pena de su delito, pues tan desnudo y hecho barapos quiso bacerse de nuestro linaje. Pues que no trajo vestido de b o d a s , llévese lo que le dieron. En ese mismo tiem po, dije, yo estaba con mi madre allá en Sevilla, y no son tres anos cumplidos que la dejé. Nací so lo , no tuvieron mis padres otro. Aun aqui se me salió de la boca que tuve dos padres , y era medio de cada u n o , mas volvílo á enmendar prosi- guiendo : Dejóme de comer el m io, aunque no tanto que me alargue á dem asias, ni tan poco que bien regido me pudiera faltar. No me puedo preciar de r ic o , ni lamentar pobre. D em ás, que mi madre siempre ha sido mujer prudente, de gran gobierno, poco gastadora, y gran casera. Holgáronse de oirme los presentes, y no sabian en qué santuario ponerm e, ni cómo festejarm e, ni se tenia por bueno el que no me daba su lado derecho, y entre dos el medio. Entonces dije conm igo mismo entre mí : ; Oh vanidad, cómo corres tras los bien afortunados en cuanto goza de buen viento la vela , que si falta , harán en un momento mil mudanzas!; A cómo conozco de veras que siempre son favorecidos aquellos todos de quien se tiene alguna esperanza que por algun camino pueden ser de algun provecho ! Y  por la misma razon, ; qué p o ços ayudan á los necesitados, y cuántos acuden favoreciendo la parle dei rico! Somos hijos de soberbia, lisonjeros, que si lo fué- ramos d e la  amistad y caritativos, acudiéramos á lo contrario; pues nos consta que gusta Dios que como propios cada uno sienta los trabajos de su p rójim o, ayudándole siempre de la manera que gquisiéramos en los nuestros bailar su favor. Yo  era el ídolo allí de Im is  parientes. Habia comprado de una almoneda una vajilla de i plata que me costó casi ochocientos ducados, no con otro fin que tp ara hacer mejor mi h erid a; convidélos á todos un dia y á otros íçamigos; híceles un esplendido banquete, acariciélos, jugam o s, figané, y todo casi lo dí de barato, y con esto los traia por los ai- ?res. Quién les dijera entonces á su sa lv o : Sep an , senores que Icom en de sus carn es, en el bato está el lo b o , presente tienen el agraviado, de quien se sienten agradecidos. A b ! si le conoeiesen, y cómo le harian cruces á las esquinas para no doblárselas en su v ida, porque les va mullendo los colcbones, y baciendo la cama donde tendrán mal sueno , y darán mas vueltas en el aire que me hicieron d a r á  mí sobre la m an ta , con que se acordarán de mí cuanto yo de ellos, que será por el tiempo de nuestras vidas. Ya



GUZMAN DE ALFAKACHE.mi dolor p asó , y el suyo se les va recentando. Si bien conocie- sen al que aqui está con piei de o v eja , se les haria leon desatado; bien está, pues pagarme Lienen lo poco en que me tuvieron y lo que despreciaron su misma sangre. Gran anagaza es un buen co
ram vobis, gallardo gastador, galan vestido, y don Juan de Guzman ; pues á fe que les hubiera sido de menos dano Guzman de Alfarache con sus harrapiezos, que don Juan de Guzman con sus gayaduras. Muchas caricias me hacen , mas traia el estômago con bascas y revuelto , como mujer prenada, con los antojos del" de- seo de mi venganza, que siempre la pensada es m ala. Estudiábala muy de propósito , ensayándome muy de mi espacio en e lla , y en esle virtuoso ejercicio eran entonces mis nobles entrelenimientos param ejor poder despues obrar, que fuera gran disparate haber heclio tanto preparamento sin propósito, y es inútil el poder cuando no se reduce al acto; paso á paso esperaba my coyun- tu ra , que cada cosatiene su cuando, y no todo lo podemos eje- cutar en todo tiem p o; que bay horas m enguadas, estrellas y planetas desgraciados, á quienes se les ha de buir el mal olor de la boca y guardárseles el v ie n to , para que no pongan al hombre adonde todos desean. Así aguarde mi ocasion, pasando todos los dias en festines, fiestas y contentos, ya por la m arina, ya por jardines curiosisimos que hay en aquella ciudad , y visitando be- llísim as dam as. Quisiéronm e casar mis deudos con mucba calidad y poco d o te, no me atreví por lo que babrás oido decir por alia, y huyendo de que á pocos dias habiamos de dar con los huevos e n la c e n iz a , mostréme muy agradecido no aceptando ni repud iando, para poderios ir entreteniendo y mejor enganando, hasta ver la mia encim a del b ilo , que cierto entonces, con mayor fa- cilidad se hiere de mazo cuando el coutrario tiene de la traicion menos cuidado y de si mayor seguridad.

3ílO

CAPÍTULO VIII.

Deja robados Guzman de Alfarache á su lio y deudos en Génova, y embárcase. para Espana en las galeras.
Nunca debe la injuria despreciarse, ni el que injuria dormirse, que debajo de la tierra sale la venganza que siempre acecha en lo mas escondido de ella. De donde no piensan suele .saltar la liebre. No se confien los poderosos en su poder ni los valienlesen sus fuer- zas, que muda el tiempo los Estados y trueca las cosas. Una pequena
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piedra suele trastornar un carro gran d e, y cuando al ofensor le parezca tener mayor seguridad , entonces el ofendido halla mejor comodidad. La venganza ya hedicho ser cobardia, la cual nace de ânimo flaco m ujeril, á quien solamente compete. Y  pues ya teugo referido de algunos y de muchos que ban eternizado su nombre despreciándola, diré aqui un caso de una mujer que mostro bien serio. Una senora, m oza, herm osa, rica y de noble linaje , quedo viuda de un caballero igual suyo , de sus mismas calidades. La cu al, como sintiese discretamente los peligrosá que su poca edad la dejaba dispuesta cerca de la comun y general murmuracion (que cada uno juzga de las cosas como quiere y se lc anloja), y siendo solo un acto suelen variar mil pareceres vários, y que no todas veces las lenguas bablan de lo cierto ni juzgan de la verdad ; pareciéndole inconveniente poner sus prendas á juicio  y su honor en d ispu ta, determinóse al menor dano, que fué casarse. Tratábanle de ello dos caballeros iguales en pretender, empero desiguales en merecer. El uno muy de su gusto , segun deseaba, con quien ya casi eslaba hecho, y el otro muy aborrecido y c o n trario á lo d ich o , pues demás de no tener tanta calidad , tenia oiros achaques para no ser adm itido, aun de senora de muy menos prendas. Pues como con el primero se hubiese dado el sí de am bas la partes, que solo faltaba el efecto , vier.do el segundo su esperanza perdida y rem atada, su pretension sin rem edio, y que ya se casaba la senora, tomo una traza luciferina con perversos médios para dar un salto para con que pasaradelante y dejar elotro atrás. Àcordó levantarse un dia de m afiana, y habiendo achechado con secreto cuando se abriese la casa de la desposada , luego sin ser sentido se metió en el portal, eslándose por algun espacio detrás de la puerta, hasta parecerle que ya bullia la gente por la calle y todas las mas casas estaban abierlas. Entonces, fingiendo salir de la casa como si hubiera dormido aquella noche dentro de e lla , se puso en medio del umbral de la puerta, la espada debajo dei bvazo, haciendo como que se componia el cu ello , y acabando de abro- charse el say o ; de manera que cuantos pasaron y lo vieron, ereye- ron por sin duda ser él ya el verdadero desposado , y haber gozado la dama. Cuando tuvo esto en buen p u n to , se fué poco á poco la calle adelante hasta su posada. Esto hizo dos veces, y de ellasquedó tan público el negocio , y tan infamada la senora, que ya no se , bablaba de otra c o s a , ni habia quien lo ignorase en todo el pueb lo , admirados todos de tal inconstância en haber despreciado el primer concierto de tales ventajas, y hecho eleccion dei otro, que tan atrasado y con tanta razon lo estaba. Pues como se divulgase haberlo visto salir de aquella manera medio desnudo, cuando llegó á noticia dei prim ero, tanto lo s in lió , tanto enojo recib ió , y su cólera fué tanta, que si amaba liernam cnle , deseándola por su esposa, cruelmente la aborreció huyéndola, y no solo á e lla ,
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342 GUZMAN DE ALFARACHE.mas á todas las m ujeres, pareciéndole que pues la que estimo en tanto , teniéndola por tan buena, casta y recogida, hizo una cosa tan fea , que liabria muy pocas de quien fiarse , y seria ventura si acertase con una. Considero sus inconstâncias, prolijidades y pasiones, y juntamente los peligros, trabajos y cuidados en que ponian á los hom bres; fué pasando de esteá otros discursos, que favorecidos dei c ie lo , hicieron que trocado el amor de la criatura en su criador, se determinase á ser fra ile , y asi lo puso en obra, entrándose luego en religion. Guando á noticia de la senora llegó este hecho y su ocasion, por lo que se decia en el pueblo , y que ya no era en algun modo poderosa para quitar de su honor un borron tan feo, sintiólo como mujer tan perdida, que perdió junto h o n ra , m arid o , hacienday gu sto , sin esperarlo ya mas tener por aquel cam in o , ni su sem ejante, sin poder jamás cobrarse. Fué labricando con el pensamiento la traza con que poder mejor salvar su inocência ejem plarm ente; pareciéndole y considerándose tan rematada como su honestidad, y que de otro modo que por aquel camino era imposible cob rarlo , pagando una semejante alevosía con otra menos y mas cruel. Revisliósele una ira tan infernal, y fuéle creciendo tanto, que nunca pensó en otra cosa sino en como ponerlo en efecto. Líbrenos Rios de venganzas de mujeres agra- v iad as, que siempre suelen ser tales cuales aqui vemos esta presente. Lo que primero hizo fué tratar de meterse monja (que aun si aqui parara, hubiera mejor corrido), y dando parte de sus trabajos y pensamiento á otra muy grande amiga su ya, dei propio m onasterio, lo efectuó con mucho secreto. Luego fué recogiendo dentro dei convento todo el principal homenaje de su casa , joyas y dineros, anejándole por contratos públicos los mas de su hacienda. Esto h ech o , estuvo esperando que se le  volviese á tratar dei casamiento de aquel caballero su enemigo , el cual á pocos dias vplvió á e llo , dando por disculpa el amor grande que le tenia , por cuya causa desesperado, usó de aquellps médios para poder conseguir lo que tanto deseaba. Mas pues conocia su cu lp a, y haber sido causa dei yerro, queria soldar la quiebra ofreciéndose por su m arido. E lla  que otra cosa no deseaba para que su intencion saliese á luz y resplandeciese su honor con e llo , respondió, que pues el negocio ya no podia tener otro algun mejor medio , aceptaba este. Mas que habia hecho un vo to , el cual se cum plia dentro de dos meses poco mas en que no le podria dar gu sto , que si el suyo lo . fuese dilatarlo por este tiem po, que lo seria para ella , empero que si luego lo quisiese tratar de verlo efectuado, habia de ser con la dicha condicion , y juntamente con esto hacerlo muy de secreto, y  ta n to , cuanto mas fuese posible, hasta que pasado el término se pudiese manifestar. Aceptólo el caballero, hallándose por ello el hombre mas dichoso dei m undo, y prevenido lo necesario , se hicieron con mucho silencio los contratos , con que fucron despo-



GUZMAN DE ALFARACHE. 343;ados. Estuvieron juntos muy pocos d ia s , entretenido él con la 'speranza cierla dei bien cierto que ya poseia , y no menos ella con a de su venganza. Una noche despues de haber cenado, que se fué í dormir el m arido, ella entro en el aposento, y sentada cerca de í l ,  aguardo que se durmiese, y viéndolo traspuesto con la fuerza lei sueno prim ero, lo puso en el último de la v id a , porque sacando de la manga un bien afilado cuchillo, lo degolló, dejándolo jn la cama muerto. A la manana temprano salió de su aposento, 
f dieiendo á la gente de su casa que habia su esposo tenido mala ío ch e, que nadie lo recordase hasta que fuese su gusto lla m a r, ó cila volviese de misa. Cerró su puerta, y con buena diligencia se ué al m onaslerio , donde luego recibió el h áb ito , y fué m onja, iespues de lavada su infamia con la sangre de quien la m ancho, Jando de su honestidad notorio desengano, y de su crueldad ter- rible muestra. Viene muy bien acerca de esto lo que dijo Frutillos, un loco que andaba por Àlcalá de H enares, el cual yo despues co- nocí. Habíale un perro desgarrado una pierna, y aunque vino á estar sano de ella, no lo quedó en el corazon ; estaba de mal ânimo contra el perro. Y viéndolo acaso un dia muy estendido á la  larga por delante de su puerta durmiendo al sol, fuése allí junto á la obra de Santa M aria, y cogiendo á brazos un can to , cuan grande lo pudo alzar dei suelo, se fué bonico á él sin que lo sintiese, y dejó- selo caer á plomo sobre la cabeza. Pues como se sintiese de aquella manera el pobre perro, con las bascas de la muerte daba muchos aullidos y saltos en el a ire , y viéndolo así , le decia : Hermano , hermano , quien enemigos tiene no duerma.Ya otra vez he dicho que siempre lo maio es m aio, y de lo maio tengo por lo peor á la venganza, porque corazon vengativo no puede ser m isericordioso, y el q u e, no usare de m isericórdia no la espere ni la tendrá D iosde él. Por la medida que m idiereha de ser m edido, hanlo de igualar con la balanza en que pesare á su prójimo. No se puede negar esto , mas tambjen se me debe confe- sar que yerran aquellos que , sabiendo la mala inclinacion de los hom bres, hacen confianza de ellos, y mas de aquellos que tienen de antes ofendidos, que pocos ó ninguno de los amigos reconciliados acontece á salir bueno. Mucho de Dios ha de tener en el alma el que por solo él perdonare. Pocos milagros babemos visto por este ca so , y solo de uno vi en Florencia el testim onio, fuera .de los muros de la ciudad, en la iglesia de San M iniato, dentro en la fortaleza, que por ser breve y digno de m em ória, haré de él relacion.Un gentilhombre flo ren lin , llamado el capitan Juan Gualberto , liijo de un caballero titulado, yendo á Florencia con su com panía, bien armado y á cab allo , encontro en el camino con un su ene- migo grande que le habia muerto á un su herm ano, el cual vién- dose perdido y sujeto, se arrojo por el suelo á sus piés , cruzados



GUZMAN DE ALFARACHE.los brazos, pidiéndole de merced por Jesucristo crucificado que no lo matase. El .luao Gualberto tuvo tal veneracion á las palabras, que compungido de d olor, le perdonó con grande misericórdia. ])e allí lo liizo volver consigo á Florencia, donde lo llevó áofrecer á Dios en la iglesia de San Miniato, y puesto delante de un cruci- fijo de b u lto , le pidió el don Juan Gualberto , que así le perdonase sus pecados, con la intencion que habia el perdonado aquel su ene- m igo. Vióse visiblemente como delante de toda la gente de su companía , y otros que allí estaban, el Cristo humilló la cabezaba- jándola. Reconocido Juan Gualberto de aquesta merced y cortesia, luego se hizo religioso, y acabó su vida santamente. Hoy está el Cristo de la forma misma que puso la humillacion , y es allí venerado por grandísim a relíquia.Guando el pordon se liace sin este fundam ento, siempre suele dejar un rescoldo v ivo , que abrasa el alma solicitándola á la ven- ganza. Y  aunque para lo exterior parece ya estar aquel fuego m uerlo , de aquel agua mansa nos guarde D io s , que muehas, y aun las mas veces, queda cubierta la lumbre con la ceniza dei enganoso perdon, mas en soplándola con un poco de ocasion, facilmente se descubre y resplandecen las brasas encendidas de la injuria. Por mí lo co n o zco , que tanto fué lo que siempre me aguijoneaba la venganza , que como con espuelas parecia picarme los hijares como á bestia. Bien b estia , que no lo es menos el que conoce aqueste disparate. Poníame siempre á los ojos aquel zaran- deado de huesos, y reparando en ello, parecia que aun me sonaban como cascabeles. Con esto y con la dulzura que me lo habian contado, y malas entrarias con que lo habian hecho, sin pesarles ya de otra co sa , mas de haberles parecido p o c o , me bacia considerar y decir : ;0  hideputa enem igos! i y  si á vuestra puerta llegara necesitado , y qué refresco me ofreciérades para pasar mi viaje? Causábame cólera, y de ella mucho deseo de pagarme de todos los de la conjuracion. Y  de ellos no tanto, cuanto dei viejo dogm alista, como primero inventor y ejecutor que fué de ella y de mi dano. E l tiempo iba pasando, y con él trabándose mas mis amistades, conociendo y siendo conocido. Tralábase con calor mi casam iento, deseando todos naturalizarme allá con e llo s, visitaba y visitábanme, acudian ám i posada mis am igos, y yo á la de ellos, entraba ya como natural en todas partes, y en las casas dei juego; en mi posada tambien solia trabarse, ya perdiendo , ya ganando, hasta una noche que acudiendo cl naipe de g o lp e , traje á la posada mas de sietc mil reales, de que dejé tan picados á los con- trayentes, que trataron de alargar el juego para la noche siguiente. No me pesó de que se quisiesen alargar, porque ya yo estaba (como dicen) fuera de cuenta, en los nueve m eses, que me habia dicho el capitan Favelo que se aprestaban las galeras, y creia que para pasar á Espana con mucha brevedad. Esto mo traia ya de leva,
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mrque adonde quiera que fueran habia de ir con ellas; empero 
to me osaba declarar, hasta que hubiesen dc salir del puerto. 
Vceptéles el juego, no con otro ânimo que de ir entreteniéndome 
ion ellos largo, y estar prevenido para darles (á uso de Portugal) 
Je pancada; perdí la noche siguiente, aunque no mas de aquello 

ûe yo quise, porque ya me aprovechaba de toda ciencia para 
lacer mi hecho, andábame con ellos á barlovento, y siempre sa- 
lándole á mi amigo su barato , porque lo habia de ser mucho mas 
para ml. Pocos dias pasaron, que viéndolo triste le pregunté qué 
;enia, yrespondióme que solo sentia mi ausência, porque sin duda 
seria el viaje dentro de diez dias á lo mas largo, que así tenian la 
árden. Sus palabras fueron perlas, y su voz para mí dei cielo, 
bomo si olra vez oyera decir : A bre esa capacha; porque con 
3l porte de esta pensaba quedar hecho de bellota-, y aparlándolo 
í solas en secreto le dije : Senor capilan, sois tan mi amigo, estimo 
vuestras amistades en tanto, que no sé como encarecerlo ni pa
garias. Háseme ofrecido con vuestro viaje todo el remedio de mis 
leseos, que ya en otra cosa no consiste, ni lo espero. Y  si hasta 
iste punto no tengo dada de mí la razon que á una fiel amistad se 
debe, ha sido porque como tan cierto de ella, no he querido in
quietar vuestro sosiego. Mi venida en esta ciudad no ha sido á 
veria, ni por el mucho gusto y merced de ella recibida, cuanto á 
desbacer cierto agravio que aqui recibió mi padre siendo ya 
hombre mayor, de un mancebo espanol que aqui reside. Obligóle 
á dejar la palria, porque corrido y afrentado, no pudiendo (á 
causa de su mucha edad) satisfacer como debiera, luvo por menor 
dano hacer ausência larga, y con este dolor vivió hasta ser falle- 
cido. No tendrá razon de quejarse de mí quien á las canas de mi 
padre no luvo respeto , que su propio hijo lo pierda para él en su 
venganza. Y porque podria suceder que despues de ya satisfecho 
de é l, ó con su mucho favor, ó por su dinero, que no es m enos, 
me quisiese hacer algun agravio, que diésedes vuestro favor, para 
que con solo é l, y sin riesgo de vuestra persona, pusiésedes en 
salvo la mia con secreto. Dejaréisme con esto tan obligado, que 
me tendreis por esclavo eternamente, pues no tengo mas honra 
de cuanta heredé, y si mi padre no la tuvo para dejármela, por 
habérsela un traidor enemigo quitado, tambien yo vivo sin ella, 
y me conviene ganarla por mi propio esfuerzo y manos. Que si 
•mis deudos no lo ban hecho, ha sido tanto por no perderse, y 
cuanto porque como luego se ausento mi padre, todo se quedo 
sepultado, pareciéndoles menor inconveniente dejarlo así sus
penso, que levantar el pueblo ni mas publicarlo. Atento esluvo 
Favelo á mis palabras, y quisiera que se lo remiliera para que, 
haciéndose parte, como lo es el verdadero amigo, él mismo me 
dejara satisfecho , y aunque para ello me importuno haciendo 
grande instancia, no se lo quise admitir, diciéndole no ser conve-



GÜZMAN DE AI.FARACHE.niente ni justo que, siendo la injuria m ia, otro se satisfiese de ella, que solo aqueso me sacó de mi tierra E sp ana, y á ella no volveria en cuanto yo misrno no diese á mi enemigo su p ago, de tal ma- nera que conociese á quién y porque lo hizo. D em ás, que me bacia notorio agravio en creer de mí que me faltaban fuerzas ó ânimo para tales casos y tan dei alm a. Con lo que le dije quedó tan sosegado, que no me volvió á replicar en ello , empero díjome:Si algo v a lg o , si algo p u ed o , si mi hacienda, vida y honra fuere para vuestro servicio de im portância, todo es vuestro, y si para el resguardo de lo que os podria suceder, quereis que yo y mi gente asistamos á la mira , ved lo que mandais que haga , lodo es vuestro, y como de tal podreis en ello disponer á vuestro modo. Y tomo á mi cuenla que una vez puestos piés en galera, no será parte todo el poder de Italia para sacaros dei m io , aunque hiciese para ello y fuese forzozo algun gravísimo peligro m io. De aqueso y lo demás estoy bien confiado, le d ije , mas creo que no será nece- sario tanto caudal de presente; lo uno , porque tengo descuidado al en em igo , y en parte que solo con Sayavedra puedo salir con cuanto pretendo, y esto quedará de modo que cuando se quiera remediar ó me busquen , ya no serán á tiempo de podermc baber á las manos con el favor vuestro. Lo que mas me importa saber para con mayor seguridad salir adelante con lo que se pretende, solo es tener avis'o al cierto dei dia que las galeras han de zarpar, porque no pierda tiempo ni ocasion. Así me lo prometió, y fuimos de acuerdo que poco á poco y con mucho secreto, fuese haciendo pasar á galera mis baules y vestidos con Sayavedra, porque no se aguardase todo para el punto crudo, ni fuese necesario en él sino embarcarme. No cabia en si Favelo dei gusto que recibió cuando supo haberme de llevar co n sigo ; prevínose de regalos con que poder entretenerm e, como si mi persona fuera la dei capitan general. Yo llamé á mi criad o , y díjele lo que me habia sucedido, que ya era tiempo de arremangar los brazos hasta los codos, porque teníamos grande am asijo, y harta masa ]iara hacer tortas. Apenas hube acabádoselo de decir, cuando ya centellaba de contento, porque deseaba salir á montear. Luego se trató en el modo de la venganza, y yo le dije : La m ayor, mas provechosa y de menor dano para nosotros, es en dinero. Eso pido, y dos de bola, dijo Sayavedra , que las cuchilladas presto sanan , pero dadas en las bolsas, tarde se curan y para siempre duelen. Yro le dije : Pues * para que todo se com ience á disponer de la manera que conviene, lo que abora se ha de hacer, es comprar cuatro baules, los dos de ellos pondrás en galera en la parte que Favelo te dijere, y los otros dos cargarás de piedras, y sin que alguno sepa lo que traes dentro , los liarás meter con mucho tiento en el aposento. Allí los irás enYolviendo en unas arpilleras, porque donde quiera que fueren, aunque los traigan rodando , no suenen y vayan bien esti-
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GUZMAN DE AEFARACHE. 347bados, no dejándoles algun vacío , ni lleven mas peso de aquel p e  le pareciere conveniente, ó satisfac.er á seis arrobas escasas 3n cada uno. Díjele mas todo lo que liabia de hacer, dejándole lien informado de ello. De allí me fui á casa dei buen viejo don 3eltran, mi tio , y estando en conversacion, traje á pláticas lo nucho que temia salir de casa de nocbe, porque tenia en el apo- iento mis baules, en especiabdos de ellos con plata, joyas de algun /alor y dineros, y por decir verdad, mi pobreza toda. É1 me dijo: fuestra es la culp a, sobrino, que donde mi casa está, no era ne- :esario posada, porque aunque la que teneis es la mejor de aquesta budad, ninguna en Lodo el mundo es buena, ni tal que podais en dia tener alguna seguridad, y porque sois m ozo, quiero adver- iros como v ie jo , que nunca os confieis de menos que muy fuerte erradura en vuestros baules, y otra sobrellave de algunas armellas candado que lleveis con vos de cam ino, y donde llegáredes, loned á las puerlas de vuestro aposento, porque ya los huéspedes,' sus m u jeres, ó sus hijos ó criados, no hay aposento que no enga dos y tres llaves, y á vuelta de cabeza perdereis de ojo lo ue allí dejáredes, con menos que muy buen cobro; despues os lo arán pleito si trajistes ó si com etistes, y se os quedarán con 11o. En la posada no hay cosa posada, nada liene seguridad. Mas a que como mancebo gustais de no veniros á esta casa vuestra, i en ello recibís gu sto , tráiganse acá los baules, y no dejeis allá ias plata de la que tasadamente hubiéredes menester para vuestro ervicio, que acá se os guardará todo en mi escritório con toda eguridad, y no andareis tanto la barba sobre el hombro en cuanto quí estuviéredes. Yo se lo agradecí de manera como si los baules alieran un millon de oro, y así lo debió de creer, ó poco m enos;> u no, porque ya él liabia visto mi buena v ajilla , la cadena y
Ítras cosas, y dineros que llevaba; y lo segundo, por la instancia ue hice sobre desear tenerlos á buen recaudo. De esta plática iltamos en la de mi casam iento, porque me dijo que ya tenia d a d , y perdia tiempo si hubiese de tomar estado , á causa que
1)s matrimônios de los viejos eran para hacer hijos huérfanos; que i no gustaba de ser de la iglesia, mejor seria casarme luego, tanto ara mi regalo, cuanto para el beneficio y guarda de mi hacienda, orque los criados, aunque fieles, nunca les faltaban las mas veces esaguaderos, ya de m ujeres, ju e g o , gastos, vestidos y otras psas, que viéndose necesitados y apretados á cum plir con las isas de su cargo, se venian despues á levantar con todo, dejando ibados á sus amos. Púsome muchas dificultades en mi estado , y úme luego tras ello haciendo relacion de las buenas prendas de . senora mi esposa. Que á lo que de él entendí, tambien era euda suya por parte de su m adre, de gente noble aunque pobre, ero podíase suplir por ser herm osa, y que me daba con ella de leh ala(com o despues vine á descubrir el secreto) una h ija , que



GUZMAN DE ALFARACHE.dijeron haber tenido por una desgracia, decierto mancebo ciuda- dano que le dió palabra de casam iento, y despues dejándola burlada se desposó con otra. Ofrecióme con ella, que tenia una madre que seria todo mi regalo y de los hijos que Dios me diese, porque no bailaria menos con el suyo el de la que me parió. A todo le bico buen semblante, diciendo que de su mano de necesidad seria cosa tal, cual á mí me convenia; mas que para que no se perdiese cierto beneficio que me daban, y quedase puesto cobro en é l, era necesario regrcsarlo en un primo hermano m io , hijo de una her- mana de mi madre , allá en Sevilla. Con esto lo dejé goloso y en- tretenido por entonces.En esto hablábamos muy de propósito, cuando subió Saya- v ed ra, y llegándoseme al o id o , bizo como que me daba un largo recado. Yo luego levantando la vo z, dije : i Y  tú que le dijiste? Él me respondió de la misma forma : <;Qué le babia de responder sino d e s í?  Mal b iciste , le d ije ; ,;  no sabes tú que no estoy en Roma ni en Sevilla? ^no sientes el disparate que biciste haciándome cargo de lo que no puedo? Llévale la cadena grand e, dásela , y dile que lo que tengo le doy, que no me ocupe mas de aquello que me luere posible, y m eperdone. Sayavedra me d ijo : Bien, á fe, i y quién ha de llevar á cuestas una cadena de setecientos ducados de oro? será necesario buscar un ganapan alquilado que le ayude. Díjele luego : Pues haz lo que te diré. Tómala y vele á casa de un plalero, y escoge de su tienda lo que bien te parecierc, déjale la cadena y mas prendas que valgan lo que de ello hubieres menester, y págale un tanto por cl alquiler, y aquesto será mejor, mas fácil y barato de to d o , y si faltarcn prendas, dáselas en escudos que lo monten. Con esto desempenarás la necedad que h iciste , porque de otro modo no sé ni puedo remediarlo. El t io , que á todo lo dicho es- tuvo atento , dijo : ,-Qué prendas quereis dar, ó para qué? Yole d ije : Senor, quien tiene criados n ecios, forzoso ha de hallarse siempre alajado en las ocasiones, cayendo en cien mil faltas, ó desasosiegos y pesadumbres. Aqui está una sonora caslellana, la cual trata de casarse con un caballero de su tierra; son conocidos m io s, y téngoles o b ligacion; bame querido hacer cargo de sus vestidos y joyas para el dia de su desposorio, y es ya tan cerca, que no ha de ser posible cumplir como quisiera. Mire vuesa merced á que árbol se arrim a, ó adonde tengo yo de buscárselas. Dame mohina que aquesle tonto no haya sabido excusarme delti que sabe serme tan dificu lto so , si ya por ventura él no fué quien se convido con e llo , porque no creo que mujer de juicio le pidiese á él semejanle disparate, y si lo bizo rem édielo, allá se lo haya mire lo que quisiere y hágalo. El viejo me dijo : No tomeis pesa- dum bre, sobrino, que todo eso es cosa de poco momento. A lugai babeis llegad o , adonde no faltará cosa tan poca como esa. b volví á d e c ir : Y a ,  senor, sé que lodos vuesas mercedes me lat
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GUZMAN DE ALEARACHE.iarán muy cum plidas, y que lo que tuvieren propio no me podrá altar. Mas como entre todo nuestro linaje no conozco alguno de os casados que las ten ga , no me atrevo á suplicarles cosa en que omen cuidado. En especial, que habérmelas pedido á mí es ha- lermc obligado á enviárselas como de mano de un hidalgo de mis •rendas, y no todas veces hay joyas en todas partes que puedan •arecer sin vergüenza en tales actos. Ahora bien , me respondió, to tomeis cuidado en e llo , dormid sin é l , que yo por mi parte y Igunos de vuestros deudos por la su ya , buscaremos de las que •or acá se hallaren razonables , y en lo dem ás, enviadme cuando nandáredes los baules. Por uno y otro le besé las m anos, agrade- iéndoselo con las mas humildes palabras que supe y se me ofre- ieron, reconociendo la merced que me hacia en todo. Y  despi- liéndome de é l , hice luego que á casa v o lv í, que cerrados con res llaves cada uno de los baules los llevasen allá. El tio cuando ió entrar á Sayavedra y los ganapanes con ellos, que apenas podia ada uno con el su y o , considerada la fortaleza de las llaves que levaban, con la desconfianza que dei huésped h ice , y gran peso que tenian, acabó de certificarse que sin duda tendrian dentro ;ran tesoro. Preguntóle á Sayavedra : iQ u é  traen aquestos baules [ue tanto pesan? y respondióle : Senor, aunque lo que tiene mi enor dentro es de consideracion, lo que vale mas de todo es pe- Irería que ha procurado recoger por toda Italia, y no sé para qué ti adonde la quiere llevar. E l viejo arqueo las cejas y abrió los •jos, como que se maravillaba de tanta riqueza, y poniéndolos de u mano á muy buen cobro debajo de siete llaves, como dicen, le [uedaron en su poder, volviéndose á la posada Sayavedra. Como a nos andábamos arrullando, procurábamos juntar las pajas para tl nido. Aquella noche toda se nos pasó de claro , en trazas como uego por la manana fuésemos con ellas á casa de otro mi d eu d o , nancebo rico y de mucho crédito , á darle otro Santiago. Hícelo is í , que apenas el sol habia salido y él de la cam a, cuando tomando Sayavedra las cadenas en dos cofrecitos iguales y muy parecidos, non sus muy gentiles cerraduritas, el muelle de golpe, y llevándolas Aebajo de la capa, fuimos allá , y hallámoslo levantado, que ya se • vestia; no me pareció buena ocasion , y quisiera dejarlo para des- i jues de com er, mas cuando le dijeron estar yo allí mostróse muy T:orrido de que luego no hubiese subido arriba. Díjele haberlo de- .ado por entender que aun estaria reposando : con estos cum pli- nientos anduvim os, y pregunlándonos por la salud y cosas de la Hierra, hasta que ya estuvo vestido, que nos bajamos á un escritório. Cuando allí estuvimos un poco , me preguntó lá  qué habia I sido mi bueua venida tan de manana? Yo le dije : Senor, á tener buenos dias con los princípios de ellos, pues las noches no me han sido malas. Lo que á vuesa merced Yengo á suplicar, es que si hay en casa criado alguno de satisfaccion se mande llamar. Él tocó
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3 5 0 GUZMAN DE ALFARACHE.una cam panilla, y acudieron dos ó tres, y eligiendo al uno de ellos, dijo : Aqui Estefanelo hará lo que vuesa merced le mandare. Lo que le ruego es (dije) que con mi criado Sayavedra se lleguen á casa de un platero, y sepan los quilates, peso y valor de una ca- dena que aqui traigo. Sayavedra me dió luego el cofrecillo en que venia la de oro fin o , y sacándola de é l , se la ensené. Uolgóse mucho de veria por ser tan h erm osa, de tanto peso y hechura extraordinária , pareciéndole no haber visto nunca otra su seme- ja n te , para ser de oro liso , sin esmalte ni piedras. Volvísela luego á dar á mi criado, y fuéronse juntos ambos á hacer la diligencia en cuanto quedamos hablando de otras cosas. Cuando volvieron , tra- jeron un papel firmado dei platero en que decia tocar el oro de la cadena en veinle y dos quilates y que valia seiscientos y cincuenta y tres escudos castellanos poco m as. Y  viendo esto co n clu ido , volvile á pedir á Sayavedra que me la d ie se ; dióme la falsa en el otro cofrecito abierto , de donde sacándola otra v e z , la estuvimos un poco mirando ; puesta en su cofrecito así abierto le dije : Lo que agora, senor, vengo á suplicar, es lo siguiente : yo he quedado picadillo de unas noches atrás con unos gentvleshombres de esta ciudad, y no lo están menos ellos de que les tengo ganados mas de cinco mil reales. Hanme desafiado á juego la r g o , y querria, pues la suerte corre b ie n , iria siguiendo , probando con ellos mi ventura, que seria posible ganarles mucho aventurando muy p o co , y porque todo co n siste , ó la mayor parte de ello está en el bien decir, y los que jugam os vamos tan dispuestos á la perdida como á la gan an cia , no querria hallarme tan lim itado, que si perdiese me fallase con que poderme volver á desquitar, y aun por ventura g a narles, Y  pues por la m isericórdia de Dios no me falta dinero , y tengo en casa dei senor mi tio casi cinco mil escu d o s, no me puedo tocar en e llo s, porque luego que aqui lleguen ciertas letras que aguardo de Sevilla , no podre dilatar una hora la p a g a , ni mi partida para R o m a , ya sea para pasar en mi cabeza cierto beneficio , ya sea para en la de mi primo herm ano, segun se dispusieren las cosas á la voluntad y gusto dei senor mi tio. De m anera, que no es justo ni me conviene tocar en aquella partida, por lo que po- dria despues hacer falta , en especial pudiéndome ahora valer de joyas de oro y plata que no me son tan forzosas, ni tampoco quiero sin causa y expresa necesidad malbaratarias ni deshacerme de ellas. Aqui liene vuesa merced esta cadena, y sabe lo que v a le ; lo ' que suplico e s , que con secreto (que no quiero que me juzguen acá por tan travieso, ni dar á todos cuenta de semejantes ninerías) se me tomen á cam bio seiscientos escudos para la prim era feria , que ya gane ó pierda se p agarán , ó con la propia cadena cuando todo f al Le, pues para eso la doy en resguardo , que vuesa merced la tenga en si para el electo , y tome por su cuenta el cambio y á nu dano. Díjele tam bien, como para otra sem ejanle ocasion habia



GUZMAN DE ALFARACHE. 351.dado una vez cierta vajilla de plata dorada , nueva, y el que la re- cibió se sirvió de ella de m an era , que cuando me la volvió no es- taba para servir en mesa de hombre de b ie n , y así la vendí luego perdiendo las hechuras todas; por lo eu al, para evitar otro tan to , le suplicaba lo dicho , y que no pasase la cadena en otro poder. É1 se mostro correrse mueho que para cosa lan poca le quisiese dar prenda, mas yo dando con la mano á la tapa dei cofrecillo , lo cerre de golpe, y se lo dí en las m anos, diciendo que de ninguna manera recibiria la merced si allí no quedase, porque demás que yo no la traia por hacer tanto bulto y pesar tan to , holgaria mueho que la tu- viese consigo y la guardase. Y  tambien le dije, que como éramos mor- tales, por lo que de m i podria suceder, no era lícito hacerse otracosa de como le suplicaba. Recibióla por la mucha importunacion m ia , y ofrecióse á hacerlo en saliendo de casa. E l mismo dia, estando á la mesa com iendo, entró el mismo criado Estefanelo con los seiscientos escudos; dilelasgracias, que llevaseásu am o, mas no tardó uncredo, y casi el criado no habia salido de la posada, cuando estaba en ella su amo , y junto á m i. No me quedo en el cuerpo gota de sangre, ni la hallaran dentro de mis venasde turbado; aqui perdí los estribos, porque como acababa de recibir en aquel punto los escudos, y luego su- bió el amo tras el criad o , crcí que lmbiesen abiertoel cofrecillo , y hallase la cadena falsa, y que vendria para impedir que no se me diesen. Mas presto salí de lad u d ay perdí el m iedo, porque con rostro alegre se me volvió á ofrecer, y si de alguna otra cosa lenia nece- sid ad , y que aquellos dineros le habia dado un su am igo á dano, mas que seria poco. E nton ces, entre m i , dije : Antes creo que por muy poco que se a , no dejará de ser para vos m ueho, y mueho mas de lo que pensais. Díjele que no im portaba, que en mas estaba la prenda que podrian montar los intereses. Allí estuvo parlando conm igo un poco, cuando en su presencia entraron los dei ju e g o , y pidiendo naipes á Sayavedra, se comenzó una guerrilla bien tra- bada; pareciéronle al pariente largos los ofícios, dejónos, y fuése. Yo quede tan emboscado en la moneda, teniendo en mi favor en tonces á Sayavedra (porque como queríamos alzar de o b ray  coger la tela, no era tiempo de floreos), que á poco rato me dejaron mas de quince mil reales en oro. Diles barato á los que se hallaron presentes, y al capitan de allí á poco que vino le puse cincuenta escudos en el p u no, que fué compar con ellos un esclavo, y todo mi remedio. Aparlóm e á solas, y apercibióm e para dom ingo en la n o ch e , que fué dentro de cuatro dias. Ya cuando me vi apretado de tiempo, liice tocar las cajasá recoger, enviando billetes de una en otra parte, diciendo haber de ser la boda para el lu n es, que se m ehiciese merced en lo prometido. No así las horm igas por agosto vienen cargadas dei grano que de las eras van recogiendo en sus graneros, como en mi posada entraban joyas , á quien mas y m e- jores me las podia enviar. Tantas y lan ricas eran, que ya casi tenia



352 (ilZMAN DE ALFARACHE.vergüenza de recibirlas. Mas híceles cara, porque no me parecieron caras. De casa dei tio me trajeron un collar de hom bros, una cinta y una pluma para el tocado, que de o ro , piedras y perlas, valian las tres piezas mas de ties mil escudos. Los demás me acudieron con ricos b roch es, b o lo n es, puntas, ajorcas, arracadas, joyeles, cabos de tocas , y so rlijas , todo muy cu m p lid o , r ic o , y de mucho valor, lo cual como iba viniendo, sin que lo sintiera el capitan, se iba poniendo en sus cajas dentro de los baules, debajo decubierta. Yoaquellos dias los anduve visitando y agradeciendo las mercedes h ech as, hasta que viendo que las galeras habian de zarpar lunes de m adrugada, dom ingo en la noche dije al huésped: Senor huésped, á jugar voy esta noche á casa de unos Caballeros, allá creo que cenaré, y por ventura seria posible si se hiciese tarde quedarme á dorm ir, si yael juego se departiese antes dei d ia ; vuesam erced mire por el aposento en cuanto Sayavedraóyo volvem os, que podriaser queél se vi- niese á casa. Sail con esto favorecido de la no che, dejándole los baules por paga dei tiempo que me hospedo. Bien es verdad que con la priesa dei viaje se los dejéllenos, empero de muy gentiles peladillas de la m ar, q u epesabanáveintelibras. Fuím eád orm irá galera con el capitan Favelo , mi am igo. No será posible deeirte con palabras de la manera que aquella noche me sacó de Génova, el regalo que me hizo, la cena que me dió , y la cama que tenia prevenida. Preguu- tó m e, icóm o  dejaba hecho m i negocio? Díjele que muy á mi satis fa ctio n , y que despues le daria mas por menudo cuenta de lo que me habia pasado; con esto no me volvió á hablar mas en e llo ; cenam os, dormíme aunque no muy sosegado, no obstante que iba ya de espiga, empero llevaba el corazon sobresallado de lo hecho. ! Así com o se pudo se pasó la n o c h e , y cuando el sol s a lia , sin haberme parecido menear ni un p a s o , ni sentido el ruido menor dei m u n d o , como si estuviera en la mayor soledad que se puede pensar, ya recordado, y queriéndome vestir, entró mi capitan á decirme que habíamos doblado el cabo de Noli. Llevamos hasta alii admirable tiem p o, aunque no siempre nos fué favorable, sino muy contrario , como adelante direm os , que nunca la fortuna cs siempre próspera ; va con la luna haciendo sus crecientes y m en- guantes , y cuanto mas ha sido favorable , mayor sentimiento deja cuando vuelve la cara. Solo un deseo llevé todo el cam ino, que fué de saber cuando aquel primero dia no volviese á la posada, qué pensaria el huésped, y al segundo , cuando no me hallasen , paré- ceme que llorarian todos por m í. iCuántos escalofrios les daria? tQ u é  de mantas echarian, y ninguna en el hospital? iQ u é  diligencias harian en buscarm e? iQ u é  de ju icio s echarian sobre á dónde podria estar, si me habrian muerto por quitarme alguna ganancia, ó si me habrian herido? Paréceme que im aginarian lo que fué, haberme venido con las galeras; pues desconfiados ya de todo el humano rem edio, cuántas pulgas les darian muy malas nochcs por



GUZMAN DK ALKARACHU.nuchos dias. Ahora los considero, y la priesa con que descerra- iarian los baules para quererse pagar de e llo s, alegando cada uno m antelacion de tiempo y mejoría en derecho. Paréceme que veo mnsolado y rico á mi huésped con sus dos buenas p iezas. que .ornadas á peso valian cualquiera buen bospedaje, y habia losa Jentro que le podia servir en su sepultura. El tio viejo se hallaria rien parado con la pedrería que Sayavedra le d ijo ; pues el pa- ■ iente con su cadena, quien duda que no burlase de los otros ror hallarse con una tan buena p ieza, de donde podria pagar d principal y danos. Mas cuando la hallasen de oro de je- ángas, iqué parejo le quedaria el rostro , los ojos qué b a jo s , y luántas veces los levanto para el c ie lo , no para bendecir á juien lo hizo tan estrellado y herm oso, sino para con los d e- uás decretados maldecir la madre que parió un tan grande la - lron? Con esto se quedaron, y nos dividim os. Pudiérales de- :ir entonces lo que un ciego á otro en T oledo, que apartándose ;ada cual para su posada, dijo el uno de ellos : A JJios, y  
veámonos.
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CAPÍTULO IX.

Navegando Guzman de Alfarache para Espana, se mareo Sayavedra, dióle una calentura, sallóle á modorra, y perdió el juicio. Dice que él es Guzman de Alfarache, y con Ia locura se arrojo á Ia mar quedando ahogado en eüa.Trajimos tan próspero tiempo á la salida de Génova, que cuando ;1 sol salió el m artes, habíamos doblado el cabo de N o li, como :stá dicho , y hasta llegar á las Pomas de Marsella tuvimos favo- 'able viento. Allí esperamos hasta la primera ren d id a, siéndonos odo siempre ap a cib le , porque corria un fresco levante , con el mal navegamos hasta el siguiente dia en la tard e, que se descu- orió tierra de Espana con general alegria de cuantos allí veníamos. La fortuna, que ni es fuerte ni u n a , sino flacay  varia, comenzó á Tiostrarnos la poca conslancia suya en grave dano nuestro, y ha- ‘jlando aqui ahora por los términos y lenguaje que á los marineros mtonces les o í , cubrióse todo el cielo por la banda dei maestral :on oscuras y espesas nu b es, que despedian de si unos muy grue- 
30s goterones de agua ; faltónos este viento, comenzando á entris- .ecer los corazones, que parecia tener encima de ellos aquella fiegrura tenebrosa, lo cual visto por los consejeros y pilotos, úcieron junta en la popa con ámmo de prevenirse de remedio mnIra tan espantosas amenazas; cada uno votaba lo que mas le
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354 GUZMAN DE ALFARACHE.parecia im portante, mas viendo cargar el viento en dem asia, sin otra resolucion alguna, ni esperaria, fué menester amainar de golpe la borda , que llaman ellos la vela m ayor, y poniéndola en su lu gar, sacaron otra mas pequena que llaman el marabuto ,vela latina de tres esquinas, á manera de pano de to car, hicieron á medio árbol te rce ro l, previniéndose de lo mas necesario. Pusie- ron los remos encim a de los filares; á los pasajeros y soldados los hicieron bajar á las câm aras, muy contra toda su voluntad; comenzaron á calafatear las escotillas de proa, no faltando en todo la diligencia que importaba para salvar las vidas que tan á peligro estaban. Cerróse la noche y con ella nueslras esperanzas de reme- dio , viendo que nada se aplacaba el tem p o ral; por lo c u a l, para evitar que los danos no fuesen tantos, mandaron poner fanales de borrasca. La mar andaba entonces por el c ie lo , abriéndose á partes hasta descubnr dei suelo las arenas; fué necesario poner en el timon de asistencia un aventajado, el cómitre se hizo atar al estan- terol en una s il la , determinado de morir en aquel puesto sin apar- tarse de é l, ó sacar en salvamento la galera. Allí le pregunlábamos algunos á menudo , y m uchas mas veces de las que él quisiera, si corríamos mucho riesgo. Yed nuestra ceguera, que lo creyéramos mas de su boca que de la vista de los ojos , donde ya se nos re- presentaba la muerte; mas parecíanos de consuelo su m entira, como la dei médico para el consuelo dei afligido y enfermo padre que pregunta por la salud y vida dei hijo , si por ventura ya es d ifu n to , y responde que tiene m ejoría. De esta manera por anim am os decia que todo era n a d a , y dijo verdad , por lo que des- pues á cabo de poco sobrevino , porque no dejánclonos el viento pedazo de vela sano , y tanto que fué necesario subir el treo, que es otra vela redonda con que se corren las tormentas, quiso nuestra desgracia que viniese sobre,nosotros una galera mal gober- nada , y embistiéndonos por la popa nos echó gran parte á la mar, y diólo á tiempo que juntamente salló el timon en que solo tenía- mos esperanza. Viéndonos faltos de ella y de é l , ya rendidos al mar y sin remedio , mas para no dejar de usar de todos los que pudieran en alguna manera dárnoslo, hicieron pasar los dos remos de las espaldas á las e sca la s , de donde nos íbamos gobernando con grandísimo trabajo. iQ u é  pudiera yo aqui deeir de lo que vi yo en este tiempo y oyeron mis oidos , que no sé si se podria decir con la lengua , ó ser creido de los extranos? ; Cuántos votos h a cia n ! i À qué varias advocaciones llam aban? ; cada uno ála mayor devocion de su Lierra , y no faltó quien otra cosa no le cayó de su boca sino su m adre! ; Qué de abusos y disparates cometieron, confesándose los unos con los o tr o s , como si fueran sus curas, ó tuvieran autoridad con que absolverlos! Otros decian á voces á Dios en lo que le habian ofendido, y pareciéndoles que seria sordo, levantaban el grito hasta el c ie lo , creyendo con la fuerza dei



GUZMAN DE ALFARACHE. 3 5 5iliento levantar hasta allá las almas en aquel instante, parecién- loles el último de su vida. De esta manera padeció la pobre y ren- lida galera con los que veníamos en ella hasta el siguiente dia , |ue con el sol y serenidad cobramos a lien to , y todo se nos hizo legre. Verdaderamenle no se puede n e g a r , que de dos peligros le muerte se teme mucho mas el mas cercano, porque dei otro i o s  parece que podríamos escapar; empero en mí esta vez no emí tanto aquesta tormenta , ni sentí el peligro , respecto dei emor de arriba, no por el mar , mas por la infamia. Harto decia o entre mí cuando pasaban estas cosas , que por mí solo padecian ds m as, que yo era el Jonás de aquella tormenta. Sayavedra se íareó de manera , que le dió una gran calentura , y brevemente le altó en modorra. Era lástima de verle las cosas que bacia y d is- arates que hablaba, y tanto que á veces en medio de la borrasca en el mayor aflicto , cuando confesaban los otros los pecados á oces, tambien las daba él diciendo : Yo soy la sombra de Guz- lan de A lfarach e, su sombra soy que voy por el mundo , con que ie hacia r e ir , y le temí muchas veces ; mas aunque algo d e c ia , a lo veian estar lo co , y lo dejaban para t a l , mas no las llevaba anmigo todas , porque iba repitiendo mi vida , lo que de ella yo lí babia contado , componiendo de allí mil romerías ; en oyendo c otro prometerse á M onserrate, allá me llevaba ; no dejó esta- on ó boda que conm igo no anduvo , guisábame de mil maneras, lo mas galano ( aunque con lástima de verlo de aquella m anera), |3 lo que mas yó guslaba era, que lodo lo decia de si mismo como I realmente lo hubiera pasado. Ultim am ente, como de la tor- Bonla pasada quedamos tan cansados, la nocbe siguiente nos acos- mos temprano á cobrar la deuda vieja dei sueno perdido, todos stábamos tales , y con tantò descuido , la galera por la popa tan bstrozada, que levantándose Sayavedra con aquella locura , ss Ifrojó á la mar por la timonera sin poderio mas co b ra r, porque mando el marinero de guardia sintió el golpe , dijo á voces : (íombre á la m a r ! Luego recordam os, y hallándolo menos le Insim os rem ediar, mas no fué posible , y así se quedó el pobre Ispultado , no con pequena lástima de todos , que harto bacian en wmsolarme; signifique sentirlo , mas sabe Dios la verdad. Otro 3a cuando amaneció , levanléme luego por la manana , y todo él si se me pasó recibiendo pêsames , cual si fuera mi herm ano, tiriente ó deudo que me hiciera mucha falta, ó como si cuando á 3 mar se arrojo , se hubiera llevado consigo los baules. Aquesos jiarde Dios , decia yo entre mí , que los mas trabajos fáciles me irán de llevar. No sabian regalo que hacerm e, ni cómo ( á su jrecer) alegrarme , y para en algo diverlirm e de lo que sospe- <aban y yo fin g ia , pidieron á un curioso forzado cierto libro de lano que tenia escrito , y hojeándolo el capitan , vino á hallarse <n suceso que por decir en el principio de él haber en Sevilla



3 5 6 GUZMAN DE ALEARACHE.sucedido , le mandó que me lo leyese, y pidiendo atencion se la d im o s, y dijo :En S e v illa , ciudad famosísima en Espana, y cabeza de la Anda- lu c ía , hubo un mercader extranjero, limpio de linaje, rico y honrado , á quien llamaban micer Jacobo. Tuvo dos hijos y una hija de una senora noble de aquella ciudad. Ellos doctrinados con mucho cuidado en virtud y crianza, y e n  todo género de letras tocantes á las artes liberales, y ella en cosa de labor, con exceso de curiosidad, por haberse criado en un monasterio de monjas desde su pequena edad , á causa de haber fallecido su madre de su mismo parlo. Como los bienes de fortuna son m udables, y mas en los m ercaderes, que traen sus haciendas en bolsas ajenas y á la disposicion de los tiem pos, no medió pié de la buena suerte á la m ala; sucedió, que como sus hijos viniescn de las índias con suma de oro y p lata , cuando ya llegaban á vista de la barra de San Lucar, y como dicen, dentro de las puertas de su casa , revolvió un temporal , que con viento deshecho, trayéndolos de una en otra parte, dió con el navio encima de unas p en as, y abierto por m edio, se fué luego á pique, sin algun rep aro , ni lo pudo tener mercadería ni persona de todo él. Cuando á los oidos dei padre llegó tan afligida nueva de perdida tan grande, se melancolizó de m anera, que dentro de breves dias tambien falleció. La hija que residia en el convento, ya perdida la hacienda, los hermanos y padres difuntos, viéndose desamparada y s o la ,s in tió  su trabajo como lo pudiere sentir aun cualquiera hombre de mucha prudência, por haberlc faltado tanto en tan breve que pudo decirse un dia , y con ella lí esperanza de su remedio , porque deseaba ser monja. Cesaron sus desígnios, comenzó su necesidad, cesaron los regalos, comenza- ron los trabajos, y fuerou creciendo de modo que ya no sabia quf hacer, ni cómo poderse allí dentro sustentar. Y  aunque las con- ventuales todas que le tenian mucho amor por la nobleza de st) co n d icio n , afabilidad, trato y mas buenas p arles, condolidas clt su necesidad y pobreza, la quisieran tener co n sig o , mas comc eslaban subordinadas á voluntad ajena de su prelado, ni ellas lc pudieron hacer, ni á ella fué posible quedar, porque dentro df breve término se le notifico que saliese ó seiialase la dote, y nc pudiendo cumplir con lo segundo, tomo la resolucion en lo pri- mero. Era tan diestra en labor, así blanca como bordados, mati- zaba con tanta perfeccion y curiosidad, que por toda la ciudad corria su nombre. Con esto las virtudes de su alma y bermosura de su rostro eran tan por exceso, que á porfia parece haberse fabricado por diestros diversos artífices en com petência, y todo ju n to , er com paracion de su recogim iento, m ortificacion, ayunos y penitencia no llegaba. Viéndose pues desabrigada con temor de la m urm uracion, y de ocasion que le pudiera danar, celosa de su honor, buscó un aposento en com panía de otras doncellas religiosas.



GÜZMAN DE ALFARACHE. 357mde sin tener otra sombra sino la de su trabajo , con él se ali- entaba tasadísimamente y con grande lim ite, dando ejemplo de [ virtudá todas las mas doncellas de su tiempo. El arzobispo de juella ciudad tuvo deseo de mandar hacer algunas cosas de cu- osidad, hijuelas y corporales matizados, y no sabiendo ni hallán- Dse quien como Dorotea lo hiciese (que así se llamaba esta senora), )r las buenas nuevas que de ella tuvieron, la buscaron y enco- endáronle aquesta obra, prometiéndole por ella muy buena paga. ra necesario para tanta curiosidad que fuera el oro el mejor, mas dgado y florido que se pudiera hallar, y porque solo quien lo be gastar es quien lo sabe mayor escoger, ella propia en compa- a de sus vecinas y amigas lo fueron á buscar á los batihojas, que >n en Sevilla los oficiales que lo hacen y venden. Acertaron á ítrar en casa de un mancebo de muy buena gracia y ta lle , que } muy poco tiempo habia comenzado á usar el oficio y puesto anda, que para mas acreditarse procuraba que su obra hiciera tntajas conocidas á la de sus vecinos. De este quisieran comprar que para toda su labor les fuera necesario, tanto por ser á su •opósito, cuanto por excusar la salida de su casa si el dinero les canzara, mas como solo llevaban lo que para principio se les ibia d ad o , dijeron que llevarian un poco , y volverian por mas jmo se fuese obrando y ella cobrando. E l m ancebo, cuando vió la 3rmosura y compostura de la d o n cella , su b a b la , su honestidad vergúenza, de tal manera quedó enam orado, que lo menos que 1 diera fuera todo su caudal, pues en aquel mismo punto le habia ítregado el alma. Y  sintiéndole que dejaba de comprar con su jsto por falta de dineros, tomado achaque para sus deseos de la easion que le vino á la m an o , sin dejarla pasar ni soltaria e lla , ijo : Senoras, si el oro es tal que hace á propósito para lo que se usca, escoja y lleve su mereed lo que hubiere m enesler, y no le |é cuidado pagarlo luego , que por la misericórdia de Dios ânimo mgo y caudal no me falta para poder fiar aun otras partidas mas nportantes, y no á tan buena d ita ; vuesá m ereed, senora, lleve lo iue quisiere, y pague luego lo que m andare, que lo mas que estare debiendo me irá pagando poco á poco segun lo fuere corando dei dueno de la obra. A  todas les pareció el mozo muy lortés, y buena la comodidad segun se deseaba. Dorotea le dió el inero que tenia de presente, y habiendo escogido todo el oro que ; pareció mejor y necesario, lo llevó consigo , dejándole dicha la alie y casa donde acudiese por la resta. Luego se fueron, que- ando el pobre mozo tan amante y fuera de s í , cuanto falto de )do reposo y combatido de vários desasosiegos. Rompióle amor is entranas, no co m ia , no b e b ia , ni v iv ia , tan ocupada tenia el Ima en aquella peregrina belleza, espejo de toda v irlu d , que todo ra muerte su trabajosa v id a , sin saber qué hiciese. Y  parecién- ole doncella pobre, que por médios dei matrimonio pudiera ser



3 5 8 GUZMAN DE ALFARACHE.tener buen puerlo sus castos deseos , quísose informar de quien e ra , de su v id a , costumbres y nacim iento. La relacion que le hi- cieron y nuevas que de ella tuvo fueron ta les , que con ellas quedó de nuevo muy mas perdido y menos confiado, nunca creyendo poder alcanzar tan grande riqueza, hallándose siempre indigno de tanto bien , como lo fuera para él poderia alcanzar por esposa. De todo desesperaba, en todo se conocia inferior, mas como no era posible ni en su mano volverse atrás , y las pasiones dei alma no tocan menos á los mas pobres que á los mas poderosos, y todos igualmente las p ad ecen , aunque se hallaba tan atrás, nunca dejó de porfiar para pasar adelante, perseverando en su honesto propósito , por haberlo puesto en las manos de Dios , que siempre los favorece y sabe acomodar con sola su voluntad las cosas de su serv id o , presentándole siempre que no era otro su deseo que hallar companera con quien mejor poderle servir, en especia aquella tan virtuosa y de su gusto , empero que así lo hiciese comc mejor conviniese á su servicio. Tambien se le represento que la m ucha pobreza y discrecion le harian por venlura fuerza para que m irando á su soledad y remedio pospusiese pundonores vanos acomodándose con el tiem po, y siéndole representado su honeste deseo de serviria, lo viniese á conceder. Con estos pensamientos j cuidados procuraba so lic itaria  cobranza, no apretando ni enfadando, antes tomando achaques, unas veces de ver su tan curiost labor, otras por hacérsele paso , fingiendo lo que mas á propósite venia para hacer vista y por tomar am islad , que solo á este fir iban por entonces encaminados sus deseos, para con ella podei mejor despues entablar el juego , y en el ínlerin poder aquel espad o  breve m itigar las ansias que siempre ausente le causaba si dam a. En esto anduvo el mozo tan discreto como solícito , y tar solícito como enamorado , proeediendo con tan honrados y buenoi térm inos, que muy en breve granjeó todas las voluntades, no pe sándoles de sus v isitas, antes con ellas ya recibian regalo. Entre las q u eallí vivian , que eran cuatro hermanas , á la una de ellas, k mas venerable y grave, á quien tenian las otras todo respelo, tanto por su prudência mucha , cuanto por ser mayor en edad , se fui inclinando mas en amislad y regalándola, con que despues, andando el tiempo en ocasiones que se ofrecian , poco á poco se fui descubriendo haciéndola capaz de sus deseos basta de todo punte quedar aclarado con e lla , suplicándole que interponiendo parí ello su autoridad , fuese parte que sus esperanzas no quedasen sir el prêmio que de su valor y discrecion esperaba, y que siéndolo favorable, la fuese disponiendo en las ocasiones que se ofrecieser de tal m anera, que cualesquier dificultados quedasen lianas, puet de su parte ninguna se podia ofrecer, que á brazos cruzados no st pusieseá hacer toda su voluntad. Los buenos terceros bien intencionados, que sin respelos humanos tratan de las cosas honestai



GUZMAN DE ALFARACHE. 359:on libertad y verdad, tienen siempre tal fuerza, que persuaden ■ on facilidad, porque se les da todo crédito. Esta senora Cue la- irando en Dorotea de uno en otro lan ce , de m anera, que conven- :ida de razon , vino á condescender en el consejo que le dieron , y ibedeciéndolo como de su verdadera m ad re , le besó por ello las nanos, dejándolo en ellas. El dcsposorio se bizocon gusto gene- a l ,y  mayor el de Bonifacio (que así llamaban al desposado), )orque se creyó bailar con aquella jo y a , el mas d ich o so , bien ifortunado y rico de los hombres, pues ya lenia mujer como la d e - ;eaba, en condicion y de mayor calidad que m erecia, y ta l, que >udiera vivir con ella seguro y honrado , sin lemor de celoso pen- lamiento, ni de alguna otra cosa que le pudiera causar desaso- liego. Vivian contentos, muy regalados, y sobre todo satisfechos lei casto y verdadero amor que cada cual de ellos para el otro enia. El de ordinário asistia en la tienda ocupado en el beneficio le su hacienda, y ella en su aposento, tratando de su labor, asi loméstiea como de a g u ja , gastando en sus matices y bordados >arte de la que su marido bacia. Creciales la ganancia, y en mucha jonformidad pasaban honrosamente la vida. El dem onio vela y íunca se adorm ece, y en especial vela en destruir la p az , contra as casasy ânimos conform es, arma cepos y liende redes con todo secreto y d ilige n cia , para hacer como desea el dano posible, y dar :on ello en el suelo. Andaba siempre aeechando á esta pobre se- iora, procurando derribaria y rendirla, y cuando mas no pudiese, jue á lo menos tropezase, y así en las visitas , en m isa, en sermon, ;n las mayores devociones , en la com u nion , aun en ella la inquie- aba presenlándole los instrumentos de su m aldad, m ancebos, ^alanes discretos, olorosos y pulidos, que le saliesen al encuentro, íiguiéndola y solicitándola, mas de todo sacaba poco fruto, porque a casta m ujer, mostrándose fuerte, siempre vencia con su hones- .idad semejantes liviandades. Y  aunque, para quitar la ocasion, ’ehusaba cuanto mas podia el salir de su ca sa , y escasamente lo íacia á lo muy forzoso y necesario, donde tambien era perseguida, rondábanle la puerta n o ch ey dia, buscaban invenciones y médios para veria, empero nada les aprovechaba. Entre los galanes que la deseaban servir, que todos eran mozos y senores, los mas princi- pales de la ciudad , era uno el teniente de e lla , mancebo soltero y rico. Vivia frontero de la misma ca sa , en otras principales, altas y de buen parecer, que por ser mas humildes y bajas las de Dorotea, no obstante que habia calle de por m edio, cuando por los terrados, cuando por las ventanas, le senoreaba cuanto b acia , y tanto, que su esposo ni ella podian apenas vestirse ni acostarse sin ser v isto s, en especial estando con descuido, y queriendo con cuidado acecharlos. Con esta ocasion , el teniente andaba muy apasionado y cansado de hacer diligencias con extraordinária so- licitud. A l fin se hubo de volver como los demás al puesto con la



:?t>u GUZMAN DE ALFARACIIE.cana, sin recibir algun favor, ni vislo sombra de sospecba con que poderio pretender, ni que desdorase un cabello dei crédito de la mujer. Andaba tambien (con los muchos) en la danza, un oiro penitente de la misma cofradía de los penantes, mny llagado y afligido; era Burgalés, galan , m ozo, discreto y r ico , las cuales prendas, favorecidas de sufran queza, pudieran allanarlos montes. Mas la casta Dorotea, ni las partes de este, poder dei teniente, ni pasiones de los dem ás, le hacian el menor sentimiento dei mundo, como si en este no estuviera. Mostrábase á todos estos combales fortísima pena inexpugnable, donde los contínuos combates de las furiosas ondas dei torpe apetito (no pudiendo vencer) queda- ron quebrantadas. No hay duda que siempre continuaba velando su honestidad, como la gru lla, la piedra dei amor de Dios levantada dei suelo , y el pié fijo en el de su marido. Y  fuera impo- sible herirla , si el sagaz cazador no le armara los lazos dei engano en la espesura de la santidad , para cazar á la simple paloma. Este Burgalés (que se llamaba Cláudio) tenia en su servicio una gentil esclava b lan ca , de buena presencia y talle , nacida en Espana de una Berberisca, tan diestraen un em beleco, tan maestra en juntar voluntades, tan curiosa en visitar cem enterios, y caritativa en acompanar ahorcados, que hiciera nacer berros encima de la cama. Ella era tal, cual para semejantes casos convenia. Llam óla un d ia , dióle cuenta de su pena , pidiéndole consejo para salir con su pretension adelante. La buena esclava (como ha- ciendo burla), despues de haberse bien salisfecho y enlerado en el caso , riyéndose le dijo : ; Pues có m o , senor! ,-qué montes quieres m udar, qué mares ago tar, á qué muertos volver el espí- r itu , cuál dificultad es tan grande la que te aflije y tanto me encareces? No son esas las cosas que á mí me desvelan , poco aceite y menos trabajo se ba de gastar en ello de lo que p ien sas: ya puedes hacer cuenta que la tienes par t í ; descuida y teu buen anim o, que yo te daré la casa en las manos dentro de pocos dias, ó no me llamen Sab in a , hija de Haja. Tomó el negocio á sa ca rg o , y comenzó desde aquel punto á entablar el ju e g o , dando trazas, como el que propone dar en el ajedrcz un mate á tantos lances en casa senalada. Comenzó por el peon de punia, meneando los trebejos, y componiendo un cestillo de verdes cogo- llos de arrayan, cidro y  naranjo, adornándolo de alelíes, jaz- m ines, ju n co s , mosquetas y olras flores compuestas con mucha curiosidad, lo llevó al b atih o ja , diciéndole ser criada de cierta senora monja de aquella ciudad, abadesa dei convento, que, te- niendo noticia de la obra tan buena que allí se h a cia , y necesidad forzosa de un poco de buen oro para unos ornamentos que dentro de la casa estaban acabando para el dia de San Ju an , le regalaba con aquel cestillo , y suplicaba, que dei oro mejor que luviese, le diese dos libras para probarlo, y que saliendo tal como le ba-



GUZMAN DE ALFARACHE. 3 6 1bian cerlificaclo, y era conveniente á su propósito, lo pagaria muy b ien , y siempre lo iria gastando de su ca sa , llevando para cada semana lo que se pudiese gastar en ella , dem ás, que tendria mucho cuidado de regalarlo. Bonifácio se alegro con la buena ocasion de la ganancia, y no menos con el cestillo de flores, que lo estimo en mucho por la curiosidad con que venia com pueslo. El cual al punto, luego que lo recib ió , habiendo despachado la esclava con el oro, lo llevó á su mujer , poniéndoselo en las faldas con grande alegria, que no con menor fué recibido de ella. P re - gunlóle de quién lo habia comprado , y díjole lo que pasaba. E n - tonces lo estimó en m a s , porque le vino á la memória el tiempo de su ninez, cuando con las mas doncellas de su edad y monjas dei convento, se ocupaban en semejantes ejercicios. Rogó á su marido que si otra vez volviese la hiciese subir á su aposento, que holgaria de conocerla. Luego la semana siguiente, dentro de seis dias, veis aqui donde vuelve Sabina muy regocijada, d i- ciendo dei oro que habia sido b u en o , y á pedir otro tanto que fuese de lo m ism o , dándole un largo recado de parte de su senora, y con él una imágen pequena de alcorza, y un rosário de la misma pasta, con tanta curiosidad obrado, que bien era digno de mucha estima. Así como lo v ió , no quiso recib irlo , sino que de su mano lo diese á Dorotea su esposa. Cayóle la sopa d e la  m ie i, sucediéndole lo que d e s e a b a ,y  á pedir de boca, mas haciéndose de nuevas, dijo : ; Ay mal hom bre! ^dí- celo de veras , y casado es? no lo creo. Àun nos lo habian vendido por soltero, y trataba ya mi senora de casario con una lega que tenemos tan linda como unas flores, hermosa y rica. Bonifa- : cio le respondió : Rica y hermosa la tengo como allá me la podian d a r ,y  con quien vivo contenLísim o; su b id , veréisla. Sabina le dijo : En buena fe no quiero, no sea que me burle, que es un trai- I dor. No burlo de veras, le dijo Bonifácio; su b id , amiga Sabina. i Ella cuando entró en la pieza y vió á D orotea, desalada y los pe- chos por lierra, se le lanzo á los pies haciéndole mil zalem as, admirada de su grande herm osura, que aunque habia o íd o la lo a r , era mucho mas la obra que las palabras. Quedó como embelesada de ver sus bastidores con los bordados y otras labores que le mostro en que se o cu p a b a , con cuánta perfeccion y curiosidad estaba obrado, diciendo : ^Cómo es posible no gozar mi senora í* de cosa tan buena? N o , n o , no ha de pasar de aqui adelante, sin que con amislad muy estrecha se comuniquen. ; Ay Jesus! cuando yo le cuente á mi senora la abadesa lo que he v isto , ; cuánta envidia me lendrá! ; Cuánto deseo lecrecerá de gozar un venturoso dia de tal cara! Por el siglo de la que acá me dejó, y así su alma este do la cera lu c e , ó que landre mala me d é , si no fuera alcahueta de estos amores. Yo quiero de aqui adelante regalar áesta perla, y visitaria muy amenudo. Con estas palabras y



362 GUZMAN DE ALFARACHE.otras regaladísim as, llevó su oro despues de haberse despedido.Y  de allí en adelante, de dos á tres dias continuaba la visita ya por o ro , ya diciendo hacérsele camino por a llí , diciéndole al marido que cometeria Iraicion si por allí pasase y dejase de entrar á ver aquel ángel. Otras veces, con achaque de traerle algun regalo, la iba disponiendo á que de su voluntad tuviese deseo de irse á holgar al monasterio un dia. Guando ya le pareció tiempo, did por alia la vuelta un lunes de rnahana, y llevóle dos canasticos, uno con algunas ninerías de conservas, y otro de algunas frutas de aquel tiem po, las mas tempranas y mejores que se pudie- ron hallar. Dióseles diciendo , que por ser del huerto de casa, y lo primero que se habia co gid o , le pareció á su senora que no pudiera estar en otra parle tan bien empleado como en ella. Y que juntamente le suplicaba dos cosas : la primera y p rincipal, que pues de allí á oclio d ias , el siguiente lu nes, era la fiesta del glorioso san Juan Bautista, y el domingo su santa vispera , la hiciese merced en hacer penitencia pasando en el convento aquellos dos dias, pues en su casa no eran de ocupacion. Dem ás, que tenian las monjas muchas ü eslas, y representaban una comedia entre si á solas, que de nada gustaria si aquesta merced no le hiciese. Y que otras senóras principales parientas de las monjas vendrian por a llí , para que acompanándola se fuesen juntas. Lo segundo, que le diese tres libras de buen oro para flecos de un frontal que deseaban acabar, para poner en un altar allá dentro , procurando, si fuese posible, se lo diese mas cubierto y delgado. A lo del oro, respondió Dorotea : Darélo de muy buena ga n a, que lo tengo en mi p o d er, y tambien hiciera lo que mi senora la abadesa me m an da, mas está en el de mi m arido. Ya sabeis, hermana Sabina, que no soy m ia ; mi dueno es el que os puede dar el si ó el n o , conforme á su voluntad. En buena fe le respondió : Aun esa seria e lla , si no me la diese; nunca yo medre si de aqui saliese todos estos ocho dias hasla llevarla. No seria razon que una cosa sola que mi senora suplica tan de veras, la primera y tan ju s ta , se dejase de hacer, porque desea, como á la salvacion, gozar de aquesteparaiso .; A y ! calla, Sabina, dijo Dorotea -, no hagais burla de m i , que ya soy vieja. ; Vieja! dijo Sab in a, s i , s i , de ese mal muere, como decirme ahora que la primavera es fin del a n o , y cuarcsma por diciembre. Dejemonos de gracias, que asi vieja como es la goce su marido m uchos a n o s, y les dé Dios fruto de bendi- cion. Ahora se haga lo que le su p lico , que deseo ganar este corretaje, que mi senora la retoce. ;A y , cómo se b a d e  holgar con esta traidora! Bonifacio y Dorotea se riyeron , y el (con alegre sem blante), sin ver la culebra que eslaba entre la yerba, ni el dano que le acechaba, por la grande confianza que de su esposa tenia, dijo : Ahora b ie n , por mi v id a , que Sabina lo ha renido y pleiteado con g ra c ia ? no se le puede negar lo que p id e ,



GUZMAN DE ALFARACHE. 363habiéndolo enviado á mandar la abadesa mi senora. Idos á holgar esos dos dias, que yo sé cuán de gusto serán para v o s , y no menos para mí porque lo recibais. Hermana Sabina, decid á su mer- ced , que así se hará como se m anda; y cuando aquesas senoras que d ecís, vayan al m onasterio, pasen sus mercedes por a q u i, para que se vayan juntas. Agradecióles Sabina con tales palabras, cuales de mujer tan lad ina, y que ya tenia negociado su deseo. Fuése á su casa tan contenta y orgullosa, que ya le parecia vol- verse atrás los pasos que adelante daba , y que á su posada nunca jamás llegaria. E l corazon le rebentaba en el cuerpo de alegria; quisiera, si fuera líc ito , iria cantando á voces por las calles. Echábasele de ver el contento en los visajes dei rostro, hervíale la sangre, bailábanle los ojos en la ca ra , parecia que por ellos y la boca queria bozar la causa. Cuando en su casa entró, como una loca soltó los chapines, dejó caer de la cabeza el manto , y arrastrándolo por detrás , alzando con las manos por delante las faldas que le impedian el correr, entró desatinada en el aposento de su senor que la esperaba. Por decírselo to d o , todo lo partia entre los dientes y la len gu a, sin que alguna cosa dijese concertada. Ya comenzaba por activa , ya lo volvia por pasiva. Bien ó m al, tal como p u d o , le dió el mensaje de m o d o , que todos aquellos ocho dias no acabaron, ella de referirlo ,y  él mil veces de preguntarlo. Yolvian á cada paso á tratar una misma co sa, discantaban luego si aquello seria posible tener efecto. Parecíale que aquello que de ello hablaban, le habia de servir y quedar por paga, sin acabar de creer que pudiera ser cierto un bien tan deseado, ni llegar á gozar de tan alegre dia. Para el concierto tratado hizo que se previniesen unas mujeres conocidas de casa , de quien tenia satisfaccion de cualquier secreto , para que le ayu- dasen con su solicitud en este hecho. Llegado ya dom ingo, dia ya seüalado para el efecto, visliéndose unas en hábito de casadas , otras de doncellas , de duenas otras, fueron con Sabina por Dorolea. Tocaron á la puerta, salió su esposo que ya las esperaba, y como viese una tan honrada escuadra de mujeres al parecer prin- cipales, llamó á la suya que bajase presto, porque esperaban. Ella bajó tan simple como conLenta, habláronse todas con muy comedidos com plim ientos: y entregándosela el m arido, la co- gieron en medio , y con ella y grande alegria se fueron su viaje.* Iban al monasterio eneam inadas, cuando una de aquellas de tocas reverendas , dijo : ; Ay amarga de m í !  ̂cómo se nos ha olvidado ir por dona Beatriz la desposada , que nos estará esperando, y tambien la convidaron? Otra respondió luego : Por los huesos de mis padres que dice verdad, y que no me acordaba mas de ella que de la primera camisa que vestí. No podemos ir sin e lla , volvamos por a q u i, que presto llegaremos allá. Dió entonces la vuelta uno de aquellos cabestros de faldas largas y rosário al



GUZMAN DE ALFARACHE.cu ello , por cencerro, tomando la delantera, y todas la siguieron liasta dar consigo en casa de Claudio. Llamaron á la puerta, sa- lióles á responder por la ventana una esclavilla, preguntando quién llamaba y lo que queria. Una de ellasle  dijo : Entra presto, y dile á tu senora que baje su merced presto , que la esperamos. Hizo como que fué á dar el recado, y cuando de allá dentro vol- vió con la respuesta, les dijo : À vuesas mercedes suplica mi senora se sirvan de no tomar pesadumbre de aguardar un poco, en cuanto se acaba de to ca r , que será en breve , y entretanto se po- drán vuesas mercedes entrar á sentarse á la sala. Ellas entraron por el patio en una bien aderezada, donde se quedaron las mas, y solas dos pasaron adelanle á una mediana habitacion con Doro- tea. Estabam uybienpuesta,con sus panos de tela de platay damasco a zu l, y cama de lo p rop io , la cuja de relieve dorada. Junto á ella estaba un curioso estrado, en que las tres tomaron sus asientos, y de alii á muy p o co , dijeron : ;Ay D io s , y qué prolija novia bace dona Beatriz, y si á mano viene, aun de la cama no se habrá levantado! Andad acá , hermana, sepamos cuándo habemos de ir de aqui. Salieron las dos , y quedándose sola Dorotea, se desparecie- ron todas, que persona viviente no se conocia por la casa.Claudio entró lu ego , y tomando en el estrado una de aquellas almohadas junto á D orotea, le comenzó á hacer muchos ofreci- m ientos, descubriéndole la traza que para su venida se habia te- n id o , disculpando aquel proceder con lo mucho que le hacia pad ecer, de que no quedó la pobre senora poco turbada y triste, porque lo conocia de vista y sabiá sus pretensiones. Vióse ata- ja d a , no supo qué hacerse ni como defenderse, comenzó con lágrimas y ruegos á suplicarle no manchase su h o n o r, ni le hiciese á su marido afrenta, cometiendo contra Dios tan grave pecado ; em- pero no le fué de proveeho. Dar gritos no le im portaba, que no habia persona de su parte, y cuando de algun fruto le pudieran ser, y gente de fuera entrara, quien alii la hallara, forzoso habia de culpar su venida sin dar crédito al engano, y así defendióse cuanto pudo. Claudio con palabras muy regaladas y obras de violência, y contra su resistencia y gu sto , tomaba de por fuerza los frutos que p o d ia , pero no los que deseaba, con que se iba entre- teniendo y cansándola. Finalm ente, despues que ya no pudo re- sistirle , viendo perdido el ju e g o , y empenada la prenda en lo que Claudio habia podido poco á poco ir granjeando de su persona, rindióse, y no pudo menos. Elios estaban so lo sá puerta cerrada, el término era largo de dos d ia s , la fuerza de Claudio m ucha, ella era sola mujer y flaca, no le fué mas posible. Bien se pudiera decir, que habia sido pendencia de por San Ju a n , si no se les anu- blara el cielo. Com ieron y cenaron con muchas libertades , y fué- ronse á dormir á la cam a, empero breve fué su sosiego , y sobre- saltado su rep oso , porque nunca "el diablo hizo empanada de que
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GUZMAN DE ALFARACHE. 3 6 5no quisiese comer la mejor parte. Cosíumbre suya e s , cuando bace juuta sem ejante, formar una lienda ó pabellon, convidando á que se metan dentro, que allí los encubrirá y nada se sabrá, haciéndose cargo dei secreto, y despues cuando eslán encerrados , en el mayor descuido y mal pensada seguridad, abre las puertas, descubre, derriba los pabellones, manifestando en público el vicio recelado, y tanendo su tamborino á repique de campana, llama la gente para que allí acuda á verlos, dejándolos avcr- gonzados y tristes, de que mas él se queda riyendo. i Quién creyera que intencion tan bien trazada viuiera lan en breve á descubrirse por tan exlrano camino? i Quién esperara de tan felices médios y principios, fines tan adversos y trágicos? Mal dije, pues no se podia esperar menos, considerada la danza y quien la guiaba. Demás, que de necesidad habia de castigar el cielo á letra vista semejante maldad y fuerza. Y  aunque no fuóla  pena igual con el d elito , fué á lo menos aldabada poderosa, para que cualquiera buen discur- sista reconociera la ofensa, é hiciera penitencia de ella. Como aquel dia todo anduvo tan sin cuenta ni órd en , allá en su cuarto los criados ensancharon los vientres, quitaron los pliegues á los estôm agos, y las canillas á las candiotas; comierou y bebieron hasta ir á las camas gateando, dejándose la chimenea con toda la lum bre, y cerca de ella mucha lena. El fuego se fué metiendo por los tueros y ra ja s , y ellos encendidos, se comunicaron con los mas que cerca eslaban, de m anera, que casi á la media noche todo aquel cuarto se quem aba, sin que persona lo sintiese, pues todos dormian. Era víspera de San Ju a n , el teniente andaba de ronda, y al grande resplandor que ya la lumbre se divisaba de muy lejos, vióla, y sospechó la verd ad , que alguna casa se quemaba. Fué- ronse por el rastro de la claridad hasta la casa de Cláudio. Dieron voces y golpes á la puerta; la casa era gran d e, los unos de cansados, los oiros bien borrachos, y otros abrasados, ninguno respondia. Levantóse por la vecindad mucho alboroto, unos y otros vecinos preveníanse cada cual de su rem edio; fuése llegando mucha gente, y con fuerza que hicieron derribaron por el suelo las puertas, cntraron por la casa creyendo que los de ella ya fueran consumidos todos con el fuego, y cuando menos ahogados con el humo , pues alguno por toda la casa no parecia. Fueron las voces y el estruendo tanto , que Cláudio reco rd o , y turbado de aquel • ruido tan g ran d e, sin saber lo que pudiera ser, con la espada en la mano y ambos desnudos, abrió la puerta dei aposento, y cuando vió el fu ego , volvióse adentro para cubrirse con algo y salirse huyendo. El teniente creyó que la gente de fuera fué quien abrió aquella sala para entrar á ro b a r , acudió á la defensa con diligenc ia , y halló á lo s dos amantes que apriesay por salvarse buscaban los vestidos, y teniéndolos en las m anos, ninguno hallaba el suyo. Ya podeis considerar cuáles podrian estar, y qué pudieran sentir,



3 6 6 GUZMAN DE ALFARACHE.viéndose desnudos, la casa llena de gente, y sobre todo su mayor enemigo el teniente, que los habia cogido juntos. Volvamos pues á é l, que luego conoció á Dorotea. Quedó tan fuera de s i, que do los tres no se pudiera conocer alguna diferencia cual estaba mas m uerto, porque nunca el teniente pudiera persuadirse de persona dei mundo á semejante cosa, pues teniendo por testigos á sus pro- pios ojos aun los tachara. Vióse tan turbado, lan abrasado de ce- lo s , tan desesperado y loco , que por vengarse de e llo s , y sin otra consideracion, los hizo llevar á la cárcel, con ânimo de vengarse, y mas de D orotea, que por no haberle admitido estaba resuelto de infam aria, buscando rastros para tener ocasion con que prender tambien á su marido , pareciéndole no haber sido posible no ser sabedor y consentidor dei caso , dando á su mujer licencia que fuese á dormir con aquel mancebo por interés grande que por ello le habria dado. Que una pasion de amor hace cegar el entendi- m iento, volviendo los ânimos tiranos y crueles. A ella la llevaron cubierta con su manto, con órden que no fuese por entonces cono- cida hasta hacer la inform acion, y á él por otra parte tambien lo llevaron preso. Y  aunque hizo Cláudio porim pedirlo grandes dilig en cias , pretendiendo excusar los graves danos que de ello pu- dieran resultar, ni ruegos ni dineros fueron parte á que la rabia dei corazon se le aplacase al juez. Ellos quedaron en su prision, y el juez echando espuma por la b o ca, hasta que se aplaco el fuego y lo dejó muerto , mas el de su corazon muy vivamente ardia. Era ya despues de media noche, habia padecido mucho con el cansancio, y mas con el enojo ; fuese á dorm ir, si pudo , pues se cumpliõ el refran en é l , así tengais el sueiio. No lo tuvo bueno ni es de creer, antes con el enojo trazaria la venganza, fraguán- dola de mil modos para que no escapasen, ó á lo menos no que- dase limpia la honra. Mas estaba haciendo la cuenta sin la hués- peda , que apenas él tenia los piés en la ca m a , cuando ya Dorotea tenia cobro. Dormia Sabina en un aposento mas adentro dei de su am a, para si en algo fuese menester de n o ch e , y como hubiese tenido atencion á todo lo pasado , acudió presto al rem edío , que siempre las mujeres en el primer consejo son mas prontas que los hom bres, y no ha de ser pensado para que acierten algunas ve- ces. Sacó de su aposento un muy gentil capon que habia quedado de la c e n a , el cual acomodo con un gentil pedazo de jamon d e la  S ie rra , con un frasco de generoso v in o , buen p an, y reales en la ' bolsa, y poniéndose un colchon, sábanas y un cobertor en la ca- beza, y la cesta en el brazo, se fué á la cárcel. Pidió al portero, que le dejase meter aquella cama y cena para una duena de su am o , que porque tardó en dar un caldero con que sacar agua para matar el fu e g o , la mandó traer el teniente presa. Con esta poca cu lp a , y cuatro reales de á cuatro que le metió en la m ano, le abrió las puertas, haciéndole cien reverencias, aunque con la



GUZMAN DE ALFAKACHE. 367ropa que sobre la cabeza llevaba no le vió la cara. Ella entro con su recado á Dorotea, que mas estaba muerta que v iv a ; esluvieron hablando solas, porque las mas presas ya dorm ian,y de allí resultó que Dorolea hecha Sabina, y puesla una sayasuya verde que llevaba , llamó al portero, y le dió la cena, diciendo que la duena no la queria, ni dormir en cam a, basta salir de allí. El vió su cielo abierto, y al sabor dei tocino se puso en manos del vino, guardando la resulta para el siguiente dia. Cn cuanto el carcelero se ofren- daba, se cargó Dorotea el colchon en la cabeza, y salió de la cár- cel dejando en su lugar á S a b in a , y con dos de las mujeres dei dia pasado se volvió á casa de Claudio basta por la manaria , que con ellas y otras volvió á su casa fingiéndose no haber estado buena de salud , y que por eso se volvia. Ya el temente andaba ot-gulloso para el siguiente dia m artes, y no se olvidaba Clau d io , porque como ya sabia estar la senoraen salvo, hizo que un su amigo ha- blase al asistente suplicándole que personalmente lo desagraviase, viendo la sin justicia que le habian becho. Tambien el teniente cuando fué á comer á su casa , y se puso á la ventana mirando con infernal cclo á las de Dorotea, m iró , y reconocióla que sentada con su marido estaban comiendo juntos. Perdia el seso , estaba sin juicio  pensando qué fuese aquello; envió á la cárcel á saber quién soltó la presa de la noche antes; dijóronle que allí estaba. Ya pateaba en este p u n to , porque sin duda creyó estar lo c o , si acaso no hubierasido sueno lo pasado ; así pasó aquel dia basta el siguiente, que viniendo á la visita el asistente con sus dos tenien- tes, mandaron llamar á Claudio y á la mujer que con él habia presa, los cuales, como ya hubiesen dicho en su confesion quiénes eran, y allí fueron públicamente conocidos , fueron sueltos; empero no tan libres que Claudio no purgase bien las co stas, porque cuando á su casa lle g ó , halló la mayor parte de ella y de sus bienes abrasados, y juntamente á una su hermana honesta de las que sacaron á Dorotea de su c a s a , la cual fué hallada con un su dispensero en una misma cama m uertos, y otros tres criados. Tanto sintió este dolor, lastimóle de tal manera el corazon sem e- jante afrenta, porque aquello habia sido en toda la ciudad nolorio , que de la intensa imaginacion cayó gravemente enfermo. Y  no de- í seando salud para gozarse con e lla , sino solo para hacer penitencia dei grave pecado com etido, co n valeció , y sin dar cuenta de .ello á persona del m undo, se fué al m o n te , donde acabó santamente siendo religioso de la órden de San Francisco. Dorotea se fué con su marido en paz y amistad , cual siempre habian tenido, y el teniente se quedó muy feo sin muchos doblones que le daban, y sin venganza, y Bonifacio con todo su honor. Porque Sabina y las mas que supieron su afrenta, dentro de muy pocos dias m u- rieron, que así sabe Dios castigar y vengar los agravios cometidos contra inocentes y justos.



368 GUZMAN DE ALFAIUCHE.Con esta historia y otros entretenimientos, venimos con bonanza hasta Espana (que no poco latuve deseada), sin ferros, artilleria, remos, postizasni arrombados, porque todo fué á la mar, y quedé y o v iv o , que fuera mas justo perecer en ella. Desembarcamos en Barcelona, donde dije á mi amigo el capitan Favelo , que habia votado en la tormenta de no hacer tres noches en parte alguna de toda Espana hasta llegar en Sevilla y visitar la imágen de nuestra Sehora del V a lle , á quien me habia ofrecido, y héchole cicrta promesa si de allí escapase. Llególe al alma perder mi compahía, mas no pude hacer otra cosa, que temí no viniesen en mi segui- miento con alguna saetía ó algu n  otro bajel. Compre tres cabalga- duras en que llevar mi persona y los baules, recibí un criado, y diciendo ir mi v iaje , sin que alguno supiese lo contrario, nos despedimos como para siempre.
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LIBRO TERCERO.
JONDE REFIERE TODO EL RESTO DE SU MALA VIDA, DESDE QUE A 

ESPANA VOLVIÓ, HASTA QUE FUÉ CONDENADO A LAS GALERAS Y 
ESTUVO EN ELLAS.

CAPÍTULO I.

lespedido Guzman de Alfarache dei capitan Favelo, diciéndole ir ã Sevilla, se fué á Zaragoza, donde vió el arancel de los necios.
Cuando con algun fin quiere acreditar alguno su m entira, para ;raer á su propósito testigos, busca una fuente, la g o , piedra, netal, árbol ó yerba con quien la prueba, y luego alega que lo licen los naturales, y de esta manera se les han levantado millares le testim onios, él es el que m iente, y cárgaselo á ellos. Yo aqui íaré al revés, porque no m intiendo, diré su m entira, y no porque 

io afirme que lo sea, sino porque lo parece; y debe de ser verdad, )ues Apolonio Tianeo lo toma por su cuenta, y dice haber visto ma piedra que llaman pantaura, reina de todas las piedras, en juien obra el sol con tanta virtud , que tiene todas aquellas que ienen todas las piedras dei m undo, haciendo sus mismos efectos. 
i de la manera que la piedra iman atrae á si el a cero , esta pan- aura atrae todas las otras piedras, preservando de todo mortal veneno á quien consigo la tiene. Con esta piedra se pudiera bien ;omparar la riqueza, pues hallarán en ella cuantas virtudes tienen as cosas todas. Todas las atrae á s í , preservando de todo veneno . quien la poseyere. Todo lo hace y obra, es ferocísima bestia, odo lo ven ce , tropelia y manda. Todo lo trae sujeto á su poder, a tierra y lo contenido en ella. Con la riqueza se doman los fero- ísimos anim ales, no se le resiste pez grande ni pequeno en los óncavos y huecos de las penas sumergidas debajo dei agu a, ni e huyen las aves de mas ligerísimo vuelo. Desenlrana lo mas pro-
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370 GUZMAN DE ALFARACHE.fundo sobre que hacen estribo los montes altísim os, y saca secas las imperceplibles arenas que cubre la mar en su mas profundo piélago. iQ u é alturas no allanó, cuáles dificultades no venció, qué imposibles no facilito, en qué peligros le falló seguridad, á cuáles adversidades no halló remedio, qué deseo que no alcanzase, ó qué ley hizo que no se obedeciese ? Y  siendo como es un tan ponzonoso veneno , que no solo como el basilisco siendo mirado mala los cuerpos, empero con el deseo (siendo codiciada) infierna las a lm as, es juntam ente con esto triaca de sus mismos danos, en ella está su contraveneno si de ella supieren aprovecharse. La riqueza de suyo y en sí no tiene honra, ciência, poder, valor, ni otro bien, pena ni gloria, mas de aquella para que cada uno de los que la tienen la encamina. Es como el cam aleon, que toma la color de aquella cosa sobre que se asienta, ó como la naturaleza dei agua dei lago F e n e o , de quien dicen los de Arcadia que quien la bebe de noche enferm a, y que sana si la bebe despues dei sol salido. Quien hubiere adolecido guardando y atesorando de noche secrelamente con cargo de su co n cien cia , en sabendo la luz dei s o l, conocim iento verdadero de su pecado , será sano. Ni se con-í dena el r ic o , ni se salva el pobre , por ser el uno pobre y el otro rico , sino por el uso de e llo ; que si el rico atesora y el pobre codicia, ni el rico es r ico , ni el pobre pobre, y se condenan ambos. Aquella se podrá llamar suma y verdadera riqueza, que poseida se desprecia, que solo sirve al remedio de necesidades, que se comunica con los buenos y se reparte por los am igos. Lo mejor y mas que tie n en , es lo que menos de ellas tie n en , por ser tan ocasionadas en los hombres. Filias de suyo son d u lces, y golosos ellos, la manzana corre peligro en las puas dei erizo.La providencia divina (para bien mayor nuestro), habiendo de repartir sus d o n e s , no cargándolos todos á una b a n d a , los fue distribuyendo en diferentes modos y p ersonas, para que se sal- vasen todos. Hizo poderosos y necesitados. A ricos dió los bienes tem porales, y los espirituales á los pobres, porque distribuyendo el rico su riqueza con el pobre, de allí comprase la gracia, y quedando ambos igu ales, igualm ente ganasen el cielo. Con llave do- rada se abre , tambien hay ganzúas para é l , pero no por solo mas tener se podrá mas m erecer, sino por mas despreciar, que sin comparacion es mucho mayor la riqueza dei pobre contento, quf la dei rico sediento. E l que no la quiere, aquese la tiene, á esele so b ra , y solo él podrá llamarse r ic o , sabio y honrado. Y  si e cuerdo echase la cuerda , y quisiese medir lo que ha menester cor lo que tiene, nuestra naturaleza con poco se contenta , y mucho h sobraria; empero si como loco alarga la soga, y quiere abrazar lc que tiene con lo que desea, hincha Dios esa medida de suerte, que con cuanto el mundo tiene será pobre. Para el de mal contente todo es poco, mucho le faltará por mucho que lenga. Nunca el oje



GUZMAN DE ALFARACHE. 371dei codicioso d irá , como no lo dicen la mar y el infierno, ya me basta. Rico y prudente serias, cuando tan concertado fueses, que quien te conociese se admirase de lo poco que tienes y mucho que gastas, y no causase admiracion en ti lo poco que puedes y lo mucho que otros tienen. Vesme aqui ya r ico , muy r ic o , y en Espana, pero peor que prim ero; que si la pobreza me hizo atrevido, la riqueza me puso confiado; si me quisiera contentar y supiera gobernar, no me pudiera fa lta r; empero como no hice lo u n o , ni supe lo o tro , por el dinero puse á peligro el cu erp o, y en riesgo el alma; nunca me contente, nada me quieto : como no lo traba- aba, fácilmente lo p erd ia ; era como la rueda de la noria, siempre mnchia y luego vaciaba, estimábalo en poco, y guardábalo menos, tmpleándolo siempre mal. Era dinero de sangre, gastábalo en lepulluras para cuerpos m uertos, en obras muertas y m unda- ios v icio s , en tal vino ello á p arar, pues ello se fué con la fa- jilidad que se v iu o , perdílo y perdím e, como lo verás ade- inte.Huyendo dei mal que me pudiera suceder, salí de Barcelona or sendas y veredas, de lugar en lu ga r, y de trocha en trocha. ije que caminaba para S e v illa , dí excusas, inventé votos y m en- ras, no mas de para desmentir espias, y que de mi no se supiese, i por el rastro me hallasen. Las mulas eran m ias, el criado nuevo bozal en mis manas, íbame por donde queria, segun me lo pedia gusto, y primero se me antojaba, hoy aqui, manana en Francia, n parar en ninguna parte, y siempre trocando de vestidos, pues parte no llegué donde lo pudiese diferenciar que no lo hiciese, ie todo era cien escudos mas ó menos. De esta manera caminé ,ir aquella tierra toda, hasta venir á dar en Zaragoza con mi per- ma, que no me dió pequeno contento aportar en aquella ciudad li principal y generosa. Como la mocedad estim ulaba, y el d i-  ro sobraba, y las damas de ella incitaban , me fui deteniendo allí Eunos d ia s , que todos y muchos mas fueron muy pocos para :nsiderar y gozar de su grandeza. Tan hermosos y fuertes edifi- 
)S, tan buen gobierno, tanta provision, tan de buen precio todo, e casi daba de si un olor de ltalia. En sola una cosa la hallé ny extrana, y á mi parecer por entonces á la primera vista muy irible. Hízoseme dura de digerir, y mas de poderse sufrir, porque i sabia la causa. Y  fué ver, como conociendo los hombres la adicion de las mujeres, que muy pequena ocasion les basta para :er de sus antojos ley e s, formando de sombras cu erp os, las siesen obligar á que perdiendo el decoro y respeto que á sus jntos maridos deben, las dejen ellos pueslas de piés en la oca- i i , ó en el despenadero, de donde á muclias les hacen saltar ‘ fuerza. Íbame paseando por una espaciosa calle, que llaman el ‘ O, no mal puesto ni poco picado de una hermosa viuda, moza, parecer de calidad y rica. Estúvele mirando y estúvose queda,



372 GUZMAN DE ALFARACHE.bien conoció m i cu id ado, mas no se dió por entendida, ni hizo algun sem blante, como si yo no fuera ni allí ella estuviera; díle mas vueltas que da un rozin de noria(que no lo somos menos los que tales locuras solicitam os), empero ni ella se mostro esquiva ó desgraciada, ni yo le hablé palabra, hasta que á mi parecer, enfadada de verme necio de tan callad o, creo diria entre s i : ,-Quién será este tan pintado pandero que me ha tenido por blanco de puntería dos h o ras, y no ha disparado ni aun abierto la boca. Quilóse de a llí, aguardé que volviese á salir con determinacion de perder un virote para enmandar el extravio , empero á esotrí puerta. Fuím e á la posada, y preguntéle al huésped al descuido, J dándole senas, quien seria, ó si la conocia, y respondióm e: Aquese senora es una v iu d a , no una sino muchas veces muy hermosa Quise saber en qué m o d o , y díjom e : Tiene muchas hermosuras que cualquiera bastaba en otra. Es hermosa de su rostro, como po él se deja ver, eslo tambien de lin aje , por ser de lo mejor d' aquesta ciudad , tambien lo es en riqueza, por haberle quedad' m ucha suya y de su m arid o, y sobre toda hermosura es la de si discrecion. Y i tan llena la medida , que luego temí que habia d verter, y dije al huésped : ^Cómo sus deudos consienten, si ta principal es , que una senora, y ta l , esté con tanto riesgo? Porqu juven tu d , herm osura, riqueza y libertad, nunca la podrán lleva por buenas estaciones. ; Cuánto mejor seria hacerla volver á casai que consentirle viudez en estado tan peligroso! Y  díjom e: N ol puede hacer sin grande pérdida, pues el dia que segundare de nu trim onio, perderá la hacienda que de su marido goza, que no ( poca, y siendo viuda será siempre usufructuaria de toda. Entonct d ije : ; 0  duro gravám en! ; 0  rigurosa cláusula! Cuánto mejor ’ fuera hacer con esa senora y otras tales, lo que algunos y muciu acostumbran en lla lia , que cuando m ueren, les dejan una mane generosa, disponiendo que aquello se dé á su mujer el dia que í casare, que para eso se lo d e ja , solo á fin que codiciosas de el tomen estado, y saquen su honor de peligro. Fuílo apretando nu en esto , y díjome : Senor caballero , ^rio ha oido vuestra mera en cada tierra su uso? Aquesto corre aqui, como esotro en Itali 
Cada cuerdo en su casa sabe mas que el loco en la ajena. Volvíle decir : Si acá no hay mas ley de aquesa, y se deja gobernar dei de yo me entiendo, no las apruebo, que por eso tambien se dij< 
al mal uso quebrarle lapierna. La ley santa, buena y justa, se de fundar sobre razon. Esa me parece á mi que la diera muy bi quien supiera de ella m asque yo (m erespondió el huésped), er pero la que á mi me parece tener alguna fuerza, y que debió m over los ânim os, no fué que la viuda no se casase, mas qi siendo viud a, no viniese necesitada, y quitarles la ocasion de q por no tener faltasen á su obligacion , y el usar mal de lo que instituyó para b ie n , la culpa es de e llas, y la pena de ellos.



GUZMAN DE ALFARACHE. 373hombre no me satisfízo con su buena razon, é hice luego un discurso pensando entre mí lo que son m ujeres, que si por mal se llevan, son m alas, y si por bien , peores, y de ninguna manera se dejan conocer. Son el mal y el bien de su casa. Corriendo trom- p ican , y andando caen. Su nombre se traen consigo, mujer de mole, por ser Ioda blanda, excepto de condicion. Figuráronseme (y perdónenme la humildad de comparacion) como la p a ja , que si en el campo en su natural, y en los pajares la dejan, se conserva con el agua y con los vientos, empero si en algun aposento quieren estrecharla, rompe las paredes, y no han de sacar de el la mas de aquel zumo que quisiere dar de s i , como la naranja, ó ha de amargar sin ser de provecho. No saben tener medio en lo que tratan, y menos en amar ó aborrecer, ni lo tuvieron jam ás en pedir y desear, siempre les parece poco lo mucho que reciben, y mucho lo poco que dan. Son por lo general avarientas, empero con todas estas faltas, desdichada de la casa que sus faldas no andan ; donde no hay chapines, no hay cosa bien puesta, comida sazonada, ni mesa aseada. Y  como el aliento humano sustenta los edifícios para que no vengan en ruina y ca igan , así la huella de la rnujer concertada sustenta la hacienda, y la m ultiplica , y como 
el tocino hace la olla, y el hombre laplaza, la mujer la casa. No es aqueste lugar para tratar sus virtudes, vengo á las m ias, que en - tonces eran mas que las dei tabaco. Estúveme un rato entreteniendo con el huésped, que me hacia relacion de muchas cosas de aquella ciudad, sus privilégios y libertades, de que estaba tan gustoso, y me tenia tan suspendido con su buena plática, que no me hacia falta otro buen entretenimiento. Mis pecados que lo hicieron. Yo habia salido de la mar con un grande rom adizo, y no se me habia quitado, saqué de la faltriquera un lien zo , y sonéme las n arices, y cuando lo bajé, m irélo, como sueleser general costumbre de los hombres. E l traidor dei huésped, como era decidor y g racio so , d í- jome lu e g o : ; Senor, seiior, huya, huya, escóndase p resto! ; Pobre de m í! Pues como estaba perdigado, á cada paso me parecia que me ponian en el asador; apenas me lo d ijo , cuando en dos brincos me puse tras de una cortina de la cama. É 1 , que no sabia mi malícia , parecióle aquello inocência, y riyéndose, me volvió á decir : No tiene gota en los p ie s , á fe que es bien lig e ro , salga vuestra merced acá, quiso Dios que no fué n a d a , ya es id o , bien puede salir seguro. Salí de allí sin co lo r , el rostro ya difunto , mara- ’ villóme mucho como segun mi temor y tu rbacion, con seme- jante susto no me arroje por las ventanas á la calle. Salí perdido, y aun casi co rrid o ; empero procurélo disimular por no levantar alguna polvareda que no me viniese á cuento. P reguntéle, ^qué habia sido aquello? y díjome : Sosiéguese vuestra m erced , y mándeme dar un par de sueldos. Díle un real en los aires, y como lo vi sosegado riyéndose en mucho espacio le volví á preguntar,



374 GüZMAN DE ALFAHACHE.<ipara qué lo habia pedido, y qué habia pasado?É l entonando mas la risa , el roslro alegre, me dijo : Y o , senor, tengo aqui una pro- curacion sustituida de los administradores dei hospital, para cobrar cierto derecho de los que á mi posada vienen, y lo deben. De aqui adelante podrá vuestra merced andar por todo el mundo con mi cédula, sin que se le haga mas m oléstia, ni le pidan otra cosa; con este real está ya hecho pago de la entrada, y tiene licencia para la salida. Cuando esto me decia, estaba yo de lo pasado y con lo presente tan confuso, que se me pudiera decir lo que á cierta senora hijadalgo n o lo ria , que habiendo easado con un cristiano nuevo, por ser muy rico y ella pobre , viéndose prenada y afligida como prirfleriza, hablando con otra senora su am iga, le dijo ; En verdad que me bailo ta l , que no sé lo que me diga, en mi vida me vide tan judia. Entonces la otra senora con quien bablaba, le respondió: No se m araville vuestra m erced, que trae el judio metido en el cuerpo. A fe que yo estaba de manera entonces, que si la risa y trisca dei huésped no me sacara presto de la duda , creo que allí me cayera muerto. Alentóme su aliento, alegróme su alegria, y viéndolo tan de trisca , le dije : Ya cuerpo de m i, pues tengo pagada la pena, quiero saber cuál fué mi culpa, que liabrá sido rigu- rosa sentencia de juez condenarme por el cargo que nunca me h izo , ni me recibió descargo , que aun podria ser que oidas las partes me volviesen mi dinero ; y si acaso pequé, razon será saber en q u é , para poder adelante corregirm e. Por parecerme vuestra merced caballero principal y discreto, le quiero leer el arancel que aqui tengo para la cobranza de las penas con que son castigados los que incurren en ellas : el real de la entrada por el munidor; espere vuestra merced un poco en cuanto vuelvo con él. Fuésey trajo consigo un libro gran d e, que dijo ser donde asentaba las entradas de los hermanos , y sacando de él unos pliegos de papel que tenia sueltos, comenzóme á leer unas ordenanzas, de las cuales diré algunas que me quedaron en la memória, con protes- tacion que hago de poner despues con ellas las que mas me fueren ocurriendo, y decian así :
Arancel ãe Necedaães.« Nos la Razon, absoluto senor, no conociendo superior, para la reformacion y reparo de costum bres, contra la perversa necedad y su p o rfia , que tanto se arraiga y m ultiplica cn dano notorio nuestro y de todo el género hum ano, para evitar mayores danos, y que la corrupcion de tan peligroso câncer no pase adelante, acordam os, y mandamos dar, y dimos estas nuestras leyes á todos los nacidos y que adelante sucedieren, por via de hermandad y ju n ta , para que como tales, y por nos establecidas, las guarden y



GUZMAN DE ALFAHACHE. 875umplan en todo y por todo, segun aqui se contiene, y so la pena (e ellas.« O trosí, porque lo que primero se debe y conviene prevenir, ara la buena expedicion y ejecucion de ju stic ia , son oficiales de Bgalidad y confianza, tales cuales convenga para negocio tan im - ortante y grave, nombramos y senalamos por jueces á la buena olicía, Curiosidad y Solicitud nuestros leg a d o s, para que como o s , y representando nuestra persona misma , puedan administrar jsticia , mandando prender, soltando y castigando segun ballaren 'Or derecho. Y  nos desde aqui senalamos por bermanos mayores e esta lig a , á los que fueren celosos, cada uno en su lugar, y el ue lo fuere mas que nosotros. Nuestro fiscal será la D iligencia, y 1 munidor la Fama.o Primeramente, á los que fueren andando y hablando por la calle onsigo mismos, y á solas, ó en su casa lo hicieren, los condena- íos á tres meses de necio s, dentro de los cuales mandamos que se bstengan y reformen , y no lo haciendo, les volvemos á dar cum - limiento á tres términos perentórios, dentro de los cuales traigan ertificacion de su enmienda, pena de ser tenidos por precitos, y landamos á los hermanos mayores los tengan por encomendados.« Los que, paséandose por alguna pieza ladrillada, ó losas de la alie, fueren asentando los piés por las hiladas ó lad rillo s, ó p orei rden de ellos, si con cuidado lo hicieren, los condenamos en la nisma pena.« Los que , yendo por la ca lle , por debajo de la capa sacaren la nano, y fueren tocando con ella por las paredes, admítense por ermanos , y se les conceden seis meses de aprobacion, en que se as mauda se reformen, y si lo hicieren costum bre, luego el her- nano mayor les dé su túnica y las demás insígnias, y sea tenido por irofeso.« Los que,jugando á losbolos,cuando acaso se les tuerce la bola, uercen el cuerpo juntam ente, parecidndoles que así como ellos lo iacen lo hará e lla , en su pecado morirán. Dectarámoslos por her- uanosya profesos. Y lo  mismo mandamos entenderse con los que emejantes visajes hacen derribándose alguna co sa , y con los que, levando máscaras de m atachines, ó semejantes figu ras, van por lentro de ellas haciendo gestos, como si real y verdaderamente es pareciese que son vistos hacerlos por defuera, no lo siendo, y :on los que los contrahacen sin sentir lo que h a ce n , ó cortando !on algunas malas tijeras, ó trabajando con algun instrum ento, uercen la b o ca , sacan la lengua y hacen visajes tales.« Los que, cuando esperan al criado babiéndolo enviado fuera, si ícaso se tarda , se ponen á las puertas y ventanas, parecidndoles jue con aquello se darán mas p riesa , y llegarán mas presto, con- lenamos á los tales á que se retracten y reconozcan su cu lp a , so )ena que no lo haciendo se procederá contra ellos.



376 GUZWAN DE ALFARACHE.« Los que brujulean los naipes con m uchoespacio.sabiendo cierlo que no por aquello se les han de pintar ó despintar de otra ma- nera que como les vinieron á las m anos, los condenamos á lo m ism o, y por causas que á ellos nos mueven se les da licencia, que sin que incurran en otra pena, sigan su costum bre, con tal condi- cion , que cada vez que viere al hermano m ayor, ó pasare por su puerta, haga reconocim iento, con descubrirle lacabeza.« Los que, cuando están subidos en alto,escupen abajo ,ya seapor ver si está cl edifício á plom o, ya para si aciertan con la saliva en alguna parte que senalan con la vista, los condenamos á que se re- tracten y reformen dentro de un breve térm ino, pena de ser habi- dos por profesos.« Los que, yendo cam inando, pregunlan á los pasajeros cuanlo queda hasta la venta, ó si está lejos el pueblo, por parecerles que con aquello llegarán mas presto , los condenamos en aquella misma pena , dándoles por penitencia la dei cam ino, y la que van haciendo con los mozos de las mulas y venleros. Lo cual se ba de entender teniendo firme propósito de la enmienda.« Los que orinando bacen senales con la orina, senalando en las paredes, ó dibujando en el suelo, ya sea orinando á hoyuelo, se les manda no lo hagan , pena que, si perseveraren, serán castigados de su ju e z , y entregados al hermano mayor.« Los que, cuando el reloj toca, dejando de contaria hora, pre- guntan las que d a , siéndoles mas decente y fácil el contarias, lo cual procede las mas veces de humor colérico abundante, mandamos á los tales que tengan m ucha cuenta con su salud, y siendo pobres, que el hermano mayor los mande recoger al hospital, donde sean preparados con algunas guindas ó naranjas agrias, porque corren riesgo de ser muy presto modorros.« Los que, habiendo poco que comer y muchos comedores, se di- vierten á contar cuentos, gustando mas de ser tenidos por lengua- ces , decidores y graciosos, que de quedarse hambrientos, por ser tintos en lana y batanados, los remitimos con los incurables. Y mandamos que se lenga mucha cuenta con ellos, porque están en siete grados, y falta muy poco para ser necesario recogerlos.« Los que, por ser avarientos, ó por otra cualquier causa ó razon que sea , como no nazca de fuerza ó necesidad (que no se deben guardar leyes en los tales ca so s) , cuando van á la plaza, compran de lo mas maio por mas barato, como si no fuese mas caro un mé-' d ico , un boticário y barbero todo el ano en casa, curando las enfer- medades que los maios mantenimientos causan, condenámoslos en desgracia general de sí m ism os, declarándolos, como los declaram os, por profesos, y les mandamos no lo hagan , ó que serán por ello castigados de los curas, dei sacristan y sepulturero de su parroquia , mas ó menos conforme al dano.« Los que las noches dei verano, y algunas enel invierno, se po-



GUZMAN DE ALFARACHE. 377nen con rrnicho espado, ya sea en sus corredores y pátios, ensilla- dos, ya en ventanas, ó en otras algunas partes, enfrenados, y de las nubes dei aire fueren formando figuras de sierpes , de leones y de otros animales, los declaramos por hermanos ; empero si aquel entretenimiento lo hicieren para dar en sus casas lugar ó tiempo ( á lo que algunos acostumbran por sus intereses), para v erei signo de Tauro, Aries y Capricórnio, lo cual es torpísinio caso y feo, condenámoslos á q u e , siendo tenidospor tales herm anos, no g o - cen de los privilégios de ellos, no los admilan en sus ca b ild o s , ni se les dé cera el dia de su fiesta.*c Los que, llevando zapatos negros ó blancos, ya sean de tercio- pelo de color, para quitarles el polvo que llevan, ó darles lustre, lo hicieren con la capa, como si no fuese mas noble y de mejor con- dicion , y costosa, y por limpiarlos á ellos la dejan á ella sucia y polvorosa, los condenamos por necios de baqueta, y siendo nobles, por de terciopelo de dos pelos fondo en tonto.<• Los que, habiéndose pasado algunos dias que no han visto á sus conocidos, cuando acaso se hallan juntos en alguna parte , se d i- cen el uno al otro : ^Yivo está vuestra merced ? Yuestra merced en la tierra? No obstante que sea encarecim ienlo, los nombramos por herm anos, pues tienen otras mas propias maneras de hablar sin preguntar si está en tierra ó vivo, el que nunca fué al cielo y está presente, y les mandamos poner á los tales una senal admirativa, y que no anden sin ella por el tiempo de nuestra voluntad.« Los que, despues de oida m isa, y cuando rezanlas Ave Marias á la campana de a lz a r , ó en otra cualquier hora que en la iglesia se hace senal, en acabando sus oraciones dicen, beso las manos á vuestra m erced, aunque se suponga ser en rendimiento de grad a s , habiendo dado la cabeza de ellos los buenos dias ó noches, los condenamos por herm anos, y les mandamos queabjuren, pena de la que siempre traerán consigo, siendo sehalados con su nece- d a d , pues en mas estiman un beso las manos falso y mentiroso ( que ni se las besan ni se las besarian aunque los viesen o b isp os, y mas las de algunos que las tienen llenas de sarna ó lepra, y otros con unas unas acanaladas, que ponen asco m irarias) , que un Dios os dé buenas noches ó buenos dias. Y  lo mismo les mandamos á los que responden con esta salva cuando estornuda el otro, pu- diéndole decir : Dios os dé salud.« Los que, buscando á uno en su casa , y preguntando por é l, se les ha respondido no estar en e lla , y haber ido fuera, vuelven á preguntar : ^Pues ha salido ya? Dámoslos por condenados en rebeldes contum aces, pues repiten á la pregunta que ya les tienen satisfecha.« Los que, habiéndose llevado medio p ié , ó por mejor decir, los dedos de él en un can to , y con m ucha flema llenos de cólera, vuelven á mirarlo de mucho espacio , los condenamos en la misma



378 GUZMAN DE ALFARACHE.pena, y los mandamos que la quiten ó no la m iren, pena que se les agravará con olras mayores.« Los que, sonándose las narices, en bajando el lienzo lo miran con mucho espacio , como si les hubiese salido perlas de ellas, y las quisiesen poner en cob ro , condenámoslos por hermanos, y que cada vez que incurrieren en ello den una limosna para el hospital de los incurables , porque nunca falte quien otro tanto por ellos haga. »Cuando aqui lle g ó , me pareció que solo le faltó campanilla. Dióme tanta risa , y el papel era tan largo , que no lo dejé pasar adelante, y preguntéle : Y a , sehor huésped, que me ha hecho amistad en avisarme para saber corregirm e, ,-dígame ahora, ese hospital que d ic e , dónde está , quién lo adm inistra, ó qué renta tiene? Respondióme : Se n o r, como son los enfermos tantos, y el hospital era incapaz y p o b re, viendo ser los sanos pocos, y los enfermos m uchos, acordóse que trocasen las instancias, y así es ya todo el mundo enfermería. Pues los discretos y cuerdos (le pregunté), i dónde tendrán alojamiento que puedan estar seguros dei contagio? A esto me respondió : Uno solo se dice que sea solo el que no ha enfermado , pero hasta este dia no se ha podido saber quien sea; cada cual piensa de sí que lo e s , mas no para que los mas estén satisfechos de ello. Lo que por nueva cierta puedo d a r , es que dicen haberse hallado un grandísimo inge- n ie ro , el cual se ofrece á meter en un huevo á cuantos de este mal de todo punto se hubieren hallado lim p io s, y que juntamente con sus personas, meterá sus haciendas, heredamientos y rentas, y que andarán tan anchos y h olgados, que apenas vendrán á ju n - tarse los unos con los otros. Ya no lo pude su fr ir , y díjele : Malícia es esa , y no menos grande que la casa de los necios; empero, bien considerado, conocí su v erd a d , viendo que somos hom bres, y que todos pecamos en Adan. La conversacion pasara mas adelante , y el arancel se acabara de le e r , si la noche no viniera tan aprisa, porque me picaba mucho la v iu d a , y queria dar una v u e lta , para ver qué mundo corria por aquellos barrios; empero dejando para el siguiente dia lo que aquel no dió lu gar, pedí un vestidillo galan que te n ia , y mi espada debajo dei brazo salí por la ciudad á buscar mis aventuras. Ibame paseando por la calle muy descuidado que hubiera quien ganármela pudiese, aunque le diera siete á ocho. Y  al trasponer de una esquina, en unas en- cru cijad as, encontréme con dos mozuclas de muy buen lalle la u n a , y la otra parecia su criada; llegucm e á ellas, y no me huye- ron ; detúvelas, y paráronse. Com encé á trabar conversacion y tuviéronmela con tanto desenfado y cortesanía, que me tenian suspenso; á cuanto á la senora le d ije , me tuvo los envites, no perdiéndome su rco , ui dejándome carta sin envite; comencéme á querer desenvolver de m anos, y como á lo melindroso hacia la



GDZMAN DE ALFAR ACHE. 379hembra que se me defendia, empero de tal m anera, con tal in dustria, buena m ana, y grande^ sutileza, que cuanto en muy breve espacio traje ocupadas las manos por su rostro y pechos, ella con las suyas no holgaba, que metiéndolas por mis faltri- queras, me sacó lo poco que llevaba en ellas. Con aquel encendi- miento no lo sentí, ni me fuera posible aun en caso que fuera con cuidado, porque nunca en tales tiempos hay memória ni en- tendimiento, solo se ocupa la voluntad. Ella en el mismo p u n to , cuando tuvo su bacienda h echa, y sacándome importância basta cien reales, dijo : M ira, berm anito, déjame abora por tu v id a , y haz lo que te dijere por amor de m i; aguárdame á la vuelta de esta calle por donde venim os, que la segunda casa es la m ia ; no vamos mas de por una poca de labor á una casa cerca de aq u i, y al momento seré contigo. Luego volverem os, y entrarás en mi casa, que no estamos mas de yo y mi criada solas, y verás como te sirvo de la manera que m andares, y oirásme cantar y taner, de manera que digas que no has visto mejores manos en tu vida en una tecla. Ponte aqui á esta vuelta para que no te sientan ir conm igo, que aun soy mujer casada y de buena opinion en el pueblo, y no querria perderia; pero parécesme de tal ca lid ad , que cualquiera cosa se puede arriscar por ti. Creíla todo cuanto me d ijo ; por tan cierto lo tuve como cn las manos. Hice lo que me m andó, púseme tras la esquina, y desde las ocho y media de la noche basta las once dadas no me quite dei puesto paseando; todo se me antojaban bultos y que venian, mas así me pudiera estar hasta este d ia , que nunca mas volvió. Cuando ya vi ser tarde, sospeché que tendria su g a la n , y q u e , habiendo ido á su casa, no la dejaria v o lv er; culpábala, y no m ucbo, que lo mismo me hiciera yo si por mis puerlas entrara. Vi que no babia sido mas en su m ano, y clije: Aun serán buenas manç/as despues de 
Pascua. Esto aqui nos lo tenem os, cicrto está , un dia viene tras o tro ; dejéle senalada la puerta, y pasé con mi estacion adelante, donde me llevaban los cleseos. Cuando allá llegu é, todo estaba muy sosegado, que ni memória de persona parecia por la calle , ni en puerta ó ventana. Estuve mirando y acechando por una parte y otra, dí vuellas, bice ru id o , tosí, desgarré, mas como si no fuera. Ya despues de buen r a to , cuando cansado de pasear y esperar me quise volver á la posada desesperado de cosa que bien me sucediese, salió á una ventana pequena un bulto , al parecer y en el babia de m ujer, cuyo rostro no v i ,  ni cuando lo viera pudiera dar fe d e  é l , por bacer tan oscuro. Comencéle á decir mocedades ó necedades (que no eran ellas m enos), y d í- iome no ser ella con quien yo pensaba que hablaba , sino criada suyo fregona de las ollas. Sea quien hubiere s id o , tan bien ha- alaba, de tal manera me iba entreteniendo, que me olvide por nas de dos h o ras, pareciéndome un solo momento. Veis a q u i, si



380 GUZMAN DE ALFARAGHE.no lo hábeis por e n o jo , cuando á cabo de rato sale nn gozque de Bercebut, que debia de ser de alguna casa por allí cerca, y co- menzónos á dar tal batería, que no me fué posible oir ni entender mas alguna palabra. La ventana estaba bien a lta , la mujer ha- blaba paso, corria un poco de fresco, tanto ladraba el gozque, y tal estruendo bacia , que pensándolo remediar , busqué con los piés una piedra que tirarle, y no hallándola bajé los o jo s , y divise por junto de la pared un bulto pequeno y negro ; creí ser al- gun guijarro , asilo presto, empero no era guijarro ni cosa tan dura; sentíme lisiada la m ano, quísela sacudir, y díme con las unas en la pared, corrí con el dolor con ellas á la b o ca, pesóme de haberlo hecho. No me vagaba escupir, acudí á la faltriquera con esotra mano para sacar un lienzo, empero ni aun lienzo le hallé. Sentíme tan corrido de que la mozuela me hubiese burlado, tan mohino de haberme así em barrado, que si los ojos me salta- ban dei rostro con la cólera , las tripas me salian por la boca con el asco; queria lanzarcuanto en el cuerpo te n ia , como mujer con mal de madre. Tanto dió el perro en perseguirm e, que á la mujer le fué forzoso recogerse, y cerrar su v en tan a, y á mí buscar donde lavarme. Arrastré los dedos por las paredes, como mas pude y mejor su pe, fuíme con mucho enojo á la posada, con determina- cion de volver la noche siguiente á los mismos p aso s, por si acaso pudiera encontrarme con aquella buena duena que nos ven- dió el galgo.

CAPITULO II.

Sale Guzman de Alfarache de Zaragoza, vase á Madrid, á donde, hecho mer- cader, lo easan, quiehra con el crédito, y trata de algunos enganos de m ujeres,yde los danos que las contraescrituras causan, y dei remedio que se podria tener en todo.Luego que á casa lle g u é , me fui derecho al p o zo , y fingiendo quererme refrescar, porque mi criado no sintiera mi desgracia, le hice sacar dos calderos de agua ; con el uno me lavé las m an o s,, y con el otro la b o c a , que casi la desollé, y no estaba bien contento ni satisfecho de mí. En toda la noche no pude cobrar sueüo, considerando en la verdad que la mujer me habia confesado, que me acordaria de sus manos para en toda mi vida. Ved si la d ijo , pues aun hago memória de ellas para los que de mí suce- dieren. Yo asegu ro , que no se hizo tanta de las de la Griega E le n a , ni de la Romana Lucrecia. Cuando daba en esto, la con-



GUZMAN DE ALFARACHE. 381versacion de la otra me destruia, queria olvidarlo todo , y acudia por ei otro lado la memória dei g u ija rro , alterábaseme otra vez el estômago, i Qué ha de ser esto de esta noche? i Cuándo habe- mos de acabar con tanto? Que si de una parte me cerca JDuero, 
por otra Pena Tajada. D ecia , considerando entre m í : Si aquesta pequena burla (no mas de por haberlo sido) la siento tanto, 
l cómo lo habrán pasado mis parientes con la pesadumbre que les hice? Cuándo aquesto a s íd u e le , iq u é  hará con guindas? Ya lo pasaba en esto , ya en lo que habia de hacer al siguiente d ia , cómo y de qué me habia de vestir, si habia de arrojar la cadena dei dia de D ios, de las fiestas terribles, por dónde habia de pa- sear, qué palabras me atreveria á decir para m overia, ó qué regalo le podria enviar con que obligarla. Luego v o lv ia , diciendo : Si mahana hallase aquella m ozuela, i qué le liaria? ^Pondriále las manos? No. ^Quitaréle lo que llevare? Tam poco. ^Pues tratar su amistad? Menos. Pues (decíame yo á mí) ^para qué la quiero buscar? Ya conozco las buenas y diestras manos que trae por la tecla. Yáyase con D io s , allá se lo haya Marta con sus pollos, q u e á fe  que si le sobrara, no se pusiera en aquel peligro. Mirá- bame á m í, conocíam e, volvia considerando á so la s: ,-Cuáles quejas podrá dar el carnicero lobo dei simple cordero? i Qué agua le pone turbia, para que tanto de él se agravie? i No puedo traer en una muy valiente acémila el oro y p lata , perlas, piedras y joyas que traigo robadas de toda Ita lia , y acuso á esta desdichada por una miséria que me lle v ó , quizá forzada de necesidad? ; O condicion miserable de los hombres! ;q u é fácilmente nos queja- mos! ; cuán de poco se nos hace mucho , y cómo muy mucho lo criminamos! ; 0  Majestad inmensa divina! ; qué mucho te ofendem os, qué poco se nos h a c e , y cuán fácilmente lo perdonas!
I Qué sujecion tan avasallada es la que tienen los hombres á sus pa- siones propias? Y  pues lo mejor de las cosas es el poderse valer de ellas á tiem po, y conozco que se debe tener tanta lástima de los que yerran , como envidia de los que perdonan, quiéromela tenerá m í; allá se lo h aya , yo se lo perdono. Así me amaneció. Ya la luz entraba escasamente por unas juntas de ventanas, cuándo tambien por ellas pareció haber entrado un poco de su en o ; dejéme llevar, y traspúseme hasta las nueve, sin decir esta boca es m ia. No tanto me holgué por haber dorm ido, como de quedar dispuesto á poder velar la noche siguiente, sin quedar obligado á pagar por fuerza el censo en lo mejor de mi gu sto , si acaso acertara otra vez á cobrarlo. Levantéme satisfecho y de- seoso; fuíme á m isa , visité la imágen de nuestra Sehora dei P ila r , que es una devocion de las mayores que hoy tiene la cris- tiandad. Gasté aquel dia en paseos, vi mi viuda, que saliendo á la ventana, se puso en el balcon á lavar las m anos, quisiera que aquellas gotas de agua cayeran en mi corazon, para si acaso pu-



382 GUZMAN DE ALFARACHE.dieran apagar el fuego de é l, no me atreví á hablar palabra, pú- seme á una esquina, miréla con alegres ojos y rostro risueno, ella se r ió , y hablando con las criadas que allí estaban dán- dole la tohalla, con la fuente y ja rro , sacaron las cabezas afuera, y me miraron. Ya con esto me pareció hecho mi negocio; atiesé de piernas y p ech o , y levantando el pescuezo díle dos o tres paseos, el canto dei capote por cima dei hom bro, el sombrero puesto en el a ire , y llevando tornátiles los o jo s , volviéndola á mirar á cada paso, de que no poco estaban risuenas y yo satisfecho; tanto me a largu é, tan descompuesto anduve, como si fuera negocio hecho, y corriera la casa por mi cuenta, y á todo esto estuvo siempre q u eda, sin quitarse de la ventana. Paseábanla muchos caballeros de muy gallardos tallesy bien aderezados, empero á mi juicio  ninguno como yo. A lodos les hallé faltas, que me parecian en mi ventajas y sobras. A  unos les faltaban los p ié s , y piernas á otros, unos eran altos, otros bajos, oiros gordos, otros flacos, los unos g ach o s, y otros corcovados. Y solo era para mi el solo, el que no padecia excepcion alguna, y en quien estaba todo perfecto, y sobre todo mas favorecido, porque á ninguno mostro el semblante que á m i. Acercóse la noche, levanlóse de la ventana, volvió la vista hácia donde yo estaba, y entrose adentro. Fuíme á la posada rico y pensativo en lo que habia de hacer, quiso venir el huésped á tenerme conversacion, pero como ya de nada guslaba mas de mis contemplaciones , díjele que me perdonase, que me importaba ir fuera. C en é, y tomando mi espada salí de casa en demanda de m i negocio. Vereis cuál sea la mala inclinacion de los hom bres, que con haber hecho aquel discurso en favor de la mujer que me llevp aquella m iséria, me picaban tábanos por bailaria, y dí cien vueltas aquella noche por la propia c a lle , pareciéndome que pudiera ser volver á veria otra vez en el mismo puesto, sin saber porquê ó para qué lo h a cia , mas de así ociosamente hasta hacer hora. Y a  cuando vi que lo era, fuíme mi calle adelante, y al entrar en la dei Coso por una encrucijada, casi frontera de la casa de mi dam a, divise desde lejos dos cuadrillas de g en te , unos á la una parte, y otros á la otra. Volvím e á retirar adentro, y parado á una puerta consideraba : yo soy forastero, estasenora tiene las prendas y partes que todo el mundo conoce, pues á fe que no está la carne 
en el garabato por fa lta  de gato. No es mujer esta para no ser co- diciada y muy servida. Estos aqui no están esperando á quien dar lim o sn a; yo no sé quien son , ó lo que prelenden, si son amigos y todos una cam arada, ó si alguno de ellos es interesado aqui; si me cogen por desgracia en m edio, no digo yo m anteado, acribillado y como dei Coso agarrochado, porventura me dejarán m uerto; la tierra es peligrosa, los hombres atrevidos, las armas aventajadas, ellos m uchos, yo solo ; Guzm an, guarlc no sea nabo. Y  si son ene- m igos y quieren sacudirse, yo no los he deponer en paz, antes he



GUZMAN DE ALFARACHE. 283de sacar Ia peor parte, ya sea por aqui, ya por a llí ; volvamos á casa, que es lo mas cierto ; mas á cuento me viene mirar por mis baules, y salirme de lugar que no conozco, ni soy conocido, que 
á quien se muda Dios le ayuda. Dí la vuelta en dos pies, y en cuatro trancos llegué á mi posada ; recogíme á dormir con mejor gana y menos penas que Ia nocbe pasada, que verdaderamente no hay así cosa que mas desamarlele que ver visiones. De esta manera me determine á salir de allí el siguiente dia, y así lo bice. Yíneme poco á poco acercando á M adrid , y cuando me vi en Alcalá de Henares, me detuve ocho dias por parecerme un lugar el mas gracioso y apacible de cuantos habia visto despues que de Italia salí. Si la codicia de la corte no me tuviera puestas en los piés alas, bien creo que allí me quedara gozando de aquella fresquísima ri- bera, de su mucha y buena provision, de tantos agudísimos inge- nios, y otros muchos entretenimientos. Empero como Madrid era patria comun y tierra larga, parecióme no dejar un mar por el ar- royo. Allí al fin , está cada uno como mas le v ien e á cu e n to ; nadie se conoce, ni aun los que viven de unas puertas adentro ; esto me arrastró, allá me fui. Estaba ya todo muy trocado de como yo lo d e jé , ni babia especiero, ni memória de él. Hallé poblados los campos, los ninos mozos, los m ozoshom bres, los hombres viejos, y los viejos íállecidos. Las plazas calles, y las calles muy de otra m anera, con mucha mejoría en todo. Aposentéme por entonces muy á gusto, y tanto, que sin salir de la posada estuve ocho dias en ella, divertido con solo el entretenimiento de la huéspeda, que tenia muy buen parecer. Era discreta, y estaba bien tratada. Hízome regalar y servir los dias que allí estuve con toda la puntualidad posible. En este tiempo anduve haciendo mi cuenta, dando trazas en mi vida, qué haria, ó cómo viviria, y al fin de todas ellas venció la vanidad. Comenzé mi negocio por galas y mas galas; hice dos diferentes vestidos de calza entera y muy gallard os; otro saqué llano para remudar, pareciéndome que con aquello si comprase un caballo, que quien así me viera, y con un par de criados, fácilmente me compraria las joyas que llevaba. Púselo por obra, comencé á pavonear y gastar largo, la huéspeda no era corta, sino gentil cortesana, dábame canas á las manos en cuanto era mi gusto. Aconteció, que como frecuentasen mi visita muchas de sus am igas, una de ellas trajo en su companía una muchachuela de friuy buena g ra cia , hermosa como un á n g e l, y con ser tan por extremo hermosa, era mueho mas vellosa. Hícele el am or, mostróse arisca, dádivas ablandan penas; cuanto mas la regale, tanto mas iba mostrándoseme blanda, hasta venir en todo mi deseo. Continue su amistad algunos d ia s , en los cuales nunca cesó (como si fuera gotera) de pedir, pelar y repelar cuanto mas pudo, tan sutil y diestramente, cual si fuera mujer m adrigada, muy cursada y curtida; empero bastábale la doctrina de su madre. Pidióme una



3 8 i GUZMAN DE ALFARACHE.vez que le comprase un mantco de damasco carmesí que vendia un corredor á la Puerta dei S o l , con muchos abollados y pasamanos de o ro , y no querian por él menos de mil reales. Pareciéndome aquella ima excesiva libertad (porque, aunque me tenia un poco picado, no lo habia hecho tan mal con ella, que ya no le hubiese dado mas de otros cien escudos, y que si así me fucse dejando cargar á su paso, en tres boladas no quedara bolo enbiesto), no se lo d í; enojóse, no se me dió nada; sintióse, díme por no entendido; indignáronse madre é h ija , callé á todo hasta ver en qué paraba; no me vinieron á visitar, ni yo las envie á llam ar; en- traronen consejo con mi huéspeda, que fueron todas d  lobo y la 
vuelpeja, y tres al mohino: veis aqui cuando á medio dia estaba com iendo, muy sin cuidado de cosa que me lo pudiera dar, donde veo entrar por mi aposento un alguacil de corte. ;A h , cuerpo de tal! aqui morirá Sanson y cuantos con él son. Mi fin es llegado, dije. Levantéme alborotado de la m esa, y el alguacil me dijo : Sosié- guese vuestra m erced, que no es por ladron. Antes no creo que puede ser por otra co sa , dije entre mi. Ladron d ijisles, creí que lo decia por donaire, y por esa causa queria prenderm e; turbéme de modo, que ni acertaba con palabra, ni sabia si huir, si estarme quedo. Teníanme tomada la puerta los corchetes, la ventana era pequena y alta de la c a lle , no pudiera con tanta facilidad arrojarme por e lla , que primero no me cogieran , y cuando pudiera escapar de sus manos me matara. Ultim am ente, con toda mi turbacion, como p u d e, le preguntó qué m andaba. É l con la boca llena de r is a , y muy sin el cuidado que yo estaba, metiendo la mano en el pecho, sacó de él un mandamiento , en que me mandaban prender los alcaides p o re lv irg o  de J u stilla ; ;válgate la maldicion por hembra, y á mí sé lo que te pides, y no mientes como cien mil diablos! juréle ser falsedad y testimonio. El aguacil riyéndose me dijo que así lo creia , empero que no podia exceder dei m andam iento, ni soltarm e, que tomase la capa, y me fuese con él á la cárcel. Vime desbaratado, yo tenia los baules cuales ya podrás im aginar, mis criados no eran co n o cid o s, estaba en posada donde me habiaii hecho la cam a, y quizá para tener achaque de robarme ; si allí los dejaba, quedaban como en la calle, y si los queria sacar, no tenia donde ponerlos. Pues ir á la cárcel es como los que se van ájugar á la taberna en la m ontana, que comienzan por los naipes, y aca- ban borrachos con el jarro en las manos. Pensando ir por poco < pudiera ser salir por m ucho, estaba que no sabia lo que hacerme. Aparté á solas al a lg u a cil, roguéle que por un solo Dios no permi- tiese mi perdicion , díjele que aquella hacienda quedaba en riesgo y perdida, que diese traza como no se me hiciese agravio, porque me robarian , y que solo aquese habia sido el intento de aquella gente. Era hombre de bien (que no fué pequena ventu ra), discreto , cortesano , sabia mi verdad como quien conocia bien á la



GUZMAN DE ALFARACHE. 385jarte , prometí de pagárselo muy á su gusto; díjome que no tu- riese pena, que haria lo que pudiese por servirme. Dejó allí los jriados en mi guarda, y salió á buscar á la parte que habian con él /enido, y estaban en el aposento de la huéspeda. F u é , y volvió :on unos y otros m édios; amenazólas que si no lo hacian habia de urar en mi favor la verdad , y descubrir la bellaquería si no se iontentaban con lo que fuese bueno. Elias que vieron su pleito nal parado, lo dejaron todo en sus m anos, y concertónos en dos nil reales, que le fué por juramento á la m adre, que le habia de jagar el manteo con el doblo, y no la tendria contenta, mas yo sé o que quedó, porque no se lo debia. Paguéselos, y yéndonos al jficio dei escribano se bajaron de la querella. Costóme todo hasta loscientos ducados, y en media hora lo hicimos noche; mas no ;uve aquella en la posada, ni mas puse pié de para sacar mi ba- denda, y  al punto alcé de-rancho, fuíme á la primera que hallé, ]astaque busqué un honrado cuarto de casa, con gente principal; iompré las alhajas que tuve necesidad , y puse mis pucheros en írden. Cuando andaba en e sto , encontréme una manana con el nismo alguacil en las Descalzas , y despues de haber ambos oido ma misina misa nos hablam os, y juréle por el sacramento que illí estaba que tal cargo no le tuve á aquella m ujer, y d íjo m e : Oaballero, no es necesario ese juramento para lo que yo sé, cuanto nas para lo que aqui es muy público. Yo conozco aquella mozuela, y con esta demanda que puso á vuesa m erced, son tres las que- 1 relias que ba dado en esta corte por el mismo negocio. Dió la primera ante el vicário de la villa de un pobre caballero de Epístola, que vino aqui á cierto n egocio; era hijo de padres honrados y ricos, el cual por bien de paz les dejó basta la sotana, y se fué oomo dicen en camisa. Despues lo pidieron otra vez en la v illa , perellándose al teniente de un Catalan r ico , de quien tambien pelaron lo que pudieron , pero este jurada se la tien e, que no le lejará la manda en el testamento. Agora se querelló á los alcaides de vuestra m erced, y si no fuera por parecerme de menor in con veniente pagarles aquel dinero, que consentirse ir preso, dejando su hacienda desam parada, verdaderamente no lo consintiera, hiciera mi oficio; empero dei mal el medio, que aunque sin duda vuesa merced saliera libre, no pudiera ser con tanta brevedad que no pasase algun tiempo en pruebas y respuestas, con esto excu- samos prisiones, grillos, visitas, escribano, procuradores; d a cala  relacion, vuelve de la relacion, que todo fuera dilacion, vejacion y disgusto; mas barato se hizo de aquella m anera, y con menos pesadumbre. Lo que como hidalgo y hombre de bien puedo á vuesa merced asegurar, es que he servido á su Majestad con esta vara casi veinte y tres anos, porque va ya en ellos, y que de todos cuantos casos he visto semejantes á este, no lie sabido de tres en mas de trescientos que se hayan pedido con justicia, porque nunca
25



386 GUZMAN DE ALFARACHE.quien lo come lo paga, ó por grandísima desgracia. Siempre suele salir horro el danador, y despues lo echan á la buena barba; siempre suele recambiar en un clesdichado, de quien puede sacar honra y dineros, ó marido á propósito para sus menesteres. É1 es como la seca, que el dano está en el dedo y escupe debajo dei brazo. La  causa es, porque, ó luego el delincuente huye, ó es per- sona tal á quien seria de poca importância pedirlo. Estas mozuelas ándanse por esas calles, ó en casa de sus am igas, ó en las de sus padres, entra en la cocina el mozo, tiene lugar de hablarlas y ellas de responderle, ambos están de las puertas adentro, sóbrales el tiem po, no les falta gana, llega la ocasion, y dejan asentada la partida. Y como sucede las mas veces aquesto con gente pobre, y luego él, en oliendo el tocino, se sale de casa y no parece, cuando los padres lo alcanzan á saber, para no quedarse sin el fruto de sus trabajos, danle una fraterna, y ellos mismos andan despues á ojeo, y la echauj á la mano á persona t a l , que saquen costo y costas de su merca- d ería , y así viene quien menos culpa tiene á lavar la lana. Enton- ces le pregunté : i  Pues dígame vuesam erced, suplícoselo, si nunca los tales casos acontecen sino á solas, quien hay que jure con v erd a d , si ella no da gritos para que se vea la fuerza, y acudí gente que los halle á entrambos en el acto? Respondióme : No es necesario, ni en tales casos piden al testigo que diga si los vic juntos, que seria infinito; basta que depongan que los vieron ba- blar y estar á so la s , que la b e só , que los vieron abrazados, ó de las puertas adentro de una pieza, ó tales actos que se pudiera dt ellos presumir el hecho. Porque con esto, y la voz que ella misms se pone de haber sido forzada , hallándola ya las matronas comc d ic e , bastan para prueba. Yo vi en esta corte un caso muy rigu- roso, y el mayor que vuestra merced habrá oido. Aqui estuvo uns dama muy hermosa y forastera , la cual venia ladrada de su tierra no con otro fin que á buscar la vida ; tratóse como doncella, y er ese hábito anduvo algunos dias. Prelendióla cierto príncipe, y ha- biéndole hecho escritura por ochocientos d u cad o s, en que con é concerto su honor, diciendo quererlos para su casam iento, no paj gándoselos al plazo, ejecutó, y cobró. Despues de allí á poços anos , que no pasaron cuatro (siendo favorecida de cierto perso- n a je ) , hizo un escabeche, con que habiendo tratado con ciertc extranjero, querelló de é l , y alegando el reo contra ella la escritura o rig in al, y la paga dei interés, lo condenaron y pagó. Allí d ijo , que no hubo, que si hubo, en resolucion, la mujer en cadi lugar cobraba dos ó tres veces lo que no vendia, y de esta manen pasaba. Vuestra merced no se tenga por mal servido en lo hecho porque libró muy bien, que á fe que los testigos decian ensan- grentados, aunque no lo quedó ella. Despedímonos, y fu ése; y< quede admirado de oir semejante negocio. De allí me fui desli zando poco á poco en la consideracion de cuán santa , cuán just.



GUZMAN DE ALFARACHE. 387lícitamente habia proveido el santo concilio de Trento sobre los íalrimonios clandestinos. ; Qué de cosas quedaron rem endadas! Qué de porlillos tapados, y paredes levantadas! Y  cómo si la isticia seglar hiciera hoy otro tanto en casos cual el m io , no hu- iera el quinto ni el diezmo de las malas mujeres que hoy hay erdidas. Porque real y verdaderamente, hablando entre nosotros, ohay fuerzas, sino grado. No es posible hacerla ningun hombre0 Io á una mujer, si ella no quiere otorgar con su voluntad ; y si uiere, i y qué le piden á él? diré lo que verdaderamente aconte- ió en un lugar de senorío en Andalucía. Tenia un labrador una ija m oza, de quien se enamoro un mancebo, hijo de vecino de ueblo, y habiéndola gozado, cuando el padre de ella lo vino á iber, acudiu á una villa, cabeza de aquel partido, á querellarse dei lozo. El alcaide tuvo atencion á lo que decian, y despues de haber1 hombre info: mádole muy á su placer dei caso, le dijo : i Al fin os uerellais de aquese mozo que retozó con vuestra muchacha? El adre dijo que si, porque la deshonró por 1'ucrza. Yolvió el alcaide preguntar : Y decidm e, icuántos anos tienen él y ella? El padre i respondió : Mi hija hace para el agosto que viene veinte y un üos, y el mozo veinte y tres. Cuando el alcaide oyó esto , eno- ido, y levantándose con ira dei poyo, le dijo : £ Y con eso venis gora?Él de veinte y tres, y ella de veinte y uno ; andad con Dios, ermano, ved qué gentil demanda : volveos en buena hora, que my bien pudieron hacerlo. Si así se les respondiese con una ley, n que se mandase que mujer de once anos arriba, y en poblado, o pudiese pedir fuerza, por fuerza serian buenas. No hay 1’uerza e hombre quevalga contra la que no quiere; y cuando una vez en dl anos viniese á ser, no se habia de componer á dinero, ni man- ándoles casar (salvo si no le dió ante testigos palabra de ello),0 habia de haber otro medio que pena personal, segun el delito, que saliese á la causa el fiscal dei rey, para que no pudiese haber,1 valiese perdon de parte. Yo aseguro que de esta manera cllos rvieran m iedo, y ellas mas vergüenza, porque quitándoles esta uarida, desconfiadas, no se perderian. Si fué su voluntad, iq u é  áden? Si no tienen qu é, no enganen. Aqui entra luego la piedad ,dice : Oh ! que son mujeres ílacas, déjanse vencer por ser fáciles n creer, y falsos los hombres en el prometer, deben ser favorecia s; esto es así verdad, empero si supiesen que no lo habian de er, sabríanse bien guardar, y aquesta confianza suya las destruye, orno la fe sin obras, que tiene millares en los infiernos. Ninguna 3 fie de hom bre; prometen con pasion, y cumplen con dilacion y in satisfaccion, y la que se confiare quéjese de si si la burlare. 'rendcn á u n  pobreto, como yo he visto muchas veces revolversc os criados en una casa, y estando ella como gusano de seda de res dorm idas1, con quien ha querido, cuando el amo los halla1 A las tres dormidas es cuando los gusanos de la seda liacen los capullos.



388 GUZMAN DE ALFAliACHE.juntos, prende al desdichado que ni comió naia ni queso, sino sole el suero que arrojan á los perros. Tiénenlo en la cárcel, hasta que ya desesperado lo hacen que se case con ella, porque lo condenar en pena pecuniária, que vendidos él y todo su linaje , no alcanzar. para pagaria. Cuando se ve perdido y cargado de matrimonio quítale á bofetadas lo que tiene, vánse uno por aqui y el otro poi a l l í , él se hace romero y cila ram era; ved qué gentil casamiento y qué gentil sentencia, j Oh , si sobre aquesto se reparase un poco no duelo en el grande provecho que de ello resultase. Pagué lo que no pequé, troqué lo que no com í. Puse mi casa, recogíme conle que tenia, porque temia no me sucedicsc con otra huéspeda le que con la pasada. Y  porque tambien recelaba que aquel collar' cinta que me habia enviado el tio , siendo piezas de tanto valor pudieran ser por la fama descubiertas, quíseme retirar á solas ám casa, y en parte donde con secreto pudiese deshacerlo todo. Así h h ice, desclavé las piedras á punta de cuchillo ,.quité las perlas puse cada cosa de por s í , metí en un grande crisol todo el oro, n< de una v e z , que no cupo, sino en seis ó siete, y así lo fund í, yén dolo aduzando con un poco de solim an, que yo sabia un poquit dei arte, y teniendo un riel prevenido, lo fui de mi espacio ha ciendo barretas. Parecióme cordura que por sus hechuras no que dase deshecha la m ia, y tuve p orm ejor perderias que perderme Híceme tratante con aquellas piedras, informáudome muy biei primero dei valor de ellas, y de cada una, haciéndolas engasta en cruces, en sortijas, en arracadas y otras joyas, donde mejor s podianacom odar, diferenciado el engaste, dem anera, que cone oro mismo y las piedras, hice diferentes piezas, que unas vendidas otras fiadas á desposados, y rifadas m uchas, perdí muy poco de 1 que de otra manera se pudiera ganar, y con menos pesadumbre d riesgo. Mi caudal crecia, porque ya me habia hecho muy gent m ohatrero; crédito no me faltaba, porque tenia dinero. Dábans junto á mi casa unos solares para edificar; parecióme compra uno, por tener una posesion y un rincon propio en que meterme sin andar cada mes con las talegas d elas alcomenías á cuestas mi dando barrios. Concerlém e, paguélo en reales de contado, y car gáronme dos de censo perpetuo en cada un ano. Labré una casf en que gasté sin pensarlo, ni poderme volver atrás, mas de tre mil ducados. Era muy graciosa, y de mucho entretenimiento. Pa saba en ella, y con mi pobreza, como un Fucar, y así acabara, í mi corta fortuna y suerte avarienta no me salieran al encuentrc viniéndose á juntar el tramposo con el codicioso. Como m icas estaba tan bien puesta, mi persona tan bien tratada, y mi repute cion en buen p u n to , no faltó un loco que me codició para yerne Parecióle que lodo yo era de com er, y que no tenia dentro ni pe pita que deshechar. Aun esta es otra locura, casar los hombres sus hijas con hijos de padres no conocidos. Mira, m ira, toma i



GUZMAN DE ALFARACHE. 389onsejo de los viejos, al hijo de tuvecino mételoen tu casa. Sabes ué manas, qué coslumbres tiene, si tiene, si sabe, si vale, y no n venedizo, que pudieran otro dia ponérselo desde su casa en la orca, si acaso lo conocieran. Era tambien mohatrero como yo, ue siempre acude cada uno á su natural. Tanto se me vino á pear, que me llegó á em pegar; casóme con su liija, y olra no lenia ; slaba rico, era moza de muy buena gracia, prometióme con ella ’es mil ducados, dije que sí. É l , como era vividor, solo buscaba ombre de mi traza, que supiese trafegar con el dinero, y en esto ivo razon, porque mucho mas vale un ycrno pobre que sepa ser vi- 
idor, que rico y gran comedor. Mejor es hombre necesitado de di- eros, quedineros necesiladosde hombre. Aqueste se aficionó de 
ú , tratáronse los conciertos, y efectuáronse las bodas. Ya estoy isado, ya soy honrado, la senora está en mi casa muy contenta , iuy regalada y bien servida. Pasáronse algunos dias, y no fueron íucbos, cuando llevándonos mi suegro un domingo á comer á isa, despues de alzadas mesas, que nos quedamos los tres á so- .s, díjome a s í : Hijo, como ya con los anos he pasado por muchos abajos, y veo que sois mozo, y estais al pié de la cuesta, para ue llegueis á lo alto de ella descansado, y no volvais á caer desde . mitad, os quiero dar mi parecer, como quien tanto es inlere- ido en vuestro bien, que de otra manera, no tenia para que daros arte de lo que pretendo. Lo primero hábeis de considerar, que un maravedí sacáredes dei caudal con que trateis, que se os aabará muy presto, cuando sea muy grueso. Tambien hábeis de acer como con vuestro buen crédito paseis adelanle, y si hábeis e ser mercader, seais mercader, poniendo aparte todo aquello ue no fuere llaneza, pues no se negocia ya sino con ella, y con inero, cambiar y recambiar. Yo procurará iros dando la mano aanto mas pudiere siempre, y porque, lo que Dios no quiera, si guna vez diere vuelta el dado, y no viniere la suerte como se esea, purgaos en salud, prevenios con tiempo de lo que os uede suceder. Otorgaránse luego dos escrituras, y dos con- aescrituras, la una sea confesando que me debeis cuatro mil du- ados que os preste, de la cual os daré luego carta de pago, como i quisiéredes pintar, y ambas las guardarem os, para si fueren renester, aunque mucho mejor seria que tal tiempo nunca 11c- ase, ni lo viésemos por nuestra puerta. La otra será, yo haré que s venda mi hermano quinientos ducados que tiene de juro en ida un ano, y haráse de esta manera : no faltará un amigo cajero ue por amistad baga muestra dei dinero, para que pueda el escri- ano dar fe de la paga, ó ahí lo tomaremos y nos lo prestarán en l banco á trueco de cincuenta reales, y cuando se haya otorgado t escritura de venta, vos le volvereis á dar á él poder en causa ropia, confesando que aquello fué fingido, mas que real y verde- eramento siempre aquellos quinientos ducados fueron y son



390 GUZMAN DK ALFABACHE.suyos. Parecióme muy bien, por ser cosa que pudiera importar \ nunca danar. Hízose así como lo trazó el maestro, y como aquel que de bien acuchillado sabia como se habia de prepararei atutía, pues ya tenia el camino andando, y con la misma traza se habia enriquecido. De esta manera fui negociando algun tiempo, siendo siempre puntual en tod o, y como la ostentacion suele ser parte de caudal por lo que al crédito im porta, presumia de que mi casa, mi mujer y mi persona, siempre anduviésemos bien tratados, y en mi negociacion ser un reloj. Era la senora mi esposa de la mano horadada, y taladrada de sienes , yo por mi negocio le comencé á dar m ano, y ella por el suyo tomó tanta, que con sus amigas en banquetes, fiestas y meriendas, demás de lo exorbitante de sus galas y vestidos, con otros millares de menudencias, que como rabos de pulpos cuelgan de cada cosa de estas, juntándose con la carestia que sucedió aquellos primeros anos, lo poco que corres- pondieron los negocios, ya me conocí flaqueza, ya tenia vahidos de cabeza, y estaba para dar conmigo en el suelo, faltaba muy poco para dejarme caer á plomo. Nadie sabe, si no es elque lo lasta, 
lo que semejante casa qasta. Si en este tiempo se hiciera la ley en que dierou en Castilla la mitad de multiplicado á las mujeres, á fe que no solo no se lo dieran, empero que se lo quitaran de la dote. Debian entonces de ayudarlo á ganar, empero ahora no se desve- lan, sino en como acabarlo de gastar y consum ir. Hacienda y trato tenia yo solo para ser brevemente muy rico, y con la mujei quede pobre. Como solo mi suegro sabia tambien como yo el debe y ha de baber de mi libro, no me faltaba el crédito , porque todos creyeron siempre que aquellos quinientos ducados eran mios. Con aquella sombra cargué cuanto mas pude, hasta que no pu- diendo subir el peso, me asenté como edifício falso. Llegábase ys el tiempo de las pagas, que aunque siempre corre, para los que deben vuela, y es mas corto. Vime apretado, no podia sosegar n tener algun reposo ; fuíme á casa de m i suegro á darle cuenta de mi cuidado; él me alento cuanto mas pudo, diciendo que no des- mayase, pues teníamos el remedio á las m anos, de puertas adentre de nuestra casa. Tomó la capa, y fuímonos mano á mano los doí al oficio deun escribano de província, grande amigo suyo, y lie-' vandolo á Santa Cruz, que es una iglesia que está en la mismi plaza, frontero de la cárcel y de los ofícios , alli le hicimos en se- creio relacion dei caso. Y  dijo mi suegro : Senor N., este negocie le hade valer á vuestra merced muchos ducados, y en la pesadum bre pasada que yo tuve, bien sabe que no me llevó blanca ni dere chos algunos de los que me tocaban en cuanto el pleito duró. M yerno debe por otra escritura, primera que la m ia , mil du cados,; está presentada y hechas diligencias en otro oficio, empero quere mos que todo pase ante vuestra m erced, y en esta consideracioi ha de tratam os como á sus amigos y servidores, que yo quiero n<



GUZMAN DE ALFARACHE. 391solo dejar de satisfacer esta m erced, empero aqui mi hijo el dia que saliere, dará para guantes doscientos escudos, y yo quedo por ,u fiador. El escribano dijo : Haráse todo de la manera que vuestra nerced fuere servido; preséntese luego esa escritura de los cuatro nil ducados, y concertaremos la décima con un amigo á quien da- ’emos cuenta de esta pretension, para que lo liaga por cualquier ;osa que le demos, y lo mas déjese á mi cargo. Mi suegro presentó 
3 U obligacion, y lleváronme preso, ejecutóme toda la hacienda, sa- ió luego mi mujer con su carta de d o te , con que ocuparon tanto lano, que faltaba mucho para cum plir el vestido ; porque habién- lose ambos echado sobre la casa , obligaciones y m uebles, no quedó ni se hallo en quo hincar el diente, pues jo y a sy  dineros ya os leníamos puestos en cobro. Guando me vieron mis acreedores preso, acudió cada uno embargándome por lo que le tocab a, pre- sentando sus escrituras y contratos ante diferentes escribanos, ?mpero saliendo á esto el nuestro, pidió que como á originário se nabian todos de acum ular al que pasaba en su oficio, por ser el mas antiguo, y donde primero se pidió. Así lo mandaron los alcaides, viendo ser cosa justificada. Como vieron el mal remedio que con mis bienes tenian, acudieron luego á embargar los qui- nientos ducados de renta. Salió su dueno, y defendiólos; dijo el tio de mi mnjer ser suyos. Comenzóse á trabar sobre todo un pleitecillo que pasaba de mil y quinientas h o ja s , así escrituras de obligaciones, como testamentos, particiones, poderes, y otra mul- iitud grande que se vino á juntar de papeies. Cada uno que lo p e- Jia para llevarlo á su letrado, como habia de pagar al escribano tantos derechos, tem blaba; pagábanlo unos, empero habia otros que viendo el pleito mal parado y muy m aranado, no lo querian, y deseaban que se diesen médios en la p a g a , por no hacer mas costas, yechar la soga tras el caldero. Veian que ya una vez puesto en aquello, no habian de salir con ello, antes me ayudaban á negociar, por ser el dano irremediable de otra manera. Pedí esperas por diez an o s, fuéronmelas concediendo a lgu nos, juntóseles luego mi suegro, y como cargo á su parte la m ayor, hicieron á los menos pasar por lo que los m as, con que salí de la cár- c e l, quedando el escribano el mejor librado. De este bordo, aunque me puse braguero, fué de p lata , quedéme con mucha hacienda de los pobres que me la fiaron enganados en mi crédito ; hice aquella vez lo que solia hacer siem p re, mas con mucha • honra y mejor nom bre, que aunque verdaderamente aquesto es hurtar, quédasenos el nombre de mercaderes, y no de ladrones. En esto expcrim enté lo que no sabia de aqueste trato. Estas tretas hasta entonces nunca las alcance. Parecióm e cautelá danosísima y digna de grande rem edio, porque con las contraescrituras no hay crédito cierto, ni confianza segura, siendo lo mas perjudicial de una república, por causarse de ellas la mayor parte de los pleitos ,



3 9 2 GUZMAN DE Af.FARACHE.con las cuales muchos vienen de pobres á quedar muy ricos, de- jando á los que lo eran perdidos y por puertas. Y siendo la inten- cion dei buen juez averiguar la verdad entre los litigantes, para dar á cada uno su justicia, no es posible, porque anda todo tan mara- nado, que los que dei caso son mas inocentes, quedan los mas enganados, y por el consiguiente agraviados. La causa es, porque cuando quien trata el engano comienza dando traza en su cautela, es lo primero que hace tomarle á la verdad los pasos y puertos, de manera que nunca se averigüe, con lo cual faltando esta luz queda ciego el juez, y sale triunfando la mentira dei que no tiene justicia. Yro sé que no faltará quien diga, que son las contraescri- turas importantes para el comercio y trato , pero tambien sé que le sabré decir que no son. Quien quisiere ayudar á otro con su crédito, déselo como fiador, y no como encubridor de su malicia. Lo que de Barcelona supe la primera vez que allí estuve, y aliora de vuelta de Italia en estos dos dias, es que ser uno mercader es dignidad, y ninguno puede tener tal títu lo , sin haberse primero presentado ante el prior y cônsules, donde lo abonan para el trato que pone. Y  en Castilla, donde se contrata Ia máquina dei mundo, sin haciendas, sin fianzas ni abonos, mas de con solo buena mana para saber enganar á los que se fian de ellos, toman tratos para que seria necesario en otras partes mucho caudal con que comen- zarlos, y muy mayor para el puesto que ponen. Y  si despues falta el suceso á su im aginacion, con el remedio de las contraescrituras quedan mas bien puestos y ricos que lo estaban de antes, como lo babemos visto en muchos cada dia. Llévanse con su quiebra detrás de sí á todos aquellos que los han fiado, los cuales consumen lo poco que les queda en pleitos. Y si acaso son oticiales ó labrado- res, el senor pierde tambien su parle, pues faltan los que ayudan en los derechos de sus alcabalas, y la rep ú b lica , la obra y trabajo de estos hombres, que como embarazados en litígios no acuden á sus m inistérios. Menor dano seria que unos pocos y maios no fuesen ricos, que no que abrasasen y destruyesen á muchos bue- nos. No habiendo contraescrituras, cada cual podria fiar seguramente, porque tendria noticia de la hacienda cierta que tiene aquel á quien se la d a , sin que despues le salgan otros duenos. Y  porque podria ser que se tratase algun liempo dei remedio de esto, diré los efectos de semejante dano brevemente, si acaso no se deja de hacer porque yo lo dije, que muchas cosas pierden buenos efectos porque no se conozcan ajenos duenos en ellas, y lo quieren ser en todo solos aquellos que las liacen ejecutar. Em pero dígalo yo, y nunca se rem edie, cumpla yo mis obligaciones, y mire cada uno por las que tiene, que discrecion y edad no les falta, no les falte la gana de remediar lo que impor tare al ser vicio de Dios y de su rey, siendo bien universal de la república.Todas aquellas veces que el mercader pobre se quiere meter á



GUZMAN DK ALFARACHE. 3 9 3mayor traio, pidc para su credito á un su pariente ó amigo le dé algua juro de importância ó hacienda en confianza, de lo cual hace contraescritura, en que se co n fie sa ,q u e  no obstante que aquello parece su y o , real y verdaderamente no lo e s , y que se lo volverá siempre, cada y cuando que se lo pida. Gon esto halla quien le fia su hacienda. Ved quien som os, pues para los negros de Guinea bozales y bárbaros llevan cuentecitas, dijes y cascabeles, y á nosotros con solo el sonido, con la sombra y resplandor de estos vidritos nos enganan. Si el trato sale bien , bien, vuélveseles á sus duenos lo que recibieron de ello s, y si m a l, hácenlo trampa y pleito de acreedores, todo va con mal. El que dió la hacienda en confianza, vuelve á cobrar con la contraescritura, y los demás todos quédanse burlados.Guando no quiere alguno pagar lo que debe antes de llegar el plazo en que ha de pagar la deuda, vende ó traspasa su hacienda en confianza con alguna contraescritura, y sucede, que cuando llega el plazo, es ya muerto el deudor que liizo la cautela, y el verdadero acreedor no puede cobrar, porque aquel de quien hizo confianza encubre y calla la contraescritura, quédanse con todo, y va el difunto h porta inferi.Para enganar con su persona, si quiere tratar de casarse con mucha dote, bace lo mismo. Busca haciendas en confianza, y como despues de casado crecen las obligaciones, y no pueden con el gasto , cobra lo suyo su dueno , y quedan los desposados pade- ciendo necesidad. Luego conocido el engano, falta el am or, y algunas, y aun muchas veces llegan á las m anos, porque la mujer no consienle que se venda su h acienda, ó no quiere obligarse á las deudas dei marido.Todo lo cual tendria facilisimo rem edio, mandando que no hu- biese taies contraescriluras, ni valiesen, deshaciéndose las h e- c h a s , con que cada uno volviese á tomar en si lo que de esta manera tiene dado. Sabriase al cierto la hacienda que liene cada cu al, si se le puede fiar ó confiar, excusarianse de los pleitos la m itad , por ser de esta naturaleza, y tener de aqui su principio los mas de los que se siguen por Gaslilla.



GUZMAN DE AtFARACHE.

CAPITULO III.

Prosigue Guzman de Alfarache con el suceso de su casamiento, hasta que su mujer falleció, que volvió á su suegro la dote.
I Hábeis bicn considerado en qué laberinto quise meterme? ^Qué me im porta, ó para qué gasto tiempo? ^Porventura podrélas ablandar? Volveré blanco al negro por mucho que lo lave? ; Ha de ser de algun fruto lo dicho? Antes creo que me quiebro la ca- beza, y es gastar en balde la costa y el trabajo , sin sacar yo de ello provecho ni honra, porque dirán que para qué aconseja el que á sí no se aconseja. Que igual hubiera sido haberles contado tres ó cuatro cuentos a leg res, con que la senora dona Fulana (que ya está cansada, y durmiéndose toda con estos disparates) hubiera entretenídose. Ya le oigo decir á quien está leyendo, que me arroje á un rin co n , porque le cansa oirme. Tiene mil razones, que como verdaderamente son verdades las que trato , no son para entretenim iento, sino para sentimiento; no para ch aco ta , sino para con mucho estúdio ser miradas , y muy rem edadas; mas porque con la purga no bagas asco s, y la dejes de tomar por el mal olor y sa b o r , echémosle un poco de o ro , cubrámosla por encim a con algo que bien parezca. Vuélvome al punto de donde hice la digresion. Ya me alcé á mayores con los mas que p u d e, que fué mucho menos de lo que yo quisiera y habia m enester, porque para grande carga, es necesario grandes fuerzas, que los que sobre arena fundan torres, muy presto dan con el edifício en tierra. Los que se hubieren de c a sa r , ellos han de tener que comer y ellas han de traer que ce- nar. No son dote cuatro paredes y seis tap ices, cuando para la primera entrada tengo de gastar en joyas y aderezos aquello con que busco mi vida. Gástase lo principal, y quédome despues con la necesidad , porque quien compra lo que no ha menester, vende 

lo que ha menester. i De qué fruto es para un pobre hombre negociante seis pares de vestidos á su esp o sa, en que consume todo el caudal que tiene? i Por ventura podrá despues tratar con ellos? Estaba la senora mi mujer mal acostum brada, y poco práctica en m isérias; en casa de su padre lo habia pasado bien y con mucho regalo , y en mi poder no m en o s; hacíansele los trabajos m achos y duros. Con lo poco que me quedó volví á dar mis moha- tras con aquella libertad, sicut erat in principio. Yo fiaba, y mi



GUZMAN DE AEFARACHE. 395suegro com praba, y al contrario , como caian las pesas; empero nunca la mercadería salia de casa. Lo mas ordinário era oro hilado, algunas veces plata labrada, joyas de o ro , encajando bien las hechuras, y con ello algunas bromas de que no se podia salir, y habíamos comprado á menos precio. Ganábase con que menos mal pasar, todo era poco por serio tambien el caudal, y así poco á poco nos lo íbamos comiendo y consum iendo, empero á la dote no se tocaba, siempre andaba en p ié , por ser posesio- nes á quien jamás mi mujer consintió que se llegase ni aun por lumbre. Dábamos la hacienda fiada por cuatro m eses, con el quinto de ganancia. El escribano (que lo leníamos á propósito y conocido , como lo habíamos menester) daba siempre fe dei entrego de las mercaderías; tomábalas luego en sí el corredor, que ! era nuestra tercera persona, y una misma conm igo y con el es- ■ cribano. Llevábalas en su p o d er, y dentro de dos horas llevaba ; el dinero á su du en o , con aquello menos en que decia que lo vendia, y quedábasenos en c a s a , recibia su carta de p a g o , y á Dios con todos. Teníamos por costumbre valem os de un ardid sutilísimo para que no se nos escapase alguno por los aires ale- S gando hidalguía, ó alguna otra excepcion que le valiese, ó de que se pudiese aprovechar. Cuando habíamos de dar una partida, reconocíamos la d ita , y siendo persona de quien sabíamos que tenia de que p agar, y que la tomaba por socorrer de pre- • sente alguna necesidad, se la dábamos llanam ente, aunque a l- : gunas veces aconteció faltam os de estas ditas algunas que tenía- inos por ias mejores y mas bien saneadas. Y  cuando no era bien : conocida ni para nosotros á p ropósito , pediamosle fiador con hipoteca especial de alguna posesion. Y  aunque supiésemos claramente no ser s u y a , ó que tenia un censo para cada d ia , y que no habia teja ni ladrillo que no fuese deudor de un escu d o , no se nos daba de ello un cuarto. Esto mismo era lo que buscábam os, porque les hacíamos confesar en la escritura que aquella posesion era suya realenga, libre de todo género de censo perpetuo y al j quitar, y no hipotecada ni obligada por otra deuda, y con esto cuando el dia dei plazo no pagab an, ya teníamos alguacil de m anga, con quien estábamos concertados que nos habia de dar un tanto de cada décima que les diésem os, al punto se la cargá- bamos encima ejecutándolos. Cuando alguna vez acaso se querian , oponer, ó hacian algunas piernas por no p ag a r, luego se saltaba la dei m onte, hacíamos el pleito de civil crim inal, buscábamosle luego algun sobrehueso, sabíamos el censo que tenia sobre la casa, i con que dábamos con el hombre de barranco pardo abajo por el i estelionato. De esta manera jugábamos al cierto , y sin esta pre- vencion , jam ás efectuábamos partida por algun caso. Si ello era ! licito , ya yo me lo sabia , mas corríamos como corren , teníamos 
1 callos en las conciencias, ni sentíamos , ni reparábamos en poco



396 GUZMAN DE ALFARACHF.mas ó menos. Yo bien sé que lodo el liempo que de esto tralé, verdaderamente nunca me confesé, y si lo liice , no como debia, ni mas de para cumplir con la parroquia, porque no me desco- mulgasen. ^Queréislo ver? Pues considerad, si allí prometia la reslitucion , cuando la luviese y mejor pudiese , y juntamente la enmienda de la v id a , si entonces corrian q u in ce , veinte y mas obligaciones, y nunca fui á decir ni á hacer diligencia con los obligados en ellas, diciéndolcs como aquella contralacion fué ilícita y usuraria, que por descargo de mi conciencia y para dignamente recibir el sacramento de la comunion , les queria reba- tir y bajar todo lo que lícitamenle no pude llevar; si cuando me vinieron á p agar, tampoco se lo v o lv í, i qué intencion fué aquesta? Por Dios mala. Esto era lo que debia hacer, no lo h ic e , ni hoy se hace; Dios nos dé conocimiento de nuestras culpas, que cierto sé que si entonces acabara la vida corria el alma ciento de rifa. Gente maldita son m oliatreros, ni ticnen conciencia, ni temen á Dios. ; 0  qué gallardo y qué cierto tiro aqueste, qué cerca lo te n g o ,y c ó m o  aguardan los traidores b ien ! Que tentacion me da de tirarles y no dejarles hueso sano, que como soy ladron de casa , conózcoles los pensamientos. iQ uereism e dar licencia que les dé una gentil barajada? Y a  sé que no quereis, y porque no quereis, en mi vida he hecho cosa de mas mala gana que hacer con ellos la vista go rd a, dejándolos pasar sin que dejen prenda; mas porque no cligan que todo se me va en reform aciones, les doy lado. Y porque podria ser necesitarlos alguna v e z ,n o  quiero ganar enem igos, á los que podria despues desear por am igos, porque al fin tanto lo so n , cuanto les habemos menester y pue- den ser de provecho; y así como el amigo fiel se deja conoeer en los b ienes, no se esconde nunca en los males el enemigo. Una cosa sola diré; haga un hombre su cu en la , y tenga necesidad en que se haya de valer de solos doscientos d u cad o s, bailará que si solos de anos los trae de mohatra montará mas de seiscientos. Yed p ues, á este respecto, iq u é  liará lo m ucho, cómo lo pagará el que no pudo lo poco? Aqui se queden, y vuelvo sobre mí.Por no hacer los hombres lo que deben, digo que vienen á deber lo que hacen. ^Qué vale mucho ganar? ^qué aprovecha mucho tener, si no se sabe conservar? Pues vemos claro que le 
vale mucho mas al cuerdo la regia, que al necio la renta. El que tuviere tiem p o , no aguarde otro m ejor, ni esté lan confiado de sí que deje de velar sobre sí con muclios ojos, porque de lo que le pareciere tener mayor segu rid ad , en lo mismo ha de hallar un Martinus co n tra, que es lo que solemos d e cir, un Gil que nos persiga. Dineros tuve, rico me v i ,  pobre me v e o , sabe Dios por quién y porquê. Esperaba un dia en que ordenar los que me que- daban por v ivir; nunca lle g ó , porque siempre m efié de m í, pare- ciéndome que aunque pudiera con todos m entir; no á lo menos



G l Z M a N  DL AIFARVCHE.

' '  -bace quo se :Ivide de Dios, de donde naee perde-se las haciendas y las almas. E l enan igo m ajo r que tuve fui j o  á m i m ism o. co a mis propias manos liame a mis danos; de la man era que ias obras 1 enas del bueno sen el prêmio de su v irtu ,:. asi los males que obra un maio vienen á serio de su m ajo r tormento. Mis obras mismas me persiguieron. que los tratos ni los hombres fucrau a parte: pero permite Dios que aquello que tomamos por instrumento para ofenderle . a iieso mismo sea nuestro verdugo. No lanto sentia j a  que me faltase la h ad e n d s , que bieu me sabia \o ■  que los bienes j  riqueza de fortuna con d ia  vienen j  iras ella se i van. j  que cuaDto mas favorable se mostrare. menor seguro tiene: solo sentia que aquello mismo que habia de ser mi a liv io , mi mujer, aquella que con instancia pidió á su padre que la easase jconm igo, j  para ello puso mil tereeros. el otro j o ,  la carne de m i s carne j  hueso de mis huesos. esa selevanlase contra m i. persiguién- dome sin causa, no mas de por verme ja  pobre. Y  que llegase á tal punto sin aborrecim iento. que contra toda verdad me levan- tase que estaba amancebado, que era un perdido, j  que con estas ; causas hallase favor con que tratar de apartarse de m i, no faltando letrado que se lo aconsejase, firmáudolo de su nombre que podia. ; Dolor cruel! Yerdaderam ente, cuando el matrimonio contraído es maio de desanudar, cuando está mal unido es poor de sufrir, porque la mujer sediciosa es como la casa que se llu eve, j  tanto cuanto resplandece mas en prudência j  buen gobierno cuando se quiere acomodar con la virtud. tanto mas queda oscura. insufrible j  aborrecida en apartándose de ella. ;Q u é faeilidad tienen para todo! ;Q ué sutil habilidad para cualquiera cosa de su antojo! No h a j juicio de m il hombres que igualen á solo el de una mujer para fabricar una mentira de repente. Y  aunque suelen decir que el hombre que apetece soledad tiene mucbo de Dios 6 de bestia , jo  digo que no es tanta la soledad que él solo padece, cuanta la pena que recibe quien tiene companía contra su gusto. Caserne rico , causado estoy pobre, alegres fueron los dias de mi boda para mis am igos, j  tristes los de mi matrimonio para m í ; ellos los tuvieron buenos, j  se fueron á sus casas, yo quede padeciendo los maios en la m ia , no por mas de quererlo así mi mujer y ser presuntuosa.;Era gastadora, franca, liberal, ensenada siempre á verme venir (como a b e ja , cargado de regalos , no llevaba en paciência verme isalir por la manana y que á medio dia volviese sin blanca,.perdia el juicio cuando veia que lo pasado faltaba. Pues ya pobre de m i, cuando dei todo se aeabó el aceite, y sintió que se ardian las torcidas , cuando no habiendo que com er, ni adonde salirlo á buscar, se sacaban de casa las prendas para vender, aqui era e llo , aqui perdió pié y paciência, nunca mas me pudo ver, aborrecióme como si fuera su enemigo verdadero. Ni mis blandas palabras,



amonestaciones de su padre, ni ruego de sus d eu d o s, conocidos ni parientes fueron parte para volverme á su gracia. Iluia de la paz, porque la hallaba eu la discórdia, aniaba la iuquietud por ser su so siego ; toinaba porvenganza retirarse á solas, faltándome á la cama y m esa, y auu dejaba de comer muchas veces porque sabia lo bien que la queria, y que con aquello me marlirizaba. No sabia ya qué hacerme, ni cómo gobernarme, porque todo lenia dificultad en faltando la causa de su gu sto , que solo consistia en el mucho dinero. Verdaderamente parece que hay mujeres que solo se casan para hacer ensayo dei m atrim onio, no mas de por su an to jo , pa- reciéndoles como casa de alquiler, si me ballare b ien , b ien , y si mal todo será hacerlo bu lia , que no han de faltar un achaque y dos testigos falsos para un divorcio. Pues ya si a c icrla la  mujerá tener un poquito de buen parecer, y se pican algunos de e lla , no quiero pasar adelante. Senores letrados, notários y jueces, abran el o jo , y consideren que no es menos lo que hacen que deshaeer un matrimonio , y dar lugar al demonio para que por esa puerta pierdan las vidas las mujeres, los hombres las honras, y entrambos las haciendas, y les prometo de parte de Dios Todopoderoso, que les ha de venir dei cielo por ello gravísimo castigo, escociéndoles donde les duela; miren que son pecados ocultos, y vienen por ellos los trabajos muy secretos. No porque no le dió el marido una cuchillada que le hizo con ella dos caras, ó lo molió á paios, crea que aquel delito quedó sin castigo , entienda que lo es cuando le quita otro a él su m ujer, y que lo permite así el sehor. Cuando viere su casa llena de d iscórd ia , de infam ia, de enfermedades, considere que por aquello le vienen. Con todos hablo, métanse la mano en el seno los que lo causan y los que lo favorecen, que todos andan en una misma renta. Quien las ve los dias de la boda, como todo anda de trulla, qué solícitos andan todos, hasta el sehor desposado, qué contentos, y como guslan de los enlretenimientos, de las mesas esplêndidas, está la cama liecha de lana nueva, suave y blanda, háceseles dulce. Acábese la moneda, falten las galas, no anden las cosas á una mano como arroz, luego se corta la leche, al momento se pierde la gracia de muchos anos como con un pecado m ortal. Sucédeles lo que á m i, que me p e rd í, no por inhabilidad ni falta de solicitud , que buena traza y manas tu v e , mas fué por lo que poco antes dije, son castigos de D ios, que como es infinito, no tiene arancel, ni está su poder limitado á castigar esto por esto, y esotro por esotro. En una cosa nos dice sentencia cierta y pena" de pecado consliluida ya para é l , demás de otras que locan al alm a, y las que nacen de las circunstancias. La mia fué hacienda mal ganada, que me habia de perder y perderia. Pues ya si acaso se casa una m ujer, y se baila despues con que la engaharon, porque su marido no tenia la hacienda que le d ijero n , y le fué necesario sacar las joyas fiad as, y á pocos dias llega el mercader de la seda
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GUZMAN DE ALFARACHE. 399pidiendo lo que se le debe, y el sastre por las hechuras, ó el al- juacil por uno y otro, no hay de que pagar, y si lo hay es mas brzoso comer, que con eso no se puede trampear, ni dejarlo para )iro d ia , por ser mandamiento de no embargante, aqui deshacen a rueda los pavones, mirándose á los piés. Comiénzanse á mar- diitar las flores, acábanseles la fuga, el gusto y la paciência, liacen uego un gesto como quien prueba vinagre, y si lcs pregunlásedes mtoncesqué tienen ,quéhan, ó có m o le sv a d e  m arido, responderán apándose las narices : Cuatriduano e s , ya liiede, no alcen la aiedra, no hablemos de é l , dejémoslo estar, que da mal olor, trá- ;esede otracosa. ,-Pues com o, cuerpode mi pecado, senora, no se ]ueja Lázaro en el sepulcro de tus m isérias, de donde no puede jalir, dentro de las escuras y fuertes cárceles, en el sepulcro de tus mportunaciones, envestido en la morlaja de tu gusto, que siempre ;e lo procura dar á tru eco , riesgo y costa dei suyo, ligadas las nanos y rendido á tu sujecion, tanto cuanto tú lo habias de estar í la suya, calla el que liene á cueslas la carga y ha de socorrer la aecesidad, y por ventura por ti está en ella y la padece, no se p e ja  de verse ya podrido de tus im pertinências, viéndose metido entre los gusanos de tus demasias que le roen las entranas; tus desenvolturas en salir, tus libertades en conversar, tus exorbitan- eias en gastar y desperdiciar, en ir entonando tu condicion, que íiene mas misturas y diferencias que un ó rgan o , y de cualro dias te hiede? Respóndam epor vida de sus ojos, si ayer no dejó ermita ai santuario que no an du vo , si desde que tiene uso de razon (y intes que la tu viera , pues aun ahora le falta) no llegó noche de San Juan que sin dormir (porque dicen que quita el sueno lavirtud), sstuvo haciendo la oracion que sabe, y valiérale mas que no la su- piera, pues tal ella es y tan reprobada, y sin hablar palabra ( que diz que tambien esto es otra esencia de aquella oracion) es tu vo esperando el primero que pasase de media noche ab ajo , para que conforme lo que le oyese decir, sacase de ello lo que para su casa- miento le habia de suceder, haciendo en ello confianza, y dándole crédito como si fuera un artículo de fe, siendo todo embeleco de viejas hechiceras y lo ca s , faltas de ju icio ; si no dejó beata ni san- tera por visitar, ó que no enviase á llam ar; si á todas las trajo ar- rastrando faldas y rompiendo m antos, que nunca se les cayeron de los hombros, poniendo candelillas, ella sabe á quién ; si pasando la raya, sin rebozo ni temor de Dios, no dejó cedazo con sosiego , a i  babas en su lugar, que todo no lo liizo bailar por maios médios y con palabras detestadas y prohibidas por nuestra santa religion ; si no quedó casamentero ni conocido á quien dejase de importunar, diciéndoles como estaba enferma, y deseaba casarse; dale Dios marido (digo de otro) quieLo , de buena traza, honrado, que con toda su diligencia buscaba un real con que la sustente, y no le falte para sus untos y copetes, i porque de cuatro dias dices que



 ̂00 GUZMAN DE ALFAKACHE.ya hiede? ^Porque te aflijes y enfadas en que te traten de él? Murmuras de sus buenas obras, finges que te las finge, regulando por tu corazon el suyo; no quieres que lo desenlierren, y desenliérrasle tú hasta los huesos de todo su linaje, mintiendo y escandalizando á quien te oye, poniéndole mala voz, publicando á gritos lo que ni tú con verdad sabes, ni en él cab e, no mas de por injuriarlo y afrentarlo. llaces como m ujer, eres m udable, y quicra Dios que sus mudanzas no nazcan (cuando esto anda de esta traza) de ofensas cometidas contra é l, contra Dios y contra tí.Y a , pues aqui lie llegado sin pensado, y en este puerto aporte, quiero sacar el mostrador y poner la tienda de mis mercaderías, como lo acostumbran los aljemifaos ó merceros que andan de pueblo en pueblo, aqui las ponen h o y , allí m anana, sin hacer asiento en alguna parte, y cuando tienen vendido vuélvense á su tierra. Vendamos aqui algo de esta buena hacienda, saquemos á plaza las intenciones de algunos m atrim ônios, tanto para que se descnganen de su error, las que por tales fines los intentan, como para que sepan que se sab en , y es bien que les digamos lo mal que h a c e n , pues verdaderamente hacen m a l, y luego nos volveremos á nueslro puesto.Algunas loman estado no con otra consideracion mas de pfira salird e sujecion, y cobrar libertad. Paréceles á las senoras don- cellas que serán libres y podrán correr y salir en saliendo de casa de sus padres, y entrando en las de sus m aridos; que podrán mandar con império , tendrán qué dar , y criadas en quien dar; háceseles áspera la sujecion; paréceles que casadas luego han de ser absolutas y poderosas, que sus padres las acosan, que son sus verdugos, y que serán sus maridos mas que cera blandos y amorosos; lo cual nace de no recatarse los padres en los tratos con sus m ujeres, viven como bru tos, levantan los de- seos en las hijas, encienden los apetitos, dan con ellas al traste, porque como son im prudentes, no distinguen, abrazan todo lo suave y d u lce, pensando hallarlo en toda parte, no creyendo que hay amargo ni acedo sino en solo sus padres. Esto las inquieta, trayéndolas desasosegadas, desvanecidas y sin juicio . Como mi- ran esto , porque no se ponen los ojos en la otra su am iga, que sc casó con un marido celoso y ásp ero , que no solo nunca le dijc buena palabra, pero no le concedió salida gustosa, ni aun í m is a ,s in o  muy de m adrugada, con una saya de p an o , en ue manto revu elta , como si fuera una criad a, y sobre to d o , no come á su m ujer, empero como á esclava fugitiva la trata, piensa que los casam ientos, que so n , sino acerlam ientos, como el que compra un melon , que si uno es fino le salen ciento pepinos ó cala- bazas. ^No ha visto á la otra su conocida que se casó con ur ju g a d o r , que no le ha dejado sábanas en cama que no las hayí puesto en la mesa dei juego? i No considero de la otra su vecim



GliZMAN DE ALTARACHE.) que padece con su marido am ancebado, que no Iiay manana e cuantas Dios am anece, que no amanezca la espuerta colmada n casa de su am iga, y en la suya propia están pereciendo de ambre?No le ban dicho d e a lg u n o s, que cuando por las pueris de sus casas entran, ajustan los ojos con los p iés, y  no los Izan para otra cosa que renir y  castigar sin cosa ni otra con- deracion, mas de por su mala digestion? ^Piensan por ventura, 
L i e  son todas adoradas y  queridas de sus maridos como de sus adres? pues yo les aseguro que vi al mejor marido id o , y  que0 vi padre que no fuese p ad re , pocos m aridos; milagro ha sido1 que no faltó en alguna de las obligaciones dei m atrim onio, y0 conocí padre que dejase jam ás de serio , aunque fuese muy íalo el bijo.Otras lo hacen , que no tienen padres, por salir de la mano de is tutores, creyendo que con ellos están vendidas y robadas. acen su cuenta, y dicen entre s í , que como aquel dispende su acienda, lo haria mejor su marido que por no desposeerse y ársela se olvida de ponerla en estado , que manana le dará una ifermedad y se quedará ella inuerta y ellos con su dinero. D i- 3n con esto : ^cuánto mejor seria que aquesto que tengo lo g o - 3n mis hijos que no mis enemigos que nje desean la mucrte por 3redarme? Casarme quiero, y sea con un triste n egro , que no « ganaron mis padres para que lo comiesen mis tutores, trayén- ame como me traen, rota y hecha pedazos, ham brienta, y d e- iosa de un real con que comprar alíileres. Esto las precipita, y 'inando el consejo de la que primero se lo da les parece que pues dice aqucllo aquella su a m iga, que lo hace por quereria bien , da con ella en un lod azal, de donde nunca quedan limpias en lanlo v ive n , porque hicieron eleccion de quien vistió su persona,1 galó su cuerpo, engordo sus caballos, aderezó sus criados, istó en las fiestas, dejando su mujer al rincon, y lo que propuso: deseaba dejar á sus h ijo s , la hacienda, ya cuando viene á estar n.rgada de ellos, no tiene real que darles ni dejarles, porque todo llevó el viento. Y  si se temia que por beredarla sus deudos le jseaban quitar la v id a , y á su marido no m enos, porque con 3seo de mudar de ropa lim p ia , cansado de tanta m ujer, que mea le faltó de cama y m esa, desea, y aun por ventura lo pro- ura, meteria debajo de la tierra, y así la pobre nunca consigue 1 que con su imaginacion propone.'Tratan otras livianas de casarse por amores , dan vista en las ilesias, hacen ventana en sus casas, están de noche sobresalta- < s en sus cam as, esperando cuando pase quien con el chillido <: su guitarrilla las levante; oye cantar unas coplas que hizo G e - neldos á dona U rraca, y piensan que son para ella. Es mas ugra que una graja , mas torpe que tortuga, mas necia que una dam andra, mas fea que un topo, y porque allí la pintan mas
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GUZMAN DE ALFARACHE.linda que V en u s, no dejando cajeta ni balija de donde para ella no sacasen los alabastros, carm ines, turquesas, perlas, nieves, jazm ines, rosas, hasta desenelavar dei cielo el s o l, la luna, pin- tándola con eslrellas, y haciéndolc de su arco cejas. Anda vete, lo c a , que no se acordaba de tí el que las h izo , y si te las hizo mintió para enganarte con adulacion, como á vana y amiga de e lla ; quien te hizo esas coplas, te hizo la co p la , guarte de él, que con aquel jarabe las va curando á tod as, á cada una le dice lo mismo. Leyó la otra la D iana, vió las encendidas llamas de aque- llas pastoras, la casa de aquella sabia tan abundante de riquezas, las perlas y piedras con que los adorno, los jardines y selvas en que se deleitaban, las músicas que se d ie ro n , y como si fuera verdad, ó lo pudiera ser y haberles otro tanto de suced e r , se despulsan por ello. Elias están como yesca , sáltales de aqui una ch isp a, y encendidas como pólvora quedan abrasas das. Otras muy cu riosas, que dejándose de vestir, gastaron sus dineros alquilando lib ro s, y porque leyeron en don B elianis, eu A m a d is ,ó  en E sp lan d ian , si no lo sacó acaso dei caballero dei F e b o , los peligros y mal andanzas en que aquellos desafortunados caballeros andaban por la infanta M agalona, que debia dc ser alguna dama bien dispuesta, les parece que ya ellas tienen a la puerta el palafren , el enan o, y la duena con el senor Agrajes que les diga el camino de aquellas espesas florestas y selvas, pan que no toquen al castillo encantado, de donde van á parar er otro; y saliéndoles al encuentro un leon descabezado, las lleví con buentalante, donde son servidas y regaladas de muchos y diversos m anjares, que ya les parece que los comen y que se bailar en e llo , durmiendo en aquellas camas tan regaladas y blandas con tanta quietud y re g a lo , sin saber quién lo trae ni de dóndt les viene, porque todo es encantamento. Allí están encerradas cor toda honestidad y buen tratamiento, hasta que viene don Galaorj mata al g igan te , que me da lástima siempre que oigo decir la: crueldades con que los tratan , y fuera mejor que con una senors de estas los hubieran enviado á C a stilla , donde por solo vertó pagaran muchos d in ero s, con que tuvieran bastante dote parç casarse, sin andar por tantas aventuras ó desventuras, y asi deshace todo el encantamento. No falta otro tal como yo que me dijo el otro d ia , que si á estas hermosas les atasen los libros tales á la redonda, y les pegasen á todos fu ego , que no seria posible arder, porque su virtud lo m ataria; yo no digo n a d a , y así lo prtx testo , porque voy por el mundo sin saber ad o n d e, y lo mismo di- rán de m í. Otras h a y , que porque vieron un mocito engomado y  aun quizá lleno de g o m a s, como razo de V alência , con mas fuentes que A ranju ez, pulidctes mas que A d ó n is , aderezados parí ser lindos y que se precian de ello (como si no fuesen aquellas curiosidades vísperas de una hoguera; sea la m u jer , m ujer, y e
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GUZMAN DE ALFARACHI-. mriombre, hom bre; quédense los copetes, Ias blanduras, las colores 
)r buena tez para las damas que lo han menester y se han de va- cr de ello , bástale al hombre tratarse como quien c s , muy bien e parece tener la voz áspera, el pelo recio , la cara robusta, el alie grave, y las manos duras); parécelesá sus mercedes que un indo de estos está siempre con aquella existência, que no lienen lasiones naturales, no escupen , tosen , y viven sujetos á la zarza- larrilla y quina, emplasto m eliloto, unguento apostolorum, y mas niserias y medicinas que los otros, que pierden el seso y se des- ulsan por ellos; de m auera, que si el freuo de la vergüenza no 3s hiciera resistência, fueran peores que un demonio suelto. Y i les preguutan á todas, ó á cualquiera de ellas, ,;qué v eis , qué enlís, qué pensais? maldita otra respuesta tienen para tod o, no solo decir ser su guslo. Y  si les pôneis delante el disparate ue hacen, los inconvenientes que se sigu en , lo mal que se acon- ‘jan , á todo respondeu : Yo lo tengo de padecer, y no nadie por í. Si mal me sucediere, yo me Io tengo de llevar y por mi íenta corre, déjenm e, que yo sé lo que me hago. Y  no sabe la aventurada lo que se hace ni lo que se dice. Pues ya si se h a- in obligadas de confitcs, de la c in tila , dei estuchito , dei billetc ie le trajo la moza , y dei que le respondió al senor, de que le ó un peílizco, ó le tomo una mano por bajo de la puerta, si no é un p ié ; ya cuando á esto lle g a , solo Dios podrá rem ediarlo, )' hay medicinas para su m a l, tocada está de la yerba.Mujeres hay tambien que solo se casan por ser galanas de corazon. para poderio andar, ver y ser vistas, vestirse y tocarse cada dia ( su m anera, pareciéndoles que porque vieron á la otra un dia « fiesta ó toda la semana engalanarse, que luego en siendo ca- sla , la traerá su marido de aquella m anera, y si no mejor, no im os, y que como á la otra trótalo-todo, le darán á eila licencia p a poder andar deshollinando barrios. Aqui entra la  pendencia, p-que si no le sucede como lo piensa, 6 porque su marido no gsta ó no quiere que su mujer esté mas vestida ni desnuda que jva é l, y que si el otro lo consiente, quizá no lo hace bien y se km urm uran, y no quiere que con él se haga otro tanto, por el nsmo caso que no la dejan vestir y calzar, holgar y pasear, como lapie mas y mejor, no queda piedrasobre piedra on toda la casa, fona traiciones con que vengarse de su desdichado m arid o , que doien considerado, conociendo quien ella es, teme que si le diese limcia y a la s , le aconteceria como á la horm iga, para su perdi- á i ,  así no se atreve ni consiente. Solo esto basta para que luego sl se arane y mese, llamándose la mas desdichada de las mujeres, p á Dios pluguiera que cuando nació su madre la ahogara, ó la uiera echado antes en un pozo que puéstola en tan mal poder, p  sola ella es la mal casada, que fulanilla es una ta l, y que su núdo la trae como una perla regalada, que no es menos e lla , ni



Íi04 GUZMAN DE A LFAJU CH E.trajo menos dote, ni se casara con cl si tal pensara ; deshónralo dc v il , b a jo , ap o cad o , que mejores criados tuvo su padre, que no mereció descalzarle la servilla. ; Desventurada de m i! Como cn esc regalo me criaron , para eso me guardaron, para que viniéredes vos á traerme de esta suerte, hecha esclava, de noche y de dia sirviendo la ca sa , y á vuestros hijos y criados. Slirad quién? mi duelo, como si fuese tal como yo , que sabe D iosy cl mundo quien es mi lin aje , don Fulano y don Zutano, el obispo, el conde y el duque, sin dejar velloso ni raso, alto ni bajo de que no baga letanía. Dues ya desdichado de é l , si acaso acicrla (que nunca le suceda tal á ninguno) á tener en su casa consigo á su vieja m adre, á sus hermanas doncellas, ó hijos de otra mujer. Para ellos es la hacienda que mis padres ganaron, con ellos la gasta, ellos la  com cn, y ámi me tratan como á negra. ; Negra! Y á Dios pluguiera que me tra- taran como á la  de N. Tal que por aqui pasa cada dia como um reina, con una saya h o y , otra m an an a; yo sola estoy con esto: trapos desde que me case, que no he tenido con que remendarlus encerrada, entre aqueslas paredes m etida, mira con qué p eines,; con qué rastillos. Qué se puede responder á esto sino dejarlo que seria no acabar el intento que se pretende.Cásanse otras para que con la sombra dei marido no sean mo i lestadas de las ju slic ia s, ni vituperadas de sus vecinas, ó de otra cualesquier personas. Ya esta es bellaquería, suciedad y torpeza iq u é  se puede mas decir? Son lib re s, deshonestas, y sin honra hacen como los hortelanos, que ponen un espantajo en la higuer para que no lleguen los pájaros á los higos. Ellos allí están de mt niíiesto para quien el hortelano quisiere y los pagare ; pero lo pájaros no los p iq u e n , esos no loquen á e llo s ; no ha de babe i quien las co rrija , quien las rep rend a, ni quien abra la boca par decirles palabra, porque hay espantajo en la h igu era, está el ma rido en casa. Elias bien pueden dar ó vender su honra y persona como quisieren ó como mas gustaren , á vista de tod os, pero n quieren que liaya justicia que las castigue, pues aconteceráles lj lo que á la s  vinas, que tendrán guarda en liempo de fruto, empei presto llegará la vendimia y quedarán abiertas , hecbas pasto cc in u ii, para que los ganados las hu cllen , quedando rozadas y pei didas. Hermana, que son cam inos esos dei infierno, que te llevai Dios el marido por tus disoluciones y desvergüenzas, para que cc esc azote seas castigada, saliendo en pública plaza tus maldade! en la balanza que trajiste la honra de él andará la tuya p resto; mt mirad á quién se lo digo, ni para qué me quiebro la cabeza : r temió á su m arido, perdió á Dios la vergüenza, y quiérosela pon con estos disparates, que no son otra cosa para ella.Tambien hay otras que se casan por ver que se pierde su b ciência, y sin dar ellas alguna cau sa , mas de por ser m ozas, 1 traen algunosm aldicienles las honras en alm oneda, ó corren p



GUZMAN DE ALFARACHE. 405igro por otras causas. Del mal el menos, ya que á Dios no le cabe jarte alguna de lodos estos m atrim ônios, que se dirian mejor >bras de demonios. Como todas las cosas tienen de bueno ó nalo, tanto cuanto lo es el fin á que van encam inadas, y este co- íocido, se determinan las acciones que caminan al mismo , y las pie se apartan de é l, teniéndole siempre mas amor que las que á >1 nos gu ian , así no se ama en las tales el matrimonio por matri- nonio, porque solo liacen de él un medio para conseguir su de- ;eo. Y aquestas mujeres tales no caminan derecham ente, á lo nenos van cerca de acertar presto; empero no tengo por buen natrim onio, ni lo e s , euando lleva otro tin que de solo servir á )ios en aquel estado. Todos estos matrimônios permite D io s, aero en los mas mete el diablo su p arte , y no la peor. Bueno y santo es el sacram ento, pero lú haces del casamiento infierno. i Para quietud se inslituyó , tú no la quieres ni la tienes, y antes indas echándole traspiés para dar con él en el suelo. No tome ni 
I aonga la doncella ó la viuda su blanco en la libertad, en el salir Je sujecion de padres ó tutores, no se deje llevar dei vano am or, léjesc de su torpeza la que sigue á su sensualidad, y crean, si no o hicieren , que sucederles mal á las unas y á las o tras, el no sair los maridos como pcnsaron y desearon , ser esclavas despues :le casadas , tenerlas encerradas, el darias mala v id a , perdérscles a haciedda, cargar de h ijo s , vaciarse la b o lsa , sobrcvenir traba- os, jugar el desposado, am ancebarse, tratar mal á sus m ujeres, morir á sus m anos, nace de los maios fines que tomaron , de ade- filantar su calidad ó su cantidad , ó por otros ya d ich o s; ó por eso Iisolo se perdieron. Esc ídolo de Baal que adoraron , en él se con- Garon, pensaron que los pudiera socorrer, librar y defender, empero euando lo hubieren de veras m enesler, no hayais m iedo, ni creais que os ba de enviar fuego con que encendais, no lo tiene ni lo puede dar. Adorais íd o los, pues de ninguno babeis de : ser socorridos en los trabajos, que son ídolos al ü n , obras hcchas de vuestras propias m anos, fabricados por antojo, y adorados upor so'o gusto. Bajará fuego dei cielo que consuma el sacrifício , len a , piedras y cenizas, basta las aguas mismas en el de E lia s ’ , aunque muchas veces lo baya becbo mojar y mas m ojar. i Sabeis |  qué son los matrimônios que Dios ordena, y los que liaceis por > solo ser obedientes á su vo lu n lad , y los consultastes con c ila , dejándole á él solo que obrase como mas conviniesc á su servid o ,
1« 1 Esto sucedió euando Elias, para confundir á los profetas de Baal tí presencia f  del pueblo de Israel en el monte Carmelo, propuso cpie eslos sacrificascn á su ! diosy él al suyo, y que aquel que hiciese bajar fuego sobre el holocausto fuese reconocido por el verdadero. Ellos le Invocaron en vano; pero E lias, despues que por su órden se derrainaron sobre la víctima y el aliar cuatro cântaros de agua por tres veces, se dirigió al Dios de Abrahan, y al punto el fuego dei cielo cayó y devoró el holocausto.



k  06sin GLZMAN DE ALFARACHE.buscar maios y torpes médios? Que aunque los mojen cien veces las aguas de las persecuciones, ham bres, frio s, cárceles y mas trabajos de la v id a , no im pide, fuego dei cielo , amor de Dios y su caridad baja que lo consumem Ella lo arrebata y se lo lle v a , poniéndolo presente ante su divina Majestad , para mas méritos de gracia y gloria. Quédese aqui esto como de serm on, y volvamos á mi casamiento , que no debiera. Padecí con mi esposa como con esposas casi seis a n o s , aunque los cualro primeros nos duró tierno el pan de Ia b o d a , porque todo era flor, mas cuando íbamos de cuesta, que acudimos al m ediano, y faltaba dinero para é l , cuando la basquina de tela de oro y bordada, va se vendia el o ro , y no quedaba te la , ni aun de araria, que no se ven- d ie s e ,y  de razonable pano fuera bien re cib id a ; cuando ya no pude m as, que me subia el agua por encim a de la b o ca , porque nunca me consintió vender posesion suya ni m ia , ni habia crédito en la tienda para dos maravedís de rábanos, vime tan apre- tado, que por el consejo de mi suegro quisc usar de médios de algun rigor. Buenas nochcs nos dé D ios; comenzó fuera de todo tono á levantai' tal algazara , que como si fuera cosa de mas mom ento, acudieron á socorreria los vecinos, hasta que ya no ca- bian en toda la c a s a ; vcnido á saber la verdad . quiso Dios que no fué nada, veian mi razon , volvían seá salir, cmpero no por eso dejaba ella sus lam entaciones, que habia para cien semanas santa s , era forzoso para no vcnir á malas dejarla, por no quedar obligado en oyéndola responderle con palabras y obras. Tomaba la c a p a , salíame de ca sa , dejábala en sus anchos que hiciese y dijese hasta que mas no quisiese, y de aquesto se irritaba en mayor cólera , ver que despn ciaba lo que me decia. Y  puedo con- fesar con verd ad , que de todo el liempo que con ella v iví, jamás me acuse de ofensa que le hiciese. Dar Dios los bienes ó quitar- lo s , es diferente m atéria, por no ser en manos de los hornbres pasar con ellos adelante, ni eslorbar que no vuelvan atrás; no se ilamará perdido el que pone sus médios conforme lo hicieron o tro s, con que quedaron rem ediados, y siente mal quien lo I iensa. Solo es perdido aquel que se distrae con m ujeres, con ; I juego , con bebibas y co m id a s , con vestidos dem asiados, ó con tiros vicio s; entiéndam e, senor v e cin o , con él h ab lo , bien sabe i crqué se lo d ig o , y quisiérale d e c ir , que quizá por su tem eri- lad y mal consejo está desde acá en los infiernos. lía g a  peniten- r ia , y mire como vive para que no muera. De modo que no el bien ó mal suceder son causas de discórdias, ni se deben mover ]>or eso entre casado s, que no tiene un marido mas obligacion que á poner toda su diligencia y trabajo , el suceso espere lo que y in iere, que harto hace quien lc tiene la dote bien parada y me- jorada , sin habérsela vendido ni m albaratado. E lla  sin duda no se debia de confesar, y si se confesaba no decia la verdad , y si



la decia, la debia de adulterar de modo que la pudiesen absolver; engaõábase así la pobre, pensando enganar á los confesores. No faltaban con esto alguna gentecilla ruin de bajos principios y fundamentos y menos entendim ientos, que por adular y complacerla le ayudaban á sus locu ras, favoreciéndolas, no dánjdome oido ni sabiendo mi causa, y estos fueron los que destruyeron mi p a z , y ,á ella la enviaron al infierno, porque de una enfermedad aguda m u- rió, sin mostrar arrepentimiento ni recibir sacramento. En dos cosas pude llamarme desgraciado; la primera en el tal m atrim onio, pues de mi parte puse todos los médios posibles en la guarda de su le y ; la segunda, en que ya que lo padecí tanto tiempo y perdí mi hacienda, no me quedó carta de p a g o , un hijo con que valerme de la dote, aunque no me puedo de esto quejar, pues en haberme faltado, la desdicha me hizo d ich o so , que no hay carga que tanto pese como uno de estos matrimônios , y-así lo dió bien á sentir un pasajero, el cual yendo navegando, y sucediéndoles una gran tormenta, mandó el maestre dei navio que aligerasen presto de las cosas de mas peso para salvarse, y tomando á su mujer en bra- zos dió con ella en la mar. Queriéndolo despues castigar por ello , excusábase diciendo que así se lo m andó el m aestre, y que no ilevaba en toda su m ercadería cosa que tanto pesase, y por eso lo hizo. Yeis aqui ahora mi suegro que nunca conm igo tuvo alguna pesadumbre, antes me acariciaba y consolaba como si fuera su h ijo , y volviéndose de m i bando contra su hija la reprendia, tanto que viendo como no aprovechaba , nunca quiso entrarle por sus puertas, em pero cuando mas aborrecida la tu v o , al fin era su hija; que son los hijos tablas aserradas dei co razo n , duelen m u- ch o , y quiérense m ucho. Sinlió  su fa lta , pero quedamos muy en paz, enterramos á la m alograda (que así se llama ella), hicimos lo que debíamos por su a lm a, y á pocos dias tratamos de apartar la com panía, porque quiso que le volviese lo que me habia dado con.su h ija , no halló resistência en m í, díle cuanto me d ió , muy mejorado de como me lo entrego, agradecióm elo m u ch o , dím o- uios nuestros finiquitos, quedando muy amigos , como siempre lo ifuimos.
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CAPITULO IV.

Viudo ya Guzman de Alfaraehe, trata de oir artes y teologia en Alcalá de Henares para ordenarse de misa. Y habiendo ya cursado vuélvese á casar.Para derribar una piedra que está en lo alto de un m onte, fuer- zas de cualquier hombre son poderosas y b astan , con poco la



GUZMAN DE ALFARACHE.hace rodar al suelo; empero para si se quisieso sacar aquella misma piedra de lo hondo de nn pozo, muchos no baslarian, \ diligencia grande se habia de bacer. Para caer yo de mi puesto", para perder mi hacienda con el buen crédito que tenia, solos fue- ron poderosos los desperdícios de mi m ujer; empero ahora para volverme á levantar, necesario serian otros t io s , parientes , olra G énova, y otro M ilan , que otro Sayavedra viniese, ó que aquel resucitase, porque nunca mas hallé criado ni companero seme- janle con quien poderme llevar, ni me supiera entender. Los bie- nes y hacienda, cuanto tardan en venir, tan brevemente se van, con espacio se ju n ta n , y apriesa la distribuyen los perdidos. Cuanto bay hoy en el m u ndo, lodo está sujelo á mudanzas y 11cno de e lla s ; ni el rico esté seguro , ni el pobre desconfie, que tanto tarda en subir como en bajar la ru ed a, tan presto vacía como hinche. Los excesivos gastos de mi casa me dejaron de lodo punto vacío de joyas y dineros; pudiera la senora mi esposa, con buena co n cien cia , si ella la tuviera , reconocida de lo que por ella p ad ecí, por los trabajos que de su exorbitância me vinieron, dejarme alguna pequena parte de su h acien da, lo que lícitamente pudiera, con que siquiera volviera (solo y recogido) á poncr al- gun tratillo , diera mis m ohatras, ocupara por otra parte mi persona en algo que me hiciera la co sta, con que pudiera convalecer de la flaqueza en que me dejó; empero no solo en esta ocasion, pero en las mas que se me ofrecieron con mis am igos, podré de- cir lo que Sim onides. Tenia este dos cofres en su casa , y decia de e llo s , que solia en ciertos tiempos abrirlos , y que cuando abria el de los trabajos, de que pensó y esperaba sacar algun fruto, y le salió incierto, siempre lo halló colmado y lle n o ; empero el otro, donde se guardaban las gracias que le daban por el bien que ha- c ia , nunca halló cosa en é l, y siempre lo tuvo vacío. Igualmente fuimos desgraciados este filósofo y yo , una misma estrella parece que iníluyó en am bos, porque aunque siempre me apasioné por ayudar y favorecer, sin considerar el dano ni el provecho que de ello me habia de resultar, ni tomar el consejo de los que dicen, 
haz bien y guarte, puedo juntamente d e cir , que nunca lavé ca- 
beza que no me saliese tinosa. Y  siem pre, aunque con ello me p erdia, porfiaba, porque borracho con aquel g u sto , no reparaba en el dano que me hacian : que cuanto es fácil despojar á : n é b rio , es dificultoso á un sobrio; pueden robar al que duerme, pero no á quien vela. Nunca velé sobre m i, nunca creí que me pudiera faltar, siempre que lo tuve hice aquesta cuenta, y cuando me hallé necesitado dí en este conocim iento. Aunque fui m aio, deseaba ser b u en o , cuando no por gozar de aquel b ien , á lo menos por no verme sujelo de algun grave m al. Olvidé los vicios, acomodómc con cualquier trab ajo , por todas vias inlenlé pasar adelante , y salí desgraciado de todas. En solo hacer mal y hurtar
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GUZMAN DE ALFARACHE.fui dichoso, para solo esto tuve fortuna, para ser desdichado venturoso. Esta es traza dei p ecado, favorecer en sus consejos, avudar á sus valedores, para que con aquel calor se animen á mas graves delitos, y cuando los ve subidos en la cum bre, de allí los despena. Sube los ladrones por la escalera, y déjalos ahorcados. À diferencia de D io s , que nunca envió trabajo que no fructifi- case bienes, de los mas graves males mayores glorias, llevándo- nos por estrecha senda hasta las anchuras de la g lo ria , donde viene á darse á sí mismo. Paréceuos cuando nos vemos ahogados en la necesidad , que se oivida de nosotros, y es como el pad re, que para enseüar á su hijo que a n d e , bace como que lo suelta de la m ano, déjalo un poco , fingiendo apartarse de él; si el nino va hácia su padre, por poquito que mude los p ies, cuando ya se cae, viene á dar en sus brazos, y en ellos lo recibe, no dejándolo llegar al su elo ; empero si apenas lo ba dejado cuando luego se sienta, si no quiere andar, si no mueve los pies, si en soltándolo se deja caer, no es la culpa dei amoroso padre, sino dei perezoso nino. Somos de mala naturaleza, nada nos ayudam os, ninguna costa ponem os, no queremos hacer diligencia , todo aguardamos á que se nos venga. Nunca Dios nos olvida ni d eja , sabe muy bien quitar á los maios en un momento muchos grandes poderes adquiridos en largos a n o s, y darle á Job brevemente con el doblo lo quele habia quitado poco á poco. Yo quede tan desnudo , que me vi solamenle arrimado á las paredes de mi casa; si cuando tuve me reualaba, ya deseaba tcner algo con que poder pasar la vida y sustentaria. Perecia de ham bre, acordéme de mi m ocedad, haber conocido en Madrid un nino bien inclinado, y de gallardo entendimiento para la edad que tenia. Criábalo una senora madre suya en am or, aunque no lo habia parido, lúvolo siempre muy doctrinado, y juntamente con esto bien regalado. Habíase criado en G ranad a, donde hay unas uvas pequenuelas y gustosas, que allí llaman jab íes; pues como en Madrid no las hubiese y el nino nunca queria comer de otras que de aquellas de su tierra , cuando vió que no se las daban , viendo unas albillas en la m esa, pidió j uvas de las cbicas como so lia ; la madre le dijo ; N in o , aqui no hay uvas chicas q u e d a rte , sino estas El nino volvió á decir: Pues madre, deme de esas, que ya las como gordas. Ya yo las comia gor- j das, todo me sabia bien, y nada me hacia m a l, sino solo aquello que no comia; que las vueltas de los ticmpos obligan á to d o ,y á  valem os de cosas que á nosotros y á él son muy contrarias. Hube de hacer lo que no pense, para poder siempre decir, que ni el amor propio me hizo du d ar, ni el temor tem er, sin acometer á todos los médios de que me pudiese aprovechar. Y  sin d u d a , si en una cosa perscveraba, tengo para mí que me valiera do cila y por aquel ca- m ino; mas era colérico , gastaba el tiempo eu princípios, y así nunca les veia los fines, determinábame á ser b u eno, cansábame
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á dos pasos, era piedramovediza, que nunca la cubre moho, y por ao sosegarme yo á m í, lo vino á hacer el tiempo. Vim e desamparado de todo humano rem edio, ni esperanza de poderio haber por otra parte ó camino que de aquella sola casa. Púseme á considerar , i qué tengo ya de hacer para comer? Morder en un ladrillo, hacíaseme duro; poner un madero en el asad or, quemaríase. Vi que la casa en pié no me podia dar género de rem edio; no hallé oiro mejor que acogerme á sagrado , y díjeme : Yo tengo letras hum anas, quiero valerme de ellas oyendo en Alcalá de Henares, pues la tengo á la puerta , unas pocas de artes y teologia; con esto me graduaré, que podria ser tener talento para un púlpito; y siendo de misa y buen predicador, tendré ciertala  com ida, y á todo faltar melerme fraile , donde la hallaré cierta. Con esto no solo repararé mi v id a , empero la libraré de cualquier peligro en que alguna vez me podria ver por casos pasados. E l término de pagar lo que debo viene cam biando, y la hacienda va huyendo; si con esto no lo rep aro , podríame ver despues apretado y en peligro. Bien veo que no rqe nace dei corazon, ya conozco mi mala inclinacion ; mas quien otro medio no tien e , y otra cosa no puede, acometer debe á lo que hallare. No tengo mas que barloventear, esto e s , ecliar la llave á to d o , antes que preso me la echen. Val- dréme para los estúdios dei precio de esta c a sa , que bien esplend id o , aunque quiera gastar cada un ano cien ducados, y ciento y cincuenta, que será lo su m o, aunque me quiera tratar como un duque, tengo dineros para todo el tiem p o, y me sobrarán para libros y con que graduarme. Tomaré para esto un buen camarad a, estudiante de mi profesion, porque juntos continuemos los estúdios, pasemos las lecciones, confiramos las du d as, y nos ayudemos el uno ai oiro; consideraba este d iscu rso , y en él tomé resolucion. Mala resolu cion , mal d iscu rso , que quisiese saber letras para comer de ellas, y no para fructificar en las almas. ; Que me pasase por la im aginacion ser oficial de m is a , y no sacerdote de m isa! ; Que tratase de hacerme relig io so , teniendo espíritu escandaloso! ; Desdichado de m í! Desdichado de aquel, si alguno por su desventura no propuso en su im aginacion lo primero de todo el servido y gloria dei Senor. Si trató de su in terés, de sus acrecenlam ienlos, de su co m id a , por los médios de este tan ad- m irable sacrifício; si procuro ser sacerdote ó religio so , mas de por solo serio y dignamente usarlo ; si codició las letras para otro fin que ser luz y daria con ellas. ; Traidor de m í, otro Ju d a s , que trataba de la venta de mi maestro! Y  advierto con e sto , que no hace otra cosa todo aquel que tratare de ordenarse de m is a , ó meterse fr a ile , solo puesta la mira en tener que co m er, ó que vestir ó gastar. Y  traidor p ad re , cualquiera que s e a , si obligare á su hijo contra su in clin acio n , que sin volunlad lo h a g a , porque su abuelo , su tio , su parieule ó deudo dejó una capellanía, en
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GUZMAN DE ALFAP.ACHE. Al lque lo llamaba por cercano. i Qué piensa que hace cuando le mete fraile, ó por no tener hacienda que dejarle, ó por otras causas mundanas y vanas? Que por maravilla de ciento acierta el u no, y se van despues por el mundo perdidos, apóstatas , deshonrando su religion, afrentando su hábito, poniendo en peligro su vida, y metiendo en el infierno el alma. Dios es el que ha de llam ar, y el que ungió á D avid, él es quien elige sacerdotes. El religioso por el ha de serio, tomándolo por fin p rin cip al, y todo lo mas por accesorio, que claro está y justo es que quien sirve al altar coma de cl; y seria inhum anidad, habiendo arado el bu ey, despues del trabajo atarlo á la estaca sin darle su pasto. Abra cada cu al el ojo, mírelo bien primero que como yo se determine. Considered lo que se pone, y que peligro corre. Pregúntese á si m ism o, ^qué10 mueve á tomar aquel estado? porque caminando á oscuras, dará de ojos en las tinieblas. Lu cid ísim o , puro y mas limpio que el sol ha de ser el bianco del buen sacerdote y religioso. No pieu- sen los padres, que por dar de comer á sus hijos los ban de ha- cer de la ig lesia , no por ser co jo s, flacos, enferm os, inútiles, faltos ó mal tallados ban de dar con ellos en altar ó en la religion, que Dios de lo mejor quiere para su sacrifício , y lo mejor que liene nos da por e llo , que si mala eleccion hiciéredes, os quedareis en blanco; reservastes lo mejor para v o s , pues aquese os levará D io s , y quedareis los ojos quebrados, falto de am bos, dei nalo que le d istes, y dei bueno que os llevó. No se ban de trocar os frenos porque no se descompongan los cabailos; denle su bobado á cada u n o , que no haria buen casado un continente, y se- ■ ia maio un lascivo para religioso. Muchas moradas bay en la glo- ■ ia, y para cada una su senda derecha. Tome cada cual el camino jue le guia para su salvacion , y no se vaya por el del o tro , que ;e perderá en é l, y pensando acertar, nunca verá lo que desea,11 lo que pretende. Disparate gracioso seria , si para ir yo de Ma- Irid á Barajas, me fuese por la puente sego viana, pasando á Gua- larrama; ó queriendo ir á Valladolid me fuese por Sigüenza. i No ’eis el descam ino, conoceis la locura? El vírgen sea vírgen , el asado sea casado, absténganse los continentes, el religioso ea religioso, váyase cada uno por su camino adelante y no lo uerza.Tomé resolucion en hacerme de la iglesia , no mas de porque on ello quedaba rem ediado, la comida segura, y libre de mis icreedores, que llegados los diez anos habian de apretar con- nigo. Con esto los daba un gentil tapacoba, cerrábales el em - oque, y dejábalos muy feos. Vendí mi casa casi por lo mismo ue me habia costado, porque aunque de las labores por m ara- illa suele sacarse lo que se g a sta , la mia vino á llegar á poco íenos de todo el co sto , porque le dió mas valor haberse m ejo- ido con otros edifícios aquel barrio , y así la mejoró el tiempo.



GUZMAN DE ALFARACHE.Cuanclo tavo elescribano las escrituras hechas, á punto para otor- garse por las p artes, d ijo , que primero y ante todas cosas habíamos de ir á casa dei senor dei censo perpetuo á tomar por escrito su licenc ia , requiriéndole , si las queria por el ta n to , y á pagarlelos caidos con la veintena. Cuando allá llegamos y se hizo la cuenta, bailamos que los caidos no llegaban á seis reales, y pasaba de mil y quinientos la veintena. Parecióme cosa cruel y fuera de toda polic ia , que se le bubiese de dar una cantidad sem ejante, que mon- taba mucho mas de lo que cosló de principal el suelo; no los queria pagar, mas porque la venta no se deshiciese, y la ocasion de mi remedio se pasase , paguélos, con protestacion que bico de pedírselos por justicia por no debérselos. E l dueno se rió de mi, como si le bubiera dicho alguna famosa necedad, y bien puclo se r , que á mi por entonces no me lo pareció. Preguntéle, que 
l de qué se reia? Y  d ijo , que de mi pretension, y que me los volveria luego to d os, porque cada d ia le  diese medio real, hasta que saliese con la sentencia dei pleito. Casi lo quise aceptar, pare- ciéndome que no seria parte la mala costumbre , para que averiguado el dolo no se deshiciese, y no solo esto que digo , mas aun- que todo el reino lo pediria en cortes y por su propio interés, como bien universal de la república, saliera por mi á la causa en cuanto se proveyese de remedio en ello. No iba tan fuera de propósito , ni con tan flacos fundam entos, que con lo que sabia entonces, creí sustentar en pié mi opinion, pareciéndome ciência cierta. Pudiera ser que la defendiera un p oco, y quizá un mucho, y tan mucho , que diera con cl y con todos los de este género en el suelo , como se hizo un tiempo con algunos censos al quitar que corrian entonces, por haberse bailado cierta especie de usura en ellos. La causa que tuve para defenderm e, fué ver que nacia de un discurso de natural razon, considerando que solo de ella tuvieron princípios las leyes todas; y que por ser este negocio no tan corriente por el m undo, no sereparaba en é l , pero que si con alguna curiosidad se quisiese advertir, hallarian algo de acedo, por donde cuando no se quilase to d o, se remediaria mucha parte. Porque supueslo que no vale mas una cosa que aquello que dan por e lla , y aquesto que se da que debe ser terminado , finito y cierto; si á mí me vendieron aquel suelo en precio de mil reales, con dos de censo perpétuo, y no hubo persona que mas por cl diese, ni mas v a lia , yo gaste largos tres mil ducados de mi di- nero ; si es verdad y regia dei derecho que ninguno puede hacersc rico de ajéna sustancia , porquê aquel con lo mio lo ha de ser? Que aquesto que le da este más valor al suelo sea hacienda mia, ya consta; porque si aquella misma fábrica se desbaratase luego, volveria el fundo á quedar en el mismo punto que antes , al tiempo y cuando lo com pré, y mas parecia llcvar esta veintena pena de delito por haber labrado, que deuda ju s ta , pues nace de casoin-



GUZMAN DE ALFARACHF. 413justo ; dc tal m ao era es verdad lo d iclio , que si este mismo dia que vendí esta casa, tuviera puesta en ella una columna ó estatua de piedra de inucho valo r, y comprándomela con la misma ca sa , me dieran por todo junto diez mil ducados, y de todos ellos me habian de llevar la veintena, si yo por excusarla pude quitar y quite la estatua, y vendí la casa cn solos m il , pude hacerlo muy bien, y no se me pudo pedir otra cosa de mas dei precio de la casa. Vamos pues adelante con esto : si despues quitase la reja , la viga y la ventana, si desbaratase las paredes, y de casa de diez mil ducados la hiciese de cicnto , tambien p o d ria , y pude vender sin cargo de la veintena todo aquello que quilé y separé de la casa, pues ^cómo se compadece que las partes no deban cada una depor si á solas, y juntas íbrmen débito? Si el dueno dijese : Hasme de pagar veintena dei precio en qué primero compraste aqueste fo n d o , que fué de aquellos mil re a le s , y con aquella carga determinada y cierta fuese corriendo siem pre, tendria razon, fundado en el dominio directo, y que aquello se vendió con aquella condicion de precio determinado, lo cual yo acepté de mi voluntad. Em pero, ^cómo me pudo él obligar, ni yo consentir en pagar lo que no se pudo saber, que ni cuanto ha- bia de ser, y que pudiera subir á tanto exceso, que solo con aquella veintena se pudiera comprar un pueblo? y como fueron los que gaste tres mil ducados , pudiera ser trescienlos, trcin ta , ó treinta m il, y aquella casa pudo venderse treinta veees en un ano, que fuera un excesivo y exorbitante derecho, y aquesto ni lo es de civil ni canónico, ni tiene otro fundamento que nacer dei que llam a- mos de las gentes, y no com un, sino privado, porque lo ponc quien quiere, y no corre generalmente, sino en algunas partes, y en término de cuatro léguas lo pagan en unos pueblos , y en otros no. En especial en Sevilla, ni en la mayor parte dei Andalucía no lo conocen, jamás oyeron tal cosa. El censo perpetuo que se funda, ese para siempre se paga sin olras adehalas ni sacalinas, aunque la posesion se venda cien mil veees. Para que fuese lícito llevar la veintena, debiera ser ley comun aprobada y consentida en el reino, mas no lo es ni lo fué, sino solo aprobada de los ignorantes, y el yerro de los tales no puede hacerla. Si el censo al quitar ba de tener tantas calidades para poderse llevar, y se sabe ya lo que dc él se tiene de pagar á tanto por ciento, iq u é  causa puede liaber para que no se trate de los perpetuos? iq u é  gabela es esta, qué razon hay para pagaria, de qué parte se debe, si dei precio en que compré ó dei en que vendo, pagando derechos de mi propio dinero, de mis expensas, mejoramientos y de mi propia industria? Cuanto que mirado el caso así desnudo, si por allá no se le halla corriente, parece injusto quitarme la hacienda que con buena fe y título gasté, ó la de mi mujer y mis hijos, de que las mas veees y de ordinário se pierde la milad en los edificios. Pues <;cómo se



puede permitir que no solo venga mi caudal am enos , por el beneficio de aquel sucio, mas que tambien hayade pagar y perder lo que me llevan de veintena? Y  cuando se haya dê  pagar como se paga enteramente, véase, trátese de ello, y determínese, que siendo ditínido quedaremos con salisfaccion que se consulto, que lo mi- raron buenos entendimientos, que fué ju sto , y de otra manera el pueblo vive con escândalo, porque hablando todos de este agra- vio , unos le tienen por injusticia, y no falta quien dice mas ade- lanle, dándole peores nombres. Esto me pasó entonces con su dueno; él y yo sabíamos poco , quísome replicar diciendo, que aquello babia sido condicion dei contraio, y quehace fuerza, porque á tanto quiera obligarse uno de su voluntad, como quedará obligado. Esto no me satisfizo, porque le respondí con la verdad, que tambien seria condicion de un contrato si yo prestase cien d u cad o s, los cuales me habian de pagar dentro de tanto tiempo, y no lo haciendo, me habian de dar ocho reales cada dia, hasta que me pagasen el p rin cip a l, y esto no es lícito ; de manera , que para justificarse una cosa, no solo basta ser condicion contratada y consentida, mas que sea permitida y lícita. Volvióm e á decir, por eso va en ventura que la casa se venda ó no se v en d a, que si no se vendiere, no se me debe. ; O qué buena razon! le dije ; luego » porque la casa se venda, viene á ser la veintena dei contrato la pena. Y  si lo es, porque me atas las m anos, y prohibes que no las pueda vender á tales y tales personas? lú mismo con lo que di- ces danas el contrato. Abres puerta para que siempre te pagen, Vendes la cosa por lo que vale, y quieres lener índios que te den el sudor de su rostro y trabajen para t i , no por otra cosa que ha- ber mejorado tu fundo, y asegurándote mas el ce n so , hacen de mejor condicion tu hacienda, con menoscabo y perdida de la suya, 
iy  quieres llevarles de veinte uno por ello? ^Aun si lo bicieran con mala fe, pudieras pretender tu dereebo ; empero de aquella pose- ; sion de que ya quedaste ajen o , y me constituiste dueno en tu lu g ar, de lo que yo pude conform e á mi eleccion quitar y poner, que aun haya de pagarte pension de mi gusto? ^De las estatuas, de las pirâmides, de las fuenles, de cuyos conductos y aguas yo siempre soy senor, y lo puedo volver á enajenar todo sin que tengas en ello parte, quieres que se te adjudique porque dices que sigue al todo? De todo punto no lo entiendo, ni creo poderse llevar en justicia, en cuanto por los que saben y pueden determinarlo no sa- liere determinado. Paguéle, aunque no quise, dejando hecho aquel protesto; comencé á seguir mi pleito, llegábase ya el tiempo de m i curso, dejélo por acudir á lo que mas me im portaba; y dando cuidado á un amigo solicitador, y á mi suegro, dejé con oiros cuidados este. Recogí mi d in ero , púselo en un cam bio, donde me rendia una moderada ganancia ; íba gastando de todo ello lo que babia m enester; liice manteo y sotana, junte mi ajuar para una
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GUZMAN DE ALFÀRACHE. 4 1 5celda, y fuíme de allí á Àlcalá de Henares, que machas veces lo babia deseado. Cuando allá me v i , quede perplejo en lo que babia de hacer, no sabiéndome determinar por entonces á cuál me seria mejor y mas provechoso , ser camarista ó entrar en pupilaje. Va yo sabia qué cosa era tener casa y gobernarla, de ser senor en èlla, de conservar mi gusto, de gozar mi libertad; bacíaseme traba- joso, si me quisiese sujetar á la limitada y sutil racion deun senor maestro de pupilos, que habia de mandar en casa, senlarse á ca- becera de m esa, repartir la vianda para hacer porciones en los platos, con aquellos dedazos y u n as, corvas de largas, como de un avestruz, sacando la carne á hebras, eslendiendo la menestra de bojas de lechugas, rebanando el pan por evitar desperdícios, dándonoslo duro porque comiésemos menos, haciendo la olln con tanto gordo de tocino, que solo tenia el nombre, y así daban un brodio mas claro que la luz, ó tanto, que fácilmente se pudiera co- nocer un pequeno piojo en el suelo de la excudilla, que tal cual se babia de migar ó empedrar, sacándolo á golpe de pison, y de esta manera se habiau de continuar cincuenta y cuatro ollas al mes, porque leniamoselsábado mondongo. Si estiem podefruta, cuatro cere- zas ó guindas, dos ó tres ciruelas ó albaricoques, media libra ó una de higos, conforme á los que habia de m esa, empero tan lim itado, que no babia hombre tan diestro que pudiese hacer segundo en- vite. Las uvas partidas á g a jo s , como las merienditas de los ninos, y todas en un plato pequeno , donde quien mejor libraba sacaba seis; y esto que digo no entendais que lo dan todo cada d ia , sino de solo un gén ero , que cuando daban b ig o s, no daban uvas, y cuando guindas, no albaricoques. Decia el pupilero, que daba la fruta tercianas, y que por nuestra salud lo hacia. En liempo de invierno sacaban en un plato algunas pocas de pasas, como si las quisieran sacar áenjugar, extendidas por todo é l ; daba para postre una tajadita de q u eso , que mas parecia viruta ó cepilladura de carpintero, segun salia delgad a, porque no entorpeciese los in- gen io s, tan llena de ojos y trasparentc , que juzgara quien la viera ser pedazo de tela de entresijo flaco. Medio pepino , una sutil la- jadita de melon pequeno , y no mayor que la cabeza. Puesya si es dia de pescado, aquel potaje de lentejas como las de Isopo , y si de garbanzos, yo aseguro no haber buzo tan diestro que sacase uno de cuatro zabullidas, y un caldo propio para tenir tocas. De castanas lo solian dar un dia de antipodio en la cuaresm a, no con mucha m iei, porque las castanas de suyo son dulees, y daban pocas d e e lla s , que son madera. ^Pues qué diré dei pescado? Aquel pulpo y bello p u erro , aquella belleza de sardinas arencadas, que nos dejaban arrancadas las entrarias, una para cada u n o , y con cabeza si era dia de ayuno, porque los otros dias cabíamos á media. ^Pues el otro pescado que el abad dejó y nos lo daban á nosotros ? Aquel par de huevos estrellados , como los de la venta ,



GUZMAN DE ALFARAGHE.ó poco m enos, porque se compraban cn junto para gozar dei bara to , y conservábanlos entre ceniza ó sa l, porque no se danasen, y así se guardaban seis y siete meses. Aquel echar la bendicion á la m esa, y antes de haber acabado con ella ser necesario dar grad as , de tal m an era, que habiendo empezado á comer en cierto pupilaje, uno de los estudiantes que sentia mucho calor y habia venido tard e , comenzóse á desabrochar el vestido, y cuando quiso comenzar á com er, oyó que ya daban g r a d a s , y dando en la mesa una palm ada, dijo : Silencio , senores, que yo no sé de que tengo de dar g ra cia s , ó denlas ellos. La ensaiada de la noche muy m cn u d a, y bien mezclada con liaria verdura, porque no se perdia hoja de rábano ni de cebolla que no se aprovechase, poco aceite, y el vinagre aguado., lechugas partidas , ó zanahorias picadas con su buen orégano. Solian entremeter algunas veces, y siempre por el verano, un guisadito de carnero; compraban de los huesos que sobrabran á los pasteleros , costaban poco y abultaban m u ch o ; ya que no teníamos que roer, no faltaba en que chupar ; al sabor dei caldo nos comíamos el pan , unas aceitunicas acebuchales, porque se comiesen p ocas, un vino de la pasion d e d o s o re ja s , que nos dejaba el gusto peor que de cerveza. i Qué diré dei cuidado que la mujer ó ama dei pupilero tenia en venirnos á notificar los ayunos de la semana para que no pidiésemos los almuerzos? Aquel comutar de cenas cn com id as, que ni valian juntas para razonables colaciones, que cuando nos las daban venian mas ajustadas que azafran, con el peso de cuatro onzas por todo , como si el casuista que lo tasó acaso supiera mi necesidad, ó como si en razon de nuestros estúdios y de las malas comidas no le pudiéramos argüir, que debian reservamos con los m a s , pues entramos en el número de los trabajadores, ó como si la vianda que nos dan fuese côngrua para nuestro sustento, pues todo era tan lim itad o , tan poco y mal gu isad o , como para estudiantes y en pupilaje , que son de peor condicion que ninos de la doctrina, que traen los estômagos pegados al espinazo, con mas deseo de comer que el entendi- miento de saber. Solia decirnos algunas veces nuestro pupilero, que dccia Marco Aurélio , que los idiotas tenian dieta de libros, y andaban hartos de co m id a s, que solo el sa b io , como sab io , aborrece los manjares por mejor poderse retirar á lo s  estúdios, que á los puercos y en los caballos estaba bien la gordura, y á los hom- bres importaba ser en ju to s , porque los gordos tienen por la mayor parte grueso el entendim iento, son torpes en andar, inválidos - para pelear, inútiles para todo ejercicio , lo cual en los flacos era por el contrario. Yo me holgaba confesarle aquesto, con que no me negara otra mayor v erd a d , que poco y mal comer acaban presto la v id a , y si no tengo de lograr mis estúdios , cn vano se toma el trabajo de ellos. i Ved por mi vida cuál halcon salió á caza que primero no lo cebasen ? i Qué podenco, qué galgo , qué lebrel
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GIZMAN DE AtEARACHE.ilió al monte que lo llevasen bam brieulo? Teugan y teugam os, ue bueno es en todo el medio. Aqui les confesaremos que no se a de comer hasta hartar si nos conceden que no habemos de ayu- ar hasta dejarnos caer, que habia estudiante de nosotros que se • conocian ahilársele los excrementos en el estômago. Con todo 5to lo elegí por de menor inconveniente, pareciéndome que endo como era ya hom bre, si tomase cam arada, lo habia de acer con otro igual m io , y que como somos diferentes en rostro, nemos diferentes las condiciones, y pudiera encontrar con quien ensando aprovechar en las letras me acabase de danar con v i- o s, cursándolos mas que la escuela. Del mal el menos; hiceme upilo, teniendo por mejor tropellar con el qué dirán de ver á un yan como yo , con tantas barbas como la mujer de Penaranda , lelido entre muchachos. Consolábame que tambien habia entre Dsotros algunos casi como yo , y estábamos mezclados como gar- anzos y chochos. Con esto estaba libre de todo género de eui- ado, no me lo daba la comida ni el buscaria ó proveerla, que- aba libre para solo mi n egocio , y todo en todo. Excusábame de nas, que son peores que llanaas , pues lo abrasan todo. £Âm as, je , no seria bueno darles una razonable barajadura, ó siquiera i  repelon? A las de los estudiantes digo , que son una muy hon- ida gentecilla. iQ u é  liberales y diestras están en hurtar, y qué ajas y perezosas para el trabajo ? i Cómo limpian las arcas , y qué teias tienen las casas ? Ama solíamos tener que sisaba siempre de odo lo que se le daba un tercio , porque dei carbon, de las es- acias, de los garbanzos y de todas las mas cosas , ya citando no ídia hurtar el d in ero , guardábalas en especie, y en teniéndolo n to , nos lo vendian , pedian para e llo , y gaslaban de lo que h a- an llegado. Si habian de lavar, hurtaban el ja b o n , y á puros tlpes en las piedras, con abundancia dei agua dei rio , hacian anquear la ropa en detrimento su y o , porque le quitaban dos rcios de la vida. Ao solo nos hacian el dano dei sisar, empero -istruíanlo todo. Sabido para qué lo hacian , ó en qué lo gasta- m, era con el capigorrista de sus ojos, á quien traian en los aires, ira ellos hurtaban el pan , cercenaban las ollas, apartando el pu- tero de lo mejor y mas florido ; si acaso estaba en c a s a , le daban | hervor de la o lla , sopitas abahadas, carne sin hueso, ropa en- .bonada, y sobre todo bien remendados de nuestra sustancia. -.las en fin son perjudiciales, indómitas y sisantes, peores mucho te un mochilerillo de un soldado que sisaba de un pastel, y de >;bo maravedís doce , porque dei pastel alzaba la lapa y sorbíale * cald o , y enviándolo por vino se quedaba con los ocho mara- ;dís que le daban para é l, y vendia el jarro por un cuarto , venia ego llorando y diciendo que se le habia derramado el vino que- •ándose el jarro. Jatnás vino á casa cuarto de carnero que poco poco no le faltase un qu into , y le quitase el r in o n , diciendo
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u n GUZMAN DE ALFARACHE.que á devocion dei bienaventurado san Z o ilo , y así nunca se co- m ia n ; pero no era tan devoto su estudiante que á todo bacia, j para él no habia de habcr cosa en que no se le adjudicase su parte y muchas veces lodo , dieiendo aqui lo puse , allí eslaba , el gatc lo c o m ió , allí lo dejé; no le faltaban achaques para sisar y hurtai cuanto querian , pues queredles apretar, lim itar, ó ir á la mano er a lg o , y liablar una sola palabra que no les venga muy á cuento no hay vecino en el barrio , no hay tienda , taberna ni horno donde no cuenlen luego vuestra vida y m ilagros, que sois un malaven- turado, apocado, bambriento, mezquino , de mala condicion , gru- nidor, que les tentais los huevos á las gallinas, que veis como se espuma la o lla , que atais el tocino para echarlo d en tro , y coi solo un cuarto de él haceis toda la sem an a, porque se vuelve í sacar y se guarda. Yáseos de c a s a , y quereis traer o tra , no 1; hallareis que por la puerta os entre, y babeis de serviros á vo mismo , porque luego le d ice n , y ella se informa primero que o entre á servir, lo que la otra dijo de v o s , y por lo que se fué Quien se quisiere servir por todo ha de pasar con ellas, á nada s les ha de replicar, su voluntad han de hacer, y aun mal contentas Acontecióm e antes de casado recibir en mi casa una mujer, y se tan p u erca , floja y de mal servicio , que la despedí al tercero dia luego recibí otra que venia convaleciente, y recayendo en la en fermedad , solo me sirvió dos d ia s , que se volvió al hospital; tra jéronme otra lu eg o , tan grande ladrona, que mandándole asa un conejo lo hizo pedazos para guisarlo en cazuela, y solo sacó la mesa la cabeza, piernas y brazos, porque lo mas hizo de ello 1 quequiso , y viendo semejante bellaquería , solo aquel dia estuv en c a s a , despedíla para por la rnanana. Guando los vecinos viero que en seis dias habia tenido tres m ujeres, y que cada una cuaucl salia iba rezando y murmurando de m i , levantóse una mala voz 
* pusiéronme cien faltas , y tanto , que mas de veinte dias me fui comer al bodegon , que ninguna mujer queria venir á mi casa po; las nuevas que de mi le daban, hasta que un amigo me trajo un peor que todas, porque se amancebaba con cuantos la querian y á todos los traia al retortero; quísela luego echar, pero no m atreví por amor de la mala voz de mis v ecin o s, y digo verdad qu tuve á esta causa por menos inconveniente despedir la casa y mu darme á otro barrio , sufriendo hasta entonces á esta m ujer, qu despediria, y así lo hice. Si estais en casa quieren salir fuera, í vais fuera quieren quedar en casa , si huelgan piden para lin O jJ se lo dais os infaman de casero , y nada de esto hacen sin su mis terio ; licencia os doy que lo sospecheis , como no penseis qu son malas de sus personas, pues hasta hoy se ha visto a m a, com no sea de estudiantes, que haga semejante vileza. No se amancf basrán con el mozo de plaza, ni con el lacayo, ni hurtarán aunqu lo hallen rodando por el suelo. No estimaba ni sentia tanto vt



GUZMAN DE ALFARACHE. U 9jue me robaban la hacienda, ó estar amancebadas , aunque no lo iebiera consentir en mi casa , cuanto que me quisiesen quitar el mtendimiento privándome de c l ,  que con mentiras y lágrimas quisiesen acreditar sus embelecos , de manera , que sabiendo yo a verdad muy clara , viendo á los ojos presente su maldad , su oellaquería y mal trato , me obligasen á tenerlo por bueno y san to , isto me saeaba de juicio . Mucho se padece con ellas en todo iempo y de cualquiera edad; si son viejas m alas, y si mozas >eores, y si esto es una sola, qué se padecerá donde son menester los? Dichoso aquel que las puede excusar y servirse de m enos, aorque no bay cuando peor lo sirvan que cuando tienen mas que0 hagan. Con todo e sto , protesto que no lo digo por la senora ima que me o v e , que yo no sé y la conozco por muy mujer de )ien , y que lo perdonará todo porque le den un traguito de vino. tsislí eu mi pupilaje , sufrílo por no sufrirlas , reparaba las faltas eniendo en mi aposento algunas cosas prevenidas de regalo con |ue se iba pasando menos m a l, entreteniéndolas cuando era ne- :esario. Eso teníamos bueno, que nos consentian asar una lonja nuy gentil de tocino, por solo que los convidásemos á e lla , y lo omaran de partido los pupileros cuatro dias en la semana. De esta nanera, despues de haber oido las artes y m etafísica, rne dieron1 segundo en licencias , con agravio nolorio á voz de toda la uni- ersidad, que dijeron haberme quitado primero por anteponer á inhijo de un grave supueslo de ella. Enlré á oir mi teologia , co- nencéla con mucho gusto porque lo hallaba ya en las letras , con 1 cebo de aquel dulcísimo entretenimiento de las escuelas, por er una vida hermana en armas de las que siempre tuve. i Donde e goza mayor libertad ? [ Quién vive vida tan sosegada ? i Cuáles ntretenim ientos, de todo género de ello s, faltaron á los estu- iantes, y de lodo mucho? Si son recogidos hallan sus igualesi si perdidos no les faltan companeros, Todos hallan sus iguales somo los han menester, y los estudiosos tienen con quien conferir íus estúdios, gozan de sus h onras, escriben sus lecciones, estu- ilian sus actos , y si se quieren espaciar son como las mujeres de am ontana, donde quieraque van llevan su ru eca, que aun arando lilan. Donde quiera que se baila el estudiante, aunque haya salido le casa con solo ânimo de recrearse por aquella tan espaciosa y resca rib era , en ella va recapacitando, arguyendo , coníiriendo Atnsigo m ism o, sin sentir soledad , que verdaderamente los bom - ires bien ocupados nunca la tienen. Si se quiere desmandar una ez en el a n o , aflojando al arco la c u e rd a , haciendo travesuras on alguna bulia de a m ig o s, ,;qué besta ó regocijos se iguala con in correr de un p astel, rodar un melon , bolar una tabla de tur- on ? i Dónde ó quién lo hace con aquella curiosidad ? Si quiere lar una m úsica, salir á rotular, ó dar una m atraca, gritar una cá- edra, ó levantar en los aires una guerrilla por solo an to jo , sin



GUZMAN DE AI.FARACHE.otra razon ó fundamenlo, ,-quién, dónde ó cómo se hace hoy en el inundo como en lasescuelas de A lcalá? i Dónde tan floridos ingc- nios en artes, medicina y teologia? i Dónde los ejercicios de aquellos colégios teólogo y trilingue ? ^De dónde cada dia salen talentos y tan buenos estudiantes? i Dónde se hallan un semejante concurrir en las artes los estudiantes, que siendo amigos y her- m an o s, como si fuesen fronteros están siempre los unos contra los oiros en el ejercicio de las letras? i Dónde tan buen trato, tanta disciplina en la m ú sica, en las arm as, en danzar, correr, saltar y tirar la b arra, haciendo los ingenios bábiles y los cuerpos ágiles? i Dónde concurren juntas tantas cosas buenas con clemência de ciclo y provision de su elo , y sobre todo una tal iglesia catedral , que se puede justamenle llamar fenix en el mundo por los ingenios de ella ? ; Oh madre A lca lá ! tq u é diré de ti que satisfaça , ó cómo para no agraviarte callaré, q u en o p u ed o ? Por ma- raviila conocí esludiante notoriamente distraído , de tal manera, que por el vicio ( ya sea de jugar, ó cualquiera otro) dejase su fin principal en lo que tenia o b ligacion , porque lo teníamos por infâmia. ; Oh dulce vida la de los estudiantes ! Aquel hacer de obis- p illo s , aquel dar trato á un n o v ato , meterlo en rueda, sacarlo nevado, darle garrote al a rc a , sacarle la patente, ó no dejarle libro segu ro , ni manteo sobre los hom bros, aquel sobornar v o to s, aquel solicitarlos y ad q u irid os, aquella certeza en los de la p átria , el empenar de prendas en cuanto tarda el recuero, unas en pastelerías , otras en la tienda , los Escolos en el bunolero, los Aristóteles en la taberna, desencuadernado to d o , la cota entre los colchones, la espada debajo de la cam a, la rodela en la co cin a , el broquel con el tapadero de la tinaja ; i en qué confitería no teníamos prenda y taja cuando el crédito faltaba? De esta manera, con estos entrelenimienLos proseguí mi teologia, y cuando cur- saba en el último a n o , ya para quererme hacer bachiller, mis pecados me llevaron un domingo por la tarde á Santa Maria dei Vai. Romerías hay á veces que valiera mucho mas tener quebrada una pierna eri casa. Esta estacion fué causa y principio de toda mi per- dicion , de aqui se levanto la tormenta de mi v id a , la destruccion de mi hacienda y acabamiento de mi honra. Salí de mi casa con sola intencion de visitar esta santa casa , hícelo , y al entrar en la iglesia vi un corrillo de m u jeres, y entre ellas algunas de muy buena gra cia , llevóme la costumbre á la pila dei agua bendita, zabullí la mano dentro , díme con una poca en la frente, pero siempre los ojos en el pié de bato. Sin mirar al altar, ni considerar en el sacramento , asenté la rodilla en el suelo , sacando adelante la otra pierna como ballestero puesto en acecho ; en lugar de per- signarme hice por cruz un ciento de garavatos, y fuíme derecho á donde vi la gente, mas antes que llegase vi que se levantaron, y saliendo dc allí sc fucron por entre los álamos adelante, á la

h ‘2 0



GUZMAN DE ALFARACHE.orilla dcl r io , y sobre un pradillo verde , haciendo alfombra de su fresca yerba, se sentaron en ella. Seguíalas yo de lejos hasta ver donde paraban , y viéndolas con un poco de reposo, y que ya sacaban de las mangas algunas cosas que llevaron para merendar, me fui acercando á ellas. Eran una viuda mesonera con sus dos bijas mas lindas que Polux y Castor, iban con otras amigas no de poca buena gracia , mas la que así se llam aba, que era la hija tnayor de la m esonera, de tal manera las aventajaba, que parecia traerlas arrastradas; eran estrellas , pero mi Gracia el sol. Yo era m nocidísim o, habia mas de siete anos que residia en A lcalá , y siempre muy bien tratado y tenido por uno de los mejores estu- Jiantes de ella, y acreditado de rico ; las mozuelas eran triscado- :’as y graciosas, ya querian comenzar á merendar, cuando bur- ando quise meterme de g o rra , empero de veras me la echaron, aues por ellas me la puse. Dejando esto en este punto, antes de xmtinuarlo conviene adverliros, que con los gastos de los estu- lio s , en libros , en grados y vestirm e, íbamos casi ajustando la menta yo y mi hacienda ; te n ía la , pero tan p o ca , que no pudicra jon ella ordenarm e, y como antes de tomar el grado de bachiller ;n teologia era necesario tener ordenes , y estas era imposible por altarme capellanía, no tuve otro remedio que acudir á pedírselo i mi suegro, con quien siempre me com unique, porque nunca íasta entonces habia faltado la amistad; él me puso ân im o , dán- lome consejo y remedio ju n to s , que quien puede poco hace mando aconseja si no remedia. Dijo que me haria donacion de as posesiones de las dotes de mi m ujer, diciendo dármelas para jue se fundase cierta capellanía que yo sirviese por su a lm a , y jue por otra parte le hiciese declaracion de la verdad , obligán- iome á absolverias, cada y cuando que me las pidiese. Aun hasta Dara en esto son malas estas contraescrituras, pues dan lugar Dontra lo establecido por santos co n cílios, corriendo tan descara- iamente sin temor de las gravísimas penas y censuras en que se mcurre por semejante sim onía. ; Válgame Dios ! i Y  cómo á tan grave dano se debiera cortar el hilo? Mas por no cortar yo el que llevo, agradeeíselo m u ch o , beséle las m anos, viendo cuán de buena voluntad se queria ir conmigo mano ám ano paseando hasta el intierno , por tenerme companía. i Diré aqui algo? Ya oigo de- ciros que no , que me deje de reformaciones tan sin qué ni para qué. No puedo m as; pero si puedo , Guzman am igo , i esto por ventura corre por tu cuenta, ni nada de ello? No por cierto. i Piensas que tú solo eres el primero que lo sie n le , ó que serás el último en decirlo?l)i lo que te im porta, y hace á tu propósito , que dcja-te las mozas m erendando, el bocado en la b o c a , y á los demás suspensos de las palabras de la luya. Yuélvenos á contar tu cucnto, y quédcse aqueste así para quien hiciere al suyo. líazon pides, no te la puedo negar, y pues con tanta facilidad le la conced o, co n -
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Zi22 GUZMAN DE AEFARACHE.cédeme perdon de aquesta culpa, que ya vuelvo. Yo estaba ya en el punto que has o id o , los cursos casi pasados, la capellanía fundada para ordenarme y tomar el grado dentro de tres meses. Esto era en febrero, las ordenes habian de ser por las primeras têmporas, y el grado á principio de mayo. Tenia esta rapaza deciry hacer, nombre y obras , toda era g ra cia , y juntas las gracias Iodas eran pocas para con la suya. Toda ella era una caja de donaires, en cuanto hermosa no sé como mas encarecerte su belleza que callando , cantaba suavísimamente á una v ih u ela , taníala con mu- cha destreza, lenia gran discrecion, era viva de ingenio y ojos, risa formaba con ellos donde quiera que los v o lv ia , segun se mos- trabajn alegres. Puse los mios en e llo s , y parece que los rayos vi- suales de ambos, reconcentrados adentro, sc volvieron contra las almas^ conocíle aficion , y creyóla de m i , desposeyóme dei alma, y díjeselo á voces m irándola, empero la boca siempre callada, que nunca se abrió á otra palabra por entonces, que á pedirle por merced si me la querian hacer en convidarm e; ofreciéronme todas cada una su parte de m erienda, y aun casi por fuerza me quisieron obligar á recibirla. Guando le s d í las gracias de su buen comedimiento , hube ( muy de mi agrado, y constrenido de ser m andado) de coger el m anteo, y sentado encim a, de alcanzar parte, y no pequena, porque me regalaban á p o rfia , siéndoles agradecido, haciendo la razon á los brind is, me valió por bastante cena. Cuando hubieron acabado , sacó la criada la vihuela, que debajo dei manto llevab a, y dándomela G ra cia , con toda la su y a , de su mano á la m ia , me mandó que les tanese, porque querian bailar; hiciéronlo de m anera, con tanta destreza y arte, y con tanta excelencia de bien mi p ren d a, que no me quedó al- guna que allí no se rematase.Cuando cansadas quisieron reposar un poc.o, volviendo á poner la vihuela en las manos de quien la recib í, supliquéle que un poco canlase, y sin algun m elindre, templándola con su v o z , lo hizo de m anera, que parecia suspender el tiempo, pues no sinliéndose lo que se tardó en e llo , llegó la noche. llízose hora de volverse á sus casas, acompanélas todo el ca m in o , trayendo á mi dama de la m ano. Vime á los princípios perdido , sin saber por donde co- menzar, hasta q u e , conocida de ella mi cortcdad ó temor, no sé si con cuidado, tropezó dcl chapin , acudíle los brazos abiertos, y rccibíla en ello s, alcanzándole á tocar un poco de su rostro con el m io. Cuando ya estuvo en p ié , lo tomé de a ll í , culpando á mis ojos de haberle hecho mal con e llo s , respondióme de modo que me obligé á replicarle, y como la llevaba de mano , apretésela un poco, y riyéndose dijo, que por mas que apretase no sacaria de ella ju go ; de aqui tomé mayor atrevimicnto en el hablar, de manera, que haciendo que nos quedábamos atrás por no poder mas andar, íbamos tratando de nuestros am ores, digo yo de los m io s, y ella



GUZMAN DE ALFARACHE. 623véndose de to d o , y tomándolo en pasatiempo. Era taimada la adre, buscaba yernos, y las bijas m arid os; no les descontentaba m ozo, diéronme cuerda larga hasta dejarlas dentro de su casa, mde cuando llegamos me hicieron entrar en su aposento que nian muy bien aderezado, llegáronme una silla , hiciéronme jscansar un poco, y sacándome una caja de conserva, me tra- ron con ella un jarro de a g u a , que no fué poco necesaria para el iego dei veneno que me abrasaba el corazon, mas no aprovechó. a era hora de desnedirm e, hícelo , suplicándoles me diesen su cencia para recibir aquella merced algunas veces ; ellas dijeron ie se la haria en servirme de aquella casa , y conocerian en ello lis palabras, cuando correspondiesen á las obras. Despedím e, ejélas; no las dejé ni me fu i, pues quedándome a ll í , llevé con- iigo la preudaque adoraba. ;Q u é noche quereis que sea param í U a ! j qué largas horas, qué sueno tan corto , qué confusion de ensamientos, qué guerra to ta l, qué batalla de cu id ad o s, qué irmenta se ha levantado en el puerto de mi mayor bonanza! dije. Como en tan segura calma me sobrevino semejante borrasca, sin mtirla venir, ni saberia remediar? Perdido voy, incierta es la speranza del remedio. Pues ya cuando am aneció , que me fui á is escuelas, ni supe si en ellas entré , ni palabra entendí de cuanto n la leccion dijeron ; volvíme á la posada , sentéme á la m e sa , y uedábanseme los bocados en la boca helados , con tanto descuido e lo que hacia , que puse cuidado á mis companeros, y admira- ion en el pupilero, que creyó ser principio de alguna enfermedad ravísima, y no estuvo enganado, pues de allí resultó mi muerte. 'reguntóme qué tenia ; no supe responderle, mas de que sin duda 1 corazon se recelaba de algun gravísimo dano venidero, porque esde el dia pasado lo sentia caido en el cuerp o, que casi no me nimaba. Díjome que no fuese M endocino, ni diese á la im agina- ion tales disparates, que olvidase supersticiones, que aquello no ra otra cosa que abundancia de mal hum or, que presto se gas- aria. Como ya yo sabia que no se m edicinaba mi mal con yerbas, lisim ulélo, y d ije , por no dar á sentir mi desdicha : Senor, así ierá, y así lo haré , mas mucho me fatiga. Levantéme de la m esa, impero no de com er; y subiendo á mi aposento, fué tanto lo que ne apretó aquella co n goja , que dejándome caer encima de la :a m a , la boca y ojos en el alm obada, vertí por ellos mucba copia le lágrim as, enterrando los suspiros entre la lana. Sentíme con isto algo aliviado, y con el deseo de ver el médico de mi salu d , ornando el manteo, y dejando la leccion , me fui á su casa. No medo en solas dos palabras dejar por decir, que no hay ejereicio ilguno que no quiera ser continuado, y que faltarle un punto de »su ordinário, es un punto que se suelta de una calza de a g u ja , que por allí se va toda. Con esta leccion que p e rd í, perdí todos cuatro cursos, y á mi con e llo s ; pues de una en otra dejé de continuarias,



li 24 GUZMAN DE ALFARACHE.no dándoseme por ellas un comino. Habíame ya matriculado Amor en sus escuelas, Gracia era mi rector, su gracia era mi maestro, y su voluntad mi curso; ya no sabia mas de lo que queria que supiese; comencé riyendo y acabe llorando, de burlas les pedí un bocado de la m erienda, de veras lo hallé despues alravesado á la garganta , fué de veneno que me quitó el enlendim iento, y como sin él anduve mas de tres m eses, dando de mí una muy grande nota, que un tan famoso estudiante quisiese así perderse; y movido el rector de lástima, cuando lo supo, quiso ponerme remedio, y fué danarme m as, que viéndome de todas partes apretado, y mas de mi pasion propia, rebente sin poderme resistir. Ya nuos- tros amores iban muy adelante, los favores eran grandes, las esperanzas no cortas , pues las dejaban á mi voluntad, queriendo recibirla por esposa. Troquemos plazas, y tome la mia el mas cuerdo dei mundo ; hállese sujeto de prisiones tan fuertes , y con tan justas causas para rendirse; siéntase acosado queriéndoselo im pedir, y deme luego consejo. No supe otro medio , dejélo todo por lo que pense que fuera mi remedio. La madre me ofreció su casa y toda su hacienda , era mujer acreditada en el trato , tenia mucho y buen despacho; ganaba bien de comer, regalábame mu- cho ; servíame al pensamiento, trayéndome aseado, limpio y oloroso , mirado y respetado como senor de todo; nunca creí que aquello me fa ltara , quise quitarme de malas lenguas que ya me levantaban lo que si fuera verdad quizá no me perdiera. Senores m io s, con perdon de vuestras mercedes, caséme. No ba sido mala cuenta la que dí de tantos estúdios, de tantas letras, de verme ya en términos de ordenarme y graduarme , para poder otro dia cate- drar por lo m enos, porque pudiera segun la opinion que tuve. Y ya en la cumbre de mis trabajos. cuando habia de recibir el prêm io, descansando de ellos, volví de nuevo como Sísifo á subir la p ie d ra ’ . Considero ahora lo que muchas veces entonces hice; como sabe Dios trocar los desígnios de los hom bres, como ya hecho el altar, puesta la lena, lsac en cim a, el cuchillo desnudo, el brazo levantado, descargando el golp e, impide la cjecucion. G uzm an, ,-qué se hicieron tantas v elas, tantos cuidados, tantas madrugadas, tanta continuacion á las escuelas, tantos actos, tantos grados, tantas pretençiones? Ya os dije , cuando en mi n in ez, que todo vino á parar en la c a p a c i j a  , y ahora los de mi consistência en un meson , y quiera Dios que aqui paren.
' Sísifo era castigado en los infiernos con la pena de subir á lo alto de una mon- tana un enorme penasco, que tan pronto como estaba colocado en la cumbre, ba- jaba rodando á la llanura; y en estos contínuos é inútiles esfuerzos expiaba sus delitos.
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C A P IT U LO  V .Deja Guzman de Alfarache los estúdios, vase á vivir á Madrid, lleva su mujer, y salen de allí desterrados.
Pues de bachiller en teologia salte á maestro de amor profano, ya se supone que soy licenciado, y como tal podré con su buena licencia decir lo que conozco de é l , y como tan buen practicante suyo. Si lo quisiésemos definir, habiendo tantos dicho ta n to , seria volver á repetido millares de veces repetido. Es el amor tan todo en to d o , tan contrario en sus efectos, que aunque mas de él se d ig a , quedará menos entendido ; empero diremos de él algo con los m uchos. Es amor una prision de locura, nacida de o c io , criada con voluntad y dineros, y curada con torpeza. Es un exceso de codicia b estial, sutilísim a y penetrante , que corre por los ojos hasta el corazon , como la yerba dei ballestero, que basta llegar á é l , como á su centro, no para. Huésped que con gusto > convidam os, y una vez recibido en casa , con mucho trabajo, aun es dificultoso echarlo de ella. Es nino antojadizo, y desvaria; es viejo, y cadu ca; es hijo que á sus padres no perdona, y padre que á sus liijos maltrata ; es Dios que no íiene m isericórdia, ene- migo encubierlo, amigo fingido, ciego certero, débil para el trabajo, y como la muerte fuerte. No liene lcy, ni guarda razon ; es impaciente, sospechoso, vengativo, y dulce tirano. Píntanlo ciego, porque no tiene m edio, ni modo , distincion ó eleccion , órden , consejo, firmeza ni venganza, y siempre yerra. Tiene alas por su ligereza en aprender lo que se ama , y con que nos lleva á desdi- ' chado f in ; de m anera, que solo aquello que á ciegas aprueba, con ligereza lo solicita y alcanza. Y  siendo sus efectos tales, para la ejecucion de ellos quiere que falte paciência en esperar, miedo en acometer, policia en hablar, vergüenza en pedir, juicio en - seguir, freno en considerar, y consideracion en los peligros. Amé con m irar, y tanta fué su fuerza contra m i, que me rindió en un punto. No fué necesario trascurso de tiem p o , como algunos afirm an, y yerran, Porque como despues de la caida de nuestros primeros padres, con aquella levadura se acedó toda la m a sa , corrompida de los vicios, vino en tal ruina la fábrica de este reloj hum ano, que no le quedo rueda con ru ed a , ni mucllc fijo que las moviese. Quedó tan desbaratado, sin algun órden ó concierto, como si fuera otro con trario , en ser muy diferente el primero í en que Dios lo c r ió , lo cual nació de la inobediencia sola. De allí



GUZMAN DE ALFARACHE.le sobrevino cegu craen el entendim iento, en la memória olvido, en la voluntad cu lp a , en el apelito desórden , maldad en las obras, engano en los sentidos, flaqueza en las fuerzas, y en los gustos penalidades; cruel escuadron de salteadores enem igos, que luego cuando un alma la infunde Dios en un cuerpo, le saleal encuentro pegándosele; y tanto, que con su halago, promesas y falsas aparências de torpes gustos, la estragan y corrom pen, volviéndola de su misma natnraleza. De m anera, que podria decirse dei alma, estar compuesta de dos contrarias partes, una racional y divina, y la otra de natural corrupcion. Y  como la carne adonde se aposenta sea flaca, frágil, y de tantaim perfeccion, habiéndolo dejado el pecado inficionado todo, vino á causar que casi sea natural á nuestro ser la imperfeccion y desórden, tanto y con tal extrem o, que podríamos estimar con el m ayorvencim ientoel quebaceun hom breásuspasio- nes. Mucha es la fortaleza dei que puede resistirias y vencerias, por la guerra infernal que se hacen siempre la razon y el apetito, que como él nos persuade con aquello que mas conforma con la natura- 1< za nuestra, con loque mas apetecemos y esto sea de tal calidad que nos pone gusto al traerlo, y deseo en el conseguirlo ; y por el contrario , la razon es como el maestro que, para bien corregirnos, anda siempre con el azote de la reprension en la m ano, acusán- donos el mal que hacem os; hacemos como los ninos, huimos de la escuela con temor dei castigo, y nos vamos á las casas de las tias, ó de los abuelos , donde se nos hace regalo ; y de esta manera , siempre ó las mas veces, queda (que no debiera) la razon avasa- llada de nuestro apetito. El cual, como tienc ya sobre nosotros adquirida tanta posesion y senorío, siendo el dei torpe amor tan vehemente, tan poderoso, tan propio de nuestro ser, tan uno y ordinário nuestro, tan pegado y conforme á nuestra naturaleza, que no es mas propia la respiracion ó el v ivir, síguese de necesidad ser lo mas dificultoso de reprim ir, y el enemigo mas terrible, y el que con mayor poder y fuerza nos acom ete, asalta y rinde. Y aunque sea notoria verdad, que teniendo la razon, come tiene, su antiguo y preeminente lugar, suele algunas veces impedir con su mucha sagacidad y valor, que una repentina vista (aunque traiga pujanza de causas poderosas que la favorezean al mal) pueda con facilidad robar de improviso la v o lu n d ad , sacando á un hombre de s í ; empero por lo que tengo d ich o , como el apetito y voluntad sean tan certeros, tan libres, tan senoresy ensebados á nunca obedecer ni reconocer superior, es facilísim o , que teniéndolos amor de su parte, baga cualesquier efectos de la manera y segun que mejor le pareciere. Y  tambien porque siendo, como lo es, todo bien apete- cible de su misma naturaleza , y todo lo que se obra es en razon dei bien que se nos representa ó bailamos en ello, siempre desea- mos conseguirlo , llegándolo á nosotros; y si nos fuese posible querríamos con el mismo deseo convertirlo en sustancia nuestra.
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GUZMAN DE ALFARACHE. 427Resulta de esto , no ser forzoso ni necesario para que uno ame que pase distancia de tiem po, que siga discurso ni haga eleccion, sino que con aquella primera y sola vista, concurran juntamente cierla correspondência ó consonância , ó lo que acá solemos vulgarmente decir, una confrontacion de sangre á que por particular influjo suelen mover las estrelias, porque como salen por los ojos los rayos dei corazon, se inficionan de aquello que hallan por de- lante semejante suyo, y volviendo luego al mismo lugar de donde salieron, retratan en él aquello que vieron y codiciaron, y por pa- recerle al apetilo prenda noble , digna de ser comprada por cual- quier precio, eslimándola por de infinito valor, luego trata de que- rerse quedar con e lla , ofreciendo de su voluntad el lesoro que liene, que es la libertad , quedando el corazon cautivo de aquel senor, que dentro de sí reeibió. Y  en el mismo instante que aqueste bien , 6 aquesta cosa que se ama , se considera , luego que aplica 'el hombre su entendimiento á tenerlo por sumo bien, deseándolo econvertir en s í , se convierte en él mismo. Síguese de esto , que iquellos mismos efectos que puede causar por largos tiempos, ga- tándose por continuacion ó trato, tan bien se puedan causar en el instante que se causa esta complacência dei bien que nos figura- nos, porque como no sabemos, ó por hablar lenguaje mas verda- lero, no queremos irnos á la m ano, y por la corrupcion de nues- ,ra naluraleza, flaqueza de la razon , cautiverio de la libertad y lébiles fuerzas, deslumbrados de esta luz , vamos desalados , per- i lidos y encandilados á metemos en ella, pareciéndonos decente y oropio rendirnos luego , como á cosa natural. Y  tanto como lo es a juz dei s o l , el frio de la nieve, quemar el fuego, bajar lo grave, í subir en su esfera el aire, sin dar lugar al entendimiento ni consentir al libre albedrío , que gozando de sus p rivilégios, usen su nficio por haberse sujetado á la voluntad que ya no era libre, y en ^m bio de contrastaria le dan armas contra s í : esto mismo le su- '.uue á la razon y entendimiento con la misma voluntad , que mando en la primera edad, en el estado de inocência eran senores dtsolutos los que gobernaban con sujecion, y lenian en paz toda la abrica, quedaron esclavos obedientes despues dei primer pecado, 
J por ministros de aquella tirania. Luego son favorecidos dei dego y depravado entendimiento, y sedientos de su antojo, se aba- anzafon de pechos por el suelo á beber las aguas de sus guslos. «orren como halcones con capirotes, ya por lo mas levantado de -os aires, ya por lo espeso de los bosques, no conociendo el veni- i leio peligro, ni temiendo el dano cierto. Así nunca reparan en dis- ancia de tiempo que se les ponga delante, por la cual causa es el mor im paciente, y hizo tales efectos en m í. Volvím e á casar se- ;unda v e z , muy con mi g u sto , y tanta que tuve por cierto , que iiinca por mí se comenzara el tocino dei paraíso, y que fuera el ombro mas bienaventurado de la tierra. Nunca me pasó por la



GUZMAN DE ALFARACHE.imaginacion considerar enlonces, que aquel sacramento lo debiera procurar para solo el servido y gloria de D io s , perpetuando mi especie, mediante la sucesion ; solo procure la deleitacion. Menos dí lugar al entendimienlo que me aconsejase de lo que él bien sabia , ni le quise o ir ; cerré los ojos á to d o s , despedí á la razon, maltrate á la verdad , porque me dijo , que casando con hermosa, era de necesidad haber de ofrecérseme cuidados, por haber de ser com un; últim am ente, de mal aconsejado, conseguí con mi gusto un mal bien deseado; cegáronme dotes naturales, diéronme he- chizos, gracia y belleza, tan propio de mi esposa, y sin ningun artificio. Yerra el que piensa que pueda parecer algo bien con ajena compostura , pues lo ajeno se lo d a , y luego que se lo v u elve, vuelve lo feo á quedarse con su fealdad. T uvedias muy alegres; que los que no gozan de suegra, no gozan de cosa buena; tratábame como á verdadero hijo , buscando por cuantas vias podia mi regalo; no trajo buésped bocado bueno á casa que no me alcanzase parte, ni ella lo pudo haber, que no me lo com- prase; y como mi esposa trajo poco d o te, tenia para hablar poca licencia , y menos causa de pedirme demasias; era moza , y tanto, que pude hacerla de mi voluntad; tomé parientes que se honraban de m í por las ventajas que me reconociau , que á quien los toma m ejores, nunca le falLa senores á quien servir, jueces á quien tem er, y duenos á quien ser forzosos tributários. Mi suegra lo era m ia , y mi cunada mi eselava; mi esposa me adoraba, y toda la casa me servia. Nunca jam ás como aquel breve tiem po, me vi libre de cuidados, no eran oiros los mios que com er, beber, dorm ir, bolgar y sin ser ni de un solo maravedí pechero; me bailaban delante todos las bocas llenas de risa. Era danza de ciego s, y yo lo estaba mas , que los guiaba. Dicen de Circes, una ramera, que con sus malas artes volvia en bestias los hombres con quien tra- tab a; cuáles convertia en leones, otros en lo b o s , jabalíes , osos ó síerpes, y en otras formas de fieras; pero juntamente con aquello quedábales vivo y sano su entendimienlo de hom bre, porque á él no les tocaba. Muy al revés lo hace abora estoira ram era, nuestra ciega voluntad, que dejándonos las formas de hombres, quedamos con entendimiento de bestias; y como ya otra vez d ije , nunca se vió mudanza de fortuna que no se acompanase de danos nunca presumidos ni pensados, y siempre se nos finge á los princípios blandísim a y suave para mejor despenarnos con mayor pena, pues. la que se siente mas e s , en la falta de los bienes acordarse de los m uchos poseidos; dió la vuella conm igo, con mi mujer y toda su fam ilia. M isu egro , que haya buen siglo , aunque mesonero, era un buen hom bre, que no todos hacen subajar las maletas ni alforjas de los huéspedes; muchos hay que no mandan á los mozos quitar á las bestias la cebada, ni á los amos les moderan la com ida, que son cosas esas que tocan mas á mujeres por ser cu riosas, y si algo
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GUZMAN DE ALFARACHE.de esto hay, no tienen ellos la culp a, ni se debe presumir esto de mi gente, por ser, como eran, todos de los buenos de la m onlana, hidalgos como el C id , salvo, que por desgracias y pobreza vinie- ron en aquel trato, lo cual se prueba bien con lo siguiente; porque como él 1’uese tan honrado, tan amigo de am igos, inclinado á ha- cer bien, fió á un su companero en cierta renta de diezm os; al- gunos quisieron decir que la cebada y trigo la gasto en su casa; pero no lo cre o , pues tan mal salió de e llo , salvo si no se perdió por pasar adelante con su honra, pues segun decian despues mi suegra, mujer y cunada, íué hombre muy amigo de bien com er, y que su mesa siempre tuviese abundancia, sus cubas generosos vinos, y su persona bien tratada; fué usufructuario de su v id a , que hay hombres cuyo Dios está en su vientre. Yo conocí en Sevilla un hombre casi su sem ejante, aunque de poca honra, el cual tralaba de solo trasladar sermones, y le pagaban á medio real por pliego, el cual como lo hubiese menesler para que me trasladase cierto proceso dentro de mi c a s a , y tardase mucho en volver á trabajar despues de medio dia , diciéndole yo que cómo se habia detenido tanto, me respondió que habia ido muy lejos á comer. Pues como yo le viese un hombre hecho pedazos, con mas rabos que un pulpo, sin zapatos, calzas, capa ni sayo , y tan pobre, pareciéndome que podria, ó debia comer en la taberna, le dije : i Pues no hay bode- gones por aqui cerca sin ir tan lejos? Y  respondióme : Senor, sí hay, pero ninguno de ellos liene lo que yo com o, ni lo dan en otro que á donde voy. Quise por curiosidad saber qué com ia, y díjome : Yo soy pobre hombre, como lo que gano , y gano lo que puedo para vivir mejor. En el bodegon á donde voy, saben ya que me tienen de dar una libreta de carnero merino castrado , y para con él una salsa de oruga hecha con azúcar. Con esto paso el in - vierno , que para el verano , con una poca de temera me basta. Digo de mi cuento, que como el companero de mi suegro íáltase, y él al cabo de pocos dias falleeiese, cuando se cumplió el plazo de la paga, vinieron á ejecular á mi su egra; por ella llevaron cuanto en toda la casa hallaron, que no falló sino llevarnos á vueltas de ello á mí y á mi m ujer, empero tanto m onta, pues dieron con las personas de patitas en la calle. Vímonos desbaratados como quien escapa robado de corsários, recogímonos como pudimos á casa de un v ecin o , y como habian de dar los acreedores el meson á quien mejor se lo pagase, no faltaron para él opositores, que quien 
es de tu oficio ese es tu enemigo; nunca en los tales falta envidia, siempre les pesa dei acreccnlamiento dei otro. Aquel meson es- taba de antes bien acreditado, fueron echando pujas (queriéndolo cada cual para sí) sobre las de mi suegra, que tambien lo pretendia por su arrendamiento, como mujer que allí se habia criado , y á sus hijas , y por su buena gracia estaba en él aparroquiada. Quedamos con él apesar de ruines , mas tan subido de precio, y por
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sus cabales, que apenas alcanzábamos un pau y sardinas, que toda la ganancia se la chupaba la renta como una esponja; y tanto, que perecíamos (con el oficio) de hambre. Cuando me vi tan apurado, quise revolver sobre m i, valiéndome de mi filosofia, comenzando á cursar en m edicina, como hijo de sastre; pero no pude , ni fué posible, aunque continué algunos d ias,y  se me daba m uybien, por los famosísimos princípios que tenia de la metafísica, queasí sesuele decir, que comienza el médico de donde acabaelfísico, y el clérigo de 
donde el médico. Todo mi deseo era si pudiera sustentarme hasta graduarm e; mas era en v a n o , aunque para poderio hacer permití en mi casa ju e g o , v isitas, conversaciones y olras impertinências, que todas me danaron; hui dei perejil, y nacióme en la frente-, mas parecióme que nada de aquello pudiera tocar á fuego, y que baslaba la sola golosina, y fuera como los com inos, que colgados en un taleguillo en el palomar, á solo el olor vinieran las palomas; empero sucedióme lo que al confitero, que al sabor de lo dulce acudian las moscas y se lo com ian. A los princípios disimulélo un poco, y poco basta consentir á una mujer para que se alargue mu- cho. Todo andaba de harapo ; com íam os, aunque limitadamente, mas ya las libertades entraban muy á lo bondo, perdian p ié , des- mandábanseme faltando el miedo y respeto , mi reputacion se anegaba, nuestra honra se abrasaba, la casa se ard ia, y todo por el comer se sufria. Callaba mi su eg ra , solicitaba mi cunada, y 
tres al mohino jugaban al mas certero; yo no podia hablar, porque dí puerta, y fui ocasion, y sin esto pereciéramos de hambre: corrí con ello, dándome siempre por desentendido, hasta que mas no pude. Los estudiantes podian poco, que nunca sus porciones tienen fuerzas para sufrir ancas, y no babia en todos ellos alguno, que rigiendo la oracion se hiciera nom inativo, á quien se guardara respeto, y acudiera con lo necesario; pues mal com er, poco y tarde, y por tan poco interés dar tanto, que siempre babia de verme puesto en acusativo como la persona que padece, no quise. Hice mi cuenta, ya no puede ser el cuervo mas negro que sus alas; el dano está hecho, y el mayor trago pasado, empenada la honra, menos mal es que se venda, el provecho aqui es breve, la infamia la rg a , los estudiantes enganosos , la comida difícil; no solo con- viene mudar los bolos, empero hacerlo con inucha brevedad. Maio de una manera, y peor de la otra, vamos á lo que nos fuere de mas provecho, donde, ya que algo se p ierda, no seamos como el sastre dei cam pillo, que cosia de balde y ponia, el h ilo , no ha de arrojarse todo con la m aldicion, quédenos algo que algo valga, siquiera lo necesario á la vida, comer y vestido. Salgam os de aqueste valledc lágrimas antes que vengan las vacaciones, donde todo calm e. Pejem os esta gente non sancta, de quien lo que mas en grueso se puede sacar es un pastel de á r e a l, ó dos pellas de manjar blanco, y cuando dan para ello no se van de casa hasta comerse la m itad;
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GUZMAN DE ALFARACHE.si sus madres les envian un barril de aceiluDas cordobesas, cum - plen con darnos un platillo, y nos quiebran los ojos con dos cbo- rizos ahumados de la monlana. No, no, eso no, que nos tiene mas de costa. Yo sabia va lo que pasaba en la corte, habia visto en ella muchos hombres que no tenian otro trato, ni comian de otro juro que de una hermosa cara, y aun la tomaban en dote , porque paraellos era una m ina, buscando y solicitando casarse con hem- bras acreditadas, diestras en cl arLe, que supiesen ya lo que les importaba, y donde les apretaba el zapatillo; veia tambien las bue- nas trazas que tenian para no quedar obligados á lo que dcbieran, que cuando estaba tomada la posada, ó dejaban caer la celosía, ó ponian en la ventana un jarro, un chapin, ó cualquiera otra cosa , en que supiesen los maridos que habian de pasarse de largo, y no entrasená embarazar. A  medio dia ya sabian que babian de tener el campo franco, entraban en sus casas, hallaban las mesas puestas, la comida buena, y bien prevenida, y que no babian de calentar mucho la silla, porque quien la enviaba querria venirse áen lrete- ner un rato, y á las noches en dando las Ave Marias volvian otra vez, dábanles de cenar, íbanse á dormir solos, hasta que se les hi- ciese hora á sus mujeres de irse con ellos á la cam a, y acontecia detenerse basta el dia , porque iban á visitar á sus vecinas; en re- solucion, ellos y ellas vivian con tal artificio, que sin darse por entendidos de palabra, sabian ya lo que habia cada uno de poner por la obra. Y  estos tales eran respelados de sus mujeres y de las visitas, á diferencia de oiros, que sin máscara ni rodeo pasaban por ello y aun lo solicitaban, llamando y trayendo consigo á los convidados, comiendo en una mesa y durmiendo en una cama juntos. Yo conocí uno, que porque un galan de su mujer se aman- ; cebó con otra, se fué á é l , y diciéndole que por qué faltas que le bubiese hallado habia dejádola, y le dió dos punaladas, aunque no murió de ellas. Estos tales van al bodegon por la com ida, por el vino á la taberna, y á la plaza con la espuerta. Pero los mas honrados basta que dejen la casa franca, y se vayan á la comedia ó al juego de los trucos, cuando acaso les faltan las com isiones. No hi- * cierayo por ningun caso lo que algunos, que cuando en presencia de sus mujeres alaban otros algunas buenas prendas de damas cortesanas, les hacian ellos que descubriesen allí las suyas, loán- doselas por mejores. Mas en euanto á una tácita permision sin género de sumision, esa ya yo estaba dispuesto á e llo ; cogí mi ha- •tillo, que todo era el dei caraco l, que cupo en una caja vieja bien pequena, y metida en un carro, sentados encima de ella, nos vini- mos á Madrid cantando tres ánaães madre. Yenia yo á mis solas haciendo la cuenta, conmigo llevo pieza de rey, fruta nueva, fresca y no sobajada, pondréle precio como quisiere. No me puede faltar quien por suceder en mi lugar me traiga muy bien ocupado, y un trabajo secreto puédese disimular á titulo de am istad; ahor-
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432 GUZMAN DE ALFAKACHE.rando la cosia de casa, y ganando yo por olra parte, presto seré rico, Lendré para poner una casa honrada donde reciba seis ó siele huéspedes que me den lo nccesario bastantemente, con que pasa- remos. Yo tengo todas aquellas partes que importan para cualquier negocio que de mi quieran fia r , para fuera soy so lic ito , y para en casa sufrido, iré cobrando crédito, y en teniendo colmada la medida de mi deseo alzaréme á mayores, pondré mi trato, sin que sea necesario lener otros achaques. Venia mi esposa con el mejor vestido de los que tenia , y un galan sombrerillo con sus plumas, y fuera de ellas maldito el caudal, ni aun cânones que teníamos otros, excepto la guitarra. Cuando á la corte llegamos, luego al instante, antes de bajar los piés en el suelo, corrió la fama de la bien venida, bizo resehacon su hermosura, llegósele la gente, y el que mas por entonces mostro desearnos acomodar fué un ropero rico de la calle M ayor, que preguntándonos de dónde veníamos, y á donde cam inábam os, cuando le dije que allí no m as, y que no teníamos posada co n o cid a , profesando queremos hacer amistad, nos llevó á la de una su conocida , donde nos hicieron todo. buen acogim iento, no por el asno, sino por la diosa. El buen ropero dijo que vendríamos muy cansados de la mala noche y dei cam ino, y pues no teníamos quien luego nos trajese lo necesario , descuidá- semos dc ello, que con su criado lo enviaria. Hízonos aquel dia traer de comer gallardamenle de casa de un figon, que allí lo tenia siempre bien prevenido, y véislo aqui donde viene á la tarde, donde ya despues de cumplimientos y comedimientos le pregunlé iq u e cuanto habia gastado ?Respondióm e ser todo una m iséria, que deseaba servirme cuando se ofreciese ocasion en cosas de mas ca- lidad, y que de aquella no habia que hacer c a s o ; hízose como dei corrido , en que se le tratase de e llo , empero yo porfiaba en que habia de recibir el costo que fuese , lo que es am istad, amistad , y el dinero, dinero ; así me vino á de#ir que todo habia costado ocho reales solos, díselos, mas porque no saliese de casa comencé á usar de mi oficio, que tomando la capa, dije que me importaba ir á visitar á cierto a m ig o ; dejélos en buena conversacion en el aposento de la huéspeda, y fuíme á pasear hasta la noche. Cuando volví ya estaba la mesa pu esta, la cena guisada, y todo tan bien prevenido como si para ello le hubiera quedado á mi mujer mucho dinero; no le hablé palabra, ni pregunté de dónde habia venido, ni quién lo habia enviado, tanto porque no me convenia, cuanto porque la huéspeda dijo que habíamos de ser aquella noche sus convidados; fuélo lam bien el senor de la ropería, y desde aquella cena quedamos muy grandísim os am igos. Veníanos á visitar, lle- vábanos á todos á h o lg u ras, á cenar al rio , á comer en quintas y jard in es, las tardes á com edias, dándonos aposento y muy buena colacion en é l , con que fuimos pasando un poco cie tiempo. Y aunque verdaderamente bacia el hombre cuanto podia, y nada nos



GUZMAN E)E ALFARACHE.altaba, ya se me hacia poco porque habia quien lo queria saear le la puja. Yo sabia que las mujeres de buen parecer son como larina de trigo, de la flor, de lo mas apurado y sulil de ella se i a c a  el pan bianco regalado que comen los príncipes, los podero- ,osy gente de calidad. El no ta l, que sale del m oyuelo, del cora- on y algo mas moreno, come la gente de casa, los criados, los tra- )ajadores y personas de menos cu en ta ,y  dei salvado se hace pan mra perros, ó lo dan á los puercos. La hermosa y de buena cara, uego que llega en alguna parte donde no es conocida, lo primero e llevan los mejores del pueblo, los principales y ricos de é l, y os que son senores ó mas valen. Luego entran (cuando ya estos stán hartos) los plebeyos, los hijos de vecinos y gente que con un antarillo de arrope por vendim ias, una carga de lena por Navi- lad, una cestilla de higos-por el tiempo pagan salario para todo 1 ano, como al médico y barbero. Mas en pasando de estos anda idrada de los perros, no bay zapatero de viejo que>no las aco- ieta, ni queda cedacero que no las baga bailar al son de la sonaja. a le habia dado un vestido de azabachado negro, guarnecido de írciopelo, con un manteo de grana guarnecido con o r o ; tenía- íos cama, bufete y sillas, y no supe de donde se habian comprado uatro buenos guadamaeiles; la casa estaba, que con pocos tratos ias, pudiéramos morar por nosotros ; la huéspeda nos desollaba, areciéndole que tambien habia de meter sopa y mojar en la m iei, or sola la permision que ponia de su p arte , y aqueslo jio  era lo tie yo buscaba ni me vénia bien á cuenla; tampoco el senor, por- ue solicitaba la cátedra otro mejor opositor de mas proveeho. Y inque conozco que procedia en su trato como ropavejero de en, es caso muy distinto dei m io , que hoy daré por tres lo que 
ariana no por diez. E l tiempo es el que lo vende, y no es á pro- 

i  ósito que sea hombre de bien uno, si yo lo he menester para otro, irquc importa poco que sea buen músico el sastre parahacer bien i vestido, ni el médico que trata de mi salud que sea famoso .gador de ajedrez; dinero y mas dinero era lo que yo entonces iscaba, que no bondades ni linajes. Lo que no era de mucho pro- ;cho me causaba mucho enfado; no solamente me contentaba '»n el sustento y vestido necesario, sino con el regalo extraor- nario , que comprasen á peso de oro la silla que se les d ab a, la «nversacion que se les tenia , el buen rostro que se les h acia , el '■ jarlos entrar en c a sa , y sobre todo la liberlad que les quedaba diéndome yo de e lla , y esto no podia hacer nuestro buen hom - le. Queríanos llevar por el canto llano que com enzó, cuando al 
1'incipio nos conoció , como si fuera imposicion de censo perpe- 'o , que habia siempre de pasar de "una misma forma. Ya yo sala quien con exceso de ventajas era mas benemérito y mas á mi <ento; empero poníaseme solo por delante la diferencia que hace tnes á quieres, haberlo yo de ir á dar á entender que gustaria
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GUZMAN DE ALFARACHE.de su amistad. Bien sabia, y me conslaba, (|ue la deseaba, mas era extranjero y no se atrevia; pues acometerle yo fuera estimar- nos en poco , dejar al otro tambien fuera lo cu ra, porque mejor es 
pan duro que ninquno,  ni osaba tomar ni dejar. De esta manera fui algunos dias pasando diestramente hasta ver el mio. Acudis de ordinário á las casas de juego , ya jugando , ya siendo toma- jo n , pidiendo á mis amigos y conocidos dei tiempo pasado. y lo que me daban ó ju n ta b a , esperaba ocasion , y cuandc el ropero estaba en casa dábaselo á mi mujer para el gasto , poi no darle á entender mi flaqueza, y que consentia sus visitas poi el sustento , y en apartándose de a l l í , luego á mi mujer le pedis dineros para ju g a r , y volvíamelos á d a r , aun otros muchos; d< m anera, que siempre fui para con él senor de mi voluntad, sii darle alguna entrada por donde pudiera perdérseme respeto. An daba el extranjero por su parte bebiendo vientos , haciendo grau1 dísimas diligencias por ganam os la voluntad, y nosotros, cad uno de por si por tener la su ya , conociendo las ventajas que s habian de seguir; mas como yo por mi parte recataba mi casa d algun desastre, temí no la hollasen dos á la p ar , que ni sufrió do cabezas un gobierno , ni se anidaron bien dos pájaros juntos e un agujero, y tampoco mi mujer se atrevia por no juntar cuadri lias ni ser comun de tres, hasta que ya viéndolo b ien , que cuento nos v en ia , y que cuanto el ropero aílojaba la cuerda, e extranjery apretaba mas en su n e g o cio , que andaban los preser tes , jo y a s , dineros y banquetes en buen punto , alcéme á mayo res diciendo que no me hallaba en disposicion de pagar po6 ad pudiendo sustentar c a sa ; con esto apartamos el ran ch o , y pus mi tienda. El extranjero me bacia mil zalem as, y yo al ropero 1 cara de p erro, tanto cuanto el uno me llevaba tras de s i, proci raba ir sacudiendo al otro de m i , basta que ya cansado de él vir á decirle, que si me liabia pasado á casa sola era por solo ser ' senor de ella y andar á mi gusto , si vestido, ó si desnudo, qi me hiciese merced de visitarme á tiempos que le pudiese bien r< c i b i r ,y  no cuando tuviese forzosa ocupacion en mis negocios porque yo ni mi mujer podíamos estar siempre dispuestos 1 emballestados esperando visitas. E l hombre lo sintió de mt n era, que nunca mas volvió á cruzarme los um brales, excepi por tercerías de su am iga, huéspeda que habia sido nuestn y allá se veian en achaque de visita de mil á mil a n o s , cuanc podiaescaparse. Acá nuestro extranjero, como anduvo tan man roto y liberal, fuéme forzoso moslrarme de buen sem blante, po que iba deportante, y segun llevaba el p a s o , presto saliéranu de m u da, y así fué; porque’ como mi mujer le fuese hacienc buen ro slro , viéndose s o la , estimaba él en tanto cualquier p' quefio favor, que lo pagaba con peso de oro. Dím onos por am g o s , eonvidóme á su casa , y pidiéndome lice n cia , envió á la m
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GUZMAN DE ALFARACHE.{nuclios y muy buenos platos de los manjares que sirvieron á mestra m esa , y con secreta órden á los criados que los lleva- ian, que no los volviesen , y que allá los dejasen, aunqtle todos ran de plata. No me pesaba de e llo , empero pesábame que tan 
1 descubierto se h icie se ,p u es no hay hombre tan leno que no ntienda. que cuando aquesto se hace no es á humo de pajas, ni or sus ojos vellidos. Galana cosa es que un poderoso regale á li m ujer, y que no haya yo de conocer el fin que lleva. Holgá- am eyo , todos hacen lo m ism o; no dice verdad quien dice que 

3  pesa, que si le pesara, no lo consinliera. Si me holgaba yo de 
1 1 o , y consentia que mi mujer lo recibiera, si la dejé salir fuera, gustc que cuando volviese viniese cargada d e la jo y a , dei ves- do nuevo, de las colaciones, y mi desvergüenza era tanta, que is com ia, y con todo lo mas disim ulaba, lo mismo hacen ellos; o quieran ó piensen cargarme las cabras y salirse á fuera, que !S prometo que los entiendo y los entienden; y aun es lo peor, ae cuando me veian ir por la calle muy galan , con el cinlillo eu sombrero de piezas y piedras finísim as, me decian á las espal- is, y aun tan recio que pude bieri oirlo : Bellos pitones lleva Guz- an , bien se le lucen , y algnnos de ellos que me lo decian quizá ie lo envidiaban , y otros no se lo veian á sí m ism os, pero veían- ■ los á ellos. Nuestro extranjero compro nuestra libertad , y tenia nta que ya en mi posada no se bacia otra sino la suya; pero yo empre sustente mis trece llevándolo en am istad, haciéndome d honrado. Como la espuma crecian los bienes en mi casa , col- tduras de invierno y verano, tapices de B ruselas, brocateles lamascados, camas de dam asco, pabellones, co lch a s, alfom - as, almohadas dei estrado, y otros muebles dignos de un se- >r; pues la mesa que tuve y casa que sustente , no creo que bas- ran dos mil ducados al a n o , y cuando me daba gusto volver jCo al patron , cuando habíamos comido (que lo solia hacer alguns veces, en especial dias de fiesta ) , mandaba yo sacar sobre lesa la guitarra, y decíale á mi m ujer: Por tu v id a , G racia , que iis cantes un p o co , que de otra manera por maravilla la tomaba. di mi presencia, en cantar (que aunqub sabia ella que yo lo (tendia y nada ignoraba, guardábame siempre mucho aquel • coro) recatábase cuanto podia de que yo viese cosa de que me •c^entase, y quedase obligado á la demostracion dei sentimiento. tida uno de nosotros nos entendíam os, y los unos á los otro s, no <ndonos por entendidos, ni de ello jam ás tratábamos. Al buen ínor le gastábamos muchos de los bellos escudos, yo me trataba »mo un p rín cipe, rodaban por la casa las piezas de plata, en los <ifres no cabian las bordaduras y vestidos de varias telas de oro :^edas, los escritórios abundaban de joyas preciosísim as, nunca ia falto que ju g a r , siempre me sobró con que triunfar, y con do gozaban de su libertad , porque como yo sintiese que no con-
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A36 GUZMAN DE ALFARACIIE.vénia entrar en casa (lo cual sabia por ver que tenia cerrada la puerta), pasaba de largo hasta parecerme h o ra , y viendo que la tenian abierta era sehal que pasaban el tiempo en buena conversation , enLrábame a llá , y parlábamos todos, i Ves toda esta feli- c id a d , esta serenidad y fresco viento? i Ves aquesta fortuna favora b le , risueha y franca? Pues no sucedió menos que con todo lo mas en que tu ve maios m édios, ni creo que alguno pueda esca- parse sin borrascas tales de cuantos navegaren este oceano. Alt fama de tanta hermosura y de tanta licencia la tomaron algunof príncipes y caballeros que olieron el tocino ; paseos v a n , recados v ien en , aunque n u n ca , segun creo , se les hizo amistad ni se die causa con que nuestro dueho se ofendiese; con todo e s o , vién- dose perseguido y conquistado de otros mas poderosos en hacien d a, linaje y ga la s , andaba celosísim o, perdia el ju ic io , quisi á los princípios esforzarse á competir con ellos haciendo franque zas extraordinárias, con dádivas de mucho precio, que importa ron millares de ducados, mas cuando vió que no podia pleitea contra tanto p o d er, ni resistir á tanta fuerza, sin hacérsela nadie sin causa y sin mas de su consideration , se fué retirando de sol una sombra. iQ ué de veces consideraba yo este n e cio , que despe pitado iba en seguimiento de una torpeza, con lan extrana cost y  tanto sobresalto? Reíame de él y de su poco entendimiento como si una de las criadas de mi casallegara pidiéndole cualquier cosa de mucho valor se la diera con mucho gusto , y si acaso lie gara un pobre á pedirle medio real por D io s, lo negara. Todo tuvimos nuestro p a g o , el senor á quien servimos por enrique cernos quedó pobre , nosotros por mal gobierno no fuimos ricos y juntos dimos.en el suelo. E l hombre comenzó á hidr , ij los otn 
á perseguir,  que cuanto tienen de sehores los que lo s o n , tanto th nen de libres en lo que pretenden, y sobre todo quiqren que pc su sola persona se les postre todo viviente. Quisiérales yo decir preguntar : Sen o r, ,-qué te d eb o , qué me d a s , de qué me vak para que quieras que te sirva con obras, palabras y pensamiei tos? Y  sobre todo y a co n  lo que mal pagan tambien maltratan cc una sequedad , con una soberbia, como si fuera deuda porque n pudieran ejecutar. Su licencia fué tan ta , su trato t a l , que á poc< dias dim os en manos de la justicia. Supo lo que pasaba un ni nistro g ra v e , é hizo como cuando asentó el leon compafiía cc los mas anim ates, que habiendo cazado un ciervo lo adjudk todo para s í ; de esta manera se levanto con ello , y para hacer con un poco de buen co lo r , comenzó con un poco de estruenc como que nos queria hacer una causa. Yo cuando lo su| acudí á el formando quejas de semejante agravio , haciéndome i los Godos, y él que otra cosa no deseaba, me hizo todo bui acogim iento, senlóme á par de s í , preguntóm eide que tierra er; Díjele que de S e v illa .; Oh ! d ijo ^ d e  Sevilla? lam ejor tierra de to<



GUZMAN DE ALFARACHE.] mundo. Comenzóme á tratar de ella , engrandeciéndome sus osas, como si .de aquello me resultara honra ó provecbo. P re - untóme que pquiénes habian sido allí mis padres? Y  cuando se 
3 S nombré, dijo haber sido sus grandes amigos y co n o cid o s; efirióme cierto pleito, que siendo él allí juez habia sentenciado n su favor, y díjom e, que tenia por cierto aun ser mi madre iva, porque la conoció mucho en sus mocedades; tanto me dijo, uesolo le faltó hacerme su deudo muy cercano. Harto lo esperaba o , cuando tan particulares cosas me decia y senas me d a b a , y ntre mi d ecia: Todo lo pueden los poderosos; y acordéme de ierto juez que habiendo usado íidelísimamente su judicatura, y iendo residenciado, no se le hizo algun cargo de otra co sa , que e haber sido muy hum anista, lo cual como se le reprendiese lu cb o , respondió : Cuando á mi me ofrecieron este ca rg o , solo ie mandaron que lo hiciese con rectitud , y así lo cu m p lí; véase i instruccion que me dieron , y donde se trata en ella de que. aese casto , y háganme de ello cargo. De manera , que porque no 

3  llevan dicho expresam ente, les parece que no van contra su ficio, aunque barran todo un pueblo ; como lo hizo cierto juez , ue habiendo estrupado casi treinta doncellas , y entre ellas una ijade iJna pobre m ujer, cuando vió el dano h ech o , le fué á su- licar, que ya pues la tenia perdida, s e la d ie s e , porque no se ivulgase su deshonra; y sacando él un real de ocho de la b o lsa ,
3  dijo : Herm ana, yo no sé de vuestra h ija ; veis ahí esos ocho eales, decidlos de misas á san Antonio de P adu a, que os la de- are. Ahora b ien , mas yo no sé á quién esto le parece bien. ierdo el seso dei poco castigo que se hace por delitos tan graves, landóme ir á mi casa , ofreciéndose de hacerme mucha m erced, que tendria mucha cuenta con lo que se me ofreciese, que bas- iba ser de S e v illa , é hijo de tales p ad res, para que con muchas eras acudiese á mis negocios. Con esto me v o lv í, y á pocos dias stábamos á solas mi mujer y yo bien descuidados, veis aqui una oche, que andaba de ronda, se llegó á nuestra puerta , y haciendo amar á e lla , preguntaron por mi pidiendo para su merced un irro de agua. Entendíle la sed que traia , supliquéle con instancia ue me hiciera merced en beberia sentado ; él no deseaba otra o sa , entro, y dándole una s illa , le sirvieron una poca de conserva on que bebió. Comenzó la conversacion de que venia cansadí- im o , y que habia visto aquella noche mujeres muy herm osas, fnpero que ninguna tanto como la mia. D ijo, que la loaban m u- ho de buena vo z, yo le dije que pidiese la v ih u e la , y pues de 

1 1 o gustaba su m erced , que cantase alguna cosa : hízolo sin algun aelindre, pareciéndonos á entrambos que seria de mucha impor- ancia tener granjeado un tan buen personaje por a m ig o , para o que allí se nos pudiese ofrecer. E l hombre quedó pasmado de perla y o irla , y cuando se quiso ir, me mandó que lo visitase á
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438 GDZMAN DE ALFARACHE.m enudo. Despidióse, y quedámonos tratando de cosas pasadas, j como para las venideras nos venia tan á buen propósito aque favor, con quien seríamos tenidos y temidos. Yo lo visite algunas v ece s, y uno de los dias que iba mas descuidado de cosa que mc lo pudiera dar, me dijo : que pues él estaba v iv o , porque nc q u e m  con su calor tratar de alguna com ision , que me fuese honrosa y provechosa? lie sp o n d íle , que le besaba las manos poi merced sem ejante, mas que por no cansarlo, no habiéndole er algo servido, no trataba de ello. Entonces vendiéndome lasamis- tades de mis padres (aunque mas era por ganar la de mi mujer). me ofreció una co m isio n , diciendo que me seria muy provechosa. Díle por ello las gracias , que fueron principio de todas mis des- g ra cia s, porque dentro d e d o s  dias me puso los papeies en k m ano, con órden que fuese á hacer cierta cobranza por el consejc de h acien d a , la cual sacó ( pidiéndolo para m í) de un su grar a m ig o , que asistia en aquel trib u n al, diciendo serio yo mucbc suyo, y persona benem érita, digna de cosas muy graves, cual st veria por la buena satisfaccion que daria de mi persona y negócios. Guando la luve despachada, salí de mi casa bien contra lodt mi volu ntad , porque llevaba ochocienlos maravedís de salario; ) para quien como yo estaba tan mal acostumbrado á buenti mesa, no tenia para comenzar á comer con ellos, cuanto mas para podei ahorrar que traer ó enviar á mi c a sa , empero érame ya forzosc hacerlo; c a llé , y tom élo, por excusar mayores danos. Partíme j perdím e, porque le pareció al senor que con mercedes ajenaí habia de ganar esclavos que le sirviesen, y que de aquellos ocho- cientos maravedís pudiera repartir con mi m ujer, sustentándosc ambas ca sa s , y aquello nos bastaba por p ag a , con que no sole habia de ser franco de pecho y de todo derecho , empero que nc se habia de mirar al sol ni recibir visitas mas de la suya. Quisc ser tan juez de mis cosas y apretarlas tanto, que morian de hambre y se iban cada dia vendiendo las alhajas para sustento. No le pareció buena cu en ta , ni aun razonable á mi huéspeda ser mucha k sujecion , y poca la provision. Comenzó á rozarse la prim era, tam- bien falseaba la tercera, que era una su m uy grande am iga, por que pensó sacar de este mercado muy buenas ferias, y cuando e senor sintió la mala consonância, p^reciéndole que con mi presencia se remediaria todo, hizo que no se me diesen mas proro- gaciones , y que me mandasen venir á dar cuenta de lo hecho. H iciéronlo , y volví muy de mejor gana de la con que f u i , porquê volví em penado, y hallé mi casa gastada. El creyó que mi presencia fuera parte para el remedio de su gusto, y salióle al revés porque con mi presencia creció el g a sto , y la libertad para poderio hacer. Hallóse rematado, sin saber como mejor negociar, 3  pareciéndole que ninguna cosa ya haria tanto al caso como e rigor, para cogernos por cerca cruzadas las m anos, y con lagrimai



e fuésemos á pedir m isericórdia, trató con sus companeros de bacernos desterrar, y así nos lo notificaron. Yo hice mi cuenta; ŝte senor lo pretende ser tanto, que quiere que yo le sustente la íasa y el gusio , vendiendo lo que con muchas afrentas y trabajos ;e adquirido, pues quedar no puedo si me falta la libertad con jue ganarlo , menos maio será obedecer, que aunque para nos- )tros es duro, para él será doloroso; si nos quebramos un ojo, le >acamos á él dos, pues le falta la cuenta que h iz o , y le sale al ■ evés el pensamiento. Demás de esto, al fin de aquel ano se cum- jlian los diez en que habia de pagar á mis acreedores, vínome odo á cuenta. Ya yo sabia estar mi madre viva , hice alquilar un ;oche para nuestras personas, y dos carros para llevar la hacienda 
I gente, dejando la corte y cortesanos, pareciéndonos de mas mportancia los peruleros, calladamente me vine á Sevilla.
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C A P ÍT U LO  y i .
began á Sevilla Guzman de Alfaraehe y su mujer; halla Guzman á su madre ya muy vieja; vase su mujer á Italia con un capitan de galera, de- jándole solo y pobre; vuelve á burlar como solia.Como los que se escapan de algun grave peligro, que pensando n él siempre aun les parece no verse libres, me acuerdo muchas nas veces (y nunca se me olvida) mi mala vida , y mas la del dis- urso pasado , el mal estad o, poca honra, falta de respeto que uve á Dios todo aquel tiempo que seguí tan maios pasos, adm i- ándome de mi que fuese tan bruto, y mas que el mayor de los iom bres, pues ninguno de todos los criados en la tierra perm i- ieron lo que yo , haciendo caudal de la torpeza de mi m ujer, >oniéndola en la ocasion, dándola tácita licencia , y aun expresa- uente mandándole ser m a la , pues le pedia la com ida, el vestido ' sustento de la c a sa , estándome yo holgando y lom inhiesto. Ter- ible caso e s , y que pensase yo de mí ser hombre de b ie n , ó que enia h o n ra , estando tan lejos de ella , y falto dei verdadero bien. (Que por tener para jugar seis escudos, quisiese manchar los de nis armas y nobleza, perdiendo lo mas dificultoso de ganar, que :s la honra y la o p in io n ! ; Que profanando un tan santo sacramento isasc de él de manera que habiendo de ser el medio para mi sal- /acion lo hiciese camino del infierno, por solo tener una sola des- /enLurada co m id a , ó por un triste v estk lo ! [Que me pusiese á Deligro que á espalda vuelta , y aun rostro á rostro, me lo pu- liesen dar por afrenta, obligándome á perder por ello la vida!
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GUZMAN DE ALFARAOHE.Que un hombre no pueda m a s , que lo sepa y disimule , ó por el mucho am or, ó por el mucho dolor, 6 por no dar otra eampanarla m ayor, no me ad m ira , y no solamente pudiera no ser esto vicio, mas virtud y m érito, no consintiéndolo, ni dando favor ó entrada para ello ; mas que como yo no solo gustaba de e llo , mas que si necesario e r a , les echaba como dicen la capa e n cim a, no sé si e stab a cieg o , si lo c o , si hechizado, pues no lo consideraba, ó cómo si lo consideré, no le puse remedio , antes lo favorecia. ;0  lo c o , lo c o , mil veces lo co ! ; quó poco se me daba de to d o, sin reparar en lo mal que se compadecian honra y mujer guitarrera, ni que diese solas á otros que á mi con ella ! Suelen los hombres para obligar á sus damas darles m ú sicas, y cantarles en las calles, pero mi mujer enamoraba los hom bres, yéndoles á taner y á cantar á sus casas. Bien claro está de ver, que tales gracias de suyo son apetecibles ; pues ,-cómo convidando con ellas no me las habian de codiciar? iQ u é  jurcio tiene un hombre que á ladrones descubre sus tesoros? ,-con qué descuido duerm e, ó cómo puede nunca reposar sin temor que no se los hurten? ; Que fuese yo tan ignorante, que ya que pasaba por semejanle ílaqueza, viniese por interés á dar en otra m ayor, loar en las conversaciones en presencia de aquellos que pretendian ser galanes do mi esposa, las prendas y partes buenas que tenia t pidiéndole y aun mandándole quedes- cubriese algunas cosas ilícitas, pechos, brazos, piés, y aun, y aun (quiero callar que me corro de imaginarlo), para que viesen si era gruesa ó delgada, blanca, morena ó roja ! ;Q ue ya todo anduviese de rom pido, que aquello que en oiro tiempo abom inaba, con el uso y frecuenlacion se me hiciese fácil, y entretenim iento! ; Que le consintiese v isitas, y aun se las trajese á ca sa , y dejándolas en ella me volviese á ir fuera, y sobre todo quisiese hacerlos tontos á todos, para que me diesen á entender que creian ser aquello bueno y líc ito , siendo depravado y m aio! ;Q u e la hiciese salir á solicitar co m isio n es, y buscarme ocupaciones á casa de perso- najes que la codiciaban , y que me diese por desentendido de la infamia con que á su casa volvia con ellas ó sin e lla s ! ;Que dándole tantos banquetes, jo y a s , dineros y vestidos, quisiera yo creyesen se los daban á humo m uerto, y por sus ojos vellid os, poramistad sola, sencilla , sin doblez, y sin otra pretension! ; Qué puedo res- ponderm e, ó qué se podia esperar de m i, que no solo lo consentia , mas juntamente lo causaba? Tuvo mncha razon el q u e , viéndom e algo medrado en Madrid , en la cárcel y en mi presencia, dijo : Yeism e á mí a q u i, que ba tres anos que estoy preso por ladron , por falsario, por adúltero, por maldiciente , por matador, y otras mil causas que me tienen acum uladas, que con todas ellas muero de b am b re, y el senor G uzm an, con solo dar á su mujer una p ocade lice n cia , vive lib re , descansado y rico. ^Qué podreis creer que sentí? ; O maldita riqueza, maldito descanso, maldita



GUZ.WAN DE ALFARACHE.liberlad , y maldito sea el dia que tal consentí, ya fuese por amor, por necesidad, por privanza, ó algun otro interés ! Mas para que se conozca el paradero que tiene lo que así se granjea, y el des- dichado iin de tales gustos, conlaré mis desdichas, discurso de mi amarga v id a , y en mi mal empleada.Caminábamos á Sevilla como d icen , al paso dei buey, con m u- cho despacio, porque se le mareaba en el coche una falderilla que llevaba mi m ujer, en quien tenia puesta su felicidad, y era todo su regalo, que es cosa muy eseneial y propia en una dama uno de estos perritos, y así podrian pasar sin ellos como un mé
dico sin guantes y sortija, un boticário sin ajedrez, un barbero sin 
guitarrâ, y un molinero sin rabelico. Cuando allá Regamos con el deseo de aquellos peruleros, y de ver nueslra casa hecha otra de la contralacion de las índias, barras van, barras vienen, que pu- diera toda fabricaria de plata, y solaria con oro, ya me parecia verlos entrar asobarcados con barras, las faltriqueras descosidas con el peso de los escudos y reales, todo para ofrecer al ídolo : con aquello me vengaba dei que nos enviaba desterrados, y entre mí le decia : ; O traidor, que por donde me pensaste clavar, te dejé burlado! A tierra voy de Ja u ja , donde todo abunda, y las ca- lles están cubiertas de plata, donde luego que llegue, nos vendrán á recibir con palio, y mandaremos la tierra. Con estos y otros tales pensamientos, al emparejar con san Lázaro, se me refresco en la memória cuanto allí me pasó cuando de Sevilla s a lí; vi la fuente donde b e b i, los poyos en que me quede dorm ido, las gradas por donde bajé y s u b í, vi su santo templo, y desde acá fuera, dije :; A h , glorioso santo ! cuando de vos me despedí, salí con lágrimas, á pié, pobre, solo y nino ; ya vuelvo á veros, y me veis rico, acom - panado, alegre, y hombre casado. Representóseme de aquel principio todo el discurso de mi vida hasta en aquel mismo punto; acordéme de la ventera y venta donde me dieron aquella buena tortilla de huevos, y el machuelo de Canlillana, mas ya lo habia dejado á la mano derecha; entré por aquella calzada re a l, dimos vuelta por el cam po, cercando la ciudad basta el meson de los Carros, donde por fuerza los mios habian de parar, y como todos aquellos eran pasos mucbas veces andados en mi ninez, y tierra* conocida, donde recibí el ser, alegróseme la sangre, como si á mi madre misma viera. Reposamos allí aquella noche muy bien, mas* á la manana me levante con el sol para buscar posada y despachar mi ropa de la aduana, y tambien á procurar si por ventura ballaseç á quien de mi madre nos d ijese ; mas por buena diligencia que hice, no fué de provecho, ni de ella hallé rastro; creí hallarlo todo como lo habia dejado, mas aun sombra ni memória de ello habia, que unos mudados, ausentes o tro s, y los mas m uertos, no habia piedra sobre piedra. Dejélo hasta mas de propósito, por la priesa que tenia entonces de acomodarme, y andando buscando adonde,
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GUZMAN DE ALFARACHE.vi una cédula sobre la puerta de una casa en los barrios de San Bartolom é; hice que me la ensefiasen, vila , y parecióme buena por entonces, concertéla por meses, y pagando aquel adelantado, hice pasar á ella toda mi ropa. Descansamos dos dias comiendo y dur- m iendo, hasta que ya le pareció á Gracia que no era justo haber llcgado á ciudad tan ilustre, de tanta fama por todo el m undo, y dejar de salir á pasearla. Fuíme á Gradas, concertéle un escudero de quien se acom panase, porque supiese andar las calles, y fuese adonde mas gustase sin rodear ó perderse ni andar preguntando, y en mas de quince dias no dobló el m anto, que manana y tarde siempre salia, y nunca se cansaba, ni harlaba de ver tantas grandezas , porque aunque se habia hallado bien todo el tiempo que residió en M adrid , y le parecia que hacia la corte ventajas á todo el m u n d o , con aquella m ajestad, grandezas de senores, trato ga- llardo, discrecion general, y liberlad sin segundo, hallaba en Sevilla un olor de ciudad , un otro no sé qué, otras grandezas, aunque no en calidad por faltar allí reyes , tantos grandes y titulados, á lo menos en cantidad, porque habia grandísima suma de riquezas , y muy en menos estim adas, pues corria la plata en el trato de la gente como el cobre por otras partes, y con poca estim acionla dispensaban francamente. A  pocos dias llegó la cuaresma, y vió la semana santa de la manera que allí la celebran , las limosnas que se hacen, la cera que se gasta; quedó pasmada y como fuera de s i ,  no pareciéndole que aquello pudiera ser, y exceder mucho en las obras á lo que antes le habian dicho con palabras. Ya en este tiem po, y pocos dias despues que á la^ciudad llegué, con mucha solicitud, por senas y rodeos, vine á saber de mi madre, y se pudo decir haberla hallado por el rastro de la sangre ; pues tratando mi mujer con otras amigas damas y herm osas, preguntando por ella, vino á saber como asistia en com pahía de una hermosa m oza, de quien se sospechaba ser m adre, por el buen tratamiento que le hacia y respeto con que la tratab a; mas verdaderamente no lo era, ni tuvo mas que á mí. Lo que acerca de esto hubo, solo fu é , que como se viese sola , pobre, y que ya entraba.en edad, crió aquella m uchacha para su serv icio , y salióle acaso de provccho, y así se valian las dos como mejor podian. Yo cuando supe de ella hice m ucha instancia para traerla conm igo , por la mala gana con que dejaba su mozuela, tanto por haberla criado, cuanto por no venir á manos de nuera, y siempre que se lo rogaba, me respondia, que j 
dos tocas en un fuecjo, nunca encienden lunibrc á derechas. Que no era tanto el dolor que con la soledad padecia uno so lo , cuanto la pena que recibe quien tiene com pahía contra su g u sto ; y pues 
nunca nuera se llevó á derechas con su suegra, que mejor pasaria mi mujer sola conm igo que con e lla , mas el amor de hijo pudo tanto que la hice venir en mi deseo. Era mi m adre, deseábala regalar, y darle algun descanso ; que aunque siempre se me repre-
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GUZMAN DE ALFARACHE.sentaba con aquella bermosura y frescura de rostro con que la dejé cuando de ella me fu i, ya estaba tal, que con dificultad la cono- cieran. Hajléla flaca, vieja, sin dientes, arrugada, y muy otraen su parecer. Consideraba en ella lo que los anos estragan ; volvia los ojos á mi mujer, y decia : Lo mismo será de esta dentro de breves dias; y cuando alguna mujer escape de la fealdad que causa la ve- jez, á lo menos habráde caer por fuerza en la de la muerte. De mi iiguraba lo m ism o, empero en estas y otras muchas y buenas con- sideraciones que siempre me ocurrian, hacia como el que se de- lienc á beber en alguna venta, que luego suelta la taza y pasa su camino. Poco me duraban, túvelas en pié siempre, nunca les dí asiento en que reposasen, porque las que habia en la posada, es- taban ocupadas de la sensualidad y apetito. A instancia mia se vi- nieron á juntar suegra y nuera; mi madre ya la conocistes, y sino de vista, por sus famosas o b ras, pudiéraseles sujelar cualquiera olra de muy gallardo entendimiento, así por serio el su y o , como por la doctrina con que fué criada, y sobre todo las experiencias largas de sus largos anos. Dábale buenos consejos, que no admi- liese mocitos de barrio, que demás de infamar decia de ellos, que son como el acjua'depor San Juan, quitan el provecho, y ellos no lo 
dan. Acaban en sus casas de co m er, no tienen que hacer, viénense á la nuestra, quieren que los entretengan en buena conversaeion, estanse allí toda la tarde, tres necios de plata y un majadero en 
menudos, no con mas fundamento que ser dei barrio. De pajes de palacio y estudiantes decia lo m ism o, son como cuervos que hue- len la carne de lejos, y de otra cosa no valen, que para picar y pa- searla. Decíale que hicieso cruces á su puerta para los casados, que de ningun enemigo podria resultarle algun otro mayor d a n o , porque las mujeres con el ceio bacen muchos desconciertos, y cuando mas no pueden se van á un ju e z , y con cuatro lágrimas y dos pucheritos alborotan el pueblo y descomponen el crédito. Tan ajustada la tenia , y tales lecciones le daba, como aquella que dei vientre de su madre nació ensenada. Sacábala siempre tras de s i, no dejando estacion por andar, besta por ver, ni calle por pasear. Cuando venian á casa , unas veces volvian con am adicitos, otras con alanos, y de ellos escogian los que mas á mi madre le parecian de provecho, que como tan baquiana en la tierra, todo lo conocia, y como sabia todo lo trascendia. Decia de los caballeritos, que ni por lumbre, porque por el yo me lo valgo, mi alcorzado y copete, mi lindeza lo m erece, aun creian que les habian de convidar con ello y hacerles una reverencia. Harto hizo y trabajó porque no la conociesen los de la plaza de San F ran cisco , temiéndose de su trato ; pues en comenzando los escribanos de la justicia, no para- ban hasta el que asiste al cajon, á quien les parecia debérseles todo de derecho; empero no pudieron escaparse de ellos, que por bien ó por m a l, por íieros y amenazas, como absolutos y disolutos



GUZMAN UE ALFARACHE.(digo algunos) hacen mas tiranias que T o tila 1 ni Dionisio’ , como si no hubiese Dios para ellos. La flota no venia, la ciudad estaba muy apretada, cerradas las bolsas, y nosotros abiertas las bocas, muriendo de h am b re, vendiendo y comiendo , y sobre todo pe- chando, íbanos m a l, porque aun con esto á‘ cada repelon destoca- ban la m uchacha, por cada ninería nos hacian mil tieros, no habia pícaro que no se nos atreviese, unos con mi senor don fulano, y otros con don zutano. Mi mujer andaba temerosa y muy cansada de tanta suegra, porque como conmigo estuvo siempre con tanta libertad, y se hallaba con ella su jela , sin ser senora de su volun- tad , si la una hablaba, la otra rezongaba, de cada pulga fabricaban un pueblo, fevantábase lai tormenta, que, por no volverme á nin- guna de las partes, tomaba la capa en viendo los delfines encima dei agua, saliame huyendo á la calle, y dejábalas asidas de las tocas. Tanto se indignaba mi mujer que no volviese por ella, pare- ciéndole, que á tuerto ó á áerecho ayuãe Dios á los nuestros, que con razon ó sin ella me babia de poner contra mi m adre, mas no era lícito. Fuéme cobrando tal odio, aborreciéndome tanto, que hallándose con la ocasion de cierto capitan de las galeras de Nápoles que allí estaban, trocó mi amor por el suyo, y recogienclo todo el d inero, joyas de oro y plata con que nos hallábamos en- tonces, alzó velas, y fuése á Italia, sin que mas de ella supiese por entonces. Yo habia oido decir que aquel era verdaderamente loco que buscaba su mujer habiéndosele id o , ó que al enemigo se le habia de hacer la puente de plata  por donde huyese; parecióme que solo me iria mejor que mal acom pahado, que aunque sea ver- d ad , que todo lo consentia, y de ello co m ia, ya me cansaba, porque cada cual me acosaba. Ved la fuerza dei u s o , como siempre me crié sujeto á bajezas , y estuve acostumbrado á oir afrentas nino y m ozo, tambien se me hacian fáciles de llevar cuando era hombre. Mi mujer se fué , merced me h iz o , porque fuera de la obligacion de consentiria, estaba libre dei pecado cotidiano; yo no la eché, por su gusto se ausento; seguiria era imposible porei riesgo que corria si á Italia volviera. Recogím e con mi madre, fui- mos vendiendo para comer las alhajas que nos quedaron; mas como nos quedaron mas dias que a lh a jas , al cabo de poco nos dieron alcan ce, san Juan y Corpus Christi cayeron para mi en un d ia ; faltó que vender, dinero con que com prar, halléme roto sin que me vestir, ni otro remedio con que lo ganar, sino con el anli- guo mio. Saliame las noches por esas encrucijadas, y cuando á mi casa volvia venia cubierto con dos ó tres capas, las que con m e- 1 2
1 Rey de los Godos en Italia, que habiendo saqueado á Roma, redujo à las personas de calidad á tal miséria, que las sonoras romanas se veian precisadas <1 mendigar su sustento á las pucrtas de los Godos.
2 Tirano de Siracusa , famoso por sus vicios y crueldades.



GUZMAN DE AEFARACHE.nos alboroto y riesgo podia cautivar; á la m anana, ya entre los dos amanecian bechas ropillas; dábamoslas á vender en gradas, ó buscábamos modo como mejor salir de ellas. No le contento este trato á mi madre, por no baberlo jam ás usado, y por no verse afrentada en su vejez; así acordo de volverse á su ticnda con la mozuela que antes tenia, la cual así se alegro cuando la vió en su casa, como si por sus puertas entrara todo su remeflio. Yo me acomode con otros camaradas para pasar la vida en cuanto se lle- gase otro mejor tiem po; servíales de dar trazas, ayudábales con mi persona en las ocasiones, íbamos por las aldeas y pueblos co - marcanos, nunca faltaban por los trascorrales algunas co lad as, que con las canastas mismas trasponíamos en los aires. Teníamos en los arrabales y en Triana casas eonocidas adonde sin entrar en la ciudad hacíam osalto, y despues poco á p o co , lavado y enjuto, lo ibam osm etiendo,yaporlas puertas ó por cima de los muros, despues de media noche cuando la justicia estaba retirada. Para los vestidos de pano y seda que regateábamos teníamos roperosconocidos á quien lo dábamos de buen preeio, sin que perdiésemos blanca dei costo, y una vez entregados, ya sabian bien que aquellos eran bienes castrenses ganados en buena guerra, y que los habian de disfrazar para que nunca fuesen conocidos, ó su dano; que no teníamos mas obligacion que darles la mercaderia enjula y bien acondicionada, puesta las puertas adentro de sus casas, libre de aduana y todos derechos, y allá se lo hubiesen. La ropa blanca tenia buena salida, por la buena comodidad que se ofrecia por las noches en el baratillo; ganábase de comer honrosamente, y de lodo salíamos bien. Una temporada dei invierno fueron las aguas tan continuas, que nadie salia de su casa, ni daban lugar á que se la visitásemos, andábamos estrechos de dinero, y como, pasando por una calle , viese que se habia caido toda la delantera de una casa, pregunté cuya era; dijéronme ser de una senora v iu d a ; fui á su casa, y díjele, que pues allí no habia m orador, me diese licencia para entrarme dentro, y se la guardaria. E lla , temerosa de que no se me cayese toda encima, me dijo, que mirase bien lo que ha- c ia , porque se venia por el suelo, y respondíle que no importaba, porque allí habia un aposento alto seguro, en que poderme reco- ger; que los pobres no tenian que temer ni que perder, pues aun traen sobrada la vida. Dióme licencia de muy buena g a n a , y den- . tro de cuatro dias ya no le habia dejado por quitar puerta ni cer- radura; otro dia me fui á la plaza de San Salvador, é hice prego- nar, que quien quisiese comprar cuatro mil ó cinco mil tejas, que yo se las venderia. No se hallaba entonces una porningun preeio; vinieron á mi desalados tres ó cuatro albaniles, y á cual primero las habia de comprar, no falto sino acuchillarse. Concertélas á cinco maravedís, y llevándolos á mi casa les ensené los tejados, diciendo ser yo el mayordomo, y que mi ama queria hacer la casa
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de terrados. A vueltas de los m io s , tambien les senalé algunos de los vecinos paredanos, de donde las habian de quitar, diéronme seiscienlos r í  ales á buena cuenta de lo que montasen hasta cinco m il , y quedaron de venir por ellas otro dia. Coando tuve mi di- nero cobrado, fuíme á la senora de la ca sa , y díjele, que ,[ porque consentia tan grande lástima , que su mayordomo habia vendido ya las tejas de los tejados? Ella se alborotó, diciendo que no lenia m ayordom o, ni sabia quien tal pudiese haber heclio. Yo entonces le dijé : Pues para que vuestra rnerced vea quien lo hace, ya me han mandado salir de e lla , y hoy me mudo á otra parte, porque maiiana por la manana vendrán á quitar y llevar las tejas; mande vuestra rnerced enviar ó ir allá, y verán lo que pasa. Con esto me despedí de ella, y otro dia desde lejos, puesto á una esquina, me puse á ver el alborolo, que fué muy para ver, los unos á destejar, la buena senora por defender su hacienda; en resolucion, dió que- rella dei albanil pobre, y no solo no quitó las tejas, empero le pagó las puerlas. Con esto pasé algunos dias encerrado en casa con muy gentil brasero , hasta que ya no me buscaban , pasado aquel primero m ovim iento. Hacíase un dia en San Àgustin una fiesta, y como las tales lo eran para nosotros, acudí á ella, y seu- tíle á un hidalgo bulto de dineros en la faltriquera, debajo de la espada, y al pasar por un paso estrecho, levantésele un p oco, y metiendo la garra, díle tumbo en ella, sin que real se me escapase; mas la inquietud me impedia poder sacar la mano llena, que venia colm ada, y fué forzoso caérseme mucha parte de ellos en el suelo. Pues como estaba ladrillado el claustro, é hiciescn al caer mucho ruid o , dejélos caer todos, y metiendo la mano en mi faltriquera, allí en un punto saque de ella un lienzo, y dando voces á la gente que se desviase, porque por sacar aquel lienzo se me habia derramado aquel dinero, todos hicieron lugar; y el buen senor á quien se los habia robado, movido de caridad, oyendo mis lástim as, que decia irlos á pagar á un m ercader, se bajó conm igo al suelo y me los ayudó á recoger, sin que faltase blanca. Díle las gracias por ello , y fuíme muy contento á mi casa. De aqui le nació el pico al 
garbanzo; este hurtillo fué mi perdicion , siendo el último que hice, y el que mas caro de Lodos me co stó ; porque aunque algu- nas veces me habian tenido preso por semejantes heridas, de todas habia salido á buen puerto, con dineros negociaba cuanto queria, y allí no se trata de otra cosa, sino de buscar de comer cada uno, mas esta vez no me valieron triunfos, que los habia ya renunciado. Como me vi con dineros, quise prevenir, primero que se gastase, de donde valerme de otros, porque siempre que con mi habilidad podia socorrer la necesidad, no buscaba pesadumbres. Yo me ha- llaba con algunos bolsos de los que habia cortado, y algunas pie- cecillas que dentro de ellos habia co g id o ; dí á guarnecer u n o , el mejor que me pareció, y meliéndole dentro seis escudos en tres
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GUZMAN DE ALFARACHE. hhldoblones de o ro , cincuenta reales en p lata , un dedal de plata y cuatro sorlijas, lo llevé á mi madre, y se lo ensené muy despacio, y aun se lo dí por escrito que lo fuese decorando sin que se le pu- diese olvidar letra, por lo que importaba la buena memória. Y  bien instruida en lo que despues habia de hacer, me fui á la celda de cierlo famoso predicador en opinion de un santo, y díjele : Padre m io, soy un pobre forastero, vine á esta ciudad , y esloy en ella muy nccesitado; deseo de acomodarme si hallase algq/ia casa honrada, donde tuviese una poca de quielud cn el alm a, que solo eso pretendo, y no repararia en el salario, porque con un honesto vestido y una limitada comida para poder pásar, no tengo ni quiero mas granjería. Y  aunque me veo tan afligido y roto , que por mal vestido no hallaré quien de mí se quiera servir, y pudiera muy bien valerme socorriendo mi necesidad en esta o casio n , tengo por mejor padeceria, esperando en el Senor, que condenar mi alma ofendiendo á su divina Majestad en usurpar á nadie su hacienda. No permita el Senor que bienes ajenos me saquen de trabajos corporales, dejándome danada la conciencia. Yo salí esta manana de mi casa, para ir á buscar donde trabajar con que comprar un pan que com er, y me hallé aquesta bolsa en medio de la calle; quise ver lo que tenia dentro, y cuando sentí ser dineros, la volví á cerrar con temor de mi flaqueza, no me obligase á hacer cosa ilícita. Vuestra paternidad la reciba, y , pues el domingo ha de predicar, la publique. Podria ser que pareciese su dueno, y tener de ella mas necesidad que y o ; ayúdele Dios con ella, que no quiero mas bienes de aquellos con que su divina Majestad mejor ha de ser de mí servido. El fraile, cuando me oyó y vió tan heróica ha- zaha, creyó de mí ser algun santo; solo le faltó besarme la rop a, y con palabras dcl cielo me dijo : Hermano m io, dadle á Dios mu- chas gracias que os ha dado claro entendimiento y ciência de lo poco que valen los bienes de la tierra , confiad que quien os ba comunicado ese tal espíritu, tambien os dará lo que le cuesta menos, y tiene dada su palabra. El que á los gusanillos, á las mas desventuradas y tristes gusarapas y sabandijuelas no falta , tambien os acudirá con todo aquello de que os viere necesitado. Esta es obra sobrenatural y d iv in a , que pone admiracion á los hom - bres, y da motivo á los ángeles que le alaben por haber criado tal hombre; don suyo e s , reconocédselo, y dadle por tod a ala- ^anzas perseverando en la virtud. Yo haré lo que me pedis y vuelvo por acá un dia de la semana que v ie n e , que yo confio en el Senor, que os ha de hacer mucho bien y merced. Cuando aquesto me decia, me daba lanzadas en el corazon, porque considerada su mucha santidad y sencillez con mi gran malicia y bella- quería, pues con tan mal medio lo queria hacer instrumento de mis hurtos, rebentáronme las lágrim as, creyó el buen santo que por Dios las derram aba, y tambien como yo se puso tierno. Esto



se quedó así hasta el dom ingo, que fué dia de Todos los Santos, y cuando fué á predicar gastó la mayor parte de su sermon en mi negocio, encareciendo aquel acto, por haber sucedido en un sugeto de tanta necesidad; exagerólo tanto, que movió á compasion á cuantos se hallaron para hacerme bien. Así le acudieron con sus limosnas que me las diese. Luego lunes por la manana mi madre acudió á la portería, preguntó por aquel padre, diciendo tenercon él un caso importantísimo, y como la vió el portero tan angustiada se lo llamó al momento. Cuando se vió con él, asióle de las manos y de los hábitos, echándose de rodiilas pt)r el suelo hasta querer besarle los piés , y díjole que la bolsa era su y a , que por un solo Dios se la diese; dióle las senas de todo como quien bien las tenia estudiadas, y e! fraile se la entrego conociendo ser verdaderas. Cuando mi madre la vió en sus m anos, ab rióla, y sacando un do- blon de los tres que dentro tenia, se lo dió al padre que me lo diese de h allazgo , y cuatro reales para dos misas á las ánimas de purgatório, á quien dijo que la tenia encomendada. Cobró con esto su bolsa, y llevómela luego á la posada sin faltar ni un alfder de toda el la ; que aun con cuidado le metí dentro un papelillo de ellos, porque pareciese todo ser cosa de mujer. Despues de pasado e sto , cie allí á dos d ia s , miércoles por la tarde , fui á visitar á mi fra ile , que ya me tenia un cofre lleno de vestidos, que pudiera bien romper diez a n o s, y dineros que gastar por alguuos dias; diómelo con alegre rostro, y mandóme que volviese otro d ia , que tenia una buena comodidad que darme. F u ím e , y volví cuando me habia dicho, y despues de preguntarmc si sabia escribir, y que lo enteré de mi habilidad, me dijo que cierta senora, que tenia su marido en las ín d ia s , buscaba una persona t a l , que le adminis- trase su hacienda en la ciudad y en el cam po, que si era cosa de mi gusLo le avisase, para que tratase de ello. Y o , luego despues de darle las gracias, dije : Padre m io , lo que toca al trabajo de mi persona, la solicitud y fidelidad que se debe, solo eso podré ofre- cer, empero no soy de esta lierra, ni tengo quien me conozca; si esa seiiora me ba de fiar su h acienda, querrá juntamente quien á mi me fie , y no lo tengo; solo este inconveniente h allo , vea vuestra paternidad ahora lo que fuere servido que haga. É l res- pondió que seria mi fiador, y por aquello no lo dejase; aceptélo de buena voluntad, viendo ir por aquel camino mi negocio bien guiado, que no hay cosa tan fácil para enganar á un justo , como santidad fingida en un maio.
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GUZMAN DE ALFARACHE. h U Q

C A PÍTU LO  v i i .
espues de haber entrado Guzman de Alfarache, á servir á una sefiora, la roba; préndenlo, y condénanlo á las galeras para toda su vida.
Tanta cs la fuerza dc la costum bre, así en el rigor de los tra- ajos, como en las mayores felicidades, que siendo en aquellos aporlanlísimo alivio para en algo facilitarlos, es en los bicnes mayor dano, porque baccn mas duro de sufrir el sentimiento 

3  ellos cuando fallan. Quita y pone leyes, fortaleciendo las unas rompiendo las otras; prohibe y establecc como poderoso prín- pe, y consecutivamente á la parte que se inclina; lleva tras de el edifício , tanto en el seguir los v icio s, cuanto en cjercilar las rtudes. En tal m anera, que si á la bondad se aplica, corre pe- < r̂o dc poderse perder fácilm ente, y juntándose á lo m aio, con randísima difícultad se arranca. No bay fuerzas que la venzan, y me poder sobre todo caso. Algunos la llamaron segunda natu- leza; empero por experiencia nos muestra que aun liene mayor ■ )der, pues la corrompe y deslruye con grandísima necesidad. Q amargo apetece, con tal artificio lo conserva y endulza, que nmo si tal no fuese lo vuelve suave, y acompanada con la ver- •id, es el monarca mas poderoso, y su fortaleza inexpugnable. Quién sino ella hace al pobre pastor asistir en los desiertos carne s ,  en la hondura de los valles, en las cumbres de los em pina- os montes y sierras, contra las inclemências dcl riguroso in - e rn o , sufriendo tempestades, continuas lluvias, vienlos y ares? i y en el verano riguroso sol que tuesta los árbolcs, abrasa 
. 3  piedras, y derrite los metales? Y  siendo su fuerza tanta , que .ice domeslicarse las fieras mas lieras y ponzonosas, refrenando is fúrias y mitigando sus venenos, el tiempo la gasta, con él se ;:bra, y solo á él se su je la , porque para con cl son sus telas de :ana hecbas contra un elefante, que si ella es poderosa, cl es pru- mte y sabio , y como el ingenio suele sobrepujar á todas hum a- is fuerzas, así el tiempo á la costum bre. Sigue la noche al d ia , «luz á las tinieblas, al cuerpo la som bra, tienen perpetua guerra ' fuego con el aire , la tierra con el agua , y todos entre sí los ele- Cenlos. El sol engendra el o ro , da ser y vivifica; de esta manera el impo s ig u e , persiguc y fortalece á la costumbre. llace y dcshace, orando sábiamenle con silencio , segun y por el órden mismo oe acostumbra ella con las continuas gotas cavar las duras piegas. Es la costumbre a jen a, y el tiempo nuestro; él es quien le
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úòO GUZMAN DE ALFARACHE.descubre la hilaza, manifestando su mayor secreto, haciendo coi el fuego de la ocasion ensayo de sus artes. Con experiencia no ensena los quilates de aquel o ro , y el fin adonde siempre van su pretensiones encam inadas, y quien conm igo n© tuvo alguna mi sericordia, pues en breve hizo público lo que siempre con instan cia procure que fuese oculto. Todo lo dicho se veriticó bien de m en propios términos y casos. ; O h ! cuántas veces, tratando de mi negocios, concertando mis logro s, fabricando mis maranas po subir los precios, vendiendo con exceso mas al fiado que al con tad o , el rosário en la m ano, el rostro ig u a l, y con un en mi ver 
dad en la boca (por donde nunca salia) robaba públicamente d vieja c o s tu m b re ,y  descubriólo el tiem po! ; Cuántas veces m oyeron decir : Prometo á vuestra merced , que me tiene mas d co sto , y no gano un real en toda la partida, y si la doy barato, e porque tengo de dar unos dineros para el tiem po, y daba otra causas, no habiéndolas para ello mas de querer ganar á cient por ciento de su mano á la m ia! ; Cuántas veces tam bien, cuand tuve prosperidad y trataba de mi acrecenlamiento (por solo acre ditarm e, por sola vanagloria, no por D io s, que no me acordaba ni en otra cosa pensaba que solamente parecer bien al m undo, llevarlo tras de m i, para que, teniéndome por caritativo y limos n ero , viniesen á inferir que tendria conciencia, que miraba pq mi alm a, é hiciesen de mi mas confianza) bacia juntar á mi puert cada manana una cáfila de p ob res, y teniéndolos allí dos ó tre h o ras, porque fuesen bien vistos de los que pasasen, les dab despues una flaca lim o sn a, y con aquella nonada que de mí reci bian ganaba reputacion , para despues mojor alzarme con hacien das ajenas! ; Cuántas veces de mi pan partí medio (no quedand ham briento, sino muy h arto ), y con aquella sobra, como se ha bia de perder ó dar á los p erros, lo repartí en pedazos y lo dí , pobres; no donde sabia padecer mas necesidad, sino donde crc que seria mi obra mas bien pregonada? Y  cuantas otras veces te niendo sangriento el corazon y danada la intencion, siendo na turalmente pusilânim e, temeroso y flaco , perdonaba injurias poniéndolas á cuenta de Dios en lo público , quedándome danad la intencion de secreto , con secreto lo disim ulé, y en públic dije : ; Sea Dios load o; siendo de mí verdaderamente ofendidd pues maldita otra cosa que im pidió mi venganza, sino hallarm inhábil para ejecutarla, porque viva la tenia dentro dei alma ; Cuán abstinente me mostre otras v e ce s , qué ayunador y reglad? no mas de por parecerlo , para poder guardar mas y gastar me nos; que cuando de ajena sustancia co m ia , cuando de lo d( prójim o gaslab a, un lobo estaba en mi vientre, nunca pen saba verme harto! ; Qué continuamente visilaba los templos asistia en las cárceles por acreditarme con los ministros oficiale de e llas, no por los presos, antes por si alguna vez me vies



GUZMAN DE ALFARACHE. 451•eso, que ya me conociesen y mas me respetasen! Si acudí á los »spitales, anduve romerías, frecuenté devociones, royendo alta- s , no faltando á sermon de fam a , en ju b ile o , ni á devocion pú- ica , todos aquellos pasos eran enderezados á cobrar buena ma, para mejor quitar al otro la capa. Pues no se me o lv id a , que irtas y mucbas veces me decian , y supe de algunas cosas rnuy cretas, que por serio tanto, cuando despues trataba de ellas >n sus duenos m ism os, aconsejándolos ó corrigiéndolos en ellas, itendian de mi que debia saberlo por divina revelacion, y así lo iba yo á entender por indirectas , ganando con aquello grandí- ma reputacion, en especial con m ujeres, que tras esto y gita- is corren como el viento, fáciles en cre e r , y ligeras en p u b licar, 
3  cuyas bocas iban esparciéndose mas mis alabanzas. Hartas y uclias v ece s, cuando algun pobre se quiso valer de m i , como nia tanta y tal reputacion, pedia limosna públicamente para él á s que me co n o cia n , y juntando mucho dinero le daba muy 
)Co, quedándome con e llo , quitaba para mi la n a ta , y dábales suero. Si queria hacer alguna muy grande bellaquería, lo pri- ero que para ello procuraba, era prevenirme de una muy her- osa y grande capa de coro con que cu b rirla , para mejor disi- í ularla con santidad, con sum ision, con m ortificacion, con em plo, y asolaba por el pié cuanto queria. Sino vedlo aliora >n cuánta facilidad engane á este san to ; y no fué solo este dano que h ice , mas otro mayor se s ig u ió , que fué dejarle fallida la nnion; á lo menos pudiéralo quedarcuando tambien zanjada no tuviera, que instrumento habia yo sido y causa tuve dada de trto perjuicio contra su buena reputacion. Asentóme con aquella nora, creyendo de mi que la sirviera con toda fidelidad , segun tdo presumirse de los actos que mostre de tanta perfeccion. lóme mucho crédito con el abundante caudal dei su y o ; reci- óme con voluntad en su servicio , fióme su hacienda y fam ilia, óme un muy honrado aposento, regalada cama y todo servicio , laricióme, no como á cria d o , mas como á un deudo y persona de íien creia que le liaria Diôs por mi muchas mercedes. Pedíame gunas veces le rezase un Ave Maria por la salud y buen suceso 
í su esposo. Respondíale á todo como un oráculo , con tanta ortificacion, que le bacia verter lágrimas. Con esto la engane, robé, y sobre todo la in ju rie, ofendiendo su casa , pues te- endo en ella para su servicio una esclava b lan ca, que yo mucho 5mpo creí ser lib r e , tal en cautelas ó peor que yo , me revolví >n ella. No sé como nos olimos, que tan en breve nos conocimos : pocos dias entrado en casa no habia órden para poderia echar 3 mi aposento, en son de santa para los dem ás, y por todo cx- ■ emo disoluta co n m igo , como si fuera criada en la casa mas pú- ica dei m undo; y con tal sagacidad, que otro que yo entre todos 
s criados, ni su ama misma la alcanzaron á conocer aquel se-



GUZMAN DE ALFARACHE.c r e t o .y  con él me regalaba tanto, que siempre abundaba mi caja de colaciones, como si fuera una confiteria. Proveiame de toda ropa blanca, bien aderczada, olorosa y lim pia; su senora gustaba de e llo , porque á los dos nos tenia por santos. Dábame dineros que gaslase, sin que yo tampoco supiese al cierto de dónde los habia, quién, ó cómo se los daba; bien que se me tras- lucian algunas cosas, mas por no caer de mi punto, no quise ser curioso en apurarias; y para nunca perderia en cuanto yo allí cstu v ie se ,y  mejor poder obligarla, íbala sustentando con pala- bras y esperanzas, que leniendo con qué, buscaria manera como aborrarla, y me casaria con cila. Esto le hacia desvelarsc y cnlo- quccer en m i servicio ; porque segun el amor que le fin g í, aunque muy astuta, siempre lo luvo por cierto , como si yo no fuera hombre y ella esclava. No sabia mi ama de mas hacienda, ni mas poseia de aquello que yo le daba; la de la ciudad estaba en mi m ano, y juntamenle gobernaba la dei cam po, y toda la csquil- m aba, porque mi desígnio era hacer una razonable p clla , y dar conm igo lejos de allí á buscar nuevo m undo. Qucríame pasar á las ín d ia s , y aguardaba em barcacion, como quiera que fuese; mas no lo pude lograr, que conociendo mi ama su cierta perdi* cion , que los caseros le clecian babermo ya p agado, los pastores que vendian los ganados, el capataz que sacaba los \inos de lap bodegas, y que de todo no habia blanca, porque me alzaba coo to d o , dclerm inóse á comunicarlo á solas con un hidalgo deudo su yo , díjole la mala cuenta que daba de to d o , que le pusiese conveniente remedio. E l ,  sin decirmc palabra, ya cuando yo an- daba cn vísperas de alzar las eras, muy descuidado y libre de tal suceso, estando durmiendo la siesta con mucho reposo, dió ul alguacil sobre m í, prendióm e, y sin decir porque ni cóm o, sino que allá me lo dirian , me llevó á la cárcel. Esto se h iz o , porejut no se alborotase la casa ni el barrio con algunas libertades mias cuando supiese por cuya órden me prendian. lba yo p o rei ca- mino suspenso y m enlecalo ; ya juzgaba si fuese requisitorit de Ita lia , ya si de mis acreedores en C astilla , ó si de mis nue- vos hurtos, no purgados en aquclla ciudad. Y  aunque de cual- quiera cosa de estas me pesaba, sentia mucho perder aquel pese- bre, que con el mal nombre faltaria mi eslim acion , y no me acu- dirian como antes, mas paciência. Gracias á D io s , que ya estl desgracia sucedió á tiempo que me halló de corona, que como mi madre vivia por s í , poco á poco le iba llevando todo cuanto reco- g i a , y ella me lo gu ard ab a; despues abrieron mi caja y no halla- ron cn ella mas que una bula dei ano pasado y trastos viejos, Acudieron á la cárcel á pedirme cuenta; díla tan mala como st puede presumir de quien solo cobraba y nunca pagaba. No haj tales cucntas como las cn que se reza. Hiciéronme terrible cargo, quedóse la data cn blanco , acudieron al fraile , dándole cuenta dei
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GUZAIAN DE ALFAKACHE.iso; él como prudente ni condeno ni absolvió, hasta darme á í un oido , y juzgar despues de informado de ambas parles, [nome á visitar á la cárcel, neguéselo todo á pié ju n lillo , irmando ser falso testimonio que me levantaban, y estar n inocente que ninguno lo era mas en cl mundo de aquel egocio , y así esperaba en Dios que como libró á José y á Suma no se descuidaria de mi verdad, ni dejaria perecer mi isticia, mas que todo aquello y castigos mayores merecian mis Jlpas por otras ofensas mias contra su divina Majcslad comendas. E l buen religioso no sabia q u é , ni á quién habia de dar íVódito, quedo perplejo, y en caso de duda se acosló por en- tmees á la parle dei c a id o , socorriendo á lo mas ílaco. Estú- iome consolando con palabras, prometiéndome su solicitud n mi d efensa, encomendado mis negocios al S e n o r , que !ie librase y tuviesede su mano.' Despidióse de m i, fuése al oficio lei escribano para quererme abonar, pidiéndole por caridad que ilirase muebo por mi causa, que me lenia sin duda por varon ianlo. Mas cuando el escribano le oyó decir esto, riyéndose mu- ho de e llo , sacó los procesos que contra mi tenia, y baciéndole lelacion de las causas, diciéndolc quién yo era, los liurtos que baia liecbo y embelecos de que usaha, co rrióse; y con toda la sen- illez dei m undo, sin crecr que me danaba, le contó cl caso que on él me habia pasado, y por cl órden que me habia conocido , e dónde habia resultado acreditarme tanto, porque no lo tuvie- en por hombre falto, que se movia sin causas en mi defensa. luando el escribano le oyó, sintió en el alma mi maldad, que así lubiese querido burlar á un tan grave personaje ; indignóse con- ra mi de m anera, con un coraje tan encendido, que si en su nano fuera me aborcara luego. Dejó el o ficio , fué á casa dcl tenente, liízole relacion de palabra, y tal que lo puso de su misma inta, y afrontado de ello como si les hubieran dado poder en :ausa propia, me cogieron á cargo, haciéndome de aquel otro íuevo, y mandándome agravar prisiones, dijeron al alcaide que me tuviera en un calabozo. No me cogió tan desnudo este dia que me fallasen dineros con que sustentar la telay liacer la guerra, nas es la cárcel de calidad como el fuego , que lodo lo consume, convirliéndolo en su propia sustancia. Largas experiencias hice
Íe ella, y por mi cuenla bailo ser un molino de viento y juego de in o s ; ninguno viene á e lla , que no sea molinero y m u ela , iciendo, que su prision es por un poco de aire, un ju g u e te , una ftiinería, y acontece á veces traer á uno de estos por tres ó cuatro nnuertes, por salteador de cam inos, ó por otros atrocísimos y feos delitos. Ella es un paradero de n ecio s, escarmienlo forzoso, arre- pentimiento tardo, prueba de am igos, venganza de enem igos, república confusa, infierno breve, muerte larga, puerto de suspiros, valle de lágrim as, casa de locos, donde cada uno grita y trata de

h 53



GUZMAN DE ALFARACHE.sola su locura. Siendo todos reos, ninguno se confiesa por culpado, ni su delito por grave. Son los presos de ella como la parra de uvas, que luego que comienzan á madurar cargan avispas en cada racim o, y sin sentirse los chupan, dejándolo solamente las cáscaras vacías en el armadura, y segun el Lamaho así acude el en- jam hre. Cuando traen á uno preso le sucede lo propio , cargan en él oüciales y m inistros, hasta no dejarle sustancia, y cuando ya no tiene que gastar se lo dejan allí olvidado, y esto seria menos mal, respecto de otro mayor que acoslum bran, dándole luego con la sentencia como á pobre, dejándolo perdido y desbaratado. Luego como lo entregan al primer porlero en la puerta principal de la calle, le hacen cl tratamiento que su bolsa merece ; que aquel por- tero hace como el que com pra, que nunca repara en la calidad que tiene quien vende, sino en lo que vale la cosa que le venden; así á él no se le da un real que sea el preso quien 1'uere, solo repara en lo que le diere. Cuando el caso no es de calidad ni tiene pena corporal que nazca de atrocidad, como seria muerte, hurto fam o so, pecado feo y otros cuales aquestos, déjanlo andar por la c á rc e l, habiéndoselo p ag ad o ; era mi prision primera hasta que diera banzas de estar á derecho por aquella deuda, ya me cono- c ia n , todos nos entendíam os, éramos cam aradas, contentélosy quedéme abajo con e llo s , aunque siempre tuve ojo, á si pudiese con buen seguro coger la puerta, y esperaba mejor comodidad para hacerlo. Mas desde que asomé por vistas de la cárcel, y despues de ya dentro de ella, estuve rodeado de veinte procuradores, que con su pluma y papel escribian mi nombre y la causa de mi prision, facililándola todos. E l uno decia ser su am igo el juez, el otro el escribano, el otro que dentro de dos horas haria que me diesen en hado; decia otro que mi negocio era cosa de burla , que por los aires me haria soltar luego con seis reales; cada uno se lia- cia sehor de la causa, y decia pertenecerle aqueste, porque me acompahó desde que me vió traer preso, y se previno conmigo dei negocio a q u e l, porque yo le rogué que me fuese á llamar á un mi amigo escribano, allí junto á la cárcel; otro porque fué quien primero escrib ió , y tenia ya hecha peticion para el teniente; mas de todos ellos, entre mí me reia, porque los conocia y sabia su trato , que solo viven de coger de antemano lo que p u eden,y despues con dos yuntas de bueyes no les harán dar p aso , y hubo alguno de ellos que teniendo poder para defender á un ladron entro á pcdirle dineros para hacer el interrogatório despues de rematado á las galeras. Estando altercando lodos cnal habia de procurar mi negocio, entró rom piendo por ellos muy conüado y heeho senor de é l , cierto procurador que antes lo habia sido mio en las causas crim inales, y dijo : i Acá está vuestra merced ? Díjele que sí, pues me habian preso; y díjome : ^Pues qué ha sido la causa? Y cuándo se la hube dicho, respondióme :  ̂Ríase vuestra merced de
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GUZMAN DE ALFARACHE.?llo y calle; <; tiene ahi algun dinero que llevemos al escribano, y laré luego pelicion al teniente para que le mande soltar con fianças de la haz? Y  si no lo proveyere, lo llevaremos á la sala manana, 
if sus senores lo mandarân luego. Yo hablaré á uno de ello s, que 
,3S gran senor mio, y no estará vuestra merced aqui á medio dia. Ouando los otrosoyeron esto , dijeron : iQ u é , qué? ; O que gentil nanera de dar pelicion ! i Estamos aqui veinte hombres dos horas ia trabajando en el negocio, y vienese ahora muy de su espacio á querer escribir en él? Mi procurador les dijo : Senores, aunque i/uestras mercedes hubieran escrito en él dos meses ha, en 11e- gando yo, habia de ser negocio m io, que aqueste caballero es muy grande am igo, y despachole yo sus negocios todos ; bien pueden Irse con Dios y dejarlo. Ellos cuando le oyeron replicaron : ; O qué indito ! ; Qué gentil manera de negociar, y qué buena flor se coorta! ; Y  con qué nos viene ahora sus manos lavadas á querer Ilevar la causa ! Váyase norabuena, que aquesle caballero verá la irazon, y dará la razon á quien quisiere, no tengamos aqui voces. IÉ1 que s i ,  los otros que n o , asiéronse de manera, que se vinieron ià decir quiénes eran, sin dejar mancha por sacar, y la manera con ique robaban á lo s  presos, que fué un coloquio para quien los oyó )de mucho entretenim iento, por ser de verdades representado al ivivo, y es trato comun suyo este, de cada hora, y con cada preso. ; ïa  cuando los hubieron metido en paz, me llegué á mi dueno viejo, y pedíle que acudiese á lo necesario, que yo le pagaria, díle cuatro Ereales, y no lo volví á ver cn aquellos dias. Bien sabia yo ya lo que ibabia de hacer, y que por solo aquello venia, por asegurar la olla ídel dia siguiente, y tener con que salir á la plaza ; mas fuéme for- jzoso elegirlo á é l , por temor que tuve, que como sabia mis causas iviejas, á dos por très descornara la flor, y me hiciera en dos horas [juntar un ciento de ellas. Y  si así como a s í , ó porque callase, ó iporque procurase le habia de pagar, tuve por mejor que fuese Bmi procurador, aunque aquel no era negocio de muchas tretas, y isolo consistia en dineros. Mas despues cuando me vinieron á enco- ámendar por el embeleco, que se vinieron á juntar las causas, lo
Ihube bien menester. Ya iba el negocio de veras, pasáronme arriba, quisieron echarme grillos, redimílos á dineros, pagué al portero á
Icuyo cargo estaban, y al mozo que los eeba ; el escribano acud ia, las peticiones anduvieron, daca el agente, toma el ab ogad o, po- quito á poquito como sanguijuelas me fueron chupando toda la ssangre hasta dejarme sin virtuel. Quedé como el racimo seco en las cáscaras. A  todo esto, no es bien pasar en silencio lo que con im i dama me p asa b a , pues cada manana, luego en amaneciendo , f llovia sobre mi el m aná, en ella hallaba mi remedio proveyéndome Id e  todo lo necesario. Y  en el rigor de mi p rision , habiéndome sentenciado el teniente á galeras, me envió una carta, que por ser donosa me pareció bacer memória de ella, y porque tambien es
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b 58 GUZMAN DE ALFARACHE.

CAPÍTULO VIII.

Sacan á Guzman de Alfarache de la cárcel de Sevilla para llevarlo al puerlo á las galeras; cuenta lo que pasó en el camino, y en ellas.
Galeote soy, rematado me v e o , vida tengo de liacer con los de mi suerte, ayudarles debo á las faenas para comer con ellos. Híceme de la banda de los valientes, de los de Dios es Cristo, púseme mi calzon blanco , mi media de color, jubon acuchillado y pano de tocar, que todo m e lo  enviaba mi dama, con esperanzas que aun habia de pasar aquel tiem po, y habia de tener libertad. Con esto, y cobrando mis derechos de los nuevos presos, pasaba gentil v id a , y aun vida g e n til, que tal es la de los tales como yo , cuando se hallan alií en aquel estúdio. Cobraba el aceite, prestaba sobre prendas un cuarto de un real por cada d ia , estafaba á los que entraban , dábales culebras , libramientos y pesadillas, porque allí aunque se conoce á Dios, no se te m e ; tiénenle perdido el res- peto como si fueran p aganos, y por la mayor parte , los que vienen á semejante miséria son rufianes y salteadores, gente bru ta , y por m aravilla c a e , ó por desdicha gran d e, un hombre como yo, y cuando su cede, acaso es que le ciega Dios el eutendimientQ, para por aquel camino traerlo en conocimiento de su p ecado, y á tiernpo que con clara vista lo conozca, le sirva y se salve. Huyó en mi tiempo un ru fia n , que teniéndolo sentenciado á m uerte, y puesto en la enfermería para sacarlo al dia siguiente á justiciar, viendo jugar en tercio á los que lo guardaban, se levanto dei banco y se fué para ellos como pudo, con sus dos pares de grillos y una cadena, y preguntándole donde ib a , dijo : Acá vengo á pasar el tiempo un rato. Las guardas le dijeron que se ocupase rezando y encomendándose á D io s , y respondióles : Ya tengo rezado cuanto s é , y no tengo mas que hacer, barajen y ecben por todos, y tráigase vino con que se ahogue esta pesa- dumbre. Dijéronle ser muy tarde , que ya estaba cerrada la taberna , y dijo : Díganle á ese hombre que es para m í ; b a sta , no digan m a s , y juguem os , que juro á Cristo que no entiendo en lo que ha de parar este negocio. A este son bailan todos : otros bay que se mandan hacer la barba y cabello para salir bien com- puestos, y aun mandan escarolar un cuello almidonado y limpio, pareciéndoles que aquello , y llevar el bigole levantado, ha de ser su salvacion. Y  como en buena filo so fia , los manjares que se co-



GUZMAN DE ALFARACHE. 459rnen vuelven Jas hombres de aquellas com plexiones, así el trato de los que se tratan, de donde se vino á decir : no con quien 
naces, sino con quien paces. Ya yo era uno de estos, y como bárbaro queria ocupar un poco de dinerillo que tenia en alquilar uno de aquellos bodegones de la cárcel, mas temiendo el dia que pudieran tocar al arm a, y por no dejar perdido el em pleo, no lo b ic e , y acerlélo, que como ya hubiese número de veinte y seis galeotes, y trajésemos inquieta la cá rce l, temió el alcaide no le hiciésemos algun agujero por donde nos desapareciésem os, hizo diligencias en descargarse de nosotros. Un lunes de manana nos mandaron subir arriba, y dando á cada uno el testimonio de su sentencia, nos fueron aherrojando, y puestos en cuatro cadenas, nos entregaron á un com isario , que nos llevase nuestro poco á poco un rato á pié y otro paseándonos. De esta manera salimos de Sevilla con harto sentimiento de las ram eras, que se iban me- sando por la c a lle , aranándose las caras por su respecto cada r u n a, y ellos los sombreros bajos encima de los o jo s, iban como corderos mansos y hum ildes, no con aquella braveza de leones fieros que solian , y porque no les valia hacerlos. No puedo negar haberlo sentido mucho , acordándome de tanto tiempo bueno 8 como por mi pasó, y cuan mal supe ganarlo. Vínome á la memo- í' ria , si esto se padece a q u i, si tanto atormenta esta cadena, si así 

I siento aqueste trabajo, si esto pasa en el madero verde, iq u é bará 
e  el seco? tQué sentirán los condenados á eternidad en perpetua pena? : En esta consideracion pasé las calles de Se v illa , porque ni mi i madre me acompanó, ni quiso verm e, y solo fui solo entre todos. _ Caminábamos á espacio segun podíam os, y era harto p o co , por- f que cuando yo iba libre queria detenerme mi companero á lo que >1 le bacia necesario. E l otro iba cojo de llevar el pié descalzo , y ») todos los mas muy fatigados. Éram os hom bres, y como tales en 8 sentir ninguno se nos aventajaba. ; O condicion miserable nuestra, 
X y á cuántos vários y miserables casos estamos obligados! Elegamos è á las Cabezas, y al salir de ellas una m anana, ya que tendríamos8 andado poco mas de una media legua , diviso uno de nosotros á j un rnozuelo que venia hácia el pueblo con una manada de lechon- o cillos de cria , y pasando la palabra de unos en otros, nos pusimos9 en a la , como si fueran las galeras dei T u rco , y hecho de todos0 una media lu n a, les acometimos de tal órden , que cerrando los »cu ern o s delanteros, nos quedaron en m ed io , y á bien librar dei a rnozuelo venimos á salir á lechon por hornbre. Bien que dió grill to s , haciendo exclamaciones , pidiéndole al com isario , que por1 un solo Dios nos los mandase volver, mas él se hizo sord o , como p quien habia de ser el mejor lib rad o , y nosotros pasamos adelante |  con la presa. Cuando á la venta llegamos á sestear, quisiera el o comisario que parliéramos dei hurto con é l, que pues habia sidoconsentidor, tenia la misma parte que cualquier agresor. Mando



GUZMAN DE ALFARACHE.que le asasen uno, y sobre cual habia de dar el suyo se levantaba un alboroto de la m ald icion , porque no habia en todos nosolros tres que tuviesen uso de razon. Cuando vi el m o tin , y que pudiera juslam ente hacerme á mí mas cargo por de mas entendimienlo, dije : Senor com isario, aqui tiene vuestra merced cl mio á su ser- v icio , y si gustare de ello, pues hay harta gente de guarda, mande vuestra merced que me deshierren, que yo se lo aderezaré de mi m ano, que aun relíquias me quedaron de tiempo de un buen coci- nero. Agradecióme mucho el cum plim ienlo, y dijo : Verdadera- m ente, despues que vienes á mi cargo, hereconocido en tí cierta nobleza, que debe proceder de alguna buena sangre ; yo te agra- dezeo el presente, y holgaré co m erlo , como lo tienes ofrecido. Sacóme de la cadena, y encomendándome á las guardas, pedí el recaudo que fué necesario, y segun el maio que allí habia, no pude mas que sazonarlo bien de asado, con sus huevos batidos y sal. Quisiérale hacer algun rellen o , me falló lo necesario; hícele una salsa de los higad illos, que lesupo muy bien. Habian llegado en la misma ocasion unos pasajeros, los cuales no poco les pesó de hallarnos a llí , por parecerles que aun las orejas no las tenian seguras de nosotros. La mesa en que habian de comer era una banca la r g a , llegada junto á u n p o y o ; la comida se aderezó para todos ju n ta , el comisario les liizo cum plim ienlo , sentáronse los tres á la h ila , y el uno de ellos tomó su portamanteo , y ponién- dolo á sus pies debajo de la m esa, puso tambien unas alforjas eu que traia queso, la bota dei vino, y un pedazo de jam on , y para poderle sacar mejor, desvio por delante un poco el portamanteo, dejando las alforjas entremedias de él y de sus piernas. Yo cuando vi que tanto se recataba, sospeché que no sin causa, y pidién- dole un cuchillo á la huéspeda, lo metí cn el brazo por entre la m anga, y poniendo un barreno grande con agua debajo de la m esa, y en él una garrafa de vino á enfriar, para servir al com isario , cada vez que me bajaba para querer dar v in o , trabajaba un poco en cl portamanteo, hasta que habiéndole quitado las he- b illas, y dándole una gentil cu ch illad a, pegada con la cadenilla, saque de él dos envoltorios pequenos y algo pesados, los cuales acomodé por luego en los calzones, y volviendo á ponerle las h eb illas , quedó todo cubierto sin dejarse ver alguna cosa dei hurto. Acabaron de com er, alzóse la m esa , y hecha la euenta, se fueron los forasteros, y nosolros comcnzamos á querer alinar. para querer tambien hacer lo mismo. Soto mi camarada iba en otra cadena diferente, que no poca pena me daba no poder ir parlando con é l , mas antes que me herrasen llcguém e á él de secreto , y díle los dos lios que me los guardase, para poder despues en mejor ocasion saber lo que llevaban; recibiólos alegrem ente, y matando su lechoncillo sin que se lo sintiese alguno , se los metió en el cuerpo, y abocóle las asadurillas á la h erid a , de
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GUZMAN DE ALFARACHE.m anera, que no se cayesen , y mejor pudiese tenerlos encubiertos. Ya cuando me quisieron meter en la cadena, roguále al comisario me hiciese merced en acomodarmc con mi cam arada, y él de muy buena gana lo hizo; sacó á uno de los de aquel ram al, y trocónos. lbamos caminando perczosamente, segun costum brc, y á pocos pasos andados, díjele á S o to : iQ u é os digo, camarada? 
I Dónde guardaste aquello? Él como si no me conociera, ni le hubiera dado alguna co sa , se hizo tan de nuevas, que me hizo sospechar si acaso habria bebido al uso de la p alria , y eslaba trascordado; íbale haciendo recuerdos de cuando en cu an do, y él negaba siem prc, hasta que mohino me dijo : ^Venís borracho, hermano ? i Qué me pedis , ó qué me disteis, que ni os en lien d o , ui os conozco? No puedo exajerar el coraje que allí recibí de se- mejante ingratilud en un hombre á quien yo tanto habia regalado siemprc, que bocado no comí sin que con él parliese, ni real tuve ic  que no le diese m edio, y que tambien habia de tener en aquello su parte, que me negase amistad y lo que le habia dado. Él era de mala digestion, alborotóse á mis palabras, desentonó la voz con juramentos y blasfêmias que obligaron al comisario á que- rerlo castigar con un paio. Y o , confiado en la merced que me hacia, íc suplique lo dejase, porque iba enojado ; y queriendo sab e ria  causa de tanta descompostura , y viendo que ya se queria quedar ieon todo, hice mi cuenta : si al comisario le digo lo que pasa, podrá ser que ya que no todo á lo menos partirá co n m igo , y utocaré algo siquiera; no se ha de quedar este ladron con ello riyéndose de mi. Delerminéme á conlarle lo sucedido , que no poco se debió de bolgar, por la codicia que luego le nació de qui- lárnoslo á entrambos. Mandóle á Soto que luego diese lo que le habia dado; nególo valenlísim am ente; hizo que las guardas lo buscasen , hicicron su diligencia y no le hallaron memória de ello: creí que tambien él hubiese hecho lo que y o , dándolo á otro. Dijele al comisario que sin duda lo habria rchundido entre los mas que íbamos a l l í , porque real y verdaderamenle yo se los dí. Él viendo que palabras blandas, amenazas , ni otro algun remedio era parte á que lo m anifestase, mandó haceralto para hacerle dar tormento; y como allí no habia otros instrumentos mas que cor- deles, diéronsclo en las partes b a ja s , y en comenzando á querer aprclar por ser tan delicadas y sensibles, y él que siempre fué de poco an im o , confesó donde los llevaba. Luego le quitaron el lechon (que aun tambien se quedó sin él), y sacados los lios para ver lo que iba en ello s, hallaron en cada uno un rosário de muy gentiles corales con sus extremos de o ro , que debian ser enco- i miendas diferentes. Él se los echó en la faltriquera promeliéndome haccr amistad por ello, y darm elo queyoquisiese. Soto se indigno contra m i , de manera que fué nccesario volvem os á dividir, porque aun divididos le pusieron guadafiones á los pulgares en cuanto
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462 GUZiMAN DE ALFARACHE.iba cam inando, porque cuanclohallabaguijarros me los tiraba. Cou esle trabajo llegam osá las galeras á tiempoquelasqueriandespalmar para salir en co rso , y antes de m etemos en ellas nos llevaron á la cárcel, donde pasamos aquella noche con la mala comodidad que las pasadas, y allí peor por ser estrecha y estar ocupada, mas como tal ó c u a l , así la llevam os, y habia de ser por fuerza, pues no podíamos aunque quisiéramos arbitrar ni escoger. llabló el comisario con los oficiales reales. Vinieron con los de las galeras y el alguacil r e a l, y habiéndonos ya resenado y hecho nuestros asientos, dieron su recado de la entrega al com isario , y dicién- dome que me veria y lo haria muy bien co n m igo , tomó su mula y acogióse que nunca mas lo vi. Para queremos pasar de la cárcel á las galeras, antes de sacam os hicieron en ella repartim iento, y á seis de nosotros nos cupo ir juntos á u n a , y mis pecados que así lo quisieron, el uno de ellos era Soto mi camarada. Luego nos entregaron á los esclavos m o ro s , que con sus lanzones vinieron á lle v am o s, y atáudonos las manos con los guardines que para ello traian, fuimos con ellos. Entramos en galera, donde nos mandaron recoger á la p o p a , en cuanto el capitan y cómitre vinie- sen para repartim os á cada uno en su b an co ; y cuando llegaron anduviéronse paseando por cru jía , y los forzados de una y otra banda comenzaron á darles voces, pidiendo que se les echasen á ellos; unos decian que tenian allí un pobrete in ú til, otros que cuantos habia en aquel banco todos eran gente flaca, y viendo lo que mas convenia , cúpome á mi el segundo banco adelante dei fogon1, cerca dei rancho dei cóm itre, al pié dei árb o l, y á Soto le pusieron en el banco dei palron. Dióme pena tenerlo tan cerca de mi por la enemistad pasada, que nunca mas pudimos digerir- nos el uno al otro , él á lo menos que tenia corazon cru d o , porque yo jamás le negué am istad , ni le habia de faltar en lo que me hubiera m enester; mas él quisiera que como el comisario se alzó con todo se lo hubiera d ejad o , y lo hubiera hecho si tan mal pago creyera que habia de darme. Cuando me llevaron al banco diéronme los de él el bien v e n id o , que trocara de buena gana por un bien excusado; diéronme la ropa dei r e y , dos cam isas, dos pares de calzones de lie n zo , alm illa colorad a, capote de jerga y bonete colorado. Vino cl barberote, rapáronme la cabeza y barba, que sentí m u ch o, por lo mucho en que lo estim aba; mas acordéme que así corria to d o, y que mayores caidas habian otros dado de mas alto lu g a r; quité los ojos de los que iban adelante, y volvílos á los que venian detrás , que aunque sea verdad ser la suma miséria la de un g aleo te , no la hallaba tanta, como mi primero mal casam iento, y consoléme con los muchos que semejante tormento quedaron padeciendo. E l mozo dei alguacil se llegó luego á echarme una calceta y m anilla , con que me asió á un ramal de los mas mis camaradas : diéronme mi racion de



GUZMAN DK ALFAKACHE.'einte y seis onzas de bizcocho. Acerto á ser aquel dia de cal- lero , y como cra nuevo, y eslaba desproveido de gabela , recibi a mazamorra en una de un companero. No quise remojar el biz- :ocho, comíle seco , á uso de principiante, hasta que con el iempo me fui haciendo á las armas. El trabajo por entonces era loco , porque como se concertaban las galeras y estaban despal- nadas, no servia de otra cosa toda la chusma que de dar á la ■ >anda cuando nos lo m andaban, porque no se derritiese con el sol 1 sebo. Todo el vestido que metí en galera lo jurité y vendí. Hice le ello algun dinerillo , el cual junte con otro poco que saque de a cá rcel, y no sabia cómo ni dónde poderio tener guardado con ecreto, para socorrer algunas necesidades que se suelen ofrecer, i para hacer algun empleo con que poder ballarme con seis ma- avedís cuando los hubiese menester; y como ni allí tenia cofre, rca ni escritório cerrado adonde poderio guardar, me trajo un ioco  inquieto, sin saber qué hacer de é l. En lenerlo conm igo, orria peligro de los com paneros; darlo á tercero ya tenia expe- iencia de la mala correspondência. Todo lo veia m a io , hübe de ■ ensarlo b ien , y resolvíme que no podria darle mejor lugar y se- reto que arrimado con el corazon : otros lo tienen adonde ponen u tesoro, y púselo yo al revés. Busqué h ilo , d e d a l, a g u ja , hice n landre, donde cosiéndolo muy bien lo traia puesto, como di- ien , al o jo , libre de sus am igos, enemigos m ios, que siempre me ) andaban aceebando, en especial un famoso ladron camarada >lio de junto á m í ,  que no fué posible hurlarme de él á media
Iioche y á oscuras , para guardarlo en aquella parte, porque uando me sentia dormido me visitaba todo al tiento; y como las lhajas no eran m uchas, eran lacilmente visitadas; recorrióme la ío ch ila , el capote y los calzones, hasta que vino á dar con el lm illa , que mejor la pudiera llamar a lm a, pues con aquel calor ivificaba la sangre con que la sustentaba. Su cuidado era mucho
In robarm e, y no menor el mio en recelarm e, que si alguna vez ie la dcsnudaba, de tal manera la ponia , que fuera imposible no evándorne á cuestas podérmela sacar de abajo. Con esta solicitud sam inaba, y estuve mucho licm po; en el cual como considerase s ue donde quiera que un hombre se halle tiene forzosa necesidad
(ara sus ocasiones de algun ángel de guarda, puse los ojos en uien pudiera serio m io; y despues de muy bien considerado, «o hallé cosa que tan á cuento me viniese como el cóm itre , “or mas mi du en o , que aunque sea verdad que lo es de todos 1 capitan, como seiior y cabeza, nunca suele por su autori-
Íad empacharse con la chusm a; son gente principal y de ca- d a d , no Lratan de menudencias ni saben quién somos. Tambien «orque lo tenia por mas v ecin o , y como á tal pudiera rega- arlo con facilid ad , y por ser el que tiene mando y paio. De esta nanera me fui poco á poco metiendo de cuna en su serv id o , ga-
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464 GUZMAN DE ALFARACHE.nando siempre lierra , procurando pasar á los demás adclante, tanto en servirlo á la mesa como en armarle la cam a, tenerle ade- rezada y limpia la ropa, que á pocos dias ya ponia los ojos en m í : no pequena merced recibia que se dignase de verm e, pare- ciéndome cada vez que me miraba una bula ó indulto de azotes, y que me dejaba con esto absuelto de culpa y de pena. Mas en- ganém e, porque como naluralmente son ásperos, y se busean tales para tal o fic io , nunca ponen los ojos para considerar ni agradecer lo bueno, sino para castigar lo maio ; no son personas que agradecen, porque todo se les debe. Matábale de noche la caspa, dábale friegas en las piernas, hacíale a ire , quitábalc las m oscas, con tanta punlualidad que no habia príncipe poderoso mas bien servido, porque si le sirven á él por am o r, al cómitre por temor del arco de pipa ó anguila de ca b o , que nunca se les cae de la m a n o ,y  aunque sea verdad que no es aquesle modo de servir tan perfecto y noble como o iro , á lo menos pone mayor cuidado el m edio. Entre unas y otras, cuando le veia desvelado lo entre- tenia con historias y cuentos de gusto. Siempre lc lenia prevenidos dichos graciosos con que provocarle la r is a , que no era para m í poco regalo verle alegre la cara. Ventura tuve con él acerca de esto ; y mereciólo mi buen se rv id o , porque ya no queria que otro le sirviese las cosas de su re g a lo , sino yo , en especial que tenia sobre ojos á un forzado, que antes que yo lc habia servido ; porque con tratarlo bien siempre andaba desm edrado, y cada dia se iba mas consum iendo, dábale pena v e r lo , pues con lener mejor vida que los o iro s , y tanto que le daba de comer de su mismo plato y de lo m ejor, era como los potros de Gaeta, que cuanto mas bien los piensan, valen menos y son peores. Viéndo- nos juntos una tard e , sirvicndole á la m esa, me dijo : Guzm an, pues tieues letras y sabes, ^no me dirias ahora qué será la causa que habiendo Ferm in entrado en galera robusto, gordo y fuerte, habiéndole procurado hacer am istad , teniéndolo en m i serv id o , no comiendo bocado que con él no lo partiese , tanto se desmedra m a s, cuanto yo mas lo acaricio? Entonccs le resp ond í: Scn o r, para satisfacer á esa pregunta seráme necesario referir otro caso semejante á este de un cristiano nuevo y algo perdigado, rico y poderoso, que viviendo a le g re , g o rd o , lozano y muy contento en unas casas p ro p ias, aconteció venírsele por vecino un inquisid o r , y con solo el tenerlo cerca vino á enflaquecer de m anera, que lo puso en breves dias en los h u esos, y juntamente daré á entrambos la absolucion con otro caso verdadero, y fué de esta manera.Tuvo Muley Alm anzor (que fué rey de Granada) un muy grau privado suyo , á quien llamaron el alcaide Buícriz , hombre muy cu erdo, p u n lu al, verdadero, y otras muchas p arles, dignas de su m ucha privanza. por las cuales el rey lo am ab a, y tanto por la



GUZMAN DE ALFARACHE. 465confianza que tenia, que ninguna dificultad en el mundo lo fuera para é l , cuando se atravesara de por medio su servicio; y como los que aquesta gloria merecen son siempre envidiados de los indignos de ella, no faltó quien, oyéndole decir al rey lo dicho, dijo : Senor, pues para que veas que no sale cierto le que tanto encareces dei alcaide, pruébalo en alguna dificultad que lo sea , y por la d iligencia que para ello pusiere, conocerás de veras las de su alma para contigo. Fué contentísimo el rey con esto, y dijo : No solo le quiero mandar cosa que sea dificultosa, mas aun será im posible; y mandándole llam ar, le dijo : A lcaid e , tengo que os encargar una cosa que hábeis luego de cumplir sopena de mi desgracia; y es que os entregaré un carnero bueno y g o rd o , el cual tendreis en vues- tra casa, dándole de comer su racion entera, como siempre se le ha d ad o, y m as, si mas quisiere, y dentro de un mes me lo hábeis de dar flaco. El pobre M oro, que otro no fué siempre su deseo que acertar á servir á su re y , aunque nunca creyó podria salir con un imposible sem ejante, no por eso desmayó , y recibiendo el carnero lo hizo llevar á su casa , segun se lo habia m andado, y puesto á imaginar cómo saldria con su deseo, tanto cavó con el pensamiento que vino á dar en una cosa muy n atu ral, con que lacilisímamente cumplió con el precepto. Hizo que le trajesen hechas d o s já u la s , ambas de fuerte madera y de igual tamano, las cuales puso cercanas la una de la o tra , y en ellas melió en la uua el carnero y en la otra un lobo. Al carnero le daban su racion cum plidam ente, y al lobo tan limitada que siempre padecia ham - b re, y así con ella procuraba cuanto podia (sacando la mano por entre las verjas) llegar adonde el carnero estaba, procurando co- mérselo. El carnero, temeroso de verse tan cercano á su enem igo, aunque comia lo que le d ab an , hacíale tan mal provecho por el i susto que siempre tenia, que no solamente no m edraba, cmpero se vino á poner en los puros huesos. De este modo lo entrego á su re y , no faltándole á lo por él m andado, ni cayendo de su acoslumbrada gracia. M i cuento sirve al propósito acerca de ha- ;berse Fermin enflaquecido en la privanza, pues el temor que tiene de vuesa m erced, á quien él tanto deseaba servir, le hace áno medrar. Cayóle al cómitre tan en gracia lo bien que le traje íàccmodado el cuento, que me hizo mudar luego de banco, pasán- idome á su servicio con el cargo de su ropa y m esa, por haberme tçiempre hallado igual á todo su deseo. No por aquella merced que oara mi fué muy grande, habiendo querido excusarme de las obliga- íiones de forzado, en usar los oficios de galera , dejé (por solo mi • çusto) de acudir á e llo s ; quise saber de mi voluntad lo que alguna 
lez podrian obligarme de necesidad. Ensehéme á hacer medias le punto , dados finos y talsos , cargándolos de mayor ó m enor, taciéndolos dos ases uno enfrente de otro , ó dos seises para lu - ieros, que los buscaban de esta manera. Tambien aprendí á ha-
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cer botones de seda y cerdas de caballo , palillos de dientes muy graciosos y pu lidos, con varias invenciones y colores, matizados de oro , cosa que solo yo dí en ello. Estando mi peso en este fie l, fué necesario salir á Cadiz mi galera por unos árboles y entenas, brea, sebo y otras cosas , que fué aqueste viaje la primera cosa en que trabajé, que como era tan privado dei cóm itre, no me obli- gaban á mas de lo que yo q u e ria ; y como aquesta faena no fuese á mi parecer trabajosa, por no ir en a lcan ce , ó de h u id a , donde im portanel trabajo y fuerzas, y por entre puertos de ordinário se boga descansadamente y sin azotes, como por entretenim iento, fui aguantando el rem o, solo por comenzar á saber lo que aquello era en alguna manera; mas no fué tan poco ni fác il, que á causa que traíamos remolcando los árboles y entenas, cuando llegamos á dar fondo no viniese muy bien cansado y sudado, por no querer apartarme de a ll í , ni dar ocasion á m urm uracion, dejando de la mano lo que una vez quise de mi gusto poner en ella. Fué aquesto c a u sa , que con facilidad aquella noche, despues de acostado mi a m o , me durm iese, dejándome caer como una piedra. Y  dílo bien á entender á mis cam aradas, pues lo que antes no habian o id o , me sinlieron entonces que fué roncar como un cochino. E l traidor de mi b a n co , el primero como estaba ce rc a , o yóm e, y llamando pasico á otro dei mio muy aliado suyo, le dijo su deseo y buena ocasion que habia para hurtarme aquel d in erillo ; acomodáronse ambos así en la manera dei partirlo como dei quitármelo , que hubieran salido muy bien con todo si yo no tuviera el padre alcaide. Quitáronmelo con m acha facilidad , y luego pasó b an co , pareciéndoles que haber sido de noche y no sentidos de alguno, teniendo ambos firme la negativa, se quedarian con ello. Despues de am anecido, recordados ya to d o s, yo me levanté algo pesado de sueno, pero ligero de ropa ; porque aquel peso que solia tener encima de mi corazon, ya no lo sentia, y pesábame mucho que no me pesase^ m iré, y hallé mi di- nero m enos; quedé mortal como un difunto, no supe que hacer; si callaba, lo perdia; y si hablaba, me lo habian de quitar; ya me hallé desposeido de ello de cualquier m anera, y entre mi dije : Si quien me lo quitó no me ha de quedar agradecido , ni por ello tengo de recibir de él algun beneficio, mejor será que lo goce quien, ya que se quede con e llo , no dejará de hacerme algun re- conocimiento , y juntamente con esto quedará castigado el que  ̂aqueste dano ha querido h acerm e; á lo menos comerálo con dolor, cuando no saquen de ello algun otro provecho. Cuando el cómitre se levanto de dormir y le dí el vestido, díle larga relacion de mi desgracia, diciéndole como habia sacado aquellos dinerillos de Sev illa , y juntádolos con lo procedido dei vestido que metí en galera , lo cual tenia guardado para socorro de algunas necesidades que suelen ofrecerse, ó para hacer empleo eu algo que fuese apro-
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GUZMAN DE ALFAUACHE. 467vechado. Ensehéle con esto el falsopeto en que los tenia guardados, que dejaron la sciial amoldada, como si fuera cama de liebre que se habia levantado de ella en aquel punto. Parecióle al cóm i- tre ser evidente verdad la que le d c c ia , y dándome crédito por solo aquel indicio y amor que me tenia, mandó poner en ejecucion dos bancos de adelanteyseis de atrás, donde viniendoel mozo dei alguacil con el escandallo , le dieron á cada uno cincuenta paios de hurlam ano, que les hieieron levantar los verdugos en alto, de- jando loscueros pegados en él. Hacíanseles preguntas á cada uno de por s í , de lo que sabia de vista ó por oidas, y despnes de bien i azotados, los lavaban con sal y vinagre fuerte, fregándolcs las he- J ridas, dejándolos lan torcidos y quebrantados, como si no fueran ; hombres. Guando sucedió este hurto, acaso no dormia un forzado gitano, y cuando llegó su v e z , que lo queriau arrizar, dijo que habia sentido á su companero aquella noche antes levantarse y echarse sobre el oiro banco m io , pero que no sabia para qué. Cuando el forzado sintió que hablaban de él y lo cargaban , se puso en pié diciendo que se le habia embarazado el ramal en los dei otro banco, y que tenia el pié de la manilla torcido, y se habia levantado en pié para desenmaranarla; mas como la razon era flaca, y no tal que pudiera ser admitida por excusa, y mas de quien .lan  bien los conoce, al momento lo arrizaron, y diéronle muchos paios mas que á los otros. Y  fué tanto el coraje que cobró el có- mitre con el mozo dei alguacil porque no se los daba con las ganas que él quisiera, que le mandó dar luego á él otros tantos, demás de otros muchos que le dió de su mano con un arco de pipa. Y  con aquella ira volvió luego á mandar arrizar otra vez al delincuente, á quien bastaran los azotes ya pasados, mas cuando se vió arrizar otra v e z , creyó dei cómitre que lo habia de matar á paios hasta que confesase la verdad , y tuvo por bien decirla de plano, quién, y eómo tenia el d in e ro , y la traza que se habia tomado para qui- tármelo, excusándose lo mas que p odia, diciendo que bien descuidado estaba él de ello si no le incitaram Fué muy mejorado en azotes por su cu lp a, y volvieron el dinero, que fué de mí muy bien recibido de mano dei cóm itre, aconsejándome juntamente que lo emplease aprovechándome de él, que mi comodidad seria muy de su gusto. Iba creciendo como espuma mi buena suerte por tener á mi amo muy contento. Y  queriendo salir las galeras, que se habian de juntar con las de Nápoles para cierta jornada, salí á tierra con un soldado de guarda, y empleé mi dine- rillo todo en cosas de vivanderos, de que luego en saliendo de allí habia de doblarlo , y sucedióme bien. H ic e , con licencia de mi am o, de aquella ganancia un vestidillo á uso de forzado viejo, cal- zon y alm illa de lienzo negro ribeteado que por serverano era mas fresco y á propósito. Ya con las desventuras iba comenzando á ver la luz de que gozan los que siguen á la virtud, y protestando con



Íi68 GUZMAN DE ALFARACHE.mucha firmeza de morir antes que hacer cosa baja ni fea ; solo trataba dei servido de mi am o, de su regalo, de la limpieza de su vestido, cama y m esa, de donde vine á considerar, y díjeme una noche á mí mismo : Yes aqui, Guzm an, la cumbre dei monte de las misérias, adonde te ha subido tu torpe sensualidad; ya estás arr ib a , y para dar un salto en lo profundo de los infiernos, ó para con facilidad, alzando el brazo, alcanzar el cielo. Ya ves la solici- tud que tienes en servir á tu senor por temor de los azotes, que dados hoy no se sienlen á dos dias. Andas desvelado, ansioso, cuidadoso y solícito en buscar invenciones con que acariciarlo para ganarle la gracia, que cuando conseguida la tengas, es de un h o m b re , y cómitre. Pues bien sabes tú que no la ignoras , pues tambien lo esludiaste, cuánto menos te pide Dios , y cuánto mas tiene que d a rte , y cuánto mejor amigo es. Acaba de recordar de aquesesueno; vuelvey m ira, que aunque sea verdad haberte traido aqui tus cu lp a s, pon esas penas en lugar que te sean de fruto; búscate caudal para hacer em pleo, búscalo ah ora, y hazlo de ma- n e ra , que puedas comprar la bienaventuranza. Esos trabajos, eso que padeces, y cuidado que tomas en servir á ese tu amo , ponlo á cuenta de P io s, hazle cargo aun de aquello que has de perder, y recibirálo por su cuenta, bajándolo de la mala tuya. Con eso pue- des comprar la gracia que si antes no tenia precio , pues los méritos de los santos todos no acaudalaron con que poderia comprar, hasta juntarlos con los de C risto , y para ello se hizo hermano nuestro. ^Cuál hermano desamparo á su buen hermano? sírvelo con un suspiro , con una lágrim a, con un dolor de corazon, pe- sándote de haberle ofendido, que dándoselo á él juntará tu caudal con el suyo , y haciéndolo de infinito precio , gozarás de vida eterna. En este discurso, y oiros que nacieron de é l , pasé gran rato de la noche no con pocas lágrim as, con que me quedé dorm ido, y cuando recordé, halléme otro no yo ni con aquel corazon viejo que antes; dí gradas al Senor, y supliquéle que me tuviese de su mano ; luego tralé de confesarme á m enudo, reformando mi vida, limpiando m i co n cien cia , con que corrí algunos d ia s; mas era de carn e , á cada paso trompicaba, y muchas veces caia; mas en cuánto al proceder en mis malas costum bres, mucho quedé de allí en adelante renovado, aunque siempre por lo de atrás mal indiciado, no me creyeron jam ás; que aquesto mas maio tienen los m aios, que vuelven sospechosas aun las buenas obras que hacen, y casi con ellas escandalizan porque las juzgan por hipocresía. Di- cen vulgarm enle un refran , que se sacam por las vísperas los dias 
santos. El que quisiere saber como le va con D io s, mire como lo hace Dios con él, y sabrálo fácilm ente. Pones tu d iligencia, haces lo que tienes obligacion como cristia n o , son tus obras de algun m érito, conocerás que recibe Dios tu sacrifício y tiene puestos los ojos en t í ,  mira si te trata como se trató á si, que sehal segura es



GUZMAN DE ALFARACHE. 4 6 9que tu senor te am a, cuando del pan que com e, dei vestido que viste, de la mesa y silla en que se sienta, del vino que bebe y de la cama en que se acuesta, no hace diferencia de la tuya y todo es uno. iQ u é  tuvo D ios, quéam ó D ios, qué padeció Dios? Irabajos. Pues cuando parliere de ellos contigo mucho te quiere, su regalado ercs, fiesta te hace, sábela recibir aprovechándote de ella, no creas que deja de darte gustos y haciendas, por ser escaso , corto ni avariento, porque si quieres ver lo que aqueso vale , pon los ojos en quien lo tie n e , los M oros, lo sin fie le s , los herejes. Mas á sus amigos y á sus escogidos, con pobreza, trabajos y persecuciones los banquetca. Si aquesto supiera conocer, y su divina Majestad se sirviera de ello, de otra manera saliera yo aprovechado. Helo ve- nido á decir, porque verdaderamente cuando el discurso pasado hice, lo hice muy de corazon, y aunque no digno de poder merecer por ello algun prêmio como tan gran pecador, aun por aquella migaja de aquel cornadillo , al mismo punto tuve la paga; luego comenzaron á nacerme nuevas persecuciones y trabajos. A Dios pluguiera que como debia lo considerara; sacóme de aquel regalo, comenzóme á dar toques y aldabadas, perdiendo aquella pequena sombra de yedra, secóseme, nacióle un gusano en la ra iz , con que hube de quedar á la fuerza dei s o l , padeciendo nuevas calamidades y trabajos, por donde no pensé sin culpa ni rastro de e llo , y son estos para quien sabe conocerlos el lesoro escondido en el campo. Y  pues hasta aqui llegaste de tu gusto, oye ahora por el mio lo poco que resta de mis desdichas, á que daré fin en el si- guiente capítulo.

CA P IT U LO  I X .Prosigue Guzman lo que le sucedió en las galeras, y el medio que tuvo parasalir libre de ellas.Hubo un famoso pintor, tan extremado en su arte, que no se le conocia segundo; y á fama de sus obras, entró en su obrador un caballero rico, y concertóse con él que le pintase un hermoso ca- ballo bien aderezado, que iba huyendo suelto. Hizolo el pintor con toda la perfeccion que pudo, y teniéndolo acabado, púsolo donde se pudiera enjugar brevemente. Cuando vino el dueiio á querer visitar su o b ra , y saber el estado en que la lenian, ensenósela el pintor, diciendo tenerlaya liecha; y com o, cuando se puso á secar la tabla, no reparo el maestro en ponerla mas de una manera que de o tra , estaba con los piés arriba y la silla debajo. El caballero



cuando lo v ió , pareciéndole no ser aquello lo que le habia pedido, dijo : Senor m aestro, el caballo que yo quiero ha de ser que vaya corriendo, y aqueste antes parece que se está revolcando. El discreto pintor le respondió : Senor, vuesa merced sabe pocode pintura ; ella está como se pretende, vuélvase la tabla. Yolvieron la pintura lo de abajo arriba, y el dueno de ella quedo contentísimo, tanto de la buena obra, como de haber conocido su engano. Si se consideran las obras de D io s , muchas veces nos parecerán el caballo que se revuelca; empero si volviésemos la tabla hecha por el soberano artífice, bailaríamos que aquello es lo que se pide, y que la obra está con toda su perfeccion. Hácensenos (como poco ha decíamos) los trabajos ásperos, desconocém oslos, porque se nos ontiende poco de e llo s ; mas cuando el que nos los envia cnsena la misericórdia que tiene guardada en e llo s , y los viéremos al dere- c h o , los tendremos por gustos. De cuantos forzados habia en la galera, ninguno me igualaba, tanto en bien tratado, de como contento en saber que daba g u sto , desclavóse la ru ed a , dió vuelta eonm igo por desusado modo nunca visto. Acerto en este tiempo á venir á profesar en galera un caballero dei apellido dei capitan de e lla , y aun se trataban por parientes; era rico , tratábase bien , y traia una gruesa cadena de oro al cuello á uso de soldados, casi como la que algun tiempo tuve. Hacia plato en la p opa, tenia un muy lúcido aparador de plata, y criados de su serviciobien adere- zad os, y al segundo dia de su em barcacion, le faltaron de la cadena diez y ocho eslabones, que sin duda valian cincuenta escudos. Túvose por cierto lo habria hecho alguno de sus criados; porque cuantos entraban en la câmara de popa eran personas co- n o cid a s , carecientes de toda sospecha. Mas con todo e sto , azota- ron á todos los criados dei capitan en caso de duda, y no parecie- ron para siem pre, ni se tuvo rastro de quién ó cómo los hubiese llevado. Y  para excusar adelante otro semejantc suceso, le dijo el capitan á su pariente, que lo mas aoertado seria, para el tiempo que su merced allí estuviese, darcargodesusvestidosyjoyasáunforzado de salisfaccion,que con cuidado lo tuvieselim pioy bien acomodado, porque á ninguno se le daria por cuenta, que se atreviese á hacer falta en un cabello. Al caballero le pareció muy b ien , y andando buscando quien de todos los de la galera seria suficiente para e llo , no hallaron otro que á m í, por la satisfaccion de mi enten- dim iento, buen servicio , y estar bien tratado y lim pio. Cuando le dijeron mis partes, y supo ser entretenedor y gracioso, no veia ya la hora de que me pasasen á popa. Llamaron al cóm itre, y ha- biéndome pedido, no pudo menos de darm e, aunque lo sintió m u ch o , por lo bien que eonmigo se h allab a; echáronme un ramal bien larg o , y cuando el caballero me tuvo en su presencia, hol- góse de verme y de tratarm e, porque correspondian mucho mi talle , rostro y o b ra s: enfadóse de verme asido como si fuera
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GÜZMAN DE ALFARACHE. 4 7 1m ona, pidióle al capitan me pusiese una sola m anilla, y así se hizo. De esta manera quede mas ágil para poderle mejor servir, así comiendo á la m esa, como dentro dei aposento y mas partes que se ofrecia de la galera. Entregáronme por inventario su ropa y jo y a s , de que siempre dí muy buena cuenta, y de quien él y yo teníamos menos confianza y mas recelaba, era de sus criados, porque como ya me hubiese hecho cargo de la recám ara, con fa- cilidad tendrian excusa en lo que pudiesen hurtarme á su salvo. Ellos dormian con el capellan en el escandalar, y el caballero en una banca dei escandalarete de p o p a , y yo en la despensilla de ella , donde lenia guardadas algunas cosas de regalo y bastimento. Yo me hallaba muy bien , bien que trabajaba m u ch o , mas érame de mucho gusto tener á la mano algunas cosas con que poder ha- cer amistades á forzados am igo s, y aunque quisiera hacérselas tambien á Soto mi camarada nunca dió lugar por donde yo p u- diera entrarle; deseábale todo bien , y hacíame cuanto mal podia, desacreditándom e, diciendo cosas y embelecos dei tiempo que fuirnos presos, y él supo mios en la prision. De m anera, que aunque y a y o , cuanto para conm igo, sabia que estaba muy reform ado, para los que le o ia n , cada uno tomaba las cosas como queria, y cuando hiciera m ilagros, habian de ser en virtud de Bercebut. É l era mi cuchillo , sin dejar pasar ocasion en que no lo m ostrase, mas no por eso me oyeron decir de él palabra fe a , ni darme por sentido de cuanto de mi dijese. De todo se me daba un c la v o , solo mi cuidado era entender al servicio de mi a m o , por serie agradable, pareciéndome que podria ser (por él ó por otro , con mi buen servicio) alcanzar algun tiempo libertad. Cuando venia de fuera, salíalo á recibir á la escala, dábale la mano á la salida dei esguife , hacíale palillos para sobremesa de grandísima curiosidad, y tanta, que aun enviaba fuera presenta- dos algunos de e llo s ; traíale la plata y mas vasos de la bebida tan limpios y aseados, que daba contento m irarlos; el vino y agua fresca, mullida la lana de los traspontines , el rancho tan aseado, de m anera, que no habia en todo é l, ni se hallara una p u lga , ni otro algun animalejo su semejante; porque lo que me sobraba dei d ia , me ocupaba en solo andar á casa de e llo s, tapando los agujeros de donde aun teuiasospecha que se pudieran criar, no solo porque careciese de e llo s , mas aun de todo su mal olor. 1 anta fué mi buena d iligen cia , tan agradable mi trato, que dejaba mi amo de conversar con sus criados, y muy de su espacio parlaba conmigo cosas graves de importância. Pero bacia en esto lo que los destiladores, alam bicábam e, y cuando habia sacado la sustancia que deseaba, rctirábase, ó por mejor d e cir, se recelaba de m i, que no las tenia todas cabales, por la mala voz con que Soto me publicaba por m aio. Empero con todo su mal d e c ir , procuraba yo bien h acer, tanto por sacarlo m entiroso, cuanto porque ya no



GUZMAN DE ALFARAC.HE.habia de tratar de otra cosa, por la resolucion tomada de mí en este caso. Contábale cuentos donosos á la m esa, las noches y sies- ta s , procurando tenerlo siempre alegre; y en especial babia dado en melancolizarse unos pocos de dias antes, por baber tenido una carta de un personaje grave á quien él tenia mucha obliga- c io n , el cual en su vida se babia querido casar y apretaba mucho por casario; y como así lo viese fatigado, pregunlándole la causa de su pesadumbre , me la d ijo , y aun me pidió consejo de lo que haria en el caso. Yo le respondí : Se n o r, lo que me parece que se le podria responder á quien tanto huyó de casarse, y quiere obligar á otro que lo h a g a , es que vuestra merced lo hará si le diere por mujer á una de sus hijas. À mi amo le salisfizo mucho mi co n se jo , determinando tomarlo como se lo d ab a, y pasando adelanle la p lática, en cuanto se hacia horas de com er, me pre- guntó le dijese , como quien dos veces habia sido casado, i  qué vida era , y cómo se pasaba? Respondíle : Senor, el buen matrimonio de paz, donde hay amor igual y conforme condicion , es una g lo ria , cs gozar en la tierra dei c ie lo , es un estado para los que lo e lije n , deseando salvarse con é l , de tanta perfeccion , de tanto gusto y consu elo , que para tratar de él seria necesario referirse de boca de uno de los tales. Mas quien como yo hice dei matrimonio granjería , no sabré que responder tam poco, sino que pago aquel pecado con esta pena. Mujeres h a y , que verdaderamente reduci- rán á buen término y costumbres , con su sagacidad y blandura, los hombres mas perversos y desalmados que tiene la tierra; y otras por el contrario, que harán perder la paciência y sufrimiento al mas concertado y santo. Véase por Jaco b el estado en que la suya lo p u so , cómo lo persiguió, y cuánto le importo asirse de D io s, para solo defenderse de ella mas que de todas las mas persecu- c io n e s , y así estando en cierta conversacion Ires am igos, dijo el uno : Dichoso aquel que pudo acertar á casar con buena mujer. El otro respondió : Harto mas dichoso es el que la perdió presto , si la tuvo mala. Y  el tercero dijo : Por mucho mas dichoso tengo al que ni la tuvo buena ni mala. Lo que aprieta una mujer importuna y de mala digestion, dígalo el Provenzal, que cansado ya de su- frir la s u y a , y no teniendo modo ni ciência para corregirla, por escabullirse de ella sin escândalo, acordo de irse á holgar con toda su casa y gente á una hacienda que tenia en el cam p o , para la cual se habia de pasar por una ladera de un monte que pasa por junto dei R ó d an o , rio caudaloso, que por aquella parte, por ser eslrecha y pasar por entre dos m ontes, va muy hondo y con furiosa corriente. Acordo de tener tres dias sin que bebiese gota de agua una mula en que su mujer habia de ir , y cuando llegaron á parte que la mula diviso el agua , no fueron poderosos á dete- n erla , que bajándose p o ria  ladera ab ajo , de una en otra pena, procurando con grandísima instancia el a g u a , llegó al r io , de
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GUZMAN DE ALFARACHE.donde no siendo posible v o lv e rá  subir ni tenerse, fué forzoso dar ambos dentro de é l , quedando la mujer ahogada, y la mula salió á nado con mucha dificultad lejos de a ll í , tan cansada y sin tien to , que no podia tenerse sobre sus pies. Para los que nunca supieron dei m atrim onio, y lo desean , pudiérales traer á propósito lo que les pasó á los tordos un verano despues de la cria. Jun- tóse de ellos una bandada espesa, que cubrian los a ires, y hecha com panía, se partieron juntos á buscar la vida; llegaron á un país de muchas huertas, con frutales y frescuras, donde se qui- sieron quedar, pareciéndoles lugar de mucha recreacion y m an- tenim ientos; mas cuando los moradores de aquella tierra los vieron , armaron redes, pusiéronles lazos , y poco á poco los iban destruyendo. Viéndose, p u es, los tordos perseguidos, buscaron otro lugar á su propósito, y halláronlo tal como el pasado, mas acontecióles tambien lo m ism o, y tambien huyeron con miedo dei peligro. De esta manera peregrinaron por muchas partes, hasta que casi todos ya gastados, los pocos que de ellos queda- ron , acordaron de volverse á su natural. Cuando sus companeros los vieron llegar tan gordos y herm osos, les dijeron : Ah ! dicho- sos vosotros, y míseros de n o s, que aqui nos estuvim os, y cua- les veis estamos flacos, vosotros venis que da contento veros la pluma relucida, medrados de carne, que ya no podeis de gordos volar con e lla , y nosotros cayéndonos de pura hambre. À esto les respondieron los bien venidos : Vosotros no considerais mas de la gordura que no veis, que si pasásedes por la imaginacion los muchos que de aqui salim os, y los pocos que volvem os, tuviéra- des por mejor vuestro poco sustento seguros, que nuestra har- tura con tantos peligros y sobresaltos. Los que ven los gustos dei m atrim onio, y no pasan de allí á ver que de diez mil no escapan diez, tuvieran por mejor su seguro estado de solos, que los traba- jos y calamidades de los mal acompanados. En esto se llegó la hora dei com er, y puesla la m esa, servimos la vianda segun era coslum bre, teniendo yo siempre los ojos puestos en las manos de mi a m o , para ejecutarle los pcnsam ientos; mas cuanto mas en esto velab a, se desvelaba mi enemigo Soto en destruirm e, pues cuando mas no p u d o , compró á puro dinero su venganza, solo para hacerme mal. Iíízose amigo con un criado, paje que era dei capitan , y tal como é l, pues el interós lo corrompió contra mí. Prometióle unas gentiles medias de punto, que tenia hech as, y dijo que se las d a ria ,s i cuando alguna vez pudiese (sirviendo á la mesa) hurtar alguna pieza de plata de e lla , la llevase á esconder abajo en mi despensilla, sin que yo lo sin- tiese, que haria en esto dos cosas; la prim era, que ganaria las medias que por ello le ofrecian; y lo segundo, él y sus companeros volverian en su antigua privanza, derribándome á mí de ella. No le pareció mal al mozo, y hallándose aquel dia con la
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GUZMAN DR ALFARACHE.ocasion de bajar abajo, se llevó en las manos un trinchero, el cual escondió, alzando el tabladillo, en las cuadernas. Despues de levantada la mesa, queriendo recoger la plata para limpiarla, hallán- dolo menos, bice diligencia buscándolo, y como no lo hallase, di noticia de como me faltaba, para que se hiciese diligencia en bus- carlo por los criados de la popa. El capitan y mi amo creyeron á los principios la verdad, mas como era testimonio levantado por mi enemigo Solo , luego pasó la palabra que le oyeron decir, que yo con la privanza lo habria hurtado, y queria dar á los otros la culpa por quedarme con él. Ayudóle á ello el mozo agresor, y dando de aqui principio á sospecha, me apercihió mi amo muchas veces que dijese la verdad antes que llegase á malas el n ego cio ; mas como estaba libre, no pude satisl'acer con otra cosa que pala- bras buenas. El traidor del paje dijo que me visitasen la despen- silla, que no era posible, sino que alii lo tendria escondido, porque no habiendo salido fuera de la popa, se habria de hallar en mi aposento. Pareciólcs á todos bien, y bajando abajo, habiéndolo todo trasegado, buscaron á donde lo habia metido, y sacándolo , dijeron que ya lo hallaron , y que lo habia yo allí escondido, porque otra persona no era posible haberlo hecho. Pues como esto trajese consigo apariencia de verdad, y á mi me cogieron en la neg ativa , confirmaron por cierta la sospecha, cargándome de culpa. E l capitan mandó al mozo dei alguacil que me diese cincuenta paios, de los cuales me libró mi am o, rogando por m i, que se me perdonase por ser la primera , y me advirtió que si en otra me co- gian lo pagaria todo jun to . Nunca mas alcé cabeza, ni en mi entró alegria , no por lo pasado, sino temiendo lo por venir, que quien aquella me h izo , para mayor mal me aguardaba cuando de aquel escapase. Y  recelándome de ello , suplique con mucha instancia que me relevasen de aquel cargo, que yo queria luego entregar á otro las cosas de é l, y tendria por mejor que me volviesen á herrar en mi banco. Creyeron que todo habia sido y nacido de deseo que tenia de volver á servir á mi amo el cóm itre, y cuanto mas lo su- plicaba, mas inslaban en que por el mismo caso, aunque me pe- sase, habia de asistir allí toda mi vida. ; Pobre de m i! d ije , ya no sé que hacer, ni cómo podermc guardar de traidores. Hacia cuanto podia y era en mi m ano, velando con cien ojos encima de cada ni- nería, y nada bastó, que ya se iba hacicndo liempo de levantarme, y era necesario caer primero. Una tarde que mi amo vino de fuera, lo sali á recibir, como siempre, á la escalerilla, díle la mano, subió arriba, quiléle la capa, la espada y el sombrero, dile su ropa y montera de damasco verde, que la tenia siempre á punto , bajé lo demás abajo , poniendo en su lugar cada cosa. Esa misma noche sin saber cóm o, quién, ó por qué m odo, porque si no fuó obra dei dem onio, nunca pude colegir lo que fuese, que derribando el som brero de donde lo habia colgado, lo halló sin trencelin, el cual te-
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GUZMAN DE ALFARACHE.nia unas piezas de oro. É1 se desapareció en los aires, que cuando á la manana lo vi sin é l , y de aquella m anera, quede asombrado. Hice cuantas diligencias pude buscándolo, y ninguna fué de prove- cho. No pareció, ni de él hubo rastro ni memória. Cuando á mi amo se lo dije, dijo : Ya os conozco, ladron, y sé quien sois, y porquê lo haceis; pues desenganaos, que ba de parecer el trencelin , y no babeis de salir con vuestras pretensiones. Bien pensais que desde que faltó el trinchero, no he visto vuestros maios hígados, y que andais rodeando como no servirm e; pues habéislo de hacer aunque os pese por los ojos, y hábeis de llevar cada dia mil p aio s, y mas que para siempre no hábeis de tener en galera otro am o, que cuando yo no lo fuere, os han de poner adonde merecen vuestras beliaquerías y mal trato, pues el bueno que con vos he usado, no ha sido parte para que dejeis de ser el que siempre, y sois Guzman de Alfarache, que basta. No sé qué decirte, ó cómo encarecerte lo que con aquello sentí, hallándome inocente, y con causa legítim a cargado. Palabra no repliqué, ni la tuve, porque aunque la dijeradel Evangelio, pronunciada por mi boca no le ha- bian de dar mas crédito que áM ahom a. Callé, que palabras que no han de ser de provecho á los hombres, mejor es enmudecer la lengua, y que se las diga el corazon á Dios. Díle gracias entre mí á solas, pedíle que me tuviese de su mano como mas no le ofen- diese; porque verdaderamente, ya estaba tan diferente dei que f u i , que antes creyera dejarme hacer cien mil pedazos que cometer el mas ligero crímen dei mundo. Cuando se hubieron hecho muchas diligencias, y vieron que con ninguna de ellas parecia el trencelin, mandó el capitan al mozo dei a lg u a c il, me diese tantos paios, que me hiciese confesar el hurto cou ellos. Arrizáronme luego, ellos hicieron como quien pudo, y yo padecí como el que mas no pudo. Mandábanme que dijese de lo que no sabia, rezaba con el alma lo que sabia pidiendo al cielo , que aquel tormento y sangre que con los crueles azotes vertia, se juntasen con los inocentes que mi Dios por mí habia derramado, y me valiesen para salvarme, ya pues ha- bia de quedar alií muerto. Viéronme ta l, y tan para espirar, que aunque pareciéndole á mi amo mayor mi crueldad, en dejarme así azotar, que la suya en mandarlo, mas compadecido de tanta miséria, me mandó quitar. Fregáronme todo el cucrpo con sal y vinagre fuerte, que otro fué segundo mayor dolor. El capitan quisiera que me dieran otro tanto en la barriga, diciendo : Mal conoce vuestra merced á estos ladrones, que son como raposas ; hácense m ortecinos, y en quitándolos de aqui corren como unos potros, y otros por un real se dejarán quitar el pellejo. Pues crea el perro que ha de dar el trencelin ó la vida. Mandóme llevar de allí á mi despensilla, donde me hacian por horas mil notificaciones, que lo entregase ó tuviese paciência, porque habia de morir á paios, y no lo habia de gozar; mas como nadie da lo que no tiene, no pude
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GUZMAN DE AI.FARACHE.cumplir lo que se mo mandaba. Entonces conocí qué cosa era ser forzado , y como el amor y rostro alegre que unos y otros me ha- cian era por mis gracias y ch istes; empero que no me lo tenian , y el mayor dolor que sentí en aquel desastre no tanto era cl dolor de lo que padecia, ni ver el falso testimonio que se me Jevantaba , sino que juzgasen todos que de aquel castigo era merecedor, y no se dolian de m í. Pasados algunos dias despues de esta refriega, volvieron otra vez á mandarme dar el trencelin, y como no lo diese me sacaron de la despensilla bien desflaquecido y m aio, su- biéronme arriba donde me tuvieron grande rato atado por las mu- necas de los brazos, y colgado en el a ire ; fué un terrible tormento, donde creí espirar, porque se me afligió el corazon de manera, que apenas lo sentia en el cuerpo, y me faltaba el aliento. Bajáronme de a llí , no para que descansase, sino para volverme á cru jía , ar- rizáronme á su propósito de barriga, y así me azotaron con tal crueldad como si fuera por algun gravísimo delito, mandáronme dar azotes de m uerte, mas temiéndose ya el capitan que me que- daba poco para perder la vida, y que me habia de pagar al rey si allí peligrase, tuvo á partido que se perdiese antes el trencelin que per- derlo y pagarm e. Mandóme quitar, y que me llevasen de allí á la corulla y en ella me curasen. Cuando estuve algo convalecido aun les pareció que no eslaban v en gad os, porque siempre creyeron de mí ser tanta mi maldad que antes queria sufrir todo aquel rigor de azotes que perder el interés dei h u rto , y mandaron al cómitre que ninguna me perdonase, antes que tuviese mucho cuidado en casti- garme siempre los pecados veniales como si fuesen mortales; y é l , que forzoso habia de complacer á su capitan , castigábame con rigor desusado, porque á mis horas no dormia, y otras veces porque no recordaba : si para socorrer alguna necesidad vendia la racion, me azotaban, tratándome siempre tan m a l, que verdade- ramente deseaban acabar conm igo, pues para tener mejor ocasion de hacerlo á su salvo, me dieron á cargo todo el trabajo de la co rulla , con pretexto que por cualquiera cosa que le faltase á ello seria muy bien castigado. Habia de bogar en las ocasiones como todos los mas forzados; mi banco era el postrero y el de mas trabajo, á las inclemências dei tiem po, el verano por el calor y el in - vierno por el frio, por tener siempre la galera el pico al viento. Estaban á mi cargo los ferros, las gum enas, el dar fondo y zarpar en siendo necesario. Cuando íbamos á la vela tenia cuidado con la orza de avante y con la orza de novela. Hilaba los guardines todos, las sagulas que se gastaban en galera ; tenia cuenta con las bozas , torcer jun cos, mandarlos traer á los proeles, y enjugarlos para en- jucar la vela dei trinquete; entullaba los cabos quebrados, bacia cabos de derrata y nuevos á las gum enas; habia de ayudar á los artilleros á bornear las piezas ; tenia cuenta de laparles los fogo- nes, que no se llegase á ellos, y de guardar las cunas y cu ch aras,
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GUZMAN DE ALFARACHE. 677lanadas y atacadores de la artillería, y cuando faltaba oficial de có- mitre ó sotacómitre, me quedaba el cargo de mandar acorullar la galera y adrizarla, haciendo á los proeles que trajesen esteras y juncos para hacer fregajos, y fretaria, leniéndola siempre limpia de toda inm undicia; hacer estoperoles las filastras v ie ja s , para los que van á dar á la banda, que aquesla es la ínfima miséria y mayor bajeza de to d as, pues habiendo de servir con ellos para tan sucio m inistério, los habia de besar antes que dárselos en las manos. Quien todo lo dicbo tenia de cargo, y no habia sido en ello acos- tumbrado, imposible parecia no errar, mas con el grande cuidado que siempre tuve procure acertar, y con el uso ya no se me hacia tan dificultoso. Aun quisiera la fortuna derribarme de aqui si pu- diera, mas como no puede su fuerza extenderse contra los bienes dei ânim o, y la contraria hace prudentes á los hombres, túveme fuerte con ella. Y  como el rico y el contento siempre recelan caer, yo siempre confie levantarme, porque bajar á mas no era posible; sucedióme al punto de la im aginacion. Soto mi camarada no vino á las galeras porque daba lim osnas, ni porque predicaba la fe de Cristo á los infieles; trajéronlo á ella sus culpas, y haber sido el mayor ladron que se habia hallado en su tiempo en toda Ita lia , ni Espana : una temporada fué soldad o, sabia toda la tierra, como quien habia paseádola muchas veces. Viendo que las galeras nave- gaban por el mar M editerrâneo, y se encostaban otras veces á la costa de Berbería y T urquia, buscando presas, imagino de tratar con algunos Moros y forzados de su bando, de alzarse con la galera ; para lo cual ya estaban prevenidos de algunas armas él y ellos, y las tenian escondidas en sus rem iches, debajo de los bancos, para valerse de ellas á su tiempo. Mas como no podia tener su de- signio efecto , sin tenerme de su bando por el puesto que yo tenia en mi banco, y estar á mi cargo el picar de las gum enas, parecióles darme cuenta de su intencion, haciendo para ello su cuenta, y considerando que á ninguno de todos les venia el negocio mas á cuento que á m i , tanto por estar ya rematado por toda la vida, cuanto por salir de aquel infierno donde me tenian puesto, y tan ásperamente me trataban. Quisiérame hablar para ello Soto, mas no podia; envióm esu m ensajero, pidiéndome reconciliacion y favor en su levanlam iento. R espondíle, que no era negocio aquel para determ inam os con tanta facilidad, que se mirase bien, con- siderándolo á e s p a cio , porque nos poníamos á caso muy grave, de que convenia salir bien de él ó perderíamos las vidas. Al Moro que me trajo la embajada no le pareció mal mi consejo, y dijo que llevaria mi respuesta á Soto, y me volveria otra vez á hablar. En el ínterin que andaban las embajadas, hice mi consideracion, y como siempre tuve propósito firme de no hacer cosa infame ni mala por ningun útil que de ella me pudiese resultar, conocí que ya no era tiempo de darles consejo, así por su resolucion, como porque si les



faltara en aquello, temiéndose de mí no los descubriese, me levan- tarian algun falso teslimonio para salvarse á s í , diciendo qne yò por salir de tanta miséria los tenia incitados á ellos. Díles buenas palabras, é híceme de su parte, quedando resueltos de ponerlo en ejecucion el dia de San Juan Baulista por la madrugada. Pues como ya estábamos en la víspera, y un soldado viniese á dar á la banda, cuando me levante á quererlc dar el cstoperol, díjele secretamente : Senor soldado, dígale vueslra merced al capitan que le va la vida y la honra en oirme dos palabras dei servicio de su Majestad, que me mande llevar á la popa. Hízolo luego, y cuando allá me tuvieron, descubríle toda la conjuracion , de que se santiguaba, y casi no me daba crédito, pareciéndole que lo bacia porque me relevase de tra- bajo, y me hiciese merced. Mas cuando le dije dónde bailaria las arm as, quién, y cómo las habian traido, dió m uchasgracias á Dios que le habia librado de tal peligro, prometiéndome todo buen galardoa. Mandó á un cabo de escuadra que mirase los bancos que yo senalé, y buscando las armas en ellos las hallaron. Luego se fulmino proceso contra los culpados todos, y p o rserelsigu ien te  dia de tanta solemnidad, entretuvieron el castigo para el siguiente. Quiso mi buena suerte y Dios que fué de ello servido, y guiaba mis negocios de su divina m ano, que abriendo una caja para colgar las flâmulas de las entenas dei árbol mayor y trinquete, tanto en hacimiento de gracias, como á honor y regocijo dei dia, hallaron dentro de ella una cama de ratas, y el trencelin de mi amo. Soto, queriéndolo confesar, y pidiéndome perdon dei testimonio que me fué levantado dei trinchero, declaro juntamente cómo y porque lo habia hecho, y que aunque me habia prometido amistad, era con animo de matarme á punaladas en sabendo con su levaníamiento, de todo lo cual fué nuestro Senor servido de librarme aquel dia. Condenaron á Soto y á un companero que fueron las cabezas dei alzamiento, á que fuesen despedazados de cuatro galeras, ahorca- ron cinco , y á m u ch o s  otros que hallaron con culpa dejaron rematados al remo por toda la vida, siendo primero azotados pública- mente á la redonda de la armada. Cortaron las narices y orejas á m uchos Moros, porque fuesen conocidos, y exagerando el capitan mi bondad, inocênciayfidelidad , pidiéndome perdon dei mal tra- tamiento pasado, me mandó desherrar, y que como libre anduviese por la galera, en cuanto venia cédula de su Majestad, en que absolutamente lo m andase; porque así se lo suplicaban, y lo envia- ron consultado. Aqui dí punto y fin á estas desgracias : remate la cuenta con mi mala vida ; la que despues gasté todo el restante de e lla , verás en la tercerayúltim a parte, si el cielo me la diere antes de la eterna que todos esperamos.
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